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Prólogo
Es para mi muy grato prologar este libro de Juan Carlos Vázquez Calvo, edi-ción de su Tesis Doctoral, leída en el Salón de Actos de la Biblioteca Centralde la UEX en Cáceres, el 17 de febrero de 2004, ante el tribunal compuesto
por los doctores D. Agustín Escolano Benito, D. Miguel Rodríguez Cancho, D. José
María Hernández Díaz, Dña. Felicidad Sánchez Pascua y D. José Miguel Delgado Barra-
do, y que mereció la máxima calificación, Sobresaliente "Cum Laude" por unanimi-
dad.
Tratar la educación pública extremeña del Antiguo Régimen, desde el siglo XVI al
XVIII, y en algún aspecto concreto sobrepasar este período y llegar al siglo XIX, ha
sido una tarea realmente ambiciosa, más digna de colosos que de investigadores nor-
males teniendo en cuenta la escasez de documentación y la dispersión de la misma.
Basta simplemente con echar un vistazo a las fuentes documentales manejadas por el
autor para darse cuenta del ingente número de archivos provinciales, parroquiales y
municipales extendidos por Extremadura a los que ha acudido, incluso ha sobrepasa-
do las fronteras extremeñas consultando el Archivo Diocesano de Córdoba, dado que
algunas zonas del norte de dicha provincia estaban ligadas a las jurisdicciones extre-
meñas, el Archivo Histórico Nacional, la Biblioteca Nacional, el Archivo General de
Simancas, la Biblioteca de la Real Academia de la Historia y el Archivo de la Socie-
dad Económica de Amigos del País de Madrid.
Sin duda, se trata de una gran contribución a la Historia de Extremadura, y más par-
ticularmente a la de su Educación. Cuando miramos a la historiografía educativa extre-
meña nos produce un cierto desasosiego el pensar que no es posible hablar de su his-
toria educativa, pero este sentimiento va cambiando al ver cómo van apareciendo tra-
bajos puntuales, investigaciones concretas, aunque dispersas, que nos van abriendo la
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esperanza de que hay un vasto campo aún por descubrir. Y en este contexto estamos de
enhorabuena cuando vemos cómo Juan Carlos nos ha desbrozado una buena parte de
la educación extremeña de la Edad Moderna. Sin duda, falta mucho por hacer, pero al
menos ya tenemos la estructura del edificio bien montada.
Es necesario conocer, al igual que están haciendo el resto de Autonomías, la reali-
dad extremeña: su identidad regional, sus gentes, sus pensamientos, sus planteamien-
tos, sus realidades... y para ello es imprescindible descubrir sus raíces, saber de dónde
venimos para comprender nuestro presente e, incluso, edificar y plantear mejor nues-
tro futuro.
En estas directrices hay que encuadrar la obra de Juan Carlos, que hunde sus raíces
en un sector de la Historia extremeña como es la visión educativa. Interrogarse por la
formación de los niños y de las niñas, por la preparación de los educadores, por cómo
ofrecían su apoyo los religiosos, etc. ha contribuido a proyectar luz acerca del sistema
educativo de hoy y a vislumbrar caminos practicables para el futuro de la educación en
Extremadura.
Otro de los méritos fundamentales del autor es que puede considerarse como un
verdadero pionero en el tema, que ha tenido que trabajar sin poderse apoyar en otras
monografías previas que le sirviesen en su camino, pero que sin duda ha contribuido
a paliar el vacío historiográfico que existe para la Extremadura del Antiguo Régimen.
Y en este contexto, Juan Carlos ha realizado una labor que nada tiene de improvisada.
Se ha sumergido en las fuentes directas proporcionadas por los archivos y con minu-
ciosa y meticulosa paciencia ha ido construyendo esta obra que ahora nos saca a la luz,
sin duda alguna, sistemática y exhaustiva. Supone el primer trabajo global, serio y por-
menorizado, que trata sobre la educación pública extremeña en los siglos XVI, XVII,
XVIII e inicios del XIX. Gracias al autor, ahora conocemos muchos aspectos de la edu-
cación en esas centurias, sabemos mucho más sobre las enseñanzas de las primeras
letras, las escuelas, los maestros, las "mujeres enseñantes" y maestras, así como de los
aspectos didácticos. Vemos también cómo era la enseñanza de la gramática latina, los
preceptores que la impartían y su método. Del mismo modo, las Obras Pías educativas
y también las ayudas prestadas por el clero regular.
A partir de ahora deberemos citar al Dr. Juan Carlos Vázquez Calvo como al gran
especialista para la Historia de la Educación de Extremadura en los siglos XVI al XVIII.
A él deberemos de acudir todos los docentes e investigadores y será la base, sin duda,
para construir la Historia de la Educación General, imposible a todas luces sin estas
historias parciales.
Creo, en definitiva, que este trabajo supone una aportación muy importante para el
estudio de la Historia de la Educación, que desde hace unos años se está intentando
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confeccionar. Este trabajo es sin duda lo mejor y más completo que se ha escrito has-
ta el presente sobre la enseñanza en la Extremadura del Antiguo Régimen.
Gracias, Juan Carlos, por tu trabajo y por todo lo que nos aportas.
Francisco Javier Alejo Montes
Catedrático de Historia de la Educación
Decano de la Facultad de Formación del Profesorado
Universidad de Extremadura
Prólogo
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I. Introducción
Al rememorar cualquier acontecimiento o hecho del pasado pueden actuali-zarse multitud de facetas, pero no todas han estado tan unidas al hombrecomo el aprendizaje. A la actividad humana le ha sido siempre inherente el
conocimiento, la aprehensión de elementos intelectuales materiales y del espíritu, es
decir, la formación. Por tanto, desde el momento en que se racionalizó y estructuró esa
cualidad nació la educación y formó parte de su Historia. Bajo diferentes acepciones,
instrucción, enseñanza, didáctica, etcétera, evolucionó pareja a la acción humana. En
ese sentido y gracias a ello, adquirió el derecho de ser rehabilitada igual que cualquier
otra huella pretérita, como Historia de la Educación.
La noción de una historia educativa instalada en los movimientos pedagógicos y sus
filosofías, así como en los pedagogos protagonistas, suele ser la referencia habitual de
esa disciplina para los no iniciados. Y no es así. Este proyecto debe servir para mostrar
su verdadera dimensión y también para reivindicar algo que, en determinados fueros,
se sigue negando a la Historia de la Educación, su entidad como ciencia histórica. No
es una rama menor de la Historia, ni una especie de apéndice de la Pedagogía, sino una
ciencia en sí, cuyo método es netamente histórico, igual de científico y válido. Su iden-
tificación con la Historia es plena y no debe mezclarse con la Historia de la Pedago-
gía. La Historia de la Educación, entre otros objetivos, analiza e investiga a los prota-
gonistas de la enseñanza, desde los profesores a los alumnos, pasando por institucio-
nes y sistemas, sin olvidar que todos ellos están inmersos en el contexto social, eco-
nómico, político y cultural de su momento cronológico.
El propósito que se va a afrontar en páginas sucesivas es el de constatar la existen-
cia de la enseñanza pública de Extremadura en la Edad Moderna o Antiguo Régimen.
Analizar si se instituyó y difundió, cuáles fueron los protagonistas docentes y discen-
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tes, qué entramado social y económico concurrió, qué connotaciones pedagógicas y
cuantas facetas afines se dieron, es decir, hacer parte de su Historia de la Educación.
La acepción de pública puede contener matices anacrónicos, pero no existe un con-
cepto que defina con más precisión y alcance la faceta de la formación que estuvo
orientada al estamento menos favorecido, abierta a todos los niños y sin matices exclu-
yentes, con carácter de gratuidad o reducido costo, sufragada en parte o en su totali-
dad con fondos estatales, fuese cual fuese la administración que se encargara de ello.
Esos rasgos, no siempre convergentes, dieron cuerpo a una estructura que pudo enten-
derse como pública. La acotación de ese término constituye el punto de partida para
establecer el conglomerado de factores de la enseñanza extremeña en aquella época.
Se estudian las características y la evolución de la enseñanza entre los siglos XVI y
XVIII, con determinadas prolongaciones a los inicios del XIX para explicar proyec-
ciones finales. Los ejes contextuales vienen dados por la sociedad y la economía. Modos
y formas en que los integrantes del estado llano y del privilegiado afrontan la instruc-
ción elemental con la perspectiva dual de los ámbitos rural y urbano, que muestran
ópticas distintas, y las corporaciones municipales, responsables máximas a la hora de
procurar la enseñanza pública. El sufragio de la enseñanza, vital, es el punto clave de
su puesta en marcha y continuidad, pues de él depende la existencia de la educación.
En otro orden de cosas, son reconstruidos los elementos que jalonan la empresa edu-
cativa. El primero lo ocupan las escuelas de primeras letras. En ellas se aglutina bue-
na parte de la actividad y se inscriben y cuantifican los docentes desde prismas multi-
facéticos: distribución, preparación, aceptación social, efectividad didáctica y facetas
contractuales y económicas. Así, se aborda a maestros, maestras y la figura de las lla-
madas mujeres enseñantes que, junto a los alumnos, totalizan la referencia del entor-
no primario.
La enseñanza de la gramática configura el siguiente nivel. Escuelas, preceptores y
discípulos son examinados desde variadas esferas para mostrar la identidad de esos
estudios, sin olvidar el papel de las familias en ellos. El tercer componente del organi-
grama educativo extremeño está en las Obras Pías. Orientadas a costear la formación
de los necesitados, se abren a todas las vertientes y originan un complejo entramado
burocrático. Por último, cierra el análisis la contribución del clero regular al espacio
formativo público.
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II. Contexto histórico y pedagógico
La enseñanza extremeña durante el Antiguo Régimen evolucionó de manera pau-
latina y con similares formas en sus divisiones territoriales. Las diferencias no se mani-
festaron hasta entrada la última centuria del período y, aun así, no fueron suficiente-
mente acusadas como para establecer marcadas divergencias.
El análisis de Richard L. Kagan sobre la Universidad española del Siglo de Oro per-
mitió comprobar que España tuvo una peculiar dinámica cultural y formativa. Esa épo-
ca marcó la impronta educativa del país con la mayor densidad universitaria de Euro-
pa y, tal vez, la de escuelas1. La supremacía política, social, militar y económica se
extendió al mundo de la cultura y las artes. El desarrollo intelectual fue enorme y úni-
camente la Inquisición frenó una expansión evidente. En aquella coyuntura fue fácil la
proliferación de la enseñanza de las primeras letras y las latinidades, aunque ese fenó-
meno enriquecedor no estuvo extendido a todas las capas sociales y el carácter esta-
mental volvió a ser decisivo a la hora del reparto, amén de una desigual distribución
geográfica.
En el siglo XVI, los grupos privilegiados dispusieron de la educación bajo fórmu-
las de tipo individual y particular. Ese modelo estuvo presente en Extremadura, aun-
que fuese una nobleza minoritaria y de carácter provincial2. La rigidez estamental se
reafirmaba en la familia, el poder económico y las funciones. La tierra era la principal
y casi única fuente de riqueza. Las oligarquías locales vivían de ella, de las rentas y los
beneficios traídos por la administración de sus propiedades. Privilegios y prerrogati-
vas posibilitaban controlar los concejos y la actividad económica, lo cual determina-
ba, como en otras esferas, acceder a una educación diferente basada en el poder adqui-
sitivo. El panorama escolar, pues, quedaba circunscrito al ámbito de las familias pode-
rosas que podían costear un preceptor o un maestro para sus vástagos, mientras que la
enseñanza colectiva se ceñía a los lugares que poseían escuela pública, a donde asistí-
1.- Universidad y sociedad en la España Moderna. Madrid, 1981.
2.- MELÓN JIMÉNEZ, M.A.: Extremadura en el Antiguo Régimen. Economía y Sociedad en tierras de
Cáceres, 1700-1814. Salamanca, 1989, p. 383.
an los hijos de los menos pudientes y cuyo sustento corría a cargo de la administración
local y de los padres, si es que podían afrontarlo.
El régimen señorial mantuvo su poder repartido bajo modalidades laicas, eclesiás-
ticas y de órdenes militares, mientras que el resto de territorios quedaba bajo el rea-
lengo. En todos esos dominios la educación común dependía de la Corona. Las escue-
las, todavía al abrigo del clero pero iniciada su gestión por los municipios, empezaron
a asentarse en pueblos con la suficiente entidad económica para dotarlas. Eran los pri-
meros casos de la escolaridad pública y de la enseñanza generalizada, aunque no fue-
sen en principio muchos y quedasen a la merced nobiliaria, los caudales de las obras
piadosas o la gestión clerical. 
La estructura de propiedad de la tierra y los derechos de jurisdicción predetermi-
naron, como fuertes condicionantes, el desarrollo instructivo público extremeño. Ese
punto de partida estableció diferencias con otras zonas castellanas y la ausencia de uni-
versidades propias también provocó un retraso de considerable envergadura3. Los estu-
dios superiores se realizaron fuera, lo cual circunscribió, aún más, las posibilidades y
las ciñó al poder monetario. Muestra de ese reducido elitismo fue el abasto de los uni-
versitarios a través de la gestión consistorial, que llegó a mantenerse muchos años. De
ese modo, en el siglo XVIII, aún se tramitaban permisos para el cometido:
Se licencia para proveer a estudiantes en Salamanca a Andrés Paredes, arriero, con títu-
lo dado por el maestro del gremio, Manuel Gonzalo, clérigo de menores, para que los
estudiantes de la nación de Extremadura le nombrasen proveedor por quatro años de
grano y vituallas4.
Mientras otras regiones, por lo que se conoce, avanzaban al auspicio de los consis-
torios, Extremadura se aferraba más a la iniciativa eclesial. Cierto era que hasta enton-
ces ésta había llevado el peso instructivo, pero sus miembros seculares y regulares no
tenían obligación de impulsar la educación pública por estar volcados en la formación
seminarista, al hilo de las determinaciones tridentinas y el espíritu contrarreformista.
En cuanto a los maestros, no estuvieron a la altura de las circunstancias, pues, inmer-
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3.- El número de universitarios de Extremadura fue muy reducido a tenor de la información disponible.
En la última etapa del Antiguo Régimen, cuando mayores fueron las cifras, la Provincia se mantuvo en míni-
mos. Vid. PESET, M. y MANCEBO, M. F.: "La población universitaria de España en el siglo XVIII". El científi-
co español ante su Historia. La ciencia en España entre 1750-1850. Iº Congreso de la Sociedad Española
de Hª de las Ciencias. Madrid, 1980, pp. 301-318.
4.- A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. Sesión 1 de febrero de 1737. Sobre las costumbres y modos de
vida universitarios, vid. FUENTE, V. de la.: Hª de las Universidades, Colegios y demás establecimientos de
enseñanza en España. III vols. Madrid, 1885; CORTÉS VÁZQUEZ, L.: La vida estudiantil en la Salamanca
clásica. Salamanca, 1989; RODRÍGUEZ CRUZ, A.: Vida estudiantil en la Hispanidad de ayer. Bogotá, 1971;
RODRÍGUEZ-SAN PEDRO BAZARES, E.: "La vida estudiantil en el Siglo de Oro". La Universidad de Sala-
manca. Ocho siglos de Magisterio. Salamanca, 1991.
sos en una itinerancia casi constante en busca de mejores estipendios, no pudieron con-
figurar una infraestructura educativa, ni dar cuerpo a un sistema de enseñanza.
La educación estuvo orientada con preferencia hacia los niños, pues las muchachas
fueron postergadas como en tantas otras facetas de la vida cotidiana. El atraso era pal-
pable en las mujeres, ya que las maestras casi no existían y las docentes quedaron en
parte ceñidas a las denominadas "mujeres enseñantes", analfabetas en su mayoría, que
sólo llegaron a instruir en labores domésticas y algún rudimento del cristianismo. La
Iglesia también obviaba en buena medida a las niñas, solamente, y ya en el siglo XVIII,
exhortaba su cuidado cuando subrayaba que eran cimiento del hogar, que parte de la
formación infantil venía de ellas como madres y gestoras de la familia.
Los niveles consiguientes a las primeras letras, como las latinidades o estudio de la
gramática, sí mantuvieron más entidad porque los preceptores del siglo XVI ejercie-
ron como leccionistas, es decir, asistieron a los domicilios de alumnos cuyas familias
eran pudientes, caso poco detectado en las primeras letras. Además, determinados cen-
tros religiosos impartieron esas enseñanzas muy metódicamente, con calidad contras-
tada a través de cátedras y eficientes profesores. No sólo el espíritu educativo fue mono-
polio de las élites, también las clases populares utilizaron fórmulas alternativas a la
escuela como la enseñanza de padres a hijos o la instrucción de las maestrías gremia-
les a sus aprendices. No faltaron los aprendizajes en solitario, al modo autodidacta, o
quienes frecuentaron los conventos, recintos más accesibles para recibir la enseñanza
básica e intermedia.
Independientemente de la organización o la estructura educativa, la pedagogía influ-
yó en la Extremadura de la época aportando avances a la formación humana5. Uno de
sus primordiales fundamentos consistió en difundir la educación y llevarla a todas las
esferas sociales. El primer pedagogo que diseñó elementos aplicables al modelo públi-
co fue Luis Vives. Humanista por antonomasia, no olvidó una actitud de preocupación
hacia los pobres, hacia aquellos que no dispusieron de medios para acceder al conoci-
miento6. En tierras extremeñas, aunque los medios aún estaban lejos, la semilla de la
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5.- Vid. BARTOLOMÉ MARTÍNEZ, B.: "Valor pedagógico permanente de los tópicos en el humanismo
renacentista español". Revista de Educación, 302. 1993, pp. 213-233; BATAILLÓN, M.: Erasmo en España.
Estudios sobre la historia espiritual del siglo XVI. México, 1986; CAPITÁN DÍAZ, A.: "De los estudios de huma-
nidad (studia humanitatis) y la dignidad del hombre en el primer Renacimiento español". Revista Española
de Pedagogía, 178. 1987, pp. 459-498; CARCELES LABORDE, C.: Humanismo y Educación en España
(1450-1650). Pamplona 1993; ESTEBAN MATEO, L.: La educación en el Renacimiento. Madrid, 2002, y
GALINO CARRILLO, M.A.: "Un humanista habla de educación". Eidos, 9. 1958, pp. 203-217. 
6.- En este trabajo se verán ejemplos de la puesta en práctica de este principio. Ahondar en las doctri-
nas de Vives no es el cometido, no obstante, una referencia somera es obligada. Vid.  SÁNCHEZ PASCUA,
F.: Capítulos de la Historia de la Educación en Extremadura. Badajoz, 1988, pp. 17-24; CAPITÁN DÍAZ, A.:
"El humanismo pedagógico de J.L. Vives". Anales de Pedagogía, 2. 1984, pp. 5-28; CARCELES LABORDE,
C.: "Los Coloquios de Erasmo y los Ejercicios de la lengua latina de Vives: Dos enfoques de la formación de
la juventud en el siglo XVI". Revista Española de Pedagogía, 194. 1993, pp. 123-146; ESCOLANO BENI-
universalización educativa se empezó a sembrar, lástima que los cabildos municipales
estuviesen atenuados por el autoritarismo monárquico.
El proceso democratizador de los ayuntamientos quedó frenado por la guerra de las
Comunidades, el intervencionismo del poder real mediante los corregidores, los seño-
ríos con poderes jurisdiccionales y la vinculación de los oficios a la aristocracia local.
Así, privaban a los pueblos de auténtica iniciativa y autonomía, por lo que la enseñan-
za primaria, asignada a las entidades locales, se constreñía. Los consistorios sostuvie-
ron por lo general escasas escuelas a cargo de maestros "ignorantes y mal pagados"7
que, salvo los pertenecientes a la Hermandad de San Casiano8, se vieron en la necesi-
dad de emplearse en varias actividades a la vez para poder vivir con cierta dignidad.
Aquella situación incidió en el profundo retraso educativo extremeño.  
No hubo en los siglos XVI y XVII estructurado un sistema de enseñanza elemen-
tal, sin embargo, se constataba el funcionamiento de ese grado. La Región fue poco
afortunada en la irrupción de corporaciones magisteriales de enseñantes a tenor de los
datos disponibles. El grueso de los profesionales dependió en su formación de varios
factores, entre los cuales estuvo la Iglesia, hasta que un cambio paulatino, iniciado a
mediados del siglo XVII, trajo su transformación en el XVIII. Desde entonces, los
docentes fueron plenamente autónomos.
El siglo XVIII, de evidente avance, considerado como el educativo por excelencia,
tiene abiertos varios debates. La historiografía española sustenta distintos criterios que
aún no han sido resueltos. En primer lugar, se cuestiona si realmente "el siglo de las
luces" lo fue también en España, ¿hubo Ilustración en la enseñanza?, ¿cómo repercu-
tió en las escuelas el enciclopedismo?9 En segundo, si el retraso educativo y escolar
respecto a otros países europeos se había producido en el siglo XIX, tras la Guerra de
la Independencia y las desamortizaciones que sumieron en la ruina a ayuntamientos y
parroquias, a la postre mantenedores de las escuelas. Las críticas de autores extranje-
ros y nacionales acerca de la cultura y la pedagogía española del siglo XVIII no care-
cieron de razón, pero tampoco estuvieron totalmente fundamentadas. Casualmente, los
Borbones trajeron un mayor contacto con otras naciones y con las directrices del pen-
samiento europeo10. 
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TO, A.: "Las disciplinas y el curriculum. La formación del humanista en la obra de Luis Vives", en ESTEBAN
MATEO, L. (ed.): El arte de enseñar de J.L. Vives. Valencia, 1997, pp. 89-139; ESTEBAN MATEO, L.: "La
escuela y la enseñanza según Joan Lluís Vives". Joan Lluís Vives. Un valenciano universal. Valencia, 1993,
pp. 179-205; y Cuatro estudios a una obra o 'El Arte de Enseñar' de J Luis Vives. Valencia, 1997.
7.- PUELLES BENÍTEZ, M. de.: Educación e ideología en la España contemporánea. Barcelona, 1986.
También la usa DOMÍNGUEZ ORTIZ, A.: La sociedad española del siglo XVIII. Madrid, 1975, p. 175.
8.- Institución oficial del Magisterio refrendada por Felipe IV en 1642. 
9.- GALINO CARRILLO, M.A.: "Nuevas fuentes para la Hª de la Educación española en el siglo XVIII".
Actas Congreso Internacional de Pedagogía. Tomo II. Madrid, 1950, pp. 189-278; e Historia de la Educa-
ción. Madrid, 1960, p. 156.
10.- Vid. GALINO CARRILLO, M.A.: Tres hombres y un problema: Feijó, Sarmiento y Jovellanos ante la
educación moderna. Madrid, 1953; LLOPIS SÁNCHEZ, J. y CARRASCO MAURÍN, M.V.: Ilustración y edu-
La Ilustración española, aceptado el cariz pedagógico que algunos niegan, acome-
tió el proceso de modificación de la enseñanza al utilizar como esquema fundamental
la Instrucción reservada para la dirección de la Junta de Estado, de Floridablanca11,
donde la educación popular era ponderada. Sin embargo, la puesta en marcha de una
formación pública tropezó con la Iglesia, opositora firme de los cambios, pues repre-
sentaba la pérdida de su primacía instructiva. Esa postura infranqueable persistió tam-
bién frente a la Memoria sobre la educación pública,  de Jovellanos o el Discurso sobre
la educación popular de los artesanos, de Campomanes. Sería el propio Carlos III, con
su decreto de expulsión de los jesuitas, quien rompiese el monopolio eclesial12 al fran-
quear el paso a filosofías y líneas didácticas hasta entonces no usadas, a la par que se
cuestionaban las variantes clericales en la enseñanza. El predominio religioso en la
pedagogía ya no sería tan manifiestamente claro como antaño, pero mantendría cierta
importancia, máxime al renovarse los defensores de su ejercicio, caso de Hervás y Pan-
duro, que lo conjugaría con la idea ilustrada13.
La ausencia de política educativa y la incapacidad de los gobernantes para confi-
gurar un modelo adaptado a la realidad económica y demográfica de la sociedad espa-
ñola era evidente en buena parte del Antiguo Régimen. Empero, en el último siglo
comenzaron iniciativas de organización, de creación de una administración educativa
e intentos de asunción de la enseñanza por parte del Estado. Tal vez, al estancarse la
situación económica y política la educación también lo hiciese, de ahí la diferencia
acentuada con las naciones occidentales del entorno14.
La fuerte implantación ganadera extremeña, vinculada a la Mesta, y el régimen de
arriendo de la tierra limitaron la explotación agrícola y sumieron al campesinado en
un círculo de pobreza y escasez15. La falta de trabajo en el ámbito rural contrastó con
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cación en la España del siglo XVIII. Valencia, 1983; y VÁZQUEZ CALVO, J.C.: "La educación en los Borbo-
nes ilustrados: Notas para la enseñanza primaria extremeña". Alcántara, 38. Cáceres, 1996, pp. 41-48.
11.- B.A.C., vol. XIII. Madrid 1963, pp. 114-261.
12.- Más ampliamente analizado podría verse en RODRÍGUEZ CASADO, V.: "Iglesia y Estado en el rei-
nado de Carlos III". Revista de Estudios Americanos, I. Sevilla, 1948, pp. 5-58; SANTALÓ, J.L.: "La política
religiosa de Carlos III en los primeros años de su reinado”. Revista Archivo Ibero-Americano, XXVII. Madrid,
1967, pp. 73-94; REDONDO GARCÍA, E.:"La secularización docente en la segunda mitad del siglo XVIII
español: labor de los políticos". Revista Española de Pedagogía, 96. 1966, pp. 282-293; o VERGARA CIOR-
DIA, J.: "La actitud de la jerarquía eclesiástica ante el fenómeno de la secularización docente ilustrada". Estu-
dios sobre la secularización docente en España. Madrid, 1997. De forma menos concreta pero con una
mayor visión puede verse MARTÍNEZ ALBIACH, A.: Religiosidad hispana y sociedad borbónica. Burgos,
1969.
13.- Para un análisis más pormenorizado de este autor véase GARCÍA, M.: "Hervás y Panduro, peda-
gogo de la Ilustración". Revista de la Universidad de Madrid, XIV. 1965, pp. 279-290.
14.- BENNASAR, B.: "Les résistances mentales". Aux origenes du retard economique de L'Espagne, XVIe-
XIXe siècles. París, 1983, pp. 117-131.
15.- Vid. BARTOLOMÉ MARTÍNEZ, B.: "Pobreza y niños marginados en la Edad Moderna". Historia de
la Educación, 18. 1999, pp. 35-50.
el panorama de las ciudades y villas. La perspectiva enseñante difirió de un entorno a
otro, aunque no fuese siempre regla fija. El proceso de urbanización-ruralización a par-
tir de la segunda mitad del siglo XVI y que tuvo su cristalización en el XVIII16, afectó
a la escolaridad puesto que el medio urbano facultó mejores condiciones. El artesana-
do, vinculado a los gremios, poseyó mejores opciones económicas para sufragar la
enseñanza de sus hijos que el campesino, sometido al paro estacionario, factor negati-
vo para la cultura. Ambos grupos sociales no tuvieron una separación rígida entre acti-
vidad agrícola y pastoril o artesana y comercial, por ello, el pluriempleo fue corrien-
te. Esa multiplicidad de oficios alcanzó también a los enseñantes, sobremanera a los
no titulados, muestra fehaciente del ahogo y las estrecheces presupuestarias en que se
movieron.
La ignorancia del pueblo tuvo un coste instrumental que afectó, principalmente, a
la economía. Su remedio pudo suponer cuestionar el sistema sociopolítico imperante,
el estamental. Para acometer ese asunto, que resultaba contradictoria a los intereses
absolutistas, los teóricos de la Ilustración española pergeñaron la idea de que cada cate-
goría social debería estar sujeta a unos límites escolares y que éstos se correspondie-
ran con el grado socioeconómico que tuviesen en la sociedad. En un intento de amal-
gamar los privilegios del Antiguo Régimen con las exigencias del capitalismo nacien-
te, la iniciativa de los planes de reforma fue fabricar sujetos "dóciles y útiles" para el
Reino17. 
No estuvieron solas las autoridades o los grupos poderosos en la detección de las
carencias culturales de los pueblos, los propios vecinos manifestaban su nesciencia.
Los de Aldehuela del Jerte, en 1715, decían que "no hay quien sepa firmar"18, y los de
Albalá, que "el vecindario tiene bastante atraso"19. Se denunciaban malas costumbres
en Cañamero, "los vicios, la embriaguez, el libertinaje de los hijos de familia que albo-
rotan por las noches el pueblo con perjuicio espiritual y temporal, se derivan de la
carencia de formación"20; igual que en Cristina, "se ocupan de travesuras aprendien-
do desvergüenzas y otros efectos que trae la ociosidad y poca sujeción"21; Madrigale-
jo, donde tenían "niños rudos"22; o en Trujillo, entregados a la "vagancia y holgazane-
ría"23. Otros lugares señalaban las faltas y su remedio, casos de Valdastillas, "son gen-
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16.- Vid. FERNÁNDEZ NIEVA, J.: "La sociedad". Historia de Extremadura. Vol. III. Badajoz, 1985, p.
588.
17.- VARELA, J.: "La Educación Ilustrada o como fabricar sujetos dóciles y útiles". Revista de Educación.
La educación en la Ilustración española. Extra. 1988, pp. 245-274.
18.- A.I.E.S. "El Brocense". Leg. VIII, Varios. s.c. 
19.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 9, exp. 5.
20.- Ibídem. Leg. 10, exp. 9.
21.- Ibídem. Leg. 4, exp. 5.
22.- Ibídem. Leg. 11. exp. 31.
23.- Ibídem. Leg. 13, exp. 16.
tes bárbaras e incultas, por ello debería haber educación"24, o de Trasierra, "no se tie-
ne en cuenta la educación y ello incide en la moral, costumbres y gobierno"25. Pero no
sólo en localidades de corta entidad se identificaban las faltas de comportamiento con
la carencia de formación, en la propia Badajoz, desde tiempo atrás, se aludía al incon-
veniente, 
porque como a los principios no los habían enseñado ni doctrinado, se crían en liber-
tad (...) y muchos de ellos son holgazanes y vagabundos y se dan a otros vicios y escán-
dalos de mucho perjuicio26.
Aquel desconocimiento del valor de la enseñanza llegó, incluso, a justificar su ausen-
cia. Así, en Cumbre, afirmaban que "los padres y madres enseñan las labores propias
del sexo, no hay necesidad por el momento de otra"27. Los lamentos y las reclamacio-
nes hacían hincapié en las deficiencias y se llegaba a expresar desilusión o insatisfac-
ción "dada la inclinación de los naturales hacia las letras", como hacían en Campa-
nario hacia 170828. Otros acentuaron el interés por la enseñanza como medio, no como
una meta en sí, pues mediante ella "algunos obtienen capellanías y arreglan así su
vida", caso dado en Guadalcanal-Malcocinado29 y que luego alcanzó cierta casuística.
Lo incuestionable fue la petición generalizada de la instrucción, ya fuese a nivel pri-
mario o a otro superior, cuya génesis estuvo en la necesidad sentida y acusada30. Sin
embargo, el poder público no mostró interés por la educación primaria ni se responsa-
bilizó de ella31. La realidad extremeña la requería, aunque no siempre la intensidad de
ruego o la insistencia estuviese a la altura de las circunstancias, por ello, y entre otras
cosas, las autoridades no atendieron las peticiones en su justa medida. 
El nivel donde más se notó la carencia fue en el de las primeras letras. El analfabe-
tismo constituyó la prueba más palpable del retraso en el estamento llano. Muchos
hombres y mujeres desarrollaron su existencia bajo una ignorancia significativa y con
el orgullo de conocimientos tradicionalmente orales. Desde principios de la Alta Edad
Media, la relación de los extremeños con la escritura se limitó a una convivencia ritual
proveniente, por una parte, de la convicción religiosa a través de las Sagradas Escritu-
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24.- Ibídem. Leg. 13, exp. 18.
25.- Ibídem. Leg. 8, exp. 6.
26.- A.M. de Badajoz. Actas Capitulares. Sesión 13 de enero de 1598.
27.- Ibídem. Leg. 10, exp. 34.
28.- A.I.E.S. "El Brocense". Ibídem.
29.- En 1718. A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 5, exp. 7.
30.- Vid. sobre el particular GUEREÑA, J.L., FELL, M. y AYMES, J.R.: "Scolarisation et demande popu-
laire d' education". Materiaux pour une histoire de la scolarisation en Espagne et en Amérique Latine (XVIIIe-
XXe siécles). Etudes Hispaniques, X. Tours, 1990, pp. 3-34.
31.- Vid. CAPITÁN DÍAZ, A.: "De los orígenes al reglamento de Instrucción Pública (1821)". Historia de
la Educación en España. Vol. I. Madrid, 1991, p. 234.
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ras y, por otra, de la confianza en lo escribanil y el reconocido poder del derecho, aspec-
tos que daban al escrito connotaciones casi mágicas. Como en otros lugares, la utili-
zación social de la escritura fue ligada a la evolución del Estado Moderno, pero tam-
bién a la existencia de una tradición escrita de carácter peculiar32. 
En Extremadura, los rasgos de la cultura triunfante no prosperaron o lo hicieron
muy atenuadamente, porque no existió desde inicios del Antiguo Régimen una estruc-
tura social y económica capaz de comprometer a la administración local. Sólo hubo
determinados casos en los que la posesión de bienes tuvieron que ser autentificados
mediante documentos escritos. Por lo demás, la conciencia analfabeta fue evidente, "no
hay quien sepa leer y escribir", decían en Mirabel33. La elevada incultura hizo que a
inicios del siglo XVIII una serie de denuncias escritas, constatadas por informes, mos-
trasen cuánto de rémora suponía aquello para el progreso del Reino. Dentro de esos
índices mínimos, los extremeños seguramente estuvieron más o menos a la altura de
otras provincias, pues no debió existir una marcada diferencia34.
Antes de ser completada la visión general sobre el siglo XVIII, de vital importan-
cia, deben puntualizarse algunos aspectos acerca de la alfabetización. De partida está
el problema historiográfico suscitado en torno al concepto. Una de las cuestiones capi-
tales se circunscribe a dilucidar qué elementos caracterizaban ese estado del saber o
del conocimiento, porque el mero hecho de no saber leer o escribir ya lo delataba, pero
desde ahí se sucedían interrogantes de compleja respuesta como qué parámetros deter-
minaban la alfabetización. Algunos procedimientos metodológicos usan la firma como
rasgo de dominio lecto-escritor. Otros, en cambio, discuten ese parecer para inclinar-
se a considerar un estadio intermedio, mientras que unos terceros sólo valoran fuentes
indirectas, como el consumo de libros y la extensión de la educación35. Con esa serie
32.- Para adentrarse en la singularidad de la concepción popular sobre la escritura, vid. CARDONA,
G.B.: Antropología de la escritura. Barcelona, 1994, en especial las páginas 147 a 183; GODOY, J.: La
lógica de la escritura y la organización de la sociedad. Madrid, 1990, pp. 193-205; ARIÈS, Ph. y DUBY,
G.: "Del Renacimiento a la Ilustración". Historia de la vida privada. Vol III. Madrid, 1989, pp. 123-126;
ESCOLANO BENITO, A.: Leer y escribir en España. Doscientos años de alfabetización. Madrid, 1992; CAS-
TILLO GÓMEZ, A.: Escritura y escribientes. Prácticas de la cultura escrita en una ciudad del Renacimiento.
Las Palmas de Gran Canaria, 1997; PETRUCCI, A.: Alfabetismo, escritura, sociedad. Barcelona, 1999; PRIE-
TO BERNABÉ, J.M.: La seducción del papel. El libro y la lectura en la España del siglo de Oro. Madrid, 2000;
y HAARMANN, H.: Historia Universal de la escritura. Madrid, 2001.
33.- A.I.E.S. "El Brocense". Ibídem. En el Interrogatorio de la Real Audiencia de Extremadura vuelve a
repetirse esta aseveración.
34.- SOUBEYROUX, J.: "Niveles de alfabetización en la España del siglo XVIII. Primeros resultados de
una encuesta en curso". Anales de la Universidad de Alicante, 5. 1985, pp. 159-172; "La alfabetización en
la España del siglo XVIII". Historia de la Educación, 14-15. 1995-1996, pp. 199-233. Existen trabajos par-
ciales acerca de Extremadura, vid. TESTÓN NÚÑEZ, I.: "Lectura y mentalidad en Cáceres en el siglo XVII".
Norba, I. 1980, pp. 299-336.
35.- Vid. BARREIRO MALLON, B.: "Alfabetización y lectura en Asturias durante la Edad Moderna". Espa-
cio, tiempo y forma, 4. 1988, pp. 115-133; TAPIA SÁNCHEZ, S. de.: "Las primeras letras y el analfabetis-
mo en Castilla. Siglo XVI". Actas Congreso Internacional Sanjuanista (Ávila, 1991). Vol. II (Historia). Valla-
de posturas, afrontar el grado de alfabetización extremeño en los siglos de la Edad
Moderna resultaría complejo, no sólo ya por cuestiones de método, sino por abarcar la
época denominada "pre-estadística"36. 
Trabajos de eminentes especialistas muestran lo difícil que es determinar esa par-
cela, por tanto, la alfabetización se contempla en este análisis desde un punto de vista
general, con la connotación de testimonios documentales que indican el desconoci-
miento popular de la lectura y la escritura, sin más, sólo denunciar esa incultura como
hacía Don Quijote en uno de sus diálogos con Sancho antes de marchar al gobierno de
la Ínsula de Barataria:
-Gran falta es la que llevas contigo, y así quería que aprendieses a firmar siquiera.
-Bien sé firmar mi nombre, que cuando fui prioste en mi lugar aprendí a hacer unas
letras como de marca de fardo, que decían que decía mi nombre37.
Siglos después continuaba esa carencia lectora como si el Antiguo Régimen prosi-
guiese, como un mal endémico, no en vano otro eminente escritor, José de Zorrilla,
exclamaba:
¿Somos doce millones de españoles 
qué no sabemos leer? ¿Sí? Pues ¡Por Cristo!
¿qué han hecho en sesenta años de progreso
y libertad Maestros y Ministros?38
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dolid, 1993, pp. 185-220; LÓPEZ BELTRÁN, M.T.: Educación, instrucción y alfabetización en la sociedad
urbana malagueña de finales de la Edad Media y principios de la Edad Moderna. Málaga, 1997; VIÑAO
FRAGO, A.: "Del analfabetismo a la alfabetización. Análisis de una mutación antropológica e historiográfi-
ca". Historia de la Educación, 3. 1984, pp. 151-189;  "La historia de la alfabetización a través de las fuen-
tes notariales. Aportaciones provisionales sobre el proceso de alfabetización en Murcia (1759-1860). Apro-
ximación a la investigación histórica a través de la documentación notarial". Cuadernos del Seminario de
Floridablanca. I. Murcia, 1985, pp. 31-33; "El proceso de alfabetización en el municipio de Murcia (1739-
1860)". La Ilustración española. Alicante, 1986, pp. 235-250; "Alfabetización e Ilustración: Difusión de la
cultura escrita". Revista de Educación, Extra, La Educación en la Ilustración española. 1988, pp. 275-302;
"Por una historia de la cultura escrita: observaciones y reflexiones". Signo. Revista de Historia de la Cultura
Escrita, 3. 1996, pp. 41-68; "Analfabetismo y alfabetización", en GUEREÑA, J.L., RUIZ BERRIO, J. y TIANA
FERRER, A.: Historia de la Educación en España contemporánea. Diez años de investigación. Madrid, 1996,
pp. 23-50; y "Alfabetización y primeras letras (siglos XVI-XVIII)". En CASTILLO, A. (comp.): Escribir y leer en
el siglo de Cervantes. Barcelona, 1999, pp. 39-84.
36.- Parte de los postulados, sus pros y contras, pueden verse en ANTÓN PELAYO, J.: La herencia cultu-
ral. Alfabetización y lectura en la ciudad de Girona (1747-1807). Barcelona, 1998, pp. 105-108.
37.- CERVANTES, M. de.: El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha. Cap. XLIII. Vol. II. Madrid,
1971, p. 249.
38.- "La ignorancia". Antología literaria. Madrid, 1921, p. 231.
El rasgo alfabético supuso un elemento de medro social, económico e, incluso, polí-
tico. Romper con el monótono panorama de la ignorancia lecto-escrita daba a las fami-
lias un legado, una prestancia diferencial importante, por ello, a mediados del siglo
XVIII se inició un proceso de valoración e interés por la enseñanza no habido hasta
entonces. La demanda social hizo que la Corona asumiese responsabilidades de carác-
ter público, pero que no fueron ni tomaron cuerpo estatal, ni implantaron un sistema
de educación nacional, sólo fomentaron directa o indirectamente la instrucción prima-
ria mediante instituciones y organismos culturales y eclesiásticos. No obstante, en la
recta final de la centuria ya había mayores compromisos y se justificaban las disposi-
ciones educativas como metas del Estado.
El último tercio del XVIII fue el más intenso, el que contempló los cambios más
amplios aunque en Extremadura sólo surtiese tibios efectos. Esos propósitos incom-
pletos tuvieron distinta causa, desde la idiosincrasia popular, de espaldas en muchas
ocasiones a aplicarse, a las carencias económicas, sin olvidar una más que discreta pre-
paración de los docentes. Tras una primera mitad de siglo con titubeos, la segunda
irrumpió con el entusiasmo traído por la Ilustración, valedora de una cultura extendi-
da a todas las capas sociales39.
Resultó claro el interés de los reyes ilustrados borbónicos por la instrucción del pue-
blo, evidenciada por las medidas de gobierno ejercidas bajo su férula, pero otra cosa
fue la etiología de esta preocupación que, a tenor de lo manifestado en distintas dis-
posiciones, normas y cédulas reales, parecía provenir más de la búsqueda de una menor
alteración del orden público que de unos buenos propósitos hacia la formación popu-
lar. La holganza, la desocupación y la mendicidad eran factores inherentes a la socie-
dad de la época40. Los actos contra la propiedad, las personas y sus bienes fueron con-
secuencia de la parálisis laboral y la falta de formación. Cuanto más atraso tenía una
zona, mayor era el porcentaje de esa casuística, por ello, Extremadura estaba inmersa
en ese panorama, testimonio y evidencia para no dejar dudas sobre el impacto de las
enormes paradojas que convirtieron a la Ilustración en un período de marcados con-
trastes41. 
La bonanza económica de finales de siglo, pasajera y coincidente con la lenta extin-
ción del Antiguo Régimen, propició desviar alguna atención sobre la subsistencia y
fijar propósitos educativos, mas la realidad extremeña tuvo un triple freno a esos pro-
yectos: la escasa fuerza burguesa, el poder nobiliario en la posesión de las rentas de la
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39.- Vid. NEGRÍN FAJARDO, O.: "La educación popular española en la segunda mitad del siglo XVIII.
El paradigma ilustrado de educación popular, institucional y estatal". VIII Coloquio Nacional de Historia de
la Educación: Educación popular. Vol I. La Laguna, 1988, pp. 129-171; y VICO MONTEOLIVA, M.: "Uto-
pía, educación e ilustración en España". Revista de Educación, Extra. 1988. pp, 479-511.
40.- Vid. PÉREZ ESTÉVEZ, R.: El problema de los vagos en la España del siglo XVIII. Madrid, 1976.
41.- PESET, J.L. y M., "La Educación". La Ilustración. Claroscuro de un  siglo maldito. Historia 16, extra
nº VIII. Madrid, 1978, p. 123.
tierra y, sobre todo, el monopolio eclesial en la enseñanza. Por eso, las perspectivas
fueron bastante desalentadoras, ya que había pocas escuelas para niños apenas soste-
nidas con bajos presupuestos municipales y maestros con mala preparación que, en
buena medida, compatibilizaban la enseñanza con otras actividades. Además, desde
otras profesiones se irrumpía en el oficio de enseñante de tal manera que barberos,
cirujanos, clérigos y otros más instruían a los niños ejerciendo de maestros de prime-
ras letras.
Carlos III buscó también efectos educativos con la expulsión de la Compañía de
Jesús, pues favorecía el intento de la Corona para controlar la enseñanza en todos sus
niveles y posibilitaba algunas reformas, al menos teóricamente. La Real Orden de 5 de
octubre de 1767, inmediata al destierro jesuítico, asignaba al poder público el "fomen-
tar la enseñanza de la juventud, particularmente en lo tocante a las primeras letras"42,
mas los propósitos fueron una cosa y la práctica otra. Los problemas para extender un
sistema educativo eran enormes porque se aunaban distintos aspectos a resolver y desa-
rrollar, desde los maestros, si no escasos mal preparados, hasta las dotaciones econó-
micas, nulas, para pasar por las actitudes populares, ignorantes de la utilidad mediata
del aprendizaje básico, y la inexistencia o la lejanía en la ubicación de las escuelas. La
región extremeña estuvo en gran medida a merced de la Iglesia y su iniciativa por la
aportación del clero secular, los oficios adjuntos y las órdenes dedicadas a la ense-
ñanza. Esa participación creció ante la pobre diligencia de los municipios, atareados
en otros menesteres y con presupuestos ridículos.
Se manifestó la importancia dada a la instrucción de la juventud mediante una serie
de normas legislativas, básicamente reales cédulas, que buscaron atenuar el pésimo
estado formativo detectado en la sociedad y, fundamentalmente, en los estamentos
bajos, donde era elocuente la falta de educación asociada a la mala manera de vivir y
las miserias consiguientes. Este interés de mejora describió la situación de la Provin-
cia extremeña con máxima fidelidad, por cuanto las medidas de gobierno tendieron a
un intento de paliación más acentuado en aquellas zonas deprimidas del Reino. De esa
manera, la Real Cédula de 12 de julio de 1781 prescribió normas para que los padres
diesen a sus hijos la enseñanza necesaria, puesto que era
mui importante a la Religión y al Estado la educación de la juventud. Se han hecho en
diferentes tiempos los encargos convenientes a los párrocos y justicias de los pueblos
para que cada uno, en su respectibo ministerio, se dedique con particular cuidado a
imponer a los niños, desde su más tierna edad, en las máximas cristianas y políticas que
conviene para que sean unos buenos ciudadanos y se eviten los delitos y escándalos
públicos43. 
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42.- ANES, G.: El Antiguo Régimen: Los Borbones. Historia de España. Vol. IV.  Madrid 1976, p. 454.
43.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 5, exp. 7.
La misma Cédula, por otro lado, encargaba a los justicias
que supliesen la morosidad o negligencia de los padres y cuidasen de que no subsistie-
se por más tiempo la nota y los daños que trae consigo la ociosidad, en perjuicio de la
universal industria de que depende en gran parte la felicidad común44.
Después, en 1785, aparecieron nuevas leyes que dispusieron una serie de reglas para
las Juntas de Caridad45, tanto para las establecidas como para las que se constituyesen,
de modo que auxiliaran a pobres y a jornaleros desocupados que, así, no se dedicarían
a la mendicidad o la vagancia, circunstancia derivada de no conocer la lectura, la escri-
tura y los fundamentos de la doctrina cristiana.
A unos meses del final de su reinado, Carlos III seguía en el empeño de mejorar la
educación pública. Constituyó, sin duda, ejemplo de monarquía ilustrada. Su última
aportación fue más rica que las anteriores, pues buscó mayor efectividad y demostró
conocimiento de la realidad. La implicación de la administración local en la enseñan-
za fue su contribución esencial, lo mismo que tener en cuenta las características de cada
lugar.
En la instrucción de Correxidores y Alcaldes Mayores, inserta en la Real Cédula de
quinze de Mayo de mil setecientos ochenta y ocho, se previene y manda la puntual obser-
vancia de estos puntos y, señaladamente, en el artículo diez y ocho, se les encarga mui
particularmente de que cuiden que los maestros de primeras letras cumplan exactamente
con su ministerio, no sólo en quanto a enseñar con cuidado y esmero las primeras letras
a los niños, sino también de formarles las costumbres, inspirándoles con su doctrina y
exemplo buenas máximas morales y políticas46.
Carlos IV fracasó en la dotación económica de los ayuntamientos para que acome-
tiesen con más garantías sus necesidades, entre ellas las de la formación47. Realmente,
lo que hizo fue ampliar la política fiscal, interesada en los bienes eclesiales y sus ins-
tituciones educativas, pues se afanó en detectar fuentes monetarias, en su mayoría pro-
cedentes de fundaciones y memorias pías. Aquellos propósitos desamortizadores resul-
taron negativos para la enseñanza, aunque la Corona lo achacase a otras razones:
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44.- Ibídem.
45.- Instituciones de cierta raigambre encaminadas a la asistencia y la atención de los menos favoreci-
dos, enfermos o minusválidos.
46.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
47.- HERR, R., "Hacia el derrumbe del Antiguo Régimen: crisis fiscal y desamortización bajo Carlos IV".
Moneda y Crédito, 118. Septiembre 1971, pp. 37-100.
A pesar de tan sabias y justas providencias, ha llegado a noticia de su Magestad que,
por no tener su debida observancia, se cometen muchos excesos y escándalos dimana-
dos de la ociosidad y relajación de costumbres, y se ha servido encargar al Consejo que
trate los medios de enmendar y corregir la educación, ociosidad y resabios que pasan
de padres a hijos, aciendo a aquellos responsables pues, debido a la mala crianza de
éstos y su corrucción de costumbres, dimana el uso de armas y la aplicación al contra-
bando en algunas Provincias48.
No obstante, emprendieron acciones para atajar aquel estado recabando informa-
ción con la que aplicar soluciones. El medio fue el interrogatorio:
Para desempeñar este importante encargo con la instrucción y conocimiento que se
requiere, ha resuelto el Consejo se comuniquen órdenes Circulares a todos los Corre-
xidores y Alcaldes Mayores para el cumplimiento de las citadas resoluciones, y que
tomando las noticias necesarias de todas las Villas y Lugares de su Partido, sin excep-
tuar los de Órdenes, Señoríos y Abadengo, informen en quales faltan las escuelas de pri-
meras letras y enseñanza, así de niños como de niñas, o carezen de la dotación compe-
tente, expresando el vecindario respectivo y la distancia del pueblo en que ya huviese
escuela y pasen a ella de las Aldeas o Caserías en que, por su cortedad y otros motivos,
no deba ponerse49.
Las respuestas traslucieron la irregular estructura educativa extremeña y se debie-
ron al especial énfasis puesto en cumplir los requisitos, como fue el caso del licencia-
do González de Contreras, a la sazón Corregidor de Trujillo50, que dio las órdenes opor-
tunas para cumplimentar las resoluciones y, a través de los justicias, que se recogiese
la información solicitada. Encargó, asimismo, levantar acta de los expedientes recibi-
dos además de que
se saquen las correspondientes copias, las que se comuniquen con veredas de las justi-
cias de los respectivos pueblos de este Partido, sargentía y tesorería para que, teniendo
presente dicha Carta orden inserta, remitan testimonio en el término de quinze días al
oficio del presente escribano (...)51.
La celeridad, buen hacer y fidelidad de los datos de Extremadura fueron, una vez
más, elemento de conocimiento pero no de remedio. Los recientes y vecinos aconteci-
mientos franceses llevaron a los gobernantes españoles a la conclusión de que las con-
cesiones populares y la instrucción de las clases desfavorecidas no resultaría benefi-
37
Contexto histórico y pedagógico
48.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
49.- Ibídem.
50.- Ejercía como sustituto del titular, Juan de Cervera, por enfermedad de éste durante el año de 1790.
51.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. La circular estaba fechada en Trujillo el 13 de julio de 1790. Sobre la
instrucción de finales del siglo XVIII, vid. APÉNDICE DOCUMENTAL VIII y IX.
ciosa, lo cual, unido a la crisis manifiesta del sistema, el Antiguo Régimen, alejaron
por un tiempo las intenciones pedagógicas. Coincidieron, asimismo, factores de com-
plicada solución, pues requerían empeño y voluntad política, recursos económicos
amplios que sufragasen lo acometido, casi imposibles dada la situación del Reino, y
un cambio de mentalidad que necesitaría de varias generaciones para realizarse.
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Auto del Corregidor de Trujillo para recabar información sobre las escuelas (1790)
La actuación de los jesuitas fue relevante en la evolución educativa de los extreme-
ños. Sus sistemas mostraron la innegable valía docente de aquella orden. La ubicación
de sus centros supuso el asentamiento de focos enseñantes fundamentales y la aplica-
ción del magnífico sistema educativo, Ratio Studiorum, que aportaba facetas notables,
como la búsqueda de una gratuidad en la formación, tildada por algunos de progresis-
ta52. Aquel proceso forzó a la Monarquía a ofrecer a los hijos de los menesterosos la
exención de pago por la educación. Primero, se determinaría mediante informes los
que estuviesen incluidos en esa condición y, luego, se obligaría a los maestros a admi-
tirlos en sus escuelas. La realidad no fue esa y variadas causas evitaron su plasmación
plena, desde la carencia de un sistema educativo uniforme y regular, hasta considerar
perniciosa la costumbre de extender la formación a ciertos estratos53. 
El pensamiento de los ilustrados sobre la instrucción respetó siempre los límites
estamentales del Antiguo Régimen. A pesar de ello, situó la universalidad y la homo-
geneidad de la formación elemental y estableció criterios de diversificación discrimi-
natoria para las enseñanzas de su nivel más elevado, caso de las latinidades. Aquel des-
potismo ilustrado educativo fue más radical de lo que realmente aparentó54, pues se
convirtió en la política hipócrita que algunos estudios ponen al descubierto para mos-
trar las lindes establecidas al modelo de currículo55. A finales del siglo XVIII, conti-
nuó ese sectarismo en la enseñanza, el propio Jovellanos evocó al pedagogo suizo Balle-
xerd para recomendar a los padres su lectura, muestra del elitismo de sus ideas ins-
tructivas, "Plan para la educación de la nobleza y clases pudientes españolas", (1798)56.
Pero, quizás, la mejor alusión viniese del testimonio directo, de los interesantes infor-
mes dados por los veedores de la Real Audiencia de Extremadura, que subrayaron una
realidad que no admitía discusión: 
Sería mui útil el procurar que el Soberano mandase, por punto general, que no se admi-
tiese al estudio de la gramática sino a los hijos de los Nobles Hidalgos, vien estantes o
labradores de terrenos propios, de dueños de fábricas que mantengan un cierto núme-
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52.- THORELL, Abate de.: "Sobre la formación de los pueblos". Del origen de las sociedades. Vol. II.
Madrid, 1823, pp. 277-285.
53.- La propuesta de supresión de la gratuidad se planteó, pero fue cambiada por una limitación cultu-
ral. El más acérrimo defensor del pago fue PORCELL Y SALABLANCA, J.A.: Tratado de la educación públi-
ca, con la planta de un colegio, según los principios que se establecen en esta obra. Madrid, 1768, pp. 46-
51. El debate sobre el sustento de la enseñanza para los no pudientes no fue exclusivo de la Corona espa-
ñola, vid. CIPOLLA, C.M.: Educación y desarrollo en Occidente. Barcelona, 1970, pp. 79-81.
54.- Vid. RUIZ BERRIO, J.: "Reformas de la enseñanza primaria en la España del despotismo ilustrado:
la reforma desde las aulas". L' enseignement primaire en Espagne et en Amérique Latine du XVIIIe siécle a
nous jours. Politiques educatives et realités scolaires. Tours, 1986; "La educación del pueblo español en el
proyecto ilustrado". Revista de Educación, Extra. 1998, pp. 163-191.
55.- MARAVALL, J.A.: "Los límites estamentales de la educación en el pensamiento ilustrado". Revista de
Indias, 8. Madrid, 1986, pp. 81-85.
56.- En Memorias pedagógicas. Vol. V. Madrid, 1956.
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ro de telares o talleres y de los comerciantes de mar y tierra que tuvieren un determi-
nado fondo57.
Evidentemente, referencias de primera mano conllevan pros y contras, pero en este
caso su valor descriptivo impera sobre cualquier consideración. El ejemplo del Parti-
do de Llerena descifró la situación educativa extremeña del momento:
Entre todos los objetos de pública utilidad que contribuien al buen gobierno de los Pue-
blos, quizá no hay otro más interesante que la enseñanza pública. Qué basto y dilatado
campo presentaría este punto para llenar este informe si no tubiese que reducir mis ide-
as, para molestar la atención del Real Acuerdo, haciendo una relación prolija del esta-
do de cada uno de los Pueblos de que se compone este Partido. Pero me reduciré quan-
to sea posible porque tengo escrito en los Informes particulares quanto he creído con-
veniente acerca del estado de la enseñanza pública, y de la jubentud, y de los medios de
mejorarla, y como las providencias en esta parte, quizá, no deverán ser generales sino
adaptadas a las circunstancias de cada Pueblo58.
El halago a la enseñanza y su preponderancia sobre otras facetas resulta interesan-
te. El veedor conocía el entramado educativo, por ello, no se limitó a analizar, sino que
estableció remedios con los que paliar aquel estado. Sus propuestas fueron realizadas
con el deseo de mejorar la enseñanza, a la cual, acertadamente, diagnosticó deficita-
ria. Sus visitas anhelaron un panorama que, aunque no halagüeño, cumpliese al menos
en parte las disposiciones. No fue así, muchas localidades hicieron gala de una deja-
ción considerable:
Es doloroso haver de hablar de la educación de la jubentud de Extremadura y haver de
decir que, generalmente, está abandonada y que la maior parte de los naturales de esta
Provincia mueren como nacen, sin adquirir casi otras ideas que las que les hacen for-
mar los objetos materiales y éstas tan confusas que apenas produce su entendimiento
por acaso alguna que esté rectificada. La enseñanza que tanto influie en las costumbres
que distingue los hombres de los brutos, que los hace sociables y útiles a la república y
que, apartándolos de la superstición, los hace conocer la berdadera religión y los deve-
res hacia el Criador, devería ser el principal objeto del govierno. El descuido y aban-
dono con que se mira en Extremadura, en toda las clases y rangos de personas, produ-
ce la ignorancia no solamente en los pleveios, sino también en los nobles, y en ambos
estados se reconoce la falta de luces e instrucción en las respectivas ocupaciones de
cada uno59.
57.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 6, exp. 3.
58.- Ibídem.
59.- Ibídem. El término "república" alude a forma de convivencia, rex-publica -cosa pública-, sin más mati-
ces.
Testimonio más certero no es posible encontrar. Resulta interesante la denuncia de
abandono de los estamentos sociales, tanto privilegiados como no, y la descripción pre-
cisa de aquello60. Justificaba razones para instruir a nivel natural y espiritual. Distingía
ámbitos de una educación integral estructurada en dos esferas delimitadas a la infan-
cia y la adolescencia, llevadas a la familia y a la entidad escolar. Instaba e implicaba a
los padres61 a una responsabilidad que no asumían en su mayor parte, ocupados en
menesteres que les eran más acuciantes, porque sólo un ínfimo número conocía el valor
de la educación o entreveía un futuro más prometedor para sus hijos al hacer buen uso
de ella.
Cada padre de familia en su casa deve arreglar las costumbres de sus hijos y demás que
están bajo su potestad, contener sus pasiones nocivas sin chocar contra ellas, e infor-
marles en los deveres hacia sus padres, acia sus hermanos, acia los demás hombres,
acia la república, y hacia los intereses de la casa en que se han de cifrar su manteni-
miento, que es lo que consiste la educación doméstica. La educación pública es la que
se adquiere con el estudio de las ciencias útiles, con el trato y comunicación con los
demás hombres y con el ejemplo de sus operaciones. ¿Y acaso podrán dar educación
doméstica los padres de familia que no la han tenido ellos mismos? ¿De qué, quizá,
ignoran los principios? ¿Y se podrá adquirir la pública sin escuelas y en la sociedad de
unos hombres rústicos entregados a la codicia, a la venganza y a todas la pasiones gro-
seras, que son efectos precisos de la humanidad quando el hombre, que siempre obra
por imitación, no ve en sus combecinos ejemplos de providad y de rectitud?62. 
En la misma línea analítica, el veedor propuso las soluciones precisas, aunque advir-
tiese de la imposibilidad de llevarlas a cabo, consciente de una realidad difícilmente
modificable.
Yo considero que para que la Extremadura experimentase la resolución que necesita en
las costumbres y que sus naturales adquiriesen la instrucción necesaria, según su cla-
se, sería indispensable mudar el sistema político de los pueblos, introducir un gobierno
arreglado, fundar universidades, seminarios y colegios, exigir escuelas y establecer bue-
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60.- Autores de renombre, caso de Tomás de IRIARTE, criticaban el descuido nobiliario en la formación,
tanto en el fondo como en la forma. Vid. El señorito mimado o la mala educación. Madrid, 1790.
61.- Una serie de textos sobre la formación que deberían ejercer los progenitores circularon por todo el
Reino. Evidentemente, sólo un minúsculo grupo accedió a ellos, no obstante, mostraba la conciencia de que
las enseñanzas eran imprescindibles. Los libros más difundidos fueron el de SÁNCHEZ, M.: El padre de fami-
lia brevemente instalado en sus inmensas obligaciones, publicado en Málaga el año de 1740; el de DEL-
GADO, S.: Cartilla precisa y necesaria para padres, madres, nodrizas y maestros para educar a los niños
desde su nacimiento hasta la edad de seis años, que sale a la luz en 1788 en Madrid; y el de DURÁN DE
LA ROCHA Y ROCO, A.: Idea para la educación de un joven, en Madrid, año de 1743.
62.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 6, exp. 3.
nos maestros, para todo lo qual se necesitaría el curso de muchos años y que todos los
resortes que deven concurrir a esta operación reciviesen su movimiento por una misma
fuerza, esto es, que todo fuese arreglado por un sistema uniforme. Esto sería pedir mucho.
Esta idea quedaría siempre en proiecto y no se realizaría como suele suceder en casi
todos los proiectos bastos que reúnen la concurrencia de una multitud de medios dife-
rentes. En fin, creo inefectuable en el actual sistema de las cosas63.
Aun con la idea de que no existiría remedio para ciertas esferas, no olvidó la ense-
ñanza primaria64, la consideraba como la base que facilitaría los cambios anhelados,
pues educar a los jóvenes suponía asentar un mejor futuro:
Nos contentaríamos con poder mejorar la pública educación en el estado en que se halla.
Éste es un proiecto más asequible, aunque no deja de tropezar con dificultades difíciles
de superar en la actual constitución de nuestra Nación, siendo necesario chocar con los
estilos y usos de los pueblos, de cuia material observancia suelen ser los hombres igno-
rantes escrupulosamente celosos. Bastaría establecer en los Pueblos buenas escuelas
de primeras letras en que los niños se instruiesen en los rudimentos de leer y escribir y
contar, que son necesarios a los menos útiles, a qualquiera hombre en toda profesión,
arte, oficio y ejercicio a que se haia de dedicar, y en los preceptos de la religión, sin
cuias nociones ninguno puede ser buen vasallo, buen ciudadano, ni buen vecino. (...) En
el actual estado de ignorancia de los padres de familia, devería ser del cuidado de las
Justicias el obligar a todo niño y niña a concurrir a la escuela desde la hedad de cinco
años hasta la de doce, por lo menos, para precaber la ociosidad en esta edad tierna que
es la de las impresiones y a que anden por las calles espuestos a los peligros que no pue-
den ebitar en tan corta hedad, fuera de que no siendo en dicho período capaces de sufrir
la fatiga corporal que exigen o las penosas faenas del campo o los trabajos de las artes
y oficios, ni apta para ninguna ocupación que pida atención ni cuidado, es por lo mis-
mo la más a propósito para la ilustración del entendimiento65.
No dejó atrás a las niñas, ni a los maestros, porque "mientras todo lo dicho no suce-
da, no se espere buena educación en la jubentud. Habrá, como hay, muchas escuelas
y ninguna instrucción"66. Por otra parte, pergeñaba la gratuidad, clave para generalizar
las enseñanzas elementales,
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63.- Ibídem.
64.- Probablemente conocía la idea de los ministros sobre los cambios necesarios en la época. Vid. MARA-
VALL, J.A.: "Cabarrús y las ideas de reforma política y social en el siglo XVIII". Revista de Occidente, 69,
Madrid, 1968.
65.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 6, exp. 3.
66.- Ibídem.
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(...) sacando lo necesario hasta su competente dotación del fondo de Propios o de otros
arbitrios, que no faltan en los Pueblos y yo insinúo en los informes particulares. Con
esto podrían lograrse maestros de regular instrucción y hacerse gratuitas las Escuelas,
con cuio sistema los padres de familia que, por falta de medios o por una sórdida eco-
nomía, dejan oy de obligar a sus hijos a la concurrencia a la escuela en grave perjuicio
de la educación y, quizá, de las costumbres, y procurarían su asistencia y les propor-
cionarían la instrucción, tan necesaria en toda clase de personas, de los rudimentos de
la Doctrina Christiana y del arte de leer y escribir y contar, cuia ignorancia trasciende
a la jubentud, a la adolescencia y a la hedad y proiecta tanto en el govierno interior de
las casas y familias como en el del Pueblo, que les encomienda con los oficios de la
república67.
La evidencia de un atraso común, extendido, y su etiología se repetía en la prácti-
ca totalidad de Extremadura. Así, en Trujillo, el informador de la Real Audiencia, de
igual manera que el de Plasencia, manifestaba que
en esta ciudad, como en todo el Partido, en que se adbierte igual indolencia en quanto
a la enseñanza de las primeras letras y aplicación de ellas, nótase en los más de los pue-
blos que hay sujetos republicanos que ignoran los primeros rudimentos68.
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67.- Ibídem.
68.- Ibídem. Leg. 13, exp. 16-17.
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Informe del partido de Llerena. Real Audiencia de Extremadura (1791)
Estaba claro que no se cumplirían los propósitos de los gobiernos ilustrados, ni tam-
poco su idea de fomentar la enseñanza pública con papel partícipe y no pasivo69. La
enseñanza para aquellos mandatarios tenía consideración de instrumento de reforma
social, por eso planificaban objetivos educativos pero no elegían a las personas idóne-
as para realizarlos70. Los proyectos no apreciaron el trasfondo económico, la subven-
ción necesaria71, por eso, los docentes recibían casi en exclusiva las responsabilidades
del escaso rendimiento obtenido y se les aludía de forma peyorativa:
para mí sería lo mismo encomendar a un sólo peón de albañil la dirección de los sub-
terráneos y cimientos de un palacio, que abandonar los siete u ocho años de un niño al
gobierno de cualquier maestro sin educación, sin miras e ideas justas72.
Es justo reiterar que fue Carlos III el monarca que hizo más por la educación. De
su labor existen buenas referencias73 porque tanto él como sus distintos ministros pusie-
ron enorme interés. Cierto es que, al tener unos predecesores poco efectivos en la ense-
ñanza, su tarea lucía más, y a ello  añadía que eran medidas ilustradas, genuinas de una
etapa en que se potenciaron los derroteros pedagógicos. A esas circunstancias, se adhi-
rieron los intelectuales para buscar la misma finalidad, la instrucción del estamento
menos favorecido. Individual y colectivamente supieron detectar el grave problema de
la incultura y el analfabetismo, enormemente difundidos. Los manifiestos sacaron a la
luz las necesidades y exigencias del momento:
Las madres de familia nos piden labores sencillas para sus hijas inocentes; los ricos
hacendados, luces y métodos, dirección con que mejorar el cultivo y establecer indus-
trias; la primera edad, escuelas y educación; la juventud, estudios y colegios74. 
Este Rey, en su afán por remediar aquellos males, pidió elementos de referencia
allende las fronteras, en uso de lo que más adelante se llamaría pedagogía comparada.
Jiménez Coronado fue el encargado de elaborar ese estudio, Pensamientos de educa-
ción para la juventud, a partir de la enseñanza pública europea de la segunda mitad de
aquel siglo. Convencido de la existencia de un buen sistema y de que "la educación
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69.- DOMÍNGUEZ ORTIZ, A.: Sociedad y Estado en el siglo XVIII español. Barcelona, 1983, p. 469.
70.- Vid. CARRERA PACHÓN, A.: El problema del niño expósito en la España ilustrada. Salamanca,
1977.
71.- Vid. ESCOLANO BENITO, A.: Educación y Economía en la España Ilustrada. Madrid, 1988.
72.- PLUCHE, Abad de.: Carta de un padre de familia en orden a la educación de la juventud de uno y
otro sexo. Madrid, 1754, p. 109.
73.- Vid. ESCOLANO BENITO, A.: "Elogio y revisión de Carlos III". Historia de la Educación, 7. Madrid,
1988, pp. 7-18.
74.- MELÉNDEZ VALDÉS, J.: "Discurso". Obras completas. Madrid, 1968, p. 98.
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popular es la base de todo cuanto un gobierno ilustrado puede proyectar y fomentar
para el beneficio público", presentó su análisis en 1788 con el siguiente inicio:
He observado las principales escuelas y casas de educación de Italia, Francia, Ingla-
terra, Holanda y alguna parte de Alemania, y con el preliminar de haber estado más de
quince años en la enseñanza pública de España, y no como quiera sino principiando en
la escuela del abc hasta la de retórica, y puedo asegurar que no he visto una en la cual
se eche de ver que se trabaja en ausencia de un plan entendido y uniforme, dictado y
sostenido por el Gobierno con miras propias para producir la mayor utilidad posible a
la nación75.
Sumadas a ésta, otras recomendaciones obligaron al Monarca a modificar y consi-
derar la educación como servicio público76. Sus metas serían mejorar la preparación de
los maestros, el uso de nuevos métodos y la creación de escuelas77. Algunos vieron en
la época de la Ilustración los mejores momentos educativos del Antiguo Régimen, sin
embargo, a otros no les pareció tanto por variados fundamentos, esencialmente por no
llegar a ser efectiva en los grupos sociales bajos78. No obstante, hay quien justifica la
ineficacia por la enorme extensión de territorio que hubo que atender79. Tal vez, por
todos esos factores en contra, por esas metas planeadas y no alcanzadas, el sentido ilus-
trado tuviese detractores. 
La ilustración, concebida como un grupo de amplios y distintos conocimientos que
poseía un individuo, dejó de valorarse con equidad al contraponerla a Ilustración, refe-
rencia gestada por Locke. La primera acepción contó con un buen número de segui-
dores o adeptos en todo el Reino, mientras la otra se ciñó a una porción muy concreta
de las élites, que la evidenciaron en círculos reducidos, consiguientemente, se tildó de
limitada y de deficitaria. El propio Ortega y Gasset la señalaba como la del "siglo edu-
cador que, aunque se manifestase, no lo fue tanto y nos faltó"80. Aun así, los incondi-
cionales de la Ilustración española la definieron como una etapa más prolija en pro-
75.- A.H.N. Estado. Leg. 3.239, nº 26.
76.- UBIETO, A. y REGLÁ, J.: Introducción a la Historia de España. Barcelona, 1977, p. 469.
77.- En Madrid estableció la gratuidad como experiencia, pero no pudo trasladarla al resto del Reino.
Vid. PERNIL ALARCÓN, P.: Carlos III y la formación de las escuelas gratuitas en Madrid. Madrid, 1989.
78.- Entre los primeros se encuentra ESCOLANO BENITO, A.: Educación y enseñanza en la España ilus-
trada. Madrid, 1988. En la otra postura NEGRÍN FAJARDO, O.: La educación popular en la España de la
segunda mitad del siglo XVIII. Madrid, 1988.
79.- Vid. DELGADO CRIADO, B.: "La educación en la España Moderna (siglos XVI-XVIII)". Historia de la
Educación en España y América. Vol. II. Madrid, 1994.
80.-  Obras completas. Vol. II. Madrid, 1986, p. 599. Sobre los otros apelativos, vid. BAADER, H.: "La
limitación de la Ilustración en España". IIº Simposio sobre el Padre Feijoo y su siglo. Oviedo, 1981, pp. 41-
50; y  SUBIRATS, E.: La Ilustración insuficiente. Madrid, 1981.
yectos que en realizaciones, pues fijaron sus precedentes en los novatores y en la ins-
tantánea plasmación del gobierno de aquel Rey81.
En Extremadura hubo retraso educativo durante el Antiguo Régimen. La etiología
de la situación fue debida a diversos factores que alternaron su preponderancia. Algu-
nos de ellos se reiteraron de tal forma que llegaron a configurar una estructura casuís-
tica. Aquellas razones adquirieron prevalencia y un sentido del que no pudieron des-
prenderse los implicados, sobremanera los menos pudientes, los sujetos a los recursos
ofrecidos por el Estado u otras instituciones. Esquematizado ese compendio de ele-
mentos resultaba una triple vía. La primera, encuadraba el ámbito político-adminis-
trativo, dentro del cual las imprevisiones fueron claras ante las dificultades que sur-
gieron, tanto las referentes a material humano como a infraestructuras. Esa falta de pre-
visión estuvo en cierta medida condicionada por la manera en que las normativas fue-
ron dadas. La radicalidad de muchas de ellas, sobre todo al inicio de las reformas, puso
difíciles los objetivos y creó complicaciones a las instituciones para alcanzar los lími-
tes de lo dispuesto. Por otra parte, la falta de vigilancia y seguimiento dio pie a una
serie de situaciones que llegaron a convertirse en norma, en costumbre, al no corregir
facetas y derivaciones nocivas para el entramado educativo. Aunque aquellas defi-
ciencias fueron comunes a otras partes del Reino, a Extremadura le afectó también la
tensión bélica mantenida con Portugal a lo largo del siglo XVII. Las contiendas arma-
das trajeron una inestabilidad de vida y un sufrimiento demográfico y económico que
cercenaron la normalidad escolar y acrecentaron el atraso.
La segunda razón de las carestías formativas fue la económica. Al ser requeridas
unas necesidades o presentar peticiones los enseñantes, tanto los ayuntamientos como
la Iglesia improvisaron medidas para satisfacerlas. En principio pudieron ser válidas,
pero con el paso del tiempo no fueron factibles, había que planificar y sistematizar las
situaciones para que las dotaciones monetarias no faltasen, quedaran cortas o, lo que
era peor, no existiesen. Resultaba vital la aportación institucional a la educación públi-
ca para asegurar la asistencia de los alumnos, pues la indigencia de buena parte de las
familias las arrastraba a recurrir al trabajo de sus menores. El absentismo escolar man-
tenía en altísimas cotas el número de analfabetos a la par que propiciaba un deterioro
educativo, ya que los niveles del estudio fueron menores. La concentración de la rique-
za, derivada del latifundismo, producía desequilibrios manifiestos que eran palpables
en las diferencias habidas entre zonas y poblaciones.
Las pautas socioculturales fueron la tercera seña de identidad del estado educativo
de Extremadura. El citado analfabetismo, vinculado a la pobreza material, aumentaba
gracias a la indiferencia de las gentes por la educación, además, si ésta existía era bas-
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81.- PESET, M.; MARZAL, P. Y OTROS.: "Los novatores como etapa histórica". Studia Histórica, 14. 1996;
HERNÁNDEZ BENÍTEZ, M.: "Carlos III: un mito progresista". Carlos III, Madrid y la Ilustración (contradic-
ciones de un proyecto reformista). Madrid, 1988, pp. 1-23.
tante probable que fuese impartida por un maestro poco preparado y agobiado por ínfi-
mas remuneraciones, que le llevaban a trabajar en otros oficios. Al parco rendimiento
docente se añadía su mala estructuración y distribución, al arbitrio de las dotaciones
que los ayuntamientos ofreciesen. Dentro de la serie de carencias, la mujer quedaba
postergada en un claro ejercicio de menosprecio a su valor como persona, a pesar de
ser sostén familiar y cimiento social. Su situación era ya costumbre, una tradición como
la ignorancia y el analfabetismo que afloraban a modo de resistencia al cambio. Las
generaciones se habían sucedido sin dominio lector y escritor, en una inercia propia
del estamento que llegaba a las esferas instructivas.
Todas aquellas circunstancias hicieron exclamar con frecuencia lo pregonado en
Trujillo: "los muchachos están entregados a la holgazanería y la bagancia, y se nota
poquísima instrucción en la juventud"82. A pesar de esa realidad hubo esfuerzo, pues
fue significativo que muchos reclamasen la enseñanza como remedio y alternativa a la
abulia y la rudeza de las gentes.
El pensamiento liberal del siglo XIX trajo mejores fórmulas estatales a cambio de
eliminar las privadas, que habían sido parte del sostén público, caso de las Obras Pías.
La obsesión recaudadora, la idea de que la Iglesia debía ponerse al día en los temas fis-
cales y los aires desamortizadores yugularon las coyunturas piadosas. Los vaivenes
políticos dieron lugar a cambios en las estructuras educativas y a sustanciosas modifi-
caciones pedagógicas, es decir, a un nuevo enfoque docente-discente83. Ese discurrir
iniciaría la clausura de las empresas pías extremeñas, tanto por vía hacendística como
por la progresiva implantación de una red escolar estatal. 
La Constitución de 1812, reflejo del nuevo pensamiento, apostaba por la instruc-
ción pública como herramienta de renovación y reforma. Lo más destacado de ella fue
que uniformaba planes de enseñanza, elemento no considerado seriamente con ante-
rioridad, y recogía opciones pretéritas para darles cuerpo dentro de los cauces legisla-
tivos fundamentales, como el primer artículo educativo, el 366, que planteaba objeti-
vos similares a los expresados por antiguos propósitos:
En todos los Pueblos de la Monarquía se establecerán escuelas de primeras letras, en
las que se enseñarán a los niños a leer, escrivir y contar, y el catecismo de la Religión
católica, que comprenderá también una breve exposición de las obligaciones civiles84. 
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82.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 13, exp. 16-17.
83.- Vid. RUIZ BERRIO, J.: Política escolar de España en el siglo XIX (1808-33). Madrid, 1970; y  GARCÍA,
C.: Génesis del sistema educativo liberal en España. Oviedo, 1994.
84.- Constitución española de 1812. Título IX: De la Instrucción pública. Se presentan seis artículos -del
366 al 371- en un único Capítulo que desarrollan los aspectos educacionales. Constituciones Españolas. Edi-
ción facsímil Congreso de los Diputados y B.O.E. Madrid, 1986, p. 93.
También la enseñanza se abría a la contemporaneidad con un ritmo similar al de
otras facetas, lento, arduo y lejano a las metas propuestas. Las idas y venidas entre
absolutismo y liberalismo trascendieron a la política educativa y no dieron suficiente
reposo como para acometer una verdadera reforma. Eso vendría más adelante.
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III. La enseñanza de las primeras letras
1. LAS ESCUELAS PRIMARIAS
La escuela es uno de esos elementos que escapan a la lógica del devenir histórico, a
la sucesión causa-efecto, porque desde sus orígenes, que se remontan a la antigüedad
clásica aunque su verdadera configuración tuviese lugar en la Edad Media, no ha modi-
ficado apenas su estructura y continúa dentro de unas formas más o menos estables.
El legado medieval resultó muy importante para los planteamientos de la enseñan-
za en la Edad Moderna. En aquella fase se asentaron las pautas de una educación pri-
maria que perduró durante siglos. Las peculiaridades de la escuela del medievo y su
evolución resultaron esenciales, por ello, desvelar alguno de los caracteres dados entre
los siglos X y XIV permite mejor acceso al contexto escolar del Antiguo Régimen. 
Los sistemas al uso en la Edad Media conservaron el matiz profano del mundo clá-
sico a pesar del triunfo del cristianismo. La difusión fue igual en todo el ámbito suje-
to a la romanización, no así la pervivencia y posterior desarrollo, pues en la Penínsu-
la, las instituciones escolares y las técnicas de enseñanza desaparecieron prácticamen-
te. Algunos autores mantienen que hubo una ruptura radical entre la escuela clásica y
la medieval1 porque, realmente, la última nació para atender las necesidades del reclu-
tamiento sacerdotal. La Iglesia confió a la escuela de tipo helenístico la formación lite-
raria de sus alumnos, proceso indispensable en una religión erudita como el cristianis-
mo, basada en esencia sobre textos. Este recurso se interrumpió a inicios del siglo V,
ya que la desaparición del modo de vida urbano y el paso al rural terminó con las escue-
las al uso clásico, netamente de carácter y asentamiento ciudadano. La nueva educa-
ción pasó a desarrollarse en el propio edificio eclesial, lo que permitió que los discí-
pulos aprovechasen también el claustro como si fuese un aula más. Inicialmente, los
monasterios llevaron el peso cultural y educativo y por ello engendraron la escuela
monástica. Aquel modelo asentó currículos como el Trivium y el Quadrivium, en rea-
lidad elementos clásicos que volvían a actualizarse.
1.- HAYE, Ph.: "L’ organitation scolaire au XIIe siècle". Traditio, V. 1947, pp. 21-44.
La formación tuvo cariz especializado, aunque su verdadero concepto derivase del
sistema escolástico, simultáneo al monacal y que, unido al catedralicio, estructuraron
la trilogía educativa medieval. Cada uno evolucionó de forma distinta. El catedralicio
generó las universidades, el monacal mantuvo el esquema para la comunidad religio-
sa y el escolástico continuó una enseñanza primaria o básica hasta llegar a la escisión
motivada por los scholasticus o enseñantes. Este último fue el más abierto a la comu-
nidad o, al menos, el más factible para el acceso popular. En él se formaron los esca-
sos discípulos que, casi en su totalidad, se declinaron hacia la carrera clerical porque
sus docentes pertenecían a ella. Sus contenidos no fueron más allá de los usos necesa-
rios para celebrar el oficio sacro y los cánticos que le acompañaban, evidentemente en
latín. De esa forma, la mayoría de la infancia permaneció en la ignorancia y sólo nobles
o gentes de cierta consolidación socioeconómica tuvieron tutor o preceptor particular,
por ello, las únicas entidades dignas de considerarse instituciones educativas fueron las
escuelas de las iglesias que, paralelamente, comenzaron a ser el germen de los veni-
deros seminarios. En ellas nació la preocupación formadora de la Iglesia y brotó su
vocación pedagógico-didáctica, aunque volcada en la enseñanza de la doctrina cristia-
na, su fin primordial. Son incorrectas, pues, las opiniones que aplazan ese interés a la
Contrarreforma, donde, únicamente, se aplicaba un reforzamiento o se reafirmaba la
docencia, no su inicio. 
Los Concilios medievales establecieron que los párrocos rurales impartiesen ense-
ñanzas para instruir a sus factibles sucesores. De ese modo, surgió una escuela rural
que perduró sólo a nivel elemental. Con los pueblos germanos sufrió una serie de cam-
bios hasta articular el sistema educativo occidental, asentado sobre los citados Trivium
y Quadrivium y los añadidos de las llamadas artes liberales. La educación bajo tutela
eclesial perdió su monopolio en el siglo XII cuando los maestros, surgidos como auxi-
liares de los sacerdotes docentes, adquirieron independencia e introdujeron materias
distintas. Nacieron así las escuelas municipales y las gremiales que, aparte de la ines-
timable aportación formativa, dieron importancia a la enseñanza de la lectura, hasta
entonces mitigada por el aprendizaje oral que los cantos y el Salterio requirieron. Esos
centros tuvieron diferentes acomodos y algunos atendieron a estudiantes sin medios
económicos, por lo que pasaron a ser lugares con alumnos beneficiados gracias a las
dotaciones de prelados, a los que, siglos más tarde, se unieron instituciones y particu-
lares para conformar las Obras Pías. Aquellos recintos tuvieron como finalidad básica
imponer un modelo de vida que acentuara el sentido comunitario y las normas de con-
vivencia. En Extremadura, no llegaron a estar muy implantados por la escasez de alum-
nos.
Durante los siglos XIV y XV, la educación se repartía entre las escuelas y aquellas
aulas, amparadas esas últimas en la Iglesia y bajo la férula de las órdenes regulares.
Desde de ese momento, sí pudieron denominarse con propiedad colegios y en ellos la
enseñanza de la gramática desempeñó un papel relevante, pues dieron profundidad a
la formación elemental. Sus docentes actuaron al margen de universidades y escuelas
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catedralicias por estar autorizados a impartir el latín2. Esas instituciones desarrollaron
una actividad particular que, con el transcurso del tiempo, dieron cuerpo al enjuto entra-
mado colegial extremeño. 
La nueva realidad trajo una separación por edades y grupos graduados para el apren-
dizaje, pautas pedagógicas importantes adaptadas mejor a las fundaciones pías, a la
vida de comunidad y a una disciplina inspirada por las congregaciones religiosas. La
importancia de los colegios fue relevante. Su régimen no fue el de un internado para
una minoría privilegiada, sino la de externados, establecimientos de enseñanza regidos
por reglas que hasta el siglo XIX no disiparon, totalmente, esa esencia pseudorreligiosa
original.
En aquellos núcleos extremeños donde el colegio no existió, en la mayoría, la escue-
la catedralicia mimetizó su imagen para gestar fundaciones, con lo que el carácter esco-
lar dejó de cerrarse a los círculos de clérigos y obligó a las familias a enviar a sus hijos
a las clases. Esa conducta se mantuvo más o menos hasta el Trienio Liberal, donde la
evolución estuvo en el tránsito de principios rectores de una moral o tipo de vida, a una
organización que determinó la ocupación de cada jornada; de una administración cole-
gial a un sistema de dominio; de una comunidad de enseñantes y prefectos al gobier-
no de los maestros sobre los alumnos. A pesar de que la idea de autoridad tropezaba
de algún modo con las antiguas tradiciones, era un cambio que correspondía al movi-
miento de la sociedad, inclinada hacia las formas políticas del absolutismo. El ejem-
plo más claro estuvo en los jesuitas y su Ratio Studiorum. Mediante ella atendieron a
la clientela acomodada y a la popular con una asimilación como la habida entre cole-
gio y escuela. Desde entonces, los colegios mantuvieron un perfil que les definió y que
asentó el posible precedente de la actual enseñanza secundaria. Pasaron de ser instru-
mento de educación infantil y adolescente a ser una institución esencial en la cultura
formativa del Antiguo Régimen.
La irrupción y éxito de los colegios no hizo que la escuela primaria desapareciera,
sino que permaneciese y atendiera a los lugares con menor entidad, desarrollo econó-
mico y de población, ya que el colegio ocupaba una localidad concreta, poblada, don-
de había suficiente número de alumnos. Por la estructuración demográfica extremeña,
las escuelas predominaron sobre los colegios, amén de que los existentes estuviesen a
expensas de la iniciativa clerical. Del medievo, pues, partieron las escuelas catedrali-
cias, las monacales y las escolásticas3. Las primeras no originaron en Extremadura uni-
versidades, como ocurrió en otros sitios; las segundas evolucionaron a colegios; y las
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2.- Sobre las características y evolución de esta tipología escolar, vid. GARCÍA Y GARCÍA, A.: "De las
escuelas catedralicias a las universidades". Historia 16. Enero, 1989.
3.- Con referencia al punto de partida de estas entidades, vid. ESCOLANO BENITO, A.: Tiempos y espa-
cios para la escuela. Ensayos históricos. Madrid, 2000; y VARELA, J.: "Elementos para una genealogía de
la escuela primaria en España", en QUERRIEN, A.: Trabajos elementales sobre la escuela primaria. Madrid,
1979, pp. 171-198.
últimas permanecieron durante el siglo XVI como aulas de estudios elementales, ade-
más de impartir artes liberales y contar con un único enseñante4, más próximas a cen-
tros de gramática que a primarios. La aparición generalizada de escuelas vino tras la
Contrarreforma, al ver la Iglesia que la escisión procedía de la ignorancia popular y la
ineficacia de las aulas eclesiales, pero no fue hasta el siglo XVIII cuando se llegó a una
expansión más o menos  aceptable5. 
La configuración escolar de Extremadura en la Época Moderna guardó, por lo que
se conoce, cierta similitud con otras Provincias castellanas. Ello no fue óbice para que
poseyese una casuística propia y peculiar, cuyo rasgo más notable fue el de la peque-
ña densidad en la distribución de las escuelas y un desequilibrio acentuado por la exis-
tencia de áreas más dotadas. Esas zonas mejor atendidas no lo fueron sólo por razones
de tipo económico, político o cultural, sino porque el asentamiento del clero así lo oca-
sionó. Las órdenes regulares llevaron sus conventos a determinados lugares a causa de
la estrategia apostólica o motivadas por las dádivas de sus benefactores, que les obli-
gaban a fundar las casas en una localidad precisa.
La estructura escolar extremeña quedó vertebrada a lo largo de los siglos XVI y
XVII sobre tres modelos, el colegial, al amparo de las órdenes regulares y sus con-
ventos, el municipal o local y el parroquial. Los dos últimos tuvieron en la práctica la
misma configuración, la diferencia estuvo en los recintos donde impartieron clase, pues
los docentes fueron muchas veces del mismo cuño, sacristanes, presbíteros, clérigos
de menores u otros afines a la Iglesia. La ubicación en estancias anejas a las iglesias,
por la carencia consistorial de ellas, les confería matices de ambigüedad. En el siglo
XVIII, se establecieron diferencias claras entre escuelas municipales y conventuales a
través de los niveles de enseñanza impartidos, sin mediar ningún otro elemento como
el número de alumnos o el modelo de dotación. Las escuelas adscritas o dependientes
de los conventos y el clero regular conformaron el modelo de mayor nivel debido a la
sistematización y constancia de sus docentes, a la sazón frailes o religiosos6.
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4.- Rasgo típico del siglo XVI. Vid. MORENO GARCÍA, J.M.: Escuela palatina española del siglo XVI. La
educación y los educadores en la corte de Carlos V. Madrid, 1957.
5.- La conformación como unidad educativa auténtica se plasmó en esta época, aunque tuviese retazos
en los siglos anteriores y guardase cierto paralelismo con otras zonas del Reino. Vid. BANDRÉS, L.M., ALON-
SO, P. y JIMÉNEZ, A. (Coord.): 400 años de escuela para todos. Madrid, 1988; COSTA RICO, A.: "Institu-
cionalización de la educación y escuelas de primeras letras en Galicia: siglos XVI-XVII". Actas del II Coloquio
Nacional de Hª de la Educación. Málaga, 1993, pp. 255-266; ESTEBAN MATEO, L. y LÓPEZ MARTÍN, R.:
Historia de la Enseñanza y de la Escuela. Valencia, 1994, y "Escuelas de leer y escribir en el siglo XVIII".
Estudios sobre Educación. Perspectivas históricas, políticas y comparadas. Madrid, 1993, pp. 31-58.
6.- Determinados estudios establecen una jerarquización de escuelas para todo el Reino: de primera,
coincidente con el modelo expuesto inicialmente; de segunda, no tipificado en Extremadura; y de tercera,
paralelo al último. Esta generalización, evidentemente, acarrea inexactitud al entrar en particularidades, no
obstante, viene a constatar el funcionamiento de varios modelos en los años del Antiguo Régimen. Vid. LUZU-
RIAGA, L.: "Reglamento de Escuelas. Real Academia de Iª Educación, 1797". Documentos para la Historia
escolar de España. Junta para la ampliación de estudios. Madrid, 1916, pp. 271-308.
Extremadura estuvo caracterizada por una exigua distribución de escuelas auspi-
ciadas por las corporaciones locales entre los siglos XVI y XVII, para pasar a un gra-
dual aumento durante el XVIII. Aquella situación no difirió mucho del resto de Espa-
ña, lo mismo que las demandas en pro de mejora7. La última centuria fue propicia en
manifestaciones solicitando escuelas y con un creciente interés por la instrucción públi-
ca. En Arco, por ejemplo, requerían la "necesidad de escuela por la mala crianza"; en
Eljas, por no haber aulas en condiciones, a pesar de contar con dos maestros; y en Torre-
quemada, por su intermitencia, pues "funciona en ocasiones"8. 
La normativa ilustrada afrontaba el tema de las escuelas delegando en el poder local
su puesta en marcha, sustento y vigilancia. La Cédula de 1788, dirigida a Corregido-
res y Alcaldes Mayores, desarrollaba pautas para su ejecución9. Más adelante, se inten-
tó averiguar el estado de las escuelas mediante una encuesta ambiciosa a nivel del Rei-
no, pero quedó insuficiente porque las respuestas fueron parcas. La frustración del pro-
pósito, hecho en 1790, cerró la posibilidad de un acercamiento a la realidad escolar.
Del territorio extremeño sólo contestó Segura de León, cuyos datos repetiría en el Inte-
rrogatorio de la Real Audiencia, a la postre efectuado poco después.
1. 1. Situación territorial y distributiva
La escuela predominante en Extremadura tuvo carácter rural, no muy distinto, por
lo que se conoce, al de la mayoría del Reino10. Ese matiz le confirió un desarrollo basa-
do en las pretensiones vecinales, siempre por delante de las iniciativas institucionales
o administrativas que postergaban los temas educativos ante otras prioridades. El pro-
ceso de asentamiento y creación efectuado a lo largo de los siglos XVI y XVII no resul-
tó completo, fue en el XVIII cuando alcanzó su mayor extensión. Lógicamente, las
poblaciones de menor entidad demográfica disfrutaron en último lugar del beneficio,
pues no hubo una verdadera estabilidad escolar en buena parte de ellas. Por el contra-
rio, las más habitadas cubrieron las necesidades con celeridad, aunque no fuese regla
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7.- Vid. LASPALAS PÉREZ, J.: La reinvención de la escuela. Cinco estudios sobre la enseñanza elemental
en la España Moderna. Pamplona, 1993.
8.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 9, exp. 19; Leg. 11, exp. 12; y Leg. 643,
exp.17, respectivamente.
9.- A.H.N. Colección Reales Cédulas. Sección Consejos. Leg. 1.796-9.
10.- Vid. AGUILAR PIÑAL, F.: "La enseñanza primaria en Sevilla durante el siglo XVIII". Boletín de la Real
Academia de Buenas Letras de Sevilla, I. 1973, pp. 39-83; BATLLÉ I PARTS, L.: "La enseñanza general bási-
ca en Gerona en el siglo XVII". Los antiguos centros docentes españoles. San Sebastián, 1975, pp. 183-199;
DOMÍNGUEZ CABREJAS, M.R.: "La expansión de la enseñanza de primeras letras en el siglo XVIII. Una apro-
ximación a las circunstancias que rodean su desarrollo en el Somontano". Revista del Centro de Estudios del
Somontano de Barbastro, 4. 1994, pp. 191-211; MATEOS CARRETERO, M.P.: La enseñanza en Alicante en
el siglo XVIII. Alicante, 1963; NIETO BEDOYA, M.: La escuela en el medio rural. Provincia de Palencia a
mediados del siglo XVIII (1752). Madrid, 1988, p. 417; y ROMÁN, R.: La enseñanza en Cádiz en el siglo
XVIII. Cádiz, 1991.
fija la proporción de vecinos, ya que se registraron casos en ambos sentidos, núcleos
de reducido censo con escuela permanente y localidades de envergadura demográfica
sin ella o con funcionamiento intermitente. La casuística mostraba que la presión ejer-
cida por una ciudadanía numerosa no obtenía sus pretensiones, que entraban en liza
otros argumentos del más variado cariz.
Evidentemente, las diferentes disposiciones legislativas, las familias y las sensibi-
lidades creadas por el clero acerca de la necesidad de la formación, llevaron, paulati-
namente, el asentamiento de la enseñanza a los pueblos extremeños. Las soluciones
fueron distintas por las peculiaridades de cada entorno. Autoridades municipales y ecle-
siásticas iniciaron la apertura de recintos, las primeras, por imperativo legal y, a veces,
por demanda popular y, las segundas, por vocación catequista. No importaba forma,
ubicación o dimensiones, las aulas abiertas y la asistencia de niños constituían el obje-
tivo, otra cosa era dotarlas de presupuesto y de docente. 
La escuela representaba para la mayoría un lugar de entretenimiento de la infan-
cia, un espacio de acogida contrapuesta a vagar por las calles y, secundariamente, un
recinto donde se instruía sobre la doctrina cristiana y se aprendían las primeras letras.
Del mismo modo, no se valoraba igual lo que aprendiesen los niños que las niñas, éstas
debían atender a futuras exigencias domésticas, por lo que su educación se inclinaba
hacia un currículo distinto.
A lo largo de los siglos del Antiguo Régimen, la distribución educativa tuvo cam-
bios, pero el modelo o el sistema con que fue costeada permaneció casi estático. Ese
factor incidió en el reparto o ubicación, pues la disposición de fondos intervino deci-
sivamente para que una escuela permaneciese o, por el contrario, fuera cerrada. Una
vez más, a pesar de darse fórmulas muy dispares, el trasfondo económico mediatiza-
ba la existencia de la enseñanza, ya que decidían en qué lugar había maestro o aulas
abiertas. Esa premisa era constante en el entramado público, de lo contario perdía su
identidad, sin embargo, no fue óbice para que en alguna coyuntura puntual intervinie-
sen partidas procedentes de los padres.
Cuadro I. Partido de Alcántara. Distribución de escuelas11
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LOCALIDADES
Acehuche
Alcántara
Brozas
Ceclavín
HABITANTES
1.806
3.264
4.416
3.444
MIXTAS
1
0
0
0
NIÑAS
0
0
1
1
NIÑOS
0
3
1
2
A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia. La referencia demográfica, expresada en vecinos, ha sido conver-
tida en habitantes de acuerdo con el coeficiente 3,84 utilizado por MELÓN JIMÉNEZ, M.A.: Extremadura
en el Antiguo Régimen. Economía y Sociedad en tierras de Cáceres, 1700-1814. Salamanca, 1989, p. 30.
Cuadro I. Continuación
De las treinta y seis localidades de este partido, veinticinco poseían escuela y once
no. Las más destacadas fueron Alcántara, Ceclavín y Valencia de Alcántara, por tener
tres cada una. La última rompía la tónica habitual porque atendía más a las féminas,
dos de niñas y una de niños, mientras que la primera al contrario, dedicaba todas a los
chicos. Por otra parte, merecen especial mención los casos de Eljas y San Vicente, pues
sus dos escuelas, ambas mixtas, eran bastante significativas en una época en la que la
coeducación estaba denostada. 
La relación escuela-habitantes era de una para 1.139, resultante de las treinta y cin-
co escuelas que atendían a las 39.867 personas habidas en ese momento entre los luga-
res con recinto educativo12. Por el contrario, 1.444 almas quedaban sin esa referencia
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LOCALIDADES
Cilleros
Eljas
Herrera
Herreruela
La Mata de Alcántara
Membrío
Moraleja
Navas del Madroño
Navasfrías
Piedras Albas
Portezuelo
Salorino
San Vicente
Santiago del Carbajo
Santibáñez el Alto
Torre de Don Miguel
Valencia de Alcántara
Valverde del Fresno
Villa del Campo
Villa del Rey
Zarza la Mayor
TOTAL
HABITANTES
1.966
1.612
1.691
1.499
1.666
1.537
2.400
1.345
1.192
1.391
1.459
4.899
1.344
1.303
1.059
3.532
1.186
1.420
1.506
1.920
39.867
MIXTAS
0
2
0
0
0
1
1
1
1
0
1
0
2
0
0
1
0
0
1
0
0
12
NIÑAS
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
2
1
0
0
1
6
NIÑOS
1
0
1
1
1
0
0
0
0
1
0
1
0
1
1
0
1
1
0
1
1
18
12.- Excluida La Mata al no indicar el Interrogatorio sus vecinos. Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XVI.
escolar. La lógica que postulaba que a mayor cuantía poblacional más número de escue-
las, no tenía sentido en el partido alcantarino, porque Brozas y San Vicente eran las
más habitadas y poseían dos, mientras que otras poblaciones con menos censo tenían
más escuelas. 
La variedad de casos determinaba la ausencia de una norma o regla para aplicar.
Así, Villa del Campo poseía una escuela para sus 1.420 ciudadanos, cantidad igual que
Piedras Albas que, por el contrario, sólo la habitaban 192, o Valverde, que ubicaba dos
recintos para un contingente de 1.186 personas. Esa especie de desproporción rompía
la posibilidad de establecer un parámetro, pues entraban en liza argumentaciones de
otro cariz. A pesar de que las apariencias pudiesen ofrecer una similitud en todas las
territorialidades, no fue de esa manera en principio, pues cada zona tuvo sus propios
argumentos y unos condicionantes al hilo de su idiosincrasia.
Los responsables de resolver las necesidades educativas de los vecinos esgrimie-
ron variadas armas para la resolución de sus demandas. Y es ahí, precisamente, donde
se generaron salidas propias que diferenciaron cada propuesta, cada planteamiento. A
pesar de que el factor de sustento, la base monetaria, resultase vital, las autoridades
arbitraron medios a la medida de su alcance, de ese modo, realizaron aportaciones de
carácter institucional, como fueron los provenientes de Propios o Comunes, y priva-
das, obras piadosas o donaciones particulares, sin olvidar que los padres también sufra-
garon.
Mejor perspectiva ofrecía el partido pacense. Con igual número de localidades que
el de Alcántara, sin embargo, veintinueve de ellas poseían escuela y siete no13. De esos
núcleos destacaba Jerez de los Caballeros, con nueve centros, Don Benito y Albur-
querque, que tenían seis, y Barcarrota y Zafra con cinco.
Cuadro II. Partido de Badajoz. Distribución de escuelas14
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13.- Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XVI.
14.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
LOCALIDADES
Alburquerque
Alconchel
Almendral
Atalaya
Barcarrota
Burguillos del Cerro
Don Benito
Feria
HABITANTES
5.760
1.728
1.489
1.384
3.010
3.456
7.814
2.119
MIXTAS
0
0
0
0
0
0
0
1
NIÑAS
3
1
0
0
3
1
4
1
NIÑOS
3
1
1
1
2
2
2
0
Cuadro II. Continuación
La entidad de población determinaba casi siempre la cantidad de aulas, aunque tam-
bién fuese importante la dotación económica, que era el factor que justificaba con-
trastes tan enormes como los de Salvaleón o Feria con La Alberca y Zahínos, con igual
número de recintos pero con abismal distancia de población. Es interesante el empuje
dado a las escuelas de niñas en estos dominios, caso de Don Benito o Jerez, que llega-
ron a tener cuatro destinadas a ellas, lo mismo que Alburquerque y Barcarrota con tres.
Sin duda, la dotación particular estuvo tras esas circunstancias a tenor de los fondos
escasos que los municipios solían dar. Las niñas eran casi siempre costeadas por las
familias si querían tener aulas propias, pues en muy pocas poblaciones había escuelas
sostenidas enteramente con medios públicos. Por otro lado, la media escuela-habitan-
tes fue de 1 por 959, por lo que quedaron sin atender 3.836 personas15.
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LOCALIDADES
Higuera de Vargas
Jerez de los Caballeros
La Albuera
La Codosera
La Morena
La Parra
Nogales
Oliva
Salvaleón
Salvatierra de Barros
Santa Marta
Talavera la Real
Torre de Miguel Sesmero
Valencia del Mombuey
Valverde de Burguillos
Valverde de Leganés
Villalba
Villanueva del Fresno
Villar del Rey
Zafra
Zahínos
TOTALES
HABITANTES
1.374
8.989
1.245
1.499
1.344
1.614
2.584
1.505
1.743
1.536
2.085
1.802
1.614
1.357
1.536
1.063
1.728
1.536
6.912
1.560
63.355
MIXTAS
0
0
0
0
0
0
1
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
2
NIÑAS
0
4
1
0
0
2
1
0
0
0
0
0
0
1
1
0
0
0
0
2
1
25
NIÑOS
1
5
1
1
1
1
0
2
2
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
3
1
40
15.- No se incluye La Morena por las razones expuestas sobre carencia de cifras de población.
Cuadro III. Partido de Cáceres. Distribución de escuelas16
Con excepción de la cabeza de partido, el resto de las poblaciones mantuvieron una
sola escuela, eso sí, alcanzaron el porcentaje más elevado de lugares ya que, de sus die-
cisiete localidades, catorce poseyeron escuela17. Igual que el anterior territorio, los con-
trastes fueron acusados, casos de Hinojal del Campo o Monroy con respecto a Arroyo
del Puerco y Casar de Cáceres, todas con una escuela pero con censos de población
muy distantes. La escolarización quedó circunscrita a los niños con excepción de Cáce-
res. El análisis muestra una distribución equitativa, pero la conclusión final determina
que la relación escuela-habitante, 1 para 1.753, fue la peor de Extremadura. Que 1.609
ciudadanos no las tuviesen no significó mucho en el plano de la insuficiencia, porque
más grave era el reducido número de escuelas para tal contingente demográfico.
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16.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
17.- Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XVI.
LOCALIDADES
Aldea del Cano
Arroyo del Puerco
Cáceres
Cañaveral
Casar de Cáceres
Garrovillas de Alconétar
Hinojas del Campo
Malpartida
Monroy
Santiago del Campo
Sierra de Fuentes
Talaván
Torreorgaz
Torrequemada
TOTALES
HABITANTES
1.921
4.608
6.769
1.309
4.611
4.608
1.407
2.426
1.422
1.652
1.768
1.036
1.614
1.645
29.802
MIXTAS
1
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
NIÑAS
0
0
2
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
NIÑOS
1
1
2
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
15
Cuadro IV. Partido de Coria. Distribución de escuelas18
Posiblemente, el contexto más equilibrado se halló en esta zona. Con sus 812 per-
sonas por escuela y 664 sin ella, las cifras indicaban una igualdad patente. No hubo
término con más de un centro educativo de primeras letras o gramática, pero la sufi-
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18.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. 
LOCALIDADES
Acebo
Aceituna de Galisteo
Ahigal
Cachorrilla de Coria
Calzadilla de Coria
Casar de Palomero
Casas de Don Gómez
Casillas de Coria
Coria
Gata
Guijo de Coria
Guijo de Galiteo
Holguera
Hoyos
La Alberca
Mohedas
Montermoso
Pedroso de Acim
Perales del Puerto
Pescueza
Portaje
Riolobos
Santa Cruz de Paniagua
Soto Serrano
Torrejoncillo
Villanueva de la Sierra
Zarza de Granadilla
TOTALES
HABITANTES
1.459
1.288
1.576
1.103
1.691
1.760
1.414
1.652
1.528
1.920
1.526
1.952
1.276
1.871
1.374
1.499
2.035
1.299
1.480
1.345
1.357
1.460
1.207
1.134
3.498
1.587
1.614
21.915
MIXTAS
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
1
0
0
0
0
0
0
0
1
0
1
0
0
1
1
0
0
5
NIÑAS
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
NIÑOS
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
0
1
1
1
1
1
1
1
0
1
0
1
1
0
0
1
1
22
ciencia resultó evidente a tenor de los guarismos. Las razones estuvieron en una dota-
ción bastante uniforme, pues sólo seis lugares no ofrecieron unas cantidades fijas. El
debe del territorio cauriense fue la carencia de recintos permanentes para niñas, ya que
sólo cinco localidades albergaron ubicaciones mixtas y, curiosamente, cuatro de ellas
no poseyeron dotación oficial. A todo se unió que, de treinta y nueve núcleos, veinti-
siete contaron con escuela y doce no19.
Cuadro V. Partido de La Serena. Distribución de escuelas20
Esta demarcación tuvo sin atención escolar a 402 habitantes, la cifra más reducida
de cuantas se dieron en aquel momento, empero, cada centro debía satisfacer a un con-
tingente elevado, 1.493 personas, que no era una de las ratios más favorables. Como
en el resto, las de niñas eran muy pocas y las mixtas, destinadas a suplir la carencia,
sólo tres. Por otro lado, Villanueva de la Serena, Castuera y Campanario tuvieron más
de un centro, indicativo de un vecindario más cuantioso. Los contrastes estaban entre
Santi Spíritu y Benquerencia frente a Zalamea de la Serena, con igual conformación
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19.- Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XVI.
20.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
LOCALIDADES
Benquerancia
Cabeza del Buey
Campanario
Castuera
Coronada
Esparragosa de la Serena
Esparragosa de Lares
Higuera de la Serena
La Haba
Magacela
Monterrubio
Santi Spíritu
Villanueva de la Serena
Zalamea de la Serena
TOTALES
HABITANTES
1.576
3.916
2.803
2.926
1.952
1.729
1.793
1.768
1.612
1.864
1.344
1.130
5.760
2.688
26.865
MIXTAS
1
0
0
0
0
0
0
1
0
0
0
1
0
0
4
NIÑAS
0
0
1
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
1
NIÑOS
0
1
1
2
1
1
0
0
1
1
1
0
3
1
13
pero distinta cantidad de personas. En este partido había buena situación, pues cator-
ce lugares tenían escuela y cuatro no21.
El término llenerense presentó la situación más favorable en la relación escuela-
habitantes, porque cada una atendió a 397 personas. Por el contrario, quedaron sin esco-
larización 5.844. Evidentemente, las medias tienen siempre significativas imprecisio-
nes, no obstante, son la única vía para intentar reconstruir una idea aproximada e indi-
car el contraste entre ellas, variable precisa por cuanto permite la comparación. De sus
cuarenta y un pueblos sólo nueve no tuvieron escuela22. 
Cuadro VI. Partido de Llerena. Distribución de escuelas23
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LOCALIDADES
Ahillones
Azuaga
Berlanga
Bienvenida
Cabeza la Vaca
Calzadilla
Campillo
Casas de Reina
Fuente de Cantos
Fuente del Maestre
Fuentes de León
Granja de Torrehermosa
Guadalcanal-Malcocinado
Hinojosa del Valle 
Hornachos
La Calera
La Oliva
Los Santos
Llera
Llerena
Monesterio
Montemolín
Palomas
Puebla de la Reina
HABITANTES
1.159
3.214
3.813
2.695
1.844
1.768
1.906
1.384
2.618
4.439
1.920
1.267
3.985
1.384
2.484
1.960
1.672
3.793
1.036
5.760
1.536
1.608
1.499
1.652
MIXTAS
0
0
0
0
0
0
0
1
0
0
1
1
0
0
0
0
0
2
1
0
1
0
0
0
NIÑAS
0
3
1
0
0
0
1
0
2
0
0
0
0
0
1
0
0
0
0
2
0
2
0
0
NIÑOS
1
2
2
2
1
1
1
0
2
1
0
0
2
1
1
1
1
0
0
3
0
1
1
1
21.- Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XVI.
22.- Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XVI.
23.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
Cuadro VI. Continuación
Destacan las dieciséis escuelas dedicadas a las niñas y las ocho mixtas, auténtica
promoción de la mujer, con Rivera del Fresno, Fuente de Cantos, Llerena, Azuaga y
Montemolín con más de una. Dentro del fenómeno, se acentuaron Azuaga, Montemo-
lín y Rivera del Fresno al superar a las de niños. Era patente la supremacía sobre el res-
to de Extremadura, aunque no escapase a paradojas de núcleos con alto censo y menor
o igual número de escuelas que otros más deshabitados, casos de Guadalcanal-Malco-
cinado o Fuente del Maestre frente a Hinojosa del Valle o Valencia de las Torres.
Cuadro VII. Partido de Mérida. Distribución de escuelas24
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LOCALIDADES
Puebla del Maestre
Retamal
Rivera del Fresno
Segura de León
Usagre
Valencia de las Torres
Valencia del Ventoso
Valverde
TOTALES
HABITANTES
1.768
1.268
1.958
2.688
1.921
1.576
1.766
1.994
57.347
MIXTAS
1
0
0
0
0
0
0
0
8
NIÑAS
0
0
2
1
0
0
1
0
16
NIÑOS
0
1
1
1
1
1
1
1
32
LOCALIDADES
Aceuchal
Alange
Albalá
Alcuéscar
Aljucén
Almendralejo
Almoharín
Arroyomolinos
Benquerancia
Botija
HABITANTES
2.726
1.576
1.420
2.192
1.241
4.538
1.420
1.459
1.307
1.261
MIXTAS
0
0
1
1
0
0
1
1
1
1
NIÑAS
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
NIÑOS
2
1
0
0
1
1
0
1
0
0
24.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
Cuadro VII. Continuación
No fue el área con las condiciones más idóneas, quedaban 8.613 habitantes sin escue-
la, elevada cifra para las diez poblaciones que no la tenían25 de entre cuarenta y una,
además de que entre ellas había relevantes núcleos, caso de Montijo. Las unidades para
chicas fueron sólo dos y el desfase respecto a las de niños lo atenuaban las mixtas, que
llegaron a once. Las treinta y seis escuelas arrojaban la relación 1 por cada 1.089 per-
sonas, vínculo pobre, con solamente cinco poblaciones con más de una. 
El gran número de pequeños núcleos trajo al dominio emeritense un panorama cla-
ramente identificado, repetido en otras tierras y que, en buena medida, determinó aquel
estado deficiente. El contraste de localidades con buenos contingentes demográficos
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LOCALIDADES
Carrascalejo
Casas de Don Antonio
Don Álvaro
Esparragalejo
La Garrovilla
Lobón
Mérida
Mirandilla
Montánchez
Puebla de la Calzada
Ruanes
Salvatierra de Santiago
San Pedro
Torre de Santa María
Torremegía
Torremocha
Valdefuentes
Valdemorales
Valverde
Villafranca de los Barros
Zarza de Montánchez
TOTALES
HABITANTES
1.169
1.075
1.399
1.345
1.372
1.817
3.840
1.522
2.764
1.328
1.138
1.741
1.249
1.568
2.599
2.131
1.190
1.483
1.668
3.072
1.691
39.214
MIXTAS
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
1
0
1
0
0
1
1
0
0
1
11
NIÑAS
0
0
0
1
0
0
0
1
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
2
NIÑOS
1
1
1
1
1
1
2
1
1
1
1
0
1
0
1
1
0
0
1
1
0
23
25.- Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XVI.
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y dotaciones escolares iguales o menores a otras sin esa aglomeración fue común. Eran
los casos de Montánchez, Almendralejo y Torremegía, por señalar los más significa-
dos, frente a Carrascalejo, Botija, Benquerencia y Esparragalejo. Aquello sucedía cuan-
do la intervención de factores económicos desvinculados de la raíz hacendística muni-
cipal entraban en escena. No era posible que entidades locales con un reducido núme-
ro de pobladores, consiguientemente con una recaudación proporcional a ello, arbitra-
sen rentas como para poder sostener la escuela. En términos generales, no podía ser
muy factible que los bienes del común fuesen amplios en esos pueblos de pequeña
dimensión, aunque alguna excepción sí podía existir y con ella casos poco habituales. 
Cuadro VIII. Partido de Plasencia. Distribución de escuelas26
LOCALIDADES
Aldeanueva de la Vera
Almaraz
Arroyomolinos de la Vera
Barrado
Belvís de Monroy
Cabezabellosa
Casas de Millán
Casas del Castañar
Casas del Monte
Casatejada
Collado
Cuacos
El Torno
Galisteo
Garganta la Olla
Jaraíz de la Vera
Jarandilla
Jarilla
Jerte
Losar de la Vera 
Majadas
Malpartida de Plasencia
Mirabel
HABITANTES
1.574
1.345
1.291
1.583
1.564
1.480
1.409
1.464
1.614
2.330
1.119
1.748
1.691
1.718
1.420
1.228
1.536
1.353
1.960
1.447
1.253
1.555
MIXTAS
0
0
0
0
0
0
0
0
1
0
1
1
0
0
1
1
1
1
0
1
1
0
1
NIÑAS
0
0
0
0
0
0
0
0
0
1
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
NIÑOS
2
1
1
1
1
1
1
1
0
1
0
0
1
1
0
0
0
0
1
0
0
1
0
26.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
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Cuadro VIII. Continuación
La enorme cantidad de núcleos influyó en las trazas educativas del territorio pla-
centino donde, de un total de cuarenta y cinco, sólo cuatro no tuvieron escuela27. Esas
cuarenta y una localidades arroparon el grueso de la población para ofrecer una rela-
ción de un centro por cada 846 habitantes28, pauta ventajosa al compararla con las otras
demarcaciones. Respecto a los 5.902 que quedaban sin atención, su cifra no era mala
en términos relativos al tener en cuenta el volumen de personas que vivían en la juris-
dicción. Escuelas para niñas sólo hubo tres, exiguo guarismo de un partido con miras
enseñantes, aunque catorce mixtas atenuaron el sórdido horizonte de la coeducación. 
Todos los datos describen una limitación de aulas muy acentuada, únicamente cua-
tro lugares albergaron más de una escuela, resultado de la acción privada de las Obras
27.- Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XVI.
28.- No se incluyen Mirabel ni Pasarón de la Vera por no indicar el Interrogatorio la cantidad de veci-
nos.
LOCALIDADES
Navaconcejo
Navalmoral de la Mata
Oliva
Pasarón de la Vera
Peraleda de la Mata
Piornal
Plasencia
Saucedilla
Segura
Serradilla
Serrejón
Talaveruela
Toril
Tornavacas
Valverde de la Vera
Viandar de la Vera
Villanueva de la Vera
Villar
TOTALES
HABITANTES
1.683
2.269
1.537
1.512
1.698
4.224
1.291
1.149
1.612
1.652
1.276
1.176
1.236
1.460
1.276
1.021
1.614
36.388
MIXTAS
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
1
0
0
1
0
0
1
1
14
NIÑAS
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
1
0
0
1
0
0
0
3
NIÑOS
1
1
1
1
1
1
1
1
1
1
0
1
1
0
1
1
0
0
28
Pías, atentas a sustentar un maestro y un recinto. Los rasgos placentinos dibujaban el
cruce de intenciones entre lo público y lo privado, entre lo popular y lo personal, con
el resultado de una cierta dejación o retraimiento por parte de la administración local
ante el empuje de iniciativas que la aliviaban de deberes cívicos y económicos. La pre-
sencia patente de la Diócesis más fuerte de Extremadura perfiló rasgos pedagógicos
interesantes y palió mucho el déficit escolar que la Corona no pudo cubrir, aunque no
por ello quedaron todas las carencias resueltas. 
Tampoco escapó el dominio de Plasencia a la miscelánea acaecida en toda la Pro-
vincia respecto a la aparente ilógica entre cifras de población y número de escuelas.
Talaveruela, por ejemplo, dispuso de dos recintos, mientras que Navalmoral, con el
óctuple de población, sólo tuvo uno. En ambos extremos quedaba patente que otras
motivaciones hacían su irrupción para modificar la natural causalidad.
Cuadro IX. Partido de Trujillo. Distribución de escuelas29
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LOCALIDADES
Abertura
Aldea del Obispo
Aldeanueva Centenera
Alía
Belalcázar
Berzocana
Campolugar
Cañamero
Capilla
Casas de Don Pedro
Casas del Pto. Miravete
Castilblanco
Cristina
Deleitosa
Escurial
Fresnedoso
Fuenlabrada
Garciaz
Gaudalupe
Guareña
HABITANTES
1.748
1.460
1.576
1.620
2.304
1.844
1.264
1.837
1.602
1.453
1.301
1.145
1.729
1.109
1.284
1.344
1.430
2.880
2.469
MIXTAS
1
1
0
1
0
0
1
1
0
1
1
0
0
0
1
1
0
0
0
0
NIÑAS
0
0
0
0
0
1
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
NIÑOS
0
0
1
0
1
1
0
0
1
0
0
1
1
1
0
0
1
1
1
1
29.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
Cuadro IX. Continuación
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LOCALIDADES
Helechosa
Herrera del Duque
Higuera
Ibahernando
Jaraicejo
La Conquista
La Cumbre
Logrosán
Madrigalejo
Madroñera
Medellín
Mengabril
Miajadas
Navalvillar de Pela
Orellana la Vieja
Orellana de la Sierra
Plasenzuela
Puebla de Alcocer
Puerto de Santa Cruz
Robledillo de Trujillo
Romangordo
Santa Ana
Siruela
Sta. Cruz de la Sierra
Talarrubias
Tamurejo
Torrecillas de la Tiesa
Trujillo
Valdecaballeros
Villamesía
Zarza Capilla
Zorita
TOTALES
HABITANTES
1.238
2.284
1.154
1.729
1.844
1.153
1.844
2.019
1.576
1152
1474
1.307
2.304
1.1382
1.979
1.545
1.360
1.344
1.430
1.537
1.426
1.391
2.304
1.460
2.304
1.303
1.330
3.755
1.714
1.541
1.921
1.658
52.182
MIXTAS
0
0
1
0
1
0
0
0
0
1
1
0
0
0
0
1
1
0
0
0
1
0
0
0
0
1
1
0
0
0
0
1
19
NIÑAS
0
0
0
1
0
0
0
1
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
0
2
0
0
0
0
5
NIÑOS
1
1
0
1
0
1
1
1
1
0
0
1
1
1
1
0
0
1
1
1
0
1
1
1
1
0
0
1
1
1
1
0
33
Con mejor carga demográfica, el dominio trujillano satisfizo mejor su tarea edu-
cativa en la esfera escolar. En los núcleos donde hubo escuela la relación fue de una
por cada 931 habitantes, quedando 4.101 personas sin atender30. El montante de cin-
cuenta y siete escuelas distribuidas entre cincuenta y dos poblaciones indicaba que muy
pocas, sólo cuatro, rebasaban más de una. Las diecinueve mixtas daban opción a las
chicas para poder recibir una formación mínima. La empresa era difícil en un montante
de setenta y dos localidades, con entidades muy reducidas en las que resultaba mate-
rial y humanamente imposible situar escuela, por ello, el territorio de Trujillo no tuvo
un contexto muy negativo o alejado de lo congruente.
A tenor de lo visto, imperaba el principio de las múltiples variables como determi-
nante del número de escuelas. Aunque la demografía fuese una de ellas, no siempre
resultaba la fundamental, aspectos económicos, culturales o piadosos, por lo general,
regulaban la casuística. De todas formas, las soluciones dadas a la enseñanza primaria
permitieron la existencia de ubicaciones que pudieron llamarse de todo menos escue-
las,  pues cuadras, casas desahuciadas y otros lugares por el estilo sirvieron para ense-
ñar, refugio de aquellos apegados al oficio de maestro y que, dada su condición, ejer-
cieron en circunstancias de cierta clandestinidad. Los recuentos nunca fueron fiables
por las imposibilidades inherentes a la época y por la propia subjetividad de los que
respondieron, por ello, no es ajeno a cualquier criterio que estos registros "oficiales"
no captaran la verdadera realidad. En Cáceres, hubo recintos de educación primaria
con carácter pseudo-público, caso de los regentados por las órdenes religiosas, que
escaparon al recuento de 1791 y que fueron detectados por otros.
Cuadro X. Registro de escuelas a finales del siglo XVIII
Los rasgos más destacados de esta situación escolar van a repetirse continuamen-
te en todas los partidos, por tanto, puede decirse que llegan a conformar una caracte-
rística común y constante, a dar consistencia a aspectos que adquieren el rango de nor-
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30.- Sin La Conquista por las razones aducidas en anteriores casos. Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XVI.
LOCALIDADES: 365 Con escuela 265
Sin escuela 100
ESCUELAS 359 De niños 224
De niñas 60
Mixtas 75
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ma. El primero de esos elementos, acaso el de mayor relevancia, fue el de la preva-
lencia de las escuelas de niños sobre las demás, niñas y mixtas. Resultaba apabullan-
te la diferencia entre éstas y el resto, casi las duplicaba a ambas juntas. El segundo
rasgo fue que no hubiese ningún caso en el cual los tres tipos de escuelas conviviesen
o funcionasen simultáneamente. Dadas las singularidades sociales y económicas de
Extremadura eso era lógico, pues pocas localidades tuvieron una entidad de población
suficiente como para mantenerlas, aunque las necesitasen. El tercer punto estuvo en
la no coexistencia de escuelas mixtas con otras, especialmente las de niñas, a excep-
ción de Feria y Nogales, que las tuvieron con éstas, y Arroyomolinos, en el partido de
Mérida, con las de niños. Esa eliminación de posibilidades resultaba normal por dos
razones evidentes, el que la solución mixta venía siempre para resolver el problema
escolar de las niñas y que subvencionar dos recintos era privativo para una gran mayo-
ría. 
La extendida incompatibilidad de esos modelos escolares fue causada por la nece-
sidad de solventar la escolarización y contar con un presupuesto único. Para declinar
el número resultó decisiva la existencia de más maestros que de maestras, además de
que ellos impartían la coeducación y ellas no. De esa manera, el problema de dar escue-
la a las féminas podía subsanarse a la par que el de los chicos.
Los datos de finales del siglo XVIII muestran que el total de escuelas públicas extre-
meñas era menor que el número de sus poblaciones. Ahora bien, un grupo nada des-
preciable de esas localidades presentaba un elemento demográfico reducido, mínimo,
faceta que impedía la ubicación de un recinto educativo en toda regla o, al menos, jus-
tificaba su ausencia. Consecuentemente, la distribución no fue equitativa por razones
de población y economía. Estos factores, interaccionados, configuraron la evolución
escolar de la Extremadura de entonces. 
Podía establecerse, a modo de regla o norma, el que un contexto demográfico limi-
tado no podía asumir el mantenimiento de un recinto escolar o el de un docente. No
obstante, esa aseveración llevaba siempre aparejada las coyunturas temporales o la
entrada en escena de medios que sí diesen opción a ello. Los ejemplos de las Obras
Pías, las rentas de bienes consistoriales más extensas de lo habitual para esa entidad o
el asentamiento de religiosos, rompían, afortunadamente, con la lógica. No hubo nin-
gún dominio extremeño que pudiese sustraerse a esta casuística. Todos y cada uno de
ellos estuvieron a expensas de variables albedríos y devenires.
Gráfico I. Número de escuelas en los distintos partidos31
La gráfica muestra el predominio del partido pacense, que tuvo una división o repar-
to muy equitativo entre las de niños y niñas y no necesitó potenciar o arreglar situa-
ciones y recurrir a las mixtas. Los territorios de Llerena y Trujillo le siguieron en can-
tidad. El primero, mostró mayor simetría entre chicos y chicas, además de establecer,
una vez más, esa distinción sobre el resto en cuanto a la preocupación por la educa-
ción. El segundo, hizo su despliegue en las mixtas, ambivalente solución a los dos pro-
blemas de las necesidades escolares.
No existió una norma o regla fija para resolver las necesidades educativas y su vin-
culación al número de poblaciones. Tanto partidos como  entidades jurisdiccionales no
presentaron respuestas sujetas al número de localidades, eran éstas en sí las que aco-
metieron las dificultades y los retos, por eso la óptica de conjunto fue una suma de indi-
vidualidades, no una política plural.
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31.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia.
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Mapa I. Densidad distributiva de escuelas en los distintos territorios32
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32.-   La referencia cartográfica ha sido tomada de A. RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, "Extremadura: la tierra
y los poderes". Hª de Extremadura. Vol. III. Badajoz, 1985. Los datos corresponden a la Real Audiencia de
Extremadura.
De 10 a 30 escuelas
De 31 a 50 escuelas
De 51 a 7 escuelas
Fue evidente que el partido de Badajoz presentó la mejor dualidad niños-niñas,
seguida del de Llerena, sin embargo, era obvio que las escuelas mixtas paliaron las
deficiencias de ambas vertientes, aunque más en la de las niñas. Bajo esa fórmula, los
dominios de Trujillo, Plasencia y Alcántara mitigaron bastantes descubiertos, no así
los de Cáceres donde las ubicaciones femeninas fueron mínimas o inexistentes. Seme-
jante cariz hubo en Coria, abocada también al mismo derrotero por falta de dotación
para escuelas y, sobre todo, para docentes, para qué iban a habilitar locales si no había
quién enseñase a las niñas. 
Respecto al número de escuelas existentes en cada lugar, es decir, el reparto de éstas
entre las diferentes localidades, ofrecía por lo general un recinto, tanto en núcleos con
mucha población como en los de poca, donde resultaba más lógico. No obstante, lo fre-
cuente hacia finales del siglo XVIII era que las poblaciones muy habitadas tuviesen
mayor número de edificios o aulas, aunque no fue siempre así, casos de Badajoz, Méri-
da o Plasencia, cuyo vacío quedaba explicado por la presencia de colegios religiosos o
entidades privadas que cubrían la formación y reducían la demanda en el sector públi-
co.
Cuadro XI. Poblaciones con mayor número de escuelas 33
No siempre transcurrieron las cosas con normalidad, pues hubo épocas y lugares en
los que la ausencia de atención escolar fue patente. Además, poblaciones de pocos habi-
tantes, como La Parra, Montemolín o Rivera del Fresno, llegaron a tener igual núme-
ro de escuelas que otros lugares que duplicaban, o casi lo hacían, su vecindad. Las razo-
nes de esa disparidad fueron de variada índole, aunque en la mayoría de las ocasiones
predominaran las vinculadas al sustento económico, ya proviniese de dotación muni-
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33.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. 
LOCALIDADES NIÑOS NIÑAS
Jerez de los Caballeros 5 4
Alburquerque 3 3
Don Benito 2 4
Azuaga 2 3
Barcarrota 2 3
Llerena 3 2
Zafra 3 2
Cáceres 2 2
Fuente de Cantos 2 2
LOCALIDADES NIÑOS NIÑAS
Berlanga 2 1
Montemolín 1 2
Ribera del Fresno 1 2
Villanueva de la Serena 3 0
Alcántara 3 0
Ceclavín 2 1
Trujillo 1 2
Valencia de Alcántara 1 2
Burguillos 2 1
La Parra 1 2
cipal, familiar o piadosa. Las aportaciones privadas imperaron sobre las públicas en
estos casos por ser el fundamento de las escuelas pías, creadas a instancias de la ini-
ciativa personal.
Gráfico II. Situación escolar en las jurisdicciones más destacadas34
La distribución escolar en Extremadura desde la óptica del entramado nobiliario
tuvo sus mejores referencias en el Ducado de Medinaceli, en la Orden de Santiago y
en la de Alcántara. Les siguieron el Realengo y el Ducado de Béjar. Lógicamente, cuan-
tos más núcleos existían más elementos entraban en liza, por tanto, mayor mérito si se
lograba alcanzar una extensión considerable. El interés mostrado por los titulares de
las jurisdicciones acerca de la enseñanza, aparte variables que se conjugaron, tuvo su
mejor exponente en el Ducado de Medinaceli, con una media levemente superior a 1,6
escuelas, seguido de la Orden de Santiago con 1,4. Algo más alejados quedaban la
Orden de Alcántara, con 1,1, el Realengo, con 0,9, y el Ducado de Béjar, con 0,75. 
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34.-  Ibídem.
Alba
Localidades
Escuelas
Arco Béjar Medinaceli Santiago Alcántara Realengo
1.2. Aulas y emplazamientos de la docencia
La enseñanza de las primeras letras, tanto de forma sistemática como ocasional, se
llevó a cabo en muy diferentes condiciones. Lo común, por ser lo más corriente, fue-
ron las aulas habilitadas en casas, generalmente en malas condiciones y no aptas para
el cometido: falta de luz, de espacio, de mesas y sillas adaptadas, etcétera. Claramen-
te, la Región estaba lejana a los parámetros que, por ejemplo, Vives había establecido
para el recinto escolar. Las aulas, decía, no deben estar en lugares insalubres, "para no
ahuyentar a los alumnos por miedo al mal"; ni amenos, "para no inducirles a salir con
frecuencia"; ni en sitios con mucho ruido por el trabajo, "ni mercaderes, hombres male-
antes (...) avariciosos  o cortesanos, que con su ociosidad y malas costumbres solici-
tan a las criaturas sin experiencia"35. 
El trabajo educativo fue desempeñado casi siempre de forma individual. La escue-
la única caracterizó a Extremadura porque la mayor parte de los núcleos no tuvieron
dimensión demográfica o no pudieron sustentar económicamente una institución for-
mativa. Lo frecuente fue habilitar un local dentro de dos modalidades, la hecha por el
municipio o la situada por el enseñante. Algunas poblaciones se encargaban de procu-
rar habitáculo, mientras que otras dejaban que el docente fuese quien lo gestionara. En
este segundo caso, el interesado costeaba el recinto, por lo cual, solía ser de reducidas
dimensiones y escasa calidad para el empeño. Expresiones acerca de ello no faltaron
a lo largo del tiempo, "los maestros y los alumnos se ven en la necesidad de una ense-
ñanza con piezas poco decentes y nada apropiadas para tan importante labor"36, pero
como quiera que la denuncia no se formulaba desde el ámbito afectado, porque los
maestros lo que buscaban era ejercer, quedaban solapadas por una especie de "negra
honrilla" local, que no quería mostrar sus deficiencias. Tuvo que ser una toma de refe-
rencias, como la propiciada por el Interrogatorio de la Real Audiencia, la que sacase a
colación aquel asunto y así saliesen a la luz como casas o domicilios particulares hicie-
ron de escuela. Los ejemplos de Fuente del Maestre, "en una casa está el colegio de la
villa"37, y de Monesterio, "la clase se da en casa de los alumnos"38, corroboraron aque-
llo.
La evidencia no sólo manifestó las carencias de ubicación, sino las condiciones en
que se llevaba a cabo la formación. En Perales del Puerto, se quejaban de que "nadie
cuida la escuela"; y en Portaje, el comentario estaba cargado de ironía, "se cuida y vigi-
la sola..."39. Del mismo modo, Nogales, La Haba y Campanario exponían claramente
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35.- ESTEBAN MATEO, L. y LÓPEZ MARTÍN, R.: Las escuelas de primeras letras según Juan Luis Vives:
estudio, iconografía y textos. Valencia, 1993, pp. 72-73.
36.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VI. Obra Pía del Roco. Exp. 13.
37.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 5, exp. 4.
38.- Ibídem. Leg. 6, exp. 13.
39.- Ibídem. Leg. 12, exp. 7 y Leg. 12, exp. 17, respectivamente.
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la situación y lo vertido en Casas del Castañar, en línea con las deficiencias, no sólo
constataba una realidad, sino que ofrecía la solución a aplicar en pos de la calidad míni-
ma para el edificio:
Hay necesidad de casa-patio para la escuela, ya que la existente está en deterioro y per-
judica la salud por las inclemencias que sufren. Necesita que pasen los caudales de las
cofradías, que ascienden a cerca de 3.000 reales40.
Más precisas, las aclaraciones hechas sobre La Calera incidieron acerca de cómo
podía influir el recinto sobre la educación:
Junto a la iglesia hay una casa antigua donde se halla establecido, a mucho tiempo a
esta parte, un seminario o escuela de gramática y primeras letras a cargo del presbíte-
ro Juan Antonio Roxas. En el día hai catorce de gramática y tres de primeras letras, y
la instrución que se les da es la mejor que se conoce en Extremadura, aunque la poli-
cía y el gobierno de los jóvenes que acuden tiene mucho que enmendar por la falta de
comodidad en lo interior de la casa, para la devida separación y por la falta de aseo y
limpieza41.
Los problemas no quedaron sólo en las condiciones, en la higiene y cuidado o su
mantenimiento económico, sino en la propia localización. Lo ocurrido en Segura de
León constituyó una muestra de las circunstancias que rodearon la creación del aula.
Sólo falta a esta escuela que se le franquee una casa no pudiendo el maestro proporcio-
nar cuarto para contener tanto niño en la dicha havitación. La hai en la villa propia para
esto, pero pertenece a un fraile agustino que siempre la ha tenido en arrendamiento y que
no quiere arrendarla para el maestro. No deviendo vivirla, necesitado a guardar su clau-
sura, he insinuado a la justicia que coloque en ella la escuela haciendo que el maestro
pague el arrendamiento que pagaría cualquier otro según la costumbre del pueblo. Temo
que el regente de la jurisdicción, hombre ordenado y demasiado dévil, no atrévase a lidiar
con el fraile, y sobre este punto entiendo deve pedir razón de lo que se haya ejecutado,
pues el maestro y la escuela deven fomentarse en veneficio de este vecindario42.
Las molestias, escándalos e incomodidades impregnaron de mala fama las escue-
las. Eso trajo un encarecimiento de los recintos para ese destino. Los altos precios del
alquiler entrañaron enorme dificultad a los maestros, pues no podían pagarlos al supe-
rar sus posibilidades económicas. Aquello llegó al Consejo Real, que manifestó su opi-
nión al respecto:
40.- Ibídem. Leg. 10, exp. 19.
41.- Ibídem. Leg. 3, exp. 14.
42.- Ibídem. Leg. 7, exp. 14.
Conocido el desprecio con que se mira en las poblaciones la enseñanza pública de los
maestros de primeras letras, es el que da motivo a los dueños o administradores de las
casas a poner inconvenientes, pues ponen el obstáculo del ruido a la vecindad y el des-
trozo que los niños hacen de las respectivas aulas. Y una escuela que está asistida de
maestro, de ninguna manera puede éste permitir que sus discípulos sean causa de albo-
rotos, ni ruidos a la vecindad por usar en todo de la debida corrección43.
Las resistencias a la cesión y arrendamiento fueron palpables, por ello, se situaron
los enseñantes en lugares dispares, cuadras, casas semiderruidas, pajares, patios, sopor-
tales o recintos poco aconsejables o corrientes para la correcta formación de los niños.
Ante las circunstancias, quejas y lamentos generados, la Corona se apresuró a delimi-
tar la colocación de las escuelas:
Por ningún motivo se abrirá escuela en esta Corte en casa donde haya taberna, ni se
permitirá que en la que haya establecida escuela se ponga taberna, aunque tenga o se
le dé diferente entrada44.
Esta normativa no sólo venía como resultado de las necesidades o demandas plan-
teadas, sino por leyes anteriores que delimitaban procesos y acciones. Efectivamente,
la Real Cédula de 14 de agosto de 176845 buscó completar la red de escuelas, pero hizo
aflorar las carencias económicas y culturales plasmadas en la falta de locales y docen-
tes. La conclusión más certera acerca de las aulas y su configuración fue que una gran
parte de ellas no reunía las condiciones mínimas, no obstante y dada la situación, el
simple hecho de existir ya resultaba suficiente.
1.3. El sustento económico de las escuelas
La dotación de una escuela era esencial. La disponibilidad monetaria incidía no sólo
en su existencia y funcionamiento, sino en la calidad de sus docentes. Muchas escue-
las tuvieron una asignación específica y propia destinada a su sustento y conservación.
En otras, esa cantidad era para el maestro, de la que detraían una cantidad para alqui-
lar o tener un local preparado. A veces, ambas cifras se fundían y la dotación de la
escuela se repartía con la del enseñante. Pero independientemente del sujeto u objeto
de destino, la cuestión estaba en su gestión o existencia. Sin fondos para impulsar el
acto educativo no había enseñanza, daba igual que el local estuviese preparado, por
ello, desligar las vertientes no siempre fue necesario dado que la partida económica
conllevaba a ambas. De todas formas, hubo lugares que desglosaron las cantidades,
con lo cual la variabilidad quedó ampliada.
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43.- A.H.N. Consejos. Sala de Alcaldes. Año de 1785. 
44.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley IV. Real Cédula de 22 de diciembre de 1780.
45.- Ibídem. Lib. VIII, tít. I, ley IX.
La dotación tuvo un triple origen, institucional, familiar y piadoso. Las tres fórmu-
las actuaron de manera independiente o entremezcladas. El cauce normal consistía en
que cuando una de las fuentes faltase las otras suplirían sus carencias. También cupo
la posibilidad de que, aún juntas, no alcanzaran las cantidades mínimas. Distintos tes-
timonios descubrieron la imposibilidad de soportar el sufragio de la enseñanza. En
Badajoz, se decía:
La gente común de esta Ciudad es muy pobre la más parte de ella y casi toda vive de su
trabajo, por lo qual no tiene sustancia y hacienda para traer escuela de leer, escribir y
contar a sus hijos46.
La proclama capitular denunciaba la situación con el propósito de encargarse de la
enseñanza elemental. El asentamiento del Estado Moderno propiciaba exigir a los muni-
cipios la financiación, por eso la administración central delegaba en ellos determina-
das responsabilidades. A lo largo del Antiguo Régimen, se generalizó el modelo de
pago, metálico o especie, que tuvo larga tradición en la profesión de enseñante y en él
alcanzó su máxima expresión47, no obstante, prevaleció el monetario.
En la etapa final del sistema absolutista, la estatalización no fue un hecho y la auto-
nomía, entendida como sufragio económico, quedó como  única vía o recurso. Los
ayuntamientos tuvieron que asumir "pagándose de sus respectivos Propios y Arbitrios
(...) a cuyo cargo esté la primera educación de la juventud (...)". Esa alusión mostra-
ba la vigencia de aquella situación, no en vano estaba recogida por un texto de Torcuato
Torío, Arte de escribir por reglas y con muestras, y que había sido distribuido a todas
las escuelas del Reino48. 
Durante la Edad Moderna, los cauces económicos fueron indistintos, aunque la apor-
tación familiar imprimiese en ocasiones a la enseñanza una cierta calidad. La desi-
gualdad surgida quiso atajarse mediante la legislación, pero las normas no corrigieron,
resultaron insuficientes o quedaron alejadas de la realidad: "la dotación se saca, por
lo general, de Propios según la quota establecida en el Reglamento formado por el
Consejo en el año de mil setecientos sesenta y cinco"49. Los municipios no dispusieron
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46.- A.M. de Badajoz. Actas Capitulares. Sesión 13 de enero de 1598.
47.- También se mantuvo esta costumbre entre los religiosos regulares que ejercieron fuera de sus institu-
ciones. Tal vez, la esencia de ese modelo provenga del medievo, en buena lógica por la proximidad crono-
lógica. Cabe resaltar que los distintos reinos cristianos no aprovecharon el legado educativo de Al-Andalus,
tan sólo tomaron algunas facetas sueltas, entre las que prevaleció el estipendio de los maestros en la moda-
lidad metálico-especie. A lo largo de la Edad Moderna, el equilibrio entre ambas fórmulas de pago fue muy
marcado ya que los maestros, mayoritariamente poco cualificados, recibieron una corta cuantía compensa-
da con la entrega de alimentos. Vid. VÁZQUEZ CALVO, J.C.: “La época barroca en la Hª de la Educación:
la pedagogía dominica cordobesa, su influjo y la plasmación en América". Actas Congreso Internacional del
Barroco Andaluz y su proyección hispanoamericana. Córdoba, 1986.  
48.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley IV, nota 4.
49.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 6, exp. 3.
de recursos para satisfacer las medidas ordenadas, ya que las cifras mínimas escapa-
ron a sus presupuestos. Coyunturalmente, intentaron resolverlo al aprovechar los bie-
nes expropiados a los jesuitas50 o recurriendo a las Juntas de Caridad, cuyas normas
dictaban "socorrer a pobres jornaleros desocupados para que no se dediquen a la men-
dicidad y la vagancia y, también, la escuela de sus hijos e hijas"51. De esa manera pro-
cedieron en Perales del Puerto52. 
Las expresiones acerca del sustento económico escolar quedaron siempre delimi-
tadas al sistema de las familias o las instituciones, por eso, en Marchagaz, se instaba
"a los padres a pagar la escuela de sus niños entre 5 y 12 años", al igual que un lar-
guísimo etcétera que sostuvo el recinto con independencia del pago al docente. Inclu-
so determinadas localidades, caso de Gargantilla, fueron ejemplos de retraimiento pater-
nal y origen directo de las necesidades habidas, "los justicias han procurado escuela,
pero por costumbre de malos pagadores los vecinos y por poco apego a la buena edu-
cación de sus hijos, se carece de ella53. 
Los apuros llevaron a crear modelos mixtos como el de Aldehuela del Jerte, donde
a la vista de la imposibilidad familiar de costear en solitario "pagarán padres, Propios
y Arbitrios"54. Pero no todos los consistorios tuvieron esa voluntad. En Esparragosa de
Lares, se renunciaba a la escuela y en La Albuera, "como no está dotada la abren cuan-
do quieren"55, por ello, las familias que quedaban solas arbitraban soluciones de pago
en metálico y especie, apelación extrema para soportar la escuela. Actuaron así en La
Calera, "el arreglo en quanto a mantener una casa es pagar 8 reales mensuales al maes-
tro y sus onorarios y treinta cargas de leña al año o 45 reales en su defecto"56; y en
Valencia del Ventoso, "quince reales por estudiante y un almud de trigo para la casa"57.
Otros arreglaron el déficit  recurriendo a propiedades para mantener la escuela, casos
de Navalmoral de la Mata e Higuera de Vargas. A pesar de todo, fueron soluciones tran-
sitorias a expensas de la economía privada y expuestas a la discontinuidad, nada bene-
ficiosa para niños y niñas.  Conciencia de ello y de la necesidad de cambios fueron
reflejadas por el veedor del Partido de Llerena:
(...) es tal la desidia de los Pueblos en este punto que si la Real Audiencia no toma a su
cargo el proveer los medios que se expresan en cada expediente y, en fin, si no acuerda
su protección de estos establecimientos, no es pensable que jamás se berifique el arre-
glo que la pública utilidad está exigiendo de justicia58. 
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50.- Novísima Recopilación. Lib. VIII. tít. I, ley IX.
51.- Real Cédula de 3 de febrero de 1785. A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 230, exp. 5.
52.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 12, exp. 7. 
53.- Ibídem. Leg. 11, exp. 3.
54.- Ibídem. Leg. 9, exp. 13.
55.- Ibídem. Leg. 4, exp. 18, y Leg. 641, exp. 2, respectivamente.
56.- Ibídem. Leg. 3, exp. 14.
57.- Ibídem. Leg. 8, exp. 11.
58.- Ibídem. Leg. 6, exp. 3.
El estudio de las dotaciones para las escuelas permite ver como ciertos municipios
libraron cantidades específicas y propias para un recinto, con independencia del sala-
rio docente59. En gran medida, las asignaciones servieron poco menos que para el alqui-
ler de los inmuebles o locales usados como aulas, aunque derivasen hacia el estipen-
dio del maestro y llegaran a confundirse con él. La cantidad expresada por los capitu-
lares empezó a ser matizada en función del destino, maestro o escuela.
Cuadro XII. Dotaciones asignadas a las escuelas. Partido de Alcántara60
La zona alcantarina presentó una dotación media de 218 reales con 19 maravedís,
una de las más bajas de Extremadura. De las veinticinco localidades con escuela, sólo
seis tuvieron dotación específica para ellas, un 24%, y Santibáñez el Alto la que dis-
puso de más cantidad. En Brozas, había dos escuelas que tuvieron que se repartían la
asignación, mientras que una sola en Santibáñez quintuplicaba el dinero. He ahí un
ejemplo más de la disonancia habida en el sufragio escolar, a lo que se unió librar para
una escuela no implantada, caso habido en Cadalso, donde se presupuestaron 134 rea-
les sin poseer aulas.
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59.- De este aspecto no existen apenas referencias en otras zonas del Reino, ni con entidad para com-
parar con la realidad de Extremadura. Entre las excepciones, vid. LASPALAS PÉREZ, F.J.: "Aspectos socio-eco-
nómicos de la enseñanza de primeras letras en Pamplona (1551-1650). Historia de la Educación, 8. 1989,
pp. 181-197.
60.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia.
LOCALIDADES REALES ESCUELAS
Brozas 100 2
Herrera 300 1
Navasfrías 300 1
Piedras Albas 200 1
Santibáñez el Alto 550 1
Villa del Campo 180 1
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Cuadro XIII. Dotaciones asignadas a las escuelas. Partido de Badajoz61
La entidad pacense tuvo veintinueve localidades con escuela, de ellas sólo dotaron
ocho, el 27,5% del total. La media fue de 280 reales con 3 maravedís, una de las más
bajas. Algunos núcleos sostuvieron dos escuelas, lo cual hizo aún más insignificante
la cifra.
Cuadro XIV. Dotaciones asignadas a las escuelas. Partido de Cáceres62
Las dotaciones escolares cacereñas fueron las mejores en número. De los catorce
lugares que poseyeron escuela, ocho lo hicieron, el 57,1%. En cuanto a cifra media
tuvo un signo intermedio, 301 reales y 21 maravedís, que, si se tiene en cuenta que era
de ocho centros, no resultó tan exigua. Dignos de mención fueron aquellos casos de
núcleos bastante habitados, como el Casar, que libraron cantidades inferiores a otros
con una vecindad más reducida, casos de Torreorgaz o Garrovillas de Alconétar. Sin
LOCALIDADES REALES ESCUELAS
Feria 400 2
Higuera de Vargas 499 1
La Morena 100 1
Oliva 300 2
Salvaleón 330 2
Santa Marta 283 1
Torre de Miguel Sesmero 770 1
Valverde de Leganés 400 4
LOCALIDADES REALES ESCUELAS
Casar de Cáceres 350 1
Garrovillas de Alconétar 550 1
Hinojal del Campo 300 1
Malpartida de Cáceres 200 1
Monroy 180 1
Sierra de Fuentes 200 1
Torreorgaz 600 1
Torrequemada 133 1
61.- Ibídem.
62.- Ibídem.
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duda y entre otros posibles factores puntuales, era debido a que la primera tenía resuel-
to el mantenimiento de los docentes y las otras no, por ello, unas libraron a la baja y
otras procuraron atraer a los maestros al elevar las cantidades.
Cuadro XV. Dotaciones asignadas a las escuelas. Partido de Coria63
El cauriense fue el peor territorio a la hora de sufragar las escuelas. De un total de
veintisiete poblaciones con ellas, dotaron únicamente siete, el 25,9%. Ninguna tuvo
más de una y Riolobos o Casar de Palomero presentaron cifras algo más elevadas a la
que sería acorde con su entidad demográfica. La media fue la más baja de Extrema-
dura con 214 reales y 27 maravedíes, sin embargo, no estuvo tan alejada de otras demar-
caciones. Aquí sí se reflejaba la dualidad escuela-enseñante, porque aquellos datos no
eran sólo para el local, sino la base del estipendio docente. En Santibáñez, se repetía
lo que ocurría en otros partidos, dotar una escuela que no poseía docente con 200 rea-
les.
Cuadro XVI. Dotaciones asignadas a las escuelas. Partido de La Serena64
LOCALIDADES REALES ESCUELAS
Cachorrilla 264 1
Casar de Palomero 200 1
Holguera 130 1
Mohedas 150 1
Pescueza 256 1
Portaje 204 1
Riolobos 300 1
LOCALIDADES REALES ESCUELAS
Benquerencia 1.100 1
Cabeza del Buey 1.400 1
Campanario 1.400 2
Coronada 1.100 1
La Haba 1.300 1
Monterrubio 1.160 1
Santi Espíritu 1.220 1
63.- Ibídem.
64.- Ibídem.
La media, de 335 reales, fue lo mejor de aquella zona donde el 50% de las pobla-
ciones con escuela destinaron sustento monetario para ellas, es decir, siete de las cator-
ce. Campanario, únicamente, tuvo más de un recinto costeado con fondos públicos, que
en el caso de Benquerencia sirvieron también para pagar al maestro. Loable resultó el
esfuerzo hecho en Santi Espíritu, sus 220 reales denotaban el interés puesto en la edu-
cación, en intentar llevar a sus menores los rudimentos básicos de la formación. Pare-
cidas circunstancias hubo en La Haba, Coronada y Monterrubio, casos paradójicos
frente a Cabeza del Buey, que distanciaba poco de ellas sus dotes pero mucho sus habi-
tantes, razón situada en la intervención de otra fuente, la familiar, que costeaba al edu-
cador sin preocuparse de la ubicación, hecha por el municipio.
Cuadro XVII. Dotaciones asignadas a las escuelas. Partido de Llerena65
El reducto llenerense fue el de peor situación bajo una perspectiva global. Las cifras
de su economía pública en materia de sufragio escolar marcaron la pauta más reduci-
da. De sus treinta localidades con escuela, solamente cuatro destinaron fondos muni-
cipales para su mantenimiento. Aquello suponía que, exclusivamente, el 12,5% aten-
día al sustento y además con cantidades exiguas, acaso congruentes con la entidad de
los lugares. La razón de ser de aquel procedimiento estuvo en anteponer el presupues-
to para enseñantes al de la escuela. 
El partido de Llerena fue el primero en calidad educativa a nivel elemental, empe-
ro, el cariz de la subvención pública consistorial parecía mostrar lo contrario. Y es que
la mediación pía y familiar causaron esa pasividad municipal en la esfera de lo econó-
mico.
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LOCALIDADES REALES ESCUELAS
Calzadilla 150 1
Casas de Reina 120 1
Hinojosa del Valle 300 1
Puebla del Maestre 330 1
65.- Ibídem.
Cuadro XVIII. Dotaciones asignadas a las escuelas. Partido de Mérida66
Algo más de la mitad, el 51,6%, de las poblaciones con escuela libraron para su
mantenimiento, es decir, dieciséis lugares entre treinta y uno. Mérida, Esparragalejo  y
Arroyomolinos de Montánchez tuvieron a su cargo dos de carácter público, mientras
que el resto sólo una. Las cantidades de Esparragalejo y Aljucén elevaron la media,
situada en 322 reales y 21 maravedíes. Esas cifras no resultaron sorprendentes, tras ese
presupuesto estuvieron Obras Pías educativas que justificaron unas partidas descomu-
nales para núcleos de población reducidos. La irrupción de los deseos particulares por
aportar a sus convecinos apoyo monetario a la enseñanza, alcanzó cierta relevancia en
algunas partes de Extremadura. Las fundaciones piadosas originaron esos contrastes,
esas marcadas diferencias contables entre las poblaciones. Su aparición estuvo a mer-
ced del destino, no hubo reglas que las delimitaran o coordenadas que las encuadra-
sen, por esa razón cualquier vecindad, por minúscula que fuese, pudo beneficiarse de
sus rentas y bienes.
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66.- Ibídem.
LOCALIDADES REALES ESCUELAS
Alange 1.100 1
Aljucén 1.100 1
Arroyomolinos (Mtchez.) 1.600 2
Carrascalejo 1.200 1
Casas de Don Antonio 1.200 1
Don Álvaro 1.200 1
Esparragalejo 1.830 2
La Garrovilla 1.590 1
Lobón 1.150 1
Mérida 1.400 2
Ruanes 1.160 1
Salvatierra de Santiago 1.190 1
San Pedro 1.200 1
Torre de Santa María 1.110 1
Torremegía 1.100 1
Valverde 1.300 1
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Cuadro XIX. Dotaciones asignadas a las escuelas. Partido de Plasencia67
La cifra media ocupó el primer puesto extremeño. Los 667 reales con 11 marave-
dís fueron el punto más elevado gracias a aportaciones sustanciosas, casos de Belvís
de Monroy, Cuacos y El Torno, auspiciadas por fondos píos. A pesar de lo cual, tan
sólo dieciséis núcleos pusieron cantidades entre los cuarenta y uno con escuela, el 39%.
La mayor parte de los lugares planificaron el sustento pensando en el profesorado,
máxime cuando a muchos de ellos les obligaron a pagar de su propio bolsillo la ubi-
cación, el aula. Así las cosas, el recurso a las familias fue la solución garante, ya que
no existió otra medida viable. Dentro de esa argumentación fue factible que Mesas de
Ibor librase 200 reales, pues aparte de reflejar sus parcas posibilidades traslució la dua-
lidad de objetivos, escuela y docente, para luego, a la postre, no tener ninguno. Se tra-
taba, nuevamente, del repetido ejemplo de ofrecer una cifra, meritorio por hacerlo un
vecindario reducido, pero inútil o escaso con miras a la educación.
67.- Ibídem.
LOCALIDADES REALES ESCUELAS
Aldeanueva de la Vera 1.340 2
Almaraz 1.400 1
Belvís de Monroy 2.200 1
Cabezabellosa 1.180 1
Casas del Castañar 1.800 1
Cuacos 2.450 1
El Torno 2.000 1
Majadas 1.300 1
Oliva 1.220 1
Pasarón de la Vera 1.522 1
Plasencia 1.180 1
Saucedilla 1.300 1
Talavera 1.820 2
Toril 1.400 1
Viandar de la Vera 1.770 1
Villar 1.230 1
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Cuadro XX. Dotaciones asignadas a las escuelas. Partido de Trujillo68
Los pueblos trujillanos preocupados por mantenerlas, indistintamente del salario
docente, fueron veintinueve de las cincuenta y dos que las tuvieron. Aquello supuso un
porcentaje bastante elevado, 55,7%, el segundo de Extremadura. Dado el gran contin-
gente de localidades que este territorio poseía, resultaba muy plausible el empeño, con
referencias loables en Alcollarín, Navezuelas, Valdetorres y Garlitos, que no tenían
LOCALIDADES REALES ESCUELAS
Aldea del Obispo 1.344 1
Aldeanueva Centenera 1.170 1
Alía 1.550 1
Campolugar 1.150 1
Capilla 1.350 1
Casas de Miravete 1.192 1
Castilblanco 1.180 1
Cristina 1.310 1
Escurial 1.180 1
Fresnedoso 1.150 1
Garciaz 1.300 1
Guadalupe 1.300 1
Helechosa 1.150 1
Higuera 1.292 1
La Conquista 1.150 1
La Cumbre 1.150 1
Madroñera 1.129 1
Mengabril 1.100 1
Orellana la Vieja 1.290 1
Plasenzuela 1.100 1
Puebla de Alcocer 1.407 1
Puerto de Santa Cruz 1.200 1
Robledillo de Trujillo 1.150 1
Santa Ana 1.180 1
Santa Cruz de la Sierra 1.300 1
Siruela 1.100 1
Tamurejo 1.100 1
Valdecaballeros 1.880 1
Villamesía 1.180 1
68.- Ibídem.
escuela en ese momento pero que supieron ofrecer recursos. Aun el alto número de
lugares y el tamaño reducido de su vecindad, la cifra media, 270 reales y 4 maravedís,
no fue de las más bajas y alcanzó cierta dignidad a tenor del contexto general.
En resumen, la media de dotaciones para escuelas de Extremadura a fines del siglo
XVIII fue de 315 reales. La cifra da idea de que los Consistorios que decidieron pagar
el local y los emolumentos del maestro tuvieron cierta generosidad. De doscientas
sesenta y cinco poblaciones con escuela, ciento  una dieron para ellas, el 37,5%, ade-
más, once libraron cantidades sin poseerlas con la intención de motivar a algún docen-
te para que acudiese a atenderlas.
Gráfico III. Referencias por Partidos del total de escuelas y las dotadas69
La vinculación entre el número de escuelas abiertas y las sustentadas era próxima
al 50% en territorios de Cáceres, La Serena, Mérida y Trujillo. A una cuarta parte des-
cendían los de Alcántara, Badajoz y Coria, y por encima Plasencia. Sin embargo, Lle-
rena, partido con más acierto pedagógico, ofrecía cifras de un quinto del conjunto. ¿A
qué se debía ello? No había duda que las buenas asignaciones al profesorado hacían
casi innecesarias las partidas para recintos, ya que los docentes las pagarían de su sala-
rio. Aunque no sea un rasgo que pueda generalizarse en toda su dimensión y con todas
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69.- Ibídem.
Alcántara Badajoz Cáceres Coria La Serena Llerena Mérida Plasencia Trujillo
Escuelas existentes
Escuelas dotadas
sus connotaciones, las cifras de mantenimiento de las escuelas detraían algo las per-
cepciones del enseñante o, bien, derivaban esa carga al aporte de las familias, que com-
pletaban el gasto. Reflejado de otra forma, significaba que al superar los 500 reales
anuales, más o menos, podía decirse que la escuela, el recinto para dar clase, se vin-
culaba a la remuneración del maestro, ya que su soldada media solía estar por debajo
de ese valor.
No cabe duda que el aporte de los padres se sumó a las ganancias del docente, de
lo contrario hubiese sido difícil que muchos de ellos recalaran en sus pueblos. Ese apo-
yo familiar palió en alguna medida el déficit de la escolarización o el funcionamiento
de la enseñanza en la mayoría de las localidades de Extremadura
2. LOS MAESTROS
La consideración de maestro tuvo su origen en la organización gremial que partió
del medievo. Las distintas profesiones alcanzaron su máxima expresión en ese rango:
de aprendiz a oficial y de aquí, tras la obra maestra, a maestro. En la educación, el noble
arte de enseñar a leer, escribir y contar, el proceso fue de otro estilo, de otra manera.
El maestro de primeras letras no hizo obras que le catalogaran como tal. No existió una
gremialización estructurada de maestros enseñantes en Extremadura y, por tanto, una
organización que curtiese y formase en el oficio. Esa falta de jerarquización fue común
a todos los territorios de España, lo cual propició la incursión de cualquiera en aquel
trabajo. El único freno, salvaguarda oportuna y canalizadora de verdaderas vocacio-
nes, fue el escaso estipendio que, por otra parte, caracterizó la profesión. Otras maes-
trías hicieron tangibles sus cualidades, fruto de manos y herramientas, aumentaron la
producción para paliar caídas en los ingresos o se asociaron para potenciar su presen-
cia, pero el maestro de escuela no dispuso de tales recursos, razón de más para una
situación diferente.
El maestro singular, el apegado a la escuela que ejerció en solitario, tuvo un lento
proceso de aparición en Extremadura a lo largo de las dos primeras centurias del Anti-
guo Régimen. Paralelamente, surgieron escuelas públicas en núcleos de población con
elevado rango, en aquellos con una economía floreciente o en los que tuvieron Obras
Pías educativas que las crearon. En todos ellos, los maestros impartieron clases con la
necesaria continuidad, mientras que en el resto, el gran contingente, quedó a merced
de remedios puntuales o a la ubicación de alguna orden religiosa enseñante. Aquella
realidad se debía a la inexistencia de una estructura en la educación primaria.
Los maestros que en los siglos XV y XVI trabajaron en buena parte para las cor-
poraciones clericales educativas, comenzaron en el siglo XVII y XVIII a emancipar-
se. Sus aulas se situaron en poblaciones donde antes habían sido requeridos, aunque
ello no significase aún la desaparición de la itinerancia,  como ocurría en Zahínos, "el
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maestro pasa cotidianamente por las casas y enseña"70. Durante algún tiempo perma-
neció esta modalidad, la de docentes que impartieron sus lecciones en los domicilios
privados, los leccionistas, al abrigo de familias pudientes que desearon una enseñanza
individualizada o no quisieron separarse de sus vástagos para enviarles al internado o
a la escuela del común. Aquella dedicación particular tenía pago seguro, en buena medi-
da cuantioso, lejos del de las nuevas aulas públicas, atiborradas de alumnos, con otro
carácter y condición, lo que suponía una rémora para que los buenos enseñantes se
pasasen a ellas. De ese modo, los primeros siglos del oficio estuvieron determinados
por los intereses económicos y las remuneraciones, interaccionados a su vez con el
prestigio profesional.
En el siglo XVII, se produce el cambio cuantitativo. En ese momento había más
maestros en las escuelas públicas y en las privadas o dependientes de los religiosos que
en la esfera particular, los leccionistas. La evolución educativa llegó a consolidar al
enseñante público en el XVIII. Éste, con su entorno y circunstancias, marcó el nivel,
el tono formativo y cultural de Extremadura. Sin duda, las pautas demográficas y pre-
supuestarias resultaron concluyentes en el sector de la instrucción, como en la mayo-
ría de las facetas de la vivencia popular.
El oficio de maestro de primeras letras o de enseñar niños, hecha así su denomi-
nación en el Antiguo Régimen, comenzó la andadura extremeña con muy desigual
intensidad a causa de la pobreza de las ciudades, villas y poblados, que parcos esti-
pendios pudieron ofrecer. Cantidades que decrecieron al disminuir el número de veci-
nos, aunque no fuese siempre regla fija, pues la interacción de otras variables influyó
también, producto de situaciones cuyos orígenes mezclaron multitud de rasgos, desde
iniciativas privadas a los deseos de las corporaciones locales por facilitar estos servi-
cios a sus administrados. De alguna forma, hubo un paralelismo entre la escuela, el
recinto tangible, y el enseñante de las primeras letras, porque la clave de su existencia
fue de carácter, principalmente, económico.
2.1. La cualificación profesional
El maestro de primeras letras no tuvo formación específica, entendida como tal la
realización de unos estudios tendentes a ello71. La mayor parte fueron individuos que
dominaron la lectura, la escritura, la caligrafía, los cálculos básicos y determinados ele-
mentos de religión católica. Pudieron haber estudiado alguna materia, pero sin con-
cluirla. A veces, les llamaron dómines, estudiantes fracasados con cierto desprestigio
social. La mayoría cursó, únicamente, variados aprendizajes en instituciones de ense-
70.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 642, exp. 18.
71.- Vid. DELGADO CRIADO, B.: "La formación del profesorado de primeras letras antes de la creación
de las Escuelas Normales en España". La investigación pedagógica en España y la formación de profesores.
VII Congreso Nacional de Pedagogía. Madrid, 1980, pp. 121-142.
ñanza religiosa o vinculadas a la Iglesia. En el transcurso de la Edad Moderna, algu-
nos llegaron a aprobar estudios de latinidades, pero en términos generales "la ense-
ñanza primaria estuvo a cargo de maestros de formación muy deficiente"72. 
La evaluación de su preparación no tomó entidad hasta el siglo XVII, gracias a un
examen establecido y reglamentado, pero la gran mayoría ejecutó su oficio en las pobla-
ciones extremeñas sin esa titulación oficial, sin más requisito que solicitarlo a la Cor-
poración Municipal y esperar que ésta diera el plácet73. Sobre aquellas circunstancias
se sustentó el comportamiento de los educadores y su preparación académica y profe-
sional. Fue un hecho que la mayoría de los maestros tuviese un corto bagaje de cono-
cimientos, en gran medida porque no lograron abrirse camino hacia estudios superio-
res, bien por carencia económica, que impidió costearlos, bien por no superar los currí-
culos. Ante el problema del sustento diario, muchos recurrieron a un oficio no manual
que, dada la ignorancia y el analfabetismo de la población, no requiso de especiales
habilidades. Si bien en algunos lugares hubo profesores preparados, en la mayor parte
de Extremadura no. Alejados de las corrientes didácticas o las técnicas de aprendiza-
je, más por el parapeto eclesial hacia modos y maneras de países protestantes que por
causas geográficas o culturales, no estuvieron acuciados por la renovación ni por deman-
das formativas. Con ello, para ser maestro no se necesitaron cualidades destacadas ni
actualizaciones imprescindibles, porque quien tuvo algo de instrucción pudo situarse
delante de los niños e intentar enseñarles los rudimentos básicos. La otra parte, los
receptores, no dispusieron de las luces suficientes para vislumbrar la valía del docen-
te74, ni apreciar apenas el oficio, ni su función. Fue la "infelicidad y miseria del común"75
que sólo prestó alguna atención a la doctrina cristiana, materia imprescindible para la
redención o "mínimo para, al menos, salvarse", como proclamaron las autoridades de
Valdastillas y Garbayuela76. Eso mismo ocurrió en Ruanes, donde antepusieron lo reli-
gioso a lo didáctico, "un cirujano toma lo dotado, está poco instruido en escribir, pero
enseña la doctrina cristiana, al menos"77. 
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72.- ANES, G.: El Antiguo Régimen: Los Borbones. Madrid, 1976, p. 453. Sobre su nimia preparación,
vid. PEREYRA GARCÍA-CASTRO, M.A.: "Hubo una vez maestros ignorantes. El movimiento ilustrado de las
academias y los maestros de primeras letras", Revista de Educación, Extra. La  Educación en la Ilustración
española. 1988, pp. 193-224.
73.- Puede verse un ejemplo en la sesión de 3 de abril de 1693. A.M. de Mérida. Actas Capitulares.
74.- Se repiten incesantemente pareceres sobre la inutilidad, la inoperancia y la escasa calidad que acom-
pañan a los docentes en los informes de los Interrogatorios de la Real Audiencia de Extremadura, o de los
Síndicos Personeros, Justicias y Regidores de los Cabildos Municipales en las Actas Capitulares. 
75.- Así se expresa el informe sobre Valle de Matamoros. A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 642, exp. 1.
76.- Ibídem. Leg. 13, exp. 18 y Leg. 5, exp. 5, respectivamente. Numerosas veces aparece el testimonio
o la referencia hacia la importancia de la enseñanza de la religión o el credo católico, incluso antecede a
las demás materias a impartir. La Real Cédula de 6 de Mayo de 1790 preguntaba a los párrocos si se cui-
daba de la doctrina cristiana y el temor a Dios dentro de las materias escolares, con lo que hasta la propia
legislación se ocupaba de este menester. Se puede deducir, pues, el carisma que poseía en el organigrama
educacional ya que fundamentaba la filosofía existencial de la época. Ibídem.  Leg. 230, exp. 5.
77.- Ibídem. Leg. 12, exp. 28. 
Las tareas de sacristán, organista y otras afines a los oficios religiosos tuvieron faci-
lidades de proyección en la enseñanza de las primeras letras. Por un lado, aumentaron
ganancias, por otro, desempeñaron funciones inherentes al ejercicio eclesial, la edu-
cación de los niños. Para justificar más ese otro empleo, los concilios hispanos, derre-
dor del siglo XVI78, y las pautas tridentinas auspiciaron la formación de la infancia. Así
quedó impregnada una vertiente del magisterio con el carácter catequista y franquea-
da la posibilidad del ejercicio de maestro de primeras letras a personas vinculadas a la
Iglesia. Aparte de los citados, los clérigos de menores79 y bastantes presbíteros reali-
zaron también el menester. No importaron sus carencias aritméticas y de otra índole,
ya que lo esencial fue la doctrina cristiana, la lectura y la escritura, elementos que se
dieron por supuesto que conocían. Esa derivación clerical desvirtuó la enseñanza y los
docentes. Sólo casos contados consideraron la maestría educativa con la validez e impor-
tancia que tuvo o pudo poseer.
2.2. El acceso a la condición de maestro titulado
La situación de desorden estructural en una profesión de importancia vital, sin refe-
rencia institucional y establecida libremente, posibilitó a sus oficiantes una dualidad
de opciones, la titularidad o la interinidad. Evidentemente, la primera de ellas ofrecía
más oportunidades y ensalzaba la prueba de suficiencia que, superada, inscribía al
maestro en la Congregación y Hermandad de San Casiano. La respuesta administrati-
va a las necesidades del oficio vino de Felipe II. Un Memorial suyo, de 1587, dicta
"examinar a los maestros de escuela como se executa en otros ofiçios y ministerios
mayores y menores"80. Así, se podía salvar el vacío existente desde tiempos de Enrique
II, quien, con su Pragmática de 1370, reconocía aquel desempeño como tal. No obs-
tante, distintas vicisitudes trajeron una demora prolongada hasta que Felipe IV, en 1642,
creó la institución casiana81, tras de lo cual aparecieron los primeros rasgos corporati-
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78.- Más amplias acotaciones pueden verse en “Las escuelas de primeras letras” de B. BARTOLOMÉ
MARTÍNEZ, Hª de la Educación en España y América. Vol II. Madrid, 1994, pp. 178-179.
79.- Habían recibido las calidades de ostiario, lector, exorcizado y acólito.
80.- COTARELO Y MORI, E.: Diccionario Biográfico y Bibliográfico de Calígrafos españoles. Vol I. Madrid,
1914, pp. 350 y ss.
81.- Una Real Provisión reconocía a esta organización como la legítima agrupación de maestros de pri-
meras letras. De esta manera quedaban satisfechas muchas pretensiones a la par que se institucionalizaban
unas artes no sistematizadas anteriormente. El maestro de enseñar a los niños a leer, escribir, las cinco cuen-
tas y las bases de la doctrina cristiana, partía de una situación igualitaria con los demás oficios ejercidos en
los Reinos de las Españas. Ha suscitado un debate historiográfico el tema de las prebendas o privilegios con-
cedidos a los maestros de primeras letras. L. LUZURIAGA, Documentos para la Historia escolar de España.
Madrid, 1916, recoge varias Cédulas Reales, la citada de Enrique II, de Felipe II (15-I-1573), de Felipe III
(14-XI-1609) y Felipe V (18-V-1705), que, al parecer, concedían a estos docentes dotaciones de casa y ren-
ta, no ser presos ni molestados por ninguna causa y no sufrir cárcel sin dar cuenta al Consejo Real. Por otro
lado, administración de justicia gratis y preferente, alto en las tareas de los justicias y escribanos cuando
accedían los docentes a los recintos judiciales para, así, poder rendirles pleitesía. Del mismo modo, permi-
vistas personalizados en los maestros de primeras letras Joseph Casanova y Felipe de
Zabala. La Congregación amparó hasta su desaparición en 1780 a todos los aptos, es
decir, a los examinados y aprobados.
El ejercicio de suficiencia que dio entidad legal a los maestros de primeras letras
escindió en dos sus calidades y los estipendios. Esas pruebas aportaron soluciones a
nivel individual, pero no resolvieron la situación de la enseñanza ni mejoraron en gene-
ral la educación. Se arregló de manera parcial la institucionalización del profesorado,
pero se olvidaron circunstancias y medios. De todas formas, lo esencial radicó en la
dificultad de los maestros para oficializar su trabajo, para superar el examen. En prin-
cipio, el complejo proceso burocrático le supuso a muchos un desánimo enorme, mas,
realmente, el corto grado de sus conocimientos constituyó la traba que les impidió el
acceso. Sin embargo, la exigencia de ser examinado fue laxa en la mayor parte de los
núcleos extremeños, porque los Consistorios no pudieron ofrecer el salario mínimo
estipulado a los titulados de San Casiano82. Lo reconocieron así en Salvaleón y Soto-
serrano, "el corto estipendio con el que puede dotarse no permite ser maestro apro-
bado"83, por lo cual, se inclinaron hacia los no numerarios, a pesar de lo poco que les
pudieron exigir. Aquel determinante económico fue crucial, ya que los maestros sin
evaluar predominaron en casi la toda Extremadura.
Los que se establecieron como enseñantes de primeras letras a lo largo del siglo
XVI y primera mitad del XVII no tuvieron apenas dificultades, después hubo modifi-
caciones. El proceso consistió, básicamente, en solicitar al Cabildo Municipal la aper-
tura de escuela, como hizo Juan González Solana en el Casar de Cáceres84. En el caso
de no ser aceptada la demanda, los capitulares justificaban las razones, normalmente
entre la carencia de presupuesto o la existencia de otros docentes, pero de no ser así
establecían la asignación correspondiente a cargo del fondo de Propios y, llegado el
momento, la propuesta de examen. Los interesados, según su conveniencia, seguían en
el ejercicio o marchaban a otra localidad. Algunas poblaciones no se alinearon con la
tónica general y aceptaron sin más al solicitante para retribuirle con las cantidades dis-
ponibles al efecto, exiguas por lo común. De esta forma, propiciaron el hecho frecuente
de que, tras un cierto período, dejasen el lugar y con ello que pasase bastante tiempo
vacante la escuela.
Los municipios, además de lamentarse, solían paliar esas coyunturas con individuos
afanados en los más diversos oficios, solventando así la cuestión de la enseñanza en
tanto apareciese un maestro. Por eso, núcleos de relativa entidad en la Extremadura
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sos de armas, lacayos y caballos de guerra. Vid. DELGADO CRIADO, B.: Los falsos privilegios de los maes-
tros de primeras letras. Barcelona, 1989, pp. 289-297; y "La Hermandad de San Casiano". Historia de la
Educación en España y América. Vol. II. Madrid, 1993, p. 491.
82.- Rondaba aproximadamente los 1.100 reales anuales.
83.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 642, exp. 4 y Leg. 12, exp. 44, respectivamente.
84.- A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. Sesión de 13 de septiembre de 1720. 
Moderna no tuvieron la seguridad de contar siempre con enseñantes. Así, poblaciones
de más de 700 habitantes no poseyeron maestro, Cabeza del Buey, Calzadilla de Coria,
Fuente del Arco, Malpartida de la Serena o Medina de las Torres. En cambio, otras de
menos de 200 sí, como La Conquista, Toril, Carrascalejo o Higuera. Normalmente, las
poblaciones dotaron una cantidad para la escuela y otra para el maestro pero, a veces,
se registraron casos insólitos de haber maestro y no poseer recinto, bien por falta de
ubicación, bien por la situación contraria. Ejemplos de esta circunstancia fueron fre-
cuentes. Aldeanueva de la Vera, a finales del siglo XVIII, tuvo escuela pero no maes-
tro, al contrario de lo que sucedió en Mesas de Ibor, ambas del partido de Plasencia85. 
El modelo de acceso a la docencia contempló algunas variaciones a lo largo de los
tres siglos. A mediados del XVII, los maestros hacían solicitud cuando existía posibi-
lidad de trabajo, como hizo Salvador Rodríguez ante el Cabildo Municipal de Cáce-
res86. El modelo generalizado se asentó, no obstante, en 1666, cuando se desarrollaron
los estatutos casianos en Madrid y después en otros lugares. Los documentos de "fe de
bautismo, probar la limpieza, buenas costumbres y asistencia de ayudante"87 fueron,
inicialmente, teóricos en Extremadura. El tiempo trajo paulatinamente la observancia
de aquellos requisitos.
La aquiescencia de la administración local ayudó a asentar el oficio y a estipular
los pagos, tanto de de su parte, como por la de los padres del alumno. Las pugnas entre
docentes por los puestos de trabajo se hicieron constantes en aquellos lugares de pujan-
za económica88. Esa conflictividad obligó a la Corona a emitir normativas para regular
la situación. De esa manera, se perfiló una legislación que sufrió distintas modifica-
ciones hasta preveer todas las posibles casuísticas, a la par que procurar que fuesen
cumplidas las reglamentaciones más estrictamente. Los acontecimientos revelaron que
Extremadura quebrantó las normas más por la inoperancia de algunas de ellas en el
entorno, que por una intencionalidad manifiesta. Hechos puntuales delataron actua-
ciones distintas a lo cotidiano en los ayuntamientos, pues ciertas peticiones de apro-
bados recibieron una prioridad que obviaba la competencia entre los optantes, mues-
tra de que en ocasiones existía una especie de amparo o padrinazgo por parte de los
regidores. Un ejemplo estuvo en el memorial emitido por el síndico general persone-
ro de Cáceres, donde indicaba que, por necesidad de maestro de primeras letras, se
podía "aprovechar" la solicitud efectuada por Agustín Méndez Lucero, residente en
Garrovillas, 
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85.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 9, exp.14, y Leg. 11, exp. 39. 
86.- A.M. de Cáceres. Actas Capitulares.  Sesión de 23 de diciembre de 1650.
87.- LUZURIAGA, L.: "Primeras ordenanzas de la Hermandad de San Casiano". Documentos para la His-
toria escolar de España. Madrid, 1916.
88.- El pago era seguro en la dualidad de fuentes: la privada o paternal y la del municipio o pública.
Los maestros adquirieron una costumbre que convirtieron en norma, si el cobro no era presto y suficiente aban-
donaban el lugar para buscar otro con mejores condiciones.
en quien concurren las circunstancias de buena letra y enseñanza, hállase examinado y
que se le dé casa, cuyo alquiler se ha de satisfacer por esta Villa, y que se le dé libre de
cargas concejiles, militares del servicio ordinario y extraordinario.
En la vista correspondiente al asunto, se acordó que compareciese ante Rodrigo de
Obando y Godoy, regidor comisionado para el caso89, con lo cual era evidente que que-
daba constreñida la elección y favorecido el citado. Sin embargo, no fue única la dis-
tinción en la merced, pues a José Tortolero, titular en Zamora, le contrató el municipio
de Cáceres y le dio ayuda para el traslado, hecho poco menos que excepcional90.
El procedimiento general, no obstante, derivó hacia que los maestros pidiesen la
plaza vacante y el cabildo municipal les requiriese condición de aprobado o casiano.
Si era el caso, aportarían la documentación acreditativa y se les permitiría abrir escue-
la, como ocurrió con Julián Álvarez de los Reyes en Aldea del Cano91. De lo contrario,
serían rechazados por no tener esa aprobación o bien se les indicaría que se examina-
sen para ocupar el puesto. Ese fue el caso de Juan Molano en Cáceres, pues
habiendo falta de maestros, ignorando el ser necesaria la licencia de dicha villa para
la enseñanza, se fije a dicho ejercicio y para poder proseguir en el oficio a esta villa se
le da licencia, y en su vista se acuerda de esta parte información de ser cristiano viejo
de vida y costumbres, y para que se examine en doctrina cristiana se remita al Rvdo. P.
Fray Sebastián Caballero, Predicador General del número de la Orden de Santo Domin-
go, Prior del Convento que se asienta o ai en esta villa, y admitido a examen de lo que
resultase le dará certificación, y en lo que toca al arte de leer y escribir y contar le exa-
mine Domingo Paredes, maestro de niños, examínelo y dé partidas de ello, y ejecutados
los dichos exámenes se permite a este Ayuntamiento para determinar lo que convenga92. 
En cambio, a Bartolomé Reyes los capitulares cacereños le rechazaron e, incluso,
negaron el proceso de examen93. Todas esas circunstancias se dieron porque ante una
vacante de relevancia los docentes no aprobados no dudaron en irrumpir en el sistema,
aun a sabiendas de verse abocados a la prueba insalvable, actitud que fue en aumento
cuando una Real Cédula de Felipe V dio "Prerrogativas y exenciones a los maestros
de Primeras letras, y requisitos para su examen y aprobación"94. Desde ese momento,
todo lo referente a la situación educativa, los maestros y su idoneidad recibió un espal-
darazo con la dignificación de la profesión, siempre, eso sí, que fueran aprobados y
por tanto casianos. 
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89.- A.M. de Cáceres. Ibídem. Sesión de 15 de septiembre de 1730.
90.- Procedimiento no habitual dentro de aquellas entidades de población con Corregidor. Ibídem. Sesión
de 2 de octubre de 1760.
91.- Ibídem. Sesiones de 13 de enero y 31 de marzo de 1751.
92.- Ibídem. Sesión de 29 de agosto de 1719.
93.- Ibídem. Sesión de 16 de agosto de 1726.
94.- De 1 de septiembre de 1743. Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley I.
Se produjo, consecuentemente, una división entre los "hermanados" y los que no lo
eran. A partir de aquel momento, el ejercicio de enseñante de primaria tuvo un reco-
nocimiento pleno que le igualó a otros menesteres u oficios de maestría95, a la par que
se asentaron los puntos de partida para una carrera en pos del aprobado. Surgieron
numerosas peticiones de examen y los cabildos municipales vieron aumentar sus deman-
das. El axioma de que la cantidad podía ir en detrimento de la calidad, se hizo palpa-
ble en esta parcela de la vida extremeña del siglo XVIII. 
Las múltiples solicitudes de evaluación llevaron a practicar informes y ejercicios
cada vez más alejados de la normativa, imbuidos en una rutina que deterioró el senti-
do por el que fue dictada la mencionada Cédula. Las circunstancias obligaron a inten-
tar paliar esa dejación, esa caída en la regulación de la entrada en la congregación ense-
ñante. Así, se decretó una  Real Provisión que establecía "Requisitos para el exercicio
del magisterio de Primeras letras"96, cuya primordial norma era el ser casiano. Esas
normas acabaron con un largo vacío legislativo y endurecieron la situación de laxitud
en la que se encontraba el acceso. Hubo un segundo y más fuerte motivo para legislar,
la expulsión jesuítica y el consiguiente vacío educativo dejado por ellos. No resultaron
extraños los intentos urgentes de la Monarquía por tapar aquel hueco, no sólo cuanti-
tativo, sino cualitativo, por lo cual, los criterios de selección de los futuros casianos
tuvieron especial rigurosidad en cuanto a presentación de expedientes. La documenta-
ción no fue entonces tramitada mediante las regidurías, sino directamente por las cabe-
zas consistoriales, Corregidores o Alcaldes Mayores, para que ellos, personalmente,
sin delegar, testimoniasen que los interesados estaban examinados y aprobados. 
2.2.1. Las disposiciones legislativas 
Las iniciales normativas estuvieron dictadas más en función de corregir lo que ya
se había puesto en marcha, que en establecer unos cauces de funcionamiento, de ahí
que buscaran perfeccionar el sistema y obligar, insistentemente, a los responsables de
las instituciones implicadas a ejecutar con fidelidad las pautas del proceso. La abun-
dancia legislativa de la segunda mitad del siglo XVIII fue buena muestra de ello, en
contraste con la parquedad de su primera y la de las dos centurias anteriores, explica-
da en cierta forma por la poca necesidad de reglas, ya que el exiguo número de ense-
ñantes y su paulatina extensión por el Reino así lo condicionó. Cuando las necesida-
des fueron patentes, comenzaron a ponerse en funcionamiento leyes que encauzasen
las nuevas situaciones. Por esa razón la Real Provisión de 28 de enero de 1740, primera
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95.- Las principales atribuciones que esta Real Cédula concedía eran sobre las personas y sus bienes,
basándose en las leyes que amparaban a los que ejercían en las “artes liberales de la carrera literaria” y
para que las disfrutasen en quintas, levas y sorteos. Añadía que se daban las preeminencias, exenciones y
prerrogativas que lograsen o participasen, tal y como los que profesaban facultades mayores, como la pri-
sión, que sólo podían sufrirla por lo criminal y no por lo civil. 
96.- De 11 de julio de 1771. Ibídem.  Lib. VIII, tít. I, ley II.
en fijar bases para el acceso a la profesión de maestro de primeras letras, hizo oficia-
les las normas de la Congregación de San Casiano, que habían sido desde su creación
las únicas imperantes97. Más tarde, una Real Cédula de 1743, ampliaba la Provisión
anterior para dejar a la Hermandad Casiana 
celar que todos los que entraren en ella, sean habidos y tenidos por honrados, de bue-
na vida y costumbres, cristianos viejos, sin mezcla de mala sangre u otra secta; con aper-
cibimiento que a los maestros que faltaren y contravenieren a esto, se les castigará seve-
ramente98. 
No remite ya el proceso legislador. Una Real Cédula, de 13 de julio de 175899, otor-
gaba determinados privilegios a los que fuesen titulados. Después, en 1764, una Orden
del Consejo Real, especificaba "las circunstancias que deben obtener los maestros de
primeras letras100, y en 1767, otra más, buscaría
reintegrar a los maestros y preceptores seculares en la enseñanza de las primeras letras,
gramática y retórica, proveyéndose este magisterio y cátedras a oposición y estable-
ciendo viviendas y casas de pupilaje para maestros y discípulos en los colegios donde
sea conveniente101. 
El incesante flujo de normas se estabiliza con Carlos III. Cuando aparece la Provi-
sión de 11 de julio de 1771, se definen con exactitud todos los procedimientos que, a
ojos vista, no eran llevados con pulcritud. La norma más celosamente exigida hacía
referencia a la limpieza de sangre y ampliaba su verificación a tres testificaciones con
informe constatado por el síndico personero ante los justicias, además, debía recoger
las costumbres y formas de vida del futuro maestro. Por otro lado, el desarrollo del exa-
men sería llevado con rigidez, para lo cual, y se hacía especial hincapié, deberían estar
presentes en él comisarios del Ayuntamiento y dos veedores. Los aspirantes que supe-
raran esa fase, nuevamente configurada, deberían realizar lecturas, muestras de escri-
tura con diferentes letras y "extender exemplares de las cinco cuentas, como esta pre-
venido". Conseguida la evaluación positiva, "testimoniarían en breve relación haber-
le hallado hábil y cumplir demás diligencias"102. Los ejercicios originales quedarían
depositados en el Consistorio, que remitiría copias a la Hermandad de San Casiano
para que expidiese el título.   
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97.- Cuando Felipe IV permite su establecimiento lo hace también con sus estatutos (1642). B.R.A. de la
Historia. Sg. 9-3.776; 9-3.807. A.H.N. Consejos. Legs. 2.804; 649 y 236.
98.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley I, punto 2.
99.- Ibídem. Punto 6.
100.- A.H.N. Reales Órdenes. R.O. de 1 de abril de 1764.
101.- Ibídem. Leg. 1.767.
102.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I,  ley II, punto 3. 
Aquel entramado burocrático no supondría una carga económica para los implica-
dos. La citada Provisión explicitaba que no se satisfacerían derechos por el examen,
sólo el escribano podría percibir por su testimonio con un límite máximo de 20 rea-
les103. Con aquellas tasas no pudieron achacar los maestros que no se examinaban por
el costo del proceso. Resultaba claro, pues, que la deficiente preparación constituía la
mayor traba. Todos estos intentos de mejora procedieron del imperante clima creado
por los ilustrados para impulsar la piedra angular de la enseñanza primaria, el maes-
tro. Procuraron, consecuentemente, renovar formas que no resultaban efectivas, de ahí
la creación del Colegio Académico del Noble Arte de Primeras Letras en el año 1780104,
dirigido "al adelantamiento y mayor perfección del arte de las primeras letras". Su
estructuración quedó diseñada como una especie de recinto público en el que 
los maestros profesores tenían un ejercicio abierto, semanalmente, de gramática espa-
ñola, aritmética universal, comprobación y cotejo de manuscritos y todo lo útil para la
perfecta educación pública105. 
Verdaderamente, se iniciaba la sustitución de la Hermandad de San Casiano, aun-
que siguiera en uso su denominación algunos años más debido a la costumbre. De todas
formas, el tiempo demostró que las modificaciones quedaron prácticamente a nivel de
nombres, sin que hubiese una sustancial variación en la estructura del escalafón magis-
terial. Eso sí, la constitución del nuevo organismo sirvió para que los maestros, cuyos
destinos serían regentar las escuelas públicas establecidas en la Corte, adquiriesen mejo-
ras profesionales106. 
La Real Provisión que creó el Colegio Académico le otorgó a éste funciones ofi-
ciales de administración, además de proveer y regentar las vacantes de escuelas median-
te oposición y habilitación de maestros107. A partir de entonces pudieron éstos ejercer
dentro y fuera de la Corte, y los  que aspirasen a ser numerarios podrían obtener apro-
bación para todas las ciudades, villas y lugares del Reino con la titulación de "carác-
ter absoluto". También les posibilitaría ejercer en villas, lugares y aldeas que no supe-
rasen los cien vecinos dentro de la modalidad de "carácter suficiente"108. Esta última
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103.- Ibídem. Punto 5.
104.- Seguramente constituía la faceta más importante de las establecidas por la Real Provisión de 22
de diciembre de 1780. Ibídem.  Lib. VIII, tít. I, ley III.
105.- Ibídem.
106.- Estaba constituida por académicos numerarios y 24 discípulos de número o leccionistas, que fomen-
taban la educación de la juventud en la fe católica, reglas del bien obrar, ejercicio de virtudes y noble arte
de leer, escribir y contar. Vid. Estatutos del Colegio Académico del Noble Arte de Primeras Letras. Imprenta
de Isidoro Hernández. Madrid, 1781, p. X.
107.- Basadas en exámenes públicos realizados en Madrid, su sede, ampliándolos fuera de allí tiempo
después.
108.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley VI.
debió entenderse como el intento de que no careciesen de maestros ese tipo de pobla-
ciones. La existencia de un mayor número de maestros "suficientes" obedeció a razo-
nes económicas, pues su estipendio fue menor por establecerlo las disposiciones al
efecto. No obstante, tuvieron opción a un "examen de ampliación a todo el Reyno de
su ejercicio". 
Otra faceta de la Provisión de 1780 fue prohibir el ejercicio de la enseñanza públi-
ca a los no aprobados, es decir, a aquellos que no poseyeran título del Supremo Con-
sejo de Castilla. Exentos de esta determinación estuvieron los que lo habían adquirido
por la anterior Real Provisión109. Resultó evidente que la Extremadura de la época no
cumplió fielmente esas disposiciones. Las causas, reiteradamente palpables, tenían su
etiología en el bajo nivel económico y la falta de interés de los afectados por acceder
a la titulación. Las protestas de las autoridades locales frente a las normativas fueron
incongruentes, pues, ante adversas circunstancias, sus lamentos no se correspondieron
con acciones de enmienda.
La última novedad de esta pauta legislativa de 1780, estaba referida a la modalidad
de examen. Se distinguía un procedimiento de hecho y otro de poderes o impersonal.
El primero, no difería sustancialmente del vigente, el segundo, modificaba facetas buro-
cráticas de la prueba. A partir de entonces, los examinandos de fuera de la Corte, los
no residentes en Madrid,  presentaban partida de bautismo comprobada, lo mismo que
informes sobre sus costumbres, pureza, etcétera. En cuanto a los ejemplares del ejer-
cicio, irían firmados por los examinadores y remitidos al director y secretario del Cole-
gio Académico, que los enviarían a su vez a la Escribanía de Cámara de Gobierno de
Castilla o Aragón. Los originales quedarían en el Libro Registro de Exámenes para
librar el título. En conclusión, quedaban regulados dos tipos de aptitudes, la "personal"
en el Colegio Académico y la "impersonal" según el procedimiento descrito.
Las leyes emanadas desde entonces pudieron considerarse como los primeros inten-
tos serios de estatalizar la enseñanza primaria a través de dos vías. La inicial, median-
te la centralización de las normas, para lo cual se ampliaron y ratificaron las cédulas y
provisiones anteriores gracias a la Real Cédula de 15 de mayo de 1788, que concedía
facultades al poder municipal para establecer particularidades en sus deliberaciones,
en los exámenes de maestros y en la selección de textos a utilizar. La segunda, con la
uniformidad, plasmada en la remisión al Colegio Académico de todos aquellos maes-
tros aprobados, mediante lo cual se perseguía terminar con la frecuente omisión de
requisitos, uso corriente en Extremadura, de ahí que su texto enunciara con énfasis:
"Cuidado de los Corregidores y Justicias sobre que los maestros de Primeras letras
cumplan con su ministerio y tengan las calidades que se requieren"110. La Cédula ins-
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109.- De 11 de julio de 1771.
110.- Novísima Recopilación.  Lib. VIII, tít. I, ley VIII.
taba a ayuntamientos y sus integrantes para que hiciesen con rectitud, seriedad e impar-
cialidad los informes de quienes pretendían ser maestros "antes de ser examinados"111.
El 6 de mayo de 1790, Carlos IV propiciaba otra Cédula para mejorar el estado edu-
cativo del Reino. En ella, ya no hacía mención especial hacia los maestros, su origen
y forma de vida, sólo recogía los puntos negativos del proceso educativo y su profila-
xis, es decir, procuraba
los medios de enmendar y corregir la educación, ociosidad y resabios que pasan de
padres a hijos, y exhaustivos informes a los cargos municipales, Órdenes y Abadías para
que señalaren falta de escuelas y también los métodos usados en la enseñanza. A los
párrocos, que fomenten la doctrina cristiana y el horror al vicio, la ociosidad y mendi-
cidad, instando a los Justicias que les ayuden. Toda la información irá en expedientes
separados una vez realizados112.
El Corregidor interino de Trujillo y Alcalde Mayor, Marcos González de Contre-
ras, dicta un Auto para solicitar en su dominio esos informes. La fecha, 13 de julio de
1790, ilustra el retraso extremeño en llevar a término disposiciones educativas e idea
del estado de sus enseñanzas por entonces113.
Aparte de las consideraciones habidas, la normativa se empezó a inclinar hacia
otros ámbitos por entenderse que estaban resueltos los referentes a maestros. Sin embar-
go, lo legislado fue transitorio, pues una Real Orden, de 11 de febrero de 1804, corri-
gió los cauces abiertos por las últimas regulaciones, de donde se colige que los abusos
prosiguieron. Se denunciaba, por ejemplo, que el corto número de casianos hacía pro-
vecho de su minoría para impedir el acceso a otros maestros y retraía a muchos de
seguir la profesión de enseñante. De la misma forma, bajar el rendimiento en el traba-
jo por la estabilidad de su posición porque "seguros de que siempre han de echar mano
de ellos, no tienen interés ni motivo para esmerarse en servir114. Las medidas para sol-
ventar la situación pasaron por posibilitar el ejercicio a los titulados en cualquier lugar
del Reino, dejar a voluntad la inscripción en el Colegio Académico, situar a examina-
dores neutrales que no fuesen llevados por intereses corporativistas y permitir estable-
cer escuela donde se quisiese, sin que los numerarios pudieran oponerse con el pre-
texto de sus privilegios, que quedaron derogados, u otros argumentos. 
De extraordinaria importancia fueron esas acciones, más por el espíritu y la inten-
ción que por los resultados globales en el sistema educativo, ya que buscaron remediar
la carencia de una red estatal de escuelas que, en cierta medida, había impedido el pseu-
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111.- Ibídem.
112.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 230, exp. 5.
113.- Ibídem. p. 6. Vid. VÁZQUEZ CALVO, J. C.: "La educación en los Borbones ilustrados. Notas para
la enseñanza primaria extremeña". Alcántara, 38. Cáceres, 1996, pp. 41-48.
114.- Novísima Recopilación.  Lib. VIII, tít. I, ley VII.
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docorporativismo de San Casiano, sin que tampoco fuese paliada esa traba con la recon-
versión en Colegio Académico de Primeras Letras. La normativa para ubicar las escue-
las replanteó la distribución de éstas. El papel de las regidurías municipales y el de las
otras instituciones corporativas como examinadoras fue delimitado, 
a fin de que el Público tenga toda la confianza necesaria en los que hubieren de
ser maestros de primeras letras. Quiero que en todos los ramos que comprehende
la primera enseñanza [...] sean los aspirantes al magisterio examinados rigu-
rosamente por personas inteligentes y prácticas y en quienes no pueda recaer
la menor nota de que proceden en sus censuras por parcialidad, ni por los inte-
reses o pasiones que suele inspirar el espíritu de Cuerpo. Por esta razón he dis-
puesto que así la Junta General de Caridad como el Colegio Académico de Pri-
meras Letras cesen en la celebración de exámenes de maestros de ellas; y que
para en adelante corra exclusivamente con este encargo, y haciéndolo gratis,
una Junta115. 
Todo el despliegue legislativo quedó justificado por el objetivo de remediar un desor-
den que incidía con evidente deterioro en la enseñanza. Las normas no pudieron o no
alcanzaron sus supuestos. ¿Qué pormenores impregnaron a la Provincia de Extrema-
dura para una actuación ladeada de las reglas? ¿Por qué la casuística fue tan pobre en
coyunturas cabales? Las razones de fondo pudieron parecer inextricables, adentradas
sin duda en la propia idiosincrasia extremeña, pero los argumentos de forma se movie-
ron entre la multiplicidad de los lugares y sus gentes y la difícil entrada del hábito edu-
cativo en un medio que no lo contemplaba. Surgieron de ahí procederes gestados entre
el aherrojamiento de la ley y la realidad urgente de ubicar lo que de positivo tenía la
enseñanza para el pueblo. Se plantearon disyuntivas entre la normativa, cercenadora
de posibilidades, y la paliación de inexcusables deberes de instrucción elemental que
no entendían de corsés legislativos. Fueron lógicos, elucidos, los comportamientos de
aquellos ediles que resolvieron las necesidades de la enseñanza primaria al llevarlos
por cauces paralelos a las disposiciones, aunque fuera de ellas, fieles a su espíritu pero
por sendas que éstas no designaban. Explicáronse así actitudes, conductas, maneras de
interpretar las leyes sin desdeñar una somera posición peyorativa hacia el asunto traí-
do entre manos. La realidad unificadora no funcionaba y las dotaciones de pago al
maestro, adecuadas por prescripción, estaban lejos de los bienes de Propios extreme-
ños, de ahí los intentos en pro de una autonomía legislativa que permitiese agilizar, en
unos casos, y desbloquear, en otros, el desarrollo  educativo.
115.- Ibídem. La nueva institución fue presidida por el Presidente de la Junta de Caridad y compuesta
por el Visitador General de Caridad de las Escuelas Reales, un Padre de las Escuelas Pías (nombrado por el
Provincial), dos integrantes del Colegio Académico de Primeras Letras de Madrid y como Secretario, sin voto,
el de la Junta General de Caridad. 
Paralelamente a los pasos que encauzaron la institución del magisterio, surgió la
Real Academia de Primera Educación (1791), facultada para examinar y titular maes-
tros de primeras letras. Este organismo pareció dedicarse más a la expedición de títu-
los, coadyuvando al Colegio Académico, que a ser una entidad central de docentes. Sus
estatutos fueron aprobados en 1797116 y luego, en 1800, se unió a este último para desa-
parecer cuatro años más tarde al crearse la Junta General de Exámenes. Pudo ser, sin
duda, un firme paso predecesor del "Reglamento de Instrucción Pública" de 1821117.
Estas corporaciones progresaron poco y Godoy, tras regresar al poder, abandonó el
intento de reformar la enseñanza de las primeras letras debido a la crisis económica y
la guerra contra los revolucionarios franceses118.
2.2.2. Expedientes de limpieza de sangre 
Resulta evidente que hasta la existencia de una normativa precisa no hubo que cum-
plir ciertos requisitos, por tanto, al aparecer definida a mediados del siglo XVIII la
pureza de linaje, no fue necesaria su verificación durante el XVI y XVII en los maes-
tros de primeras letras. Se ciñe, pues, toda referencia a aquellos últimos años del Anti-
guo Régimen.
Los que quisieron entrar en la Hermandad de San Casiano tuvieron que esperar a
que los Justicias verificaran su limpieza de sangre, de puritate sanguinis. Dada la rele-
vancia de aquella faceta, se entendía el interés mostrado por ella en Extremadura que,
sin embargo, fue laxo en otros aspectos y contrastó con la relatividad otorgada en luga-
res como Toledo, Córdoba o Zaragoza, donde las mezclas de culturas lo fueron tam-
bién de sangre119. La comprobación fue a partir de ese momento más abundante en
datos, implicaba testigos y mayor rigurosidad: 
Celen mucho los Correxidores de que las Justicias de sus respectibos pueblos hagan con
rectitud e imparcialidad los informes que deban dar, a los que pretendan ser Maestros
de primeras letras antes de ser examinados, acerca de su vida y costumbres como esta
prevenido por Real Probisión de onze de Julio de mil setecientos setenta y uno120. 
Derivado de ello, el Tribunal de la Inquisición vigilaba atentamente los casos, pues
los investigados enseñarían la doctrina cristiana a la infancia, razón por la que no debe-
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116.- Vid. LUZURIAGA, L.: Documentos para la Historia escolar de España. Madrid, 1916, p. 4.
117.- Elemento contemporáneo que ya configuraba otra situación y rompía los moldes del Antiguo Régi-
men. 
118.- Vid. PEREYRA GARCÍA-CASTRO, M.A.: "Maestros de primeras letras, Hermandad de San Casia-
no y Academias de maestros". Hª de la Educación en España y América. Vol. II. Madrid, 1993, pp. 786-
804.
119.- En lo relativo a esa última ciudad véase DOMÍNGUEZ CABREJAS, M.R.: La enseñanza de las pri-
meras letras en Aragón (1677-1812). Zaragoza, 1999. 
120.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 230, exp. 5.
ría existir mácula en sus ancestros. Los Corregidores quedaron implicados en esos
menesteres a través de sus Capitulaciones121, siendo la IIIª, "Velar las Reglas del Con-
cilio de Trento", y la XIIª, "Velar sobre la doctrina que se enseña a los niños, el cui-
dado de éstos y las rentas destinadas a ello", las vinculadas de forma directa a la edu-
cación122.  
Los interesados en ejercer el magisterio hacían petición por escrito, un memorial,
donde exponían sus datos personales y profesionales123. El Cabildo Consistorial exa-
minaba y, en su caso, autorizaba la continuación del expediente. Así fueron los proce-
sos de Francisco Javier Fajardo, que pretendía la escuela de Malpartida de Cáceres124,
y el de José Rodríguez con la de Cáceres125. Si algo no quedaba claro, se comisionaba
a un regidor para investigar e informar al pleno municipal126. Hecho el requisito, el soli-
citante era avisado para presentar expediente de limpieza de sangre:
Ignacio Fernández de los Ríos, en pretension de título de maestro de primeras letras en
el sitio del Casar de esta jurisdición, que ha presentado ante el Ayuntamiento el 16 de
junio, y quede justificación que ha presentado, hecha ante la Junta de la villa de Agui-
lar en el año de 1745, constando ser hijo lexítimo de Francisco Fernández de los  Ríos
y de María Rodríguez, su lexítima mujer, y nieto de Manuel Fernández de los Ríos y
María Díez, sus abuelos paternos, y maternos, Santiago Rodríguez y María García de
Robles, vecinos y naturales de la dicha villa de Aguilar, todos ellos cristianos viejos lim-
pios de toda mala raza, y está el dicho Ignacio acto para examen del oficio de maestro
de primeras letras en el arte de leer, escribir, contar y doctrina cristiana127.  
Esta parte del proceso no fue exclusiva de los maestros contratados por la adminis-
tración pública, también aquellos que ejercieron en instituciones piadosas debieron
mostrar la pulcritud de su ascendente:
Por quanto Vizente Carlos, natural de Calzadilla, nos hizo constar que se hallaba nom-
brado por la justicia, concejo y reximiento del dicho lugar y por Ignacio de Rivas, patro-
no administrador de la Obra Pía fundada para la escuela de niños, para exercer el magis-
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121.-   En su protocolo de nombramiento se establecía una serie de capítulos o funciones que estos repre-
sentantes Reales estaban en la obligación de hacer cumplir en su territorio de dominio.
122.- Acerca de las Capitulaciones de la Corregiduría, vid. A.M. de Cáceres. Actas Capitulares, sesio-
nes de 20 de noviembre de 1711 ó 19 de abril de 1762; Novísima Recopilación. Lib. VII, tít. XI, ley XXIII.
Para ampliar el tema, vid. VÁZQUEZ CALVO, J.C.: El municipio de Córdoba en la minoría de Carlos II. Admi-
nistración y Escribanías (1665-1668). Córdoba, 1979, pp. 34-42.
123.- A.M. de Cáceres. Ibídem. Sesión de 3 de agosto de 1720.
124.- Ibídem. Sesión de 3 de agosto de 1757.
125.- Ibídem. Sesión de 16 de abril de 1765.
126.- En ciertos casos llegaba a intervenir el Corregidor cuando eran localidades cabeza de partido.
Ibídem. Sesión de 6 de diciembre de 1752.
127.- Ibídem. Sesión de 8 de julio de 1749.
terio de primeras letras por concurrir en él la limpieza de sangre, buenas costumbres y
demás que para ellos se requiere, y nos suplicó que para exercer dicho ministerio sin
embarazo le mandásemos examinar en doctrina christiana, a cuya pretensión deferimos,
cometiendo su examen a persona de nuestra satisfacción y mediante que de él resulta
estar hábil y capaz en la doctrina christiana para la enseñanza a los niños. Le declara-
mos por tal y le concedemos en uso de la facultad y jurisdicción ordinaria que en nos
reside la lizencia nezesaria, para que pueda enseñarla y explicarla arreglándose al cate-
zismo. Y mandamos que la ayan y tengan por tal maestro en esta parte y que no se le
impida el uso y exercicio de tal, y que se le acuda con el situado señalado. dado en Coria,
a treze de enero de mil setecientos ochenta y quatro años128. 
El esmero puesto en este cometido fue tal que se prolongó su vigencia a los albo-
res del siglo XIX. Las Cédulas que permitieron a los ilegítimos ejercer oficios y artes
no se aplicaron al magisterio de primeras letras129. Ejemplos como el de José Muñoz,
vecino de Cabezuela, mostraron lo perenne de la norma:
José  Muñoz, desta vecindad, ante Vuesa Merced, como más aia lugar por derecho parez-
co y digo: que teniendo inclinación y deseos de habilitarme para el Ministerio de Maes-
tro de Primeras letras, he resuelto ocurrir adonde corresponde por el debido título, pero
no siendo practicable sin proceder justificación de mi vida, costumbres y limpieza de
sangre, con citación del Síndico Personero de esta Villa, mi domicilio y naturaleza, con
ynforme también sobre lo mismo de Vuesa Merced, del todo en necesario evacuar pre-
viamente estas diligencias y para que tengan efecto: Suplico de Vmd. que con citación
del expresado Personero se sirva admitirme dicha justificación sobre ser yo, de este pue-
blo, de buena vida, de buenas costumbres, de honrada familia y exempta de mala raza,
dignándose también ynformar Vuesa Merced a continuación quanto le conste sobre los
mismos particulares y mandar que, evacuadas las diligencias, se use entregar origina-
les con la aprovación Judicial para su presentación donde corresponda por ser de jus-
ticia que pido y juro lo necesario130.   
Cumplido el requisito de mostrar un linaje libre de cualquier duda, se preparaba el
informe para ser expuesto ante el Consistorio. Los capitulares analizaban la docu-
mentación y escuchaban alegaciones de los comisionados. Además, podían realizar
preguntas o mostrar su aquiescencia o desacuerdo. Una vez todo en orden, procedían
a los trámites de designación del tribunal:
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128.- A.C. de Coria. Expedientes de limpieza de sangre. Leg. 351, núm. 49.
129.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. XXIII, ley IX. 
130.- A.H.P. de Cáceres. Protocolos Notariales. Plasencia. Proceso Civil nº 23 de 1802. Leg. 1.765. fol.
35.
Presentado memorial por José Delgado Trejo, de Malpartida, natural de Trujillo, soli-
cita título de maestro de primeras letras, por lo que el Señor Corregidor cita al Conse-
jo de Malpartida para su designación131. 
Si previamente el proceso examinador se alargaba, luego adquiría una celeridad
inusitada, impulsado, sin duda, por la necesidad de solventar la carencia de docente y
porque la esencia de no poseer ancestros de dudosa fiabilidad era constatada132. No
cabía duda que la enseñanza de la doctrina cristiana seguía como el eje conceptual más
notable, básico en la formación de los niños, por ello, no debían ser maestros aquellos
cuyos antecedentes familiares no cumpliesen lo estipulado.
2.2.3. El examen u oposición
Las pruebas de valoración se circunscriben al siglo XVIII por no existir una legis-
lación previa. El proceso, de sufficientiae scientiae, quedó bien configurado por Rea-
les Cédulas y Provisiones, pero lejos de las realidades locales, de ahí que se ejecutase
con particularidad. El examen establecía que "uno o dos comisarios del Ayuntamiento
y dos examinadores o veedores"133 formarían el tribunal. Las pruebas, ceñidas a dos,
derivaron hacia el mismo número de evaluadores. Al citado Ignacio Fernández de los
Ríos, el Cabildo cacereño le asignó como tribunados al maestro casiano Juan Criado
y al Padre Rector de la Compañía de Jesús134. 
El primer ejercicio, fundamental, exigía "que todos los maestros que hayan de ser
examinados en este arte sepan la doctrina cristiana conforme lo dispone el santo Con-
cilio"135. En Extremadura, los religiosos encargados para la prueba inicial fueron casi
siempre del clero regular. Al principio sin preferencia, pues no hubo decantación por
determinados frailes, pero con el tiempo empezó la inclinación hacia las órdenes impe-
rantes en lo educativo, como franciscanos, dominicos y jesuitas136. Cuando no pudo
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131.- A.M. de Cáceres. Ibídem. Sesión de 6 de diciembre de 1752.
132.- Mayor profusión sobre expedientes de limpieza étnica puede verse en F. FERNÁNDEZ, "Inventario
de expedientes sobre legitimidad y pureza de sangre". Hispania Sacra, VIII. Madrid, 1995, pp. 209-224.
133.- Novísima Recopilación. Lib. VIII. tít. I, ley II. Los veedores fueron un cuerpo paralelo con labores
inspectoras y de tribunales. De origen casiano, se les dedica un análisis específico en otro apartado.
134.- A.M. de Cáceres. Ibídem. Sesión de 16 de junio de 1749.
135.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít.. I, ley I, punto 6.
136.- A.M. de Cáceres. Ibídem. Véanse las sesiones de de 29 de agosto de 1719, 3 de agosto de 1720
y de 19 de junio de 1722 entre otras. Los jesuitas procuraron tener preferencia en Cáceres hasta su expul-
sión del Reino, sin embargo, el Prior del convento de Sto. Domingo, el Padre Fray Sebastián Fernández Caba-
llero, a la sazón Caballero Predicador General de la Orden Dominica, fue requerido con frecuencia en los
exámenes para maestros de la Ciudad. La pugna entre la Orden de Predicadores y la Compañía de Jesús,
habitual entre ellas y acrecentada en la colonización americana, tuvo en esta parcela del tribunal educativo
una especial virulencia. Se trataba, nada más y nada menos, que de la supremacía, la preponderancia en
el paladín tema del catolicismo, el conocimiento de la doctrina cristiana. Ser solicitado para juzgar tan cru-
cial cuestión suponía reconocer una valía puntual. Fueron maestros, potenciales transmisores de la palabra
procederse así, se recurrió a los sacerdotes, bien curas ordinarios, bien párrocos. El
caso de José Carlos de Medina, "que muestra certificación de Francisco Hernández
del Pozo, cura rector de la Iglesia de San Pedro de Benquerencia"137, ilustra ese mode-
lo de solución. 
Una vez efectuado el ejercicio de religión, si el resultado era positivo, debían pre-
sentar los examinandos ante el Corregidor o el Alcalde Mayor testimonio de ello138.
Finalizaba de esa forma la primera parte del proceso, cuya duración dependía más de
la fijación de fechas que de las pruebas en sí. De todas formas, la paciencia de los con-
currentes tenía que ser enorme, pues el resto del proceso requería un protocolo buro-
crático extenso. El tiempo medio en Extremadura, desde que se pedía examen hasta la
aprobación y solicitud de título, rondaba los dos o tres meses. Si se tiene en cuenta que
normalmente concurría un solo "opositor" y que los ejercicios no requerían de mucha
amplitud, el tiempo resultaba excesivo.
La otra parte del concurso consistía en mostrar habilidad y dominio en lectura, escri-
tura y aritmética. Independientemente del tramo referido a la formación religiosa cató-
lica, los exámenes efectuados en las villas y ciudades fuera de la Corte abarcaron una
serie de disciplinas más o menos dadas, compendiadas dentro de los elementos curri-
culares que debían impartir. Ante el tribunal examinador, los maestros demostrarían
saber contenidos enmarcados en determinadas pautas o reglas, pero a pesar de ello y
de que más tarde unificarían los criterios para todo el Reino, había una excepción extre-
meña, el Priorato del convento de S. Benito de Alcántara, que dispuso de ejercicios
específicos para sus dominios desde 1758139.
La preparación teórica exigida a los implicados no resultaba muy compleja a tenor
de los ejercicios remitidos al Consejo de Castilla, no obstante, en el siglo XVII y par-
te del XVIII, hicieron aparición algunas consideraciones sobre el dominio de los tipos
de letras140 y el corte de las plumas, en tanto se regulaba definitivamente mediante la
Real Provisión de 11 de julio de 1771141. No hubo uniformidad ni sistematización en
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de Jesucristo, los que se examinaban. Su aprobado suponía dar luz verde para que cientos, miles de niños,
se "jugasen" la salvación eterna. No resultó extraño que los Priores Nacionales diesen poderes a los Provin-
ciales, con acta notarial, para acometer tales desafíos. Vid. A.H.P. de Cáceres. Protocolos Notariales. Leg.
3.990. Los Ayuntamientos que tuvieron esa opción de doble filo entre dominicos y jesuitas debieron de equi-
librar las demandas para no incurrir en preferencias enturbiadoras. Los capitulares cacereños implicados en
ese pandemónium procuraron la ecuanimidad, de ahí la apelación a los distintos frailes. Sobre pleitos edu-
cativos entre las órdenes citadas, vid. VÁZQUEZ CALVO, J.C.: "La época barroca en la Historia de la Edu-
cación: la pedagogía dominica cordobesa y su plasmación en América". Actas Congreso Internacional del
Barroco Andaluz y su proyección hispanoamericana. Córdoba, 1986, s.p.
137.- A.M. de Cáceres. Ibídem. Sesión de 16 de diciembre de 1745. 
138.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I., ley II, p. 1. Real Provisión de 11 de julio de 1771.
139.- A.H.N. Consejos. Leg. 13.112.
140.- Comúnmente eran la redonda, grifa, gótica y romana. 
141.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley II.
las pruebas, ya que a pesar del ajuste a ley, la subjetividad de los tribunales fue mani-
fiesta. De todos modos, se buscó una conjugación de las valoraciones, unos criterios
armonizados:
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Examen de maestro. Ejercicio de doctrina cristiana: notificación de apto
en la materia al aspirante a la escuela de Cabezuela, José Muñoz (1798)
Ha de explicar el método más fácil para enseñar a leer a los niños desde el conocimiento
del alfabeto hasta leer de corrido. Cómo les ha de explicar la ortografía castellana. Qué
método es el más sencillo para enseñar a escribir. Explicaría, igualmente, las reglas de
aritmética que pueden enseñarse a los niños. Estará bien instruido en doctrina Cristia-
na. Expondrá los medios que tenga por más oportunos para hacer suave, y aún apete-
cible a los niños, el estudio de las primeras letras. Se portará con decoro y decencia en
su persona y con los niños y les dará, frecuente y oportunamente, lecciones de urbani-
dad142. 
Cuando los informes periciales no resultaban satisfactorios se ponía en conocimiento
de los afectados y se detenía el proceso. A veces, con ocasión de escuela vacante, ofre-
cían ésta a los rechazados aun la imposibilidad de ser examinados. Otro tipo de cir-
cunstancias originaba una especie de consejo abierto donde se elegía entre varios aspi-
rantes a examen, como en Cumbre, o la opción de dar licencia para ejercer143. Sin embar-
go, el proceso habitual de provisión convertía al maestro en solicitante y le llevaba a
buscar la escuela. Extremadura modificó esa práctica para gestar una propia y pecu-
liar, pues convirtieron a los enseñantes de primeras letras en una especie de sujetos
pasivos, inmersos en la coyuntura favorable del asiduo requerimiento que les hacían
las Corporaciones. Debido a la elevada demanda y a la corta oferta se generó esa con-
ducta, consecuencia clara de no presentarse nadie a las vacantes y transcurrir prolon-
gados períodos de tiempo con la escuela sin enseñante144. Casuísticas así originaron dis-
tintos modelos de actitud institucional, por tanto, fue apreciable la diferencia entre ayun-
tamientos. Unos, no transigieron con las cualidades mínimas a pesar de la necesidad,
casos de Cáceres o Gargantilla145, otros, se vieron inmersos en conflictos al despedir al
ejerciente y no convocar la plaza por su inseguridad como examinadores, y unos ter-
ceros, contrataron a cualquiera sin tener en cuenta las valías.
Los contenidos de los ejercicios no variaron en lo sustancial con el paso del tiem-
po, pero se añadieron elementos, como los tipos de letra146. La pérdida de virtuosismo
en la escritura y la realización de grafismos pretéritos fue evidente. A pesar de las medi-
das de atención hacia aquella disciplina, la caligrafía, no faltaron críticas fundadas hacia
los maestros por no cultivarla ni poseerla147. La realidad de que el arte de escribir toma-
se técnicas cada vez más complejas, convirtió la enseñanza de la escritura en un pro-
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142.- "Aspectos del examen de maestros". Diario de Madrid, 21 de octubre de 1787.
143.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 10, exp. 34. 
144.- A.M. de Cáceres. Ibídem. Sesión de 15 de septiembre de 1730.
145.- Ibídem. Sesión 16 de noviembre de 1745; A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 11, exp. 3, respecti-
vamente.
146.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley II.
147.- Las protestas contra el modelo de caligrafía y las "muestras" de los docentes de primeras letras
arreciaron. Puede verse un ejemplo datado en 1782. A.H.N. Consejos. Leg. 924, nº 5.
ceder prolijo, pausado, no exento de complicaciones148. La didáctica que los maestros
debieron aplicar y el esfuerzo consiguiente contrastó con su exigua aplicación en la
vida cotidiana. Aquello provocó que en las poblaciones pequeñas apenas se conside-
rase, lo contrario que en ciudades y grandes villas. De todas formas, no redujo el gra-
do de exigencia a los docentes y algunos, dada su calidad, compaginaron la enseñan-
za con la labor de calígrafos. 
La minúscula modificación de la escritura tuvo consecuencias enormes en la cons-
titución de los tribunales. Si bien no se formaron con amplia composición149, hubo casos
en que se recurrió a escribanos del Ayuntamiento o a los de número para verificar el
dominio caligráfico150, quizás para dar mayor entidad a los examinadores, ya que la
licencia a otorgar era comprobada por el Supremo Consejo de Castilla. Ese protocolo
quedó regularizado al ser obligatorio levantar acta del examen y pasar la escribanía del
municipio a encargarse en exclusiva de ello151.  Para solidificar la seriedad  y firmeza
puesta en la consecución de ese menester educativo e impregnarlo de carácter oficial,
debió de remitirse toda la documentación del examen, a modo de expediente adminis-
trativo, a la Hermandad de San Casiano. La Congregación de maestros, seguidamen-
te, despacharía el título. Desde ese momento habría licencia para ejercer el oficio:
Se vieron autos hechos por Juan Antonio Cano, vecino de esta villa de Cáceres, en la
pretensión de ser maestro de niños en ella, y visto por esta Villa la justificación de lim-
pieza de sangre, vida y costumbres, y estar hábil para enseñar la Doctrina Cristiana y
el arte de leer, escribir y contar, como consta de las testificaciones, se le concede licen-
cia y da facultad para que use francamente el ejercicio de maestro de niños, teniendo
escuela abierta en esta Villa y otras partes como maestro examinado, sin que persona
alguna le ponga embarazo ni impedimento y se le guarden las exsenciones y privilegios
que a los demás maestros públicos de título, y se le den las que necesitare para guarda
de su derecho152.
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148.- Para ampliar la perspectiva puede verse a A. EGIDO, "Los manuales de escribientes desde el Siglo
de Oro. Apuntes para la teoría de la escritura". Bulletin Hispanique, 97, nº 1, 1995, pp. 67-94.
149.- En contadas ocasiones se formó el tribunal completo. Su causa parecía estar en la dificultad de
aunar la presencia simultánea que, dada la gran cantidad de asuntos a despachar en los consistorios y la
pertenencia de los regidores a distintas comisiones, les hacía complejo atender enteramente. Se hizo habi-
tual el funcionamiento con los mínimos integrantes, al menos con aquellos que verdaderamente entendían o
podían peritar sobre los examinandos, por ello, los capitulares jerarquizaban la atención de sus tareas según
el dominio que tuviesen de ellas. Analizar las actas de los Cabildos Municipales refleja en toda su dimensión
estas singularidades y los derroteros que las élites de poder tomaban en su gobierno.
150.- A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. Sesión de 13 de septiembre de 1720. El maestro examinan-
do fue enviado al Escribano de Número de Cáceres, Francisco Tiburcio Maderuelo. Frecuente años atrás,
era una de las funciones que se determinaba en el ejercicio de la profesión. Vid. VÁZQUEZ CALVO, J. C.:
"La Administración del Antiguo Régimen: el oficio de escribano en el Cáceres del siglo XVII".  Alcántara,  36,
Cáceres, 1995, pp. 39-55.
151.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley VI.
152.- A.M. de Cáceres. Ibídem. 
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Examen de maestro. Ejercicio de caligrafía puesto por el examinador
Francisco Tiburcio Maderuelo, escribano público de número de Cáceres (1708)
A finales del Antiguo Régimen, ya en el siglo XIX, el formulismo de la licencia
quedó simplificado, sin duda con menos barroquismo, como muestra la dada en Pla-
sencia el 23 de febrero de 1802153. 
Don Josef Muñoz vecino de la villa de Cabezuela le examinaron para dicho ministerio
de maestro de primeras letras en leer, escrivir y contar y demás preguntas que tuvieron
por convenientes, y lo hallaron ávil, capaz y suficiente para el ejercicio de dicho minis-
terio de tal maestro, por lo qual, su Señoría mandó se le dé copia yntegra de estas dili-
gencias, con las quatro planas de este examen rubricadas de los examinadores, a todo
lo qual interponía e impuso su autoridad y judicial decreto quanto puede y ha lugar por
derecho.
Aunque pareciese lógica la individualidad del procedimiento, no quitó ello la expe-
dición simultánea de titulaciones:
Se vieron autos de justificación de limpieza de sangre, vida y costumbres de Joseph Tachí,
de naturaleza italiana, residente en la Villa, y de Juan González Solana, vecino del Casar
y vecino de esta Villa, y resultan estar preparados y examinados y aprobados. Esta Villa
les concede licencia y facultad para que usen francamente, en esta Villa y otro lugar
como en otras partes de estos Reinos y Señoríos, como maestros examinados, sin que
persona alguna les ponga embarazo ni impedimento y se les guarden todas las exemp-
ciones y privilegios, y se les den los que necesitaren para guardar de su derecho154.
Los textos que recogían aquellos avatares no eran modelos prefijados, ni tampoco
formulismos notariales, obedecían a la iniciativa del escribano de turno a condición de
contener los datos imprescindibles:
Ha sido examinado, dando esta Villa nobleza de las facultades y privilegios que tiene y
le asisten de los Señores Reyes, sus conquistadores, y como cabeza de partido y repre-
sentación y con voto en Cortes, le da y concede el derecho a Ignacio Fernández y de los
Ríos toda la licencia y facultades necesarias para que en esta villa, en el lugar del Casar,
y en otros cualesquiera partes de estos Reinos y Señoríos, ponga y tenga escuela abier-
ta y que enseñe la doctrina cristiana y el arte de leer, escribir y contar a los niños, hacién-
dolos corteses y bien inclinados como maestro examinado para ello y se le guarden las
honras, exenciones y demás que se le dicen guardadas para ello, y que en el uso del
dicho ejercicio no se le imponga ni permita poner embarazo ni impedimento en modo
ni en manera alguna155.
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153.- A.H.P. de Cáceres. Protocolos Notariales. Plasencia. Leg. 1.765.
154.- A.M. de Cáceres. Ibídem. Sesión de 30 de octubre de 1720.
155.- Ibídem. Sesión de 8 de julio de 1749.
Hubo casianos que pidieron a los Consistorios un Memorial donde se recogiesen
sus facultades y la licencia de establecimiento. Normalmente, esta solicitud de refe-
rencias se daba cuando estos maestros querían ubicarse en poblaciones diferentes o
para poseer un documento de acreditación. 
Memorial y autos hechos a pedimento de Juan Díaz Guerra, en la profesión de maestro
de niños en esta Villa, y vista la información, limpieza y certificaciones de haber sido
examinado en Doctrina Cristiana por el Prior del Convento de Sto. Domingo de la Villa
y el arte de leer, escribir y contar, hechas por Francisco Tiburcio Maderuelo, escribano
de número de esta Villa, se le dé licencia para poner en ésta su escuela pública y ense-
ñe en ella156.
Se dieron casos donde los intereses de los docentes por estar en una determinada
población produjeron una especie de competitividad. Fueron núcleos de entidad, de ahí
su apetencia, lo cual acarreó curiosas pugnas que llevaron a titulados a prestarse de
nuevo al examen, seguros de que su posición tendría más valor que las posibles refe-
rencias de otros educadores:
Se presenta Memorial de Felipe López de Pinedo para se le dé licencia y poner una
escuela de enseñar las primeras letras los niños, y presenta título y petición de ser hábil
para el oficio; y para más satisfación pide se le examine. Se acuerda por esta dicha Villa
se remita al Padre Juan Antonio de Bustos, de la Compañía de Jesús, y a Juan Díaz Gue-
rra, maestro examinador de maestros de niños157.
En términos generales, la profesión de enseñante de niños pasaba por las tramita-
ciones burocráticas y administrativas de cualquier otro oficio, eso sí, con las particu-
laridades de su idiosincrasia y sin olvidar que su génesis no gremial le confería una
connotación diferente, alejada un tanto de las pautas consideradas como normales o al
uso.
2.3. Los criterios en la contratación de maestros
Los maestros extremeños, entendidos como tales los que ejercieron en la Provincia,
fueran o no oriundos de ella, tuvieron una existencia llena de necesidades acuciantes
al percibir salarios por debajo del nivel medio. Ello les indujo a efectuar docencias
intermitentes, pues las interrumpían al encontrar lugares mejor remunerados. Así que-
dó conformada una realidad en la cual no hubo mínimos para el contrato, ni se estipu-
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156.- Ibídem. Sesión de 10 de diciembre de 1721.
157.- Ibídem. Sesión de 19 de junio de 1722. Bajo esta norma se examinó Diego Sánchez Moreno, de
Malpartida de Cáceres, maestro de la Obra Pía de Cañamero. Ibídem. Sesión 8 de mayo de 1749. A.D.P.
de Cáceres. Beneficiencia, Leg. 53, exp. 1.
laron pautas por parte de la mayoría de las corporaciones locales. Inicialmente existió
la costumbre de aportar cartas de referencia al cambiar el destino, pero se perdió esa
norma cuando se aceptó a cualquiera como maestro, lo cual, paradójicamente, supuso
un alivio para las poblaciones y, además, motivo de satisfacción por cuanto permitía
especular con las asignaciones. Sin embargo, la situación provocada no fue del todo la
apetecida por los ediles. La carencia de educadores convirtió el logro de sus servicios
en un ejercicio de competencia económica, a mejor dotación mayor estabilidad, más
segura la continuidad, ¿cómo cabría pensar así en exigencias pedagógicas? 
Algunos autores sostienen que las contrataciones estuvieron sujetas al interés o pre-
ocupación de las oligarquías locales, movidas por razones religiosas, económicas y socia-
les158. Esta aseveración no puede generalizarse en Extremadura, incluso queda tan par-
ticularizada que debe ceñirse a una casuística sin valor y meramente puntual159. Los datos
evidencian que los consistorios no contemplaron la educación como algo esencial y que
la existencia de contratos desde el siglo XVI en Cáceres, Trujillo o Plasencia obede-
cieron más a presiones populares que oligárquicas. La casuística varía entre centurias y
es en la del XVIII cuando aumentan vertiginosamente las solicitudes de maestros. De
todas formas, la contratación, tanto particular como institucional, guardó pautas pare-
cidas a lo largo de todo el período, sólo existieron diferencias significativas en la cuan-
tificación, de más volumen en los últimos tiempos e inclinada hacia lo público.
La sensación de incumplimiento o relajación en el terreno contractual fue detecta-
da desde la Corte. El Consejo de Castilla pudo entrever aquel estado de desorden. La
solución intentada consistió en enviar circulares a los Corregidores para que evitaran
aquellas irregularidades mediante los recursos disponibles160. También hubo concien-
cia del déficit de aptitudes, por ello, entre el terreno literario y científico aparecieron
obras acerca de las cualidades que el maestro debía tener y desarrollar161. Más tarde, la
preocupación por una correcta contratación de los docentes transcendió al ámbito de
los tratadistas que, a través de sus manifiestos, procuraron argumentar las mejores razo-
nes para efectuarla. Las premisas giraron alrededor de puntos comunes, desde la impor-
tancia de la propia selección hasta los modos de la conducta docente. El Tratado de
educación pública, de G. Marreau, indicaba que 
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158.- VIÑAO FRAGO, A.: "Alfabetización y escolarización". Historia de la Educación en España y Amé-
rica. Vol. II. Madrid, 1994, p. 163.
159.- F. MARCOS ÁLVAREZ, y F. CORTÉS CORTÉS, muestran en el ejemplo de la ciudad de Badajoz la
ambigüedad que puede tener esta idea. Educación y analfabetismo en la Extremadura Meridional (siglo XVII).
Cáceres, 1987, pp. 14-15.
160.- El Real Consejo había dado órdenes mediante su secretario, Pedro Escolano de Arrieta, a todos
los Corregidores y Alcaldes Mayores para que cumpliesen las resoluciones dadas en las Reales Cédulas de
12 de julio de 1781, 3 de febrero de 1785 y 15 de mayo de 1788. 
161.- La referencia extensa puede sintetizarse en la Carta del maestro de niños, de G. Álvarez de Tole-
do, publicada en Zaragoza el año de 1713, como muestra singular del interés particular, sin duda, más
madrugador que el oficial.
de todo lo que debe de ocurrir al perfeccionar los colegios, la elección de maestros es
lo más importante, porque de la pureza de sus costumbres y de su capacidad pende,
absolutamente, el suceso de la educación162. 
Pero, tal vez, el que tuvo alguna difusión en Extremadura fue el de M. Rosell, La
educación conforme a los principios de la religión cristiana, leyes y costumbres de la
nación española, con retazos ilustrados imbuidos de esencia católica, palpables al con-
ferir aires doctrinales a la enseñanza163,
si grande ha de ser el cuidado que pongan en darles conveniente educación, el mayor debe
estar en la elección de personas a quienes la confíe, porque ha de ser guía y modelo.
Luego, incidieron en la personalidad del enseñante para destilar gotas psicopeda-
gógicas que mostrasen puesta al día o, al menos, una adaptación a las corrientes didác-
ticas, porque
ha de procurar que su seriedad no degenere en rigor, sea afable pero no truhán, no ha
de ser colérico pero tampoco ha de disimular lo que debe enmendarse, hable ordina-
riamente de lo bueno aprobándolo y alabándolo, se ha de explicar con precisión y ha
de tener gusto en satisfacer a las preguntas que le hagan y no sea duro en corregir164.
No existió una generalización de criterios, evidentemente, razón por la cual las
poblaciones extremeñas ni se plantearon unas normas con las que calibrar a los maes-
tros. Hubo, eso sí, opiniones de distintas corporaciones municipales, del corregimien-
to y de la Iglesia acerca del perfil personal y profesional del docente de primeras letras.
Esos testimonios tuvieron bastante en común, lo que no fue óbice para incluir alguna
consideración particular adaptada a la idiosincrasia del medio o el lugar. Puede citar-
se el ejemplo de Badajoz que, aunque no se distinguiese la Villa por la atención a la
enseñanza pública, tuvo en cuenta ese aspecto:
Lo que se aprende en la niñez es el principal fundamento para ser malos o buenos los
hombres, conviene que los maestros que tenga esta República sean virtuosos y buenos
escribanos y que sepan el arte de leer y contar165.  
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162.- Imprenta de J. Ibarra. Madrid, 1768, p. 87.
163.- Este manual, editado por la Imprenta Real de Madrid en 1786, es mencionado en un documento
sobre  las virtudes de los maestros y fechado en Coria en 1794. A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VIII. Varios.
s.c.
164.- ROSELL, M.: Op. cit., Vol. II, p. 72.
165.- A.M. de Badajoz. Actas Capitulares. Sesión de 17 de agosto de 1605.
Las entidades privadas, caso de las Obras Pías educativas, recurrieron a pautas de
selección para los enseñantes, aunque mediatizadas por el componente económico, es
decir, la disponibilidad de fondos monetarios para contratar. Sin duda, la fundación
piadosa de Villamiel fue un preclaro modelo, pues recomendaba a los que tenían que
realizar la selección que se reuniesen cuantas veces fueran necesarias y les daba las
pautas por las que guiarse, así como los aspectos que serían de
mayor idoneidad en el magisterio: El que lea con más sentido los libros de lengua cas-
tellana. Que lea y entienda mejor la letra manuscrita moderna y antigua. Escriba mejor
y con buena orthographía. Sepa cortar las plumas y modo de tomarlas. Reglar el papel
a los discípulos. Sepa contar las cinco reglas. Sepa doctrina cristiana de los catecismos
de modo que la pueda explicar bien166. 
Además de los criterios expresados, compendiados dentro de las facetas pedagógi-
cas y didácticas, se acudía a perfiles abiertos a la subjetividad de quienes selecciona-
ban:
el que vean con mejor opinión, de mejor fama y virtud y que en su trato y comunicación
manifieste que tiene aquella urbanidad y política cristiana que deben aprender los niños
con su ejemplo mejor que con lecciones167. 
Más peculiar resultó el estamento nobiliario, indudablemente terreno abonado para
estas cuestiones, ya que era el grupo social más consciente de la validez de la educa-
ción. Sus exigencias daban por sentadas algunas formas, por ello, sus miras se orien-
taban hacia otras cualidades. De hecho, miraban allende las fronteras para tomar ejem-
plo, caso de Francia, modelo en estilo y urbanidad que marcó también la pauta de este
campo. El Tratado de educación para la nobleza, de la Marquesa de Toulouse, en sus
capítulos IV y V, señalaba los tipos de buenos maestros en quiénes "la pureza de cos-
tumbres y la ciencia son las principales calidades que es necesario buscar en el que
ha de educar"168. 
Dentro de aquel conglomerado de opciones en la selección de los docentes de pri-
meras letras, estuvo la edad, elemento peculiar e incidente en la efectividad. No deter-
minaban los años a la hora de designar un docente, máxime en las circunstancias de la
época y del territorio extremeño, pero sí hubo ciertas matizaciones que mostraron su
relevancia. Las referencias cifraron edades elevadas, de madurez, "de unos cuantos
años"169; incluso de ancianidad, "el maestro es un hombre de setenta años de edad";
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166.- A.I.E.S. “El Brocense”. Colegios y Pueblos. Partido de Hoyos. s.f.
167.- A.I.E.S. “El Brocense”. Ibídem.
168.- La versión castellana fue publicada por la Imprenta de Manuel Álvarez, en Madrid, año de 1776.
169.- A.H.P. de Cáceres. Legado Paredes. Leg. III, nº 353.
"el maestro es un hombre viejo", "un anciano enseña"170. En ciertas épocas, el deam-
bular en pos de una escuela, apremiados por la necesidad, rebajó a mínimos sus pre-
tensiones, por otro lado no muy tenidas en cuenta al no ser casianos, con lo que la plé-
yade de "viejos maestros" fue en aumento. El horizonte profesional dibujó la dramáti-
ca indefensión en que quedaban los que poseían muchos años de servicio y eran des-
pedidos. La experiencia intentó hacerse valer frente a competidores de distinta índole.
El imponerse y lograr contrato equivalía a prolongar las posibilidades de una dotación
que la interinidad no contemplaba, la "pensión" por unos servicios a la que sólo los
titulados podían optar en la mejor de las situaciones. Excepcional fue el caso en que
un Cabildo Municipal concedió rentas a un jubilado, el único constatado en Extrema-
dura:
(...) es de justicia atender a la ayuda que el maestro de niños solicita, por quanto su
enfermedad y muchos años le impiden desde tiempo atrás dedicarse al oficio171.
La edad de los maestros extremeños, lógicamente, fue variada, pero en buena medi-
da se acercó más a niveles de madurez. La primera razón fue  que a los jóvenes se les
presentaban opciones de trabajo en otros menesteres, por eso acudían secundariamen-
te al magisterio de las primeras letras. La segunda, que parte importante de los ense-
ñantes perteneció al clero o afines, lo que implicaba un largo camino de preparación
y, en consecuencia, entrados en años. Las incursiones de bachilleres y jóvenes que aban-
donaban la Universidad para terciar en la enseñanza como medio de vida, inició un
marcado contraste. Estos maestros, en mayoría no aprobados, no gozaron de la con-
fianza alcanzada por sus colegas de más edad, pues la veteranía  constituyó un grado
de conocimiento. La bisoñez excesiva quedó remediada con un precepto de sumo inte-
rés que reglamentó la edad, la presentación indispensable de una partida bautismal com-
probada. De esa forma, tuvieron que atestiguar un mínimo de veinte años para poder
ejecutar el "arte de la enseñanza". Fue la cifra de partida para ejercer, a pesar de que
la mayoría de edad a efectos civiles era de venticinco172.
2.4. La dedicación al desempeño de enseñante
La mayor parte de las referencias acerca de los maestros de Extremadura en los dos
primeros siglos de la Edad Moderna son bastantes exiguas. Sin embargo, hay testimo-
nios o menciones que facilitan entrever lo ocurrido, incluso documentos posteriores
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170.- Lo manifestaban en Acehuche, Valverde de Llerena y Garlitos respectivamente. A.H.P. de Cáceres.
Real Audiencia de Extremadura. Leg. 9, exp. 23; Leg. 8, exps. 12-13, y Leg. 5, exp. 5. 
171.- Así concluye el informe de un edil comisionado para estudiar la petición planteada. El mal estado
del documento, se encuentra fragmentado, impide conocer lugar, fecha e implicados, no obstante, el papel
timbrado es de 1775. A.I.E.S. "El Brocense". Ibídem.
172.- Real Provisión de 22 de diciembre de 1780. Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley VI. 
establecen ciertos paralelismos con fases pretéritas, lo que permite reconstruir esos
momentos y los modos en que realizaron sus cometidos. 
Evaluar el trabajo de los docentes de primeras letras extremeños implica adentrar-
se necesariamente en el estipendio. La mayoría estuvo obligada a desempeñar otras
profesiones para ampliar ingresos, de forma que aquella especie de pluriempleo les
impidió dedicarse en exclusiva a la enseñanza. En efecto, las bajas dotaciones no alcan-
zaban a cubrir las necesidades básicas de los docentes y sus familias. Esas circunstan-
cias, captadas en su entorno, originaban múltiples comentarios, "tiene que dedicarse a
otros menesteres para completar sus ganancias"173. Entonado peyorativamente descri-
bía muy bien aquella realidad.
Por variadas razones, en aquella época se acuñó el axioma de que si el sueldo era
bueno la enseñanza también, pues el docente se centraría en educar y no en otros asun-
tos. Esta convicción originó los criterios expresados por los capitulares de Brozas, Villar
del Rey, Holguera, Majadas, Saucedilla, Alía y Casas de Don Pedro. Como no siempre
los ediles pudieron satisfacer lo necesario, las exigencias sobre el rendimiento no fue-
ron muchas y justificaron la consecución mínima de los resultados escolares. A propó-
sito, los munícipes de Monesterio expresaban que "apenas se mantiene el maestro, lo
que infiere en su categoría y calidad de enseñanza"174; igualmente, los de Berlanga, "la
incompetencia de los maestros viene por su corta dotación175;  y lo mismo los de Toril,
"la baja dotación hace que nadie venga a este oficio tan ruinoso"176. Otros, en cambio,
no tuvieron ambigüedad al aludir a su mala preparación, "el maestro no está enterado
de las reglas importantes"177, e incluso resaltaban sus defectos más incipientes:
los niños no tienen más maestros que aquellos que por no tener más cualidades, o por
no tener más altos pensamientos, se ofrecen más a ganar y a comer que al oficio de ense-
ñar, topando, tal vez, con alguno que, si se medita bien, aunque sepa no es a propósito
para enseñar178. 
Dentro de aquel cúmulo de alusiones, las hubo también que, sin eximirles del todo,
trasladaban parte de las responsabilidades a la administración municipal,
tampoco se observa el maior cuidado en las Justicias en el zelo del gobierno de estos
magisterios que, dotándose competentemente, pudieran recaer en sujetos háviles y hacer
que la juventud lograse más adelantamiento en las primeras letras179.
La enseñanza de las primeras letras
117
173.- Opinión vertida en Valverde de Leganés. A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 642, exp. 13. 
174.- Ibídem. Leg. 6, exp. 13.
175.- Ibídem. Leg 3, exp. 7.
176.- Ibídem. Leg. 13, exp. 5.
177.- Ibídem. 
178.- A.M. de Badajoz. Actas Capitulares. Sesión de 31 de octubre de 1707.
179.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 13, exp. 16.
En Castilblanco, hacían hincapié en lo urgente que era mejorar su rendimiento, por-
que
es un ramo que necesita eficaz remedio por los grandes perjuicios que la expe-
riencia hace ver consiguiente a la falta de educación en los principios180. 
La coyuntura que unía sueldo con calidad y hacía de esa dualidad el eje de la efec-
tividad enseñante, quedó devaluada al aumentar el número de escuelas y descender en
proporción los factibles maestros. La escasez de ellos propició una especie de despo-
tismo docente plasmado en el abandono de la escuela. Los que así actuaban volvían a
ella pasados varios meses o no lo hacían nunca. Ese abuso fue especialmente sufrido en
Madrigalejo, La Albuera, Alconchel, Holguera, Marchagaz y Cáceres, poblaciones don-
de se hizo habitual. En la última, se llegó a un elevado grado de preocupación al tener
"conocimiento este Ayuntamiento de la falta de maestro de niños". Ante ello, intervino
por delegación el regidor Pablo Julián Becerra y Monroy con la misión de buscar pro-
fesor181, hecho relevante, pues la jerarquía local raramente entraba en esos menesteres. 
La Real Cédula de 24 de marzo de 1777 permitió pasar a artistas y oficiantes de
unas localidades a otras, con lo que la movilidad profesional se acrecentó. Los titula-
dos de primeras letras extremeños utilizaron aquella atribución, mientras que los que
no lo eran no se vieron afectados por las normas legales, ya que ejercían en donde les
dejaban. La interinidad en la docencia primaria tuvo carácter itinerante, sin necesidad
de reglamentos reguladores. La carencia de profesionales para educar niños creó una
dinámica en la que apenas se forzaron las reglas de la competencia. Con los titulados
sí hubo coto a la ubicación indiscriminada, mientras que con los demás no se pudo las
evitar rivalidades desleales. 
La impronta profesional de buena parte del magisterio extremeño quedó expresada
en un testimonio recogido en Medellín:
Los maestros, por ser corto su gremio, se hacen perezosos y se dedican a otros fines dis-
tintos a su tarea y, aunque la justicia les ha prevenido muchas veces la obligación y cum-
plimiento, se advierte abandono y pereza. Sería importante se aumentase el sueldo y se
buscasen otros más eficaces y celosos de su cometido, tan importante para el público y
el Estado182.
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180.- Ibídem. Leg. 4. exp. 10. 
181.- A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. Sesión de 19 de noviembre de 1745. Resulta curioso como
el habitual maestro examinador, José Tachí, no aparezca en las suertes del año 1744 ni ningún otro y en la
de 1745, para el año 46, surja José Carlos de Medina, el hallado por la regiduría.
182.- Aunque se nombra al cuerpo como gremial es una mera denominación. Ya quedó explicada la
peculiar corporación de los enseñantes de primeras letras. A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 6, exp. 9. 
A los factores incidentes en el desempeño educativo vino a sumarse la preparación.
Alusiones constantes salpicaron de referencias la labor docente:
A esta atención no es estraño que éstos sean unos hombres idiotas e ignorantes, porque
ninguno que sea instruido quiere sacrificarse a vivir en un lugar y a privarse de su liber-
tad por una vil y escasa recompensa y, así, estos Maestros no tienen buena forma de
letra, ni entienden la lengua con perfección, ni están instruidos en los preceptos de la
Aritmética y, quizá, no entiendan los de la Religión, y es fácil comprender quales serán
los discípulos bajo la dirección de tales Maestros183.
Cuando se valoró el oficio no siempre entró como referencia el sueldo exiguo, ni
sirvió este para justificar un bajo nivel, por ello, algunos lugares exigieron mayor ren-
dimiento so pretexto de que el salario así lo requería, como ocurrió en Malpartida de
Plasencia, "debería ser mejor la enseñanza por estar bien dotada"184. Por otra parte, el
concepto de maestro aprobado se convertía en sinónimo de calidad, de modo que Bro-
zas y Salvaleón declaraban abiertamente sus preferencias por los que ofrecían ese atri-
buto y actuaban en consecuencia al contratarlos185. En Serrejón, el carácter casiano fue
igualmente valorado, por lo que sopesaban la importancia de aumentar el salario para
poder optar a él186. Las poblaciones no fueron las únicas en manifestar las carencias
educativas o las dificultades económicas, los propios maestros no dudaron en expre-
sarlas en la creencia de que serían atributo de su peso específico en la vida popular:
Tomás de Villavieja, maestro de primeras letras, no puede mantenerse con el corto esti-
pendio que rinden los pocos niños que tiene y no haber ayuda de costa por el Ayunta-
miento, y que por llevar razón y cuenta con el peso de la harina, tres celemines de hari-
na todos los sábados, suplica se le dé alguna ayuda para poder sostenerse y que no
carezcan los niños del bien de la enseñanza, pues al faltarle lo preciso para su manu-
tención tendrá que buscarse la vida en otra parte187. 
La Corporación de Puebla del Maestre, en donde ejercía, atendió sus peticiones por
el aprecio que tenían de su trabajo y "porque hai sobrante de varias partidas y la ren-
ta anual de un valdío que tomó la villa, y es necesario este maestro"188.
En el proceso de selección hubo quienes no tuvieron apenas en cuenta a la calidad
del maestro, simplemente le buscaron por la acuciante necesidad de él. Paulatinamen-
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183.- Ibídem.  Leg. 6, exp. 3. 
184.- Ibídem.  Leg. 11, exp. 34. 
185.- Ibídem.  Leg. 9, exp. 30, y Leg. 642, exp. 4, respectivamente. 
186.- Ibídem.  Leg. 12, exp. 42. 
187.- Ibídem.  Leg. 7, exp. 5.
188.- Ibídem.
te, la aceptación y el mejor reconocimiento de su labor llegó a motivar a algunas colec-
tividades, de modo que reaccionaban ante la posibilidad de que se ausentase. Esta sen-
sibilidad social, a pesar de resultados educativos mediocres, surgió al comprobar que
los niños permanecían ocupados varias horas, que aprendían a silabear letreros, carte-
les u otra impresión y, el no va más, a firmar o hacer cuentas. Si a esos logros le suma-
ban el buen comportamiento infantil en las ceremonias religiosas y su compostura en
la iglesia, el aprecio medraba sustancialmente. Así ocurrió en Arco, Pedroso de Acim,
Fuente del Arco, Valencia de las Torres, Cabrero, Gargantilla, Gargüera, Valdecañas y
Valdehúncar. 
Surgía, pues, una consideración hacia los maestros como profesión útil, como demos-
traban los esfuerzos por conseguir sus servicios. Sin embargo, la dispersión de las pobla-
ciones hizo difícil que se generalizara y estableciese un tejido escolar. Numerosas loca-
lidades quedaron a merced de su propia iniciativa, ocasión idónea para verificar el ape-
go por los enseñantes, cosa que hizo Hinojosa del Valle. Esa ponderación de la nece-
sidad y el aprecio cambiaba cuando juzgaban poco efectiva su labor, como sucedió en
Torre de Don Miguel189, donde, sin duda, estuvieron aleccionados por las misivas que
los Corregidores enviaban para aconsejar la elección de buenos maestros. El contras-
te estuvo en las poblaciones que admitieron a cualquiera con tal de cubrir el expediente,
como en Valencia del Mombuey, Huélaga, Valdecañas y Valdehúncar, o no resolvieron
la situación a pesar de tener la posibilidad, lo que aconteció en Casas de Don Antonio,
"no hay maestro desde hace unos diez años y se le pueden dar unos 1.100 reales de
Propios"190.
Los buenos maestros, aunque minoritarios, dejaron constancia de su quehacer. Refle-
jo de ello hubo en Talaveruela, donde Aniceto Moreno de Martín fue tildado de hom-
bre fiel y buen enseñante191, y Valverde de la Vera, lugar en el que Juan Cordobés, "cojo
e imposibilitado al trabajo personal, se aplicó a prenotada enseñanza con buenas máxi-
mas"192. Del mismo modo, en Herreruela reconocieron el avance, porque
se nota adelanto en los niños, ya son hábiles con la pluma, tienen buena conducta y
enseñan la buena doctrina que se da a los niños193.
Ese mismo criterio expresaban Salvatierra, Talaveruela y Tornavacas. Otras locali-
dades, como Segura de León, reconocían el valor docente y la estima personal:
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189.- Ibídem. Leg. 13, exp. 8. 
190.- Ibídem. Leg. 10, exp. 13. 
191.- Ibídem. Leg. 13, exp. 2. 
192.- Ibídem. Leg. 13, exp. 24. 
193.- Ibídem. Leg. 11, exp. 15.
El maestro es sujeto digno de toda consideración, hábil e instruido que da perfecta edu-
cación a la juventud, y yo mismo he asistido a la escuela y me he informado muy por
menor del arreglo que observa y he visto con gran satisfación los progresos de los 115
niños que concurren en la doctrina cristiana, la letra, aritmética y demás rudimentos194. 
De algunos profesionales se llegó a conocer nombre y apellidos, fruto de sus virtu-
des o lo loable de su cometido, como ocurrió con Manuel Moreno, en Nogales; Manuel
Fernández, en Villanueva de la Vera; Juan Martín Cayetano, en La Morena; Gregorio
Arroyo, en Serradilla; y Pedro Guisado de Aguilar, en Salvatierra, que aparecieron
ensalzados por los buenos resultados obtenidos y los métodos empleados. Nada impor-
tó que Martín fuese clérigo o Guisado no estuviese examinado.
Aun los ejemplos de estimación, la generalidad se encontraba en el polo opuesto.
No sólo los maestros y los munícipes fueron responsables de la minusvaloración docen-
te, en ocasiones el Consejo Real suspendía por alguna razón la actividad educativa y
eso era tomado por la opinión popular como dolo de los educadores. Parte de esas cir-
cunstancias fueron debidas al pago de los docentes, cuya gestión del fondo de Propios
debió ser siempre autorizada por organismos superiores, como pasó en Cadalso195, o a
pleitos por la asignación de los recursos cuando su etiología fue distinta de la habitual.
Estos procedimientos trajeron bochornosos espectáculos que enfrentaron a los litigan-
tes, docentes y administradores, lo cual redundaba en el desprestigio profesional, cada
vez menos sostenible. Santa Marta protagonizó uno de esos casos y en el ínterin de la
resolución, dada por la Chancillería de Granada, el maestro y el Común tuvieron desa-
tendida la enseñanza con el consecuente descrédito para ambos, sobremanera para el
primero196.
Fundamentalmente, la valoración de los maestros estaba sometida a cuantos aspec-
tos configuraban su oficio, pero la verdadera descalificación educativa y gremial se
cernía en la cantidad ingente de trabajadores de otras maestrías que, por distintas cau-
sas, realizaban funciones educativas. Aquel intrusismo desencadenó un proceso por el
cual al maestro dejó de vérsele en posesión de la erudición, de ser filósofo, dialéctico
o pedagogo, para convertirse mayoritariamente -paso trascendente- en un pedante, un
patán, una especie de destajista poco respetado. En la Extremadura Moderna, la inci-
dencia de esos pseudomaestros fue copiosa y con ella la desconsideración social del
docente de las primeras letras.
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194.- Ibídem.  Leg. 7, exp. 14.
195.- Había escuela pero estaba suspendida desde 1787 a falta de una Orden del Supremo Consejo
de Castilla o de la Contaduría de Propios por no tener permiso para efectuar el gasto. El asunto se resolvía
en la Real Chancillería de Valladolid. Ibídem. Leg. 10, exp. 3.
196.- Ibídem. Leg. 12, exp. 38.
Las "Ordenanzas de maestros de leer, escribir y contar" supusieron una especie de
gremialización que a Madrid (1643), Barcelona (1657)197 y Zaragoza (1677) les prote-
gió del intrusismo laboral. En tierras extremeñas no fueron fomentadas medidas de ese
tipo, por tanto, se careció de instrumentos que impidieran la llegada de advenedizos
poco aconsejables. Consecuentemente, el ejercicio del magisterio sirvió para que toda
clase de aventureros pedagógicos, didactas nulos, arrimasen unas monedas a su ganan-
cia principal, siempre lejana a la educación. Actuaron como tales desde los más diver-
sos oficios, algunos con cierto paralelismo, caso del clero o afines198, pero en términos
generales la proximidad no existió. 
Los momentos álgidos de esa irrupción extradocente estuvieron en los años finales
del siglo XVII y la primera mitad del XVIII, con una caída en la incidencia hacia fina-
les de este último. No obstante el fenómeno, la labor que desempeñaron no debió de
ser muy inferior a la de un no examinado dadas las solicitudes que recibieron en ausen-
cia de maestro. Las localidades de Valdecañas, Valdehúncar o Huélaga no dudaron en
recabar sus servicios y estar en consonancia con los que ejercían en Monroy, Ruanes,
Valdetorres, Collado, Alburquerque, Alconchel y Alconera. De todas formas, fue vox
populi que ese tipo de eficacia docente distaba mucho de la titulada, la casiana. Aquel
panorama de pluriempleados y avenidos dio un carácter subsidiario al magisterio del
que, prácticamente, no salió hasta la época decimonónica.
A mediados del siglo XVIII, el número de enseñantes de primeras letras constata-
dos en Extremadura era de 285, de los cuales 198 se dedicaban en exclusiva a ello y
87 compaginaban con otras dedicaciones. Ese 30,5% de docentes con varios empleos
se convirtió en un 19,04% a finales del siglo, lo que supuso que de los 252 docentes
que hubo en ese momento, 48 tuvieran un oficio distinto reconocido.
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197.- Para abordar más específicamente esta ciudad, vid. DELGADO CRIADO, B.: "Los maestros del arte
de enseñar a leer, escribir y contar de Barcelona (1657-1760)". Educación e Ilustración en España. IIIº Colo-
quios de Historia de la Educación. Barcelona, 1984, pp. 406-417.
198.- Presbíteros, capellanes, frailes, clérigos de menores, sacristanes, etcétera.
Gráfico IV. Ejercicio del magisterio en los distintos partidos (1751-1755)199
La comparación numérica tiene un amplio significado. La disminución evidencia-
da obedecía, sin duda, a un mejor acatamiento de las disposiciones legislativas, pero
singularmente al espíritu ilustrado, que impregnó la conducta de los ediles. Ese influ-
jo en pos de la enseñanza, tangible en los tratados al efecto, llevó a una paulatina refle-
xión sobre la importancia de los maestros y su proceso de selección, a la par que los
caudales de dotación ascendían. Tan halagüeña perspectiva aportaba cierta dignifica-
ción al oficio, aunque prosiguiese la irrupción desde otros, pero, al menos, haría que
el panorama fluctuase lentamente hacia mejores derroteros.
A finales del siglo XVIII, la situación fue más óptima en cuanto a  dedicación y
ejercicio del magisterio de primeras letras. Ello, sin embargo, influyó relativamente en
la calidad de la enseñanza y la educación de las gentes, porque sólo fue una referencia
de aquellos personajes que se ganaron la vida en el menester, con su mayor o menor
apego a la profesión y su mejor o peor preparación. Sin duda, como en cualquier otro
ámbito, la titulación no fue sinónimo de idoneidad y los comentarios y afirmaciones
coetáneas así lo delataron. Del mismo modo, hubo maestros que realizaron el trabajo
dignamente y no poseyeron la constatación oficial.
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199.- A.G.S. Catastro de Ensenada.
Alcántara
Ejercientes con oficio de maestro
Ejercientes de maestro dedicados a otros oficios
Badajoz Cáceres La Serena Llerena Mérida Plasencia Trujillo
Gráfico V. Ejercicio del magisterio en los distintos partidos (1791)200
La comparación entre ambos períodos, mediados y finales del siglo XVIII, tiene
que pasar no sólo por el conjunto, sino por la particularidad de las unidades territoria-
les. Así, la zona de Alcántara y Trujillo ofrecieron la proporción más negativa entre
esos dos momentos. A pesar de que cayó sustancialmente la variedad de los oficios
simultaneados con la enseñanza de los niños, el número de pluriempleados no lo hizo
tanto y estas dos entidades territoriales mantuvieron en buena medida el paralelismo
laboral en el ejercicio profesional de la educación. El partido de Badajoz secundó a los
anteriores en la baja paliación del proceso. Efectivamente, su porcentaje del 15,7% dejó
entrever la tendencia generalizada a la disminución de aquella hibridez, pero que no
intervino en la mejora de la efectividad ni de la consideración profesional del magis-
terio enseñante. Se volvió a repetir el descenso de aquellos "pseudomaestros" en el res-
to de las divisiones administrativas. Las caídas tuvieron diferentes suertes y oscilaron
entre el 18,4% de Llerena hasta el 47,9% de La Serena, pasando por el 33,4% de Cáce-
res, el 36% de Mérida y el 38,9% de Plasencia. 
Era evidente que al dedicarse sólo a instruir el cometido fuese más certero y efec-
tivo, que la mente y el empeño docente quedaban más concentrados en aquella labor,
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Alcántara
Ejercientes con oficio de maestro
Ejercientes de maestro dedicados a otros oficios
Badajoz Cáceres Coria La Serena Llerena Mérida Plasencia Trujillo
200.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura.
sin otras obligaciones que distrajeran la buena marcha o la perturbaran. De esa forma,
pues, se explica la menor contratación de profesores cuando la lógica indicaba otra
cosa, cuando el aumento de población y de necesidades parecían determinar lo con-
trario. La cantidad de tiempo dedicado a los alumnos aumentó y disminuyó el tiempo
sin escuela, por eso, los ayuntamientos no tuvieron que contratar a cualquiera para
cubrir aquellos huecos lectivos y fue la razón para que decayese la necesidad de recu-
rrir a los "apegados" al menester. 
Con la excepción de Coria, no recogida como entidad territorial en el primero de
los recuentos -Catastro de Ensenada- y, por tanto, sin referencia anterior, todos los par-
tidos registraron una baja del intrusismo profesional. Las causas no fueron simples y
mezclaron variados argumentos, entre los que destacó la mejor implantación de las nor-
mas de selección, auspiciada por una elevación en la dotación económica de las escue-
las. Además, las distintas Reales Cédulas y Provisiones, propugnadas desde la Her-
mandad de San Casiano, sirvieron para propagar la existencia del examen, la titulación
consiguiente y la cualificación del oficio. 
Desde la estructuración en categorías de la profesión, el perfil del posible contra-
tado podía contrastarse con las referencias legisladas, que ofrecían fundamentos sobre
las cualidades. A pesar de todo, eliminar el defecto de contratar sin establecer un cri-
terio determinado no se lograría suficientemente, lo evidenciaba la mejor zona, La Sere-
na, que rondaba el 50% de casos. ¿Qué significaba entonces aquella mitad de pseudo-
maestros en la coyuntura líder?, ¿acaso habían cambiado los derroteros del territorio?
Interrogantes de respuesta clara. Fue una situación aislada, no general, que tampoco
ofreció pautas de gran diferencia con el resto de ámbitos. Mejor explicación a ese con-
junto de modificaciones estuvo en la conducta, pues fueron numerosos los que rehu-
saron a ser examinados ya que, aparte de sus escasas posibilidades, no quisieron que-
dar en evidencia. Esa mudanza profesional surgió también como consecuencia de los
escasos progresos que tenían en su ocupación habitual, de modo que
algunos que dan escuela a los niños son comúnmente hombres impedidos de ejercer sus
oficios o, por carecer de ellos, enseñan lo que ignoran por un corto estipendio que men-
sualmente pagan los que asisten a ella, sin que sufran estos hombres el debido examen,
como si con su educación pusieran los cimientos al fundamento de toda ciencia y, espe-
cialmente, al de nuestra católica religión.201
Con circunstancias de ese tipo, los que pudieron amparar su existencia en la profe-
sión de maestro de niños no dudaron en aferrarse a ella y rodearse de una parafernalia
de erudición. No obstante, en la segunda mitad del siglo XVIII, Extremadura estuvo
salpicada de elementos que no hicieron feos a otras ganancias, gentes ocupadas en otros
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201.- MARTÍNEZ QUESADA, J.: Extremadura en el siglo XVIII (según las visitas giradas por la Real Audien-
cia en 1790). Barcelona, 1965, pp. 111-116.
quehaceres que lograron ampliar su sueldo a costa de la educación. Todas aquellas
variaciones modificaron la verdadera esencia que un enseñante debió tener y dieron
forma a una tipología en su mayoría desvirtuada, por eso el maestro no solía aparecer
como modelo ante la sociedad en la que actuaba. Las razones no estuvieron del todo
en la precariedad del salario, sino en lo descentrado que resultaba atender a varias pro-
fesiones simultáneamente. No existía consideración con un desempeño que no poseía
la constancia, que ofrecía una intermitencia a todas luces negativa y que era culpable
no del atraso o estancamiento del alumnado, sino de contemplar a los niños en la calle,
sueltos y ociosos, situación que exasperaba a familias y autoridades. La responsabili-
dad era para el maestro que abandonaba la escuela, sin matices o añadidos. No cabía
otra posición que la del desprecio o el menoscabo.
Cuadro XXI. Lugares, por partidos, y oficios compartidos con el magisterio (1751)202
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202.- A.G.S. Ibídem.
CÁCERES
Cáceres clérigo-escribano
Cañaveral tejedor
Malpartida (Cáceres) estanquero
Sierra de Fuentes sacristán
ALCÁNTARA
Acebo organista
Casar de Palomero boticario
Casillas sacristán
Coria cartero
Hoyos organista
Membrío notario eclesial
Moraleja sacristán-relojero
Piedras Albas sacristán
Portaje estanquero
Salorino médico
Santiago del Carbajo escribano
Valverde del Fresno relojero-fiel trigo
Zarza la Mayor abasto de carne
LA SERENA
Cabeza del Buey organista
La Coronada sacristán
Magacela barbero
Malpartida (Serena) sacristán
Monterrubio organista
Zalamea presbítero
BADAJOZ
Alburquerque barberos (dos)
Alconchel fiel trigo-not. ecl.
Alconera sastre
Almendral notario eclesial
Higuera de Vargas presbítero
Oliva de Badajoz tendero
Talavera la Real presbítero
Valencia del Mombuey notario eclesial
Valverde de Burguillos barbero-estanquero
Villanueva del Fresno relojero
Zafra barbero
Zahinos sacristán-not. ecl.
Cuadro XXI. Continuación
Hasta bien avanzado el siglo XVIII, los apegados al menester de las primeras letras
fueron en buena parte integrantes del clero o afines. Al final de esa centuria, se había
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LLERENA
Ahillones clérigo menores
Cañaveral de León alcalde
Granja de Torrehermosa organista
Llerena clérigo menores
Montemolín notario ecles.
Oliva de Llerena sacristán-reloj.
Puebla de Sancho Pérez organista
Retamal sacristán
Rivera de Usagre notario ecles.
Valverde de Llerena fraile
Villagarcía clérigo menores
PLASENCIA
Aldeanueva de la Vera sacristán
Aldeanueva del Camino sacristán
Barrado sacristán
Casatejada clérigo menores
El Torno notario eclesial
Galisteo relojero
Granadilla sacristán
Guijo de Granadilla cirujano-barbero
Holguera sacris.-estanquero
Jaraíz clérigo menores
Losar fábrica aguardiente
Malpartida (Plasencia) estanquero
Montehermoso sacristán
Piornal capellán
Plasencia sacristán
Pozuelo sacristán
Riolobos sacristán
Santibáñez el Bajo notario
Serradilla boticario
MÉRIDA
Albalá clérigo menores
Botija sacristán
Carrascalejo barbero
La Haba presbítero
Lobón organista-nt. ecles.
Mérida presbítero
Mirandilla sacristán-escribano
Montijo barbero
Trujillanos sacristán
Zarza (Montánchez) clérigo menores
TRUJILLO
Berzocana organista-sacristán
El Campo sacristán
Escurial relojero
Guareña capellán
Ibahernando sacristán
Jaraicejo sacristán
Logrosán cauidador ermita
Madrigalejo organista-sacristán
Miajadas organista
Navas del Madroño presbítero
Sta. Cruz de la Sierra organista-sacristán
Trujillo clérigo
Zorita presbítero
producido cierta selección, aun así, permanecieron los anteriores, acaso por ser los úni-
cos comprometidos con esas tareas.
Cuadro XXII. Oficios compartidos con el magisterio (1791)203
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PARTIDO DE PLASENCIA
Aldeanueva de la Vera sacristán
Collado sacristán
Galisteo “otros negocios”
Jarandilla fraile
Jarilla fiel harina
Robledollano presbítero
Valdastillas presbítero
Valdecañas sacristán
Valdehúncar sacristán
Valverde de la Vera sacristán
PARTIDO DE ALCÁNTARA
Brozas pastor
Cilleros fiel harina
Estorninos sacristán
Mata de Alcántara “otros negocios”
Navasfrías presbítero
Piedras Albas fiel harina
Santiago del Carbajo sacristán
Valencia de Alcántara presbítero
Villar del Rey “otros negocios”
PARTIDO DE CÁCERES
Monroy cirujano
Torreorgaz presbítero
PARTIDO DE MÉRIDA
Ruanes cirujano
Salvatierra de Santiago sacristán
PARTIDO DE LA SERENA
Cabeza del Buey presbítero
PARTIDO DE PLASENCIA
Baterno sacristán
Campillo de Deleitosa sacristán
Cristina sacristán
Garlitos sacristán
Mengabril sacristán
Plasenzuela sacristán
Solana presbítero
Tamurejo sacristán
Valdetorres cirujano
Zarza Capilla preceptor latín
PARTIDO DE LLERENA
Cabeza la Vaca herrero
Fuente del Arco presbítero
Guadalcanal-Malcocinado sacristán
Puebla de la Reina sacristán
Puebla de Sancho Pérez sacristán
Retamal tendero
Trasierra presbítero
PARTIDO DE BADAJOZ
Almendral sacristán
Cheles sacristán
La Morena clérigo menores
Torre de Miguel Sesmero sargento
Valverde de Leganés “otros negocios”
PARTIDO DE CORIA
Pescueza sacristán
Portaje sacristán
203.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura.
El repaso a las realidades locales ofrecía dos casuísticas claras. Por un lado, aque-
llos lugares en los que persistió un maestro polifacético, entregado también a otras labo-
res, como en Cabeza del Buey, Portaje, Santiago del Carbajo, Almendral, Puebla de
Sancho Pérez, Retamal, Aldeanueva de la Vera, Piedras Albas y Galisteo. Por otro, las
poblaciones donde no hubo reiteración y persistencia en la simultaneidad de trabajos. 
En ambas cronologías, persistían miembros eclesiales o apegados, por ello, inde-
pendientemente del intrusismo en un oficio que no era el suyo, la labor desempeñada
por ese colectivo en pro de la formación les vino más por vía de la obligación que de
la búsqueda intencionada. Debieron cumplir con un currículo amplio que enfocaron
hacia la doctrina cristiana, porque era el contenido que dominaban y contribuía a la sal-
vación del alma. Conceptos de otra índole resultaban subsidiarios en un mundo donde
debía aprovecharse al máximo la concurrencia escolar, donde la asistencia a las nece-
sidades espirituales se anteponían a las intelectuales. El niño extremeño estaría menos
desamparado y sería menos burda su existencia al cubrirse sus ignorancias confesio-
nales, luego vendría el aprendizaje de la lectura, la escritura y demás elementos. He
ahí la etiología de aquellas conductas docentes.
Gráfico VI. Profesiones que más se ejercieron con la de maestro de niños
La proximidad de ciertas profesiones con la enseñanza fue un hecho constatable.
No servía ello para establecer un grado de afinidad, pero sí para mostrar la tendencia
de algunas a irrumpir en la docencia. Los sacristanes, por ejemplo, mantuvieron espe-
cial predilección a realizar tareas de maestro. Su adherencia al clero, imbuido éste en
otros menesteres, les abrían mejores posibilidades ante otros candidatos que, teórica-
mente, aparentaban menor preparación. Junto a ellos estuvieron clérigos de menores y
presbíteros.
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Barberos Clérigos Fielatos Notarios Organistas Otros neg. Presbíteros Sacristanes
Catastro de Ensenada
Real Audiencia de Extremadura
Unidos al intrusismo, los enseñantes no titulados lograron degradar la profesión de
maestro de niños al final del Antiguo Régimen. Situaciones variadas propiciaron su
minusvaloración porque siempre la voz popular achacó las deficiencias a la mala pre-
paración y, secundariamente, al bajo sueldo que les descentraba. Esa concepción hizo
infravalorarlos de tal forma que fueron pospuestos ante gentes todavía más ajenas al
oficio. De esa manera, argumentaban en Huélaga que "sería bueno asalariar a alguien,
incluso un cirujano, para que enseñase las primeras letras"204. Con el mismo sentido
procedieron ocurrió en Valdecañas, empleando a otro cirujano y un sacristán205, y en
Valdehúncar206. 
La mayor parte apenas tuvo en cuenta  factores que menoscababan el prestigio, como
la ausencia de medios o material y el excesivo número de alumnos, sólo se hicieron
eco de esos atenuantes Alcántara, Guadalcanal-Malcocinado y Monesterio, aunque en
la última los padres aliviasen la masificación al lograr que "dé las clases en casa de
los alumnos"207. El problema de la aglomeración fue solucionado en determinados casos
con la figura del pasante. Indudablemente, su aportación era fundamental para el maes-
tro, mas también costosa. Si la mayoría de núcleos apenas podía mantenerlos por caren-
cias económicas, menos lo haría con un ayudante. Esa fue la situación imperante en
Extremadura, donde los requisitos para ser pasante208 quedaron constreñidos al de la
financiación. De ese modo, la información judicial, la limpieza de sangre, las rectas
costumbres o normas de vida y el no haber desempeñado empleos "viles" o mecánicos
resultaron factores nimios comparados con el sustento monetario en una región empo-
brecida. El pasante en las primeras letras pudo compararse con otros oficios del magis-
terio, concretamente con el de mesero209. 
La idea de un elevado número  de aportaciones para costear la calidad afloró con
frecuencia, por eso, en Alconchel puntualizaban que "asisten pocos niños y por ello no
se mantiene un gran maestro"210. Si los docentes no aprobados sufrieron la desconsi-
deración por su nivel profesional, ¿qué fue de los aproximados al oficio? La muestra
estaba con un sacristán en Salvatierra de Santiago, "no sirve como maestro"211. Real-
mente, la valía de los enseñantes extremeños no estuvo muy distante del aprecio que
hicieron de ellos sus coetáneos. Era evidente que el rango emanado del carácter casia-
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204.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 11, exp. 20.
205.- Ibídem. Leg. 13, exp. 17.
206.- Ibídem. Leg. 13, exp. 22.
207.- La cuantificación de niños asistentes a las clases rondaba los 60-70 y en la segunda localidad entre
50 ó 60. Ibídem. Leg. 6, exp. 13.
208.- Establecida con la creación del Colegio Académico y sus estatutos, Capítulo VIII, 22 de diciembre
de 1780. A.H.N. Consejos. Leg. 1.524. Véase también el nº 924.
209.- Tras el estadio de aprendiz y superadas ciertas calidades. El Diccionario de Autoridades sitúa este
término como una acepción de maestrescuela.
210.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 641, exp. 4.
211.- Ibídem. Leg. 642, exp. 5.
no fue valorado y diferenciado del resto de situaciones laborales del enseñante. En resu-
men, elementos variados como la edad, la preparación, el estipendio y las necesidades
municipales moldearon un estereotipo docente de poca calidad, el que configuró la edu-
cación pública en la Extremadura del Antiguo Régimen.
2.5. La consideración social del oficio educativo
El oficio de maestro de primeras letras no tuvo una estimación social importante.
Ello se debió a no ser requeridos estudios o preparación específica, a la incursión en
el trabajo de personas ajenas a él o con desempeños en otros menesteres, a no tener una
remuneración de envergadura derivada de la carencia de cualificación profesional y,
por último, a la ausencia de unas normativas que regulasen muchas de sus facetas, aun-
que esto fuese de incidencia más relativa. A lo largo de los siglos XVI, XVII y prime-
ra mitad del XVIII, el aprecio hacia el docente de niños fue diverso. Imperaba en tie-
rras extremeñas la minusvaloración por su poca formación, sólo algunos que ejercían
apegados a instituciones clericales vieron reconocida algo su labor. La ausencia de tes-
timonios impide ver una evolución estimativa a lo largo del período citado y hay que
esperar a la última fase de la Edad Moderna para constatar esas particularidades.
La dignificación de aquel arte tuvo su primer hito en la Cédula de 1 de septiembre
de 1743212. Fue un reconocimiento oficial venido más por las intenciones de la Coro-
na que por los intereses corporativos, además de que se hacía con varios oficios, entre
los cuales estaba el docente de niños:
Prerrogativas y preeminencias que están concedidas a los que exercen artes liberales
(...) y las ceñidas al Derecho y ordenanzas de San Casiano y sólo a titulados para ejer-
cer como maestros de primeras letras213.
La inclinación de los maestros por alcanzar las exenciones dignidades y prebendas
que tenían otros magisterios fueron ciertas, pero más el propósito de la Monarquía por
prerrogar a parte de los responsables de la educación de sus súbditos. La Real Cédula
de 13 de julio de 1758214 dio a los docentes de primeras letras más calidades y mayor
prestigio profesional y popular. Fue, realmente, reiterar la de 1743, de igual efecto
mediato, pero desfasada con las circunstancias y las necesidades. La obtención del títu-
lo de maestro permitía una serie de atribuciones y daba privilegios específicos, como
poner escuela en el lugar elegido, corrientemente en el domicilio, o permitir publici-
dad para que los vecinos quedasen enterados y pudieren enviar a sus hijos. De todos
modos, lo más importante fue la exención de algunos tributos.
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212.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley I.
213.- Ibídem.
214.- Ibídem. Lib. VIII, tít. I, ley II, punto 6.
Una buena parte de las preeminencias del maestro titulado estuvieron impregnadas
de ciertas dudas, pues existían razonables fundamentos de que careciesen del refrendo
oficial. Entre los privilegios esgrimidos estaban el poder usar todas las armas, no ser
presos más que por causas criminales, cumplir prisión domiciliaria y estar exento de
quintas, levas, sorteos y cargas no derogadas. El alcance de las vinculadas al cumpli-
miento fiscal, válidas o no, permanecieron hasta el siglo XIX, como muestra la dada
en Coria a un maestro de Obra Pía:
Del sueldo y retribuciones no se impondrá contribución de ningún género y su persona
será exenta de todo gravamen y carga concejil215. 
En términos generales, el trato favorable elevado a rango legislativo era consecuencia
del reconocimiento a la docencia, cada vez mejor valorada por ser vehículo de acceso
a la cultura216. Quizás fuese matizada más la dignidad de los maestros de niños con la
Real Provisión de 11 de julio de 1771, que, aunque no iba por el terreno de atribuir,
estructuraba el acceso y el ejercicio de la profesión. La efectividad de esta ley tuvo
mayores consecuencias en pro de la consideración social del maestro que otras. Curio-
samente, las destinadas a hacerlo, simultáneas a las emitidas para otras artes en 1777,
1783 y 1784217, tuvieron menos repercusión, y es que una cosa fue dar por precepto
unas dignidades y otra obtenerlas con el trabajo. Era, seguramente, la razón por la cual
las reglas del ordenamiento profesional impulsaron la aceptación más que nada, aun-
que a muchos enseñantes les postrase por no llegar al título estipulado, a encontrar el
hueco social ansiado218.
En la época, las profesiones más ponderadas se correspondieron con los estipen-
dios más altos que, a su vez, permitieron una vida más holgada a sus ejercientes. La
escisión tajante entre el maestro aprobado y el que no se hizo abismal. Un maestro
casiano tenía un sueldo medio más o menos digno, similar al de otros trabajos de la
misma condición o rango. El estudio salarial de los maestros de primeras letras per-
mite ver muchos aspectos, aclarar facetas de consideración y completar el panorama
del afecto de sus contemporáneos y de la estima como integrante de la sociedad.
La valoración de los enseñantes de primaria extremeños tiene que estar orientada
hacia su componente mayoritario. Ese grupo lo constituyeron los no examinados que,
itinerantes, huidizos, compaginaron otros menesteres con la docencia. De esa manera,
la educación pasaba en buena medida a ser complemento más que ocupación princi-
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215.- A.H.P. de Cáceres. Archivo Municipal de Coria. Actas Junta Educación. Leg. 25, exp. 28.
216.- Vid. GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, A.: "La enseñanza primaria en el siglo XVIII. El maestro, una impor-
tante persona". Alminar, 44. Badajoz, 1983, pp. 12-13.
217.- 18 y 24 de marzo y 2 de septiembre. Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. XXIII, leyes VII, VIII y IX.
218.- PERNIL ALARCÓN, P.: Fuentes documentales para el conocimiento de la política educativa de Car-
los III. Madrid, 1988, p. 154.
pal y por eso brotaban aseveraciones como las hechas en Navalmoral de la Mata, "el
maestro atiende a otros negocios", o las de Villar del Rey, "se dedica a otras cosas"219.
No era extraño que si profesionalmente les minusvaloraban, socialmente aún más.
En la segunda mitad del XVIII, de clarísima e ilustrada preocupación por la ense-
ñanza, aumentó la concienciación en gobernantes y gobernados de que la piedra angu-
lar educativa era el maestro. Si ellos no dieron respuesta al reto pasarían a ser claros y
directos responsables, por esa razón potenciaron tratados y manuales acerca de sus per-
files profesionales. Entre varios, el más resaltado ejemplo estuvo en las "Prevenciones
dirigidas a los maestros de primeras letras" de 1788220.
Los campesinos analfabetos de Extremadura, rudos, desconocedores de su suerte y
sin ver claro aquello de la instrucción, aceptaron a regañadientes que los justicias les
obligasen a enviar a sus hijos a la escuela. Solamente permitieron privarse de la ayuda
de sus retoños en las labores cotidianas por temor a Dios221, prácticamente, la única
excusa válida y la razón básica de la instrucción escolar. Y en aquella tesitura, el maes-
tro era el personaje que les "sacaba" unos reales por sus menores y del que, ocasional-
mente, tenían que apiadarse y remediar su hambre con pagos en especie. Figura, aca-
so inútil bajo su punto de vista, que no usaba las manos y era incapaz de mantener a
su familia o a sí mismo, que se marchaba con frecuencia y era sustituido por el cura,
el barbero o por el menos pensado. Si en verdad hubiesen sido hombres capacitados
no habrían tenido que pasar por esas vicisitudes. Así era la imagen, el valor popular del
maestro de niños en aquella sociedad. 
En las poblaciones de elevado número de vecinos, las calidades de los enseñantes
sí tuvieron mayor aprecio, aunque más por la función social que por la estima profe-
sional. Con la Ilustración, la educación elemental pasó a ser aspecto de interés y pre-
ocupación, por tanto, se dieron medidas para alfabetizar y elevar el nivel cultural. Así,
Campomanes, Olavide, Jovellanos o Cabarrús dejaron escrita su desazón por el esta-
do de la cuestión y los maestros aparecieron valorados en una medida no hecha hasta
entonces, con lo que su estima social creció de forma inusitada222. Esa ponderación cre-
ciente tuvo en los maestros examinados mayor continuidad. Inicialmente, el informe
previo a su examen les afirmaba como puros de sangre y cristianos viejos, a la par que
les confería una especie de nobleza de clase que les separaba, sustancialmente, del res-
to de los enseñantes de primeras letras, que no tenían esa prueba, y de parte de la socie-
dad. Además, su remuneración, considerada digna, posibilitaba mejor condición de
vida y constituía un hecho diferenciador claro.
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219.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia. Leg. 11, exp. 36 y Leg. 642, exp. 16, respectivamente.
220.- Editado por la Imprenta Real en Madrid y realizado por J. RUBIO.
221.- Los rudimentos de doctrina católica fueron indispensables en la mentalidad de la época para la
salvación del alma, aún más, en aquel Estado teocentrista.
222.- En este parecer insiste J.R. AYMES: "Los ilustrados españoles de la segunda mitad del siglo XVIII y
la enseñanza elemental". Ecole et Societé en Espagne et Amerique Latine, XVIII-XIX siècles. Tours, 1983.
Los niños que, mejor o peor, con mayor o menor precisión, recibieron esas ense-
ñanzas, al llegar a adultos supieron calibrar ese primer escalón y, aunque en contado
número, comprendieron el valor de la educación y se afanaron en enviar a sus hijos a
la escuela o esforzarse en procurarla. El interés de algunas gentes fue loable dentro de
una medianía que no aprovechaba los posibles recursos o medios a su alcance. Apre-
ciar la enseñanza y quién la ejecutaba tuvo el magnífico ejemplo de los vecinos de La
Haba, partido de La Serena, que pagaron un maestro en exclusiva y de forma particu-
lar223, al igual que por algún tiempo hicieron en Zarza la Mayor224. Manifestaciones de
aprecio a los educadores vinieron también por vía del reconocimiento a sus activida-
des. Así, en Aldehuela del Jerte, lamentaban su carencia, "hay necesidad de maestro
pues nadie sabe firmar"225; o, simplemente, por su sola valía, caso visto de Segura de
León, "el maestro es sujeto digno de toda consideración"226.
La efectividad de la estimación social quedó también constatada en las circunstan-
cias peculiares de las administraciones pías. Los fundadores de la de Guijo de Coria,
Cristóbal López y su esposa María Domínguez, no dudaron en testar sus bienes mue-
bles para el sustento de una escuela. Confiaban tanto en los maestros que los nombra-
ron administradores de esas rentas a condición de que estuviesen al frente del aula. Eso
ocurrió Juan Pérez Nieto227. Los maestros inestimados fueron mayoría, pero no obstá-
culo para que algunos estuviesen reconocidos en su época. Lamentablemente, el tono
medio de aprecio quedó recogido de este modo: 
Los atrasos de la enseñanza pública y la ignorancia que se observa en la mayor parte
de los maestros del Reino, dimana tanto de la poca estimación que se les da, cuanto del
ningún premio que hallan sus ímprobas fatigas. No hay caso más común en los pueblos
de todo el Reino que maestros sin vocación, ni mérito, encargados de la enseñanza de
la niñez. La falta de destino o los contratiempos y reveses de la fortuna, les hacen abra-
zar para no morir de hambre un ministerio que no sólo no le consideraron jamás como
único recurso de su subsistencia, sino que, tal vez, lo miraron siempre con horror y tedio.
Todo el que se atreve a abrazarle lo ejerce igualmente. La suma pobreza en que regu-
larmente se hallan constituidos por falta de premio, influye en que sean tenidos en poco
entre los hombres228. 
Historia de la Educación Pública de Extremadura en el Antiguo Régimen (siglos XVI, XVII y XVIII)
134
223.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 5, exps. 9-10-11.
224.- Ibídem. Leg. 13, exp. 37.
225.- Ibídem. Leg. 9, exp. 13.
226.- Ibídem. Leg. 7, exp. 14.
227.- Ibídem. Leg. 11, exp. 8.
228.- TORÍO DE LA RIVA Y HERRERO, T.: Arte de escribir por reglas y con muestras según la doctrina de
los mejores autores antiguos y modernos, extranjeros y nacionales: acompañados de unos principios de arit-
mética, gramática y ortografía castellana, urbanidad y varios sistemas para la formación de los principales
caracteres que se usan en Europa. Madrid, 1798, p. 47.
De la misma forma, algunos maestros de probada valía reconocieron ese "mal encon-
trarse" profesional al decir que 
uno de los mayores obstáculos que se me ofrecieron para resolverme a enseñar, a leer
públicamente -aunque no lo hice como maestro de niños- fue la vergüenza que me cau-
saba el que dirían si me ponía a este ejercicio. Por la verdad que la profesión de maes-
tro de primeras letras está envuelta en la oscuridad y pocos serán los que se apliquen a
ella en el estado de abandono en que se encuentra, sino un infeliz o un ignorante que no
tenga otro modo de vivir y más si se considera lo que se resiste el haber de hacerse un
hombre niño, que es lo que se requiere para enseñarlos229.
La muestra externa de poco apego al oficio y la reflexión interior dubitativa de los
implicados, llevaron al empleo de maestro de niños al borde de la desconsideración
más rotunda, de la infravaloración más acentuada, cuando en realidad las actitudes fue-
ron cicateras con la mayoría de las ocupaciones. Sobraba mirar al clero, denostado,
señalado como mal ejemplo e incumplidor de sus propias predicaciones, a pesar del
atenuante de respeto o el temor divino. Los maestros de primeras letras, pues, qué podí-
an esperar que no fuese la ignorancia de su producto, la educación. Además, su propia
contribución a la mala imagen fue meridianamente clara, baste repasar quiénes la ejer-
cieron y cómo. La escasa cuantía en Extremadura de profesores casianos fue una rémo-
ra que se arrastró a otros siglos, un pesado lastre que enturbió una imagen que apre-
miaba brillase por lo que en sí significaba y lo que podía aportar. De todas maneras, la
estimulación para alcanzar esa cota fue escasa. Las cantidades ofrecidas por la tarea
no merecían la pena, no compensaban un esfuerzo de ese calibre, máxime cuando los
responsables se limitaban a cumplir con el expediente a la baja, al menor costo posi-
ble, lo cual era palpable en los contratados para el desempeño de las primeras letras.  
2.6. Distribución territorial de los enseñantes de niños
El reparto en Extremadura de los maestros de primeras letras ofrece gran comple-
jidad. La dificultad está motivada por los distintos factores que se conjugaron en el
ejercicio de la profesión. La casi totalidad de los docentes no poseía un destino fijo, lo
que suponía una itinerancia y variabilidad enorme. Para trazar una base de localiza-
ción, lo más correcto es manejarlos como entidades personales y desvincularles de otras
facetas, por ello, ubicarlos supone una selección bajo criterios de calidad. En efecto,
los maestros que fueron titulados mantuvieron una estabilidad de destino no sólo por
sus enraizamientos familiares o de vivencia, sino por el estipendio asegurado que, úni-
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229.- Fragmento del Informe al Cabildo Municipal de Zaragoza sobre el bachiller Salas, aspirante a
maestro. Recogido por ÁVILA, V. de.: Método que deben observar los padres y maestros para enseñar a leer
a sus hijos y discípulos en seis meses; y esto aunque no tengan más que quatro años. Barcelona, 1774, p.
213.
camente, determinadas localidades les pudieron ofrecer. Derivado de ello, el conjunto
de poblaciones que no alcanzaron las exigencias casianas quedaron a merced de un
vaivén de profesores, cuyo mayor objetivo no fue la estabilidad y sí la retribución. Esa
intencionalidad hizo que el dinamismo se apoderase del sistema y se estableciese una
intermitencia en los destinos. 
Al aunar las circunstancias de la categoría profesional y las dotaciones económicas
municipales, se consolida un mejor argumento de localización, por tanto, los paráme-
tros serán las poblaciones y la casuística de sus maestros. Al partir de ahí, el análisis
se constriñe a las escuelas existentes en las localidades, con ocupaciones o vacíos docen-
tes. Realmente, fijar la ubicación de los enseñantes es asentar el número de aulas. No
existe otra forma de trazar un mapa preciso de la distribución que no sea el de los núcle-
os de docencia, las escuelas230. 
La perspectiva elegida conlleva carencias que son asumidas, caso de los maestros
leccionistas, aquellos que ejercieron sus actividades en casas particulares, indetecta-
bles a un recuento. Sin embargo, no escapan a la reseña los situados en los colegios
privados y religiosos, profesores no alineados en el organigrama oficial pero tenidos
en cuenta por la veeduría.
Todas las premisas concluyen que el procedimiento más lógico es el de vincular los
maestros a los centros, aun su carácter incompleto. Ahora bien, sería un mapa de aulas
sujeto a la ausencia o presencia docente que, en ocasiones, podía acoger a varios pro-
fesores simultáneamente. El compendio, pues, amalgama aspectos a tener en cuenta. 
El encuadre cronológico es una variable necesaria. Hecha la dimensión del espacio,
fijar la existencia de un maestro supone enclavarle al recinto escolar, consecuentemente,
es imprescindible colocar ese lugar en el tiempo, por eso, datos espaciales y tempora-
les han de conjugarse. Las aportaciones del Catastro de Ensenada, sitúa maestros con
localidades, y el Interrogatorio de la Real Audiencia, lo hace con enseñantes, escuelas
y lugares, resultan básicas para unir esas coordenadas. Ellas y las Obras Pías educati-
vas brindan buen soporte a la estructura de la distribución a realizar. Esas fuentes per-
miten que con los núcleos de referencia se establezca una clasificación territorial, juris-
diccional y demográfica, a la par que se conjugue la ratio habitantes-maestro y obten-
ga el panorama de la densidad educativa. 
La dualidad maestro-escuela pierde valor en favor de la de maestro-localidad, ya
que ésta marca la compilación amplia del docente, mientras que la otra deja escapar
casuísticas en las cuales existe más de un enseñante por centro. Al primar el vínculo
docente-población, se contabiliza de modo que la visión es más estricta y con sentido
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230.- Estudios sobre el magisterio compendian así a los docentes. Vid. LABRADOR HERRÁIZ, C.: "La
escuela en el Antiguo Régimen. Los maestros en la provincia de Palencia". Actas I Congreso de Hª de Palen-
cia. 1987, pp. 497-521; y PEREYRA GARCÍA-CASTRO, M.A.: "Maestros de primeras letras y la Hermandad
de San Casiano". Revista de Educación, Extra, Madrid, 1988, pp. 193-224.
aproximado de la situación. La perspectiva, pues, diseña un perfil aceptable de la loca-
lización docente, aunque sea instantánea porque los datos de los siglos XVI y XVII no
facultan realizar un mínimo viable. Colocar a los maestros en el Antiguo Régimen extre-
meño no tendría significado si no se incluyera su temporalidad.
El reparto de maestros de niños en Extremadura a mediados del siglo XVIII, se rea-
lizaba entre un total de 375 poblaciones. En ellas ejercían 285 docentes. La lógica evi-
denciaba que no todos los lugares tenían docente, a lo que se añadía que en otros había
más de uno dando clases, por lo que la división no resultaba tan equitativa como ini-
cialmente podía parecer. En efecto, 218 núcleos tuvieron docente y 157 no. No deja de
ser una ubicación sujeta al recuento de unas fechas, sometida a lo que de instántaneo
tiene un censo elaborado. Sin embargo, refleja una dinámica anterior, constata un asen-
tamiento pretérito que ayuda a recomponer los tiempos cuya datación no es factible y
establece los recintos escolares y los maestros.
Las ubicaciones docentes tuvieron una trayectoria cambiante, lo mismo estaba desem-
peñada la escuela que no, o había un maestro en el ejercicio particular o en el público,
por ello, lejos de relativizar la distribución, que en sí encierra discutibles valores, debe
calibrarse que aquellos datos "oficiales" eran refrendo a un reparto.
Cuadro XXIII. Localidades, enclavadas por partidos, sin maestro (1751-1755)231
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PLASENCIA
Aceituna Pasarón
Ahigal Peñaorcada
Aldehuela Rivera de Oveja
Bronco Robledillo
Cabezabellosa Saucedilla
Cabezuela Segura
Carcaboso Soterraño
Casar del Monte Talaveruela
Casas de Castañar Talayuela
Castiel de la Atalaya Tejeda
Collado Toril
Corchuelas Torrejón el Rubio
Espadañal Torremenga
Franqueado Vadillo
Gargantilla Valdastilla
Gargüera Valdecañas
TRUJILLO
Acedera Navezuelas
Baterno Plasenzuela
Cabañas Puerto de Sta. Cruz
Calzada Rena
Campillo Risco
Campo Robledillo
Casas del Puerto Rotura
Conquista Ruanes
Cristina Santa Ana
Cumbre Siruela
Don Lorente Solana
Fresnedoso Tamurejo
Fuente la Lancha Valdepalacios
Garbayuela Valdetorres
Garlitos Villaharta de Montes
Helechosa Villamesía
231.- A.G.S. Catastro de Ensenada.
Cuadro XXIII. Continuación
La casuística de las poblaciones donde no hubo maestro fue variada al darse cita
diversas incidencias. En el momento de la toma de datos pudo ocurrir que hubiese una
vacante temporal, no habitual, y apareciera así, sin más. También pudo ocurrir que loca-
lidades con escuela, incluso con dotación para ella, no tuviesen docente y, finalmente,
el mayoritario caso de poseer pocos habitantes, con lo que ni escuela ni maestro tení-
an razón de ser. Por el contrario, algunos lugares pudieron aparecer con maestro cuan-
do habitualmente no lo tuvieron. Eso solía ocurrir en determinadas localidades que
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Grimaldo Valdehúncar
Jarilla Viandar
Madrigal Villar de Plasencia
Mirabel Zarza de Granadilla
Oliva de Plasencia
ALCÁNTARA
Araya
Arco
Cadalso
Cachorrilla
Carbajo
Casar de Palomero
Cerezo
Estorninos
Herrera de Alcántara
Herreruela
Huélaga
Marchagaz
Mata
Mayorga
Morcillo
Palomero
Pedroso
Perales
Piedrabuena
Torrecilla
BADAJOZ
Albuera
Aldea del Conde
Arcos
Azagala
Bejarana
Capilla
Cheles
Corte de Peleas
Fresnos
Higuera de Vargas
Malpartida
Palacio
Palacio de Mendiaza
Palacios
Santa Marta
Solana
Valle de Matamoros
CÁCERES
Hinojal
Monroy
Puebla de Obando
Torrequemada
Hernán Pérez Villan. de la Sierra
Manchita Villar de Rena
Mengabril Villasbuenas
MÉRIDA
Alange
Algarrovilla
Aljucén
Bonabal
Calamonte
Carmonita
Carrascalejo
Casas de D. Antonio
Cordobilla
Don Álvaro
Esparragalejo
Nava de Santiago
San Pedro
Torre de Santa Marta
Torremayor
Torremegía
Valdemorales
Valverde
Villagonzalo
Zarza de Alange
LLERENA
Azuaga
Casas de Reina
Fuente del Arco
Hinojosa del Valle
Maguilla
Puebla de la Reina
Puebla del Maestre
Puebla del Prior
Reina
Trasierra
Zaucejo de la Pera-
leda
LA SERENA
Benquerencia
Esparragosa
La Guarda
Santiespíritu
Real de la Serena
rozaban el mínimo de dotación salarial, quedando excluidas las poblaciones de más
entidad. Toda variabilidad puede dar una relativa validez a una visión cronológica
amplia, pero no así al momento en que fue establecida, no obstante, es necesario resal-
tar esa apreciación.
Cuadro XXIV. Localidades, distribuidas por partidos, con maestro (1751-1755)232
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ALCÁNTARA
Acehuche Portaje
Alcántara Portezuelo
Calzadilla de Coria Salorino
Casas de Don Gómez San Vicente
Casillas Santiag. del Carbajo
Ceclavín S. Cruz de Paniagua
Coria Torre de D. Miguel
Guijo de Coria T. de Miguel Sesmero
Hoyos Torrejoncillo
Membrío Val. de Alcántara
Moraleja Valverde del Fresno
Navasfrías Villar del Rey
Pescueza Zarza la Mayor
Piedras Albas
PLASENCIA
Abadía Jarandilla
Alberca Jerte
Aldeanueva de la Vera Losar
Aldeanueva del Camino Malpar. de Plasencia
Almaraz Mata
Arroyomolinos Mesas de Ibor
Barrado Mohedas
Casas de Millán Montehermoso
Casatejada Navaconcejo
Cuacos Piornal
El Torno Plasencia
Feria Pozuelo
Galisteo Riolobos
BADAJOZ
Alburquerque Oliva
Alconchel Salvaleón
Alconera Salvatierra
Almendral Talavera la Real
Atalaya Val. del Mombuey
Badajoz Valv. de Burguillos
Barcarrota Valv. de Leganés
Burguillos Valle de Santa Ana
Jerez de los Caballeros Villalba
La Codosera Villa. del Fresno
La Parra Villar del Rey
La Roca de la Sierra Zafra
Morera Zahínos
Nogales
TRUJILLO
Abertura Jaraicejo
Alcollarín Logrosán
Belalcázar Madrigalejo
Berzocana Madroñera
Brozas Medellín
Cañamero Miajadas
Casas de Don Pedro Navalvillar de Pela
Cilleros Navas del Madroño
El Campo Orellana de la Sierra
Deleitosa Orellana la Vieja
Don Benito Puebla de Alcocer
Eljas Retamosa
Escurial Romangordo
232.- Ibídem.
Cuadro XXIV. Continuación
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Garganta la Olla Santibáñez el Bajo
Granadilla Serradilla
Granja Serrejón
Guijo de Galisteo Tornavacas
Guijo de Granadilla Valdeobispo
Holguera Valverde de la Vera
Jaraíz Velvís de Monroy
Villan. de la Vera
LA SERENA
Cabeza del Buey Magacela
Campanario Malp. de la Serena
Castuera Monterrubio
Esparragosa de Lares Quintana
Higuera de Zalamea Valle de la Serena
La Coronada Villan. de la Serena
Zalamea
LLERENA
Ahillones Llerena
Arroyomolinos de León Medina de las Torres
Berlanga Monesterio
Bienvenida Montemolín
Cabeza la Vaca Oliva de Llerena
Calzadilla Palomas
Campillo Puebla de Sancho
Pérez
Cañaveral de León Retamal
Fuente de Cantos Rivera
Fuente del Maestre Santos
Fuentes del León Segura de León
Granja de Torrehermosa Usagre
Guadalcanal Valen. de las Torres
Hornachos Valen. del Ventoso
La Calera Valverde de Llerena
Llera Villagarcía
Fuenlabrada Santa Marta
Graciaz S. Cruz de la Sierra
Gata Talarrubias
Guadalupe Torrecilla
Guareña Trujillo
Herrera del Duque Villa. del Duque
Higueral Zarza Capilla
Hinojosa del Duque Zorita
Ibahernando
CÁCERES
Aldea del Cano Garrovillas
Aliseda Malpar. de Cáceres
Arroyo del Puerco Sant. del Campo
Cáceres Sierra de Fuentes
Cañaveral Talaván
Casar de Cáceres Torreorgaz
MÉRIDA
Acehuchal Mérida
Albalá Mirandilla
Alcuéscar Montánchez
Almendralejo Montijo
Almoharín Puebla de la Calzada
Arroyo de San Serván Salvatierra de
Santiago
Arroyomolinos Torremocha
Benquerencia Trujillanos
Botija Valdefuentes
La Haba Villafranca
Lobón Zarza de Montánchez
Porcentualmente, la localización de los docentes de niños presentaba una media del
58,1% en cuanto a lugares ocupados y del 41,9% en los que no, cifras elocuentes, como
las absolutas, de que resultaba insuficiente la distribución, desde la ratio maestros-
habitantes, ineficaz, hasta la de escuelas-maestros, que evidenciaba aún más el vacío
educativo. Estas variables, aunque sujetas a lo momentáneo de su obtención, mostra-
ban bastante fehacientemente la trama educativa, la inconstancia de un sistema que
ponía al trasluz las deficiencias de organización, formación, sustento y aprecio. 
La educación, en sus más dispares acepciones, no fue tomada en cuenta más que al
dictado coyuntural, casi siempre emanado de una apremiante necesidad de redimir el
alma, donde subrayaba la Iglesia, una vez más, su directa o indirecta intervención en
la formación de los extremeños del Antiguo Régimen. No era permanente la apertura
de la escuela en buen número de los pueblos, casi siempre por no haber un maestro. La
falta de equidad en la distribución era consecuencia directa de esa circunstancia.
Gráfico VII. Distribución de maestros en los partidos de Extremadura233
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233.- Ibídem.
Alcántara Badajoz Cáceres La Serena Llerena Mérida Plasencia Trujillo
Poblaciones sin maestro
Poblaciones con maestro
Evidentemente, las localidades que pertenecían a Cáceres, Llerena y La Serena pre-
sentaron mayor ocupación de maestros y mejor situación que el resto, donde se signi-
ficó Plasencia, que repartía por igual las poblaciones con docente que las que no lo
tenían, con lo que su panorama pasaba a ser el más negativo. Mérida y Trujillo tenían
límites menos pésimos, mientras Alcántara y Badajoz ofrecían un discreto plano medio
más optimista. Las particularidades de cada entorno territorial y las diferencias entre
los subgrupos formados, tenían en los casos de Llerena y Cáceres las mejor muestra.
Idénticos en porcentuación, distintos en zonas habitadas, el primero identificaba el
mejor aspecto de la educación en Extremadura y el segundo conjugaba unas circuns-
tancias territoriales que facilitaban al acceso de los enseñantes. En visión de conjunto
ambos daban similares guarismos, pero en las causas, en el sustento de aquel reflejo,
fueron diferentes.
Cuadro XXV. Asignación numérica de maestros y poblaciones extremeñas (1751)234
El número de educadores en las localidades fue generalmente de uno, salvo en los
núcleos con más población en que la cantidad aumentó. Esta premisa no fue siempre
exacta o se correspondió con la realidad, pues el factor determinante estuvo en la dota-
ción económica, en la soldada que se ofrecía. La ecuación para resolver la cantidad de
maestros habidos llevaba la incógnita monetaria como elemento permanente, de esa
manera, entidades de relativa importancia vecinal disponían de varios enseñantes y,
viceversa, núcleos muy habitados alcanzaban tenuemente el mínimo. Ejemplos de estas
casuísticas fueron La Coronada (684 habitantes), Calzadilla (806) u Orellana la Vieja
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234.- Ibídem.
(Docentes por localidad) Total
PARTIDOS 1 2 3 4 5 docentes
(nº localidades)
ALCÁNTARA 23 4 1 1 - 38
BADAJOZ 16 6 3 1 1 46
CÁCERES 10 1 1 - - 15
LA SERENA 9 4 - - - 17
LLERENA 22 9 1 - - 43
MÉRIDA 16 5 - 1 - 30
PLASENCIA 39 - 2 - - 45
TRUJILLO 36 5 2 - - 52
(885), que disfrutaban de dos docentes, mientras que Arroyo del Puerco (4.180), Cabe-
za del Buey (4.028) o la misma Plasencia (4.066) sólo tenían uno235. Entre esas dos ver-
tientes de contraste podían incluirse otros casos como los de Retamosa (87 habitantes),
Higueral (167), Piedras Albas (163) o Navas Frías (186) que en su ínfima demografía
eran capaces de sostener un maestro. Hasta un total de 29 localidades con menos de
400 almas lograron poseer un docente de niños. 
El valor concedido a la educación, más la posibilidad económica, conjugó políticas
de amplia atención a la docencia. Así, Alconchel (1.588 habitantes) llegó a tener cin-
co maestros ejerciendo a la vez, lo mismo que San Vicente de Alcántara (3.872) y
Almendralejo (3.800) que lo hicieron con cuatro. A este panorama de franca perspec-
tiva se adhirieron Alburquerque, Burguillos del Cerro, Cáceres, Casatejada, Don Beni-
to, Hinojosa del Duque, Jerez de los Caballeros, Llerena, Mata y Torrejoncillo que, con
tres, dieron a sus ciudadanos una entidad didáctica superior al resto de Extremadura.
El conglomerado de maestros a mediados del siglo XVIII atendió a un monto de
326.815 personas, pertenecientes a los lugares donde se ubicaron, por lo cual la ratio
enseñante-población quedaba cifrada en 1 maestro por cada 1.143 habitantes. Esta rela-
ción, que acaparaba al 84,4% de los extremeños de entonces, no disimulaba el desi-
gual reparto que había tras ella puesto que enmascaraba una distribución no equitati-
va. Esa media no recogía el 15,6% restante, correspondiente a 60.134 ciudadanos. Se
barajaban dos relaciones, una entre el número de habitantes y el de docentes, que abar-
caba a toda la población, 386.949 personas, y, otra, que sólo lo hacía con los lugares
que tenían maestro.
Cuadro XXVI. Ratio maestro/población236
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235.- Entendiendo siempre que eran profesores costeados por los municipios, pudiendo existir otros en
entidades religiosas o privadas.
236.- A.G.S. Ibídem.
PARTIDOS
Alcántara
Badajoz
Cáceres
La Serena
Llerena
Mérida
Plasencia
Trujillo
Población 
total
1/1.704
1/1.230
1/1.727
1/1.467
1/1.323
1/1.339
1/1.243
1/1.503
Población
con maestro
1.1/930
1/1.156
1/1.643
1/1.369
1/1.150
1/1.069
1.1/983
1/1.242
El partido de Alcántara poseyó la mejor proporción en ambas variables, mas fue-
ron el de Mérida, Trujillo y Plasencia, por ese orden, los que mayor diferencia presen-
taron en las dos situaciones. Aquello era síntoma de que las localidades con maestro
estaban mejor atendidas por ser la ratio menor. Indudablemente, Plasencia mostraba el
índice más favorable entre ellas, aunque la Villa cabeza de partido tuviese un sólo maes-
tro público. Por otra parte, apenas si hubo diferencia de relaciones entre el de Badajoz
y el de Cáceres. Este último guardó cierta congruencia con las cifras de los lugares que
tenían profesor, mientras que en el primero no fue así por mor de otros factores inter-
vinientes, como la dotación económica de sus localidades que mermaron la posibili-
dad de sufragar más maestros.
Cuadro XXVII. Ratio maestro/población de algunas entidades jurisdiccionales237
El análisis comparativo muestra que la relación por jurisdicciones fue mejor que la
de los partidos. Los valores absolutos de población eran distintos y, por tanto, la apre-
ciación tuvo un cierto grado de relatividad. Dentro de esos ajustes resultaba evidente
que los dominios de Alba ofrecían la vinculación maestro-habitante más favorable y
que los de la Orden de Santiago, la que era menos. La relevancia del factor enseñante-
población fue la que incidió en la calidad de la formación. Resultaba palpable que cuan-
to menor era el número de vecinos, menor lo era el de niños, con lo cual el maestro
podía atenderlos mejor. 
A pesar de que en aquella época no se valoraba ese principio porque las priorida-
des eran escolarizar, una moderada cantidad de discípulos aumentaba las posibilidades
de permitir una instrucción y una educación más buena. En consecuencia, la vincula-
ción docente-discentes refrendaba las condiciones de la enseñanza, por ello, la inesta-
bilidad laboral de los maestros dedicados sólo a ese oficio contrastó con la perdurabi-
lidad de los multifacéticos, más asentados por tener otras profesiones que les permití-
an la continuidad. 
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237.- Ibídem.
JURISDICCIÓN
Duque de Alba
Duque de Béjar
Duque de Arco
Orden de Alcántara
Orden de Santiago
Realengo
Población 
total
1/931
1/1.536
1/936
1/1.276
1/1.673
1/1.453
Población
con maestro
1.1/824
1.1/369
1.1/686
1/1.159
1/1.159
1/1.339
Gráfico VIII. Porcentajes del total de maestros en algunas jurisdicciones238
La situación de los maestros de primeras letras configurada desde otra perspectiva,
como el enclave nobiliario, no ofreció variaciones sustanciales. La ubicación volvió a
guardar concordancia con la dotación y la demografía. La significación puntual de las
Casas de Alba y Béjar, distanciadas del resto por compendiar más poblaciones, apenas
mostraron particularidades dignas de mención. Las distribuciones en el Realengo y en
las Órdenes Militares,  Santiago y Alcántara, ofrecieron una puesta en práctica más via-
ble, porque las pautas de la enseñanza fueron más factibles de desarrollar en dominios
vinculados directamente a la Corona que en los dependientes de la nobleza y los seño-
ríos. Éstos, aun la preocupación por formar a sus súbditos, no pudieron competir con
el entramado estatal, más denso y con las opciones de ser beneficiado por las funda-
ciones pías educativas.
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238.- Ibídem.
DUCADO 
DE ALBA
ORDEN DE
ALCÁNTARA
DUCADO
DEL ARCO
DUCADO
DE BÉJAR
DUCADO DE
MEDINACELI
REALENGO
ORDEN
DE SANTIAGO
Cuadro XXVIII. Maestros casianos o aprobados de Extremadura239
A pesar de ser una referencia puntual, puede configurarse la situación de docentes
a finales del siglo XVIII mediante la titulación. En ese momento había catorce maes-
tros aprobados absolutos240 entre un total de doscientos cincuenta y dos, es decir, el
5,5%. El mejor reparto estuvo en el partido de Llerena que, con sus cuatro aprobados,
fue el más alto de los extremeños. Los menos afortunados fueron Cáceres, Coria, La
Serena, Mérida, Plasencia y Trujillo, con un solo casiano. El fundamento fue estricta-
mente monetario, los maestros titulados tenían un sueldo mínimo, lo cual condiciona-
ba la ubicación, aunque por decisión personal algunos cobraban menor cantidad.
Vinculada al emplazamiento surgió una peculiar conducta relacionada con los exa-
minados. Éstos influyeron en la fijación de las aulas mediante una práctica habitual
consistente en impedir, apelando a sus prebendas, la ubicación de otros docentes en las
calles próximas o en los mismos barrios, amén de la localidad si se trataba de núcleos
poco poblados. Esas ventajas se conviertieron en abuso y evitaron mejoras, por eso los
privilegios fueron conculcados sistemáticamente en el último cuarto del siglo XVIII e
hicieron que la legislación acabara por suprimirlos:
Y siendo cada maestro dueño de establecer su escuela en quartel, barrio, calle o lugar
que bien le pareciere, sin que los maestros de número puedan oponerse a ello a pretex-
to de sus privilegios o estatutos que, desde ahora, quedan derogados y anulados en este
punto, y en todos los que contravengan a esta soberana resolución241.
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239.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura.
240.- De acuerdo con la terminología expresada en la Real Provisión de 1780.
241.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley VII.
PARTIDOS
Alcántara
Badajoz
Cáceres
Coria
La Serena
Llerena
Mérida
Plasencia
Trujillo
NÚMERO
2
2
1
1
1
4
1
1
1
LOCALIDADES
San Vicente de Alcántara
Oliva de la Frontera
Garrovillas
Calzadilla de Coria
Villanueva de la Serena
Fuente del Maestre (2) Fuente de Cantos (2)
Arroyomolinos de Montánchez
Tornavacas
Garciaz
La circunstancia mencionada no interfirió en el número total pero sí en la distribu-
ción. El Interrogatorio recogía 252 maestros en un total de 365 poblaciones242. El repar-
to dejaba a 145 núcleos sin enseñanza debido a causas distintas, aunque las funda-
mentales estuviesen en el escaso número de habitantes y en la parca dotación moneta-
ria, prácticamente igual a como antes había sucedido. Lo mismo que en el Catastro,
existían multitud de situaciones, desde localidades con dos, tres o más profesores has-
ta otras que luchaban por mantener uno o las que no lo poseían. La ampliación de cate-
gorías en los enseñantes permitía ampliar la idea educativa de aquellos momentos. Del
mismo modo, las referencias sobre los docentes vinculados al terreno clerical y las
posibilidades de acceso a la formación que daban a aquellas gentes, explicaba el por-
qué del corto número de formadores públicos en significados núcleos. 
Cuadro XXIX. Poblaciones sin maestro en los partidos de Extremadura (1791)243
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ALCÁNTARA
Araya
Arco
Azagala
Cadalso
Carbajo
Estorninos
Hernán Pérez
Herreruela
Mata de Alcántara
Mayorga
Navas del Madroño
Navasfrías
Piedrabuena
Piedras Albas
Santiago del Carbajo
Torre de Don Miguel
Torrecilla
Villasbuenas de Gata
MÉRIDA
Arroyo de San Serván
Casas de Don Antonio
Calamonte
Cordobilla
Carmonita
La Nava
Lobón
Montijo
Ruanes
Salvatierra de Santiago
Torremayor
Trujillanos
Valdemorales
Villagonzalo
Zarza de Alange
BADAJOZ
Alconera
Corte de Peleas
Cheles
La Morena
La Roca de la Sierra
Santa Ana
Solana
Torre de Miguel Sesmero
Valle de Matamoros
LLERENA
Arroyomolinos de León
Calzadilla
Cañaveral de León
Casas de Reina
Fuente del Arco
Higuera de Llerena
242.- Las cifras pueden no coincidir con las de otros recuentos de la Real Audiencia, porque se han data-
do atendiendo a criterios diversos de consideración demográfica y rectificadas de acuerdo con otras fuen-
tes.
243.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
Cuadro XXIX. Continuación
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CORIA
Aldehuela del Jerte
Cachorrilla
Caminomorisco
Casar de Palomero
Cerezo
El Bronco
Guijo de Granadilla
Holguera
Huélaga
Marchagaz
Mohedas
Morcillo
Palomero
Pescueza
Portaje
Rivera de Oveja
Santibáñez
Soto Serrano
Torrejoncillo
Valdeobispo
Villanueva de la Sierra
CÁCERES
Aliseda
Monroy
Puebla de Obando
Torreorgaz
Torrequemada
Zamarillas
LA SERENA
Cabeza del Buey
La Guardia
Malpartida de la Serena
Santi Espíritu
Valle de la Serena
Villanueva del Zaucejo
PLASENCIA
Aldeanueva de la Vera
Asperilla
Badillo
Barrado
Cabezabellosa
Cabrero
Carcaboso de Galisteo
Casas del Monte
Collado
Corchuelas
Gargantilla
Gargüera
Grimaldo
Madrigal de la Vera
Millanes de la Mata
Nuñomoral
Pinofranqueado
Robledillo de la Vera
Robledollano
Sta. María de la Mata
Segura
Talayuela
Tejeda de Tiétar
Torbiscoso
Torrejón el Rubio
Torremenga
Valdastillas
Valdecañas
Valdehúncar
LLERENA
Maguilla
Medina de las Torres
Puebla de Sancho Pérez
Puebla del Prior
Retamal
Trasierra
TRUJILLO
Alcollarín
Acedera
Baterno
Cabañas
Campillo de Deleitosa
Capilla
Castilblanco
Cristina
Fuente la Lancha
Garbayuela
Garlitos
Guadalupe
Herguijuela
Madroñera
Manchita
Mengabril
Navezuelas
Orellana de la Sierra
Plasenzuela
Rena
Retamosa
Risco
Roturas
Santa Marta
Solana
Tamurejo
Valdetorres
Villanueva del Duque
Villar de Rena
El origen de las ausencias educadoras estuvo en la dotación monetaria y en la cuan-
tificación demográfica del lugar. En términos generales, no resultaba de interés la prio-
ridad de un factor sobre otro, pues cada sitio tenía su perfil y la alternancia de esos dos
rasgos dibujaba siempre la perspectiva. Descartado el interés por parte de las institu-
ciones administrativas, el abandono o  carencia docente procedía del presupuesto eco-
nómico y del número de habitantes. Cierto es que en ocasiones resultó determinante la
población, porque era regla casi fija que un conglomerado reducido no pudiese soste-
ner aquel gasto, pero, a veces, el empuje de personas o entidades modificó la lógica,
baste mirar las aportaciones de las fundaciones piadosas. Ejemplos fueron Aljucén (241
habitantes), Santibáñez el Alto (301) o Esparragalejo (342), que tuvieron maestro gra-
cias a Obras Pías educativas, como lo habían tenido otras que ahora aparecían en el
recuento sin él, casos de Segura (148), Tejeda de Tiétar (159) y Navezuelas (228).
Cuadro XXX. Poblaciones con maestro en los partidos de Extremadura (1791)244
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CÁCERES
Aldea del Cano
Arroyo del Puerco
Cañaveral
Casar de Cáceres
Garrovillas
Hinojal del Campo
Malpartida
Santiago del Campo
Sierra de Fuentes
Talaván
CORIA
Acebo
Aceituna de Galisteo
Ahigal
Calzadilla de Coria
Casas de Don Gómez
Casillas de Coria
Guijo de Galisteo
Hoyos
PLASENCIA
Almaraz
Arroyomolinos de la Vera
Belvís de Monroy
Casas de Millán
Casas del Castañar
Casatejada
Cuacos
El Torno
Galisteo
Garganta la Olla
Jaraíz de la Vera
Jarandilla
Jarilla
Jerte
Losar de la Vera
Majadas
Malpartida de Plasencia
Mesas de Ibor
Mirabel
Navaconcejo
Navalmoral de la Mata
TRUJILLO
Abertura
Aldea del Obispo
Aldeanueva Centenera
Alía
Belalcázar
Berzocana
Campolugar
Cañamero
Casas de Don Pedro
Casas Puerto Miravete
Deleitosa
Escurial
Fresnedoso
Fuenlabrada
Garciaz
Guareña
Helechosa
Herrera del Duque
Higuera
Ibahernando
Jaraicejo
244.- Ibídem.
Cuadro XXX. Continuación
Historia de la Educación Pública de Extremadura en el Antiguo Régimen (siglos XVI, XVII y XVIII)
150
CORIA
La Alberca
Montehermoso
Pedroso de Acim
Perales del Puerto
Rilobos
Sta. Cruz de Paniagua
Zarza de Granadilla
LA SERENA
Benquerancia
Campanario
Castuera
Esparragosa de Lares
Esparragosa de Serena
Higuera de la Serena
La Coronada
La Haba
Magacela
Monterrubio
Villanueva de la Serena
Zalamea de la Serena
ALCÁNTARA
Acehuche
Alcántara
Brozas
Ceclavín
Cilleros
Eljas
Herrera
Membrío
Moraleja
Portezuelo
Salorino
San Vicente
PLASENCIA
Oliva
Pasarón de la Vera
Peraleda de la Mata
Piornal
Saucedilla
Serradilla
Serrejón
Talaveruela
Toril
Tornavacas
Valverde de la Vera
Viandar de la Vera
Villanueva de la Vera
Villar
BADAJOZ
Alburquerque
Alconchel
Almendral
Atalaya
Barcarrota
Burguillos del Cerro
Don Benito
Feria
Higuera de Vargas
Jerez de los Caballeros
La Albuera
La Codosera
La Parra
Nogales
Oliva
Salvaleón
Salvaleón
Salvatierra de Barros
Santa Marta
Talavera la Real
TRUJILLO
La Conquista
Logrosán
Madrigalejo
Medellín
Miajadas
Navalvillar de Pela
Orellana la Vieja
Puebla de Alcocer
Puerto de Santa Cruz
Robledillo de Trujillo
Romangordo
Santa Ana
Santa Cruz de la Sierra
Siruela
Talarrubias
Torrecilla de la Tiesa
Valdecaballeros
Villamesía
Zarza Capilla
Zorita
LLERENA
Ahillones
Azuaga
Berlanga
Bienvenida
Cabeza la Vaca
Campillo
Fuente de Cantos
Fuentes de León
Fuente del Maestre
Granja de Torrehermosa
Guadalcanal-Malcocinado
Hinojosa del Valle
Hornachos
la Calera
Cuadro XXX. Continuación
La situación mejoraba algo respecto a la datación anterior, del 58,1% de poblacio-
nes que en 1751 tenían maestros, se pasaba al 60,2% en 1791. Siguiendo la propor-
ción, los núcleos que no los poseían pasaban del 41,9% al 39,8%. Sin embargo, desde
el punto de vista total de la población no fue lo mismo, si bien aumentó el número de
ciudadanos atendidos en términos absolutos, 333.228 sobre los 326.815 anteriores, al
disminuir los enseñantes se acaparaba al 72,2% de personas frente al 84,4%, por tan-
to, aumentó la cantidad de los que no dispusieron de enseñanza, el 27,8%, casi el doble
de la anterior referencia, que se cifraba en el 15,6%. 
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ALCÁNTARA
Santibáñez el Alto
Valencia de Alcántara
Valverde del Fresno
Villa del Campo
Villa del Rey
Zarza la Mayor
BADAJOZ
Valencia del Mombuey
Valverde de Burguillos
Valverde de Leganés
Villalba
Villanueva del Fresno
Villar del Rey
Zafra
Zahínos
MÉRIDA
LLERENA
La Oliva
Los Santos
Llera
Monesterio
Montemolín
Palomas
Puebla de la Reina
Puebla del Maestre
Rivera del Fresno
Segura de León
Usagre
Valencia de las Torres
Valencia del Ventoso
Valverde
Acehuchal
Alange
Albalá
Alcuéscar
Aljucén
Almendralejo
Almoharín
Arroyomolinos
Benquerencia
Botija
Carrascalejo
Don Álvaro
Esparragalejo
La Garrovilla
Mirandilla
Montánchez
Puebla de la Calzada
San Pedro
Torre de Santa María
Torremegía
Torremocha
Valdefuentes
Valverde
Villafranca de Barros
Zarza de Montánchez
Estas apreciaciones, por el contrario, ofrecieron una lectura en orden a la calidad,
ya que los casianos enriquecían la docencia a la par que los pseudomaestros la dismi-
nuían. La efectividad requerida a los profesionales auténticos o a los dedicados en exclu-
siva fue mucho mayor, por ello su rendimiento aumentó. No se llegó a cotas ideales,
que duda cabe, pero los profesores entregados sólo a esa tarea resultaban más efecti-
vos que los que no lo hacían así. 
Gráfico IX. Distribución de maestros en los partidos de Extremadura245
La distribución docente en los años finales del siglo XVIII, refleja algunas de las
incidencias descritas. El partido de Alcántara ofrecía idéntico número en ambas situa-
ciones. Cierta similitud había en el de Coria, cuyas poblaciones sin maestro pasaban
del 50%, y en los de Plasencia y Trujillo, que llegaban al 40%. La razón de aquellos
balances estuvo, primordialmente, en la cantidad de lugares con poco número de habi-
tantes, ya que no superaban los 300 una buena parte de ellas. El partido placentino tenía
25 localidades de ese tipo, el trujillano 20, el cauriense 13 y el alcantarino 8, los más
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245.- Ibídem.
Alcántara Badajoz Cáceres Coria La Serena Llerena Mérida Plasencia Trujillo
Poblaciones sin maestro
Poblaciones con maestro
elevados de entre todos. Por el contrario, Badajoz, Llerena, La Serena y Cáceres ofre-
cieron una coyuntura más beneficiosa, pues sus núcleos por debajo de esa cantidad no
superaron los tres. El fundamento de la dotación o el presupuesto, factor bastante vin-
culado a la población, volvía a ser otra vez incidente con excepción de Plasencia, cuyas
disponibilidades eran más elevadas que la media general, casos de Arroyomolinos de
la Vera (292 habitantes), que contó con 900 reales anuales para el maestro, Talaverue-
la y Viandar de la Vera (ambas con 276 personas), con 820 y 770 reales al año, res-
pectivamente. 
Cuadro XXXI. Evolución comparativa de lugares en ubicación docente 
(1751-1791)246
El contraste entre ambos momentos y desde enfoques de homogeneidad, se con-
formó en dos bloques diferentes de entidades territoriales. Un grupo, integrado por los
partidos de Alcántara, Cáceres, La Serena y Llerena, tendió a aumentar el número de
localidades sin docente, aunque con distinta intensidad. Otro, formado por Badajoz,
Mérida, Plasencia y Trujillo, vio disminuir las poblaciones carentes de maestro.
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246.- A.G.S. Catastro de Ensenada.  A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
Catastro de Ensenada Real Audiencia
(Poblaciones) (Poblaciones)
con sin Total con sin Total
PARTIDOS maestro maestro maestro maestro
Alcántara 28 21 49 18 18 36
Badajoz 27 17 44 27 9 36
Cáceres 12 4 16 11 6 17
Coria - - - 18 21 39
La Serena 13 5 18 12 6 18
Llerena 32 11 43 29 12 41
Mérida 22 20 42 26 15 41
Plasencia 41 41 82 36 29 65
Trujillo 43 38 81 43 29 72
Gráfico X. Evolución porcentual de lugares sin maestro en los partidos
extremeños247
Las causas estuvieron en la consabida dualidad de razones, sin poderse argüir una
prevalencia manifiesta de ninguna de ellas, pues cada caso tenía su peculiaridad. Sin
embargo, la cantidad de núcleos habitados disminuye en la segunda fuente, lo que da
un carácter paradójico al panorama. Así, Alcántara y Llerena presentan descenso en el
número de localidades, pero también aumento en las que no tenían enseñante; Cáce-
res eleva la cantidad de sus poblaciones y las atendidas; La Serena se mantiene y Bada-
joz, Mérida, Plasencia y Trujillo bajan, tanto en un sentido como en otro. 
Podría esperarse una lógica concatenación de los guarismos en una vinculación pro-
porcional: a menos o a más núcleos demográficos, menos o más educadores para satis-
facer las necesidades, pero no ocurrió así dado que las variables económicas irradia-
ron, otra vez, sus poderosos condicionantes. No puede establecerse una regla o una
serie de pautas para intentar dar una explicación cuando entraban en acción variables
como las demográficas y las económicas, sujetas ellas a diversas fluctuaciones con-
sustanciales que las hacen ser en Historia impredecibles.
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247.- Ibídem.
Alcántara Badajoz Cáceres Coria La Serena Llerena Mérida Plasencia Trujillo
Catastro de Ensenada
Real Audiencia
Gráfico XI. Evolución porcentual de lugares con maestro en los partidos
extremeños248
Las poblaciones que poseían educación primaria eran el contrapunto a las anterio-
res, a las que no lo tenían, de esa manera, resultaba evidente que los territorios que
aumentaban sus núcleos sin profesor hacían menguar a los que sí, como Alcántara,
Cáceres, La Serena y Llerena, en tanto que Badajoz, Plasencia, Mérida y Trujillo inver-
tían el procedimiento. Cada uno de esos partidos guardaba una especie de proporción
entre las localidades con docente de primeras letras y sin él. Aunque entre las dos refe-
rencias cronológicas las diferencias se hicieron notar, no cabía duda que se mantenía
una cifra más o menos absoluta de enseñantes, lo que se modificaba era su distribu-
ción al cambiar de destino, era la itinerancia de la gran mayoría de los maestros que
quedaba reflejada en estos recuentos.
El término cauriense, al no estar conformado como tal a mediados del siglo XVIII,
no ofrece esa posibilidad de datación, lo cual impide conjugar las dos referencias como
en el resto de las demarcaciones.
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248.- Ibídem.
Alcántara Badajoz Cáceres Coria La Serena Llerena Mérida Plasencia Trujillo
Catastro de Ensenada
Real Audiencia
Mapa II. Densidad docente de los distintos partidos en 1751249
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249.- A.G.S. Ibídem. La referencia cartográfica corresponde a RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, A.: "Extrema-
dura: la tierra y los poderes". Historia de Extremadura. Vol. III. Badajoz, 1985.
De 10 a 19 maestros
De 30 a 39 maestros
De 40 a 49 maestros
De 50 a 59 maestros
Mapa III. Densidad docente de los distintos partidos en 1791250
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250.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, A.: Op. cit. 
Localidades con casianos
De 10 a 19 maestros
De 20 a 29 maestros
De 30 a 39 maestros
De 40 a 49 maestros
Oliva de la 
Frontera (2)
Arroyomolinos
de Montánchez
San Vicente
de Alcántara (2)
Garrovillas
Calzadilla
de Coria
Fuente del
Maestre (2)
Fuente de
Cantos (2)
Villanueva
de la Serena
Garciaz
Tornavacas
LLERENA
BADAJOZ
LA SERENA
TRUJILLO
PLASENCIA
CORIA
ALCÁNTARA
Las densidades docentes habidas en los partidos tuvieron diferentes valores. La
especificidad de cada uno mostraba sus peculiaridades, lo mismo que un análisis gene-
ral ofrecía aspectos concernientes a la dependencia económica, el uso del pluriempleo,
la intervención legislativa y el aporte eclesial. No obstante, la variabilidad territorial,
la ampliación o reducción de fronteras trajo algún cambio de cierta relevancia. El repar-
to fue desigual y dentro de los límites la distribución no fue ecuánime, cada población
no dispuso de parecidas condiciones y el reflejo geográfico disimuló algunas realida-
des y enormes contrastes. 
Amén de causas comunes a todas las entidades, hubo otras de sesgo más concreto.
La primera y principal afectó particularmente a las zonas de Alcántara, Trujillo y, sobre
todo, a la de Plasencia. La irrupción entre mediados y finales del siglo XVIII de otro
partido, Coria, comportó una redistribución de poblaciones que afectó a los existentes.
Núcleos como Gata, Montehermoso, La Alberca, Guijo de Galisteo, Ahigal, Zarza de
Granadilla, Riolobos, la propia Coria, etcétera, que estaban bajo la férula de aquellas
territorialidades, pasaron a serlo de esta última. El lógico trasiego de localidades impor-
tantes con sus dotaciones correspondientes para educación, se hizo notar de forma con-
siderable en la disposición de los maestros. Todas sufrieron el reparto a costa de ges-
tar una demarcación nueva. 
La segunda motivación estuvo en las actitudes hacia la resolución de los problemas
derivados de la enseñanza. Las disposiciones para contratar a un educador, cada vez
más rigurosas, provocaron que cuando un maestro iba a ejercer estuviese precedido de
una serie de formulismos que dilataban el funcionamiento de la escuela, con lo que la
distribución de ellos quedaba supeditada al resultado de cada vacante y de ese prolijo
maremágnum que la burocracia imponía. Si ya de por si resultaba complicado hacer-
se con un enseñante por las estrecheces económicas, las predeterminaciones legales lo
hacían más, por eso aquellas localidades que estaban firmemente decididas a contar
con ellos conculcaban los reglamentos abiertamente.
Los caracteres globales de la situación docente muestran un paralelismo que no apa-
rece en planos más concretos. Efectivamente, los 157 casos sin docencia del Catastro
disminuyen hasta los 145 del Interrogatorio, mientras que los 218 lugares con ella se
incrementan a 220 de una a otra fuente. En la visión de conjunto, se percibe una lige-
ra mejoría de un recuento a otro, bonanza que resulta variable en el tratamiento indi-
vidual. Aparte de los argumentos esgrimidos, puede reiterarse que el mejor aprecio a
la enseñanza, la normativa sobre la preparación de los maestros y el aumento de las
dotaciones incidieron cualitativamente. De todas formas, se distó mucho de alcanzar
los mínimos a considerar, de resolverse la gran carencia educativa y de conformarse
una infraestructura docente que paliase de verdad las necesidades más perentorias. 
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Gráfico XII. Comparación distributiva de poblaciones en la localización 
de maestros251
Cuadro XXXII. Asignación numérica de maestros y poblaciones (1791)252
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251.-  A.G.S. Ibídem. A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
252.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
Sin maestro
Con maestro
(nº de docentes por localidad)
PARTIDOS 1 2 3 4 5 Total
(nº localidades)
Alcántara 13 4 - - - 17
Badajoz 19 5 2 - 1 27
Cáceres 10 1 - - - 11
Coria 18 - - - - 18
La Serena 10 1 1 - - 12
Llerena 21 7 1 - - 29
Mérida 23 3 - - - 26
Plasencia 36 - - - - 36
Trujillo 43 - - - - 43
Resulta revelador que zonas de cierto nivel educativo no poseyesen ningún núcleo
con más de un docente público, por eso, los partidos de Plasencia y Trujillo253 mostra-
ron una distribución tan peculiar, acaso de mayor equidad a simple vista, pero menos
igualitaria al calibrar la entidad de sus conglomerados demográficos. Con respecto a
las zonas de mejor reparto, Badajoz y Llerena, era palpable que predominaban en ellas
poblaciones con un número apreciable de enseñantes. La tradición y la permanencia
de una infraestructura didáctica fueron la razón, a lo que se unió los valores que sus
instituciones dieron a la docencia. Así, Jerez de los Caballeros, Alburquerque, Zafra y
la propia Llerena mantuvieron un cierto elitismo. A ese grupo distinguido se unió Villa-
nueva de la Serena gracias la redistribución de su jurisdicción.
Por otra parte, Alcántara y Trujillo modificaron su configuración y remodelaron
una localización y enclave de maestros más ventajosa a pesar de un descenso en núme-
ro y ubicación. Sin duda, cualquier criterio quedó postergado ante valoraciones de carác-
ter cualitativo. La región de la Orden Militar fue pionera en la imposición de normas
para la selección de docentes de niños254, en consecuencia, actuaron con criterios que
priorizaban la valía didáctica y el bagaje pedagógico, para posponer la simpleza de
dotar por dotar en los casos extremos de necesidad. Radicaron ahí, pues, las razones
de un cambio con envergadura. El otro territorio implicado en una variación conside-
rable, Trujillo, no mostró argumentos tan claros. Con bastante probabilidad, tan sus-
tanciosa evolución se debió a la pérdida de localidades de población, nueve, más de
10.000 habitantes, y arrastrar la lógica bajada en las remuneraciones que eran detraí-
das, en buena medida, de los fondos de Propios. 
En un plano medio, de continuidad, estuvieron los dominios de Mérida y Cáceres.
Acaso, la leve ampliación de maestros en Aceuchal, Mérida, Arroyomolinos de Mon-
tánchez y Cáceres fue lo destacado, pero más en orden a políticas de las propias loca-
lidades que a una iniciativa de conjunto. El impulso institucional fue clave en Arroyo-
molinos, con 1.444 personas, donde se mantuvieron dos maestros de primeras letras
con menores recursos que otros lugares de más población e igual cantidad de docen-
tes.
La ratio maestro-población es otra variable a considerar. La relación en 1791 fue
de 1 docente por cada 1.322 habitantes, correspondiente a los 333.228 que vivieron en
los lugares donde hubo profesor, es decir, un 72,2% de los extremeños de entonces.
Quedaban, pues, un 27,8% sin acceso a la docencia, por lo que 128.179 ciudadanos
estuvieron al margen de los mínimos culturales y educativos. Al comparar obligada e
inevitablemente con la referencia anterior, 1751, se trasluce un marco menos ventajo-
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253.- Manejando todo el contexto, puede entreverse que estas territorialidades ofrecían unas circuns-
tancias mucho mejores que las del resto. Eso no quería decir que fuesen las idóneas ni que quedasen exen-
tas de carencias graves, simplemente que estuvieron a mayor altura que las demás.
254.- A.H.N. Consejos. Leg. 13.112.
so, ya que la proporción aumentaba y la efectividad educativa disminuía. Empero, las
estimaciones demográficas fueron distintas según el ámbito territorial o partido, por
lo que los valores generales distaron de los particulares. 
Cuadro XXXIII. Ratio maestro~población255
Evidentemente, Cáceres, Alcántara y La Serena ofrecían un panorama menos favo-
rable. El primero repetía la peor posición en términos absolutos al tener una vecindad
elevada para el número de maestros que en él ejercían, mientras que los otros sufrían
cambios muy significativos. Tal vez, con diferencia, la modificación más llamativa la
tuvo Alcántara. Su aumento en la ratio fue espectacular y el contingente humano asig-
nado a cada docente subió hasta casi duplicar la cifra anterior. Con esos datos la efec-
tividad didáctica cayó drásticamente. Aquello tuvo su origen en la disminución de los
profesores, que pasaron de treinta y ocho a veintiuno. Por lo que respecta a La Serena,
no hubo un vuelco tan intenso, solamente una situación más negativa. En ese trazo estu-
vo Badajoz, que presentó un cambio mayor, aunque en sentido cuantitativo apareciese
con la relación más beneficiosa. Mérida y Llerena continuistas, pero con una línea más
moderada. Quienes sí advirtieron una notable mejoría fueron Trujillo y Plasencia. La
región verata mostró el mejor índice porque bajó la vecindad y casi mantuvo igual
número de maestros, la trujillana disfrutó del descenso más claro al reducir la propor-
ción considerablemente.
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PARTIDOS Población Población
total con docente
Alcántara 1~1.967 1~1.620
Badajoz 1~1.681 1~1.565
Cáceres 1~2.618 1~2.343
Coria 1~1.359 1~853
La Serena 1~1.919 1~1.521
Llerena 1~1.663 1~1.364
Mérida 1~1.649 1~1.240
Plasencia 1~1.152 1~924
Trujillo 1~1.309 1~1.051
255.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
Gráfico XIII. Número de localidades y maestros en los principales dominios256
La ubicación de maestros desde la óptica jurisdiccional presentó rasgos distintos.
En principio, la relación lugar-docente tuvo valores interesantes, llegó a haber, inclu-
so, más educadores que localidades en tierras de la Orden de Santiago, sin que desen-
tonase el resto dado que no existieron grandes diferencias entre ambas variables. ¿Por
qué se dio esta circunstancia? La respuesta estaba en ser resultado de una mera coyun-
tura, no existía otra razón, no se podía afirmar que tal o cual jurisdicción puso mayor
énfasis en la educación, pues la mayoría ignoraba o no prestaba atención a una parce-
la que para sí tenía resuelta. En la mentalidad del noble extremeño o del que poseía
dominio en Extremadura, no encajaba que el estamento bajo, sobre todo el campesi-
nado, necesitase la formación. Realmente, la profundidad de ese pensamiento es com-
plejo ver hasta donde llegaba, pues tampoco ellos tenían a la enseñanza como una rea-
lidad cotidiana.
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256.- Ibídem.
Maestros
Localidades
O. SANTIAGO
O. ALCÁNTARA
REALENGO
DQ. MEDINACELI
DQ. DEL ARCO
DQ. DE BÉJAR
DQ. DE ALBA
Cuadro XXXIV. Relación maestros~población en las jurisdicciones
más importantes257
La distribución más certera la ofrecieron las ratios. Las vinculaciones señoriales
fueron del mismo talante que las de otras férulas, incluso de menor calidad, sólo el
Ducado del Arco fue un elemento aislado que no implicó modificación sustancial a los
trazos generales. La localización de los maestros de primeras letras hizo entrever un
estado educativo ciertamente deficitario en la docencia. Tanto la despoblación como la
consecuente baja dotación económica, hicieron que la cantidad de los enseñantes fue-
se deficitaria y que las necesidades básicas no pudiesen ser atendidas.
2.7. Salarios y remuneraciones
El sueldo fue el elemento más determinante de la profesión de maestro de prime-
ras letras. Las percepciones conformaron el funcionamiento de este empleo como con
ningún otro. La insuficiente retribución del docente era una realidad en la época Moder-
na. No existió uniformidad ni criterio que hiciese homogéneo el salario. En los prime-
ros siglos los leccionistas fueron los mejor pagados, mientras que los que acogieron
alumnado de diversa procedencia, en la escuela pública, quedaron a merced de lo que
padres o instituciones libraran, generalmente muy parco. Las cantidades conocidas de
esos momentos ofrecieron una miscelánea difícil de compendiar, sujetas a las varia-
bles incidentes en el lugar, la fecha y las personas implicadas. Fue a partir del siglo
XVII, al originarse las normas del oficio, cuando empezó a haber consignaciones con
sentido, derivadas de unas pautas o normas. Es a partir de entonces cuando el estipen-
dio jerarquiza a los maestros y establece una diferencia profesional y monetaria. Los
que alcanzaron la dignidad casiana tuvieron derecho a un sueldo mínimo establecido
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257.- Ibídem.
JURISDICCIONES Población Población
total con docente
Dq. de Alba 1~1.305 1~925
Dq. de Béjar 1~1.300 1~403
Dq. de Medinaceli 1~1.849 1~1.725
Dq. del Arco 1~895 1~700
Realengo 1~1.667 1~1.376
Orden de Alcántara 1~2.027 1~1.507
Orden de Santiago 1~1.501 1~1.329
por ley que, incluso, designaba fuentes de financiación, como los fondos de Propios
del municipio, pero los que no accedieron al escalafón oficial debieron moverse entre
la interinidad salarial y la del destino.
El análisis distributivo, el de la cualificación y el de la consideración social mos-
traron la precariedad de la remuneración y, por tanto, la carencia de poder adquisitivo
en los enseñantes de primeras letras. La importancia del sueldo fue tal que llegó a dife-
renciar la valía de los docentes, sin apreciar más ni entrar en otras consideraciones. La
realidad estuvo próxima a la premisa que vinculaba la retribución con la calidad, pero
no fue siempre así, ni tampoco el que la eficacia estuviese en una relación tan directa.
Estudiar el salario de los maestros de primeras letras supone hacer un ejercicio múl-
tiple de posibilidades por la pluriforme configuración que tuvieron. Evidentemente,
las asignaciones económicas evolucionaron pero sin tener una trayectoria uniforme,
razón primordial de su especial diferencia, además de fases y líneas de conducta que
dieron cuerpo a un variado ejercicio de circunstancias. 
Las remuneraciones no tuvieron un carácter único, ni existieron durante los siglos
XVI y XVII bases legislativas que las regulasen. Al igual que su propia configuración
como cuerpo, como profesión, el salario tuvo unos comienzos largamente titubeantes.
La iniciativa privada o particular, remuneró los trabajos de aquellos leccionistas que
impartieron por las casas o situaron su aula para pequeños grupos. Sin embargo, los
docentes clave fueron los públicos, entendidos como tales los que prestaron sus servi-
cios a toda la comunidad y estuvieron retribuidos por las instituciones locales o esta-
tales, aunque no siempre éstas lo entendiesen así o cumpliesen con las circunstancias. 
La larga marcha hacia la formación de un cuerpo de enseñantes, su vinculación con
la instrucción popular y la determinación clara de a quién correspondía sufragarla, tra-
zaron el devenir no sólo educativo sino económico. Todos esos argumentos explican
que no pueda rehacerse el entramado salarial de los maestros de niños hasta bien entra-
do el siglo XVIII y que, una vez más, la educación recibiese un decisivo espaldarazo
por parte del espíritu ilustrado. Estaba claro que un sistema de formación acarreaba
necesariamente una financiación, como tantas pautas de la vida social, y que dar for-
ma a una organización colectiva destinada al ámbito popular requería un coste econó-
mico de envergadura. Razón evidente para que la empresa no fuese sencilla y, más aún,
cuando las actividades a lograr no se valorasen suficientemente.
Realmente, la verdadera traza del sistema de enseñanza se prolongó en Extrema-
dura a lo largo de todo el Antiguo Régimen. Fue en la fase de crisis y desarticulación
de ese modelo político cuando se empezó a entrever una estructura educativa. 
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Recibo salarial del maestro de la escuela de Cañamero, Pedro Neyra,
por importe de 105 reales correspondientes a un curso escolar (1741)
2.7.1. Categorías salariales y dotaciones
El estipendio fue determinante en la enseñanza y su calidad. Las dotaciones insti-
tucionales trataron de ser sistematizadas por la Hermandad de San Casiano. Sus accio-
nes buscaron lograr unos mínimos dignos para el profesional reconocido y titulado, es
decir, aprobado. A consecuencia de ello se estableció una separación o jerarquía sala-
rial porque los casianos cobraban unas cantidades mínimas, mientras que los demás
quedaban al albedrío de las corporaciones, las fundaciones, los padres o, en última ins-
tancia, a realizar otros trabajos para completar sus ganancias. Esta actividad laboral
extradocente mermó la capacidad didáctica y trajo el consiguiente deterioro que, detec-
tado por la sociedad, acuñó la idea de que un maestro mal pagado no era efectivo ni
válido. Aquella realidad estructuró las remuneraciones al crear categorías retributivas
que la propia normativa recogió. 
Las pautas oficiales se hicieron frecuentes en el siglo XVIII, con lo cual los sala-
rios no tuvieron consideración regular hasta entonces. Entretanto, una serie de dispo-
siciones puntuales delimitaron los estipendios que los maestros de escuela debieron
recibir. Estas reglas surgieron a raíz de las demandas corporativas unidas a la iniciati-
va del Consejo Real, y por las peticiones de los Cabildos Municipales, aunque vincu-
ladas a los permisos para sufragar diferentes gastos locales. De este modo, en Badajoz
solicitan y obtienen licencia del Real Consejo para detraer, de los fondos del Común y
el arriendo de baldíos del Ayuntamiento, los pagos a docentes con un límite de 200
ducados anuales (2.200 reales). Ese permiso tuvo carácter temporal y su validez fue de
cuatro años258.
Paralelamente a la evolución de los salarios o las remuneraciones públicas u ofi-
ciales, se desarrolló un modelo gestado por los leccionistas. La educación en los domi-
cilios desde finales del siglo XVI, durante todo el XVII y en aulas habilitadas por los
maestros acuñó un tipo de pago en razón del nivel de enseñanza. Desde entonces la
lectura, la escritura y las cuentas  quedaron conformadas como currículo de la educa-
ción básica, como iniciales rudimentos instructivos a los que correspondía un grado de
dificultad y, por tanto, una retribución jerarquizada.   
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258.- Tal cantidad se entiende que era máxima para los preceptores de gramática. Los maestros, dos
siglos después, llegaban por término medio a la mitad y siempre con la categoría de casiano. A.H.N. Con-
sejos. Legajo 1.921.
Cuadro XXXV. Localidades que graduaron precios259
Se generalizan pagos por los servicios educativos que oscilaron de unos lugares a
otros en función de varias causas, entre las que destacaron el número de alumnos por
aula, la entidad de población o la valía del maestro.  Las cantidades manejadas fueron
de distinta consideración, así, por la lectura (del silabeo a la entonación), de 1 a 4 rea-
les; por la escritura (del grafismo a la caligrafía), de 2 a 6 reales, y por el conteo (de la
enumeración al cálculo de las cinco cuentas), de 3 a 8 reales. Estas cifras correspon-
dieron normalmente a una mensualidad. El profesorado que recibió el grueso de sus
ingresos por vía institucional, es decir, dentro de la Hermandad, no acostumbró a com-
pletar las ganancias mediante el método de los particulares, excepción hecha de los
destinados en determinados momentos en Garrovillas y Garciaz. El maestro de esta
última localidad justificaba su proceder por la baja dotación, 350 reales al año, apa-
rentemente exigua pero normal al ser generada por sus 425 habitantes. El otro casia-
no aprovechaba el requerimiento a los padres ante la intransigencia de la Corporación
local en aumentar los 1.270 reales de salario y no beneficiarse de las Obras Pías exis-
tentes260. 
La enseñanza de las primeras letras
167
259.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
260.- Ibídem. Leg. 643, exp. 8 y leg. 11, exp. 5, respectivamente.
Ahillones Guadalcanal-Malcocinado Oliva de Plasencia
Alburquerque Guadalupe Orellana la Vieja
Aldea del Cano Higuera de la Serena Perales del Puerto
Berlanga Hinojal del Campo Portaje
Berzocana Hoyos Puebla de Alcocer
Campillo Jarilla Puerto de Santa Cruz
Campolugar La Conquista Ruanes
Cañaveral La Cumbre Santa Ana
Casar de Cáceres Llera Santiago del Campo
Casas de Don Pedro Malpartida de Cáceres Santiago del Carbajo
Casas de Millán Marchagaz Santa Cruz de la Sierra
Cristina Mesas de Ibor Talaván
Eljas Monesterio Torre de Miguel Sesmero
Escurial Monroy Trujillo
Garciaz Navaconcejo Valverde
Garganta la Olla Navalvillar de Pela Villamesía
Garlitos Navas del Madroño Zarza Capilla
Garrovillas
La costumbre de cobrar a las familias se extendió cuando la paga fue pequeña, caso
frecuente, con lo que se originó un proceso por el cual quedó casi sistematizada. Esas
peculiaridades incidieron en un fenómeno de doble vía. Por una parte, la lucha cons-
tante de los docentes en demanda del dinero de las lecciones o clases y, por otra, el
absentismo de los alumnos por la escasa disponibilidad monetaria de sus progenitores,
con el consiguiente detrimento de la enseñanza. Los profesionales de rango, los titu-
lados, estuvieron al amparo de esas vicisitudes. Su condición les permitió elegir luga-
res donde la dotación fue alta, además, su acceso al examen conllevó el previo cono-
cimiento del sueldo a recibir por el Cabildo Municipal. Los lugares adinerados esca-
seaban y fueron prontamente copados, con lo cual los que se animaban a examinarse
vieron circunscritas sus posibilidades, de ahí que surgiesen situaciones como la de Gar-
ciaz, en que apelaron a los padres para ampliar el sueldo. El recurso al cobro privado
menoscababa la expansión de la enseñanza, hacía inviable la igualdad de oportunida-
des y echaba por tierra los deseos oficiales de que 
la educación sea gratuita, a fin de no retraer a los padres de familia de embiar a sus
hijos a la escuela por falta de medios para subministrar al maestro la quota mensual261.
La gratuidad se alcanzaría mediante "buena dotación al maestro"262, pero como no
siempre fue posible se intentó dar algún estímulo adyacente a los titulados, por eso se
les concedió prebendas o exenciones que, aparte las vinculadas al ejercicio de la pro-
fesión, pudieron plasmarse en beneficios secundarios. Un rosario de ejemplos salpicó
el mapa extremeño. El más corriente fue la prestación de una casa o local a modo de
aula y vivienda, libre de cargas concejiles, como la recibida por Agustín Méndez por
parte del Ayuntamiento de Cáceres263. A pesar de todo, los docentes prefirieron el dine-
ro, máxime si había contrapartidas, como atender a los menesterosos. En Campolugar,
se plantearon "subir 500 reales al maestro y que sea gratuita la enseñanza de los pobres",
así, la fuerza de convicción del propósito era mejor264. Todas la referencias conducen a
una situación variada donde no existió una pauta o normativa unificadora clara fuera
del carácter casiano, donde cada institución local dotaba según sus posibilidades, ori-
ginando una diversidad de estipendios.
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261.- Ibídem. Leg. 6, exp. 3.
262.- Ibídem. 
263.- A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. Sesión de 15 de septiembre de 1730.
264.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 10, exp. 8.
Cuadro XXXVI. Registros salariales de los maestros extremeños en 1751265
Las cantidades más elevadas fueron percibidas por enseñantes que no estuvieron
dedicadas exclusivamente a la educación. Los que ejercieron únicamente este oficio,
pocas veces alcanzaron las cifras de buena parte de los pluriempleados, situadas entre
los 1.000 y 1.500 reales anuales. Sólo los casianos,  grupo de dedicación exclusiva,
logró remontar aquellas cifras. Una porción importante de los dedicados a más de un
oficio estuvieron enclavados en determinados perfiles, caso de los sacristanes, los clé-
rigos de menores, los presbíteros y los barberos-sangradores. Ellos ocuparon plazas
cuyas dotaciones, unidas a las de otras percepciones, les llevaron cerca de los máxi-
mos estipendios. Otras profesiones que permitieron ser simultaneadas con la docencia,
superaron también en lo monetario al empleo único, casi siempre vinculadas a activi-
dades de tipo comercial, como estanqueros, fielatos o abastos. Las cifras mínimas no
eran nunca una percepción única, esos 25 reales cobrados por enseñar completaban
otras ganancias del barbero de Almendralejo que, por supuesto, ingresaba mucho más
por esta  segunda labor. 
La dotación total de los maestros extremeños a mediados del siglo XVIII fue de
107.696 reales. Se repartieron de forma desigual, 72.656 para los que ejercieron en
exclusiva y 35.040 para los pluriempleados (entre ellos 9.275 reales para los que com-
partían la escuela con la sacristía y 7.178 con la barbería). Aquellos guarismos arro-
jaban un salario medio de 366 reales y 30 maravedís para los dedicados sólo al magis-
terio, mientras que el de los enseñantes empleados en varios oficios fue de 402 con
23.
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265.- A.G.S. Ibídem.
MÁXIMOS      MÍNIMOS           LOCALIDADES                           CARÁCTER
(anuales)
1.995 reales            - Belalcázar Exclusivo
2.550 reales            - Malpartida (Plasencia) Pluriempleo (estanquero)
-               50 reales Casas de Don Pedro Exclusivo
-               25 reales Almendralejo Pluriempleo (barbero)
Cuadro XXXVII. Registros salariales de los maestros extremeños en 1791266
Los sueldos mejoraron hacia finales de la centuria gracias al nuevo panorama traí-
do por los titulados que, por disposición legislativa, tuvieron unos mínimos asegura-
dos de cierta cuantía. Los docentes que no accedieron al título, es decir, los no casia-
nos, continuaron con soldadas por debajo de lo normal. La situación económica a que
estuvieron sujetos les forzó a una serie de idas y venidas, de abandonos durante el cur-
so y a buscar otras actividades para poder sobrevivir. Los municipios dieron una espe-
cie de rango secundario al oficio de docente, pues ante la existencia de sacristán, orga-
nista o clérigo en su localidad prefirieron dotar a estos para el trabajo y ahorrar ante la
perspectiva de hacerse con los servicios de un maestro en exclusiva. La afinidad de
esos empleos con la docencia configuró un modelo, repetido a lo largo y ancho del
territorio extremeño, consistente en ampliar su soldada en módicas cantidades para que
actuaran como enseñantes de primeras letras. Esa costumbre se difundió por localida-
des pequeñas y medianas, positiva en un primer momento por permitirles el acceso a
la educación, pero decadente con el tiempo cuando se desligaron de la misión y la deja-
ron en manos de personas que apenas reunían las cualidades mínimas para enseñar a
los niños.
La subida salarial apreciada de una etapa a otra suscita cierto matices. En 1791,
asciende a 134.624 reales el monto total, repartidos entre exclusivos, 118.110, y plu-
riempleados, 16.514. Entre los primeros, 16.852 fueron para los casianos, que gracias
a su reducido número tuvieron una media de 1.203 reales y 24 maravedís, y de 101.258
para los no titulados, que daban una media salarial de 532 reales y 30 maravedís. El
otro grupo, el dedicado a varios menesteres, sólo contabilizando los ingresos por la
enseñanza, tuvo una soldada media de 344 reales y 1 maravedí, con lo cual se reafir-
maba la existencia clara de una jerarquía retributiva.
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266.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
MÁXIMOS      MÍNIMOS           LOCALIDADES                           CARÁCTER
(anuales)
3.300 reales            - Segura de León Exclusivo
2.200 reales            - Fuente de Cantos Exclusivo casiano
1.850 reales            - Brozas Pluriempleo
-                90 reales Atalaya Exclusivo
-              650 reales Garciaz Exclusivo casiano
-              110 reales Acehuche Pluriempleo
Muchos lugares, acuciados por las necesidades educativas, contrataron más profe-
sorado y repartieron la dotación entre sus docentes, pero sin aumentar el total de la
asignación, simplemente la dividieron, por lo que disminuyó el salario de los anterio-
res ejercientes. Algunas Corporaciones dispusieron del caudal necesario para sufragar
nuevos maestros sin menoscabar las remuneraciones de los antiguos. Aquello ocurrió
solamente en localidades de elevada vecindad, ya que gestionaron determinado poder
económico, o en las que poseyeron fondos de otra etiología, como los de fundaciones
pías, donaciones, etcétera. No todos los núcleos manifestaron la misma conducta ante
parecidas condiciones, los ejemplos de Mérida y Cáceres así lo demuestran. Los edi-
les emeritenses acordaron aceptar otro maestro público, mantuvieron el mismo sueldo
al anterior e igualaron con éste el del nuevo267. En cambio, los cacereños repartieron
entre el existente y el recién llegado la dotación del menester, con lo que menguaban
el salario ya atribuido para poder atender a las nacientes carencias didácticas268.
Cuando hubo bonanzas presupuestarias, la tónica general se inclinó a realizar aumen-
tos, caso de Alburquerque, "no es suficiente para vivir con decoro y debería subírsele
el sueldo hasta 250 ducados al año de los Propios"269. La plausible intención se exten-
dió a núcleos de todo tipo que no dudaron en apelar al ascenso cuando las circunstan-
cias lo hicieron factible. De ese modo, en Valencia del Ventoso, recurrieron a "las bue-
nas tierras y pastos" para subir la asignación al maestro de primeras letras, mientras
que en Alía la excusa fue "mejorar la concurrencia de los discípulos y que se civilizen
en parte", por lo que estimaron conveniente ofrecer hasta 2.200 reales con cargo a los
bienes de Propios270. Pero no todos los ediles y las corporaciones tuvieron la idea de
elevar los salarios docentes en permisibles circunstancias y, sin escuchar las demandas
de los interesados, vinieron a lamentarse de que "el jornalero que enseña lo deja para
salir algunos días a ganarse mejor la vida". Ese comportamiento, asumido en Plasen-
zuela por la actitud conformista del docente, contrastó con el de Herreruela, donde el
maestro reclamaba ante la justicia una mayor soldada271. 
Las sugerencias de mejora, siempre anexionadas al devenir de las finanzas, apare-
cieron también junto a la reflexión crítica del escaso aprovechamiento que se hacía de
las disponibilidades monetarias. Las rentas amplísimas del Conde de Montalbán, cedi-
das en parte a Fuente de Cantos, no aportaban rendimiento educativo272, lo que ocurría
en Cabrero, donde los baldíos permitían sufragar la enseñanza, pero no la había escue-
la273. Otras circunstancias se dieron Casatejada, que aportaba 250 reales para el maes-
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267.- A.M. de Mérida. Actas Capitulares. Sesión de 21 de marzo de 1689.
268.- Francisco García y Salvador Rodríguez compartieron los 10.000 maravedíes presupuestados. A.M.
de Cáceres. Actas Capitulares. Sesión de 22 de diciembre de 1651.
269.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 641, exp. 3
270.- Ibídem. Leg. 8, exp. 11 y leg. 9, exp. 15, respectivamente.
271.- Ibídem. Leg. 11, exp. 15 y leg. 12, exp. 16, respectivamente.
272.- Ibídem. Leg. 5, exp. 2.
273.- Ibídem. Leg. 10, exp. 2.
tro, exigua cantidad, mas loable al buscar su primera dotación educativa274. No era un
caso aislado, en Retamosa buscaban "el bien cristiano, político y humano"275, pero sin
suerte por la reducida cifra, lo mismo que en Casas de Reina, Santibáñez, Pinofran-
queado o Nuñomoral, que llevaban "muchos años sin encontrar maestro ni quién ejer-
za el empleo por la cortedad de lo dotado"276, lo mismo que Fuente del Arco, donde
"la falta de escuela es por la ausencia de salario para el maestro"277.
La parquedad de la paga de los enseñantes fue reconocida de forma tácita, aunque
no faltaron las expresiones públicas de ello. Así, Villagarcía asumió que su maestro
tenía un cortísimo salario, lo mismo que otras muchas localidades que sistematizaron
una realidad tangible a todas luces, la precariedad de vida de los enseñantes278. Esas cir-
cunstancias imprimieron carácter a la consideración social del magisterio de primeras
letras, además de mostrar sus casi perennes necesidades materiales y dar forma a una
manera peculiar de vivir. De las penurias económicas quedaron testimonios fehacien-
tes, las mismas instituciones, movidas por casos lamentables, aceptaron la ubicación
de nuevos maestros a pesar de no ser perentorios sus servicios:
En virtud de su mucha pobreza se acuerda conceder permiso y licencia para que pueda
usar dicho oficio, procediendo antes al examen de leer, escribir y contar, para que se le
nombre.
Esta fue la actitud del Cabildo Municipal de Cáceres ante la petición de José Rodrí-
guez, con una generosidad tal que llegaron a obviar el preceptivo examen y lo sustitu-
yeron por un mero trámite ante el escribano del Ayuntamiento279. No era la primera vez
que el Consistorio se dejaba influenciar por las circunstancias. Un memorial conmo-
vió a los ediles de manera que concedieron 300 reales de ayuda:
Diego Fernández de la Flor, maestro de la Villa, alega encontrarse desnudo, así como
su familia. Como todos los comestibles han subido de precio y por no poder mantener-
se, suplica a la Villa se le señale alguna cosa de salario para poder subvenir gastos tan
precisos y necesarios280.
La apelación al entorno, a las circunstancias familiares de los docentes de niños,
sirvió para llamar más la atención sobre este trabajo y mezclar la situación privada con
la profesional:
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274.- Ibídem. Leg. 10, exp. 18.
275.- Ibídem. Leg. 12, exp. 21.
276.- Ibídem. Leg. 4, exp. 9.
277.- Ibídem. Leg. 5, exp. 1.
278.- A.G.S. Catastro de Ensenada. Libro 143.
279.- A.M. de Cáceres. Ibídem. Sesión de 16 de abril de 1765.
280.- Ibídem. Sesión de 12 de diciembre de 1753.
Necesitan el señalamiento de una dotación competente, no solamente para que no se
distraigan de su ministerio, sino que tienen con ello asegurado su mantenimiento y el de
su familia281.
Los maestros no sólo se vieron forzados a rogar e implorar el sustento, sino a ape-
lar a la justicia o requerirla con insistencia para recibirlo, aun a sabiendas de que se
"exponen a malquistarse con los padres y a perder el magisterio"282. Lo común fue una
remuneración pequeña, tanto que llegó a ser el sino del oficio. Todas esas vivencias les
obligaron a realizar una itinerancia en pos de mejorar la situación, casi siempre lleva-
dos por la escasez de la percepción, la laxitud en el pago o porque las posibilidades
quedaban agotadas. Los recursos que ofrecían pocos alumnos, el reducido poder adqui-
sitivo de los padres o la dotación liviana de las instituciones empujaron al cambio de
destino, a una intermitencia que, pedagógicamente vista, resultaba nefasta. Empeora-
ba y era más pésima cuando los maestros, con cortesía o sin ella, abandonaban el lugar
para marchar a otro con mejores condiciones283. El estado educativo consecuente traía
los lamentos capitulares. En Helechosa, decían que "no hay dotación que sujete a quien
quiera enseñar. Se estima que con 100 ducados se puede hacer"284. Igualmente, en Soto
Serrano alegaban que "los maestros se van por poca dotación y están temporadas"285.
Tal vez, las expresiones con mayor certeza fuesen las hechas por los capitulares de
Madrigalejo, "muchos maestros faltan por el corto estipendio y hay discontinuidad que
los niños acusan"286, y los de Valencia de Mombuey, "falta mucho el sujeto por la baja
dotación y ello se nota en los habitantes, que no saben ni conocen la doctrina cristia-
na"287.
Todo el entramado que vinculaba los salarios con la permanencia en un puesto gene-
ró un principio de casi inexcusable verdad: la calidad de la educación estaba a expen-
sas de la buena remuneración. Varias interrogantes se adherían a ese paradigma. ¿Qué
se entendía por calidad?, ¿dónde estaba el mínimo de ese nivel?, ¿cuál era el salario
justo a ese grado de exigencias? Naturalmente, cada institución, cada Ayuntamiento,
lo entendió de una manera, sólo existió como pauta unificadora una dotación elevada,
por encima de los 1.000 reales anuales. A partir de ahí, las exigencias de aprendizaje
serían mayores en cantidad y calidad. En aquella especie de disensión en que se con-
virtió la definición de sueldo-nivel de enseñanza, aparecieron las más variadas opi-
niones. En Navasfrías, estimaban  "conveniente un aprobado para que no se detraigan
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281.- Informe del Veedor. Partido de Llerena. A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
282.- Ibídem.
283.- Reiterados ejemplos jalonan el territorio extremeño. Puede ser significativo el ocurrido en Mérida.
A.M. de Mérida. Ibídem. Sesión de 15 de mayo de 1691.
284.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 4, exp. 17.
285.- Ibídem. Leg. 12, exp. 44.
286.- Ibídem. Leg. 11, exp. 31.
287.- Ibídem. Leg. 642, exp. 11.
algunos padres en el pago"288; en Salvaleón, se unían al rasero de los casianos y ofre-
cían 1.500 reales anuales289; lo mismo que en Saucedilla, que lo achacaban a "no ser
examinado por el bajo estipendio que recibe, y si lo fuera dedicaría más horas a ello
y no a otro oficio"; y que en Serrejón, donde lamentaban que por no elevar el pago, con
posibilidades para ello, no se dispusiese de maestro aprobado290. 
Proliferó toda una casuística en torno al asunto de la valía didáctica y su nexo con
la dotación. En Mesas de Ibor y Villar del Rey, se acordó asignar de 100 a 300 reales
en función de la relevancia que tuviese el maestro contratado291. Lógicamente, aquellas
cifras estaban referidas a profesionales no aprobados, pero, en términos generales, el
criterio estaba muy claro y las manifestaciones al efecto lo constataban. En Campana-
rio, Majadas o Herrera del Duque, entre otras localidades, coincidían en que "hay nece-
sidad de buenos maestros, que sólo vendrán con buena asignación"292. La misma opi-
nión tenían en Alía, aunque con matices venidos de anteriores experiencias, ya que
"debían elegirse más hábiles, por lo que habrá que dotarles más, justo refrendo a la
exigencias de sus conocimientos"293. El nivel de aportación instructiva quedó más explí-
cito en Casas de Don Pedro, donde no olvidaron la importancia que para ese logro tenía
un buen salario:
Resulta conveniente dar una asignación competente al maestro para que enseñe a leer,
escribir por reglas ortográficas, y la religión. Todo con letra clara y limpia, donde más
se nota el descuido de los maestros294.
La idea de sufragar los valores formativos, cuanto más mejor, llevó a inevitables
comparaciones. En Casas de Don Antonio, explicaban que 
la carencia del beneficio de la enseñanza viene del corto sueldo asignado por el regla-
mento, que es de 200 reales unido a lo que dan los niños, con lo que no puede alimen-
tarse. Si le diesen 3 reales diarios, como hacen en Aljucén, sí podría remediarse295.
Los Veedores de la Real Audiencia verificaron aquellos fundamentos con la enti-
dad que les proporcionaba el rango y el cometido. Sus informes sostuvieron opiniones
en pos de que a una buena formación primaria o elemental le correspondía un docen-
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288.- Ibídem. Leg. 11, exp. 51.
289.- Ibídem. Leg. 642, exp. 4.
290.- Ibídem. Leg. 12, exp. 39 y 42, respectivamente.
291.- Ibídem. Leg. 11, exp. 39 y leg. 642, exp. 16.
292.- Ibídem. Leg. 4, exp. 3; leg. 11, exp. 33 y leg. 5, exp. 12.
293.- Ibídem. Leg. 9, exp. 15.
294.- Ibídem. Leg. 4, exp. 8.
295.- Ibídem. Leg. 10, exp. 13.
te bien pagado. Incluso dieron cierta justificación a su conducta y no dudaron en expo-
ner abiertamente la cruda realidad personal:
Del hombre que no tiene que comer y a quien el oficio que a tomado no rinde su man-
tenimiento, no se puede exigir un exacto cumplimiento de su obligación. Y es desvarío
el pensar que habrán de encontrarse hombres instruidos que quieran dedicarse a la fas-
tidiosa faena de la enseñanza, que pide no distraerse a otras ocupaciones quando las
escuelas se hallan sin una competente dotación que por si sola proporcione sustento, no
solamente del maestro, sino también de su familia, a la que deve atender si no se quie-
re que los hombres estén condenados a un perpetuo celibato en perjuicio de la propa-
gación legítima y de la población, de que tanto escasea esta Provincia296.
Las variantes surgidas a causa de las percepciones llevaron a una  enseñanza no glo-
balizada, separada y cotizada a distintos precios según la materia. La enseñanza se orga-
nizó en función de la financiación más que por razones de rendimiento pedagógico, no
obstante, la mayoría de los docentes de primeras letras en el Antiguo Régimen coinci-
dieron en una baja remuneración general y en los miseros modos de vida derivados de
ello.
2.7.2. El origen de las percepciones
Aunque los comienzos tuvieron carácter privado, el origen o la fuente de las per-
cepciones de los maestros de primeras letras se inclinó hacia el ámbito institucional.
No pudo ser de otra manera. La situación social y económica no era propicia para que
todos los extremeños accediesen por propia iniciativa a la enseñanza, por elemental
que fuera, con lo que los fondos de los distintos organismos tuvieron que cubrir esas
carencias. Con el nacimiento del Estado Moderno aparecieron una serie de necesida-
des que debieron ser resueltas en el nuevo organigrama de la administración pública,
entre ellas el mantenimiento de la educación, ya fuese por vía de la escuela, ya por la
de los docentes.
La procedencia de los fondos con los que sufragar el estipendio de los maestros
tomó distintas formas. En las primeras épocas estuvo a cargo de los padres, pues los
leccionistas propiciaban esa única opción. Por otro lado, estaban las escuelas públicas,
entendidas como tales aquellas donde podía acudir cualquiera y donde la gratuidad
venía de manos de la caridad, siempre que el alumno mostrase la condición de necesi-
tado o una pobreza material evidente. Las administraciones locales, casi recién gesta-
das, apenas si contemplaban la enseñanza, por ello no presupuestaban fondos en su
mayoría. Quedaba entonces la Iglesia, que hizo en ese terreno una aportación induda-
ble. Su irrupción en la enseñanza popular fue esencial al procurar una vertiente gra-
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296.- Ibídem. Leg. 6, exp. 3.
tuita. A pesar de que primara en sus idearios pedagógicos el currículo de la doctrina
cristiana y el dogma católico, no faltaron frailes, sacerdotes, clérigos y hasta sacrista-
nes que diesen una nociones de lectura y escritura. Esa prevalencia eclesiástica se exten-
dió al infundir un espíritu de auxilio a las necesidades educativas. La propia esencia de
evangelizar, de expandir el cristianismo conllevaba el acto didáctico. Su facilidad para
adentrarse en la formación fue evidente, pero el mejor legado vino de las fundaciones
piadosas. Llevar caudales donados hacia la enseñanza fue un logro nunca bien ponde-
rado. Muchos maestros en Extremadura debieron sus estipendios a esta modalidad y,
con ello, gran número de extremeños pudieron acercarse a la educación elemental, tan-
to de primeras letras como de gramática o latinidades.
Entre las fórmulas de pago paterno y las eclesiales estuvieron las de las institucio-
nes estatales. Solución mixta que unió la dotación municipal, en nombre del Reino, y
el aporte de cada alumno, graduado éste por el tipo de materia o enseñanza recibida.
Según transcurrió el tiempo, se consolidó la que sería llamada escuela pública, sopor-
tada económicamente por los ayuntamientos pero, en la mayoría de los casos, con ayu-
da de los padres para completar el salario de los maestros. Aquel sistema fue discri-
minatorio a todas luces para los menos privilegiados que, carentes de recursos, no podí-
an acceder a la educación. Las autoridades nacionales, el Real Consejo a la cabeza, vie-
ron la necesidad perentoria de paliar una situación de desigualdad manifiesta y dele-
garon en los poderes locales la misión de subsanar el problema. 
La gratuidad se convirtió en un objetivo claro y los Consistorios formaron listados
de los menesterosos para, de esa forma, procurarles una instrucción sin coste alguno.
La empresa fue enorme y los logros lentos cuando no infructuosos. Las partidas muni-
cipales para educación fueron exiguas, máxime cuando no era un valor apreciado y
consolidado, cuando el presupuesto local era deficitario y existían otras necesidades
más acuciantes y de mayor entidad para el momento. A esa situación, deslucida al
menos, negativa en realidad, se añadió la que sería constante durante siglos, el retrai-
miento paterno en el pago del maestro. Los progenitores unieron a sus problemas de
subsistencia la mentalidad contraria al beneficio de la instrucción primaria. Ellos mis-
mos, en buena medida, no habían recibido apenas rudimentos, ni tampoco sus ances-
tros, acaso, y gracias a algún religioso o por vivir en ciertos núcleos, tuvieron contac-
to con las primeras letras y la formación cristiana, esta última por vía del ceremonial
y la práctica sacra. Pero el gran contingente no percibía aquellos valores y, por tanto,
no veía la necesidad de ello, ¿cómo iban a detraer de sus parcas ganancias unas mone-
das para esa finalidad?
El origen de parte del estipendio docente surgió de ese conglomerado de circuns-
tancias durante los siglos XVI y XVII, a pesar de que las iniciales Disposiciones Rea-
les quisiesen reconducir el sustento del magisterio hacia las haciendas locales. Fue en
el XVIII cuando comienza una sistematización en ese sentido. La verdadera identidad
salarial y la ruptura con las especulaciones retributivas vino con Carlos III. Dos Cédu-
las Reales, 30 de junio y 19 de agosto de 1760, fijaban la procedencia de los emolu-
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mentos. La primera de ellas, bajo el título de "Instrucción para el gobierno, adminis-
tración, cuenta y razón de Propios y Arbitrios de los pueblos baxo dirección del Con-
sejo", en su punto 3, instaba a que
se reparará y dotará las que ha de cumplir cada pueblo, esto es, señalando la cantidad
a que debe ceñirse, tanto en los gastos de la administración de justicia como en las fies-
tas votivas, salarios de médico, cirujano, maestros de primeras letras y demás obliga-
ciones que sobre sí tenga, primando que la asignación sea con respecto al valor de Pro-
pios y que siempre que quede de ellos algún sobrante que sirva a redimir censos, si los
tuviere, y si no para que ayude a descargar los arbitrios297.
Esa implicación presupuestaria, sujeta a dudas, requirió de ampliación mediante
otra Real Cédula, la dada el 13 de marzo de 1764, que apostillaba
el método que ha de hacerse u observarse en la función de cuentas particulares de Pro-
pios y Arbitrios de los pueblos, por sus depositarios o mayordomos298. 
Al año siguiente, se matizaron las cantidades medias en función de la entidad del
lugar y su disponibilidad económica. En el partido de Llerena, el de las mejores con-
diciones educativas extremeñas, la realidad quedaba bien distante de la esencia legis-
lativa, pues
según la quota establecida en el Reglamento formado por el Consejo en el año de mil
setecientos y quinze, con la excepción de Llerena, Fuente del Maestre, Segura de León
y algún otro pueblo, no llega ni con mucho a 100 ducados, siendo la ordinaria de 200
a 600 reales299.
Aquellos Reales Acuerdos estructuraron un modelo que parecía en principio favo-
recer a los maestros, pero la situación se tornó compleja cuando las percepciones pudie-
ron adjudicarse a las familias, ya que quedaba por dirimir quiénes y en qué proporción
deberían asumir el gasto. 
Las autoridades locales extremeñas debatieron en los más variados sentidos dar cau-
ce a esas cuestiones y las resoluciones fueron para todos los gustos. En Portezuelo, por
ejemplo, señalaban 50 ducados (550 reales) como los "mínimos aprobados por la Cáma-
ra del Consejo del Rey" para sufragar un docente300, lo mismo que Salvaleón, que lo
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297.- A.H.N. Consejos. Leg. 1.921.
298.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. XVI, ley XXVIII.
299.- A. H. P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 6, exp. 3.
300.- Ibídem. Leg.12, exp. 8.
hacía con 100 ducados (1.100 reales)301. En estos lugares, como en otros, la modalidad
consistió en distribuir la aportación entre todas las familias, tuvieran hijos o no. Las
interpretaciones no quedaron sólo ahí, les siguió aquella en que sólo las familias con
hijos en edad escolar, más o menos entre cinco y doce años, proporcionarían fondos.
Se volvió a implicar a toda la vecindad, pero con distintas cargas según poseyesen o no
descendientes. Al final, se asentó la que fue más extendida, la que hacía a los proge-
nitores completar la insuficiencia de los fondos de Propios cuando éstos no alcanza-
ban a cubrir las necesidades, es decir, "los padres de los niños pudientes"302. 
Gráfico XIV. Procedencia del salario de los maestros (1791)303
Los municipios de Plasencia y Badajoz mantuvieron a la mayoría de los maestros
con las aportaciones de Propios, seguido del emeritense. Ese predominio capitular fue
debido a que las poblaciones tenían envergadura y, consiguientemente, mayores posi-
bilidades de tener bienes y derechos amplios. Frente al tono más o menos equilibrado
de Alcántara, Coria, La Serena y Llerena aparecieron los puntos extremos de Trujillo
y Cáceres, donde los padres tenían que sustentar a los docentes. Aquella situación fue
opuesta a las primeras citadas, dado que sus núcleos no fueron del tamaño suficiente,
además de que la dejadez institucional originó esas limitaciones.
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301.- Ibídem. Leg. 642, exp. 4.
302.- De esta forma lo expresaron los capitulares de Trujillo. Ibídem. Leg. 13, exp. 16-17.
303.- Ibídem.
Alcántara Badajoz Cáceres Coria La Serena Llerena Mérida Plasencia Trujillo
Fondos aportados de Propios
Fondos aportados por los padres
A pesar de contar con una referencia legal, el marco presupuestario de la enseñan-
za no estuvo configurado totalmente y las dudas, disquisiciones y pareceres se suce-
dieron. En Cadalso, desde 1787, se habían suspendido los pagos al maestro por "no
contar con el permiso del Supremo Consejo de Castilla y la Contaduría de Propios
para efectuar el gasto", en tanto no dictase sentencia la Real Chancillería de Vallado-
lid304. Uno de los casos más habituales en los libramientos de fondos educativos estu-
vo en la dualidad maestro-escuela. Las dos vertientes tuvieron distintas fuentes de abas-
to y ambas pudieron converger, de hecho así lo hicieron con bastante asiduidad.
La procedencia de los fondos para sufragar la enseñanza tuvo casi siempre una doble
raíz, aunque hubo fases en las cuales irrumpieron otros modelos sin apenas consisten-
cia. Estas dos fuentes, estructuradas como pública y privada, llevaron el peso salarial
de los maestros de niños. La primera de ellas, quizás la que adquirió más difusión, tomó
envergadura con el paso del tiempo. Desde la concepción del Estado Moderno, se asu-
me la formación como uno de los servicios que la administración debe ofrecer a sus
integrantes, por eso, los reinos debieron aportar a sus súbditos las enseñanzas básicas.
El principal problema de este menester fue económico. Implantar una infraestructura
pedagógica era muy costoso y a los problemas de minusvaloración de la educación se
añadieron los didácticos. Establecer una red de escuelas y un cuerpo de maestros se
estimó necesario, sin embargo, se dio prioridad a otras facetas. A ello, se unía que gene-
raciones enteras no habían accedido a leer y escribir y su analfabetismo permanecía
como una forma más de existencia.
Cuando la Corona asumió el costo y mantenimiento de la educación, arbitró los
mecanismos financieros para satisfacerla. Los municipios pasaron a ser los responsa-
bles directos y aquella delegación presupuestaria se canalizó hacia los fondos de Pro-
pios. La asunción de esos pagos tomó distintos matices según la entidad de los núcle-
os. Los de cierta envergadura no tuvieron dificultades, otra cosa fue que asimilaran en
toda su magnitud aquel propósito, pero los pequeños no afrontaron con garantías el
gasto, independientemente de que su población infantil no reuniese las aptitudes nece-
sarias en condiciones y número. La carga monetaria sobre las arcas locales adquirió
una configuración variada, donde los criterios adoptados reflejaron el proceso de adju-
dicación que hubo. 
De ese variopinto proceder quedaron como testigos las cantidades, sin más, como
ejemplo de función nueva encomendada a las responsabilidades concejiles. En Fuen-
te del Maestre, asignaron 2.200 reales anuales a un maestro y 1.650 a otro aportados
"del fondo de Propios"305, lo mismo que en Pescueza, Puebla del Maestre y un prolon-
gado etcétera, pero una amplia mayoría se retrajo a pesar del mandato del Consejo Real.
Las reticencias de los cabildos municipales a librar pagos para la enseñanza fueron
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304.- Ibídem. Leg. 10, exp. 3.
305.- Ibídem. Leg. 5, exp. 4.
habituales.  Los ediles de Garbayuela no consideraron necesario el gasto educativo y
se escudaron en la carencia de efectivo, no obstante, las órdenes superiores hicieron
modificar el criterio, "por mandarlo el reglamento se puede librar algo de Propios para
el salario del maestro"306. La obligación de las corporaciones locales para financiar la
educación era indudable: 
Que tengan dotación en aumento del salario de los maestros de primeras letras y las
labores de la juventud de ambos sexos, sacando lo necesario hasta su competente dota-
ción del fondo de Propios o de otros arbitrios que no faltan en los pueblos307.
Las disposiciones de la Corona parecían efectuadas de espaldas a la realidad eco-
nómica de los Concejos extremeños, lo que podía ser cierto en muchos casos, sin embar-
go, los informes emitidos por los veedores de la Real Audiencia, con datos fehacien-
tes, descubrían lo fundamentadas que eran las normativas, que estaban dictadas con
conocimiento de causa:
No hay pueblo en el Partido de Llerena en que el fondo de Propios no sea quantioso y
pueda sufrir el establecimiento de una dotación competente para ese efecto, [la educa-
ción] exceptuando a Cañaveral de León, la Puebla del Conde de la Higuera y Puebla
de León, o en que no haia fondos de Obras Pías, Cofradías o Hermitas, o puedan tomar-
se otros arbitrios para este y otros objetos de pública utilidad308.
La presión legislativa actuaba a modo de elemento coercitivo y plegaba las resis-
tencias institucionales de Alcuéscar, Eljas y Valverde de Mérida, por citar algunos ejem-
plos, aunque alguna camuflaba esa oposición alegando que "se pretende llegar a los
1.100 reales al año, pero los Propios sólo llegan a 300"309, como era el caso de la últi-
ma citada. El nuevo horizonte presupuestario educativo, planteado desde mediados del
siglo XVIII, trajo conductas hacendísticas de diversa configuración y distintos crite-
rios respecto a cómo habilitar esos fondos específicos. Así, Gargantilla echaba mano
de los arbitrios310; Plasencia, suplida antes la carencia de docente por la iniciativa pri-
vada, libraba ahora 700 reales de Propios311; y Valverde de la Vera, a los 600 de Pro-
pios, añadía 60 del Común312. Generalmente, de una manera u otra, todos los ayunta-
mientos procuraron cumplir, no obstante, las resistencias siguieron y en Baterno no
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306.- Ibídem. Leg. 5, exp. 5.
307.- Informe sobre el partido de Llerena. Ibídem. Leg. 6, exp. 3.
308.- Ibídem.
309.- Ibídem. Leg. 8, exps. 12 y 13.
310.- Ibídem. Leg. 11, exp. 3.
311.- Ibídem. Leg. 12, exps. 12, 13 y 14.
312.- Ibídem. Leg. 13, exp. 4.
aumentaron de Propios, porque "es corto el estipendio, ya que enseña el sacristán"313.
Desde entonces se gestionaron más fondos, pero detrayéndolos de otros bienes públi-
cos y a pesar de contravenir las normas. Algunos apelaron al sistema más sencillo, el
que a la postre acabó siendo la solución para la mayoría, las familias. De ese modo, en
Trujillo, justificaron el remedio porque
el maestro de primeras letras, dotado del caudal de Propios, es corto en su salario para
atender sólo a su ministerio y así es preciso le paguen los padres de los niños pudien-
tes314.
Aunque procuraron la gratuidad para los pobres, extendieron lo más posible el cobro
para aliviar las arcas consistoriales. Acudir a los progenitores del alumno abrió una fór-
mula de sufragio mixta que hizo penar a los maestros, porque debieron cobrar directa-
mente a los padres y su poder recaudador fue escaso. Este modelo adquirió forma y
estuvo tolerado por la autoridad315, aunque se aludiese a que los necesitados estarían
exentos de pago. Un notable contingente de pueblos se adhirió a este proceso que fue
abanderado por Aldehuela, "padres, Propios y Arbitrios"316, y Deleitosa, "pagan los
padres"317. Más tarde, se llegó a delimitar cantidades específicas, con lo que los discí-
pulos aliviaban los Propios. Así, en Zalamea de la Serena y Puebla de Alcocer dieron
un real, tres en Botija, cinco en Mengabril y ocho en Ahillones. A los niños de Mira-
bel, se les escalaba el pago, "un real por leer, uno y medio por escribir y dos y medio
por contar"318; lo mismo que a los de Valverde de Llerena, donde lamentaban la esca-
sez de alumnos porque "dejan ver la infeliz dotación del maestro". De esa forma, exo-
neraban de responsabilidad al fondo de Propios.
La dificultad paterna para pagar era manifiesta y resultaba complejo sostener a un
docente, por eso caía la calidad y ambos interesados, institución y enseñante, tenían
poco que ofrecerse. En esa tesitura, el Ayuntamiento de Cristina explicaba que
se atiende a niños con pocos sobrantes, por lo que se ocupan en travesuras aprendien-
do desvergüenzas y otros efectos que trae la ociosidad y la poca sujección319.
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313.- Ibídem. Leg. 3, exp. 8.
314.- Ibídem. Leg. 13, exp. 16.
315.- A pesar que se evitaran morosidades por la Cédula de 12 de julio de 1781. Ibídem. Leg. 230,
exp. 5.
316.- Ibídem. Leg. 9, exp. 13.
317.- Ibídem. Leg. 10, exp. 7.
318.- Ibídem. Leg. 11, exp. 42.
319.- Ibídem. Leg. 4, exp. 15.
Otras corporaciones buscaron ampliar recursos, entre ellas la de Villanueva de la
Vera, que tomó 1.000 reales de las alcabalas de viento320, o la de Torremocha, que pedía
fondos "a la fábrica"321, pero lo normal y factible giró siempre alrededor de los Pro-
pios y en su mayor aprovechamiento. En esta nueva disposición se encontraron Puebla
del Maestre, gracias a unas "rentas de baldíos"322; Casas del Monte, que indicaba terre-
nos a los que recurrir, "Cartesa, Cerco Cavildo y Casatejada, de renta 40 ducados"323;
y Piornal, donde lograban 230 reales al año porque
un medio bueno de dotación de la escuela sería conceder medio baldío, el del Castañar
Mayor, que no agravia a nadie y en un quinquenio produciría 800 reales que, unido a
lo anterior y a la aportación paterna, bastarían324.          
Quizás, la mejor realidad de todos estos vericuetos presupuestarios se encontrase
en Fuente del Arco:
Los padres contribuyen semanalmente con "un cuarto", hasta "tres", según el grado de
enseñanza. La inestabilidad por lo incierto de la contribución paterna, dada la pobre-
za, hace necesario establecer una ayuda de costa para situar una escuela fija y perma-
nente que no existe por falta de salario al maestro. La necesidad es grande pudiéndose
destinar 1.100 reales de Propios, que es lo menor que puede regularse para un maes-
tro. El Ayuntamiento ha dedicado un eclesiástico a la enseñanza algún día para aque-
llos niños que han pagado "su cuarto" semanal, más los 300 reales de la villa del fon-
do de Propios. De los valdíos de Majabaca, Solamillas, Encinarejos y la Nava, de 600
fanegas de "cavida" de tierra, en que tienen comunidad los pastos y no en labor Llere-
na, Berlanga, Ayllones, Valverde, Guadalcanal, Reina y Trasierra, se suelen acotar varias
porciones todos los años, desde Navidad hasta Candelaria, repercutiéndolas entre los
vecinos y comuneros. Si se acotasen desde San Miguel hasta el 25 de marzo, como se
hizo de Orden del Consejo para relevar al vecindario de la contribución extraordinaria
puesta en guerra, se podría sacar producto para sostener gastos de enseñanza pública.
Por la falta de ésta, 30 ó 40 muchachos están en ocio y podrían asistir a ella continua-
mente325.
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320.- Fue un tributo que pagaba el comerciante forastero por los géneros que vendía en una localidad.
Ibídem. Leg. 13, exp. 19.
321.- Ibídem. Leg. 13, exp. 15. Este concepto correspondía a las iglesias y su dotación en bienes y ren-
tas destinados a gastos de construcción, reparación y funcionamiento. La conexión de estos fondos con dona-
ciones, capellanías o fundaciones piadosas le permitían aportar para la educación, una de las esencias de
la doctrina cristiana.
322.- Ibídem. Leg. 7, exp. 5.
323.- Ibídem. Leg. 10, exp. 16.
324.- Ibídem. Leg. 12, exp. 12.
325.- Ibídem. Leg. 5, exp. 1.
La intención de algunos Consistorios no pudo plasmarse por razones ajenas a su
voluntad, pues pleitos o disputas por los terrenos comunales, fuente válida de susten-
to para la enseñanza y otras obligaciones, cercenaban el recurso326. Los esfuerzos para
aliviar el coste de la educación llevaron a los responsables municipales a intentar varia-
dos sistemas, casi siempre con el objetivo de que fuesen lo menos gravosos posibles
para las arcas locales y el peso se inclinase más hacia otras vías de sustento. De ese
modo, surgieron distribuciones dudosamente equitativas, aunque manifestasen que ocu-
rría  así, como en Castuera, donde decían que era "repartir a medias"327. Los censos y
heredades fueron otro fondo presupuestario tras de los propios. A ellos recurren en
Malpartida de Plasencia y Mirabel328. La desviación hacia partidas monetarias no correc-
tas llegó a causar problemas, de manera que en Belalcázar se suspendieron las rentas
de los maestros, cifradas en 1.600 reales, "por orden del Real Supremo Consejo desde
1767"329. 
Paralela a la financiación estatal estuvo la privada, que se erigió en copartícipe y
también en su salvaguarda o sustituta. Los padres, primera acepción de ella, cubrieron
las necesidades educativas de sus hijos ante lo incierto de otra posibilidad. Acorde a
ello actuaron las familias de Brozas, Calzadilla de Coria, Berlanga, Zalamea, Guada-
lupe y Llera. En La Haba, aludieron a la debilidad del sistema, "por eso es eventual",
ya que mantener un enseñante de manera particular suponía una empresa muy com-
prometida y los docentes corrían el riesgo del impago. 
El otro recurso particular fue el piadoso. Fundaciones, Obras Pías y cofradías, entre
otras legaciones, coadyuvaron a padres y municipios, o bien en solitario, a pagar maes-
tros de primeras letras. Así, Acebo disfrutaba de una cantidad que "no llega para mucho
repartida entre los pobres, pero hace que la escuela sea gratis"330; Garlitos y Fuenla-
brada, del donativo del Arzobispo de Toledo "para la educación de los niños"331; y en
Navasfrías, del Comendador. Otras instancias eclesiásticas costearon también a profe-
sores, caso de una cofradía en Gargüera; una fundación piadosa, con rentas de 28.000
reales, en Logrosán; el Obispado de Plasencia en Trujillo; y "muchas Obras Pías sin
fin determinado que pasan a los maestros de niños", como afirmaba el veedor de la
Real Audiencia en su visita a Pasarón de la Vera, a la que ponía de ejemplo332. Esa mis-
ma veeduría sacaba a la luz fuentes coyunturales para mantener la enseñanza con el
ejemplo de Fuente del Maestre, donde el desahucio de los jesuitas sirvió a la educa-
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326.- Montijo y Mérida fueron ejemplo de pugnas que impidieron la disponibilidad de ingresos factibles
para el propósito educativo, entre otros,  A.M. de Montijo. Registro General, Leg.3, exps. 27 y 28.
327.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 4, exp. 11, 12 y 13.
328.- Ibídem. Leg. 11, exps. 34 y 42.
329.- Ibídem. Leg. 3, exp. 9.
330.- Ibídem. Leg. 9, exp. 2.
331.- Ibídem. Leg. 5, exps. 5 y 1.
332.- Ibídem. Leg. 12, exp. 4.
ción porque subastaron y aprovecharon sus bienes para ese fin. No fue ese el único caso
en que los bienes requisados de la Compañía de Jesús remediaron la vertiente econó-
mica de la enseñanza, lo mismo sucedió en el resto de localidades donde estuvieron
ubicados sus conventos.
2.7.3. Evolución salarial
La trayectoria remunerativa de los maestros de niños fue bastante irregular. La can-
tidad de variables que incidieron en su desarrollo le dieron modificaciones de toda
índole, por ello, resulta compleja una evolución que no guardó reglas establecidas o
cierta ortodoxia. La mejor manera de sistematizar de alguna forma cómo transcurrió
el salario de los docentes de primeras letras, consiste en establecer una comparación
entre fases de las cuales se disponga de datos constatados. Así, el Catastro de Ense-
nada y el Interrogatorio de la Real Audiencia ofrecen esa posibilidad, por cuanto sus
fechas de referencia, alrededor de 1751 y 1791 respectivamente, permiten esa opción.
Cuadro XXXVIII. Evolución salarial de los maestros. 
Partido de Alcántara (1751-1791)
( ) Número de maestros. 
(*) Salario medio
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REMUNERACIONES 
(en reales de vellón)
LOCALIDADES Catastro de Real Variación (%)
Ensenada Audiencia
Acehuche 440 110 -300 
Alcántara 800-500 1.100 (2) +62,9
Ceclavín 400-600 360 (2) –38,8
Membrío 600 720 +20
Moraleja 230 900 +291
Portezuelo 200 550 +175
Salorino 600 720 +20
San Vicente de Alcántara 600 (4) 1.500 (2) +150
Valencia de Alcántara 840-360 343 –74,9
Valverde del Fresno 298 360 +20,8
Villa del Rey 500 550 +10
Zarza la Mayor 500-900 500 –40
En los territorios alcantarinos predominó la progresión. Los ejemplos más elocuentes
estuvieron en Portezuelo y, sobremanera, en Moraleja. La propia Alcántara elevó el
sueldo de sus dos maestros públicos en medio de la tónica general de alza moderada,
pero con excepciones significativas por su caída, como Acehuche, que tuvo una baja-
da enorme mientras que Valencia de Alcántara no sólo lo hizo en dotación, sino tam-
bién en un docente a pesar de la ayuda pía. San Vicente de Alcántara daba un salto con-
siderable en los pagos, pero a costa de reducir a la mitad sus maestros, circunstancia
peculiar al tener en cuenta que su vecindad aumentaba, empero, la calidad de sus nue-
vos docentes podía remediar la reducción en cantidad, ya que eran casianos. 
La idea de conjunto sobre la evolución de los sueldos la ofrecía el salario medio.
En 1751 fue de 537 reales y 23 maravedís, mientras que en 1791 alcanzó los 711 con
17. Ese incremento del 32,4% marcó el signo de una mejora en el pago de la enseñan-
za, vinculado a un ascenso de población del 4,7%, razón directa de una mayor liquidez
para las dotaciones educativas. 
Cuadro XXXIX. Evolución salarial de maestros. Partido de Badajoz (1751-1791)
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REMUNERACIONES 
(en reales de vellón)
LOCALIDADES Catastro de Real Variación (%)
Ensenada Audiencia
Alburquerque 180-550 (2) 720 (3) +97,2
Alconchel 200 (4)-150 150 –14,2
Almendral 700 600 –16,6
Atalaya 120 90 –33,3
Barcarrota 300-450 750 (2) +100
Burguillos del Cerro 550 (2)-451 701 (2) +100,1
La Codosera 450 100 –350
La Parra 300 (2) 360 +20
Nogales 264 600 +127,2
Oliva 600 1.250 (2) +108,3
Salvaleón 300 (2) 720 (2) +140
Salvatierra de Barros 715 800 +11,8
Talavera la Real 540-450 660 +33,3
Valencia del Mombuey 200 250 +25
Valverde de Burguillos 60 200 +233,3
Valverde de Leganés 450 200 –125
Villalba 1.000 450 –122,2
Villanueva del Fresno 380 (2) 600 +63,6
Villar del Rey 300 300 0
Zahínos 100 200 +100
La trayectoria experimentada por el partido pacense tuvo predominio  alcista. La
mayoría registró subidas considerables con Valverde de Burguillos a la cabeza, segui-
da de Salvaleón, Nogales y Oliva, esta última con casianos, fundamento de esos suel-
dos. Sin embargo, lejos de producirse un moderado equilibrio, los descensos fueron
extremos. La Codosera, Valverde de Leganés y Villalba sufrieron caídas remunerati-
vas acentuadas. Más llamativo fue el caso de Salvaleón, que rompía la tónica general
al disminuir la población y tener una relevante alzada salarial. Fue ésta tan considera-
ble que resultó extraño que no correspondiese a un aumento demográfico. La lógica
indicaba una bajada de las contribuciones impositivas al haber menos vecinos y, por
tanto, una merma sensible en los presupuestos destinados a la educación. No fue así
porque bienes y rentas municipales facultaron buenas cifras con las que pagar ense-
ñantes. En la misma esfera rupturista de moldes y conductas, se alineó Valverde de Bur-
guillos. Tan escasa vecindad e insignificante crecimiento de población gestaron una
elevación retributiva que evidenciaba la gran importancia mostrada hacia la enseñan-
za. Los recursos venían, al igual que en el caso anterior, de unas disponibilidades públi-
cas prolijas.
El salario medio del partido pasó de 376 reales y 30 maravedís a 560 con 2, un 48,9%
de subida, el mejor registro en los partidos de Extremadura con respecto a los sueldos
de los maestros. La justificación de esos guarismos estaba en la creciente importancia
que la instrucción pública adquiría hacia finales de siglo y los intentos, no siempre
fructificados, de distintas instancias para corregir un problema del que empezaban a
ser conscientes.
Cuadro XL. Evolución salarial de los maestros. Partido de Cáceres (1751-1791)
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REMUNERACIONES 
(en reales de vellón)
LOCALIDADES C. Ensenada R. Audiencia Variación (%)
Aldea del Cano 300 720 +140
Arroyo del Puerco 1.050 550 –90,9
Cáceres 480-498 (2) 350 (2) –28,4
Cañaveral 577 300 –92,3
Casar de Cáceres 300 1.070 +256,6
Malpartida de Cáceres 600 920 +53,3
Santiago del Campo 550 600 +9,1
Sierra de Fuentes 300 308 +2,6
Talaván 100 400 +300
El panorama del territorio cacereño se inclinó hacia la ascensión.  Dentro de esa
pauta, Talaván, Aldea del Cano y Casar de Cáceres mostraron las mayores subidas, aun-
que las dos primeras dentro de la modestia de su entidad. El espectacular incremento
de la última se debió a los recursos ampliados por el municipio y la aportación pater-
na, esencial ésta, o a las fundaciones, que en Malpartida dieron buenas remesas. La
caída de Cañaveral estuvo motivada por una bajada en los Propios, mientras que la de
Arroyo del Puerco a la pérdida de rentas de la Obra Pía que la sustentaba. Cáceres pasó
a tener un docente menos y poseer un fondo económico más atenuado, fruto de una
inhibición capitular ante el potencial considerable de las Obras Pías en ella ubicadas,
que mantenían otras escuelas y relajaban los apremios educativos públicos. La media
salarial subió en conjunto un 16,5% hasta alcanzar los 556 reales y 27 maravedís, des-
de los 477 con 17 anteriores.
Cuadro XLI. Evolución salarial de los maestros. Partido de La Serena (1751-1791)
La tónica de este partido fue el descenso. En conjunto, registró una bajada en la
media salarial del 21,1%, resultado de poseer 601 reales y 20 maravedís y pasar a 496
con 10. Significativas las caídas de Campanario y Monterrubio, achacables a la menor
disposición de Propios, lo que se repitió en el resto de los lugares con pérdidas, aun-
que de menor cuantía. El porcentaje de La Coronada, descomunalmente alto, se pro-
dujo a tenor de las disposiciones del Consejo Real, aunque no alivió el índice negati-
vo general. Esos 500 reales eran una cantidad modesta, sólo que partían de unos sen-
cillos 60 repartidos entre dos maestros. La gran diferencia entre Villanueva de la Sere-
na y el resto se debió a los casianos. La distinción no fue únicamente remunerativa,
sino de homogeneidad, ya que los docentes numerarios tuvieron unos mínimos y eso
facilitó la continuidad del estipendio. Por otra parte, las cifras pequeñas correspondían
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REMUNERACIONES 
(en reales de vellón)
LOCALIDADES C. Ensenada R. Audiencia Variación (%)
Campanario 1.270 200 –535
Castuera 200-1.700 500 (2) –90
Esparragosa de Lares 180 360 +100
La Coronada 30 (2) 500 +1.567
Magacela 160 100 –60
Monterrubio 1.300 200 –550
Villanueva de la Serena 1.000-150 1.700-500 (2) +93,1
Zalamea de la Serena 600 (2) 400 –50
a enseñantes pluriempleados que las recibían de las familias, lo que explicaba tamaña
amplitud entre unos y otros en un mismo lugar. Esos maestros tenían en la educación
una remuneración complementaria, no era la principal, lo que explicaba libramientos
tan exiguos. Las ayudas de las Obras Pías no fueron muy significativas por la escasa
entidad que tuvieron en esos territorios, lo cual no restaba méritos a que contribuye-
sen a prolongar las enseñanzas básicas, aun la poca calidad. Gracias a ellas, Castuera,
Magacela y Zalamea de la Serena sostuvieron la escuela.
Cuadro XLII. Evolución salarial de los maestros. Partido de Llerena (1751-1791)
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REMUNERACIONES 
(en reales de vellón)
LOCALIDADES C. Ensenada R. Audiencia Variación (%)
Ahillones 900 1.100 +22,2
Berlanga 550-1.000 1.402-682 +34,4
Cabeza la Vaca 100 330 +230
Campillo 560 720 +28,5
Fuente de Cantos 800 600 (2) –33,3
Fuente del Maestre 500 2.200-1.650 +385
Fuentes de León 660 500 –32
Granja de Torrehermosa 150 161 +7,3
Guadalcanal-Malcocinado 600 (2) 1.440-720 +80
Hornachos 350-300 500 +53,8
La Calera 440 450 +2,2
La Oliva 200 100 –100
Los Santos 1.650 720 (2) –129,1
Llera 400 200 –100
Llerena 300-400-800 1.000-585 (2) +58,6
Monesterio 660 600 –10
Montemolín 600 600 0
Palomas 500 200 –150
Rivera del Fresno 550-660 720 +19,1
Segura de León 300 (2) 3.300 +1.000
Usagre 250 300 +20
Valencia de las Torres 300 200 –50
Valencia del Ventoso 360 (2) 500 +38,8
Valverde 490 (2) 270 –81,4
El considerado mejor territorio educativo en la Extremadura del Antiguo Régimen
lo era también en la faceta salarial de los maestros de primeras letras. Las percepcio-
nes de sus docentes experimentaron una subida media del 47,1%, la más alta registra-
da tras el partido pacense. De 519 con 13, se pasó a 763 reales y 2 maravedís, que vino
a subrayar la importancia que este partido daba a la formación. Segura de León figu-
ró a la cabeza en apoyar a la instrucción con el fabuloso sueldo ofrecido, más merito-
rio aún cuando no ocupó la plaza un aprobado y, por tanto, con menor nivel de exi-
gencia retributiva. Los Propios, más generosos, y la aportación familiar, cumplidora,
generaron esos resultados. El ascenso en Fuente del Maestre se vinculó a la contrata-
ción de casianos y a las consiguientes obligaciones salariales que impusieron, además
de a una aportación pía. 
Las familias de Cabeza la Vaca sustentaron el cambio, notable en términos relati-
vos, pero poco efectivo como reclamo para un maestro de la época. Más de 1.000 rea-
les al año sí constituían un poderoso aliciente para el docente de niños. Berlanga, Gua-
dalcanal-Malcocinado, Llerena y Ahillones se sumaban a la perspectiva de una educa-
ción básica de calidad gracias a superar aquella cifra, aunque las dos primeras tuvie-
sen apoyo pío. Fuente de Cantos pudo incluirse en ese grupo a pesar del porcentaje
negativo y la ayuda fundacional. Su salario bajó de una fase a otra sin importar que la
dotación total estuviese por encima de aquel guarismo que establecía diferencias fun-
damentales. Lo más posible fue que sus capitulares quisiesen extender más los bene-
ficios de la enseñanza y por eso dividieron su asignación y permitieron a los dos casia-
nos ampliar ganancias a costa de los padres.
No en todas las localidades de la zona hubo matices de aumento. En Palomas, La
Oliva y Llera los descensos bajo el punto de vista porcentual fueron acusados, a pesar
de que en términos generales tenía poca importancia por la parquedad de sus valores.
La situación de los Santos, en disminución también, fue, sin embargo, loable. La can-
tidad empleada  menor, pero usada para dos maestros. Contrariamente, Valencia del
Ventoso  redujo de dos a uno los enseñantes aunque subiese la dote, y es que en tierras
llerenenses mostraron una actitud diferente.
Las localidades del término emeritense registraron la bajada más evidente de los
sueldos. El porcentaje negativo del descenso, el 90,1%, marcó claramente ese aspec-
to. El salario medio en 1751 fue de 614 reales con 13 maravedís, mientras que en la
segunda fecha de referencia era de 323 reales y 23 maravedís. Una caída tan acusada
obedecía a variadas razones, entre las cuales no se encontraba la disminución de habi-
tantes porque el factor demográfico actuaba más positiva que negativamente, ya que
aumentaba la población casi un 25%. Por otro lado, en esos lugares las posibilidades
recaudadoras no fallaron, ¿qué ocurrió para tan enorme descalabro? Distintos elementos
convergieron hacia una dinámica que restó fondos a la educación. Si bien las dotacio-
nes de escuelas continuaron en la misma línea, los fondos para maestros, partidas de
presupuesto distintas, se modificaron sustancialmente. 
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Cuadro XLIII. Evolución salarial de los maestros. Partido de Mérida (1751-1791)
El interés de las Corporaciones disminuyó de forma paralela al de los docentes, pues
éstos atisbaron un partido que ofrecía soldadas parecidas a las de los otros, además de
plantear el examen con mayor exigencia a la hora de contratar, razones por las cuales
dejaron de acudir como antes. La muestra óptima era Arroyomolinos de Montánchez,
donde estuvo el único casiano y cuya dotación fue ínfima comparada con las de su con-
dición. Si a alguien perteneciente a la Hermandad se le hubiese ofertado aquel emolu-
mento, lo seguro es que hubiese buscado otros lares a propósito, de no ser porque dis-
tintas aportaciones paliaron tan minúscula percepción. Fue un caso aislado, pero obli-
gaba a un titulado a actuar como la mayoría de los que no lo eran, a convertirse en un
maestro pluriempleado y completar las ganancias en otras esferas distintas a la ense-
ñanza. 
Dentro de esas pautas, no obstante, hubo casos de interés hacia la educación ele-
mental. En Acehuchal, que ocupaba el negativo privilegio de encabezar los descensos
de los salarios, mantuvieron los dos docentes a pesar de remunerarlos menos. A Mon-
tánchez no le fue posible sujetar a su pareja de enseñantes, ni que disminuyese drásti-
camente el sueldo. Más llamativos fueron los casos de Almendralejo, de cuatro maes-
tros más o menos bien pagados pasaba a uno y con el estipendio muy reducido; de
Villafranca de Barros, de dos magníficamente sustentados a uno con salario medio gra-
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REMUNERACIONES 
(en reales de vellón)
LOCALIDADES C. Ensenada R. Audiencia Variación (%)
Acehuchal 550 (2) 100 (2) –450
Albalá 300 200 –50
Alcuéscar 720 150 –380
Almendralejo 1.100-900-600-100 300 –125
Almoharín 300 750 +150
Arroyomolinos 144 150 (2) +4,1
Benquerencia 200 132 –51,5
Botija 192 316 +64,5
Mirandilla 330 1.100 +233,3
Montánchez 800 (2) 266 –200,7
Puebla de la Calzada 550 (2) 200 –175
Torremocha 660 290 –127,5
Valdefuentes 400 550 +37,5
Villafranca de los Barros 1.600-1.650 550 –295,4
Zarza de Montánchez 522 200 –161
cias a una fundación; de Puebla de la Calzada, también de dos a uno, aunque sin tanta
diferencia retributiva; y de Alcuéscar, donde cayó casi el quíntuple de valor el pago
docente por mor de las malas rentas de la Obra Pía responsable. La otra cara de la mone-
da, el cariz positivo y escueto, lo dieron Mirandilla y Almoharín a base de bienes píos,
y Botija, ponderable en su esfuerzo por aumentar los réditos educativos.
Cuando las localidades entraban en la dinámica de la contratación de maestros de
niños, se sumergían en los abismos de la intermitencia docente, del ir y venir de ense-
ñantes que estaban más preocupados, cosa lógica por otra parte, de subsistir que de
impartir unas lecciones provechosas. Qué más hubiesen querido que no deambular de
un lado para otro y percibir un salario que les diese estabilidad y bienestar. Una vez
más quedaba en evidencia, se repetía, una situación estrechamente vinculada al carác-
ter socioeconómico de Extremadura. Al interés atenuado por la ignorancia y el analfa-
betismo, se unía la pesada carga del sustento, principal preocupación de aquellas gen-
tes, con lo que la instrucción nunca podía ocupar un lugar de preferencia en las miras
de los extremeños de esos siglos. Es más, buena parte de ellos rechazaba los benefi-
cios que la educación traía, inmersos en una pobreza que asfixiaba sus vidas y hacía
del hambre una inseparable compañera.
Cuadro XLIV. Evolución salarial de los maestros. Partido de Plasencia (1751-1791)
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REMUNERACIONES (en reales de vellón)
LOCALIDADES C. Ensenada R. Audiencia Variación (%)
Arroyomolinos de la Vera 525 900 +71,4
Casas de Millán 1.120 272 –311,7
Casatejada 600-300-500 400 –250
El Torno 500 2.000 +300
Galisteo 839 300 –179,6
Garganta la Olla 550 600 +9,1
Jaraíz de la Vera 750 1.474 +96,5
Jarandilla 300 660 +120
Jerte 800 500 –60
Losar de la Vera 510 1.100 +115,6
Malpartida de Plasencia 1.650 704 –134,3
Mesas de Ibor 360 300 –20
Navaconcejo 740 300 –146,6
Navalmoral de la Mata 700-465 (2) 1.100 +88,6
Piornal 100 950 +850
Serradilla 1.000 1.000 0
Serrejón 480 412 –16,5
Tornavacas 1.100 800 –37,5
Valverde de la Vera 600 660 +10
Villanueva de la Vera 700 1.400 +100
Los sueldos en los términos placentinos tuvieron un carácter muy distinto, no obs-
tante, hubo igualdad en el número de ascensos y descensos. Bien es verdad que los
sueldos se inclinaron hacia valores medios altos y que seis localidades superaron los
1.000 reales, muestra de la buena armonía que, a diferencia de otras zonas, imperaba
en la educación. La configuración económica verata incidió muy loablemente sobre
los niños y su enseñanza. Los canales de financiación, tanto institucional y familiar,
estuvieron a la altura de las circunstancias y aunque dispusieron de mejores recursos,
el empeño, la búsqueda de soluciones, se ofreció a todos los partidos por igual, sólo
que en éste supieron hacerlo mejor. No obstante, el desarrollo salarial en varios núcle-
os fue a menos por perder asignaciones que habían sido importantes, por eso, en Casas
de Millán el cambio vino por una retracción fuerte en los fondos píos, como en Galis-
teo o Navaconcejo pasó con los de Propios, mientras que en Casatejada obligó a per-
der dos de los tres docentes poseídos. También, entre los ejemplos del descenso, se
encontró Tornavacas que, poseedora del único casiano del partido, tuvo que recurrir a
los padres para costearlo.
Alcanzar los 791 reales con 20 maravedís de nómina media, la más alta de Extre-
madura con un ascenso del 21,3%, se debió al empuje de los núcleos que llegaron a los
1.000 reales anuales. Esas asignaciones, sin la existencia de maestros aprobados, fue-
ron un excelente reclamo para los docentes en general y en especial para los vocacio-
nales, a aquellos que querían realizar en exclusiva la tarea. De esa forma, los ediles y
los familiares pudieron exigir una entrega y un adelanto en los alumnos sin traba algu-
na, rápida, certera, sin las dilaciones de una oposición magisterial que congestionaba
las soluciones de corto y medio plazo. En aquella dinámica estuvieron Losar, Villa-
nueva, Piornal, Jaraíz, Serradilla, que mantuvo su cifra por aportación piadosa, y Naval-
moral de la Mata que, a pesar de subir, lo hizo a costa de perder dos maestros. 
Quedaron plasmados en este territorio dos postulados característicos de la educa-
ción elemental del Antiguo Régimen: las soluciones autónomas de los municipios y la
intervención de la Iglesia. En aquella especie de desobediencia o soslayo que los capi-
tulares extremeños hicieron de las Cédulas sobre exámenes de maestros, más que nada
por la incertidumbre de la dotación, la jurisdicción placentina se implicó especialmente.
No fue en  razón directa del pago, sino por la presencia de un Obispado que, de una
manera u otra, aplicó los fondos píos disponibles a las empresas educativas, callada-
mente, en labor pausada y efectiva. Se pudo contrarrestar así la traba del factor demo-
gráfico, ya que dentro del contingente de localidades hubo un descenso poblacional
del 28,8%.
El principio de que una gran dotación comportaba buena enseñanza era evidente, pero
sin postergar la buena disposición que, como en el caso de Plasencia, logró similar nivel
educativo. La etiología tenía neto carácter diocesano, su clero interpretaba la idea pía y
distribuía esos bienes con fines formativos. Esa circunstancia, al alcance de otros obis-
pados, no fue tan efectiva como allí. Los distintos obispos, que ostentaron la jefatura
espiritual y material de las diócesis, se caracterizaron por una serie de acciones en los
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diferentes campos en los que ejercieron su mandato. La unión de poderes temporales a
los espirituales favoreció el socorro a los necesitados y algunos dispusieron de mayores
recursos o tuvieron más iniciativas para prolongar esas ayudas a la enseñanza.
Cuadro XLV. Evolución salarial de los maestros. Partido de Trujillo (1751-1791)
En el entorno educativo trujillano, el sesgo salarial configuró un perfil a la baja.
Con grandes contrastes, como el resto, registró una mayoría de descensos. Su valor
medio de partida fue de 661 reales y 23 maravedís, para terminar con 622 con 6, lo que
arrojaba un porcentaje negativo del 6,2%. Las poblaciones más fuertes, dotadas más
allá del millar de reales, pasaron de siete a seis, apenas significativo en apariencia pero
revelador en el fondo cuando cambiaron muchas de ellas. ¿Qué ocurrió en Madrigale-
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REMUNERACIONES (en reales de vellón)
LOCALIDADES C. Ensenada R. Audiencia Variación (%)
Abertura 758 248 –205,6
Belalcázar 1.955 1.600 –22,1
Berzocama 288 750 +60,4
Cañamero 420 1.100 +161,9
Casas de Don Pedro 50 550 +1.000
Deleitosa 1.000 383 –161,1
Escurial 400 900 +125
Fuenlabrada 750 300 –150
Garciaz 600 350 –71,4
Guareña 500 200 –150
Herrera del Duque 910 244 –209,5
Ibahernando 188 431 +43,5
Jaraicejo 1.100 1.400 +27,2
Logrosán 580-100 530 +55,8
Madrigalejo 1.100 300 –266,6
Medellín 1.100 704 –56,2
Miajadas 600 500 –20
Navalvillar de Pela 250 720 +188
Orellana la Vieja 800-480 1.190 +85,9
Puebla de Alcocer 830 720 –15,2
Romangordo 240 192 –25
Santa Cruz de la Sierra 1.600 660 –142,4
Talarrubias 1.180 407 –189,9
Torrecilla de la Tiesa 290 500 +72,4
Zarza Capilla 360 1.100 +205,5
Zorita 100 200 +100
jo, Santa Cruz de la Sierra, Talarrubias, Medellín, Deleitosa y Belalcázar?, ¿por qué
bajaron de los mil reales sus dotaciones? Un factor común, como la caída en las parti-
das de Propios, salvo en la última, apoyada en una Obra Pía que, no obstante, también
disminuyó, fue la razón. 
El influjo de las fundaciones estuvo muy presente, ocho poblaciones quedaron media-
tizadas por sus rentas en gran medida estables y al alza, casos de Cañamero, Orellana
la Vieja, Logrosán, Berzocana, Ibahernando o Jaraicejo; también por bajas, como Mia-
jadas y Garciaz, pero en términos generales coadyuvantes de la tarea instructiva. 
Sin mediación clerical, sólo con la dualidad familia-institución, un grupo de loca-
lidades impulsó sus escuelas al mejorar la dotación, como Zarza Capilla, Navalvillar
de Pela, Casas de Don Pedro o, de forma más modesta, Zorita. Sin embargo, en Logro-
sán no funcionó la fórmula ya que remuneración y maestro desaparecieron.
Cuadro XLVI. Evolución salarial de los maestros. Partido de Coria (1751-1791)333
Curiosamente, los descensos estuvieron vinculados a aportaciones piadosas. Tanto
Gata como Guijo de Galisteo recibían asignaciones de bienes fundacionales y queda-
ban a expensas de las fluctuaciones de sus rentas. El resto, sujetas a Propios y padres,
vieron mejorar sus cantidades como resultado de las disposiciones legales que obliga-
ban librar para la educación, lo que no logró evitar que el estipendio medio bajase de
494 reales con 20 maravedís a 482 con 27, un 2,4% menos. 
Resultaba normal la variabilidad salarial por estar sujeta a parámetros de frecuen-
te oscilación, como eran los vinculados a la demografía, al valor puesto en la educa-
ción por las familias y a los propósitos concejiles. Los flujos monetarios caurienses, al
igual que los de los demás partidos, no escapaban a esa dinámica, pero, por otro lado,
encontraron una relativa salvaguarda en la actuación diocesana. Ésta, al dictado del
titular de turno, osciló según sus iniciativas o desvelos por la formación.
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REMUNERACIONES (en reales de vellón)
LOCALIDADES C. Ensenada R. Audiencia Variación (%)
Gata 1.100 200 –450
Guijo de Galisteo 405 160 –153,1
La Alberca 300 754 +151,3
Montehermoso 400 800 +100
Riolobos 268 500 +86,5
333.-  El partido cauriense no existe como tal en el Catastro  de  Ensenada. Se han traído aquellas pobla-
ciones que pertenecían a otra entidad en la citada fuente y luego lo fueron de Coria en el Interrogatorio. Esta
composición busca sólo la mejor visión posible de los emolumentos del magisterio de primeras letras.
Gráfico XV. Evolución de población y salarios de maestros entre 1751 y 1791334
La comparación evolutiva muestra que en la primera fuente hay un buen número de
maestros pluriempleados, lo que hace que sus ganancias aparezcan sobredimensiona-
das, lejanas a la realidad salarial de un simple docente de primeras letras. El vínculo
entre vecindad y remuneración fue un hecho cierto. A pesar de que los bienes munici-
pales tenían importancia, el peso específico giraba en torno a la recaudación imposi-
tiva, por lo cual, cuanto más contingente humano más amplios los fondos disponibles
en este sentido y, sobremanera, más alumnos y padres dispuestos a sufragar las ense-
ñanzas básicas. No obstante, al resto de los elementos intervinientes siempre hubo que
tenerlos en cuenta, muestra de ello el partido de Mérida, donde la caída salarial fue
enorme debido a las circunstancias descritas, como los de La Serena, Trujillo y, más
lejanamente, Coria, con menos población pero con ascensos retributivos. 
Donde sí pudo establecerse claramente la relación población-estipendio fue en las
tierras de Badajoz y Llerena, pues tuvieron amplias subidas monetarias, las mayores,
con más mérito en la segunda porque, a pesar de un menor índice, su ascenso demo-
gráfico fue más pequeño y en términos relativos generó mejores resultados. 
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334.- A.G.S. Catastro de Ensenada. A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura.
Salarios
Población
Trujillo
Plasencia
Mérida
Llerena
La Serena
Coria
Cáceres
Badajoz
Alcántara
En esta dinámica, el más loable de los casos estuvo en el partido de Plasencia. Sus
poblaciones, tomadas como referencia, sufrieron una bajada vecinal considerable y sus
pagos a maestros ascendieron. Ayudas del ámbito religioso trazaron la impronta y el
influjo de los bienes píos tuvieron un destacado papel en el mantenimiento del magis-
terio de primeras letras, con diferente intensidad según la fortaleza económica y la peri-
cia de sus patronos y administradores, sin olvidar la vigilancia hecha por las diócesis,
entre las cuales la placentina tuvo especial esmero. 
Cuadro XLVII. Localidades con incidencia pía en los salarios del magisterio335
La irrupción de las fundaciones benéficas de índole piadosa en la acción educativa
imprimió carácter al comportamiento de la instituciones locales. El poder municipal,
interviniente en muchas de esas Obras Pías por medio del patronazgo de los alcaldes,
derivó los caudales surgidos de sus rentas hacia el sostén de los maestros de niños. Irre-
mediablemente, se produjeron algunas disputas con los obispados por la cuestión, a
pesar de que gran parte de las donatio post obitum fueron destinadas a sufragar maes-
tros336. La aparición de aquellos capitales relajó a los Consistorios en el cometido de la
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335.- Ibídem.
336.- Esta modalidad de Obra Pía, la más frecuente en Extremadura, se caracterizó, como todas, por la
donación económica, tanto mueble como inmueble, destinada a varios fines benéficos entre los que se encon-
traban los educativos. Su particularidad consistió en que tomaban vigencia tras el fallecimiento del benefac-
tor, nunca antes. Véase, en este estudio, el capítulo exclusivo dedicado a tales creaciones. 
PLASENCIA
Casas de Millán
Castejada
El Torno
Losar de la Vera
Malpartida de Pla-
sencia
Serradilla
Serrejón
Valverde de la Vera
LA SERENA
Castuera
Magacela
Zalamea de la Serena
TRUJILLO
Belalcázar
Berzocana
Cañamero
Garciaz
Ibahernando
Jaraicejo
Logrosán
Miajadas
Orellana la Vieja
BADAJOZ
Badajoz
MÉRIDA
Alcuéscar
Almoharín
Arroyomolinos
Mirandilla
Villafranca de los
Barros
CÁCERES
Aldea del Cano
Arroyo del Puerco
Cáceres
Malpartida
LLERENA
Berlanga
Fuente de Cantos
Fuente del Maestre
Guadalcanal-Malcoci-
nado
Llera
CORIA
Gata
Guijo de Galisteo
ALCÁNTARA
Valencia de Alcántara
enseñanza y su mantenimiento económico. La laxitud de algunos ediles motivó situa-
ciones imprevistas, donde los docentes tenían caídas en sus ganancias porque las ren-
tas piadosas fluctuaban. En esa tesitura, el abandono de los educadores se hizo fre-
cuente ante la inoperancia de los responsables que, confiados en la piedad benefacto-
ra, sólo acertaron a pergeñar partidas de los Propios, ineficaces a todas luces. 
Cuadro XLVIII. Salarios docentes y de otros oficios (1751)337
Otro de los puntos interesantes del discurrir remunerativo es el de situar las ganan-
cias respecto a otros oficios. Sin considerar la estructuración salarial del magisterio, a
la postre no muy significativa en el cómputo general, el tono medio de un enseñante
de niños estuvo por debajo de la mayoría de las profesiones y artesanías que requerí-
an una mediana cualificación. Los peonajes y las actividades menos estimadas fueron
las únicas en no llegar al nivel monetario de la docencia elemental. El muestreo selec-
cionado marca estipendios exclusivos, sin recoger otras ganancias que los implicados
tuviesen para mejorar sus ingresos. Puede configurarse, de esta forma, una idea más
amplia de la situación social, económica y profesional de los maestros. En razón de
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337.- A.G.S. Catastro de Ensenada.
OFICIOS LOCALIDADES GANANCIAS (reales)
Maestro de niños Miajadas 1.500
Alarife “ 1.500
Sastre “ 1.000
Pastor de ovejas “ 1.640
Jornalero “ 1.200
Maestro de niños Plasencia 1.180
Confitero “ 2.250
Enfermero “ 1.700
Tabernero “ 1.400
Maestro de niños Villafranca 1.550
Chocolatero “ 1.100
Maestro de niños (O. pía) V. de Alcántara 1.343
Partera “ 1.104
Maestro de niños (O. pía) Jaraicejo 1.100
Médico “ 1.800
Maestro de niños Cáceres 1.100
Peluquero “ 1.200
Sombrerero “ 1.200
ello, las quejas y  lamentos sobre los conocimientos y la ignorancia generalizada de la
población fueron a recaer sobre aquel cuerpo. Discernir el grado de esa culpabilidad
es tarea compleja, pues variados argumentos entrarían en liza, desde la conformación
social, la coyuntura económica y la peculiaridad extremeña, hasta el conglomerado de
hombres que ejercieron el arte de enseñar, con sus circunstancias, su preparación y los
medios de que dispusieron. 
Cuadro XLIX. Salarios medios y número de docentes en las jurisdicciones
El último enfoque en la trayectoria de las percepciones, el del ámbito nobiliario,
muestra una situación cuyas variables vienen a coincidir con las de otras divisiones
estructurales. Hay que tener en cuenta que este análisis utiliza, única y exclusivamen-
te, aquellos núcleos de población que repiten casuística de posesión de maestros. Si
bien puede haber cambios, motivados por la traslación hacia otras distribuciones, la
verdad es que reflejan rasgos paralelos a los vistos. Cabe, no obstante, comentar algu-
nas peculiaridades. 
En las localidades pertenecientes al Ducado de Feria, pese a que su media salarial
ascendiese un 36,3%, el número de maestros bajó más de la mitad,  ecuación lógica de
entonces, ya que si subía el pago era porque había menor cantidad de docentes a retri-
buir. Se repitió el caso en territorios de Realengo y de manera más atenuada en los de
la Orden de Santiago, pero  donde verdaderamente hubo un cambio sustancial fue en
los del Duque de Medinaceli, más maestros y mayor cuantía, por tanto, aquel 21,7%
de subida representó una genuina mejora. 
Los lugares de descenso reflejaron distintas perspectivas. El peor parado estuvo en
tierras del Ducado de Béjar, donde se aunaron caída salarial y docente; en los del Duque
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Catastro Real
Rango Ensenada Audiencia
Reales Maestros Reales Maestros
Dq. Alba 609 16 523 11
O. Alcántara 618 18 596 21
Dq. Arco 839 11 533 13
Dq. Béjar 647 12 558 18
Dq. Feria 352 15 480 12
Dq. Medinaceli 583 15 710 10
Realengo 586 67 744 40
O. Santiago 473 25 581 23
del Arco, los salarios hundidos acarrearon una nimia ascensión de maestros, no mere-
ció la pena el cambio; y en los de Alcántara, la bajada de los pagos, mínima, supuso
que hubiese más profesorado, fórmula bastante acertada. Quizás fuese en los dominios
de la Casa de Alba donde se supo interpretar de otra forma la reducción monetaria a
cambio de una gran elongación de educadores. 
No puede interpretarse la existencia de una conjunción fidedigna en las decisiones
que cada integrante del estamento noble hiciese dentro del marco didáctico. Carencias
documentales, unidas a políticas que obvian la enseñanza, determinan cualquier expli-
cación precisa al proceder señorial en el ámbito, sin embargo, puede, a la vista de algu-
nos guarismos, deducirse condiciones favorables o contrarias. La situación evidencia-
ba que más educadores potenciaban las virtudes docentes al disminuir la ratio maes-
tro-población, a pesar de que las retribuciones fueran menores e implicasen peor cali-
dad del docente, eso sí, siempre que ese número de profesores quedase incrementado
en ciertos valores. Contrariamente, cuando los maestros se reducían la ratio aumenta-
ba y los alumnos estaban peor atendidos, aunque sus ganancias fueran a más. 
2.7.4. Modalidades y temporalidades retributivas
Las percepciones monetarias no conllevaban ninguna nota particular ni aspecto pon-
derable ya que eran el modelo más frecuente, en cambio, otros sistemas arbitrados para
compensar a los maestros en su labor sí motivan cierto análisis. 
La casuística generada en Extremadura no debió ser muy distinta a la del resto del
Reino337, tal vez, diese lugar a algún modelo característico o peculiar que la diferen-
ciase de las demás territorialidades, no obstante, hubo soluciones que llegaron a ser
costumbre, recursos que tomaron el cariz de habitual y, en resumidas cuentas, plante-
amientos para solventar aquellos problemas que mezclaban lo económico y lo cultu-
ral. No existió la uniformidad, sólo la espontaneidad surgida de un acuciante proble-
ma. Cada municipio que veía como sus disponibilidades económicas no alcanzaban
para costear un maestro, apelaba a otros recursos. Surgieron así sufragios en especie,
normalmente alimenticios, plasmados en el trigo y de distintas medidas o formas. Ilus-
tran los ejemplos habidos en Villalba, "media fanega los pequeños y una los grandes";
Valencia del Ventoso, "un almud mensual"; Helechosa, Cañamero, Fresnedoso y "la
cuartilla" dada en Guijo de Coria339. Otros lugares ofrecieron distintos productos, que
iban desde "el huevo semanal al maestro", en Sierra de Fuentes340, hasta la "medida de
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337.- A.G.S. Catastro de Ensenada.
338.- No existen estudios sistemáticos, sólo algunos parciales. Por tanto, no puede conocerse con preci-
sión el panorama habido.
339.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 642, exp. 14; Leg. 8, exp. 11; Leg. 4, exp. 17; Leg. 10, exp. 9;
Leg.10, exp. 38; y Leg. 11, exp. 8, respectivamente.
340.- Ibídem. Leg. 643, exp. 14.
harina", de Puebla del Maestre341, para pasar por "una fanega de harina de centeno al
año", en Mesas de Ibor342. Curiosas fueron las aportaciones de La Alberca, "algunos le
dan un marrano al maestro"343, y de Cadalso,"una cuartilla de vino"344. 
Dentro de esas variables, incluso, se llegó a implantar por parte de los propios docen-
tes las denominadas "igualas", donde cada niño asistente a la escuela daba algún géne-
ro de alimento. Así, en Salvaleón, llegaron a estructurar los servicios y su precio, "por
leer y escribir una fanega de trigo y 12 reales; por leer, media fanega"345.  Lo mismo
ocurrió en La Cumbre: 
la cartilla de leer, cuatro cuartos de pan al mes; por el Catón, un real más un pan; por
escribir dos reales más un pan; y por contar tres reales más el pan346.
Realmente, el pan constituyó una pieza frecuente. El considerado nutriente básico
adquirió la consistencia suficiente como para convertirse en el primer género de sala-
rio en especie. Su cantidad o medida osciló entre las libras, "cuatro mensuales cada
alumno", de Eljas; la unidad, de Perales del Puerto y Villa del Rey; los sencillos panes
de Campillo; o las "tres barras de pan", en Casas del Puerto de Miravete347. Con ese
mismo elemento pagaron localidades del partido de Trujillo cuya denominación sirvió
de nexo peculiar, de esa manera, el término "bolla" designó los emolumentos de Cam-
polugar, "los sábados cada niño", Aldea del Obispo, Berzocana, Villamesía, Santa Ana,
La Conquista, que añadía media fanega de trigo anual, o, como explicitaban en el Puer-
to de Santa Cruz, "una libra de pan los sábados a la que llaman la bolla"348.
La veeduría, cumplidora de su misión, hizo hincapié en las necesidades vitales de
los maestros al recalcar los rasgos de la retribución monetaria y en especie:
Los padres contribuien con alguna porción de trigo, pan o dinero que, o no se paga o
se retarda, y que, aun pagada con exactitud, no basta para mantener a los maestros349.
Existieron más acomodos para resolver la cuestión del salario. No fueron de forma
directa, a modo de sustitución monetaria por no poseer los pagadores liquidez, sino
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341.- Ibídem. Leg. 7, exp. 5.
342.- Ibídem. Leg. 11, exp. 39.
343.- Ibídem. Leg. 9, exp. 6.
344.- Ibídem. Leg. 10, exp. 3.
345.- Ibídem. Leg. 642, exp. 4.
346.- Ibídem. Leg. 10, exp. 34.
347.- Ibídem. Leg. 11, exp. 2; Leg.12, exp. 7; Leg.13, exp. 26; Leg. 4, exp. 6; y Leg.10, exp. 17, res-
pectivamente.
348.- Bollo de harina y leche a modo de panecillo. Ibídem. Leg. 10, exp. 8; Leg. 9, exp.27; Leg.13,
exp.34; Leg.12, exp. 31; Leg.10, exp. 26; y Leg. 12, exp. 20, respectivamente.
349.- Ibídem. Leg. 6, exp. 3.
unos aditamentos de los cuales los enseñantes pudiesen disfrutar a la par que ahorrar
u obtener, según los casos, ganancias. Un grupo de estos beneficios eran inherentes a
la profesión, al oficio, como la casa habilitada para dar clases, caso de Cilleros, Santa
Marta, Casas de Don Antonio, Serradilla y Talaveruela. Ese retículo usado a modo de
aula, seguramente, fue también en muchos casos el hogar del maestro. Los ejemplos
de Botija, que dotaba "con salario más el alquiler de la casa para vivir el maestro, que
vale 70 reales"; Talaván, donde "en un cuarto vivía el maestro con su familia y en él
daba clase"; y Valencia de Alcántara, lo mostraban claramente350.
Pese a no ser un aspecto vinculado directamente al salario, el tema del aula o de la
vivienda de los enseñantes de primeras letras fue problemático. Aquella complejidad
tomó dos vertientes, la carestía y la ubicación. La primera, con su inclusión como retri-
bución en tierras extremeñas así lo mostraba, debió generalizarse a tenor de las mani-
festaciones hechas en la Corte, "trabajan los maestros gratis con tal que se les dé habi-
tación donde poner escuela"351. Respecto a la ubicación, las molestias causadas alre-
dedor de ellas motivaron que los arrendamientos fueran elevados, inflados artificial-
mente para hacerlos inabordables a los docentes. Las trabas sobre la aula-vivienda se
hacían evidentes en casos como el de Segura de León, ya citado en el capítulo refe-
rente a las escuelas.
En Extremadura, articularon otras formas de compensación económica, dispusie-
ron terrenos de cultivo para que el propio enseñante los explotase. De ese modo lo lle-
varon a cabo en Llera, "dos suertes de labor y una cerca contigua al pueblo para que
el maestro la siembre, arriende o perciba sus frutos"; lo mismo que en Jarilla, "un huer-
to para el maestro"; Monesterio, "las siembras, arriendos y frutos de tierras de labor;
y Acebo, "un castañar al maestro"352. Finalmente, cuando no hubo ninguno de los recur-
sos vistos, se arbitró facilitar otro empleo simultáneo, por eso, en Cilleros, desempe-
ñó el docente el fielato de harina por "ser corto el estipendio y así se aprecie más el
cargo o puesto"; y también en Valverde de la Vera, el del peso353.
En ciertas épocas se sufragaron los viajes de los maestros por parte de los Cabil-
dos Municipales para que se trasladasen a sus ámbitos e impartiesen clases. La carre-
ra iniciada para captar docentes suscitó el aprovechamiento coyuntural por parte de
éstos, pero sus demandas no siempre fueron concedidas. Un ejemplo lo constituyó
Domingo Tomás Santos Borrella, que pedía al Ayuntamiento de Cáceres que le paga-
se su alojamiento, cosa que el Cabildo le denegó354.
Todos aquellos estipendios, fuesen como fuesen, quedaron enmarcados en una tem-
poralidad. La mayoría correspondió al monto de las cantidades de forma que los gran-
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350.- Ibídem. Leg. 9, exp. 8; Leg.8, exp.10; y Leg. 643, exp. 15, respectivamente.
351.- Año de 1782. A.H.N. Consejos. Leg. 924, nº 5.
352.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 6, exp. 2; Leg. 11, exp. 26; y Leg. 9, exp. 2, respectivamente.
353.- Ibídem. Leg. 10, exp. 23, y Leg. 13, exp. 24, respectivamente.
354.- A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. Sesión 23 de julio de 1748.
des desembolsos iban a períodos largos, mientras que los pequeños a cortos. Llegado
el siglo XVIII, se señalaron los importes y su duración, pero sin concretar la exactitud
de lo ejercido, de modo que aparecieron guarismos en distintas cronologías. Conse-
cuentemente, había maestros que cobraban 720 reales al año o, bien, dos y medio dia-
rios. Las significaciones mayores se hacían transcurridas las anualidades y hechos los
libramientos, mientras que las menores solían ser una previsión expresada antes de eje-
cutarse trabajo y remuneración. 
La mayoría de los salarios del magisterio adoptaron la fórmula anual o diaria, sin
faltar alegaciones semanales, casos de Usagre o Higuera de la Serena, y mixtas sema-
nal-mensual, como en Navalvillar de Pela u Orellana la Vieja. Naturalmente, en la
coyuntura extremeña, con franjas temporales anárquicas derivadas de la intermitencia
de los maestros en su labor docente, las retribuciones tuvieron que acomodarse. De este
modo, fijar anualidades estaba sólo indicado para los lugares que dispusiesen de maes-
tro y dotación aceptable, el resto lo haría a expensas del tiempo que las necesidades
acuciasen al enseñante y decidiera marcharse.
El conjunto de aconteceres gestó una costumbre consistente en fijar una cantidad y
su equivalencia temporal, normalmente la anualidad, y a tenor de lo trabajado se libra-
ba su correspondiente estipendio. La última nota acerca del tiempo vino dada por las
fechas contractuales. Si bien la entrada o salida del maestro marcaba inicio y fin, la
organización escolar, coincidente con el año natural, establecía la pauta en ausencia de
otro criterio. La falta de uniformidad estuvo de manifiesto dado que en pocas ocasio-
nes y lugares coincidieron ambas vertientes, siempre por los motivos descritos. 
Algunos Consistorios tuvieron como momento de partida y término contractual días
concretos, ligados al santoral o a fases de otro tipo como las faenas o trabajos vincu-
lados a la agricultura. Muy común a otros ámbitos de la actuación capitular, ese tipo
de medición fue trasvasado a la enseñanza, síntoma de que empezaba a considerarse
como una faceta más en la actividad de los municipios. Así ocurrió en muchas pobla-
ciones extremeñas, entre ellas,  Fuente del Arco, que contrataba a sus maestros usan-
do la fórmula "de San Miguel a San Miguel", (29 de septiembre)355, o en Badajoz, que
utilizaba la de "por San Juan" (24 de junio)356.
3. MUJERES ENSEÑANTES Y MAESTRAS DE NIÑAS 
La formación de las niñas extremeñas durante el Antiguo Régimen, se desarrolló a
través de dos modelos identificados con el perfil de las docentes que la ejercían y, a su
vez, con las enseñanzas o contenidos que aplicaban. La instrucción femenina fuera del
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355.- Ibídem. Leg. 5, exp. 1.
356.- A.M. de Badajoz. Actas Capitulares. Sesiones de esa fecha.
legado madres-hijas quedó circunscrita a una minoría muy reducida. Esas chicas, sin
duda privilegiadas, recibieron nociones insertas en la idea de un sexo inferior, con
menos aptitudes para determinados conceptos. Así, labores textiles, de cocina, bailes
y temas de urbanidad y comportamiento ocuparon el glosario curricular, sin olvidar la
doctrina cristiana, no obstante, lectura y escritura se añadieron para permitir el paso a
nociones gramaticales y literarias. 
El tiempo acrecentó la universalidad de los conocimientos, lo cual facilitó la difu-
sión formativa y el que un mayor número de ellas se viesen favorecidas. Consecuente-
mente, las enseñanzas aumentaron y durante los siglos XVI y XVII adquirieron una
dualidad estructural. De un lado, las labores domésticas, más o menos complejas, y, de
otro, la educación elemental circunscrita a las primeras letras. Común a ambas ver-
tientes persistía el catecismo católico, básico para la vivencia moral y espiritual. 
El doble camino consolidó dos tipos de formadoras. El más común fue el de aque-
llas que impartieron enseñanzas de hogar, trabajos de costura y confección. Se les cono-
ció como mujeres enseñantes o que enseñan, así de sencillo. La otra concepción tuvo
un discurrir más complejo, fue el de las maestras, cuyo cometido principal era la for-
mación alfabética. Estas últimas, sufrieron distintas irrupciones en su labor por parte
de las primeras, de modo que llegaron a confundir su denominación y a frenar su desa-
rrollo. Dos factores concurrieron para inclinar la balanza en contra de las maestras. El
primero, el económico, pues resultaba más barato, sencillo y menos comprometido
cubrir las necesidades educativas de las niñas con mujeres aficionadas. El segundo, la
escasez de féminas con preparación para el magisterio. A pesar de todo, la valoración
de las enseñanzas primarias acabó por imperar, básicamente lectura y escritura, donde
el papel de ellas fue en ascenso en la medida que se las toleró como seres con capaci-
dades.
Algunos autores que se ocuparon de la formación femenina, como Vives, Fray Luis
de León, San Juan de Ávila o Teresa de Jesús, valoraron su medro en ciertas virtudes,
pero no se adentraron en los derroteros que la instrucción elemental requería357. Los
tratadistas del siglo XVIII consideraron más la dimensión educativa de la mujer que
en épocas anteriores, pero todavía como elemento pasivo. El ejemplo más representa-
tivo, tal vez, fuesen las Reflexiones sobre la importancia de la buena educación de las
niñas y necesidad de reformar las que actualmente tienen, con el plan de una nueva
obra para su instrucción, de Juan Bautista Picornell y Gomilla358.
Evidentemente, la época ilustrada fue prolija en intenciones y en proyectos educa-
tivos destinados a la mujer, pero lo más interesante fue el reconocimiento a ese dere-
cho y la repulsa hacia su postergación, a seguir pensando "como si la ignorancia fue-
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357.- Vid. CAPITÁN DÍAZ, A.: "La educación de las mujeres". Historia de la Educación en España y Amé-
rica. Vol. II. Madrid, 1993, pp. 511-560.
358.- B.N. Manuscritos. 21.635.
ra dote de su sexo"359. Incluso una mujer, como Josefa Amar y Borbón, dedicó una obra
completa al papel importante de ellas en el desarrollo social, en contraste con la edu-
cación diferente y superficial que se les impartía de niñas360. Quizás, el mejor referen-
te fue el de subrayar su vital intervención en la formación humana, por ello, era nece-
sario prepararlas desde pequeñas:
Arreglada la educación de las mujeres, y por consiguiente la de las niñas, se podía espe-
rar se amplíe y mejore la mayor parte del género humano, pues la educación de las niñas
en gran parte está a cargo de las mujeres; en los primeros años, absolutamente, está
bajo su cuidado361.
Aunque distase mucho de igualar la atención que se dedicaba a los muchachos, al
menos se iniciaba su consideración. La enseñanza femenina constituye uno de los capí-
tulos más tenues en la historia educativa. La postergación en un mundo eminentemen-
te masculino ha hecho que su estudio resulte también menor, no obstante, en la actua-
lidad existen cada vez más análisis sobre el tema362. 
3.1. Las mujeres enseñantes
Las mujeres que enseñaban adquirieron una prevalencia manifiesta sobre las maes-
tras en los primeros siglos del Antiguo Régimen extremeño, aunque en la época final
se modificase ese panorama gracias al propósito ilustrado. A pesar de ello, la pervi-
vencia de este tipo de docentes fue importante merced al valor que le asignó la socie-
dad. La mezcla de elementos, como la pobreza y la escasa validez dada a la educación
femenina, sostuvo una figura de ambivalente cariz. Esa doble perspectiva se movió
entre lo positivo, mantener algún tipo de instrucción para las niñas, y lo negativo, retra-
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359.- ROLIN, C.: La educación de estudios de niñas y niños jóvenes de ambos sexos. Madrid, 1781, p.
38.
360.- Discurso sobre la educación física y moral de las mujeres. Imp. de Benito Cano. Madrid, 1790, p.
25.
361.- ROSEL, M.: La educación conforme a los principios de la religión cristiana, leyes y costumbres de
la nación española. Imprenta Real. Madrid, 1786, p. 47.
362.- Aunque no se recogen en toda su amplitud, valgan algunos ejemplos representativos. Vid. ORTE-
GA LÓPEZ, M.: "La educación de la mujer en la Ilustración española". Revista de Educación, Extra. 1988,
pp. 303-325; DOMÍNGUEZ LÁZARO, M.: "La educación femenina". La educación docente en la Ilustración
española. Norba, 10. Cáceres, 1989-90, pp. 182-183; ÁLVAREZ FERNÁNDEZ, C.: Estudio comparativo
sobre educación femenina en Vives y Feijoo. Madrid, 1961; DÍEZ GONZÁLEZ, E.: Estudio comparativo sobre
educación femenina en Vives y Fray Luis de León. Madrid, 1962; VILLA RODRÍGUEZ, C.: La educación de la
mujer española durante el siglo XVI. Madrid, 1946; CATÓN PRESA, M. A.: Educación femenina en el Siglo
de Oro Español. Madrid, 1955; FRANCO ROYO, T.: La educación femenina en la segunda mitad del siglo
XVIII. Madrid, 1955; CALDERÓN ESPAÑA, M.C.: "La Real Sociedad Económica Sevillana de Amigos del
País y la educación de la mujer" (siglos XVII y XIX)". Revista de Feria. Dos Hermanas, 1998, pp. 50-54; y
GRAÑA CID, M.M.: Las sabias mujeres: educación, saber y autoría (siglos III-XVII). Madrid, 1994.
er la formación elemental de manos de las maestras. Cierto fue que en multitud de luga-
res de Extremadura no existieron las profesionales de la docencia y, por tanto, su labor
cubrió un enorme hueco, pero de todas formas las familias no tuvieron otro interés
hacia sus hijas que el de convertirlas en buenas amas de casa, tarea desarrollada por
aquellas mujeres cuyo costo resultaba menos gravoso.
A ciertas edades, entre los cinco y diez años, las niñas extremeñas de los siglos XVI,
XVII y parte del XVIII, llevaron una vida ociosa cuando no hubo trabajo en el que ayu-
dar a sus progenitores. La mayoría de las veces, así lo refrendan los testimonios, se pro-
curó mantenerlas ocupadas al enviarlas a las escuelas de niños, pero esa solución fue
censurada por la Iglesia y denunciada por las veedurías, no quedó otro remedio que
habilitar una enseñanza específica para ellas. Como las escuelas de niñas y las maes-
tras eran prácticamente inalcanzables, por su farragoso proceso y sustento, una serie
de mujeres estuvieron prestas para hacerse cargo de ellas. Aquello no resultaba nuevo,
otras lo habían hecho desde antaño, no en vano, el Sínodo de Plasencia (1687) ya dis-
tinguía a las mujeres que enseñan niñas363. 
Fue a finales del último siglo cuando tomaron una preeminencia, una solidez y una
razón de ser que nunca antes habían poseído. En esos momentos, un total de treinta y
tres mujeres enseñaban a las pequeñas de Extremadura aquel tipo de menesteres. Esas
afanadas trabajadoras se repartieron entre 18 localidades con proporciones variables y
sin estar sujetas a parámetros o condiciones, simplemente la oportunidad del momen-
to. Eso sí, siempre tendría que haber unos padres con deseos de educación para sus
hijas y la disposición económica para afrontarla. Las labores textiles de cierta com-
plejidad ocuparon la principal de las tareas. La aplicación y los resultados fueron recla-
mos para engrosar o debilitar, según el caso, su clientela.
Cuadro L. Localidades y número de mujeres enseñantes364
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363.- A.D. de Plasencia. Sínodo. Lib. I. s.c. 
364.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura.
Berzocana 1
Cabeza la Vaca 3
Castuera 2
Fuente del Arco 3
Fuente del Maestre 4
Garlitos 1
Guadalcanal-Malcocinado 1
Guadalupe 2
Helechosa 1
La Albuera 1
Madroñera 1
Oliva de Badajoz 3
Plasencia 3
Puebla de Sancho Pérez 1
Salvatierra de los Barros 1
Torre de Miguel Sesmero 1
Valverde de Leganés 2
Villanueva de la Serena 2
La distribución no tuvo directa relación con la cantidad de población, aunque los
casos de Fuente del Maestre, 4.439 habitantes, Plasencia, 4.224, u Oliva, 2.584, con
tres o más mujeres, así lo indicasen. Estaban Fuente del Arco, 806, y Cabeza la Vaca,
845, que poseyeron igual número. De la misma manera, lugares con bastantes vecinos
tuvieron las mismas que otros con muchos menos, por ejemplo Guadalcanal-Malcoci-
nado y La Albuera. 
Los aspectos destacados de aquel tipo de enseñanza giraron en torno a la idea o con-
cepto que se tuvo de ella. Esos criterios oscilaron entre la aceptación total, el beneplá-
cito, y la denuncia o manifestación de carencias, sin faltar la opción de la neutralidad
o indefinición. Situadas en el primero de los casos estuvieron Berzocana, "lo hace per-
fectamente"365; Guadalupe, "no hay necesidad de escuela de niñas porque una mujer
enseña a coser"366; Madroñera, Oliva, Torre de Miguel Sesmero, Valverde de Leganés
y Villanueva de la Serena. En el segundo, La Albuera, "avanzan poco, la mujer no
sabe"367; Cabeza la Vaca, "enviadas por los padres tienen grave perjuicio por no apren-
der a leer y escribir"368; Garlitos, "leen y hacen labores, pero es necesaria la escue-
la"369; Plasencia y Salvatierra de Barros, que mostraron que aquella solución no era efi-
caz del todo. El resto no entró en ninguno de los dos extremos y sus posturas fueron
rayanas de la indiferencia.
Gráfico XVI. Distribución cuantitativa de mujeres enseñantes y lugares por Partidos370
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365.- Ibídem. Leg. 9, exp. 27.
366.- Ibídem. Leg. 11, exp. 9.
367.- Ibídem. Leg. 641, exp. 2.
368.- bídem. Leg. 4, exp. 1.
369.- Ibídem. Leg. 5, exp. 5.
370.- Ibídem.
Mujeres enseñantes
Localidades
Badajoz La Serena Llerena Plasencia Trujillo
La ubicación de las mujeres enseñantes con respecto a los partidos mostró una serie
de rasgos significativos. Inicialmente, los territorios pacenses y llerenenses fueron los
que más hicieron por las niñas. Atención centrada no sólo en ámbito doméstico, sino
en el de las primeras letras. En términos generales, debe considerarse como parte de
estas territorialidades desarrollaron una especie de mecanismo de compensación entre
maestras y mujeres enseñantes. Aquellas zonas que no contaron con cantidad conve-
niente de unas, lo hicieron con otras, siempre dentro de cifras parcas, a todas luces insu-
ficientes para una ingente tarea. No escapa a cualquier análisis que Extremadura era
una de las regiones más atrasadas de Castilla por su despoblación y carácter fronteri-
zo, lo cual detrajo movimientos inmigratorios y permitió soluciones latifundistas.
Gráfico XVII. Cuantificación jurisdiccional de mujeres enseñantes y localidades371
La enseñanza de las primeras letras
207
371.- Ibídem.
Enseñantes
Localidades
Realengo
O. Alcántara
O. Santiago
Dq. Medinaceli
Cd. Benavente
Cvto. Guadalupe
Cd. Altamira
El encuadre nobiliario no modifica concepciones anteriores en cuanto a argumen-
tos de ubicación, ya que las poblaciones de realengo presentaron mayor incidencia por-
que también fueron las más abundantes. Igual explicación ofrecieron los otros dos ámbi-
tos de mayor casuística, Orden de Santiago y Ducado de Medinaceli. Resulta intere-
sante que los dominios de la Casa de Alba, otrora tan solícitos en la enseñanza de niños,
ofreciesen ausencia total en el terreno de las niñas, sin maestras ni mujeres enseñan-
tes, situación también extensible a tierras alcantarinas. La Orden de Alcántara no pro-
fundizó el trato de las chicas como lo hizo con los chicos. Las razones, sin descartar
un porcentaje debido a la tipología de sus pueblos, estuvieron en la menor considera-
ción hacia el sexo femenino, argumento generalizado, y al uso del aula mixta, remedio
de emergencia pero mal visto y no definitivo.
Asentadas en la profesión, las mujeres enseñantes percibieron unas remuneracio-
nes acordes a la valoración hecha de sus cometidos didácticos, es decir, de muy baja
cuantía. No obstante, tampoco desentonaban con las cifras medias de las personas dedi-
cadas a la educación. Los sueldos por "instruir en costura y otros oficios de su sexo",
en Castuera372; "las labores de manos", en Puebla de Sancho Pérez373; o "el coser" de
Helechosa y Oliva374, anduvieron alrededor de uno o dos reales mensuales por niña.
Hubo distintas fórmulas salariales y todas a cargo de las familias, porque las institu-
ciones no se responsabilizaron de estas docentes y sólo alguna Obra Pía las sufragó
temporalmente, aunque no fuese su cometido, caso de Garlitos, Guadalcanal-Malco-
cinado, Plasencia, Berzocana y Puebla de Sancho Pérez. La realidad de la solución eco-
nómica quedó testimoniada en varios ejemplos. Así, en Madroñera, por añadir la lec-
tura a las labores, un real más y "un pan cada quince días"375; "dos reales al mes por
niña", en Torre de Miguel Sesmero376; pero en Garlitos no se le retribuía, pues "no hay
fondos ni artificios para pagarla"377, circunstancia también común a Plasencia.
Los problemas de cobro y alumnado que existieron en el magisterio masculino lo
fueron también en el femenino, no en vano muchas de estas mujeres desempeñaron
otros trabajos para poder vivir, como en Valverde de Leganés. Tal vez, esta modalidad
educativa encontrase en Fuente del Arco su cumplida aspiración:
Reciben enseñanza cristiana y labores del sexo. Los padres contribuien semanalmente
en un cuarto y hasta tres cuartos, según el grado de enseñanza. Saben firmar y conocen
los misterios de la religión378.
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372.- Ibídem. Leg. 4, exp. 11.
373.- Ibídem. Leg. 7, exp. 7.
374.- bídem. Leg. 4, exp. 17 y leg. 642, exp. 3, respectivamente.
375.- Ibídem. Leg. 11, exp. 32.
376-. Ibídem. Leg. 13, exp. 8.
377.- Ibídem. Leg. 5, exp. 5.
378.- Ibídem. Leg. 5, exp. 1.
La localidad llerenense, de tan sólo 806 habitantes, dispuso de tres de estas muje-
res y resolvió la situación de forma airosa, mientras que Villanueva de la Serena, al
otro extremo demográfico, con 5.760, apenas mantuvo a dos. Paradojas de tal calibre
obedecieron a simples argumentos coyunturales, a concurrentes estructuras de deseo
familiar y a disponibilidades monetarias.
3.2. Las maestras de niñas
A las maestras no se les exigió mucho a tenor de las demandas de la sociedad a la
que pertenecieron las alumnas o discípulas. El nivel de sus conocimientos no era alto,
pues a las niñas, como a gran parte de los niños, no se les impartía un currículo que
necesitase de una elevada preparación previa al ejercicio docente. Con aquellas dis-
centes se buscaba más la utilidad en el seno familiar que el propio bien o formación en
sí, como persona. Una enseñante manejaría ejemplos, consejos y pautas de conducta
para aplicar a un futuro matrimonio. Las labores, la religión y las costumbres consti-
tuían el primer eslabón de su cadena formativa y en segundo plano, pospuestas casi en
la mayoría de los casos, aparecían la lectura, la escritura y la aritmética. La inclusión
en la legislación, que dejaba al albedrío de una alumna el aprender a leer, denotaba el
objetivo esencial de la educación de las niñas y así lo evidenciaban en Brozas, "las
alumnas aprenden a coser y cuatro labores que les da la maestra"379, por ello, poco
importaba la valía docente. Parte de la enseñanza primaria destinada a las chicas se
basaba en los buenos modos, comportamientos que serían luego transmitidos a sus des-
cendientes, por eso, las formadoras de esas venideras madres no tenían que abigarrar
grandes conocimientos acerca de materias que a sus colegas maestros se les exigía.
En un mundo agrícola y campesino como el extremeño, las mujeres eran el último
argumento educativo. Si ya de por sí los niños fueron atendidos de forma deficiente,
las niñas aún más. Relegadas, no se acometieron medidas de ningún tipo para paliar
ese estado, esa postergación pedagógica y didáctica, hasta finales del siglo XVIII. Con-
tradictoriamente, en América se había sistematizado una función que en España resul-
taba inusitada y que consistía en unas enseñanzas impartidas por "maestras castella-
nas", con contenidos amplios, incluido el canto, que "era cosa de ver oírlas cantar sus
salmos, himnos, antífonas, teniendo su hebdomadaria o semanera"380. 
La consideración femenina fue un lastre difícil de quitar. La sociedad, el pensa-
miento, las costumbres y cualquier manifestación cultural asignaban un segundo pues-
to a la mujer. Inherente a ello fue su formación y ahí radicó el descuido de quienes tení-
an que realizarla, máxime cuando se entablaron largos debates en los foros intelectua-
les acerca de la condición de mujer, su entidad humana e intelectual. Hubo enconadas
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379.- Ibídem. Leg. 9, exp. 30.
380.- TORQUEMADA, J.: Los veinte i un libros rituales y monarquía indígena. Madrid, 1723, p. 108.
Existe una reedición fechada en México en 1969.
luchas, enfrentadas e irreconciliables posturas tanto en pro como en contra. La mujer
educadora fuera de su hogar resultaba una especie de intrusa en el terreno siempre ocu-
pado por el hombre. Las maestras, si no mal vistas, quedaron a modo de resultas ine-
vitables, consecuencia de una normativa tamizada por el catolicismo. La separación de
ambos sexos, argumento irrefutable para evitar indecorosas situaciones, obligó al legis-
lador a contemplar docencias distintas381, lo cual institucionalizó en España la figura
de la maestra y le confirió rasgos oficiales que antes no poseía, a pesar de ser recono-
cida su existencia. No obstante, las maestras fueron simples mujeres que instruyeron
en asuntos de hogar, pura y sencillamente. De esa forma, la Real Cédula de 14 de agos-
to de 1768 encauzó el deseo de la Corona por establecer en los pueblos de cierta enti-
dad casas de enseñanza para niñas, "con matronas honestas e instruidas" que cuiden
de su educación382. En Extremadura, surtió poco efecto esa normativa, pues prosiguió
la situación de igual manera aun la mencionada ley.
Un cambio más sustancioso pudo apreciarse tras otra Real Cédula, emitida el 11 de
mayo de 1783, que creaba escuelas de niñas en la Corte y las extendía al resto del terri-
torio383. El Cabildo Municipal cacereño hizo eco de tal norma y 
en su vista se acordó su cumplimiento en todo y por todo, y que se ponga copia de dicha
orden en el Libro de Acuerdos, que se pase a los Señores Pedro de Obando Mesía de
Chaves y Diego de la Plata y Oviedo, regidores, para que lo informen sobre las pro-
porciones y circunstancias que son adaptables a esta Villa y su Común384.
La pretensión Real fue situar unos establecimientos donde las maestras de niñas
"exercitasen" continuamente la educación de sus discípulas y, "principalmente, su buen
porte y el gobierno con el zelo de su escuela"385. Del mismo modo,
en esta intención y adelantamiento logra la causa pública la utilidad más singular, pres-
cindiendo de otras que son bien notorias porque imprimen en las jóvenes los principios
de la Religión, las buenas intenciones y hábitos virtuosos, al mismo tiempo que se ins-
tituyen en las destrezas de sus labores, no sólo se consigue criar jóvenes aplicadas, sino
que las asegura y vincula para la posteridad386.
Dentro de la opción dada a cada localidad, las posibilidades resultaron mínimas y
se redujeron enormemente. A salvo la intención estatal al reflejar su criterio en favor
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381.- Artículo 9 Real Provisión de 11 de julio de 1771. Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley II.
382.- Ibídem. Lib. VIII, tít. I, ley IX.
383.- Ibídem. Ley X.
384.- A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. Sesión de 12 de junio de 1783.
385.- Novísima Recopilación. Ibídem.
386.- Ibídem. Lib. VIII, tít. I, ley X.
de la educación femenina, la tarea quedaba, como ocurría con los niños, en manos del
poder local, por lo que el panorama extremeño de las docentes fue muy reducido. Si
las dificultades fueron enormes para colocar un enseñante de niños, hacerlo con las
niñas más, porque la condición de mujer era paralela a la desconsideración formativa
y su atención no tenía la urgencia o la repercusión que la masculina. La asignación
constreñida de actividades a las féminas se trasladó a su papel como docentes. Las
maestras, pues, veían cercenar sus ámbitos de actuación y la enseñanza sufría esas con-
secuencias, no obstante, el clima general de postergación iba cediendo ante la opinión
de que eran necesarias. El informe del veedor de la Real Audiencia del partido de Lle-
rena argumentó la importancia de las escuelas de niñas y las maestras, porque "las ense-
ñen a leer, escribir, contar y la doctrina cristiana, además de las labores propias del
sexo"387.
La educación de las niñas tomó lentamente algo de consistencia, aunque no fuese
planteada como la de los niños. Las bases instructivas se movieron alrededor de las
tareas domésticas y sus contenidos pudieron ser impartidos por cualquier mujer, por
tanto, la figura de la maestra no tomaba el cariz de su homónimo masculino, es más,
era definida como "la mujer que enseña a hacer labor a las niñas" o "la mujer del
maestro"388. Su estimación, a pesar del trabajo realizado, no fue muy loada, ya que no
se concebía en términos amplios una maestra como profesora, al modo de docente y
con connotaciones pedagógicas. En Guadalupe, refrendaban esa idea al manifestar que
no había "necesidad de escuela de niñas porque hay mujeres que se dedican a ense-
ñarlas"389. Sin embargo, aquello suponía algo, pues las niñas iniciaban una formación
más o menos sistematizada y, lo más importante, a considerárselas como personas dota-
das de entendimiento válido, dignas de recibir unas pautas instructivas. Tras tibios
comienzos surgió el aprecio paulatino de las maestras, aunque fuesen sólo "mujeres
que enseñaban las labores del sexo", por ello, dentro de ese esbozo inicial, en Brozas
daban una "asignación a la maestra y así enseñe a las niñas"290. Del mismo modo, sope-
saron su necesidad en Villanueva del Fresno, Siruela, Ahigal, Gata y Santa Cruz de la
Sierra.
Las humildes poblaciones extremeñas bien pudieron ser ponderadas por aquel apre-
cio, pues en los grandes foros el campo de acción formativa de la mujer fue limitado.
Los criterios oscilaron hacia distintos puntos de vista. La pauta general de los ilustra-
dos dio igualdad intelectual a los sexos y achacó a la falta de educación femenina la
aparente inferioridad de calidad e ingenio391. Paradójicamente, las ocupaciones lecti-
La enseñanza de las primeras letras
211
387.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 6, exp. 3.
388.- AMAR Y BORBÓN, J.: Discurso sobre la educación física y moral de las mujeres. Imp. de Benito
Cano. Madrid, 1790, p. 23.
389.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 11, exp. 9.
390.- Ibídem. Leg. 9, exp. 30.
391.- Vid. BOLUFER, M.: Mujeres e Ilustración. La construcción de la feminidad en la España del siglo
XVIII. Valencia, 1998.
vas estuvieron circunscritas a las labores textiles y a aquellas habilidades indispensa-
bles para llevar una casa y una familia, por lo que resultaron claros los caminos de la
educación femenina. El pensamiento y las creencias concretaron necesidades comunes
a ambos sexos, pero con trabajos e industrias propias para la mujer, incluso los dis-
cursos y proclamas en pro de su formación dieron por hecho que todo acción educati-
va hacia las niñas tenía que recoger lo doméstico:
De todos los medios que un sabio legislador puede poner en planta para mejorar las
costumbres y conservarlas en decoro es, seguramente, la educación de las niñas, que un
día han de ser madres de familia, la más importante, pues reciben las primeras impre-
siones de las advertencias y del ejemplo de sus madres392.
No hubo en la práctica concesión a otro modelo u otra manera de enseñanza para
las mujeres. Adentrarse en derroteros distintos suscitó encendidas detracciones, lo mis-
mo que los planteamientos que pusieron en duda la utilidad de tal cometido. Cabarrús
fue de aquellos que estimaron una superficialidad la educación femenina, por eso no
llegó a encontrar el momento idóneo para llevarla a cabo.
¿En qué época la consideraremos útil? Discurro que no aspiramos al cuidado difícil de
criar su niñez, pues incurriríamos en la alternativa de perder nuestro tiempo o de for-
mar unas mujeres que serían a su tiempo la mofa y la condenación de las demás393.
La avalancha de opiniones contra la preparación de las niñas tuvo un componente
mayoritariamente masculino, lógico, al igual que quienes la defendían, pero también
hubo mujeres, como Josefa Amar de Borbón, que terciaron en la polémica:
Las mujeres niegan la instrucción y después se quejan de que no la tienen. Digo la nie-
gan porque no hay un establecimiento público destinado para la instrucción de las muje-
res, ni gremio alguno que las aliente a esta empresa. Por otra parte, las atribuyen casi
todos los daños que suceden. (...) No contentos los hombres con haberse reservado los
empleos, las honras y las utilidades, en una palabra, todo lo que puede animar su apli-
cación y desvelo, han despojado a las mujeres hasta de la complacencia que resulta de
tener un entendimiento ilustrado y hacen que se críen en la ignorancia absoluta. Aqué-
llas las desprecian por esta causa y ellas llegan a persuadirse de que no son capaces de
otra cosa394.
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392.- A.S.E.A.P. de Madrid. Actas y acuerdos. Leg. 3. ("Memoria de D. Manuel Marín sobre la utilidad
que puede resultar al establecimiento de la Sociedad, la admisión de mujeres bajo el título de asociadas".
1776).
393.- Ibídem. (1786). Leg. 73, exp. 44.
394.- Ibídem. Leg. 73, exp. 43.
La trascendencia de muchos criterios logró hacer que se cuestionase el asunto, que
interrogantes certeras inclinaran la tendencia hacia considerar a la mujer como un ser
al que cultivar. Así, el intelectual Ignacio López de Ayala, en septiembre de 1786, cen-
tró el problema de la siguiente forma:
Trátese de saber si las mujeres españolas, esto es, si la mitad de España, han de per-
manecer inútiles como hasta ahora, o si, por el contrario, se les han de suministrar luces
y conocimientos para que ayuden a los hombres y gobiernen con inteligencia sus cau-
dales y familias. Trátese de saber si se puede sacar de este sexo utilidad o si es un gre-
mio réprobo que debe quedar abandonado al capricho, a la inutilidad, ociosidad y desen-
voltura395.
Fleury, abate y denotado pedagogo, recomendados sus textos por la Corona de Espa-
ña396, exponía la necesidad que tenían las mujeres de la educación y su valía para adqui-
rir conocimientos. Hizo una aportación esencial para configurar materias afines a la
formación femenina y, por tanto, las áreas de dominio de las maestras y de su propia
conformación.  La mujer, pensaba, es educadora en sí por ser madre o tener esa posi-
bilidad, y lo es con sentido innato, instintivo, premisa esencial para matizar su carác-
ter docente. La maestra es ante todo mujer y como tal debe instruir. Su influjo en los
españoles ilustrados se hizo patente, sobremanera, cuando los ministros le tuvieron en
cuenta para difundir sus postulados a todo el Reino.
La reprobación moral de la coeducación favorecía las escuelas de niñas o, al menos,
potenciaba el surgimiento de maestras, lo cual resultaba paradójico por lo remiso que
fue el clero a reconocer en la mujer la capacidad de raciocinio. De todas formas, duran-
te todo el siglo XVIII hubo una dicotomía sobre el tema, los que consideraban el ámbi-
to educativo exclusivamente referido al hogar y al cuidado de los hijos, y los que defen-
dían la formación integral con la consecuente participación en todas las esferas socia-
les y culturales397. 
En un medio preeminentemente rural como el extremeño, la creación y manteni-
miento del cuerpo educativo para niñas era más complejo que en otras zonas, porque
a pesar de la dualidad de formas imperaba la de mujer enseñante, abocada a formar en
tareas del hogar. Ejemplos hubo en Higuera de Vargas, donde la querían "para que ense-
ñe a las niñas a hilar en el torno, ocupación útil del sexo, y a cosechar y manufactu-
rar el lino", y así "no tuvieren que enviarlas a Portugal"398; en Coria, para que
"que enseñe las labores de abuja y demás del sexo"399; en Zahínos, porque "enseña a
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395.-  Ibídem. Leg. 72, exp. 4.
396.- Novísima Recopilación.  Lib. VIII, tít. I, ley II, punto 10.
397.- ORTEGA LÓPEZ, M.: "La educación de la mujer en la Ilustración española". Revista de Educación,
Extra. 1988, p. 303.
398.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 641, exp. 14.
399.- Ibídem. Leg. 10, exp. 4.
coser"400; o en Cáceres, debido a que"hay algunas escuelas de niñas sólo para labor de
manos correspondiente al sexo"401. Lo mismo que en Fuente del Arco, Casar de Cáce-
res, Puebla de Sancho Pérez, Talaveruela y Valencia del Ventoso.
La otra vertiente, más debilitada, optaba por una educación integral, con conceptos
similares a los masculinos, casos de Trujillo, "educar a las niñas en leer, escrivir y doc-
trina cristiana y a las lavores"402; Berzocana, Castilblanco, Garciaz y Garlitos. Tam-
bién en Jaraíz de la Vera, "porque los padres quieren que sus hijas lean"403. A pesar de
todo, resultó normal que sobresaliese la primera opción, no sólo por el concepto o el
pensamiento de la época, sino porque el criterio oficial así lo propiciaba: "todo el tiem-
po que están en la escuela se han de ocupar en sus labores, cada una en la que le
corresponda y la distribuya la maestra"404. El espejo que resultaba ser Madrid, donde
se miró el resto del Reino, acometió la cuestión con clara tendencia a lo doméstico,
pues estimaron que
se dotase a las niñas de hilos, sedas y demás que se necesiten para sus labores (...) ins-
truyéndolas en doctrina cristiana y demás virtudes que son necesarias para que sean
perfectas y útiles a Dios y al Estado405.
Con todo aquel panorama, el perfil medio de la maestra de niñas extremeña tuvo
una ambivalencia manifiesta, aunque más inclinado hacia el lado de las enseñanzas de
hogar por argumentos de abrumadora lógica. En primer lugar, porque Extremadura titu-
beó en el sistema de educación masculino, con maestros de deficiente preparación e
itinerancia constante, de donde se deducía que el dedicado a la mujer no sólo estaba a
más bajo nivel, sino que prácticamente no existía. En segundo término, la visión y la
propia duda sobre la docencia, el valor de lo aprendido que, excluyendo la doctrina
cristiana, no poseía una tangencia inmediata, un aprecio próximo a una realidad cam-
pesina. Una tercera razón fue la postergación de la mujer, porque sólo tuvo sentido
aquello que la vinculara a la familia y los hijos, desechando otras connotaciones. Por
último, la compleja existencia de la figura docente, la maestra. Rara avis, la mujer que
instruía contenidos fuera del currículo doméstico tenía ante sí un complejo camino,
donde lo más difícil era trazarlo. No existían para ellas unos estudios formativos, ni
tenían las mujeres argumentos gremiales ni de otra índole donde cimentar aquel ofi-
cio. 
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400.- Ibídem. Leg. 642, exp. 18.
401.- MARTÍNEZ QUESADA, J.: Extremadura en el siglo XVIII (según las visitas giradas por la Real Audien-
cia en 1790). Partido de Cáceres. Barcelona, 1965.
402.-A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 12, exp. 23.
403.- Ibídem. Leg. 11, exp. 22.
404.- A.H.N. Reales Cédulas. Libros de Acuerdos, 621.
405.- Diario de Madrid. Noticias particulares de Madrid. Enero de 1790.
Los acontecimientos, la propia historia educativa, muestran como las docentes no
eran tenidas como tales, lo más, habilidosas en determinadas labores y aptitudes de
didacta para transmitirlas. Las maestras, pues, tuvieron que ser rupturistas y pioneras,
ir configurando una profesión a la que la propia legislación cercaba la esencia y los
rudimentos básicos de la alfabetización y la aritmética. No en vano, la Real Cédula de
11 de mayo de 1783, en su punto número 11, bosquejaba un plan de finalidad manual,
donde si las niñas "quieren aprender a leer, la maestra estará obligada", sólo en ese
caso, para lo cual "ha de ser examinada en este arte con la mayor prolixidad"406. Que-
daba mostrado que las docentes no tenían siquiera que conocer la lectura, únicamen-
te, si era demandada esta materia estaban forzadas a saberla. Las peticiones paternas
para que sus hijas leyesen apenas existieron o fueron mal resueltas. Desde luego, las
maestras extremeñas no se examinaron y muchas niñas no aprendieron a leer por esas
carencias.
La inferioridad educativa manifiesta de la mujer, la discriminación ante los hom-
bres como profesionales, originó un atraso docente de evidente dimensión. La conse-
cuencia más grave de esa pseudoexistencia educativa femenina fue la ausencia de ense-
ñanza en las niñas, por ello no resultó extraño que estuviesen "entregándose a la ocio-
sidad, con las malas consequencias que de ello resultan y que se notan bastante"407. El
lamento, vertido por los veedores de la Real Audiencia, evidenció oficialmente la caren-
cia de verdaderas maestras:
En muchos pueblos se dedican algunas mujeres pobres a tener escuela en su casa. He
visitado todas las que hai en el partido y he hallado mui escaso el número de las con-
currentes, porque como las maestras no tienen dotación alguna la contribución es más
gravosa que en la escuela de niños408.
Cuando la excusa de la veeduría señaló lo crematístico, no argumentó totalmente
las razones de esa carencia. Bien es verdad, que los Corregidores de Extremadura inter-
pretaron con rigidez la Real Cédula de 11 de julio de 1771 al exigir "que las maestras
tengan circunstancias concurrentes con los maestros"409, pero ni exámenes ni salario
fueron simétricos, porque la desconsideración a lo femenino en el terreno de la edu-
cación fue de clara.
La capital del Reino volvió a marcar años más tarde la tendencia que tibiamente
habían implantado muchas provincias, incluida Extremadura, cuando hablaban de los
rasgos de las docentes. El perfil diseñaba mujeres de buenas costumbres, que supiesen
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406.- Novísima Recopilación. Lib.VIII, tít. I, ley X. Vid. FLECHA GARCÍA, C.: Las mujeres en la legisla-
ción educativa española. Enseñanza primaria y normal en los siglos XVIII y XIX. Sevilla, 1997.
407.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 230, exp. 5.
408.- Ibídem. Leg. 6, exp. 3.
409.- Ibídem. Leg. 230, exp. 5.
leer, escribir y los primeros rudimentos para enseñar a las niñas410. La última década
del siglo XVIII constituyó un enorme paso en la consideración del magisterio femeni-
no al acercarse a la estructura del de primeras letras masculino. El sentido de educar a
la chicas se difundió más y se llegaron a arbitrar soluciones que antes habían quedado
descartadas, como ocurrió en Garganta la Olla, pues "por no haber maestra van las
niñas a la de niños"411. Atrás quedaron leyes que fueron claves en su momento, como
la Real Cédula de 12 de enero de 1779, que propugnaba "la enseñanza a mujeres y
niñas de todas aquellas labores y artefactos que son propios de su sexo"412, porque ya
las maestras empezaron a considerarse como tales y su cometido y preparación afron-
tó contenidos alfabetizadores y pedagógicos. 
Como en muchas otras facetas socioculturales, la educación no fue uniforme ni en
la cronología ni en el espacio, por eso, algunos lugares avanzaron más o mejor que
otros. Lo mismo ocurrió con las enseñantes de niñas, que barajaron distintas opciones,
desde núcleos sin maestra a otros con ellas pero dedicadas a las labores, sin olvidar las
que, además de la profesora, tuvieron ayudantes413. Madrid disfrutó de esa última casuís-
tica mientras que Extremadura debatió sobre el objeto de sus enseñanza o modeló la
educación femenina. No era de extrañar aquella situación dada la diferencia en todas
las esferas, pero tampoco resultó tan desacertada la comparación entre un lugar y otro
cuando en ambas el discurrir fue tan dispar. Aquí no mediaron variables económicas y
sociales, simplemente la mentalidad, donde la mujer era postergada, sin más, por cos-
tumbre.
3.2.1. Cualificación profesional de las maestras
Las maestras no tuvieron una exigencia de calidad muy definida durante el Anti-
guo Régimen. Aunque hubiese atisbos legislativos, la propia condición del ser feme-
nino, su entidad como persona, la discusión sobre su formación e instrucción, restaron
prestancia al oficio de enseñante de niñas.
La comparación de la docencia masculina con la femenina mostró que si con los
maestros se tardó en reglamentar una estructura profesional y unos requisitos mínimos,
con las maestras mucho más por evidentes razones, pues no fueron estimadas como
docentes y se les menospreció en lo educativo, máxime cuando lo contrario supuso
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410.- En enero de 1795, se publican en el Diario de Madrid una serie de comentarios acerca de la ins-
trucción elemental de las niñas. Sin duda, la polémica suscitada entonces sobre lo conveniente o no de su
educación trajo a colación el tema. Los contenidos a impartir versaban en torno a las labores del tejido y la
formación cristiana.
411.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 11, exp. 2.
412.- PERNIL ALARCÓN, P.: Fuentes documentales para el conocimiento de la política educativa de Car-
los III. Madrid, 1988, p. 211.
413.- Los puntos 6 y 8 de la Real Cédula de 11 de mayo de 1783, trazaban las características de la
ayudantía a la maestra. Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley X.
romper esquemas tradicionales. El panorama ya reflejado descubrió las carencias for-
mativas de las docentes, ¿para qué necesitaba una mujer dominar ciertos ámbitos si no
los iba a enseñar? La interrogante, con frecuencia realizada, denotó una mentalidad de
atraso que fue en aumento cuando se hizo mención a su carácter de "seres inferiores".
Premisas de tal calibre denotaron cuán alejada de la realidad estuvo la preparación de
las maestras.
En Extremadura, por lo general, fueron mujeres sencillas que llevaron a las niñas
alguna cosa más que los elementos básicos del hogar. Cualquiera con la condición de
casada podía afrontar con garantías la tarea. Sus coetáneos no pidieron más, no exi-
gieron profundidades ni aspectos fuera de la casa, de lo doméstico. La Iglesia, en cam-
bio, sí contempló con desazón tan exiguo currículo y clamó por añadir contenidos reli-
giosos, inherentes a la calidad de cristiano con el fin último de la salvación, y didácti-
cos, encaminados a la tarea de educar en la fe católica a los hijos.
La preparación de las maestras durante los siglos XVI y XVII no existió práctica-
mente en tierras extremeñas al no estimarse la enseñanza de la mujer. Las generacio-
nes de analfabetas, destinadas a la sumisión en el matrimonio, portaron únicamente los
conocimientos que vieron hacer a sus madres: faenas del campo o la casa en el medio
rural y el servicio doméstico en el urbano. No hubo más, no se pidió más, no se quiso
más.
La Ilustración inició en su siglo el cambio, lento proceso que cuajó mucho después,
en el XIX, pero que marcó los primeros hitos en el magisterio de primeras letras feme-
nino. Aquellos comienzos sistematizaron la condición de las mujeres que enseñaron a
las niñas. Aunque hubo casos con decisiones capitulares, tanto municipales como ecle-
siales, fue la Real Cédula de 14 de agosto de 1768 quien aludió a la situación de las
docentes414. La normativa, curiosamente, brotó paralela a la masculina pero sin la enti-
dad y el alcance de ésta. Así, la citada obligaba a los municipios a crear escuelas para
niñas y permitía, de paso, opción al papel de las maestras. A pesar de que no llevase
explicitación de los rasgos profesionales, aludía a que fueran honestas e instruidas, sin
especificar qué grado o nivel de preparación debían alcanzar. Igualmente, ordenaba
que se ubicaran en pueblos importantes y principales o en los "que pareciese oportu-
no para instruir en principios de la vida civil y cristiana y en las habilidades propias
del sexo". De la misma manera, "atendiesen con preferencia a las hijas de labradores
y artesanos", porque "a las otras puede proporcionárseles enseñanza a expensas de
sus padres y, aún, buscar y pagar maestros y maestras"415. La cuestión tomó otras ver-
tientes al establecer el criterio oficial un proceso sistemático, un examen que daba a
las maestras carácter administrativo, una aprobación que reconocía su pericia en el arte
de  enseñar a niñas, como un trabajo más, como una profesión en toda regla.
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La introducción de las normas fue paulatina, seguramente al dictado de un proceso
de perfeccionamiento o adaptación a las necesidades, y a las demandas que la realidad
impuso. La Real Provisión de 11 de julio de 1771416 preceptuó un obligado informe de
la vida y costumbres para las aspirantes a maestras de niñas, seguido de un examen de
doctrina cristiana efectuado por personas designadas por los obispados. A esos requi-
sitos se añadía licencia de los justicias que, normalmente, fue complemento o visto
bueno del informe sobre la conducta vivencial de las implicadas y, por último, los sín-
dicos personeros emitían su opinión sobre las diligencias previas y expedientes abier-
tos. Estos iniciales balbuceos abrieron el camino a la figura docente y empezaron a
satisfacer necesidades, aunque el grueso de aquella sociedad no las planteara ni les die-
se la importancia que merecieron.
El siguiente elemento estructural, el que de alguna manera dio envergadura a la
maestría, estuvo en la Real Orden de 11 de mayo de 1783. Por ella se crearon diputa-
ciones a modo de tribunales calificadores que "juzgaron a las maestras válidas". Pre-
viamente, un informe de las comparecientes recogía sus habilidades y normas de vida,
cuya redacción y comprobación "debían hacer con la mayor escrupulosidad"417. Estas
pautas reguladoras abrieron posibilidades, pero también estrecharon los cauces, al reco-
nocer la existencia de las maestras y admitir al sexo femenino en terrenos reservados
hasta entonces al hombre. A pesar de ello, quedó cercenada la expansión en pro de ase-
gurar la continuidad de unos centros a los que estas pioneras fueron destinadas, ya que
"ninguna persona que fuese aprobada o admitida por las diputaciones podría enseñar,
ni ejercer las funciones de maestra pública"418. Sin duda, la urgencia de la medida estu-
vo encaminada a satisfacer las necesidades de la Corte, donde las demandas se hicie-
ron oír más que en otros lugares, al igual que las repercusiones, ya que se trató del esca-
parate exagerado de las realidades del Reino. 
La nueva norma impuso a las maestras aspirantes la presentación de un memorial
como el de los maestros y a las comisiones juzgadoras elegir a la de mejor condición
y habilidad. Quedaría unido a ello la referencia del párroco acerca de sus prácticas reli-
giosas. En Extremadura, no se recogieron con la escrupulosidad y precisión emanada
de la ley aquellas indicaciones normativas, seguramente por ausencia de candidatas
más que por el espíritu interpretativo hecho a las disposiciones. La idea sustancial de
ese nuevo entramado educativo fue más por evitar que "no anden niñas vagas y ocio-
sas, aprendiendo vicios, y que acudan a las escuelas"419, que por caracterizar la profe-
sión de las docentes. El currículo, centrado en la doctrina cristiana, buenas costumbres,
aseo, limpieza y labores, evidenció el interés de instruir preferentemente en habilida-
des domésticas o atribuidas al sexo femenino que en cualquier otro contenido.
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416.- Ibídem. Ley II. 
417.- Ibídem. Ley X.
418.- Ibídem.
419.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajos Varios. Exp. 21.
La cualificación profesional de aquellas mujeres sólo preocupó en cuanto a facetas
morales o religiosas. La alfabetización no fue la esencia, por tanto, la preparación no
tuvo apenas rigor ni requiso conocimientos de cierto peso. Refrendo de la nimia valo-
ración de sus niveles de saber fueron las disposiciones que regularon su ayudantía. Las
discentes aventajadas enseñaron a otras, "que se pongan con las alumnas más atrasa-
das"420, e incluso llegaron a sustituir, en caso de ausencia justificada, a la maestra. El
fondo de la cuestión, el argumento que definió el verdadero carácter de las maestras,
la valía concedida a su entidad docente, era aquello, ocuparse de las niñas para evitar
los males que las acechaban y moldearlas en nociones cristianas y tareas de futuras
madres. La realidad fue esa y cuestión distinta la serie de normas dictadas para dar for-
ma a la figura docente. Al fin y al cabo no pudo ser cualquiera quien tuviese en sus
manos algo tan fundamental como la forja de la infancia, como el carácter dado en
familia, por ello "no habrá maestra pública o privada sin ser examinada"421. Un des-
glose de artículos delimitó aquel oficio donde sobresalió la idea de "uniformar las ense-
ñanzas destinadas a las niñas"422, para que guardasen una cierta consonancia en todo
el Reino.
La premiosidad por satisfacer los deseos del espíritu ilustrado hizo más liviano el
examen de acceso, así, ellas vieron disminuir los niveles de exigencia, algo que tam-
bién ocurrió con los maestros. Ante la perspectiva de que los exámenes mermaran el
número de maestras, que constituyesen una traba más que una facilidad, se hizo un des-
glose en la prueba de acceso. Primero, que el examen de doctrina cristiana quedara
convalidado por una certificación del párroco y, segundo, que el ejercicio de enseñan-
za y labores estuviese explicitado por turnos, "para que no haya favor", con un tribu-
nal constituido por maestras423. Durante la prueba podían requerir a la opositora los
modos de hacer la labor, cómo enseñarla y también presentar algún trabajo ya realiza-
do donde apreciar las virtudes de su quehacer. Junto a estas pautas del examen, se inci-
dió en los informes acerca de la vida y costumbres de las aspirantes, incluso extendi-
das al marido, caso de estar casadas.
El 12 de septiembre de 1783, una Real Orden volvía a delimitar aspectos relacio-
nados con el ejercicio de aprobación para las maestras. A partir de entonces, los alcal-
des entraban a formar parte de esos tribunales junto a regidores comisionados para ello,
sin embargo, el peritaje, el juicio sobre las aptitudes y destrezas, seguía en manos de
mujeres hábiles al efecto. Del mismo modo, permanecieron reglas anteriores y tam-
bién los ocho días de plazo para la entrega de memorias, incluido el que el Real Con-
sejo de Castilla recibiese toda clase de informes antes de emitir resolución, lo cual era,
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420.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley X, artículo 5. 
421.- Ibídem. Artículo 6.
422.- Ibídem.
423.- Ibídem. Punto 7.
sin duda, el elemento más importante traído por esta Orden, la concesión del título de
maestra. El punto final a estas normativas fue otra Real Cédula, de 17 de diciembre de
1783, donde se especificaba que
los señores del Gobierno, Campomanes, Villafañe, Feijoo, Vallejo, Franco y Mendieta,
expiden las titulaciones correspondientes a maestras. Remitan, con los correspondien-
tes ejemplares de la Real Cédula, a fin de que la tengan presente y se arreglen a su tenor,
manifestando que han merecido su aprobación y dan las gracias por su celo y claridad
en el desempeño de este encargo dirigido a la instrucción de la juventud y caridad con
los pobres. Y hecho, arréglese el capítulo de facultad, el cual se vea por el Señor Minis-
tro semanero, Don Pedro Escolano de Arrieta424.
Junto al cuerpo de normas básicas surgieron otras recomendaciones que afectaron
menos a la estructura del nuevo oficio docente, pero con efectos de solidez para su total
conformación. En ese sentido, instar a que las maestras usasen "un estilo sencillo y cla-
ro en la explicación de la enseñanza e instrucción a sus niñas", además de no permi-
tir "palabras indecentes, equívocas, ni de aquellas que dicen propias de las majas"425.
Tal vez, los puntos más destacados en la regulación de aquel trabajo fueran los refe-
rentes a niñas sin recursos, a familias impedidas económicamente, a las pobres, "que
se tratarán con el mismo cuidado que con las que pagan; así lo exigen la caridad y la
buena policía"426. Como quiera que aquellas medidas no dieron los efectos deseados y
las maestras siguieron discriminándolas de alguna forma, más porque no costearon el
material imprescindible que por el pago de la enseñanza en sí, se dictaron nuevas indi-
caciones. Había que tener en cuenta que la serie de telas, agujas, hilos y demás ele-
mentos empleados en la formación de las chicas no pudieron ser aportados por las
menesterosas. Esto se agravó en las poblaciones pequeñas que no accedieron a este
bien, cada vez más reconocido y admitido, incluso núcleos de cierta envergadura fue-
ron denunciados por no asistir a las niñas desfavorecidas, caso de Trujillo, donde lamen-
taban la situación, ya que "por falta de medios carecen de este beneficio las mucha-
chas, especialmente las pobres"427. Para disipar dudas, una Orden del Real Consejo,
fechada el 11 de junio de 1791, resultó tajante al respecto:
Teniendo noticia de que por algunas maestras gratuitas se procedía con algún abando-
no en el cuidado y educación de las niñas pobres, tratándolas con algún rigor y aspe-
reza y poniendo su atención en las niñas pudientes, se mandó que la Sala, por medio de
sus alcaldes, cele y cuide de que dichas maestras den a las niñas pobres la debida edu-
cación y enseñanza, tratándolas con la suavidad y benignidad que corresponde, sin desa-
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424.- A.H.N. Consejos. Leg. 862.
425.- A.H.N. Reales Cédulas. Leg. 621.
426.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley X. 
427.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 12, exp. 23.
tender este cuidado por dedicarle a las pudientes, que no deben tener preferencia por-
que su institución fue para la educación y enseñanza de las pobres y miserables428.
Otro punto importante en las grandes líneas estructurales del oficio de maestra fue
el de los contenidos, ya que, verdaderamente, determinaron con precisión la cualifi-
cación profesional. Resultó lógico que las docentes dominasen la materia a enseñar
porque, con independencia de las facetas referentes a la doctrina cristiana, las educa-
doras de niñas debieron atenerse 
a máximas de pudor y buenas costumbres. Las obligarán a que vayan limpias y asea-
das a la escuela y se mantengan en ella con modestia y quietud. Todo el tiempo que estén
en la escuela se han de ocupar de sus labores, cada una en la que le corresponda (...)
deberá cuidar tanto del aprovechamiento como de que unas no perturben a otras y de
que todas observen buen orden429. 
La estimación social de las maestras no guardó relación directa con sus conoci-
mientos, sino con el valor de la dedicación a un menester necesario pero peyorado, con
una labor aminorada que en apariencia todo el mundo conocía, sabía hacer, pero que
en realidad nadie ejecutaba en su pura esencia. Ciertos trabajos, en mayoría del ámbi-
to doméstico, fueron minusvalorados por su facilidad pero, a pesar de ello, los rehuí-
an por lo tedioso e ingrato de su ejercicio. Ese era el pensamiento de los extremeños
en el siglo XVIII, en los albores de la formación femenina sistematizada, en los pri-
meros estadios del magisterio para mujeres. ¿Qué consideración social tuvieron quié-
nes ejercieron enseñanzas menospreciadas? Repulsa en sí y la añadida por la condi-
ción de su sexo.
Las dificultades de expansión y consolidación estuvieron en los inicios tenues e
inseguros, en el hecho de que unas mujeres extremeñas se dedicaran a la enseñanza
porque no hubo otra salida para aliviar su precaria situación. Existió alguna facilidad
cuando tuvieron afinidad al oficio por ser esposas o hijas de docentes, casos de la viu-
da de Juan Cordobés, maestro que fue en Valverde de la Vera430; Joaquina Moreno, hija
de Lucas Ramal, que ejerció en Talaveruela431; o María Trinidad, esposa del de Noga-
les432. De alguna forma, estas últimas dispusieron de cierto aval, pero la mayoría comen-
zó sin afinidades, sin estudios constatados que les abriesen camino. Los maestros pasa-
ron por ese trance, mas su discurrir, a diferencia de las maestras, no contempló tantos
obstáculos. El docente de niños extremeño se introdujo en el oficio sin aprobación,
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428.- Novísima Recopilación. Ibídem.
429.- Ibídem.
430.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 13, exp. 2.
431.- Ibídem. Leg. 13, exp. 2.
432.- Ibídem. Leg. 642, exp. 2. 
pudo ser vituperado o alabado por los coetáneos, pero reconocida su condición de fac-
to por el mero hecho de situarse delante de los niños. Las mujeres no. Además, no había
maestras tituladas en la Extremadura del Antiguo Régimen y ello constituyó un lastre
difícil de mover, un impedimento sumado a aquellas pioneras que no tuvieron, por no
tener, un modelo escolar en el que apoyarse, una referencia anterior o la existencia de
una enseñanza sistematizada de niñas. No dejó de ser sorprendente que, a pesar de todo,
la distribución de las maestras tuviese una cierta consistencia o, al menos, existiera un
grupo de mujeres que con mayor o menor ortodoxia asentó unos principios didácticos.
Fueron personas sin ninguna orientación metodológica, que juzgaron su validez
por sí mismas a la hora de transmitir conocimientos, que postergaron facetas instru-
mentales, como la lectura y escritura, por no dominarlas. Su trabajo empezó por habi-
tuar a las niñas a una labor paralela con otras, a una disciplina de horario y espacio y
a requerirles resultados rápidos y tangibles. Razones por entonces para tildar estas
enseñanzas como de poco interés y aprovechamiento. Unido a ello, estuvo la negación
o el regateo del sufragio económico y cierta infravaloración motivada más por su con-
dición femenina que por su inexperiencia o sus carencias didácticas, por otra parte
desconocidas para el grueso de la población. Lejos quedaba el cumplir un reglamen-
to establecido para realidades distintas, por eso, Extremadura no contempló Juntas de
Caridad que asumiesen la educación de las niñas. La Iglesia fue la única institución
en ocuparse de ellas, aunque en términos caritativos, de refugio, de orfandades e indi-
gencias y no, prioritariamente, pedagógicos. Quedaron entonces en solitario las enti-
dades locales, los municipios, por lo cual, igual que con los niños, las dotaciones par-
tieron de los bienes del Común o de Propios, pero atenuados por la premiosidad y la
menor cuantía. 
Las escuelas de las muchachas también fueron visitadas y auxiliadas por los regi-
dores, aunque en lo tocante al "socorro de las niñas y el procurar vestido a las maes-
tras y discípulas", muy pocas veces se hizo433. Los munícipes conocían las normas ofi-
ciales referentes a las maestras, como partir en dos medias jornadas de cuatro horas su
actividad y otros rasgos educativos, mas la mayoría se mostraba indiferente a las otras
peticiones de las docentes, como las ampliaciones del currículo o la modificación de
horarios, ya que "sería fácil deslizarse, lo que se pretende evitar, y resultarían malos
efectos de esta condescendencia"434. En ese contexto, el acento puesto sobre la ense-
ñanza de la doctrina cristiana, también quedaba delimitado:
no tendrán las maestras facultad para dar asueto los días que la Iglesia determine como
de trabajo, pues el continuo mantiene las buenas costumbres evitando la ociosidad que
da lugar y ocasión para los vicios435.
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433.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley X.
434.- Ibídem.
435.- Ibídem.
El aprecio suscitado por aquellas mujeres fue ambiguo por lo general. Tuvo matiz
positivo para los padres que procuraron la enseñanza de sus hijas y negativo para una
sociedad que postergó a la mujer en las facetas sociales de relevancia. Comparadas con
sus colegas maestros compartieron también el poco apego por su labor, pero con ellas
intervino un añadido de bastante envergadura, la atávica concepción de la mujer como
ser inferior, lo cual indujo al afecto pequeño, a una insignificante estima por el traba-
jo desarrollado en la enseñanza.
3.2.2. Ubicación de las docentes: localización y características
Situar a las maestras que ejercieron en Extremadura a lo largo del Antiguo Régi-
men resulta complejo. Esa dificultad viene por la ausencia de documentación y el aña-
dido de la desconsideración hacia lo femenino en la época, razón primordial de ese
vacío. 
La localización de aquellas enseñantes y su evolución es casi imposible de repro-
ducir por la práctica inexistencia de la figura de maestra de niñas como docente duran-
te los siglos XVI, XVII y parte del XVIII. Cierto es que hubo mujeres dedicadas a
transmitir a las chicas conceptos referentes al ámbito doméstico, que algunas llegaron
a contenidos escolares e, incluso, sistematizaron sus metodologías, pero la creación y
reconocimiento de la docencia femenina no vino hasta la parte final del período. 
Distinta es la situación en el espacio, pues sólo requiere la simple presencia con o
sin continuidad. Relacionar los lugares donde se detectó su presencia resulta suficien-
te para poder establecer una serie de características, de deducir unos rasgos que expli-
quen de forma conveniente aspectos de su labor y eficacia. A la par, la distribución
puede ser muestra del grado de interés suscitado en una población, la preocupación de
las familias o el nivel cultural que llevó a ubicar una modalidad de menor frecuencia. 
Aun todo ello, la ambigüedad que su denominación traía consigo, constituía una
razón para dificultar la precisión de su asentamiento, ya que, detectada su presencia,
venía la tarea de identificar si se trataba de maestra o de mujer enseñante. Además, con
relativa asiduidad solían llamarlas de las dos formas, es decir, entremezclar ambos ape-
lativos.
Hacia finales del siglo XVIII, un total de 61 maestras repartieron su trabajo entre
41 poblaciones extremeñas. No hubo ninguna examinada entre ellas, de todas mane-
ras, hasta bien entrado el siglo XIX no generalizaron una requisitoria ni se establecie-
ron seriamente unas pautas de acceso. Puede considerarse que muchas de estas educa-
doras surgieron a consecuencia de la presión eclesial, que veía con malos ojos la coe-
ducación, la simultaneidad escolar de niños y niñas. El remedio fue separar ambos
sexos y se habilitaron con premura aulas para ellas. 
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Cuadro LI. Localidades, por partidos, que tuvieron maestra436
Las mujeres que de manera espontánea enseñaron labores y otros cometidos, enten-
didos como propios femeninos, pasaron de forma automática a ocupar los nuevos recin-
tos de chicas. Poco a poco llegó la consolidación de aquellas dependencias hasta ser
tenidas como escuelas, fenómeno ocurrido en Extremadura a lo largo del siglo XVIII,
aunque tomase consistencia a partir de su segunda mitad. Consecuentemente, fue des-
de entonces cuando se efectuó una ubicación más o menos fiable.
La distribución de las docentes obedeció a criterios delimitados, pues intervinieron
una serie de factores que facilitaron el asentamiento. Esos influjos fueron, fundamen-
talmente, de carácter económico y sociocultural. Respecto al primero, la dotación fue
esencial para que pudiese ejercer una enseñante y que el aporte monetario, tanto pri-
vado como público, facilitase el acto didáctico. Sobre el segundo, cabe incluir en él un
amplio espectro de elementos, desde el interés familiar por la educación hasta la posi-
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436.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura.
ALCÁNTARA
Brozas
Ceclavín
Valencia de Alcántara
Valverde del Fresno
Zarza la Mayor
LLERENA
Azuaga
Berlanga
Campillo
Fuente de Cantos
Hornachos
Llerena
Montemolín
Rivera del Fresno
Segura de León
Valencia del Ventoso
BADAJOZ
Alburquerque
Alconchel
Barcarrota
Burguillos
Don Benito
Feria
Jerez de los Caballeros
La Albuera
La Parra
Nogales
Valencia del Mombuey
Valverde de Leganés
Villalba
Villar del Rey
Zafra
Zahínos
CÁCERES
Cáceres
Casar de Cáceres
MÉRIDA
Esparragalejo
Mirandilla
PLASENCIA
Casatejada
Valverde de la Vera
TRUJILLO
Ibahernando
Logrosán
Trujillo
LA SERENA
Campanario
ción de las autoridades locales, obligadas por la normativa, para pasar por la coyuntu-
ral situación de que una maestra instalase en la localidad su recinto docente. La resul-
tante fue variopinta porque arrojó casuísticas simples y complejas, resultado de mez-
clar los factores en juego. La miscelánea consiguiente dibujó una desigual composi-
ción en cada lugar y en el conjunto de las divisiones administrativas extremeñas. La
similitud fue escasa porque aquel modelo iniciaba los pasos decisivos, porque el rece-
lo a modificar o romper una tradición era mayor en una población inculta y atrasada,
donde la mujer aparecía sumisa al hombre. Con condicionantes  como esos no fue fac-
tible un reparto equitativo, ni esperar que la ubicación de maestras tuviese visos de
racionalidad. 
En el caso de que los determinantes económicos hubiesen permitido la contratación
de maestras, no habría sido posible ello porque no existieron las suficientes como para
atender las demandas. La carencia fue clave para la relegación y justificaba la desi-
gualdad en las atenciones. El conglomerado demográfico, de pequeñas concentracio-
nes, resultó ser el peor factor para la normal distribución de las docentes. De todas for-
mas, aun un congruente reparto, no se hubiese cubierto ni una décima parte de las aulas
necesarias. La mentalidad imperante no habría posibilitado que las mujeres llegasen a
ser maestras de manera amplia y estructurada. Es más, si con los hombres no se dio
una buena perspectiva, cómo lo iba a ser con ellas. Sobrados argumentos explicaban
un grave déficit del que no fueron conscientes los extremeños de la época.
La educación femenina encontró más dificultades que la masculina al aunar distin-
tas contrariedades, siendo la principal la desigualdad. De ella se derivaron las demás,
escasez de maestras, desconsideración y ausencia de los presupuestos necesarios.
Gráfico XVIII. Distribución de las maestras en los partidos de Extremadura 
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Todos los partidos, a excepción del de Coria, poseyeron alguna maestra. El mayor
equilibrio estuvo en el de Badajoz, pues cerca de la mitad de sus localidades la tuvie-
ron. Por el contrario, los de Trujillo, Plasencia y Mérida no guardaron una proporción
más o menos acorde a las posibilidades o el carácter que solían dar a la educación. Las
razones, una vez más, estuvieron en el gran número de lugares de reducidas dimen-
siones demográficas, aunque no como regla constante, y por el papel secundario dado
a la mujer. La arraigada presencia clerical estuvo preocupada, que duda cabe, por las
niñas, pero más en un sentido doméstico o de amparo que en el escolar. En cuanto a la
zona llenerense, tradicionalmente puntera, la ubicación no pasó de discreta a pesar de
ser la segunda en número de toda Extremadura. Los restantes partidos, Alcántara, Cáce-
res y La Serena, en la línea habitual de sus atenciones pedagógicas.
Cuadro LII. Distribución numérica de maestras y poblaciones 
en Extremadura (1791)437
El reparto docente no fue tampoco unitario en el sentido de ejercer una maestra por
lugar, sino que hubo localidades donde impartieron varias maestras de manera simul-
tánea. Aquello, espléndido para las beneficiadas, desequilibró aún más la distribución
desde una perspectiva generalizada. De los 41 núcleos que poseyeron mujeres dedica-
das a la enseñanza, 25 tuvieron una única docente y 16 mayor número. Las mejores
condiciones fueron para Don Benito y Jerez de los Caballeros que, con cuatro maes-
tras, marcaron la relación más elevada de Extremadura. Les siguieron con tres, Albur-
querque, Azuaga, Barcarrota y Casar de Cáceres, también con circunstancias didácti-
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PARTIDOS Número de docentes
1 2 3 4
Alcántara (nº Localidades) 4 1 - -
Badajoz “ 9 3 2 2
Cáceres “ - 1 1 -
Coria “ - - - -
La Serena “ 1 - - -
Llerena “ 5 4 1 -
Mérida “ 2 - - -
Plasencia “ 2 - - -
Trujillo “ 2 1 - -
437.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia.
cas envidiables. Por último, todavía en ventaja sobre el resto, figuraron con dos edu-
cadoras Cáceres, Fuente de Cantos, Llerena, Montemolín, Rivera del Fresno, La Parra,
Trujillo, Valencia de Alcántara, Villalba y Zafra. 
Indudablemente, las poblaciones que acapararon la mayor presencia docente feme-
nina reunieron unas variables que el resto no poseyó. No resulta fácil jerarquizar esas
circunstancias, pero en buena parte de los casos concurrieron la disponibilidad retri-
butiva y la concienciación de que la mujer tenía que ser formada. Casi siempre hubo
un nexo inquebrantable entre la formación y las rentas económicas elevadas, razón de
más para un elitismo evidente.
Gráfico XIX. Distribución porcentual de maestras según las jurisdicciones438
La perspectiva de reparto ofrecida por los ámbitos territoriales no guardó vínculo
con la de las entidades jurisdiccionales. Quedaba reflejado, pues, el verdadero motor
de la enseñanza de las niñas, la iniciativa local. Cada núcleo de población dependió de
sí para acometer aquella empresa, no hubo otros elementos que interviniesen de mane-
ra directa, por tanto, aunque la pertenencia a un determinado partido o entidad jurídi-
ca diese un cierto matiz, fueron los cabildos municipales los que impulsaron la exis-
tencia de escuela y maestra. No entraron aquí directrices señoriales ni cualquier otro
rasgo distinto al mencionado albedrío consistorial.
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438.-  Ibídem.
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Mapa IV. Densidades distributivas de las maestras por partidos439
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439.- Fuente cartográfica RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, A.: "Extremadura: la tierra y los poderes". Historia
de Extremadura. Vol. III. Badajoz, 1985. A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
0 Maestras 11 a 20 Maestras
1 a 10 Maestras 21 a 30 Maestras
Cuanto más elevada fue la cantidad de profesoras mejor vinculación se hizo con el
número de alumnas, de esta forma, cada maestra tuvo menos discípulas y pudo aten-
derlas más tiempo. Con ello, el nivel instructivo alcanzó cotas que en otras circunstan-
cias fueron impensables. El principio pedagógico que postulaba individualizar la ense-
ñanza para hacerla más efectiva, tuvo un nivel de consecución didáctica medible en las
relaciones maestra-niñas. El problema del censo demográfico impide la precisión de
esa premisa educativa, pero puede hacerse una aproximación al sustituir las chicas por
los habitantes, con lo cual queda establecido un cierto paralelo que permite medir el
grado de efectividad bajo el prisma de la relación profesora-número de alumnas.
Cuadro LIII. Ratio maestras-población440
Los enormes contrastes fueron la nota imperante en la relación de proporción, aun-
que resultaron lógicos por la cantidad reducida de maestras. El primer comentario tie-
ne que referirse al evidente atraso educativo de la mujer. Las niñas no dispusieron ape-
nas de maestras a tenor de las cifras. Las pautas demográficas mostraron el predomi-
nio femenino en el cómputo total de población y la enorme paradoja de un contingen-
te mayoritario que fue minoritaria en la atención instructiva. 
Los guarismos referentes a poblaciones con enseñantes ofrecen una cierta norma-
lidad aunque con matices. El partido emeritense poseyó la mejor ratio en términos rela-
tivos, pero sólo dos de sus poblaciones, no muy habitadas, gozaron de maestra. Si se
observa el montante vecinal de todo el territorio puede comprobarse la ambiguedad de
esa posición, por tanto, los partidos de Badajoz, Llerena, Cáceres y Alcántara atendie-
ron a la formación de las niñas con mejores recursos, con la ventaja de más docentes,
sin embargo, la asimilación de las maestras fue muy lenta y con enormes dificultades.
La propia administración puso trabas y coadyuvó al poco ánimo de las autoridades
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PARTIDOS En población total En poblaciones con maestras
Alcántara 1~6.885 1~2.417
Badajoz 1~2.318 1~1.631
Cáceres 1~6.282 1~2.276
Coria 0~24.465 --
La Serena 1~28.792 1~2.803
Llerena 1~3.949 1~1.676
Mérida 1~23.913 1~434
Plasencia 1~20.739 1~1.396
Trujillo 1~14.070 1~1.626
440.- Ibídem.
locales. Así, los informes de la Real Audiencia de Extremadura instaron a la clausura
de las escuelas, como en Berlanga, donde pidieron que "la de niñas debe quitarse por
haberla en Azuaga y Llerena"441. Estuvo claro que el pragmatismo derivado del ahorro
forzó anteponer éste a la atención de las alumnas, que dejaron de ir a la escuela por el
hecho de tener que desplazarse a otro lugar. 
Las tierras trujillanas, placentinas y de La Serena quedaron pospuestas en este sen-
tido. Acaso la primera tuviese como justificación el poseer numerosas localidades, lo
que complicaría su atención, pero las otras se sumaron al remedio general de enviar las
chicas a la escuela de niños, de obviar su propia identidad y de cercenar el papel feme-
nino en el magisterio de las primeras letras. El caso extremo de la zona cauriense, don-
de ejercieron algunas pero sin ser reconocidas, reflejó no solamente la tardía adopción
de la educación elemental, sino el de las maestras de primeras letras. Sólo la mentali-
dad pudo frenar aquel proceso, ni siquiera el sustento económico constituyó una traba
tan acentuada a la expansión de las escuelas para muchachas. Bien es verdad que fue
muy lenta la asignación de fondos para las docentes, pero la causa de esa premiosidad
estuvo más en razón de su aceptación, de su reconocimiento, de la valía que aportaba
su trabajo, que del coste monetario. 
Fue evidente que la Iglesia facilitó el surgimiento de este cuerpo instructivo cuan-
do censuró la educación mixta, cuando criticó la asistencia conjunta de niños y niñas
a las aulas y que un maestro las enseñase. Aquella intención de impulsar la educación
de las mujeres quedó en un propósito indirecto, evidenciado al comprobar que dióce-
sis importantes buscaron más el amparo caritativo de las chicas que su verdadera ubi-
cación en las escuelas, caso de las de Plasencia y Coria, que apenas registraron la pre-
sencia de maestras. La primera de esas sedes obispales no llegó a remediar una situa-
ción seria, las tres mujeres enseñantes resultaron muy insuficientes para una extensión
considerable y no pudieron suplir la carencia de maestras. Más grave la segunda, que
no contó con ningún tipo de docencia femenina oficial y reconocida. 
Cuadro LIV. Ratio maestra/población de algunas jurisdicciones442
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441.- Ibídem. Leg. 6, exp. 3.
442.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura.
JURISDICCIONES En población total En poblaciones con maestras
Dq. de Alba 1~13.703 1~1.906
Dq. de Béjar 1~10.406 1~3.456
Dq. de Medinaceli 1~2.419 1~1.575
Realengo 1~7.026 1~1.664
Orden de Alcántara 1~9.459 1~2.686
Orden de Santiago 1~4.611 1~1.550
Prácticamente, vuelven a reiterarse las constantes de reparto bajo este otro punto de
vista de distribución territorial. Desde enfoques globales demográficos, es decir, al con-
templar el número total de personas residentes, los dominios de Medinaceli fueron los
mejor amparados. Las maestras allí enclavadas debieron atender a un contingente más redu-
cido y en términos proporcionales ofrecieron un cociente mayor. Bajo esa óptica, la Orden
de Santiago prosiguió a la anterior con unas condiciones más ventajosas en el reparto. 
La vertiente negativa, por el contrario, quedó en tierras de Alba y Béjar con los cen-
sos de mayor desproporción. En esa ocasión, la Orden de Santiago fue la que tuvo una
situación más favorable, seguida por el Ducado de Medinaceli y por el Realengo. Lógi-
camente, al observar la vinculación entre maestras y el número de personas a las que
atendieron en un lugar, las proporciones fueron mejores que desde las ópticas del con-
junto de localidades de un dominio.
El último comentario sobre la distribución de maestras en Extremadura lleva al pun-
to clave de esa ubicación, la iniciativa municipal. No hubo parámetros o pautas de con-
ducta que pudieran tomarse como elemento común. Las disposiciones Reales especí-
ficas y las relativas a financiación marcaron unos senderos que no tuvieron un segui-
miento uniforme. Cada corporación las tomó o interpretó a su modo, desde los intere-
ses de las élites de poder local hasta las intenciones de focos culturales, pasando por
la opinión del clero a través de conventos o el sacerdocio.
Los ayuntamientos actuaron según su parecer, con amplio margen de maniobra, pro-
piciados por una normativa diseñada más para la Corte que para el resto del Reino, por
ello, resultaría imposible unificar la intención de cada consistorio. A esa dificultad para
acercarse a la esencia de aquel dispar proceder, se unió el contingente vecinal, aunque
tampoco tuviese una influencia determinante. En efecto, núcleos que a finales del siglo
XVIII, como La Albuera, con 246 habitantes; Esparragalejo, con 346; Valverde de la
Vera, con 461; o Mirandilla, con 522, tuvieron maestras a pesar de poseer un reducido
número de población y contrastaron con otros sin ellas, casos de Villanueva de la Sere-
na, Plasencia, Mérida, Almendralejo, Fuente del Maestre o San Vicente de Alcántara,
que rondaron o sobrepasaron los 5.000.
Casuísticas como esas rompieron cualquier esquema lógico que intentase explicar
el fenómeno fuera de la simple política educativa local, por tanto, el germen del magis-
terio femenino brotó indiscriminadamente, sin ningún nexo firme entre lugares, al albe-
drío de los capitulares y las demandas de los padres que quisieron sacar a sus hijas de
la ignorancia. 
3.3. Las percepciones por la docencia de las niñas
3.3.1. Aspectos generales de las remuneraciones
A diferencia de los maestros y debido a la configuración del sistema de enseñanza
femenino, no hubo una jerarquía salarial en las maestras extremeñas. Aquella falta de
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categoría profesional impidió diferentes sueldos. Excluida esa razón, las remunera-
ciones variaron al antojo de las disponibilidades económicas de las localidades y las
familias. De poco sirvió la fijación mínima legislada. La mencionada Real Cédula de
11 de mayo de 1783, en su punto 10, especificaba 50 pesos (750 reales) anuales, "más
lo que le den las pudientes", a cada maestra que desempeñase su labor en los centros
de la Corte, además, instaba a la Junta General de Caridad a que ayudase a las diputa-
ciones de barrio para que llevaran a buen fin el propósito. Tal vez, lo significativo de
esta petición radicase en el añadido del texto legal: "mediante ser imposible dar sala-
rio a tanto número de maestras". Aquello mostró a las claras la realidad del mundo
docente femenino, la cantidad señalada se circunscribió a la Corte y difícilmente pudo
tener continuidad y reflejo en el resto del Reino. 
El Consejo de Castilla no tuvo en cuenta la carencia presupuestaria que sufría aquel
colectivo, lo que hacía obvia la indiferencia con las enseñantes y sus actividades. La
variedad definió los estipendios, lo mismo que las quejas acerca de ello, sobremanera
las que señalaban la ausencia de dotación y sueldo para las maestras, como ocurrió en
Valencia del Mombuey, Casar de Cáceres, Villar del Rey, Plasencia, Rivera del Fresno
y Puebla de Sancho Pérez. En general, remuneraciones inexistentes o parcas incidie-
ron en la calidad de la enseñanza, pues la lógica del binomio efectividad y buen pago
se dejó ver una vez más. Las exiguas cantidades dadas a las maestras trajeron las pro-
testas inmediatas. Decían en Cáceres que, por ser bajos, "se advierte la ignorancia" y
en Almendral, que "las maestras no se aplican por este salario"443. Al otro extremo
Casatejada, porque "con los 2.200 reales hay buena maestra", o Valverde de Mérida,
que dotaba con 1.100444. El rosario de expresiones derivadas de las percepciones reco-
gía testimonios distintos, desde el conformismo de Garlitos, "reciben lo que le dan";
la solicitud de Torre de Miguel Sesmero, "pedir licencia para dotar mujeres"; la bús-
queda, de Hinojosa del Valle, "hay dotación para costearla";  hasta el ofrecimiento de
gratuidad hecho en La Oliva445. La ausencia de documentación no permite establecer
una evolución salarial de las maestras extremeñas, mas pueden estudiarse otras varia-
bles económicas.
Los valores salariales, tanto máximos como mínimos, no deben ser contemplados
con la misma dimensión que con los de los maestros. Varias razones sujetan este argu-
mento. En primer término, la sustancial diferencia de datos existentes entre unos y
otras, lo que impide una visión de conjunto justa, proporcionada, que permita cuanti-
ficar en todo su alcance las percepciones. En segundo, la ausencia de referencias lega-
les que marquen una línea retributiva. Y por último, la desconsideración hacia el magis-
terio femenino plasmado en la falta de dotación oficial y el escaso interés por mante-
ner las enseñanzas elementales para las niñas.
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443.- Ibídem. Leg. 641, exp. 6
444.- Ibídem. Leg. 10, exp. 18 y Leg. 8, exp. 12-13, respectivamente.
445.- Ibídem. Leg. 5, exp. 5; Leg. 642, exp. 10; Leg. 5, exp. 15; y Leg. 7, exp. 1, respectivamente.
Las cifras conocidas situaron a Segura de León, con sus 3.300 reales, como la loca-
lidad donde las maestras cobraron más. Esa cantidad, por su valor, constituyó una excep-
ción, una referencia desmesurada en lo habitual, incluso extrapolada al ámbito de los
maestros resultó descomunal. La explicación a tan generoso estipendio residió en el
aprecio por la enseñanza mostrado en el Partido de Llerena, especialmente la locali-
dad de referencia, espléndida como ninguna en la gratificación a sus docentes, sin apor-
taciones pías ni ninguna otra, sólo la simple y llana dotación municipal. La otra cara
de la moneda, la vertiente de los mínimos, estuvo repartida. El ejemplo de Valverde de
la Vera no fue significativo, los 35 reales que dieron a la docente fueron testimoniales,
un mero apunte en la prolija relación de asignaciones inexistentes. 
Una serie de núcleos no contemplaron pagos a las maestras, lo cual sí que consti-
tuyó una nota a la baja. Como en el caso de los maestros, las cantidades declaradas fue-
ron las oficiales, institucionalizadas de alguna forma, porque cuando no aparecieron
cifras se debió a que su origen tuvo carácter particular, a que procedieron de los padres
u otras fuentes.
El salario medio de la maestra extremeña hacia finales del siglo XVIII, según las
dotaciones hechas públicas, rondó los 1.130 reales y 1 maravedí. Ese dato, como muchos
otros, fue poco elocuente por las desviaciones estadísticas, ya que eran acusadas las
diferencias entre unas y otras docentes, además de  recoger sólo una fracción salarial.
No obstante, el análisis de los guarismos ofrecidos por las territorialidades permite
cierta perspectiva.
Cuadro LV. Remuneraciones de las maestras. Partido de Alcántara (1791)446
Los 2.871 reales que sumaron los sueldos de las docentes alcantarinas, arrojaron
una media de 717 reales y 25 maravedís447. Esa valoración estuvo por debajo de la media
general a pesar de la generosa cantidad de Brozas que, amén de marcar notable dife-
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446.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura.
447.- Esta cantidad resulta de dividir el total de la dotación oficialmente reconocida entre el número de
maestras que la percibían. No se incluyen, en consecuencia, las docentes cuyas percepciones no están decla-
radas.
LOCALIDAD CANTIDADES
(Reales de vellón)
Brozas 1.871
Ceclavín 1.500
Valencia de Alcántara 1.    -
Valverde del Fresno 1.200
Zarza la Mayor 1.300
rencia, subía el nivel perceptivo desvirtuando la realidad extendida. En Valencia de
Alcántara, tuvo relevancia no figurar la datación cuando concurría la circunstancia de
poseer dos maestras. Sin duda, las familias mantuvieron la enseñanza de sus hijas ante
la ausencia de aportación municipal, única posible de origen institucional no eclesial.
Las Obras Pías sostuvieron la enseñanza femenina de los brocenses, de ahí tan sucu-
lentas cifras. La paradoja de aquel ámbito estuvo en que Valverde del Fresno o Zarza
la Mayor superaran a Valencia de Alcántara en presupuesto.
Cuadro LVI. Remuneraciones de las maestras. Partido de Badajoz (1791)448
* Entre dos maestras.
El territorio con el mayor número de maestras no declaró dotación en buena parte
de sus poblaciones. Los importes registrados fueron de una superioridad manifiesta
sobre el resto de partidos, a excepción del de Llerena que los tuvo muy parejos. La
media de 1.541 reales con 22 maravedís volvía a ser un dato con valor relativo, no podía
tener entidad al no disponer del necesario contingente de cantidades ni existir sueldos
determinados.
Historia de la Educación Pública de Extremadura en el Antiguo Régimen (siglos XVI, XVII y XVIII)
234
448.- Ibídem.
LOCALIDAD CANTIDADES
(Reales de vellón)
Alburquerque 1.11-
Alconchel 1.11-
Barcarrota 1.500
Burguillos 1.550
Don Benito 2.000
Feria 1.11-
Jerez de los Caballeros 1.11-
La Albuera 1.11-
La Parra 1.500
Nogales 1.11-
Valencia del Mombuey 1.11-
Valverde de Leganés 1.11-
Villalba 1.11-
Villar del Rey 1.11-
Zafra 4.700*
Zahínos 1.11-
La zona pacense supo ofrecer unas dotaciones muy sustanciosas a las enseñantes,
aprecio del interés dadas las pautas de comportamiento negativo hacia la formación
femenina. Los 2.350 reales que recibieron cada una de las dos maestras de Zafra ofre-
cieron el claro ejemplo del esmero puesto por los sejedanos en la educación de la mujer.
Indudablemente, los núcleos de entidad hicieron notar por lo común sus posibilidades,
pero lo mismo que aportaron salarios espléndidos pudieron ignorar totalmente el asun-
to. Don Benito y Barcarrota, entraron en el primer caso, mientras que Jerez de los Caba-
lleros, en el segundo.
Cuadro LVII. Remuneraciones de las maestras. Partido de Llerena (1791)449
La excelente realidad habida en este partido, por otra parte siempre ejemplar en lo
referente a educación, quedó mostrada en la media salarial de sus maestras. Los 1.371
reales y 14 maravedís de media percibidos por las docentes llerenenses fueron de los
mejores salarios de la Extremadura de entonces, con la salvedad de ser valores muy
relativos. Nuevamente, Segura de León figuró a la cabeza en la dotación. Tamaña can-
tidad logró unos niveles de exigencia docente que bien pudieron luego reflejar con satis-
facción. ¿Qué fuerza tendrían sus, aproximadamente, 2.700 habitantes para generar tan
suculenta dotación? No cabe otra respuesta, a tenor de la inevitable comparación con
las demás localidades, que la génesis de un clima cultural a cargo de los frailes fran-
ciscanos. La cátedra de filosofía creada, reconocida y ubicada en su convento, irradió
un ambiente que supieron asumir las familias y su consistorio. 
La valoración de la educación fue esencial, a partir de ahí gestionaron los elemen-
tos que la conformaron, desde la importancia para la niñez a los grados o etapas, para
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449.- Ibídem.
LOCALIDAD CANTIDADES
(Reales de vellón)
Azuaga 1.500
Berlanga 2.000
Campillo 1.500
Fuente de Cantos 1.11-
Hornachos 1.300
Llerena 1.500
Montemolín 1.11-
Rivera del Fresno 1.500
Segura de León 3.300
Valencia del Ventoso 1.11-
pasar por su mantenimiento. En esa última faceta, la aportación generosa de sus veci-
nos hizo que existiese la continuidad, que siempre hubiese enseñantes, fundamental
para el logro educativo.
Los casos de Berlanga y Azuaga entraron en otra motivación. De forma curiosa, el
informe del oidor de la Real Audiencia tildó a los primeros de rústicos, inmerecedores
de las ventajas escolares poseídas, aconsejando desmontar algunos de los estudios
impartidos por inútiles o extralimitados. Sin embargo, sus aportaciones sostuvieron la
educación y, a pesar de no ser totalmente aprovechada, construyeron un talante en pro
de la instrucción básica. El capital demográfico de esas dos poblaciones fue menor que
el de la cabeza de partido, empero, superaron o igualaron su aportación formativa. El
resto, Rivera del Fresno, Hornachos y Campillo, se encontraron en la línea lógica de
los estipendios.
Cuadro LVIII. Remuneraciones de las maestras. Partido de Mérida (1791)450
Las dos únicas poblaciones del término emeritense que poseyeron maestra supie-
ron amparar su acción con sueldos dignos. Indudablemente, las Obras Pías existentes
en ambas facilitaron las aportaciones, pues sus habitantes hubiesen mantenido con difi-
cultad las dotaciones al no ser un número elevado. En efecto, tanto las 345 personas de
la primera como las 522 de la segunda, no habrían podido soportar el peso de la con-
tinuidad salarial de las maestras, máxime cuando fueron primero los maestros en ser
costeados y ellas postergadas, a resultas. La acción piadosa suplió el déficit estatal y
aunque gran parte de las fundaciones pías destinadas a niñas fuesen para remediar las
carencias derivadas de la orfandad, cuando irrumpieron en el terreno de la educación
lograron magníficos objetivos451. La media salarial fue de 725 reales entre un limitado
número de profesoras.
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450.- Ibídem.
451.- El capítulo dedicado a las Obras Pías educativas desarrolla esta faceta.
LOCALIDAD CANTIDADES
(Reales de vellón)
Esparragalejo 730
Mirandilla 720
Cuadro LIX. Remuneraciones de las maestras. Partido de Plasencia (1791)452
Lo mismo que la iniciativa religiosa impulsó la tarea educativa, tanto de forma direc-
ta como por la vía de la piedad popular, en otras ocasiones se inhibió de ello. Un terri-
torio netamente involucrado en el espíritu cristiano por mor de la más poderosa dióce-
sis extremeña de entonces, debió de conceder en buena lógica una especial atención a
la educación femenina. No fue así, tanto los sufragios obispales como los bienes píos
administrados o en patronazgo encaminados a la formación de la mujer, se inclinaron
a una instrucción de tipo doméstico, la idónea para la Iglesia, más que hacia los rudi-
mentos básicos escolares. A pesar de que en la primera de estas localidades el núme-
ro de habitantes superaba los dos millares, el interés hacia la escuela de niñas fue cor-
to y escaso el estipendio a su maestra, sin embargo, el mero hecho de existir suponía
un hito no logrado en muchos lugares. Más mérito, consecuentemente, tenía Valverde,
cuya vecindad no llegaba a quinientos y poseía educadora. 
La media salarial, cifrada en 142 reales y 17 maravedís, resultaba ridícula para el
domino verato, más avezado en otras lides educativas pero deficitario en ésta. Esa des-
compensación no fue achacable a que interviniese el clero, pues, aun el matiz misógi-
no eclesial, la mujer fue objeto de atención y socorro, aunque buscasen más que no
fueran seres descarriados o desamparados que personas instruidas. 
Los partidos de Cáceres, Coria, La Serena y Trujillo no dieron valores monetarios
oficiales. La ausencia de dotación institucional impide calibrar de forma justa las can-
tidades que percibieron esas docentes. Las familias pagaron por la educación de sus
hijas unas cifras que dependieron de variadas circunstancias, ya que entraron en esa
dinámica salarial la cualificación de la maestra, sujeta a la valía o el aprecio de sus con-
vecinos, los contenidos objeto de enseñanza y la ubicación. Lo normal era que entida-
des de población con cierta envergadura ofrecieran mejores sueldos que núcleos redu-
cidos, aunque no siempre esa máxima o principio se cumpliese.
No todas las maestras cobraron lo mismo. La valoración e importancia dada a la
enseñanza en unos lugares no fue similar a la de otros, aquello caracterizó la remune-
ración. Volvió, en ese sentido, a repetirse la historia del magisterio masculino, sólo que
ahora no era por la calidad, sino por entender lo ineludible de educar a las niñas, de
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452.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
LOCALIDAD CANTIDADES
(Reales de vellón)
Casatejada 250
Valverde de la Vera 135
considerar a la mujer como un ser que podía y necesitaba la formación. Si a los maes-
tros les discutieron cantidades, a las maestras la propia existencia, la razón de ser. 
Las cifras recibidas por las enseñantes fueron muestra del grado de interés por la
formación femenina. El libramiento de cantidades establecidas de forma regular por
las instituciones, traslucía la permanencia de la educación para las niñas, síntoma ine-
quívoco del pervivir instructivo. Esa circunstancia no se dio en algunos casos y la ausen-
cia de dotación declarada, es decir la oficial, no fue motivo para que faltara maestra ya
que ellas cobraban a las familias unas cantidades en proporción a lo enseñado, a la com-
plejidad de las materias y al prestigio alcanzado. Fueron ejemplos de relevancia por
cuanto suplieron a quienes tenían la obligación de sostener la enseñanza de las chicas
y, a su vez, dieron testimonio del aprecio paternal por ella.
El sistema así desarrollado paliaba necesidades primarias, mas su fragilidad le expo-
nía a una discontinuidad, a una intermitencia que, en el mejor de los casos, mermaba la
educación de las pequeñas. El contingente de pueblos sin maestra, mayoritario, estimaba
que las muchachas no tenían por qué ser formadas o que las enseñanzas que debían reci-
bir no eran lo suficientemente importantes como para instituir la figura de la docente. La
transmisión de madres a hijas cubría los posibles huecos instructivos y sólo las huérfanas
podían demandar la carencia de esa tutela, era entonces cuando surgía el problema. La
piedad privada o del clero, alguna mujer enseñante o el abandono fueron las soluciones
inmediatas, pero a largo plazo cortó la pervivencia de las docentes y la irrupción de los
centros. Fue un prolijo camino de concienciación, de aceptación y reconocimiento de la
necesidad de alfabetizar a la mujer. Tarea enorme, descomunal, en un mundo donde la
propia enseñanza era cuestionada por la mayoría de la población, que la veía como un
añadido, como una especie de postizo asumido porque se adjuntaba a la doctrina cristia-
na, el sendero de la salvación espiritual. Al pueblo extremeño no le daba más de sí.
Gráfico XX. Salarios medios de las maestras a finales del siglo XVIII453
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Los salarios medios de las maestras no son un dato de interés en sí, por cuanto la
falta de cifras impide que ese valor tenga entidad. En cambio, es un indicativo de cómo
cada territorialidad acometía esa modalidad. Las grandes diferencias entre lugares es
lo más significativo, siempre con la connotación de las especiales circunstancias que
tuvo esta vertiente educativa.
Cuadro LX. Salarios medios y número de docentes en algunas jurisdicciones454
El análisis salarial se enriquece con los datos de los distintos ámbitos nobiliarios.
Evidentemente, las situaciones habidas tuvieron cierta concomitancia con las mostra-
das por los Partidos. El número abundante de maestras, relevante desde el punto de vis-
ta didáctico, incidió, sin embargo, en la media salarial al inclinarla hacia la baja, pues
la mayor parte de las docentes no poseyeron una asignación oficial. Destaca la media
existente en la zona de la Orden de Alcántara o en la de Santiago, donde el alto núme-
ro de profesoras no fue óbice para una remuneración nimia, al contrario que en los
dominios del Realengo o del Ducado de Feria.
3.3.2. La procedencia retributiva de las docentes
El origen de los fondos con que fueron pagadas las maestras tuvo en esencia la mis-
ma etiología que el de sus homónimos masculinos. Esa semejanza, no obstante, llevó
distintas connotaciones. La peculiaridad de la enseñanza femenina, su cristalización,
la propia constitución de un cuerpo de educadoras, trazó una perspectiva que le dio
carácter en sí. A pesar de un discurrir con identidad diferente, el paralelismo existió
entre ambos grupos. Las partidas brotaron de los cabildos municipales, de las familias
de las alumnas, de la Iglesia o de las fundaciones pías. No existieron más fórmulas ges-
toras que impulsaran o mantuviesen los primeros cimientos de la enseñanza básica
femenina extremeña.
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JURISDICCIONES Reales Maravedís Maestras
Dq. de Alba 500 11
Orden de Alcántara 634 16 16
Dq. de Béjar 500 11
Dq. de Feria 250 12
Dq. de Medinaceli 416 20 11
Realengo 200 14
Orden de Santiago 545 14
La aportación inicial al sustento formativo de las mujeres la tuvo en exclusiva el
clero católico a través de "varios Reverendos Arzobispos y Obispos que a sus expen-
sas costean maestras para este fin, y otros que con instancias lo promueven"455. El reco-
nocimiento de esa labor por parte de la Corona no fue óbice para que, a pesar de inten-
tar otras vías, dejase en ella parte del peso económico de la enseñanza de la mujer, no
obstante, con el tiempo procuró el Estado relevar de esa carga a las diócesis. Si dicta-
ron en consecuencia disposiciones al efecto, por eso, la Real Cédula de 11 de mayo de
1783 expresaba que "las que sus padres puedan pagar, que lo hagan con la moderada
cantidad con que hasta ahora han acostumbrado"456. Esta normativa buscó aliviar los
exprimidos fondos de las corporaciones locales y perseguir una intención nueva, pri-
var al clero de la prevalencia educativa y sustituir su influjo emanado del mecenazgo.
La realidad conseguida quedó plasmada en una enseñanza colectiva de niñas atendida
por la Iglesia y una individual sostenida por los padres. Los objetivos del Consejo de
Castilla buscaron desbancar lo religioso del ámbito curricular, salvo lo vinculado a la
doctrina cristiana.
La puesta en marcha de un auténtico cuerpo de maestros, plasmado en la Herman-
dad de San Casiano, restó protagonismo al de maestras que, además, no tuvo conside-
ración como tal. El propósito de reglar una enseñanza femenina pasaba por instar a las
familias a que admitiesen unos honorarios, y en el caso de las niñas pobres la gratui-
dad se hacía factible por encargarse de su costo los municipios457. Ejemplos de la pri-
mera vía los hubo en Trujillo, "a costa de los padres de las educadas", Nogales, Albur-
querque y un largo etcétera, mientras que los de la segunda fueron más reducidos. Aquel
planteamiento resultó desde el principio una pesada carga para los progenitores. La
maltrecha hacienda doméstica no soportó un día a día prolongado y, aunque la edad
escolar pasase pronto, no siempre hubo otros padres que tomasen el relevo de los pagos
a las docentes. 
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455.- Novísima Recopilación. Real Cédula de 14 de agosto de 1768. Lib. VIII, tít. I, ley IX.
456.- Ibídem. Ley X.
457.- Ibídem.
Cuadro LXI. Origen remunerativo de las maestras según las poblaciones458
*     Obras Pías.
**   Sociedad Económica de Amigos del País y Obra Pía.
Las pequeñas localidades, por lo general, estuvieron más expuestas a una posible
situación de desamparo docente que el resto. Extremadura, con un buen número de
ellas, sufrió especialmente esta incidencia, por eso aparecieron iniciativas municipales
en pro de remediar en lo posible carencias de ese género, mas por tratarse de las niñas
la premura no fue precisamente la nota imperante. Sin embargo, los primeros pasos
para asumir la responsabilidad se dieron, por ello, las entidades locales recurrieron a
los fondos de Propios, lógica actuación al ser el principal argumento monetario de las
haciendas consistoriales. En Alburquerque, dispusieron de ellos al ser para "una mujer
que enseña a leer, escribir, coser y que no tenía salario"459. Su ejemplo fue seguido por
un buen número de poblaciones, mientras que otro grupo vio la insuficiencia de este
recurso, entre ellas Brozas, donde habilitaron "los fondos del pósito para pagar la maes-
tra", a pesar de disfrutar de una fundación piadosa460; o Navalmoral, aún sin maestra,
que perseguía el objetivo a través de las rentas de los terrenos de Millares, previa "soli-
citud al Consejo Supremo para dotar a las niñas"461. 
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458.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura.
459.- Ibídem. Leg. 641, exp. 3.
460.- Ibídem. Leg. 9, exp. 30.
461.- Ibídem. Leg. 11, exp.49.
SIN DOTAR
(PADRES)
Alburquerque Nogales
Alconchel Rivera del Fresno
Azuaga Valencia de Alcántara
Barcarrota Valencia del Mombuey
Cáceres Valencia del Ventoso
Feria Valverde de la Vera
Fuente de Cantos Valverde del Fresno
Ibahernando Villalba
Jerez de los Caballeros Villar del Rey
La Albuera Zafra
Logrosán Zahínos
Montemolín Zarza la Mayor
DOTADAS
(PROPIOS) (OTRAS)
Burguillos Berlanga*
Campanario Brozas*
Campillo Esparragalejo*
Casar de Cáceres Mirandilla*
Casatejada Trujillo**
Ceclavín
Don Benito
Hornachos
La Parra
Llerena
Segura de León
Valverde de Leganés
Entretanto, las familias continuaban como último recurso, así, unas cuantos pue-
blos desechaban los fondos públicos y organizaban para el futuro la aportación pater-
na, de ese modo podían acceder a las docentes. En Salvaleón, apostaron "por las igua-
las, como con los niños"462; en Talaveruela, regularon el precio de dos reales por niña
para "la enseñanza de la costura con arreglados procedimientos"463, dentro de una cla-
ra mímesis con Valverde de la Vera, que daba un real como precio por aquella activi-
dad. La otra apelación límite para el sufragio educativo de las niñas estuvo en el terre-
no pío, porque nunca fue abandonada del todo la ayuda clerical. Las carencias y apre-
mios municipales buscaron alivio en la organización religiosa, tanto por la vía de la
caridad como la de las propias instituciones. De esta manera, en Trujillo, donde hubo
diferentes fórmulas de dotación, aplicaron las rentas pías a un beaterio de huérfanas
"con obligación de dar enseñanza a las niñas"464. Tan resolutiva disposición no partió
en esencia del Consistorio trujillano, lo que hizo fue interpretar antiguas resoluciones
legales465. Similar caso presentó Berlanga, a la maestra de niñas le pagaron el alquiler
de la casa con fondos piadosos "destinados para la pública enseñanza, que se regulan
en la miseriosa suma de 86 reales"466. Aunque el sustento económico de las maestras
tuviese cierta vinculación con las fundaciones pías, nunca llegaron éstas a la cuantía e
intensidad con que lo hicieron en los maestros.
En el soporte de las escuelas de niñas, y consiguientemente del salario de las maes-
tras, surgieron distintas modalidades de recursos financieros. Esas fórmulas económi-
cas adquirieron caracteres individuales, de conjunto y también mixtos, incluso llega-
ron a conjugarse en algunas situaciones. La consideración plena de la mujer como tra-
bajadora no llegó hasta el siglo XIX, donde fue aceptada y asimilada. Consolidar el
oficio de educadora y la disposición de fondos para su sustento tuvo, como otros menes-
teres, un largo proceso. Mientras, el primer empuje a su derecho educativo vino con
Carlos III y la Cédula de 16 de noviembre de 1778:
Considerando las conocidas ventajas que se conseguirán de que las mugeres y niñas
estén empleadas en tareas propias de sus fuerzas y en que logren alguna ganancia, que
a unas puede servir de dote para sus matrimonios y a otras con que ayudar a mantener
sus casas y obligaciones, (...) mando que con ningún pretexto se impida ni embarace, ni
se permita que por los Gremios u otras qualesquiera personas se impida ni embarace
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462.- Ibídem. Leg. 642, exp. 4.
463.- Ibídem. Leg. 13, exp. 2.
464.- Ibídem. Leg. 12, exp. 23.
465.- La Real Cédula de 14 de agosto de 1768 instaba a las diferentes Obras Pías destinadas a niñas, y
que pertenecieran a los jesuitas, a seguir aplicándose con ese fin. Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley IX.
466.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 3, exp. 7. En esta ocasión la directriz venía de la Real Cédula de
11 de mayo de 1783, "se dará casa y estipendio según sus habilidades". Novísima Recopilación. Lib. VIII,
tít. I, ley X.
la enseñanza a mugeres y niñas de todas aquellas labores y artefactos que son propios
de sus sexo...467. 
La referencia legislativa estuvo orientada a desempeños o a profesiones de carácter
manual, pero ya fue un primer logro. Entretanto, la enseñanza de las primeras letras en
las chicas era secundaria y para minorías privilegiadas, por ello, las maestras extre-
meñas fueron remuneradas durante el Antiguo Régimen como trabajadoras de otra con-
dición, como instructoras de "labores propias de su sexo".
4. ASPECTOS DIDÁCTICOS
4.1. Los alumnos
4.1.1. Las edades de la formación
La instrucción básica y elemental estuvo entre los cinco y los doce años de edad.
Algunas localidades, como Marchagaz, aceptaron esa periodicidad porque lo disponía
el Real Consejo, sin embargo, otros lugares ampliaban la cronología a las necesidades,
caso de Guadalupe, en cuyo Monasterio existía la llamada "cuna de niños", donde los
acogían desde pocos meses hasta los siete años468. A pesar de que el criterio general
estuviese en las edades citadas, las pautas pedagógicas no eran tomadas en cuenta. La
no división en edades dentro de la escuela traía una ausencia de graduación en los pro-
gramas, lo cual, unido a un método oral de repetición, caracterizaba una enseñanza que
atendía, primordialmente, a los límites impuestos por la peculiar estructura demográ-
fica de la escuela moderna. ¿A qué edad se entraba en la escuela? Existían distintos
criterios, pues en cada zona varió la situación. A partir del medievo se instauró un mode-
lo en los territorios cristianos, pero en el cambiante territorio musulmán los elementos
fueron distintos y la interrelación trajo múltiples influjos que trascendieron notable-
mente. La fijación de una edad concreta no tenía un sentido aparente puesto que no
existía una uniformidad cronológica en el inicio de los estudios. La determinación de
los años fue desconocida hasta por los progenitores, ya que los testimonios y las refe-
rencias mostraban dudas u ofrecían datos aproximados. 
Otra interrogante fue la duración o tiempo de permanencia en la escuela. Algunos
autores establecen entre cinco y siete años la asistencia, dependiendo de las necesida-
des familiares y la incorporación de los niños al trabajo. La evolución del período edu-
cativo se orientó al inicio de la Edad Moderna hacia un ciclo más corto, sin embargo,
no se debe conceder a la especulación sobre las edades más importancia de la que mere-
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468.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 11, exp. 22.
ce, por el contrario, la preocupación mayor estaría en la correlación entre edad y estu-
dios. La ausencia de indicaciones sobre ella duró mucho tiempo cuando, en cambio,
prevaleció luego en el siglo XIX y el XX. Puede datarse, aun así, que los principiantes
rondaron los seis años, no obstante, hubo reflexiones sobre la edad y las graduaciones
que ésta pudo conllevar respecto a la educación. Baltasar Gracián, en 1646, decía:
Todo hombre siente en sí mismo esa falta de gracia de la infancia que hastía la sana
razón; esa afectación de la juventud que sustenta casi únicamente con objetos aún muy
impresionables y que no es más que un esbozo muy burdo del hombre racional. (...) Sólo
el tiempo puede sanar de la infancia y de la juventud, que son realmente las edades de
toda imperfección469.
La pedagogía jesuítica, la Ratio Studiorum, ya aplicaba a las distintas psique un tipo
de enseñanza. Era una forma de asignar a cada entender una serie de conocimientos y
aprendizajes, pues se fundamentaba en la correlación entre edad cronológica y edad
mental. Desde el punto de vista social, la edad se consideró una costumbre ingenua y
hasta provinciana. Sancho Panza, un hombre de pueblo, no sabía con exactitud la edad
de su hija, "quince años, dos más a menos, pero es tan grande como una lanza y tan
fresca como una mañana de abril"470. 
En el siglo XVI, incluso en esos estratos escolarizados en donde los hábitos de pre-
cisión moderna se observaron más temprano, los niños conocían indudablemente su
edad, pero una extraña norma de urbanidad les obligaba a no confesarla explícitamen-
te y a responder con ciertas reservas. Así, una vez cumplidos los cinco o seis años, los
niños se mezclaban con los adultos, lo que establecía un período corto de infancia que
se mantenía durante mucho tiempo, sobre todo en las clases populares. 
Iniciado el XVII, hubo una prolongación de la fase escolar extremeña al aplazarse
la entrada en el mundo adulto gracias a la mayor presencia de docentes y religiosos.
Amparados en criterios formativos y pedagógicos, plasmaron el alargamiento al man-
tenerlos en las distintas instituciones de enseñanza. La edad, pues, comenzaba a vin-
cularse a fases formativas de tal modo que el término escolar pasaba a ser sinónimo de
estudiante y abarcar desde los cinco o seis años -iniciaban su educación- hasta los vein-
te largos en aquellos que marchaban a la universidad.
La función demográfica de la escuela no consolidó su estructura hasta bien inicia-
do el Antiguo Régimen y durante mucho tiempo permaneció el desinterés por la repar-
tición y distinción de las edades. La escuela de la Edad Media, de la que partía la Moder-
na, no estaba destinada, fundamentalmente, a los niños, era, más bien, un lugar de ense-
ñanza y preparación de los clérigos, fuesen cuales fuesen sus años, de ahí que admi-
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469.- El discreto. Madrid, 1984, p. 67.
470.- CERVANTES, M. de.: Don Quijote de la Mancha. II Parte. Capítulo XIII. Madrid, 1971, p. 76.
tiera a niños, jóvenes y adultos de forma indistinta. Por tanto, los que estaban en edad
escolar no eran considerados como niños, pues iban a la escuela cuando  podían, púber
o adolescente, joven o adulto. Esa concepción perduraría en la vida y costumbres esco-
lares hasta el siglo XV. 
Desde el siglo XVI, la escuela de Extremadura, a pesar de la persistencia de la con-
cepción medieval de obviar las edades, se dedicó a la formación de los niños con una
estructuración basada en los conocimientos, sin tener en cuenta los años. De ese modo,
había quienes leían, escribían o hacían cálculo a diferente edad, eso sí, si el aprendi-
zaje presentaba retraso eran llevados a un oficio hacia los doce o trece años, "donde
mejor convienen sus fuerças"471. 
A partir del siglo XVII, la graduación cronológica de los cursos escolares se modi-
ficó y en los grados inferiores hubo mayor rigurosidad en la correspondencia con la
edad. La política escolar que eliminaba a los niños demasiado pequeños, cualquiera
que fuese su talento, implicaba un sentimiento nuevo entre una primera infancia pro-
longada y la niñez. Hasta mediados del XVII, se daba la tendencia de marcar las fases
iniciales de la infancia por la separación de la madre. Ese momento rondaba los cinco
o seis años, desde ahí se podía iniciar la escolarización, aunque sin una sistematiza-
ción del proceso y con una variabilidad enorme dependiendo de elementos distintos,
como ubicación rural o urbana, estamento social, posibilidad económica y medios edu-
cativos disponibles. Las diferencias entre los territorios de los partidos de Llerena y de
Coria, por ejemplo, son una constatación de estas afirmaciones, ya que eran fruto de
la centuria anterior.
Al no establecerse las delimitaciones sobre la edad del aprendizaje, la mezcla de
casuísticas persistió durante los siglos XVII y XVIII. No hubo una separación efecti-
va y real hasta mediados del último, ya que no existió la necesidad de distinguir entre
fases de infancia y adolescencia. Posiblemente, el rasgo social fue el que impulsó de
manera definitiva el proceso, pues el orgullo que supuso para las familias tener hijos
estudiando latinidades o en la universidad fue determinante. 
El sustento monetario también incidió en delimitar los niveles de enseñanza, no
todos podían costear profesores y medios. Muchos niños extremeños fueron retirados
de la escuela antes de cumplir con la edad más o menos acostumbrada. Las faenas agrí-
colas, el poco apego a la formación por parte de los padres, la inestabilidad de los docen-
tes en sus asistencias y el coste de las clases llevaban a los muchachos al abandono.
Por otro lado, al no haber una edad definida para el final de los estudios de primeras
letras y existir una carencia de contenidos graduados, la dejación se convirtió en un
hecho normal. Sólo los alumnos interesados en continuar o con progresos importan-
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471.- Un documento, fechado en 1591, mencionaba la falta de aplicación de un muchacho de Coria y
lo ideal que sería el que aprovechara mejor el tiempo en otros menesteres. Su deterioro no permite traslucir
más elementos válidos. A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VIII. Varios. s.c.
tes, mantuvieron una escolaridad más o menos estable. De estos comportamientos sur-
gieron unas realidades asistenciales muy dispares. 
4.1.2. La cuantificación del alumnado
La relación entre docente y número de alumnos constituyó siempre un elemento de
interés. La lógica inclinaba a pensar que una cantidad elevada de discentes hacía menos
efectiva la labor del profesorado, aunque esa ecuación no siempre fuese exacta, pues
intervenían otras variables, o, al menos, establecían una cierta aproximación a la rea-
lidad. La no disposición de guarismos precisos que reflejen la escolarización de la épo-
ca obliga a recurrir la relación docente-habitante para reflejar algo aquella realidad.
Bien es verdad que tampoco las cifras demográficas remontan mucho tiempo atrás,
pero, al menos, bosquejan los rasgos generales pretendidos de la cuantificación. 
Indudablemente, estas reposiciones pretéritas alcanzan sólo al terreno de las pri-
meras letras por tratarse de un ámbito educativo de cierta obligatoriedad, donde los
niños iban a la escuela o recibían elementos básicos, pero en las latinidades la cuestión
difirió. Su carácter voluntario y la circunscripción a determinados núcleos de pobla-
ción ciñen toda evocación de sus ratios.  Resulta curioso, cuanto menos, que existiese
preocupación en el siglo XVIII por los centros de gramática, aunque los resultados no
fueran del todo satisfactorios ni revelasen el verdadero estado de ellos. Consecuente-
mente, desentrañarlos resultaría más difícil, pues en la propia contemporaneidad exis-
tieron problemas de datación, ya que los políticos ilustrados no concibieron la ins-
trucción pública bajo un punto de vista nacional o estatal472. Ese matiz de discreciona-
lidad en la educación fue una de las claves del comportamiento gubernamental, libre
de una estructuración que le obligara a determinadas acciones, tanto económicas como
sociales.
El problema estadístico deja sin cerrar totalmente una de las facetas referentes a la
efectividad didáctica473. Las primeras fuentes que aportan datos válidos surgen a fina-
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472.- VIÑAO FRAGO, A.: "Las reformas de la Ilustración: proyectos y realidades, obstáculos y resisten-
cias". Educación e Ilustración. Dos siglos de reforma en la enseñanza. Madrid, 1988, pp. 371-403. Este mis-
mo autor aborda también la cuestión en "Sistema de educación nacional e Ilustración: un análisis compara-
tivo de la política educativa ilustrada". Sociedad, cultura y educación. Homenaje a la memoria de Carlos
Lerena Alesón. Madrid, 1991, pp. 371-403.
473.- Las cuestiones estadísticas en referencia a la educación dejan muchas interrogantes abiertas. La
falta de datos precisos no permite reconstruir algunos aspectos esenciales. Acerca de ello vid. VIÑAO FRA-
GO, A.: "Fuentes estadísticas de ámbito nacional-estatal para el estudio de la escolarización en el nivel ele-
mental (1750-1832)". Escolarización y sociedad en la España contemporánea (1808-1970). II Coloquio de
Historia de la Educación. Valencia, 1983, pp. 881-892; GUEREÑA, J.L.: "Estadística escolar en España. Del
Catastro de Ensenada a Madoz. Un estado de la cuestión". Bulletin d' Histoire Contemporaine de L' Espag-
ne, 14. Burdeos, 1991, pp. 24-35; y GUEREÑA, J.L. y VIÑAO FRAGO, A.: Estadística escolar, proceso de
escolarización y sistema educativo nacional en España (1750-1850). Barcelona, 1996. En esta última refe-
rencia, en su página 43, se recogen los datos del Censo del Valido de Carlos IV, donde Extremadura tiene
308 escuelas de primeras letras con 12.774 alumnos.
les del siglo XVIII, Censo de Godoy, y son publicadas a mediados del siguiente en el
Anuario Estadístico de España de 1858. La faceta de la relación profesor-alumnos fue
pionera, pues otros recuentos anteriores no cuantificaron esas particularidades474.
Delimitada la recomposición de la ratio en los derroteros de la estadística y la demo-
grafía, el único camino disponible capaz de mostrar algo de la efectividad docente, lo
constituyen diversos testimonios que, parcialmente, ofrecen la cantidad de alumnos
existentes en las aulas extremeñas. Cierto que eran cifras circunscritas a momentos y
lugares concretos, pero con la validez de asemejarse al modelo de relación considera-
do y al criterio que sobre ello suele establecerse.
Cuadro LXII. Elementos vinculados a la ratio profesor-alumno en 1791475
A tenor de esos datos no puede asentarse una regla o norma común. La lógica de
relacionar más población con más alumnos no se cumplía en aquellas circunstancias,
casos como los de Piornal, Valverde de Mérida o Trasierra, contrastaban con los de
Monesterio o Aldeanueva de la Vera. Todo ello indicaba la existencia de otros factores
intervinientes que modificaban una norma aparente. En localidades de cierta enverga-
dura, la presencia de varios centros aliviaba tanto contingente, casuística aplicable en
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474.- La edición es de la Comisión de Estadística General del Reino. Imprenta Nacional. Madrid, 1859.
Existe un estudio sobre ello. Vid. LASPALAS PÉREZ, J.J.: "Escolarización elemental en España según el censo
de Godoy". Historia de la Educación, 10. 1991, pp. 203-226.
475.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura.
LOCALIDADES ALUMNOS HABITANTES MAESTROS ESCUELAS
Aldeanueva de la Vera 20 1.574 1 2
Berlanga 40 3.813 3 3
Brozas 40-60 4.416 1 2
Casar de Cáceres 18 4.612 4 1
Casas del Monte 15 614 - -
Fuente del Arco 30-40 816 - -
Guadalcanal-Malcocinado 67-70 3.986 2 2
Monesterio 50-60 1.536 1 1
Piornal 70 699 1 1
Segura de León 115 2.688 2 2
Trasierra 30 307 - -
Valverde de Llerena 20 995 1 1
Valverde de Mérida 25-30 668 1 1
Casar de Cáceres y Brozas, donde las aulas públicas de primeras letras no tuvieron ago-
bios. Otro tanto ocurría con las de Segura de León, que al contar con enseñanzas a car-
go de religiosos pudieron desglosar la asistencia. También articularon medidas de des-
doble en Guadalcanal-Malcocinado, merced a una obra piadosa que ampliaba la capa-
cidad de escolarización. Otras opciones estuvieron en un término medio, casos de Ber-
langa, con dos aulas, Fuente del Arco, Valverde de Llerena o Casas del Monte, todas
con un grupo más o menos acorde a unos determinados rasgos demográficos y educa-
tivos. Si se tienen en cuenta criterios que postulaban unos doscientos cincuenta niños
por escuela o mil por maestro, se tendría una media de treinta y cinco alumnos476, cifra,
por otra parte, con una desviación casuística bastante acusada.
Independientemente de los cálculos y sus especulaciones, las opiniones vertidas en
la época sobre el número de discentes revelaban el verdadero criterio acerca de la cuan-
tificación. Así, en Alcántara mostraban las dificultades del trabajo docente, "no se pue-
de atender a tanto niño"477, lo mismo que en Perales del Puerto, Siruela, Plasencia, "por
un número tan alto se necesita un ayudante"478, o Navalvillar de Pela, "serían necesa-
rias dos escuelas, ya que aumentó seiscientas personas en treinta años"479. Otros, por
el contrario, achacaban la insuficiencia a la falta de escuela primaria y demás niveles
educativos. Navaconcejo, Cañaveral de León, Santiago del Carbajo y Alconchel cons-
tituyeron algunos de esos casos.
Lo normal fue que las poblaciones estuviesen imbuidas en las dos casuísticas, por
un lado, saturadas y, por otro, insuficientes. La diferencia radicó en que las primeras
se mantuvieron, mientras que las segundas acabaron por cesar o estar inmersas en una
intermitencia o discontinuidad educativa, en contrataciones parciales de enseñantes o
atendidas por elementos externos, no pertenecientes al oficio de docente.
4.1.3. La coeducación
El hecho de la enseñanza conjunta y simultánea de niños y niñas en una misma aula
no fue corriente en la Extremadura de esa época, pero al ser una zona retrasada propi-
ció, aún más, que las soluciones de escolarización llevasen a alumnos y alumnas a com-
partir profesorado y recinto. La transitoriedad de esa coeducación tuvo distinta elon-
gación, días, meses, incluso años. La ausencia generalizada de maestras obligaba a
recurrir al maestro. Si bien la escolaridad no era un monopolio de clase, si lo era de
sexo, pues la mayoría de docentes eran hombres, además, se constataban pocas maes-
tras y las mujeres enseñantes impartían una instrucción orientada hacia las labores
domésticas. 
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476.- Vid. MARCOS ÁLVAREZ, F.- y CORTÉS CORTÉS, F.: Educación y analfabetismo en la Extremadura
Meridional (siglo XVII). Cáceres, 1987, p. 21.
477.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 9, exp. 7 y 8.
478.- Ibídem. Leg. 12, exp. 13.
479.- Ibídem. Leg. 6, exp. 16.
La formación de las mujeres tuvo su mejor valencia en la coeducación, ya que con
ella no sufrieron el desamparo formativo y aprovecharon las mismas condiciones que
los muchachos, sobremanera en la lectura y la escritura, elementos secundarios en el
currículo de ellas. Hasta el siglo XVII, no se expande por Extremadura la enseñanza
mixta. No era excepcional esa circunstancia a tenor del atraso en la implantación de
una estructura educativa, de todas formas, hasta la centuria siguiente no empezó a gene-
ralizarse una educación compartida que, sin embargo, fue cuestionada por varios moti-
vos y no dejó de ser una solución de emergencia al problema de la instrucción de las
féminas, a las que sólo se les veía como receptoras en materias del hogar. 
Las denuncias por esa relegación no dejaban dudas, máxime cuando se acometía la
popularización de la enseñanza:
La gente más inteligente se ha dedicado a establecer reglas sobre este asunto. ¡Cuán-
tos maestros y cuántos colegios! ¡Cuántos gastos para impresión de libros, para inves-
tigación de la ciencia, para métodos de aprendizaje de idiomas que subrayan sólo la
preparación de los muchachos! Todos se creen con derecho a abandonar ciegamente a
las niñas bajo la dirección de madres ignorantes e indiscretas480.
Los primeros datos fehacientes de carácter general, correspondientes al Interroga-
torio de la Real Audiencia de Extremadura, constataban un total de 72 localidades que
abarcaban a su vez 75 escuelas mixtas repartidas por la Provincia.
Cuadro LXIII. Entidades territoriales y sus poblaciones con escuela mixta481
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ALCÁNTARA
Acehuche
Eljas
Membrío
Moraleja
Navas del Madroño
Navasfrías
Portezuelo
San Vicente
Torre de Don Miguel
Villa del Campo
LA SERENA
Benquerencia
Esparragosa de Lares
Higuera de la Serena
Santi Espíritu
MÉRIDA
Albalá
Alcuéscar
Arroyomolinos
PLASENCIA
Casas del Monte
Collado
Cuacos
Garganta la Olla
Jaraíz de la Vera
Jarandilla
Jarilla
Losar de la Vera
Majadas
Mirabel
TRUJILLO
Abertura
Aldea del Obispo
Alía
Campolugar
Cañamero
Casas de Don Pedro
Casas del Pto. de Miravete
Escurial
Fresnedoso
Higuera
480.- MAESTRE DE LA BARRERA, C.: El tratado "Educación de las jóvenes" de Fenelón. Barcelona, 1957,
p. 21. La edición original del autor francés fue publicada en 1687, De l' education des filles.
481.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura.
Cuadro LXIII. Continuación
Todas poseyeron una unidad menos Eljas, Los Santos y San Vicente de Alcántara,
donde hubo dos. Resulta especialmente llamativo que el partido de Cáceres no tuvie-
se entre sus poblaciones ninguna mixta, o que el de Badajoz fuese tan reducido. Razo-
nes de índole demográfica motivaban que los núcleos menores arbitrasen una escola-
rización de este género. Los maestros que atendieron en aquel momento las aulas mix-
tas no eran casianos,  a excepción de Tornavacas y Arroyomolinos de Montánchez. El
contingente mayoritario fue interino y no todos tuvieron su ocupación principal en la
enseñanza y sí en distintas profesiones u oficios.
Los empleos relacionados con la Iglesia ocuparon buena parte de esa especie de
sustitución o incursión en la docencia. Aparte de la profundidad con la que se aborde
la cuestión de los maestros o los que ejercieron como tales, en las aulas con coeduca-
ción hubo también integrantes del clero. Éstos habían denostado en cierta medida ese
modelo educativo, lo cual mostraba cuán amplia fue la peculiaridad de la enseñanza
y las soluciones arbitradas ante uno de los problemas más acuciantes, la falta de docen-
tes. 
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LLERENA
Casas de Reina
Fuentes de León
Granja de Torrehermosa
Los Santos
Llera
Monesterio
Puebla del Maestre
MÉRIDA
Benquerencia
Botija
Salvatierra de Santiago
Torre de Santa María
Valdefuentes
Valdemorales
Zarza de Montánchez
BADAJOZ
Feria
Nogales
PLASENCIA
Serrejón
Tornavacas
Villan. de la Vera
Villar
CORIA
Guijo de Coria
Perales del Puerto
Portaje
Soto Serrano
Torrejoncillo
TRUJILLO
Jaraicejo
Madroñera
Medellín
Orellana de la Sierra
Plasenzuela
Romangordo
Tamurejo
Torrecillas de la Tiesa
Zorita
Cuadro LXIV. Poblaciones de escuela mixta con docentes no maestros482
La Corona se pronunció ante aquello con nuevas normas, fruto de las quejas dadas
por diferentes instancias y personas. La Provisión de 11 de julio de 1771, en su punto
9, cerraba toda duda al respecto, pues habían seguido los incumplimientos legislativos
anteriores debidos a distintas causas, entre ellas la falta de profesoras:
Ni los maestros ni las maestras podrán enseñar niños de ambos sexos, de modo que las
maestras admitan sólo niñas y los maestros a varones en sus escuelas483.
Aquello recogía un sentir generalizado que aparecía testimoniado de forma cons-
tante. En Alía, clamaban lo escandaloso de la situación, "debe evitarse que estén jun-
tos algunos de bastante edad y es conveniente se evitase estuvieran juntos los dos sexos,
por las malas enseñanzas que puedan inferirse'484, lo mismo que en Jaraicejo y otras
localidades, donde expresaban muy claramente la posición contraria, no sólo por esa
dualidad de sexos, sino por acciones docentes que no guardaban el debido decoro y
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482.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. A.G.S. Catastro de Ensenada.
483.- Novísima Recopilación. Leg. VIII, tít. I, ley II.
484.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 9, exp. 15.
LOCALIDAD DESEMPEÑO
Albalá Clérigo de menores
Botija Sacristán
Campolugar Sacristán
Collado Sacristán
Granja de Torrehermosa Organista
Jaraicejo Sacristán
Jaraíz de la Vera Clérigo de menores
Jarandilla Fraile
Losar de la Vera Oficial de fábrica
Membrío Notario eclesiástico
Moraleja Sacristán y relojero
Navasfrías Presbítero
Plasenzuela Sacristán
Portaje Sacristán y estanquero
Salvatierra de Santiago Sacristán
Tamurejo Sacristán
Torre de Don Miguel Clérigo (sargentía)
Zorita Presbítero
que eran propiciadas por esa cohabitación. Al final de la centuria, las pautas legales
imprimieron más acento a la cuestión:
Para que las maestras de las escuelas gratuitas no contravinieran lo mandado por S. M.
en repetidas Reales Cédulas prohibiendo admitan niños para su educación con perjui-
cio de los maestros, el pudor que se debe imprimir a las niñas en los incautos castigos
que, a la vista de todos los educandos suelen ejecutar, mandando se haga saber a la
maestra que por ningún motivo, amistad, vecindad ni parentesco admitan a la escuela
a los niños, y que para el castigo de la disciplina lo ejecuten solamente en casos extra-
ordinarios con la mayor moderación y no en público o a la vista de los demás485.
Acciones disciplinarias como esas, consideradas atentatorias al decoro, estuvieron
reflejadas en la literatura, testimonio válido para evocar realidades educativas del
momento y magnífico instrumento esclarecedor:
Aquí, sin respeto alguno al Sagrado, le bajan los calzones a los muchachos y se alzan
las faldas a las niñas para zurrarlos cada y cuando es menester486.
Aun las evidencias definidas, quedaba claro que la irrupción de personas con diver-
sos oficios en la docencia permitía esos acontecimientos, mas no eran todo detraccio-
nes, también se defendía la enseñanza conjunta y se exponía en un foro importante
como la Gaceta de Madrid:
Mencionados los malos hábitos que contraen las mujeres cuando están encerradas jun-
tas, y se presume que esta observación puede muy bien extenderse al otro sexo, se con-
cluye de aquí que para educar bien a ambos sería menester, con una buena reserva y
cautela, criarlos juntos, pues si el casamiento es uno de los vínculos de la sociedad el
género humano debe educarse por un mismo modelo487.
La inquietud familiar para que las hijas medrasen en la formación, o al menos tuvie-
sen unos estudios mínimos, creció. El principal obstáculo surgido para lograrlo provi-
no de la ausencia de aulas o centros y, sobre todo, de docentes. Pocas maestras y "muje-
res enseñantes" hubo en Extremadura con la necesaria preparación para afrontar la alfa-
betización. Las últimas, más abundantes, ignoraban en su mayoría la lectura y escritu-
ra, sólo dominaban las labores domésticas, las "propias del sexo", y ello limitaba, sobre-
manera, a las niñas. Por tanto, llevarlas con el maestro era la única alternativa y eso
producía manifestaciones contrarias. Así, en Jaraíz de la Vera, se decía que "los padres
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485.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VIII. Varios. s.c.
486.- IRIARTE, T.: Obras completas. Madrid, 1968. El caso contado por el fabulista se refería a un sacris-
tán que hacía las veces de maestro, paradojas emanadas de los adjuntos al clero.
487.- 4 de octubre de 1792.
quieren que sus hijas lean y las envían a las de niños, pero las mezclas traen malas
consecuencias"488. Acaso la coeducación fue más problemática cuando la Real Cédula
de 14 de agosto de 1768 propugnaba una escolarización definida de las niñas. La infra-
estructura de aulas y de enseñantes no permitía desarrollar congruentemente lo dis-
puesto. La década de 1780 mostraba un talante aún más favorable, pero la efectividad
quedaba reducida al continuar las carencias habidas.
4.1.4. Vida estudiantil
En los modos de vida o cotidianeidad de los estudiantes había multitud de facetas,
aunque las de más interés fueron las relativas al tiempo libre, a las que tenían carácter
lúdico o, en términos amplios, las referentes a las conductas de los alumnos, tanto fue-
ra como dentro del ámbito escolar.
Los niños participaban en las fiestas estacionales que reunían a la comunidad. La
mentalidad no daba al trabajo las horas, la importancia, ni el valor existencial que se
hace ahora, por el contrario, los juegos y las diversiones tenían un significado de vin-
culación, de colectividad, con su punto máximo en las celebraciones tradicionales o
estacionales. Existían festejos que, aunque interesaban a la sociedad en general, reser-
vaban a los jóvenes el papel más activo. Los muchachos protagonizaban esos momen-
tos dada su armonía como grupo, ya que se conocían por ser compañeros de escuela o
vecindad. Con el discurrir del tiempo, el cariz de las celebraciones se alejaba de las
normas o pautas de conducta que la moral indicaba. Testimonios de moralistas, reli-
giosos y autoridades refrendan los desmanes fruto de conmemoraciones o fiestas popu-
lares. Luis Vives dio algunas reglas para evitar los excesos, aunque más bien fueron un
serial de recomendaciones: cómo alejarse de los pendencieros cuando se jugaba, qué
tipos de actividades podían practicarse, no apostar si no era bajo unas normas, etcéte-
ra489. No obstante, los niños extremeños frecuentaron juegos inocentes, lo que no qui-
tó la recriminación de los veedores de la Real Audiencia al verlos como resultado de
la desescolarización, caso de Casas de Don Antonio490. Mas esas censuras u observa-
ciones vinieron también de otros funcionarios indignados o escandalizados con el pano-
rama, como ocurría en Berlanga o Alcuéscar, entre otras. En la última decían que
no pueden seguir los niños en tierna edad, ni los mayores, entregados a ocioçidades que
atentan contra la religión y el buen estado de la república; debería evitarse esta cos-
tumbre de juegos que traen viçios para el resto de sus vidas491.
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488.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 11, exp. 22.
489.- Diálogos. La preocupación del humanista valenciano iba más allá del ámbito meramente estudiantil,
pues se inclinaba hacia la sociedad que los sustentaba. Vid. ORTEGA MATEOS, J.P.: La pedagogía social de
Luis Vives. Madrid, 1957.
490.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 10, exp. 13.
491.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo Varios. Colegios y pueblos, s.c. Texto fechado en 1654.
En las instituciones escolares, lugares de relativo cumplimiento de las pautas mora-
les, los juegos con dinero no se veían, pero persistían fuera de ellas aun la oposición
de los enseñantes. La Iglesia los condenó sin reserva, particularmente en comunidades
escolares clericales, simiente de colegios y universidades. Los estatutos de los distin-
tos centros educativos alentaban la proscripción de lo lúdico para condenar la inmora-
lidad de los juegos de azar, ciertas celebraciones sociales, comedias, danzas y juegos
de índole física. Resultaba común que los chicos frecuentasen tabernas y apostaran. El
rigor de la prohibición no lo aminoró nunca, ni siquiera con el interés puesto por la jus-
ticia y la administración en ayudar a los maestros de escuela y los clérigos. Naipes,
bolos y tabas fueron mal vistos cuando los practicaban ciertos grupos de personas,
escolares fundamentalmente, aunque hubo momentos en que eran inherentes a ellos
por su vida desocupada, originada por la intermitencia en la escolaridad y por la imi-
tación de los mayores,
es común que los niños estén en los juegos con personas que les llevan a sus viçios y
andan en tareas de ellos, sin aprender las cosas de sus edades; pasan el tiempo así y no
atinan a realixar otras tareas que, como cuestan efuerços, las uien492.
El clero se mostró muy disconforme con aquellas circunstancias y su reprobación
fue constante. Esta actitud, sin embargo, se modificó en el transcurso del siglo XVII,
principalmente bajo el influjo jesuítico, que impuso poco a poco el criterio educativo
del juego al introducirlo en su currículo, previa selección, regulación y control, para
darle un valor hasta entonces inconcebible. Fenelón afirmaba sobre ellos que los niños
preferían aquellos en que el cuerpo estaba en movimiento493 y otros tratadistas también
se pronunciaban a favor del ejercicio propiciado por esa actividad. No obstante, no fal-
taron detractores o quienes tuvieron opiniones encontradas con los defensores del jue-
go, Juan Bautista de La Salle, a inicios del siglo XVIII, desconfiaba de ellos, sus mani-
festaciones versus la nueva materia curricular no dejaban dudas: 
Una persona seria no debe considerar esa clase de espectáculos más que con despre-
cio y los padres y madres nunca deben permitir a sus hijos que asistan a ellos494.
La cuestión quedó resuelta cuando los pedagogos ilustrados y los moralistas torna-
ron los juegos violentos y proscritos en la gimnasia propugnada por los jesuitas.
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492.- Ibídem. 
493.- Vid. MAESTRE DE LA BARRERA, C.: Op. cit., p. 87.
494.- Las reglas de la decencia y la civilización cristiana. Madrid, 1965, p. 75.
4.2. El currículo
Los inicios de la enseñanza elemental, de las primeras letras, tenían claramente deli-
mitados los contenidos. Lectura, escritura, cálculo, con las cinco cuentas, y doctrina
cristiana constituyeron el cuerpo básico para los niños, ya que las chicas, normalmen-
te, recibían sólo lecciones de "las labores propias de su sexo", aunque de forma paula-
tina y en reducida escala ampliaran ese peculiar repertorio y se incorporaran a la alfa-
betización plena. A pesar de que no tuvieron total simetría, entre otras razones por mer-
marse la coeducación, ambos desarrollos curriculares intentaron cumplir la normativa
con el inconveniente de que muchos aspectos tardaron en ser formulados495. Una de las
primeras manifestaciones acerca de los conceptos a enseñar y su referencia legislativa
fue hecha en Zafra, "se estudia según lo dispuesto en el Real sitio de San Ildefonso",
expresión de lo recogido por la Real Cédula de 14 de agosto de 1768, aunque luego se
desarrollara con los filtros, tamices y adaptaciones que las circunstancias, los alumnos
y la peculiar sapiencia que los maestros presentasen496.
La lectura fue el principal elemento e imperaba sobre los demás contenidos debido
a la condición de materia inicial. Conocerla y dominarla resultaba imprescindible para
el aprendizaje, tanto para el paso  siguiente, la escritura, como para los demás. La difu-
sión de métodos y recursos y las amplias alusiones a su didáctica específica, redunda-
ron en esa prevalencia conceptual. Por otro lado, cuando fue vinculada a los maestros
de primeras letras, aparecía expuesta como elemento de partida. Al generalizarse su
impartición el estipendio acordado para ella fue el más reducido. Esa tarifación era
siempre referencia básica, la menos costosa, tendente siempre a la baja por su cotidia-
neidad. Además, aquella frecuencia en su proceso, en principio positiva, trajo una vul-
garización de su enseñanza. Cualquier lector se atrevía, a tenor de lo analizado, a con-
ducir al analfabeto por sus senderos, sin reparar en método, calidades u otras conside-
raciones. La identificación de los grafismos suponía pasar de un estadio a otro y empe-
zaba a valorarse por la sociedad extremeña, por tanto, a demandarse. La pléyade de
pseudomaestros surgida tuvo parte de su origen en estas circunstancias, en la aprecia-
ción del primer rudimento educativo escolar.
Todo el entramado discurrió, mayoritariamente, en el ámbito escolar de los niños.
Las niñas no pudieron acceder a la lectura en las mismas condiciones que los mucha-
chos, pues su marginación en esos menesteres fue nítida. Únicamente, aquellas que
participaron en aulas mixtas, en la coeducación, tuvieron contacto con la lectura, ya
que las que contaron con aulas específicas femeninas vieron postergar de su programa
ese concepto. La especificidad curricular de las niñas extremeñas vino derivada del
La enseñanza de las primeras letras
255
495.- Hasta el 22 de diciembre de 1780 no se legisla que había que enseñar la lengua nativa. Novísi-
ma Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley IV.
496.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 642, exp. 17; Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley IX; Vid.
ANDOAGA, J.: Arte de escribir por reglas y sin muestras establecido por orden superior en los Reales sitios
de S. Ildefonso y Valsaín, en las escuelas de primeras letras. Madrid, 1780.
carácter docente, pues cuando la impartición procedía de las "mujeres enseñantes" los
contenidos versaban, exclusivamente, sobre labores consideradas domésticas o vincu-
ladas a oficios manuales, eso sí, sin olvidar la doctrina cristiana. Así, en Oliva de Bada-
joz, Castuera o Helechosa, se citaba la costura497; en Puebla de Sancho Pérez, "labores
de mano", al que añadían en Fuente del Arco un esperanzador "y saber firmar498. 
La referencia al currículo variaba cuando se trataba de las maestras, porque apare-
cían lectura, escritura y cálculo. Esa opción en pro de la alfabetización surgía de dos
formas diferenciadas. La primera, traía a posterior plano los conceptos tradicionales,
jerarquizados tras las citadas manualidades, caso de Brozas, Higuera de Vargas, Coria
o Zahínos499, con matices que claramente anteponían lograr el dominio de un oficio que
mejorar la realización de labores del hogar, en consonancia con las leyes que buscaban
para las chicas un tiempo escolar de utilidad para el Estado500. La segunda, daba prio-
ridad al proceso lecto-escritor y la aritmética. Trujillo era el ejemplo más destacado501,
aunque esa primacía fuese debida al deseo familiar de que conocieran las letras, como
también lo manifestaban en Berzocana, Garlitos, Garciaz y Castilblanco502 entre otras.
De ese modo, cumplían la normativa, la Real Cédula de 15 de noviembre de 1783, que
en su punto 11 obligaba a las maestras a enseñar a leer a aquellas niñas que así lo soli-
citasen503.
La escritura fue otro de los pilares básicos de la educación. Situada tras la lectura,
su grado de dificultad hizo que su enseñanza quedase más limitada y menos extendi-
da. Prueba de ello estuvo en su coste, más elevado que el lector, la exigencia de bue-
nos grafismos y la variedad a aprender. En 1780, se aconsejaba que
convendría tener colocados con simetría, en las paredes de la escuela, muchos ejem-
plares grandes, medianos y pequeños de toda clase de letras, bastarda, grifa, romani-
lla, francesa, italiana, alemana, enlaces, firmas y rasgos; todo ejecutado con primor y
destreza504.
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497.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 642, exp. 3; Leg. 4, exp. 11 y Leg. 4, exp. 17, respectivamente.
498.- Ibídem. Leg. 7, exp. 7 y Leg. 5, exp. 1, respectivamente.
499.- Ibídem. Leg. 9, exp. 30; Leg. 641, exp. 14; Leg. 10, exp. 4 y Leg. 642, exp. 18, respectivamen-
te.
500.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley X.
501.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 12, exp. 23.
502.- Ibídem. Leg. 9, exp. 27; Leg. 5, exp. 5; Leg. 11, exp. 5 y Leg. 4, exp. 10, respectivamente.
503.- Novísima Recopilación. Ibídem.
504.- SCIO DE SAN MIGUEL, F. de.: Método uniforme para las Escuelas de cartilla, deletrear, leer, escri-
bir, aritmética, gramática castellana y doctrina cristiana, como se practica por los Padres de las Escuelas Pías.
Madrid, 1780, p. 87. 
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Muestra para los niños de la escuela de Granja de Torrehermosa (1754)
El buen trazo aparecía casi constantemente mencionado, por eso, la caligrafía adqui-
ría relevancia junto a la ortografía, "que los niños escriban por las reglas ortográficas,
con letra clara y limpia"505. La importancia de las muestras era esencial en los maes-
tros, por ello, quedaban reguladas de forma que cada docente materializase las suyas
sin copiar o tomar las de otros. Además, se expondrían en las puertas de las escuelas
para que, públicamente, todo el mundo pudiese contemplar la habilidad del docente.
El resalte de esa actividad llegó a ser perjudicial por momentos a causa de la obsesión
con que se aplicaba, sin tener en cuenta otras facetas:
Los profesores de primeras letras, hablando en general, se han dedicado únicamente a
enseñar a sus discípulos la letra que les parecía más hermosa, esto es, la suya o la de
su maestro, y no reparaban en que se hiciese a retoques y a pedazos, como pareciese
bien a la vista, nada importaba que costase hacer una plana tres horas y se violentase
a los niños506. 
Aunque hubo distintas normas, las pautas sobre el modelo correcto de la escritura
se centraban no sólo en los grafismos, sino en la posición del niño. Sobre la escritura
se han volcado los intereses más acentuados de la historia educativa, pues constituye
una prueba de la alfabetización. No obstante la particularidad, discutida por otro lado,
lo cierto fue que la formación escritora tuvo mayor grado de complejidad y por eso una
difusión más reducida entre la población extremeña, amén de un menor dominio. La
ausencia de testimonios que acrediten su expansión resulta más que significativa, es
una prueba fehaciente de lo inextricable que resultaba.
La doctrina cristiana adquirió un destacado capítulo en la educación del Antiguo
Régimen. Su enseñanza fue paralela a la formación lectora, pero la relevancia del pre-
dominio religioso le infundió un protagonismo evidente. Las manifestaciones hechas
en el Consistorio de Robledollano, como en tantos otros, eran claro ejemplo de la noto-
riedad dada a lo espiritual, de la necesidad de remediar sus carencias mediante la escue-
la, "algunas personas no saben lo mínimo para salvarse"507. Por eso, todos los proyec-
tos curriculares incluían la materia que formaba parte de la vida, que ejercía influen-
cia en las formas de conducta. Su trascendencia llegó al terreno de la metodología y
los recursos didácticos de modo y manera que los imbricó junto a los recursos. Luego,
esta materia de carácter espiritual se extrapoló hacia una tangencia de inusitada valía,
pues sirvió para iniciar la lectura y su proceso de aprendizaje. 
El cálculo aritmético fue otro elemento curricular. Básicamente, su contenido era
practicar operaciones fundamentales, esto es, adición o suma, sustracción o resta, mul-
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505.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 4, exp. 8. 
506.- NAHARRO, V.: Arte de enseñar a escribir cursivo y liberal. Imprenta de Vega y Compañía. Madrid,
1820. (Edición facsímil). Valladolid, 2001, p. 2.
507.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 12, exp. 15.
tiplicación y división o partición. Esas operaciones tuvieron cierta peculiaridad, pues
partir se ampliaba a una quinta cuenta que consistía en dividir por entero, la llamada
medio partir. La normativa aludía a esta operación como prueba en los exámenes de
maestros, ya que su docencia resultaba frecuente y los aspirantes a casiano debían de
dominarla, empero, su particular denominación acarreaba cierta confusión, el trata-
dista Salvador Jacinto Polo de Medina exponía:
Yo con mi adalid pasé a la aula de la Arithmética, donde vi muchos niños aprender a
contar, lo que daban, desde sumar a partir por entero y medio partir508.  
Las menciones en Extremadura a esos menesteres se prodigaron poco, bien por el
bajo interés concedido a la enseñanza, bien por tener otras cuestiones más acuciantes
que determinadas facetas del currículo aritmético:
En las escuelas de niños, donde enseñan a contar, vale dividir una cantidad por
más que un número y quando la dividen por un número sólo la llaman medio
partir509. 
Este testimonio de 1704, recogido para una escuela de Trujillo, no debió conside-
rarse corriente, pues, a pesar de ser reducido y tener suficiencia para resolver necesi-
dades elementales, quedaba un tanto elevado para la generalidad de la Provincia. Esa
reducción curricular, que afectaba a una mayoría, abarcaba también a otros ámbitos,
por eso, indicaciones como que 
den también buena razón del globo y sus divisiones, extensión y límites de Europa, Pro-
vincias y capitales de España (...), todo para su estudio510,
no eran posibles, tanto por el alejamiento docente a las recomendaciones metodológi-
cas, como por los propios conceptos, un tanto distantes de las prioridades que los niños
requerían.
En conjunto, las materias vistas daban cuerpo al currículo extremeño en su grado
primario. No podía decirse amplio o excesivo, simplemente el gestado a medias por el
conocimiento del profesorado y las demandas que su alumnado hacía, es decir, una
adaptación a las circunstancias. Otras cosa fue quién tuvo que requerir su ampliación,
si los discentes y sus familias, los formadores o las instituciones.
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508.- Diccionario de Autoridades. RAE. Edición facsímil. Vol. III. Madrid, 1963, p. 85.
509.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo Colegios y Pueblos. Varios, s.c.
510.- A.H.N. Sala de Alcaldes. Año de 1795."De las prevenciones a los maestros de primeras letras".
4.3. Metodología
Derivado del carácter que poseyó buena parte del magisterio ejerciente en tierras
extremeñas, los sistemas o métodos de enseñanza no fueron muy variados, ni tuvieron
un enriquecimiento constante, ni incorporaron las últimas tendencias. La falta de pre-
paración docente redujo a unos cuantos el número de recursos que, además de reitera-
dos, fueron deformados en el proceso de asimilación personal. La adopción de un mode-
lo didáctico o una manera de afrontar la enseñanza conllevaba cambios que le hacían
perder riqueza, aunque lo peor no estaba ahí, sino en el conglomerado de apegados al
oficio que actuaban a su buen entender, con modos y maneras peculiares, nada orto-
doxos. En cada área o materia hubo cierta especificidad que alcanzó un mayor o menor
grado de desarrollo según las cualidades del ejercitante. Esos rasgos, difíciles de apre-
ciar por la carga de subjetividad que poseían, pudieron ser paralelos con los elementos
formativos disponibles, caso de los bibliográficos. Los fundamentos para una docen-
cia más o menos correcta existían, sólo faltaba algo vital como era la formación del
profesorado. Los maestros extremeños no tuvieron en su mayoría la preparación sufi-
ciente como para asimilar todo el legado pedagógico disponible. Las circunstancias
que rodearon esa profesión entre los siglos XVI y XVIII fueron razones suficientes
para comprender aquella diferencia. 
La mayoría de los docentes de primeras letras no tuvo la idoneidad que las cir-
cunstancias y la labor exigían, aunque muchos manejaran manuales corrientes o utili-
zasen los textos como elementos didácticos, a modo de material básico con el que rea-
lizar su trabajo. Los primeros iniciaron su tarea bajo la gigantesca sombra de la Igle-
sia. Este precedente tuteló indirectamente aquellos iniciales pasos e hizo que las ense-
ñanzas del siglo XV estuvieran prolongadas en modos y formas en el XVI y parte del
XVII. La influencia trascendió a los contenidos y a los recursos, además de poderse
constatar la permanencia en el desempeño docente de elementos clericales o adscritos.
El papel realizado por clérigos de menores, presbíteros y sacristanes fue importante.
Estos últimos alargaron sus quehaceres formativos hasta finales del Antiguo Régimen,
porque a inicios del siglo XVIII su valía era, aún, considerable. En Aldeanueva de la
Vera, escribían: "el cura traiga consigo sacristán, persona de saber honesta, que sepa,
quiera y pueda enseñar a leer y escrivir a qualquier niño, en especial a los de su parro-
quia"511. Aquellos personajes llevaron a cabo buena parte de la labor de enseñanza habi-
da en los núcleos de población. Aun reconocido su trabajo, no dieron la talla en térmi-
nos metodológicos, pero no dejaron en orfandad instructiva a muchas personas desfa-
vorecidas en lo social y en lo económico. Ese poso didáctico, apegado al catecismo,
mediatizó los preámbulos educativos y permaneció por el peso y la razón de una cul-
tura católica, así, los maestros se movieron entre las ideas propias, inseguras, o los
métodos establecidos, para decantarse por el fácil camino del surco hecho. 
Historia de la Educación Pública de Extremadura en el Antiguo Régimen (siglos XVI, XVII y XVIII)
260
511.- A.I.E.S. "El Brocense". Ibídem.
Aquel sistema ofrecía modelos y puestas en práctica para las diversas materias, tan-
to en lo cognoscitivo como en lo afectivo. La aplicación de la entonación y del silabeo
para la lectura, del grafismo y la caligrafía para la escritura y del conteo y el cálculo
para la aritmética fueron los más corrientes. Claro estaba que eran usados con cierta
corrección por un número determinado de maestros, pero eso no evitaba la falta de uni-
formidad o de unos modelos más o menos comunes, lo que forzó a la Corona a deter-
minar algunos puntos para que no hubiese lugar a la dispersión: 
Los maestros pongan en las muestras que les dan para escribir las reglas prácticas de
esta ortografía, que son las que están en letra cursiva al fin del capítulo, en las cuales
se recapitulan brevemente los preceptos que por extenso se han dado en él, pues con el
ejercicio continuo de escribirlas diariamente las aprenderán de memoria sin trabajo512.
Un documento perteneciente a la jurisdicción trujillana hacía mención a Torío de la
Riva y a su Arte de escribir por reglas y con muestras, donde se argumentaba que 
este arte o lo que es lo mismo, unir la teoría con la práctica es bueno, pues en todos los
tiempos se ha enseñado por imitación las reglas propuestas con un método y orden con-
veniente y enseñan el modo de executar con mayor exactitud y destreza cualquier espe-
cie de letra que alivian las tareas de la imitación. De nada servirán las muestras sino
se dieran para adquirir la práctica bellísimas muestras que imitar513.
El libro citado, con posibilidad aconsejado, o bien mera referencia, estaba entre los
más generalizados de la época, acaso había que añadirle el de F. Malo de Medina, que
usaba bolitas de madera con letras o tablillas mientras "se pone la pluma en la mano
de los niños para escribir, simultáneamente, al deletreo"514; o al más controvertido de
José de Anduaga que, desde su edición madrileña de 1780, disponía un modelo dife-
rente, Arte de escribir por reglas y sin muestras establecido por orden superior en los
Reales sitios de San Ildefonso y Valsaín, en las escuelas de primeras letras, que pro-
ponía la enseñanza escrita desde los siete años de edad515. El tratadista Vicente Naha-
rro, coetáneo del anterior, criticaba a los metodistas lecto-escritores por basar la for-
mación escritora en la belleza del trazo, pues
todos los autores, si esceptuamos a Anduaga, han fundado el mayor mérito de sus artes
en que tuviesen bonitas muestras, sin mirar que lo que conviene es el arte y dar en las
escuelas una enseñanza fácil y breve516.
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512.- A.H.N. Consejos, nº 1.524. También, Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley IV.
513.- Madrid, 1798, p. 21.
514.- Guía del niño instruido y el padre educado. Madrid, 1787, p. 54.
515.- Este autor fue el primero en establecer en la normativa española unos fundamentos racionales sobre
la formación de las mayúsculas y las minúsculas. Cfr. NAHARRO, V.: Op. cit. p.26.
516.- Op. cit. p. 29.
Todas esas referencias, sin duda usadas en Extremadura, no alcanzaron ni difusión
ni arraigo relevante al estar mediatizadas por el factor precio, que las hacía inaborda-
bles, por eso, el sostén de ediciones sobre metodología y su efectividad didáctica no se
llevó a cabo al no haber alternativa, como ocurría con la doctrina cristiana. Los inten-
tos de sistematizarla aprovecharon las ventajas de la imprenta y su baratura, aunque la
exhaustividad conceptual de algunos ejemplares complicó la cuestión, lo que ocurrió
en el resto del Reino como denunciaba Domingo de Soto: 
La enseñanza de la doctrina christiana tiene condiciones que unas embarazan a otras.
Por ser cosa que se ha de tener en memoria, ha de ser breve, y para alumbrar el enten-
dimiento y cevar la voluntad requiere mayor extensión. También si se ha de medir al
talle de los niños, ha de ir en tan humilde y simple estilo que ellos la puedan percibir.
Por otra parte, no ha de ir tan desnuda que no pueda aprovechar a los mayores que tie-
nen de ella necesidad. Será, pues, el remedio que la sustancia que se ha de tener en
memoria se ponga como texto en cabeça de cada capítulo. Y luego se añadirá su decla-
ración que también será breve. Pero estén avisados los que enseñan a los niños y a los
empedidos en otras lavores, no les han de mandar aprender sino la sustancia517.
Sin duda, los usos formativos tropezaron con un alumnado que no estaba en la mejor
disposición de asimilar aquellos axiomas, y es que el vehículo más idóneo para llegar
a los niños era el mensaje oral. En efecto, los conceptos expuestos de esa manera alcan-
zaban de modo más válido el entendimiento de los discípulos, como corroboraba el
análisis realizado por J. Varela518. En la localidad de Ruanes existía aquella casuística,
"las más veces cuenta el maestro la doctrina que la leen los niños", a la que se suma-
ban Valencia del Ventoso, Fuente la Lancha, Segura de León, Casar de Cáceres, Fuen-
te del Maestre, Puebla de Sancho Pérez, Valdastillas, Holguera, Guadalcanal, Solana,
Fuente del Arco, Herreruela, Salvatierra de Barros y Casas de Don Antonio519. 
La trayectoria de las publicaciones catequísticas no sufrió variación considerable y
estuvo al dictado de las directrices eclesiales. Por otro lado, la Corona apoyaba aque-
lla formación con una normativa que prolongaba las ediciones primarias y demarcaba
las de grado medio:
Enseñarán la doctrina cristiana a la juventud, además del catecismo pequeño que seña-
le el Ordinario, por el Compendio histórico de la Religión de Pintón, el Catecismo de
Fleuri y a leer por algún compendio histórico de la Nación (...), celando que los niños
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517.- Summa de la doctrina cristiana, en GÓMEZ, J.: Catecismos dialogados españoles. Siglo XVI.
Madrid, 1989, p. 125.
518.- Modos de educación en la España de la Contrarreforma. Madrid, 1983, p. 260.
519.- A.I.E.S. "El Brocense". Ibídem. s.c. El documento, incompleto, está fechado en 1621.
no se ocupen en leer novelas, romances, comedias, historias profanas y otros libros que,
sobre serles perniciosos, no pueden dar instrucción520.
Una vez más, la legislación sólo pudo aplicarse minoritariamente en tierras extre-
meñas debido a las circunstancias que concurrieron en ellas, no obstante, algunas edi-
ciones se popularizaron, por lo cual fue aprovechada su metodología. Al final del Anti-
guo Régimen se detectaban las carencias, por eso, las reflexiones sobre el acto didác-
tico no faltaban en la Provincia. Así, en Plasencia, año de 1790, se aconsejaba el Picor-
nell521. Ese tratado pedagógico gestado en la vecina Salamanca, al posible  abrigo de
su Universidad, rezaba:
El arte de enseñar a los niños exige mucha prudencia, un conocimiento profundo de su
carácter, inclinaciones, capacidad y un tacto fino. Apenas se encuentra un maestro que
posea el grande arte de hacer la virtud y las ciencias amables, (...) sepa emplear opor-
tunamente el premio, la alabanza, el disimulo, la represión y demás resortes de la ense-
ñanza (...) que de un natural amable juzgue una gravedad, que en lugar de disgustarlo
sea un medio eficaz para su corrección522.
La frase de Varet, "la educación de los niños es una de las cosas más importantes
del mundo"523, recogía el interés que suscitaba el tema, porque educar alcazaba más
valores que los meramente del conocimiento. De esa forma, la aplicación de los méto-
dos llevaba a derroteros como los del ámbito afectivo, caso de la conducta. En la épo-
ca, los reglamentos de las instituciones educativas resaltaban la importancia de vigilar
a los niños. No eran declaraciones aisladas, sino una verdadera doctrina admitida por
la mayoría y aplicada en las escuelas y en los colegios (con internado o sin él). Mien-
tras, evolucionaban las costumbres hacia un modelo más estricto y esos pensamientos
asentaban las bases de la disciplina escolar religiosa, cuyo lema más encumbrado fue
"no dejar nunca a los niños solos". Los jesuitas, adelantados de la educación, llevaban
esa pauta como premisa y por ello consolidaban la figura del preceptor, consecuente-
mente, procuraron una proporción, una ratio docente-discente más ventajosa524. 
Otra norma, surgida de considerar a los niños como objeto educativo, fue la intro-
ducción de un comportamiento severo, así se evitaba llegar al trato mimoso o blando525.
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520.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley IV.
521.- A.I.E.S. "El Brocense". Ibídem. s.c.
522.- PICORNELL Y GOMILA, J.: Discurso teórico práctico sobre educación de la infancia. Salamanca,
1786, p. 74.
523.- La educación cristiana de los niños. (1666). Madrid, 1968, p. 21.
524.- La idea de un corto número de alumnos por enseñante, como estadio ideal de la formación de los
jóvenes, era ya manejada por Erasmo de Roterdam. Constituye uno de los puntos en que se fundamenta la
moderna concepción de la calidad de la enseñanza.
525.- Vid. TORRECILLA FERNÁNDEZ, L.: Niñez y castigo. Historia del castigo escolar. Valladolid, 1998.
A partir de entonces proliferaron tratados de urbanidad en los que se planteaba al alum-
no la distinción entre lo bueno y malo, saber lo accesible o lo prohibido, qué respon-
der y cómo actuar en cada situación de la vida de relación social526. 
Un tercer elemento pedagógico, además de la disciplina y el tutelaje, fue la discre-
ción. No destacar ni llamar la atención por gestos, palabras u obras era una de las mejo-
res formas de conducta que la persona educada podía tener, luego, se agregó la hones-
tidad y la decencia. Costó arraigar una costumbre que en la antigua escuela medieval
no existía, pues el maestro no se interesaba por el comportamiento de los alumnos fue-
ra del ámbito escolar. La nueva concepción se introdujo en las unidades educativas
organizadas, como los colegios, o a través de sistemas pedagógicos enfocados a ese
fin. 
Las normas disciplinarias tenían la vigilancia como elemento de acción y la repre-
sión, a base de castigos corporales, como consecuencia. En los siglos XV y XVI no se
efectuó muy profusamente, sólo en algunos centros de muy determinadas característi-
cas527, pero en el XVII y XVIII pasó a ser uno de los principios esenciales de la for-
mación escolar. Los jesuitas insistieron en el deber de la vigilancia, ejercida por pre-
fectos y recogida en sus idearios y reglamentos. Sabían que era desagradable pero nece-
saria, sobre todo en los grupos numerosos de alumnos. Era una de las razones por las
cuales los pedagogos de la época criticaban las escuelas de muchos alumnos y prefe-
rían las reducidas, donde los maestros podían seguirlos mejor. Se descubre la necesi-
dad de la disciplina constante y organizada como un elemento nuevo, distinto, en la
trayectoria de la escuela. En la Baja Edad Media, las sanciones corporales no tenían un
cariz humillante, eran de tono pseudoreligioso y mortificador, algo así como el triun-
fo del espíritu sobre la carne pecadora. En los albores de la Edad Moderna, adquirió
un carácter brutal, degradante, y su frecuencia fue mucho mayor. La escuela del Anti-
guo Régimen quiso modificar la pauta disciplinaria, darle un carácter moderno y en
ello influyó bastante San José de Calasanz528. Las sanciones por faltas fueron siempre
marcadas por el castigo corporal como máxima expresión, como culminación de la
vigilancia. Los vápulos fueron emblema del maestro de escuela y la marca de depen-
dencia impuesta a los estudiantes. El testimonio de Torres Villarroel sirve para mos-
trar la pujanza del método:
A los cinco años me pusieron mis padres la cartilla en la mano y con ella me clavaron
en el corazón el miedo al maestro, el horror a la escuela, el susto continuo a los azotes
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526.- Aparecieron diversos libros sobre ello, aunque cada orden religiosa tuvo una propia. Vid. PÉREZ
GÓMEZ, A.: "Un tratadito de urbanidad del siglo XVII. Textos y bibliografía". Homenaje a A. Rodríguez Moñi-
no (1910-1970). Castalia. Madrid, 1975, pp. 517-535.
527.- MORENO GARCÍA, J.M.: Escuela palatina española del siglo XVI. La educación y los educadores
en la corte de Carlos V. Madrid, 1957, p. 74.
528.- ORDÁS RODRÍGUEZ, G.: Disciplina escolar en San José de Calasanz. Madrid, 1963.
(...). Pagué con las nalgas el saber leer y con muchos sopapos y palmetas el saber escri-
bir529. 
Extremadura acogió aquellos modelos sin descartar otras vertientes. No era lo mis-
mo la organización colegial, aplicada en los centros dependientes de las órdenes reli-
giosas, que el sistema llevado a cabo en la escuela pública, donde los que desempeña-
ban el papel de maestro mezclaban las normas de orden desde actitudes muy estrictas
y severas hasta la laxitud más exasperante. En Deleitosa, le requerían al maestro mayor
vehemencia en el aula, pues "no mantiene en los niños la corrección que se corres-
ponde a la enseñanza, así la escuela no se asemeja al lugar donde se instruien"530. Por
el contrario, en Mohedas, "la rectitud con que se conducen los discípulos dice mucho
de la disciplina que infunde el maestro"531. La Ratio Studiorum de los jesuitas precisa-
ba cómo debía aplicarse, aunque no estuviesen muy conformes con ella. El castigo cor-
poral se convirtió en la pena escolástica por excelencia y en general para los delitos de
los adultos. En esos siglos no todas las personas estaban sometidas a una corrección
personal, los nobles se libraban de ella gracias al privilegio social que, curiosamente,
no existía en la infancia, apunte interesante sobre el carácter degradante que se le con-
fería. 
La escuela no acaparaba todas las formas de enseñanza o contenidos, había unas
pautas culturales, una concepción de la vida, unas reglas que adquirían por el ejemplo
de los menores. De ese modo, se aprendió el sistema de comportamiento y las normas
de urbanidad. La gran cantidad de tratados surgidos puede interpretarse como una con-
ceptualización desvirtuada de la escuela, pues se esperaba de ésta una formación más
en el sentido de los buenos modales que en la transmisión del conocimiento, su ver-
dadero objetivo. El Barroco, con sus estilos de relación y sus ademanes ponderados,
provocó el desenfoque en las aulas. La urbanidad se confundió con la cortesía por mor
de algunas obras que influyeron positivamente, pero que sustituyeron erróneamente
contenidos y saberes532. El decoro continuó siendo tan necesario como antes, mas empe-
zó a perder el sentido moral y la efectividad formativa de antaño. Era el comienzo, ape-
nas indicado, de una evolución que se aceleraba durante los siglos XVIII y XIX, cuan-
do la sociabilidad coherente del Antiguo Régimen se reducía a una mundanería más
frágil y menos suntuosa. De todas formas, las urbanidades fueron mucho tiempo des-
cripciones de buenos modales destinadas a niños y adultos, así quedó expresado en los
informes individualizados de cada localidad recogidos por el Interrogatorio de la Real
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529.- Ascendencia, nacimiento, crianza y aventura del Dr. Diego de Torres y Villarroel. Madrid, 1792,
p. 81.
530.- A.I.E.S. "El Brocense". Ibídem. Documento fechado en 1721.
531.- Ibídem. El texto no tiene referencia cronológica, pero el papel timbrado que lo recoge lleva la de
1705.
532.- Caso de El héroe, de Baltasar GRACIÁN, y El galateo español, de Lucas GRACIÁN DANTISCO.
Audiencia de Extremadura, donde la mayor parte de la población no estaba instruida y
sus formas y maneras eran toscas y burdas. 
4.4. El curso escolar
El curso escolar estaba fragmentado en dos fases cuya diferencia era la horaria. Su
duración anual contemplaba las vacaciones de Navidad y Semana Santa, con quince
días ambas, y la de final de curso, de mediados de septiembre a mediados de octubre,
aproximadamente entre las celebraciones de San Mateo y San Lucas. Las jornadas, de
lunes a sábados, estaban desglosadas en sesiones matutinas, desde las ocho a las once,
y vespertinas, desde las dos a las cinco de la tarde. A partir de junio y hasta el final, el
horario cambiaba de seis a nueve por las mañanas y de cinco a siete y media por las
tardes. Ese modelo, generalizado en Extremadura, sufrió diversas modificaciones y
alguna controversia o disparidad según ciertos hechos. En Jaraíz de la Vera, ante la con-
sulta de un maestro sobre la posibilidad de efectuar cambios en su calendario y la fal-
ta de acuerdo con la administración local533, se le remitió a las Prevenciones de 1795.
Aquellas recomendaciones contemplaban la opción de adaptar la jornada lectiva a los
factores climatológicos y partían de una serie de razones o fundamentos apoyados en
la ingratitud de la labor educativa en ese nivel. A la par, se hacía una sucinta descrip-
ción del ambiente escolar, posiblemente el común, por recabar matices de la tarea docen-
te y otros aspectos cotidianos. Lo vertido en esos párrafos constituía una referencia
mediante la cual se podía producir una especie de uniformidad de criterios, pautas que,
sin olvidar la peculiaridad de cada entorno, aunasen la organización escolar:
Un maestro de primeras letras que cumple, siquiera medianamente, con sus obligacio-
nes sufre un trabajo mucho mayor que el de cualquier otro encargado de la educación
pública, y los niños viven constituidos en una sujeción tanto más dura y violenta para
ellos cuanto sus edades son las menos a propósito para tolerarla. Conviene infinito que,
tanto el primero como los segundos, disfruten de aquellos desahogos que prestan nue-
vos alientos para la fatiga y que precaven y evitan su tedio y aburrimiento (...). Mucho
ganaría la salud del maestro y de los niños si se omitiesen algunas tardes de escuela en
lo más riguroso del estío. Una pieza estrecha, bañada acaso de sol, multitud de mucha-
chos, sus hálitos y contigüedad son circunstancias muy perniciosas y casi intolerables.
Si los edificios destinados para escuelas tuviesen espacio y conveniencias, se podría
resistir en aquella estación el encierro, que es nocivo en las circunstancias actuales534.
Normas así inducen a pensar que no había anteriormente flexibilidad en los Cabil-
dos Municipales, de ahí que se regulasen algunos puntos para facilitar cambios. La sin-
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533.- A.I.E.S. "El Brocense". Ibídem. No se puede precisar el requerimiento del docente, pues el docu-
mento en sí es una respuesta dirigida a éste. Fechado el 23 de febrero de 1796, está incompleto.
534.- A.H.N. Sala de Alcaldes. Año de 1795."De las prevenciones a los maestros de primeras letras".
gularidad de muchas escuelas extremeñas, con la itinerancia de sus maestros y la con-
siguiente intermitencia de las clases, hizo que la jornada de verano fuese la más aban-
donada y que se diera, aún más, ese vacío.
Otro elemento organizativo generado en el Antiguo Régimen fue el período de des-
canso. Vino, sin duda, ocasionado por la marcha de las familias a realizar las cosechas
en el campo, momentos que requirieron la presencia de manos ágiles y fuertes como
las de los jóvenes estudiantes. El éxodo de una parte de los alumnos obligó a modifi-
caciones en el desarrollo del curso, ya que este absentismo fue periódico y en simila-
res fechas. A finales del siglo XVIII, el mundo educativo no mantenía relaciones con
el ámbito rural como lo había hecho la escuela primaria y la vacación pasaba a ser perí-
odo de simple descanso. Aquel procedimiento permaneció hasta el siglo XX entre las
clases populares, sometidas durante menos tiempo a la influencia de la escuela. 
4.5. Recursos materiales
El uso de elementos para la enseñanza presentaba diversas facetas. La principal de
ellas se vinculaba al material utilizado, a los instrumentos que eran el soporte de la edu-
cación. Dentro de sus características y  dimensiones intervinieron ciertos argumentos
de manera decisiva, a los que podría definirse como claves, entre ellos el económico,
casi omnipresente, pues los precios determinaron acceso y tenencia, algo fundamental
para realizar el acto didáctico en las mejores condiciones. 
El valor del material resultaba crucial. Como quiera que lo más caro era el texto, ya
fuese libro, cartilla o catecismo, la legislación tuvo que frenar el abuso. Las normas,
que partían de 1594, no pudieron impedir siempre que la ignorancia o la buena fe lle-
varan a muchos padres a adquirir ejemplares a más precio del estipulado. A pesar de
que en 1762 se limitó el valor de venta de los productos relacionados con la educación,
que quedaban a criterio del Consejo de Castilla, el sobreprecio existió. Cáceres fue un
ejemplo de ello, donde "las cartillas son excesivas a algunos más por lo nominado que
por lo que valen a quienes las venden, abuso que la justicia debe remediar"535. Real-
mente, las autoridades pusieron más celo en los contenidos y en las ediciones que en
sus precios, evidenciado por las distintas Cédulas o Provisiones que prohibieron impre-
siones sin licencia o permiso del Real Consejo o el Santo Tribunal. Éstas se sucedie-
ron desde 1610 a 1752 dentro de similares o parecidas características, sólo la última
marcó una diferencia legislativa respecto al resto, porque obviaba los costes y se incli-
naba hacia una especie de regulación de ediciones:
En las reimpresiones que se hagan de cartillas para enseñar niños, constituciones sino-
dales, artes de gramática, vocabularios y otros libros de latinidad, no siendo obras nue-
vas, sino de las que ya otra vez están impresas en estos Reynos, aunque se puedan reim-
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535.- A.I.E.S. "El Brocense". Ibídem. s.c. 
primir sin presentarse en el Consejo ni preceder su licencia, sin embargo, no se reim-
priman sin licencia del Ordinario o Prelado en sus diócesis536.
Además de lo monetario, de la financiación, la difusión fue relevante, pues el que
ciertas ediciones, tipos o modelos estuviesen al alcance influía bastante, ya que las dife-
rencias entre usos podrían ser abismales. El costear las cartillas y demás elementos,
plumas, hojas, tinta, etcétera, fue la gran preocupación familiar de los niños menos
pudientes. Expresiones de ello no faltaron a lo largo de los siglos y tuvieron tal impor-
tancia que algunas Obras Pías educativas, dedicadas siempre al pago de los docentes,
se encaminaron a sufragar los utensilios básicos de la enseñanza. De ese modo proce-
dieron las fundaciones de Antonio Hidalgo Agudelo, en Valencia de Alcántara, y la de
Cristóbal López en Guijo de Coria537.
El instrumento primario para llevar a cabo la tarea lecto-escrita fue la cartilla538. Esta
sencilla herramienta sirvió durante siglos al mejor de los propósitos instructores, la lec-
tura. Las cartillas, además de enseñar, fueron el "libro" más cercano para un buen con-
tingente de la población, cuando no el único. La trayectoria de aquel recurso evolu-
cionó de distintas formas al modo y manera de unas necesidades, unos gustos y, sobre
todo, de unas disponibilidades económicas. Si gran parte del alumnado extremeño a
duras penas sufragaba el pago de las clases, el estipendio del maestro, más difícil tenía
costear el material escolar. El peso de aquellos problemas llegó a trascender hasta la
Corona, ya, en 1594, Felipe II legislaba sobre el "precio a que han de venderse las car-
tillas para enseñar a leer y cuidado de las Justicias sobre ello":
Las personas que venden cartillas para enseñar a leer niños, de cuya impresión hicimos
merced a la Iglesia Catedral de Valladolid, y se tasaron a quatro maravedís, exceden de
la dicha tasa vendiéndolas a doce y a diez y seis maravedís, con daño de la gente pobre,
cuyos hijos, como son niños, rompen muchas cartillas. Mandamos a los Justicias de
estos nuestros Reynos tengan gran cuidado que no exceda de la dicha tasa, executando
las penas que sobre esto están impuestas a los que se excedieren, y que así lo cumplan539.
En los inicios de la enseñanza lectora en Extremadura no se usaron las cartillas sólo
para ello, sino también para el adoctrinamiento cristiano, por eso existió un paralelis-
mo entre las vertientes religiosa y de alfabetización. En ese orden de cosas, las prime-
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536.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. XVI, ley XXII.
537.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 13, exp. 23; y A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial de Guijo
de Coria. Leg. 39, respectivamente.
538.- Vid. INFANTES, V.: De las primeras letras. Cartillas españolas para enseñar a leer de los siglos XV
y XVI. Salamanca, 1999.
539.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. XVI, ley VI. También hay referencia en las Actas de las Cortes
de Castilla, 1592-1598. Vol. XVI, cap. 73. Ed. Academia de la Historia. Madrid, 1916, p. 674.
ras cartillas utilizadas en tierras extremeñas fueron los catecismos de Astete y Ripal-
da o, al menos, los primitivamente más difundidos540. 
Las capitulaciones puestas a los corregidores cuando se efectuaba su nombramien-
to obligaban a señalar textos para la enseñanza. De las hechas en Extremadura no se
tomaron al detalle las precisiones de esta tarea, sin embargo, formaron parte de su come-
tido. En el realizado en Córdoba, con Juan Manuel de Pantoja y Figueroa, el 7 de ene-
ro de 1665, se indicaba la necesidad "de fijar catecismo". Al efecto, el implicado reco-
mendaba "el del padre Astete, que se hace desde antiguo y como está establecido en
otros sitios del Reino (...), Estremadura, (...)541. Por otra parte, en una Obra Pía sita en
Cañamero, una visita de inspección aludía al uso del catecismo del Padre Gaspar de
Astete por parte de los maestros que allí estaban ejerciendo542. 
El planteamiento que se llevaba a cabo para realizar los contenidos  daba paso a una
metodología que fusionaba el abecedario con la doctrina y la práctica cristiana. Las
necesidades consiguientes requerían de unos recursos, de un material que no siempre
estaba disponible por causas económicas, pero ello no era óbice para que se prolonga-
ra su utilidad. Durante el siglo XVII, se mantuvo más o menos el sistema y los ele-
mentos. Algunos análisis han incidido en aspectos generales comunes al Reino y estu-
diado puntos más precisos para comprobar la despersonalización habida en Extrema-
dura, entendida ésta como una falta de criterio o identificación con una o unas obras
en concreto543. En el siglo XVIII, se produjo un cambio paulatino que culminó con la
aparición de manuales que recomendaban modos lectores y escritores, aunque la mayor
parte de las escuelas extremeñas siguieran en el uso de las simples cartillas, eso sí,
modificadas o reeditadas y siempre en una línea paralela a la doctrina cristiana. Deben
significarse los intentos de separación entre ambas materias, lectura y catecismo, empe-
ro, no muy afortunadas por presiones inquisitoriales y la idea de enseñar a edades tem-
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540.- De 144 títulos editados en el siglo XVI, sólo 10 contenían título o referencia para los menores. Vid.
SÁNCHEZ HERRERO, J.: "La legislación conciliar y sinodal hispana de los siglos XII a mitad del XVI y su
influencia en la enseñanza de la doctrina cristiana. Los tratados de doctrina cristiana". Revista de Teología,
XLVI. 1986, pp. 181-213. 
541.- A.M. de Córdoba. Actas Capitulares. Sesiones 7 de enero y 28 de febrero de 1665. Vid. VÁZQUEZ
CALVO, J.C.: El municipio de Córdoba en la minoría de Carlos II: Administración y escribanías (1665-1668).
Córdoba, 1979, p. 88. 
542.- A.I.E.S. "El Brocense". Ibídem. s.c. Los estudios de J. MOLL, "La cartilla y su distribución en el siglo
XVII". De la imprenta al lector. Estudios sobre el libro español de los siglos XVI al XVIII. Madrid, 1994; y de
L. RESINES, Catecismo de Astete y Ripalda. Madrid, 1988, confirman el reparto comercial generalizado.
543.- Para una profundización sobre los contenidos iniciales de esta enseñanza dual, vid. GUERRERO,
J.R.: "Catecismos de autores españoles de la primera mitad del siglo XVI". Repertorio de Historia de las Cien-
cias Eclesiales en España, II. Salamanca, 1971, pp. 225-260. Acerca del papel desempeñado por las car-
tillas en la enseñanza, LE FLEM, J.P.: "Instruction, lecture et écriture en Vieille Castille et Extrémadure aux XVIe-
XVIIe siècles". De l' alphabétisation aux circuits du livre en Espagne, XVe-XIXe siècles. París, 1987, pp. 29-
43; INFANTES, V.: "La cartilla en el siglo XVII. Primeros textos". La formation de l' enfant en Espagne aux
XVIe et XVIIe siècles. París, 1996, pp. 105-124.
pranas los rudimentos del evangelio. Tal fue el caso de la realizada por Pedro Simón
Abril en Zaragoza, cuya edición estuvo fechada en 1590. Aquel escarceo didáctico que-
dó lejos de los extremeños por simple separación geográfica y por la competencia durí-
sima que hubiese tenido, caso de aproximarse, en las cartillas "oficiales" impresas en
Salamanca o Valladolid, con más facilidad de distribución por la cercanía544.
Una edición del Ripalda fue tachada de elitista porque sus usuarios "no son niños
cualquiera, son privilegiados (...) saben leer y tienen dominio del lenguaje, están habi-
tuados a pensar. Son los alumnos de las casas de probación de los padres jesuitas"545.
Con esas perspectivas resultaba complicado que aquel libro sobrepasase las aulas de
los colegios de la Compañía, por tanto, sólo en Badajoz, Cáceres, Plasencia, Fregenal
de la Sierra, Llerena, Higuera la Real y Fuente del Maestre sería manejado y no en el
resto de la Provincia de Extremadura. En los lugares en que careciesen corrientemen-
te de las ediciones de envergadura, el propósito educativo se ceñiría a enseñar lo míni-
mo para valerse en la vida, "leer algo y ponerlos luego a ofiçios ordinarios de la repú-
blica"546.
Conscientes de las dificultades inherentes a las primeras ediciones del Ripalda y
Astete, las versiones realizadas después fueron más sencillas y adaptadas a las deman-
das de los tiempos. Aquello desembocó en una dualidad de usos plasmados en un nivel
de cierta complejidad y en otro más simple de carácter popular, que se mantuvo vigen-
te hasta bien entrado el siglo XIX, como evidenciaba la circular de la Junta de Inspec-
ción de Escuelas de Extremadura distribuida el 23 de diciembre de 1826:
(...) pida esa Junta Inspectora los más egemplares de obras que necesite, como Silaba-
rios o Catecismos de Ripalda, (...) atendido que diariamente, según el trato que los niños
dan a los libros y lo vasto de esa Provincia, serán necesarios muchos egemplares para
que nunca falte surtido en todos los pueblos de su demarcación, en los que a la fecha
ha de enseñarse por aquellos libros precisa y esclusivameente en todas las Escuelas de
ambos sexos, de Comunidades, Colegios y Casas de educación, sin permitir ninguna
otra obra de educación aunque se venda al precio más ínfimo547.
Más humildes fueron las miras caligráficas, sobremanera en pequeñas poblaciones,
o las aspiraciones de orden caligráfico, como en Casas de Don Pedro, "que hagan sólo
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544.- Según A. REDONDO, en Salamanca se imprimían 50.000 cartillas el año 1584; en Valladolid
100.000, en 1583; en ese mismo año, 37.500 en Burgos y 48.500 en Madrid. "Les livrets de lecture (car-
tillas para enseñar a leer) au XVIe siècle: lecture et message doctrinal". La formation de l' enfant en Espagne
aux XVIe et XVIIe siècles.  París, 1996, pp. 71-104.
545.- RESINES, L.: "Introducción". Doctrina cristiana de J. Ripalda. Salamanca, 1991, p. 38.
546.- PÉREZ DE HERRERA, C.: Amparo de pobres. (1598). Madrid, 1975, p. 96.
547.- A.H.P. de Cáceres. Archivo Municipal de Coria. Junta de Educación. s.c.
la letra clara"548. En la lectura, sin embargo, las disposiciones se mostraron más facti-
bles a la realidad popular:
Para leer se les debe dar un libro de buena doctrina, de buen lenguaje y corto volumen,
que pueda comprarse con poco dinero, porque la mayor parte de los que concurren a
las escuelas son pobres. Todas estas circunstancias concurren puntualmente en la Intro-
ducción y camino para la sabiduría, escrito en latín por el docto español Luis Vives (...)
y traducida al castellano con pureza y elegancia por Francisco Cervantes Salazar (...),
cuya obra es la más a propósito para instruir a los niños de tierna edad en todas las
obligaciones que constituyen un cristiano verdadero y un buen ciudadano549.
La lectura y la escritura estuvieron promovidas por los enseñantes mediante textos
autorizados o recomendados. El niño leía delante del maestro y el resto atendía en espe-
ra de su turno. Previamente, habían superado la fase de silabeo, ayuntar las palabras y
su conocimiento550. Documentos relativos a la enseñanza en el partido de Trujillo men-
cionan a ciertos autores551, para la lectura, el Silabario práctico dividido en tres listas,
con los nombres particulares de sonidos diferentes de la voz para las articulaciones
de casi todas las palabras escritas, propias y adaptadas en la Lengua Española, de
José A. González de Valdés; El método de leer con versiones ortológicas y Nuevas car-
tillas para la verdadera uniforme enseñanza de las primeras letras, de Francisco Javier
Palomares; y La educación de estudios de las niñas y niños jóvenes de ambos sexos,
ya citada, de C. Rolin552. Para la escritura estaban las normas del Colegio Académico.
Vinculada al proceso lecto-escritor estuvo la mencionada Gramática de Nebrija.
Con seguridad, fue usado en Extremadura de forma restringida y sólo por los alumnos
que alcanzaron cierto nivel o determinado grado de perfección escritora. La inaccesi-
bilidad de aquella joya quedaba argumentada por dos referencias constatadas. La pri-
mera, su precio, si eran claras las intenciones en pro de abaratar las simples cartillas
para que pudieran estar al alcance de la mayoría, un texto de aquel calibre no sería
adquirido por el gran contingente de población. Su uso se limitaría a los colegios, en
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548.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia. Leg. 10, exp. 13.
549.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley IV.
550.- Acerca del proceso lecto-escritor puede verse, RÓDENAS VILAR, R.: Maestros de escuela en el
Madrid de los Austrias. Murcia, 2000.
551.- Acaso puedan considerarse circulares dado su carácter impreso, pues carecen de páginas inicia-
les que faciliten su datación completa. Están fechados el 19 de junio de 1799. A.I.E.S. "El Brocense". Lega-
jo Colegios y Pueblos. Varios. s.c.
552.- Con referencia al primer autor, su inicial edición es de Madrid, en 1779. Postulaba enseñar a leer
sin deletrear, nombrando sólo sílabas. El segundo, editó ambas en 1786 en Madrid. El tercero, francés, vio
muy difundida su obra en España. Ésta era de 1781 e impresa, igualmente, en Madrid. Aconsejaba la ense-
ñanza de la lectura a modo de juego y ensayo, sin libros, a base de unos cartoncitos con letras, la caja tipo-
gráfica, como una imprentilla, "ideal al genio inquieto de esa edad".
donde una parte, si no toda, del alumnado podría poseerlo, bien gracias a sus padres,
bien por facilitárselo la biblioteca. Así lo ponían de manifiesto los ejemplares habidos
en el recinto escolar que tenían los jesuitas en Cáceres553.
La segunda, por las disposiciones legislativas que aconsejaban otras autorías y méto-
dos, "se enseñe en las escuelas a los niños la ortografía por la que ha compuesto la
misma Academia de la Lengua"554. Al contrario que la obra anterior, sí se difundía en
Extremadura, al ser más accesible y menos complejo, el libro Reflexiones sobre el ver-
dadero arte de escribir, porque citado en Coria, Cáceres y Zafra fueron subrayados sus
valores, ya que puesto
en manos de Don Christóbal Durán Luengo, maestro de primeras letras de esta Villa,
en consideración al beneficio que resulta a los vasallos de V. E., tenga efecto del buen
deseo del maestro su uso555.
Los modelos de enseñanza utilizados en Extremadura estuvieron en línea con las
recomendaciones eclesiásticas y legislativas que condujeron hacia una moral integral.
Debido a esas razones, el Catón se convirtió en la referencia más usada. Algunos auto-
res señalan que éste resurge, tras épocas de olvido, por necesidades bibliográficas556.
Fue recomendado por el propio Luis Vives, lo cual da idea de su importancia557. A pesar
de que los catecismos eran el instrumental básico en las primeras letras, el Catón se
impuso, pues podía extenderse a grados superiores y ofrecer un compendio de virtu-
des nada desechables a ojos del catolicismo imperante. No se trataba de un manual de
enseñanza específica, sino de un agrupamiento de normas de conducta, tampoco de un
material directo y tangible para el alumno, sino de una referencia o modelo que el ense-
ñante tenía para forjar como personas a sus discípulos. Ni que decir tiene que los maes-
tros ejercientes en tierras extremeñas no tuvieron mucho contacto con los catones, sal-
vo aquellos que lograron ingresar en la orden de San Casiano. Aunque las versiones
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553.- Distintas sesiones del Cabildo Municipal, que tratan sobre los bienes expropiados tras la expulsión,
los relacionan entre los libros de su biblioteca. 
554.- Novísima Recopilación. Ibídem. Vid. TAPIA SÁNCHEZ, S. de.: "La alfabetización de la población
urbana castellana en el Siglo de Oro". Historia de la Educación, 12-13. Salamanca, 1993-94, pp. 275-307.
555.- A.M. de Zafra. Ducado de Medinaceli. Consultas y documentos. s.c. 
556.- CIVIL, P.: "La formation morales de l' enfant au XVIe siècle à travers les Catones". La formation de
l' enfant en Espagne aux XVIe et XVIIe siècles. París, 1996, p. 255.
557.- En su De ratione studii puerilis. Existen distintos estudios sobre las preferencias educativas del huma-
nista valenciano. Vid. ORTEGA MATEOS, J.P.: La pedagogía social de Luis Vives. Madrid, 1957; y ESTEBAN
MATEO, L. y LÓPEZ MARTÍN, R.: "Escuelas de leer y escribir en el siglo XVIII". Estudios sobre Educación. Pers-
pectivas históricas, políticas y comparadas. Madrid, 1993, pp. 31-58.
fuesen variadas558 y que cada docente pudiese elegir entre ellas, no hubo ediciones con
carga ética o moral que lograsen mayor difusión559. 
En Extremadura,  utilizaron algunos de los llamados pseudocatones560, pero el ejem-
plar más usado fue, tal vez, el de Castigos y exemplos de Catón, editado en León en
1533, cuyas sucesivas reediciones tuvieron amplia expansión. Un documento, fecha-
do en 1621, referido a las directrices educativas de los maestros de Coria, decía: 
Debe enseñar las primeras letras, cálculo de los números, los mandamientos de la doc-
trina Christiana y a comportarse con sus mayores e iguales según conviene en los Cas-
tigos y exemplos de Catón561. 
No sería la única versión pero sí la más manejada, ya que comparada con las edita-
das en Medina del Campo (1542), Sevilla (1550), Toledo (1556), Burgos (1563) y Alca-
lá de Henares (1586), de posible presencia en Extremadura, resultó ser la más asequi-
ble, factor determinante en aquellos tiempos562. Quedaba claro que la triada didáctica
escolar se ceñía a la lectura, escritura y la conducta, esta última inclinada hacia el cato-
licismo, por lo cual la cultura popular quedaba a merced de la incidencia puesta en esas
disciplinas563. Menos frecuentes fueron los textos acerca de los modos y maneras ense-
ñantes, algunos de enorme difusión como los de M. Rosell, La educación conforme a
las leyes de la Educación Christiana, publicado en Madrid (1786); A. Durán de la
Rocha y Rico, Idea para la educación de un joven, también en Madrid (1743); o F.
Gutiérrez de los Ríos y Córdoba, El hombre práctico o discursos varios sobre el cono-
cimiento y la enseñanza, editado en 1764, igualmente en Madrid564.
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558.- INFANTES, V.: "El Catón hispánico: versiones, ediciones y transmisiones". Actas Congreso de medie-
valistas españoles. Alcalá de Henares, 1995.
559.- Vid. DELGADO CRIADO, B.: "Un antiguo texto escolar: los Dísticos morales de Catón" (Historia,
Libertad y Pensamiento). Estudios en homenaje a Mº Dolores Gómez Molleda. Salamanca, 1990. Al efecto,
A. RODRÍGUEZ MOÑINO decía: "Algo dudamos en si incluir entre los pliegos sueltos o no el leidísimo y
popularismo que contienen los Castigos y ejemplos de Catón, pero aunque tenga algunos folios más que los
regulares en estas especies bibliográficas, su rareza insigne y el hecho de haber sido reproducido por otros
compiladores del género nos ha decidido finalmente a hacerlo". "Los pliegos poéticos de la colección del
Marqués de Morbecq". Estudios bibliográficos. Madrid, 1962, pp. 61-62.
560.- PÉREZ GÓMEZ, A.: "Versiones castellanas del 'Pseudocatón'. Noticias bibliográficas". Incunables
poéticos castellanos. Valencia, 1964, pp. 81-85.
561.- A.I.E.S. "El Brocense". Ibídem. s.c.
562.- Sobre los distintos catones existe una magnífica referencia en RODRÍGUEZ MOÑINO, A.: "Domi-
nio bibliográfico de pliegos sueltos poéticos (S. XVI)". Castalia,  117 a 125. Madrid, 1970, pp. 181-185.
Incluso hubo estudiosos que difundieron versiones y adaptaciones, caso de ROSALES, J. de: Catón christia-
no y catecismo de la Doctrina Christiana. Madrid, 1686.
563.- DEMERSON, P.: "Tres instrumentos pedagógicos del siglo XVII: la cartilla, el arte de escribir y el
Catón". L' enseignement primaire en Espagne et en Amerique Latine du XVIIIe siècle à nous jours. Tours, 1986,
pp. 31-40.
564.- Para una recopilación amplia de los mejores autores, vid. HERNÁNDEZ FRAILE, P.: Catálogo biblio-
gráfico de obras pedagógicas de la Ilustración. Madrid, 1988.
La referencia al texto, al libro impreso o confeccionado, destinado al estudio o a la
docencia resultaba inevitable por ser soporte de los elementos a enseñar. Extremadu-
ra, como en otras vertientes educativas, tuvo poca cuantía y disponibilidad por el redu-
cido nivel económico. La Provincia quedaba un tanto al margen de las corrientes cien-
tíficas y literarias, pues la ausencia de universidad propia creaba una barrera difícil-
mente insuperable. Si esto ocurría a nivel intelectual, en el popular, donde lo que se
difundía era el libro para aprender, el panorama era desolador. Además, el trabajo del
Santo Oficio mermaba las opciones más abiertas que, curiosamente, llegaban de Por-
tugal. La proximidad geográfica y la mayor laxitud censora del Reino vecino pudieron
favorecer un trasiego beneficioso, pero no fue así, incluso se actuó como en los años
en que ambos países fueron uno.
Cuadro LXV. Libros examinados por los tribunales de la Inquisición (1634)565
El tribunal de Llerena, muy activo en otras vertientes de su cometido, en el del inte-
lecto apenas si desarrolló funciones. La comparación con el resto es muestra palpable
de ello, pues de 90 libros vistos, sólo 6 eran científicos. Al realizar una síntesis del
material para la enseñanza, se comprueba que hubo una reedición de los textos com-
plejos, prevaleciendo aquellos que por su simplicidad o valía ofrecieron mejores recur-
sos. En buena parte de los libros se mantuvo la insistencia, casi obsesiva, de un tras-
fondo encaminado a presentar lo terrible del pecado y sus consecuencias. Aquel carác-
ter fue llamado por B. Bennasar "la pedagogía del miedo", que se impuso en la ense-
ñanza de la doctrina cristiana para extenderse a las demás materias566.
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565.- A.H.N. Inquisición. Leg. 4.517, 1.
566.- "Modelos de mentalidad inquisitorial: métodos de su pedagogía del miedo". Inquisición española
y mentalidad inquisitorial. Barcelona, 1984, pp. 174-182.
LOCALIDAD CIENTÍFICOS TOTALES
Toledo 14 129
Murcia 59 493
Cuenca 30 199
Llerena 6 90
Logroño 16 176
Sevilla 16 137
Granada 25 259
Zaragoza 91 831
Valencia 73 557
Barcelona 26 150
Las modificaciones de la segunda mitad del siglo XVIII llevaron otra impronta, su
talante precisaba los libros y acotaba posibles ambigüedades:
Mando que en las escuelas se enseñe, además del pequeño y fundamental catecismo que
señale el Ordinario de la diócesis, el Compendio histórico de la Religión, de Pinton, el
Catecismo histórico de Fleuri y algún compendio de la historia de la Nación que seña-
len respectivamente los Corregidores de las cabezas de partido con acuerdo o dictamen
de personas instruidas, y con atención a las obras de esta última especie, de que fácil-
mente se puedan surtir las escuelas del mismo partido, en que se interesará la curiosi-
dad de los niños y no recibirán el fastidio e ideas que causan en la tierna edad otros
géneros de obras567.
En ese sentido, aquella Provisión de 1771 iniciaba un camino acerca de las publi-
caciones que no quedaría definido hasta bien entrado el siglo XIX, no obstante, la Real
Cédula de 15 de mayo de 1788 concedía facultades al poder municipal para establecer
pautas referentes a los textos, entre otras atribuciones568. 
Sobre el material fungible, evidentemente menos costoso pero más frecuente en su
adquisición, las dificultades de compra existieron para una buena parte del alumnado.
Amén de su secundaria necesidad en las miras de las familias, el reiterado suministro
de esos instrumentos trajo bastantes complicaciones económicas. Pluma, tinta, papel
y falsilla fueron los elementos más usados por los niños extremeños cuando las cir-
cunstancias monetarias lo permitieron. Como otros alumnos castellanos, pudieron bene-
ficiarse de las medidas para abaratar o hacer más accesibles el papel y demás instru-
mentos escolares569.
5. LA VIGILANCIA O INSPECCIÓN: VEEDORES Y JUSTICIAS
La Monarquía, consciente de la gravedad de la situación educativa y su deterioro,
vio la importancia y la necesidad de un organismo que cuidase del cumplimiento de
las leyes y observase las directrices tendentes a ello. La existencia de veedores en los
distintos oficios fue un hecho desde la Pragmática de Carlos I, de 25 de mayo de 1552, 
porque conviene que los ofiçiales de estos Reynos usen bien de sus ofiçios, y en
ellos haya veedores (...) y que cada un año la Justicia y Rexidores nombren vee-
La enseñanza de las primeras letras
275
567.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley III.
568.- Ibídem. Lib. VIII, tít. I, ley VIII.
569.- Vid. NAHARRO, V.: Op. cit. pp. 15-32.
dores hábiles y de confianza para los dichos ofiçios, y que la Justicia execute
las penas en ellas contenidas570.
Desde ese inicial punto de partida, se ligaba el ejercicio de la veeduría y los justi-
cias. Dualidad que existió a lo largo del Antiguo Régimen en clara concomitancia con
la estructura de poder delegada hacia los Consistorios. Cuando se estructuró el ejerci-
cio de la profesión de enseñante de niños o maestro de primeras letras, no se dejó atrás
un estamento que regulara y contemplase la estricta observancia del oficio, por ello, el
punto 5º de la Real Cédula de 1 de septiembre de 1743 señalaba expresamente la incor-
poración al Magisterio de Primeras Letras de veedores:
Que haya veedores en dicha Congregación, que cuiden y celen el cumplimiento de la
obligación de los maestros; y a este fin se elijan por el mi Consejo personas en la mi
Corte de los profesores más antiguos y beneméritos, dándoseles por él el título de visi-
tadores571.
De la misma manera, les encomendaba la función de constituir tribunal examina-
dor en el acceso a la titulación de esos maestros. Esta promulgación intentaba asentar
cometidos que provenían de los estatutos de la Hermandad de San Casiano y cubrir el
vacío legal ante las acciones que los municipios habían tomado con anterioridad sobre
este particular. 
Los ayuntamientos celebraban cada año y por sorteo un reparto de funciones entre
sus componentes. Dentro de ellas se encontraban los fielatos y las maestrías, que reci-
bían el nombre de "suertes anuales" y donde eran elegidos aquellos maestros de los
distintos oficios que dilucidarían en lo concerniente a su profesión, incluidos los de
primeras letras. Siguiendo ese proceso, el Cabildo de Cáceres, entre otros, efectuaba
la insaculación de los docentes de niños entre 1702 y 1787, para coincidir con la fase
en que se asentaba la profesión. 
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570.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. XXIII, ley I. Luego modificada. Vid. Lib. XII, tít. XII, ley XIII.
571.- Ibídem. Lib. VIII, tít. I, ley I.
Cuadro LXVI. Maestros examinadores en las suertes anuales de Cáceres572
En cambio, el Consistorio de Badajoz no lo hacía en sus "suertes de por San Juan"573,
ya que el trabajo era ejercido por los justicias y no era necesaria la presencia de un
maestro veedor que actuase sólo en los exámenes y otros cometidos afines, principal-
mente en el comisariado de niños expósitos574. Imbuidos en ese procedimiento los edi-
les procuraron situar a un maestro casiano, de cierta relevancia entre los de la ciudad,
para que formara parte de ese tribunal y comprobase la suficiencia de los aspirantes,
además de la vigilancia entre los ejercientes. Con motivo de un proceso evaluador para
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572.- A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. 
573.- El Ayuntamiento pacense realizaba este sorteo, a diferencia de otros, el 24 de junio, día del san-
to patrón.
574.- El Consistorio pacense prestó especial atención al particular, incrementado a partir de 1635 en
que este fielato se asignó en ocasiones por duplicado. Vid. A.M. de Badajoz. Ibídem. Sesiones de 24 de
junio de 1696 y 1704, entre otras. 
DOCENTES FECHAS
Carlos García de Cortázar 1702
Sin designar 1703
Carlos García de Cortázar 1704
Diego José Godino 1705-1710
Lucas Acedo 1711-1713
Domingo Paredes 1714-1719
Joseph Tachí 1720
Juan Díaz Guerra 1721-1722
Joseph Tachí 1723
Domingo Paredes 1724
Sin designar 1725
Domingo Paredes 1726
Sin designar 1727
Domingo Paredes 1728
Sin designar 1729
Joseph Tachí 1730-1731
Domingo Paredes 1732
Sin designar 1733
Joseph Tachí 1734
Domingo Paredes 1735
Joseph Tachí 1736-1739
Juan Antonio Varona 1740
Joseph Tachí 1741-1743
DOCENTES FECHAS
Sin designar 1744
José Medina 1745
Joseph Tachí 1746-1751
Domingo Santos Borrella 1752-1753
José Vázquez Rollano 1754-1755
Diego Ramos del Pilar 1756-1759
José Tortolero 1760-1761
Diego Ramos del Pilar 1762
Sin designar 1763
Juan Antonio Abate 1764
José Rodríguez 1765
Sin designar 1766
José Calderón 1767
Sin designar 1768
José Calderón 1769-1770
Sin designar 1771-1772
José Calderón 1773-1774
Sin designar 1775-1777
José Calderón 1778-1779
Sin designar 1780-1782
Juan Núñez 1783-1784
Sin designar 1785-1786
Francisco Lindo 1787
la adquisición de la condición de titulado, entre los asuntos del Cabildo municipal cace-
reño, se diligenciaba lo siguiente:
Joseph Tachí, residente en la Villa de Cáceres, maestro de niños, pretende continuar
teniendo escuela de niños pública y pide licencia a esta Villa para que se remita a exa-
men y se acuerde que la información de cristiano viejo, vida y costumbre pase a examen
de doctrina cristiana y se remita, a continuación, a Domingo Paredes, maestro de niños
examinador, lo que cumplirá dentro del tercero día y todo lo visto se traerá a este Ayun-
tamiento para proveer lo que más convenga575. 
La necesidad de contar con uno de estos maestros aprobados por parte de los capi-
tulares fue patente debido a los servicios que ofrecieron a las localidades, pues su peri-
taje resultaba imprescindible a los responsables de la política municipal en cuestiones
de carácter educativo y, más que nada, por la orientación aportada a un ámbito en el
cual los ediles eran legos. Por otra parte, su disponibilidad posibilitaba mayores retri-
buciones y el ensanche de los horizontes, ya que permitía la venida de profesionales
de otros lugares y con ellos el enriquecimiento o intercambio facilitado por otras con-
cepciones.
A Cáceres vino un maestro desde Zamora576 y otro desde Italia, a pesar de los incon-
venientes de los informes de limpieza de sangre y los procesos burocráticos. El caso
del italiano Joseph Tachí, a quien mantuvieron los regidores cacereños alternante des-
de 1720 a 1751 como maestro de primeras letras y examinador del oficio, fue buen
ejemplo577. Tan distantes búsquedas quedaron justificadas por la usual conducta lleva-
da a cabo en la época. Lo normal era que cada vez concurriese un seleccionado a los
designios laborales de cada municipio con posibilidad de reiteración o prolongación,
pero hubo temporadas sin determinación como muestra el ejemplo electoral cacereño.
Curiosamente, en esos períodos los asuntos educativos disminuían en las tareas con-
sistoriales y en caso de prueba docente se elegía ad hoc un casiano examinador, como
ocurrió con Juan Criado en 1744. Mas, esa especie de ruptura con la norma no sólo se
hizo en momentos de vacante, sino también cuando existía un elegido oficial, fue el
caso donde el citado Criado también se ve vinculado cuando actúa de tribunal en una
fase de titularidad de Joseph Tachí578. 
Historia de la Educación Pública de Extremadura en el Antiguo Régimen (siglos XVI, XVII y XVIII)
278
575.- A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. Sesión de 3 de agosto de 1720.
576.- Ibídem. Sesión de 2 de diciembre de 1760.
577.- Ibídem. Sesión de 3 de agosto de 1720.
578.- Ibídem. Sesión de 16 de junio de 1749.
Cuadro LXVII. Lugares que manifestaron el ejercicio veedor de la justicia579
La vigilancia del ejercicio escolar, tanto desde el prisma docente como del discen-
te, se planteó a nivel local y nacional. En principio, sólo fue el Cabildo Municipal, a
través de los justicias, quien tuvo la responsabilidad de situar la escuela y velar por su
funcionamiento. A nivel nacional fue enfocada la cuestión con la creación del cuerpo
de veedores580. La realidad demostró que la veeduría desde la perspectiva central sólo
podía ser efectiva o llevarse a cabo en ocasiones o situaciones puntuales. Lo normal
consistía en delegar en los ayuntamientos, pero pocos en Extremadura proclamaron
estar pendientes o vigilantes de las escuelas. Situaciones de ese calibre dejaron al des-
cubierto el escaso interés que la enseñanza suscitaba a los munícipes extremeños. 
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579.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura.
580.- La Real Provisión de 22 de diciembre de 1780 daba luz verde a este colectivo. Para un seguimiento
de la función inspectora, aunque no muy profundo desde el punto de vista histórico y sí administrativo, pue-
de verse VV. AA.  Estudios históricos sobre la Inspección Educativa. Madrid, 1996.
Abertura La Alberca
Ahigal La Calera
Aldeanueva Centenera La Codosera
Berzocana La Cumbre
Cachorrilla Madrigalejo
Campolugar Medellín
Casas de Don Gómez Miajadas
Casas del Castañar Pescueza
Casatejada Puebla de Alcocer
Casillas de Coria Riolobos
Escurial Robledillo
El Torno Santa Ana
Fuentes de León Serrejón
Fuente del Maestre Sta. Cruz de la Sierra
Gargantilla Sta. Cruz de Paniagua
Guareña Talarrubias
Guijo de Galisteo Talavera la Real
Helechosa Torrecillas de la Tiesa
Herreruela Trujillo
Hinojosa del Valle Valdefuentes
Jarandilla Villalba
Jerte Villamesía
Los elementos que definían la presencia inspectora eran aleatorios y no derivaban
de lo crematístico. Las poblaciones con control de los justicias, cuarenta y cuatro, suma-
ron una dotación docente de 18.616 reales. Aquel presupuesto suponía el 13,8% reco-
gido en el Interrogatorio de la Real Audiencia de Extremadura, señal inequívoca de
que la prerrogativa de vigilancia no correspondía a razones de caudal monetario. En
efecto, el reparto de aquellas atribuciones no se relacionaba con las altas cifras en tér-
minos de asignación económica. Uno de los núcleos con más elevada remuneración
docente, El Torno, aportaba 2.000 reales gracias a una Obra Pía educativa. Esa fuente
quedaba bajo la férula veedora eclesial, elemento que mostraba la falta de correlativi-
dad en la función inspectora de los justicias con las partidas presupuestarias o la for-
taleza demográfica. Las razones de fondo sólo estaban en el simple ejercicio de unas
normas dadas por ley y el retraso evidente que la enseñanza tenía en toda la Provincia.
Si en términos generales no se cubrían las facetas mínimas educativas, menos se hacía
en el terreno de las instancias medias o altas, como eran la veeduría o vigilancia.
El cumplimiento de las labores por parte de los maestros de niños de Extremadura
no fue más exhaustiva por la intervención inspectora, pues la actuación de ésta queda-
ba constreñida a acciones puntuales o a coyunturas determinadas, casi siempre lejanas
al terreno pedagógico.
El análisis de las localidades respecto a su ámbito de dominio no ofrece más datos
de valor que la mera estadística, sin vínculos con ámbitos dignos de consideración, aca-
so que la acción en tierras de Realengo fue mayor. La explicación a esa diferencia pro-
viene de la mera cuantificación, ya que el número de localidades vinculadas al Rey era
mayor que el resto e inclinaba la balanza en su favor, pero sin más connotación. De
todas formas, la concepción de una vigilancia no fue la entendida en los parámetros
actuales, porque el cometido de esa función era, independientemente de comprobar el
cumplimiento de ciertas facetas, que la enseñanza existiese, que alguien se ocupase de
ella, sin más.
La diferencia de los justicias en el ejercicio de aquellas funciones sobre el cuerpo
al que realmente le correspondía, los veedores, sólo se traslucía en las distribuciones
territoriales. A su vez, éstas quedaban explicadas por la relevancia, entidad y número
de lugares acogidos a su dominio. Trujillo, Plasencia, Coria y Llerena, ámbitos de pro-
bada esencia, acogieron una presencia inspectora decantada hacia el funcionariado
municipal, símbolo de una situación totalmente lógica, pues si no existía una verdade-
ra red estatal de docentes, no la habría, consecuentemente, de veedores. Por otra par-
te, la acción consistorial amplia, en correspondencia con la actuación de las élites y el
dinamismo que tomaban al asumir los poderes locales, requería que el cuerpo ejecuti-
vo capitular, los justicias, velaran para que los maestros asistiesen a la escuela, aten-
dieran a los alumnos y cumpliesen con la obligación de aceptar cuantos niños hicieran
acto de presencia, siempre que sus normativas estableciesen la gratuidad para los pobres.
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Gráfico XXI. Inspección de los justicias. Número de poblaciones por jurisdicción581
A esta inicial tarea, se añadió la de los informes acerca de la regularidad de su con-
currencia al aula, curiosamente, realizados casi siempre cuando aquellos demandaban
sus atrasos salariales, y la de evitar la competencia desleal entre maestros a base de
mantener la proporción adecuada de alumnos y escuelas establecida en cada colación582.
No obstante, la rivalidad o pugna entre docentes aparecía siempre en lugares donde el
interés para que los niños fueran a clase era manifiesto, por tanto, esas labores de vigía
o mediación se circunscribían a localidades muy determinadas.
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581.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
582.- La división urbana municipal coincidía con la eclesial, la colación. Zona delimitada por una igle-
sia o templo y que comprendía a los vecinos que habitaban dentro de sus lindes. Para algunas facetas de
esta proporción alumnos-escuela puede verse C. BARBADO GONZÁLEZ: Historia del maestro español.  Madrid,
1956. Más actualizado el estudio de GUEREÑA, J.L. y VIÑAO FRAGO, A.: Estadística escolar, proceso de
escolarización y sistema educativo nacional en España (1750-1850). Barcelona, 1996.
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Gráfico XXII. Ámbito de vigilancia preferente de los justicias. 
Porcentaje por partidos583
En términos generales, la relación de los ayuntamientos con los enseñantes pasó
siempre por el nexo de los justicias, brazo actuante o intimidatorio, quienes intervi-
nieron en cuestiones situadas entre lo meramente trivial y las sanciones de índole extre-
ma, como pudo ser la suspensión en la actividad584. Estos funcionarios establecieron
contacto estrecho con los maestros examinadores del arte de leer, escribir y contar cuan-
do existían. Ese vínculo fue la referencia del Ayuntamiento con el mundo de la educa-
ción, pues los docentes que examinaban conocían con profundidad los temas escola-
res, no en vano ejercían simultáneamente al cargo municipal como maestros de pri-
meras letras585. El trabajo coordinado de ambos medió en temas relativos a dejación y
revocación del puesto. Muestra de ello fue el caso de Francisco García en Cáceres, que
percibió el salario de Salvador Rodríguez por revocación de éste en 1650586. La depen-
dencia de los ediles respecto a estos educadores fue bastante extendida, de modo que
poseyeron la última palabra a efectos escolares, por lo cual, los regidores comisiona-
dos o los síndicos personeros dejaron que fuesen sus opiniones las prevalecientes587.
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583.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
584.- A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. Sesión de 19 de junio de 1687.
585.- Ibídem. Sesión de 22 de diciembre de 1651.
586.- Ibídem. Sesión de 23 de diciembre.
587.- Ibídem. Sesión de 15 de septiembre 1730.
Alcántara Badajoz Coria Llerena Mérida Plasencia Trujillo
Los veedores o visitadores, embrión de la inspección educativa, abrieron perspec-
tivas que a largo plazo funcionaron, pero a corto y medio no. Inicialmente, maestros
de primeras letras, casianos, veteranos o jubilados, ejercieron este trabajo en sus zonas
de origen. Extremadura, con bajo número de estos aprobados, tuvo muy exigua dota-
ción vigilante. La veeduría actuaba en contadas ocasiones, no obstante, siempre hacía
presente su opinión y sabía palpar la realidad educativa, así, en Cabeza la Vaca, un
informe sobre la escuela aludía a que "un oficial de herrador atiende la enseñanza por
estar ésta abandonada; ya puede congeturarse la educación que lograrán estos vasa-
llos"588, lo cual mostraba el conocimiento de las carencias habidas y justificaba, sobra-
damente, su razón de ser. 
Los maestros examinadores venían a constituir el vértice superior de la pirámide
enseñante de primeras letras. A su condición casiana añadían la de tribunado para juz-
gar las habilidades de los aspirantes a maestro titulado y, más tarde, distintas disposi-
ciones les convirtieron en veedores o vigilantes. Este peritaje en la materia establecía
el paralelismo con otras maestrías que, desde antaño, calificaban los conocimientos a
modo y manera de la estructura gremial, faceta que en la enseñanza no se daba de mane-
ra sistemática por variadas razones, desde la relativa intangibilidad del producto obte-
nido, hasta la aparición en el oficio de individuos dedicados a los más diversos menes-
teres, para pasar, sin olvidarlo, por la nimia importancia dada a este arte. Cuando en
cualquier ocupación se implantaba una escalonada jerarquización de dominios, desde
aprendiz a maestro, en la enseñanza se podía sentar maestría desde el primer momen-
to, sólo tenían que conjugarse las necesidades de una población, nunca medidas, el inte-
rés de las autoridades locales por tapar ese vacío, satisfacer la liviana presión ejercida
por una legislación imprecisa y la habilidad del "didacta" de turno. Extremadura, en
los siglos XVI y XVII, era un ejemplo de esa situación. Fue en el XVIII cuando se
generalizó el sistema convencional por mor de Cédulas Reales más precisas, nacidas
del espíritu ilustrado y su valoración de la educación. 
Posiblemente, el intento de una mayor efectividad inspectora trajo las disposicio-
nes enmarcadas en la Real Provisión de 11 de julio de 1771, que concretaba en dos la
participación veedora en los exámenes de maestros y  regulaba y eliminaba cualquier
otra interpretación, no obstante, el número de nombrados fue casi siempre de uno, con
lo que no se cumplió con exactitud la ley a la hora de componer tribunales. El funda-
mento, la razón de aquel proceder, radicaba en el tamaño de las poblaciones y en las
contadas ocasiones que actuaban en este menester, por ello, un sólo veedor bastaba.
Para determinar con más precisión las labores de la veeduría, la Real Provisión de
22 de diciembre de 1780 dispuso aspectos esenciales, aunque no de forma directa, sino
por derivación de las distintas acciones que los enseñantes tenían que llevar a cabo. Las
misiones, pues, se orientaron hacia la observación de las enseñanzas; asistir a los jus-
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588.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 4, exp. 1.
ticias en la admisión de niños a la escuela, siempre que superaran los cinco años de
edad; efectuar los exámenes públicos de los alumnos; hacer las propuestas de premios
a éstos y regular la asociación y ascenso de los docentes. La vinculación al poder local,
en sentido de dependencia o complementariedad, permanecía, pero quedaba claro que
el cariz ejecutor no formaba parte de la veeduría. La conexión entre ambos cuerpos,
justicias y veedores, estaba patente en el proceso de actuación, si bien unos regulaban
las asistencias de los maestros con intención fiscalizadora para retribuir en justa medi-
da, los otros lo hacían más volcados en el terreno de lo educativo. De todas maneras,
existió un desequilibrio manifiesto entre ellos. Los primeros, arraigados en la organi-
zación municipal, tuvieron un peso específico paralelo a todas las áreas de su cometi-
do, emanadas de la regiduría o el corregimiento, mientras que la veeduría, por el con-
trario, quedaba constreñida a lo pedagógico y sus informes no repercutían en el orga-
nigrama local, donde los intereses eran otros y la educación asomaba sólo con motivo
de la normativa legisladora, los exámenes de maestros, la ubicación de la escuela y su
dotación. 
La desigualdad entre ellos adquirió mayor volumen a raíz de la Real Cédula de 15
de mayo de 1788 pues, en su capítulo 18, dictaba que uno de los principales encargos
de los corregidores y justicias sería el cuidar que los maestros de primeras letras cum-
pliesen exactamente con su ministerio, no sólo a enseñar las primeras letras a los niños,
sino también a formarles en las costumbres589. Aquello irrumpía en los cometidos de
los veedores y les relegaba casi exclusivamente al terreno del examen. Su labor, real-
mente, siguió en segundo plano, pero ahora, a lo sumo, coadyuvaban a los rectores
locales. La tarea visitadora inició una circunscripción cada vez más ceñida hacia lo
netamente didáctico, por tanto, velaron sobre asuntos de esa naturaleza. Los más usua-
les estaban referidos a las muestras usadas por los docentes, para que fueran origina-
les, no tomadas de otros, o que los niños y niñas estuviesen apartados, sin coeduca-
ción, es decir, "sólo varones los maestros y niñas las maestras"590. Tuvieron, igualmente,
que evitar que los enseñantes primarios entrasen en el terreno de la gramática y que los
preceptores hiciesen lo mismo en el de las primeras letras. Asimismo, no permitir tex-
tos, libros u otro material que no fuese el oficialmente establecido y, sólo los cualifi-
cados, evaluar a maestros que pretendían ser lectores de letras antiguas.
Con seguridad, fue en la admisión de alumnos donde el papel de la veeduría se vio
más interferido por parte de los justicias. A éstos se les encomendó, en detrimento de
aquéllos, la escolarización, pues los maestros convencían a sus inspectores de cuerpo
sobre la conveniencia de admitir a tal o cual discípulo o, sencillamente, le cobraban.
Acciones que, tal vez, rompiesen la norma municipal, por eso los veedores no debían
desempeñar la función y sí los justicias. 
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589.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít.I, ley VIII.
590.- Ibídem. Ley IV.
Al hilo de las actuaciones controladoras, se decretó una sanción de diez mil mara-
vedís con la que reprimir a los maestros de primeras letras a instancias de la Real Cáma-
ra de Castilla y tipificada dentro del protocolo de nombramiento. Con ella se buscaba
evitar extralimitaciones en el uso de su profesión. Ejemplos de su presencia estuvieron
en Francisco Javier Fajardo, en Malpartida de Cáceres, o Ignacio Fernández, del Casar
de Cáceres, cuyas letanías administrativas redactadas por el Ayuntamiento de Cáceres
rezaban que
en el uso del dicho ejercicio no se imponga ni permita poner embarazo ni impedimento
en modo ni manera alguna, ni exerza mal o haga dexación del oficio so pena de diez mil
maravedíes para la Real Camara591. 
Las irregularidades que no resolviesen los veedores con advertencias o amonesta-
ciones, desembocarían en un informe y propuesta de sanción a la Hermandad de San
Casiano o al Colegio Académico en su época. Pero la lentitud burocrática y el corpo-
rativismo de los maestros, máxime si eran casianos, solieron dar cierta laxitud a las
resoluciones. Con los titulados resultaba imposible una acción de aquel tipo, ya que
nada tenían que perder, y con los no aprobados la itinerancia les dejaba a salvo, pues
los lugares recónditos, donde podían "refugiarse", eran el mejor amparo unido al deseo
satisfecho de quiénes, por fin, podían contar con un enseñante de primeras letras en su
localidad y no estaban dispuestos a prestarse a la repulsa y perderlo.
El cargo de veedor no fue acompañado de las necesarias atribuciones para que hicie-
ran de él un eslabón determinante en la cadena educativa. Su aportación como tribu-
nados en los exámenes fue debida, esencialmente, al peritaje, al conocimiento del arte,
pero nada más. Otra vez la razón de ello hubo que achacarla a esa carencia de estruc-
tura corporativa, de gremio institucionalizado592. Con seguridad, si el ámbito económi-
co hubiese estado entre sus funciones el valor del oficio ocuparía otro estadio, baste
analizar su papel en las fundaciones pías, donde la revisión monetaria era esencial, aun-
que fuesen ejercidas por dignatarios eclesiales. Allí, en aquella modalidad, dieron sin
duda estructura y empaque a la función inspectora.
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591.- A.M. de Cáceres. Actas Capitulares.  Sesiones 8 de julio de 1749 y 17 de agosto de 1757. 
592.- La idea de una auténtica veeduría puede darla el informe realizado de cada partido en el Interro-
gatorio de la Real Audiencia de Extremadura, tras visar las respuestas dadas en los distintos núcleos. Evi-
dentemente, las atribuciones de estos informantes en un cometido tan especial eran extraordinarias, pero esos
ajustes a la realidad, esas denuncias de la situación, resultaban necesarias para que la comunidad educati-
va y sus integrantes estuviesen a la altura de las circunstancias y la enseñanza alcanzase cotas más eleva-
das. No obstante, debe tenerse en cuenta que apenas se hizo nada ante las exposiciones de la realidad,
pero, al menos, el modelo de trabajo inspector quedó hecho. Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XVII.

IV. La enseñanza de la gramática
Las escuelas de gramática no tuvieron en Extremadura la dimensión que las deprimeras letras, de ahí que todo análisis quede en buena medida reducido asus máximos integrantes o protagonistas, los preceptores, no obstante, las
escuelas extremeñas de latinidades no difirieron en sustancia de las resto del Reino1. La
peculiaridad principal fue que casi todas estaban identificadas o eran coincidentes con
un preceptor, es decir, que sin el docente una mayoría de ellas no existiría. A diferencia
de las escuelas de primeras letras, donde cualquiera podía abrirlas y ejercer sin titula-
ción o idoneidad, en las de gramática tenía que haber preceptor, no se podía formar una
entidad académica sin su presencia. Ahora bien, una vez establecida esa primera cir-
cunstancia venía otra difícil de determinar, ¿qué se entendía por escuela de gramática?,
¿qué elementos tenían que combinarse para gestarla? Mientras en la de primaria se uti-
lizaba el término escuela para designar cualquier modalidad de ésta, ubicase donde se
ubicase, fuese cual fuese el docente, sin más raseros ni exigencias, en las de latinidades
la cuestión resultaba más compleja. 
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1.- Vid. ALEJO MONTES, J.: "Estudio de la Gramática Latina en la Universidad de Salamanca en el siglo
XVI". Actas del VII Coloquio Nacional de Historia de la Educación: Educación y Europeísmo: De Vives a
Comenio. Málaga, 1993, pp. 123-130; BARTOLOME MARTÍNEZ, B.: "Las escuelas de gramática del Cole-
gio Imperial de Madrid durante el siglo XVII". Anales del Instituto de Estudios Madrileños, XVII. 1980, pp. 1-
21; "Educación y humanidades clásicas en el Colegio Imperial de Madrid durante el siglo XVII". Bulletin His-
panique, 97. 1995, pp. 109-155; "Los estudios particulares pretridentinos en España y el cultivo de las huma-
nidades clásicas". En LASPALAS PÉREZ, F.J. (ed.): Historia y teoría de la educación. Pamplona, 2001, pp.
65-85; GONZÁLEZ NAVARRO, R.: Los colegios de gramática, enseñanza primaria del Colegio Mayor de
San Ildefonso. Alcalá de Henares, 1988;  HORNEDO, R. M. de.: "Los estudios de gramática en la Universi-
dad de Salamanca desde 1583 a 1588 (Una reforma de  Fr. Luis de León continuada por el Brocense)". Mis-
celánea Comillense, I. Comillas, 1942, pp. 589-638; LORENZO PINAR, F. J.: La educación en Zamora y Toro
durante la Edad Moderna, Primeras letras y estudios de gramática. Zamora, 1997; REQUENA ESCUDERO,
F.: Historia de la cátedra de gramática de la iglesia colegial de Antequera en los siglos XVI y XVII. Sevilla,
1974; ROMERO SÁIZ, L.: La enseñanza y la formación clerical en Cuenca y provincia durante los siglos XVI
y XVII, Los Colegios de Gramática, el Colegio de San Julián de Cañete, cruce de enseñanzas. Cuenca, 1991,
pp. 141; y ROSSELLO LLITERAS. J.: "Escuelas de gramática medievales. Notas para su estudio". Mayurga,
21. 1985-1987, pp. 133-146.
Un recinto y un preceptor con alumnos podían entenderse como la clase de gramá-
tica, como una escuela de latinidades, aunque también la denominación alcanzase a los
colegios, seminarios, conventos u otro tipo de instituciones que impartiesen esas ense-
ñanzas. En algunas ocasiones, sus profesores tenían la categoría de catedrático, por lo
que, en esos casos, distaban mucho de la sencilla ubicación con el preceptor y los dis-
cípulos más o menos instruidos.
Dentro de todo aquel contexto de posibilidades podían distinguirse escuelas de gra-
mática de mayor envergadura, con varios profesores, graduación exacta del currículo y
separación de discentes por niveles, y otras que aglomeraban las enseñanzas a modo de
unitarias, con un sólo docente, las más frecuentes en Extremadura.
La formación de la gramática conllevaba una serie de facetas adjuntas, entre ellas
los niveles de exigencia académica, tanto para docentes como para discentes, la regu-
lación salarial y la ubicación territorial. Todas podían considerarse como fundamenta-
les al quedar reguladas mediante legislación. Las circunstancias que envolvían a este
grado educativo estaban mucho más delimitadas que las del de primeras letras. La vin-
culación y dependencia establecida con los padres de alumnos, aunque rasgo de carác-
ter secundario, forzaba la presencia de las escuelas o las mantenía frente a criterios de
supresión. Las familias, conocedoras de lo vitales que eran estas enseñanzas, ejercían
una presión manifiesta sobre la pervivencia de esos recintos de enseñanza. 
Las demandas en pro de sus servicios aumentaban progresivamente y daban un sal-
to cuantitativo cuando la Compañía de Jesús fue expulsada. Los jesuitas impulsaron la
enseñanza de modo y manera que su ausencia supuso un revés evidente. Suplir tan cua-
lificada erudición fue complejo. Los preceptores no se aproximaron apenas a esos rase-
ros académicos y los colegios cerrados dejaron un vacío difícil de llenar. Desde enton-
ces había un antes y un después en la línea estructural de las escuelas gramaticales al
tomar la referencia de la orden de San Ignacio de Loyola2. En consecuencia, el año 1767
marcó un punto de inflexión en la didáctica elemental de grado medio. Fue cierto que
los preceptores alcanzaron un nivel aceptable, que su cualificación rondó los mínimos
exigibles y que el rigor en esa fase de la educación brindó unos frutos considerables,
pero la tradición y la norma colegiada, la especialización jesuítica, caracterizó una épo-
ca en la Historia de la Educación. 
A pesar de que aquellas coyunturas trazaban lo esencial del argumento instructivo
en latinidades, la mayor difusión en Extremadura corrió a cargo de las escuelas con pre-
ceptor individual. Las poblaciones que apreciaron el beneficio de la disciplina grama-
tical buscaron cumplir los requisitos para establecer sus aulas y enseñantes.
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2.- BARTOLOME MARTÍNEZ, B.: "Las cátedras de gramática de los jesuitas en las universidades de su
provincia de Aragón". Hispania Sacra, 34. 1982, pp. 389-448; y "Las cátedras de gramática de los jesui-
tas en las universidades de su provincia de Castilla". Hispania Sacra, 35. 1983, pp. 449-497.
1. LOS PRECEPTORES DE GRAMÁTICA
Los preceptores de gramática conformaron el estamento medio de la educación. Su
especialidad ocupaba lugar entre las primeras letras y los estudios de carácter superior.
La impartición gramatical exigía un nivel de conocimientos mucho mayor que el de las
primeras letras, por tanto, no podía ejercerla cualquiera. Aquellos contenidos de rele-
vancia fueron la salvaguarda para que no irrumpiesen personas ajenas al oficio, como
se hizo en el de maestro de niños. La gramática, el latín, la retórica y otras materias afi-
nes tuvieron una envergadura inalcanzable para la mayoría. Instruir en ellas requería
una formación previa y los que llegaban a poseerla podían optar por distintos senderos
profesionales, entre los cuales estaba el de preceptor de gramática. Esa situación estre-
chaba, aún más, la vía de acceso de aquella tarea, de aquel desempeño.
Normalmente, como en otras facetas docentes, existía el ejercicio interino, denomi-
nado regente, que facultaba para dar clases a un grupo de alumnos. Esa modalidad pro-
visional exigía la formación y acreditación en el conocimiento de la gramática o en la
rama de las artes o las ciencias, no obstante, a pesar de la preferencia por la primera de
las habilidades académicas, los estudios no eran suficientes para adquirir consistencia
en aquel oficio y, como en tantos otros, había que constatarlos con un refrendo oficial,
con una licencia administrativa a modo de examen. La prueba que daba la condición de
preceptor de gramática titulado no constituía en sí una oposición, salvo que la opción a
determinada plaza fuese requerida por más de un candidato. En realidad, el aspirante
efectuaba unos ejercicios y si los superaba obtenía el nombramiento, no había mayores
dificultades que las derivadas del proceso evaluador. 
Los preceptores se instalaban poco a poco, llevados por razones que variaban según
la demarcación3. Los extremeños lo hicieron con más lentitud por razones de nivel cul-
tural y económico. La exigencia de estas enseñanzas fue paralela al proceso educativo,
al avance en facetas formativas. Cuanto más se extendió la alfabetización y las prime-
ras letras, más alumnos hubo predispuestos a cursar latinidades. Esa razón de propor-
ciones se dio a lo largo del siglo XVII, para adquirir pleno desarrollo en el XVIII y prin-
cipios del XIX. 
Con anterioridad, los preceptores tuvieron un carácter totalmente privado. Las fami-
lias pudientes facilitaban a sus menores un profesorado que les adentraba en el lengua-
je, su uso, manejo, reglas y raíces. Desde ahí, aquellos que progresaban accedían a la
Universidad y sus titulaciones y los menos favorecidos se conformaban o trataban de
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3.- Vid. LORENZO, F.J.: "La educación en Toro en el siglo XVI: las primeras letras y el estudio de la gra-
mática". Historia de la Educación, 7. 1988, pp. 107-121; DURÁN SAMPERE, A. y GÓMEZ GABERNET, F.:
"Las escuelas de gramática de Cervera". Boletín de la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona, XVIII.
1944, pp. 5-63; y ALEJO MONTES. J.: "Los colegios de gramática en la Universidad de Salamanca en el
siglo XVI". Historia de la Educación, 12-13. 1993-94, pp. 309-326.
procurarse esos estudios mediante la Iglesia. Conventos y colegios que acogían a semi-
naristas de sus órdenes, admitían discípulos externos a modo y manera de caridad, sim-
plemente, o con la secundaria intención de ampliar las vocaciones y las filas de sus con-
gregaciones. A veces, eran estos alumnos apegados quienes aprovechaban la generosi-
dad clerical para formarse con gratuidad y medrar en otros ámbitos tras abandonar el
abrigo eclesial. No obstante, algunos siguieron la carrera religiosa como medio de vida,
como sustento ante un futuro incierto, a pesar de no poseer vocación espiritual. Esta
casuística, generalizada, desprestigió al clero, tanto secular como regular, dado que el
ejercicio religioso no era sentido verdaderamente por aquel grupo de "adheridos". Esos
modos de proceder, se prolongaron hasta finales del Antiguo Régimen. En el partido de
Llerena, comentaban sobre ellos que 
más sirven para fomentar la ignorancia que para ilustrar la educación de los jóvenes,
quienes amaestrados en estos talleres e imbuidos de quatro preçeptos de una latinidad
bárbara se creen havilitados para aspirar al estudio de la Filosofía y Teología y, ense-
guida, al sacerdocio y la obtención de las incongruas capellanías que abundan las igle-
sias de este Partido, a cuio título los admiten a las órdenes los provisores de Llerena y
Mérida contra lo prevenido en los sagrados cánones y reales disposiciones, con cuio abu-
so crece de cada día el número de clérigos pobres ignorantes e ineptos para las funcio-
nes del sagrado ministerio, perjudiciales al Estado e indecorosos al sacerdocio que, por
estas razones, sirben más de destrucción que de edificación en los pueblos4.
Realmente, la introducción del preceptor de gramática moderno, integrante de una
red o colectividad estatal, tuvo lugar en el siglo XVII. Es en él donde aparecen los tes-
timonios de un asentamiento formal, de una implantación con cierta envergadura. La
normativa legal fue, una vez más, la que diseñase los rasgos básicos de ese tipo de ense-
ñanzas. La Pragmática de Felipe IV, de 10 de febrero de 1623, regulaba los aspectos en
que debía desarrollarse la educación gramatical5. A tenor de lo dispuesto en ella, eran
muchas más las correcciones que las reglas nuevas, sin duda, porque existían formas no
del todo correctas, atribuibles a profesores instalados más a su conveniencia que a la de
la comunidad. Sin embargo, determinar el cariz de ese asentamiento resultaba cuanto
menos relativo, pues era al deseo paterno y al consiguiente sufragio económico a lo que
atendían los preceptores. Si aparecían familias dispuestas a sostener un docente de gra-
mática, éstos satisfacían las aspiraciones de aquéllos, sin entrar en liza argumentos de
calidad u objetivos, en una palabra, de connotaciones pedagógicas y didácticas.
El proceder inicial quedaba más o menos convertido en norma y la legislación corre-
gía las anomalías o deficiencias surgidas, sobremanera las vinculadas a desigualdades
o desequilibrios de reparto y atención a núcleos de población. A pesar de todo, aquellos
profesores de gramática poseían estudios y la consiguiente cualificación, por tanto, sus
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4.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia. Leg. 5, exp. 13.
5.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. II, ley I.
percepciones no eran cortas y obedecían a determinados criterios mínimos. La Prag-
mática fijaba en 300 ducados (3.300 reales) la cantidad que, al menos, se dispondría
para sostener al profesor de ese nivel. También, los intereses sociales influían o dejaban
asomar su presencia en ciertas exclusiones con argumentos de privilegio: "mandamos
que no pueda haber estudios de gramática en los hospitales donde se crían niños expó-
sitos y desamparados"6. 
Los límites y prohibiciones fueron ampliados a causa del desorden en los asenta-
mientos, por lo cual, no podían ubicarse estudios en localidades sin corregimiento o sin
gobernador, o sin alcalde mayor en el caso de pertenecer a las Órdenes Militares. Con
la misma finalidad no se consintió más de un preceptor por lugar, salvo que concurrie-
ran algunas condiciones como las plazas vinculadas a colegios u otras instituciones reli-
giosas. Esos parámetros motivaron un modelo frecuentemente incumplido. Las razones
iban desde una retribución elevada, difícil de lograr por la mayoría, hasta la permanen-
cia de intereses particulares y eclesiales largamente arraigados. Era impracticable que
personas con años de ejercicio, tanto individuales como colegiadas, cesasen en su acti-
vidad por mor de unas disposiciones, si bien lógicas, carentes de aproximación a una
realidad donde primaba el interés personal sobre el colectivo, donde los padres procu-
raban la comodidad sobre la efectividad y el racionalismo de una planificación.
La primera normativa no resultó solución válida porque las variantes y modalidades
cambiaron y sobrepasaron sus límites. Aquellas peculiares transgresiones legislativas
adquirieron un carácter paulatino y la vigilancia no tuvo la efectividad suficiente como
para detectar un problema variopinto. Además, la enseñanza de la gramática no consti-
tuyó un problema de primer orden, dado que no era una de las facetas primordiales de
la educación, ni existía una cobertura económica estatal que atrajese la correspondien-
te atención fiscal. Las imposiciones estrictas fueron cumplidas pero no impidieron la
transgresión de otras menos observadas, por eso, al aprovechar las circunstancias de
escasez de maestros, los preceptores de gramática hicieron de enseñantes de primeras
letras y burlaron la normativa, a la sazón una Real Provisión de 22 de diciembre de 1780:
Los Preceptores de Gramática, que estén en el exercicio de enseñarla, no podrán tener
niños en sus casas o fuera de ellas para imponerles y educarles en este noble arte de leer,
escribir y contar; y si llegase a noticia del Colegio que así lo executen, dará cuenta al
supremo Consejo para que les impida su continuación, e imponga las penas que tenga
por convenientes7.
Así ocurría en La Oliva y Zarza Capilla8. No eran las primeras, precedentes de ese
tipo había en lugares como Abertura, Monterrubio, Torre de Don Miguel, Valverde de
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6.- Ibídem.
7.- Ibídem.  Lib. VIII, tít. I, ley IV, cap. 8.
8.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem.  Leg. 7, exp. 1, y Leg. 8, exp. 25.
Burguillos, Valverde del Fresno, Zahínos y Zorita que, entre 1751 y 1755, solventaban
el problema del maestro con este otro recurso docente9. El Real Consejo de Castilla,
para que aquella casuística no tomara una considerable dimensión, recurría a los vee-
dores y a articular una legislación que designase de forma específica quiénes desem-
peñarían aquellas funciones. Se evitaba de esa forma dar la regencia de una escuela a
un preceptor o hacerlo en nombre de otro10. 
El desarrollo de la parcela gramatical tuvo por parte de los jesuitas una programa-
ción ideal, un proyecto que creaba escuela y marcaba una de las más impresionantes
páginas de la pedagogía y la didáctica. A la sombra de ellos, procurando una mímesis,
los preceptores medraban y adquirían una especie de halo, de prestigio no siempre real,
que la mayoría del pueblo extremeño hizo paralela o identificaba con enseñanza de cali-
dad. Muchos estudiantes universitarios emprendieron la aventura del profesorado de
gramática. La evidencia de sus conocimientos, descomunales para una gran parte de la
población pero no lo suficientes para la educación, les servían de apoyo para satisfacer
los anhelos de muchos padres deseosos de que los hijos fuesen algo más, obnubilados
sus entendimientos por la ignorancia y la ilusoria realidad de que sus retoños sabían leer
y escribir y, por ello, podían aspirar a todo. De esa manera, la expansión del preceptor
fue amplia mas, irremediablemente, sin la debida calidad o el congruente aprovecha-
miento.
1.1. La cualificación profesional y el acceso al puesto
Numerosos profesores instalaban sus aulas por doquier, en atención a requerimien-
tos poco fundados, sin otro punto de mira que los maravedís que las familias daban por-
que veían en ello el trampolín del porvenir de su descendencia. Así, muchas localida-
des disponían de preceptor a pesar de que el número de habitantes o las necesidades
prioritarias de las primeras letras no lo aconsejasen. Aun regulado un examen de acce-
so, había muchos actuantes que no lo hacían, sin duda, a causa de la facilidad propi-
ciada por la demanda de esas enseñanzas, mayores en número que el de facultados. 
Los núcleos de cierta entidad recogieron incidencias derivadas de una mayor obser-
vancia de las normas. El municipio de Cáceres quiso hacerlas cumplir y por ello cues-
tionaba la aptitud como preceptor de Diego Ruperto Alvarado. El asunto llegaba a la
Chancillería de Granada que resolvía a favor del demandante, por lo cual, los ediles "se
juntaron, juntaron sus manos, besaron la orden y la pusieron sobre sus cabezas descu-
biertas, obedeciéndola como acatando el mandato"11. La sucesión de actuaciones poco
ortodoxas y el recurso frecuente a los tribunales obligaba a la Corona a introducir nue-
vas reglas, ya que la valía de esos estudios, básicos para acometer otros de rango supe-
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9.- A.G.S. Catastro de Ensenada.  Libros 135, 144, 151, 153, 152, 154 y 154, respectivamente.
10.- Novísima Recopilación.  Lib. VIII, tít. I, ley IV, cap. 8.
11.- A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. Sesión de 17 de abril de 1733.
rior, sufrían un deterioro evidente. Se realizaban averiguaciones y el sondeo efectuado
en 1714 arrojaba resultados en los que el profesorado estaba mal formado, sin presti-
gio social, pobres y anárquicos12. Al efecto, el Decreto de 21 de junio de 1747 procura-
ba frenar los ciento venticuatro años en los que campaba por sus respetos la enseñanza
de la gramática:
La vigilancia de la utilidad común movió a los antiguos a prevenir reglas para la dismi-
nución de estudios de latinidad hasta el grado de hacerlos ley en estos Reynos, la que se
halla sobradamente desatendida, sin embargo, de experimentarse con abundancia de
maestros, menos elegancia en el uso de este idioma fuera de otros daños que se intenta-
ron evitar13. 
Aunque el ejercicio de aptitud marcase la impronta como preceptor, previamente se
desarrollaban actividades docentes. Éstas buscaban adquirir la práctica necesaria y sufi-
ciente para afrontar el examen de titulación y la experiencia para rendir mejor en el tra-
bajo. La gran mayoría solventaba esa fase particularmente, es decir, ponían un aula e
impartían clase. La fórmula, no por abundante la más eficaz, quedaba en cierta medi-
da desprestigiada cuando un determinado número de preceptores interinos practicaban
con los jesuitas. Este camino, aparte de enriquecedor, resultaba seguro y suponía un
aldabonazo de calidad a la hora de la oposición. Los afortunados que accedían a los cen-
tros jesuíticos pedían refrendo a los cabildos municipales en prevención de futuras situa-
ciones, desde la opción de examen hasta la posible remuneración vía local. Uno de los
casos acaecido en Cáceres puede servir de ejemplo:
Siendo el Colegio de la Compañía de Jesús el único aprobado y aceptado con el visto
bueno del Obispo en la Villa para enseñar gramática, con precepto de 800 reales de sala-
rio, a la puericia, se ha introducido en dicho menesterio a Julio Coronado y Nicolás
Romero, vecinos de la Villa. Suplican providencia al Ayuntamiento para los dos y que el
Rector de la Compañía oriente sus enseñanzas en la mejor forma para que los mucha-
chos no estén en la diversión14.
Los profesores beneficiados por esos recursos de aprendizaje optaban, si la cir-
cunstancia era favorable, a permanecer en los Colegios de los jesuitas. Sin género de
dudas, ese contingente de preceptores constituía un cuerpo  de calidad innegable. Natu-
ralmente, los rectores jesuíticos seleccionaban los candidatos, aunque el mero hecho de
su admisión a prácticas suponía una aceptación tácita de posible futuro con ellos. La
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12.- BARTOLOMÉ MARTÍNEZ, B.: "Escuelas de gramática", en DELGADO CRIADO, B. (Coord.): Histo-
ria de la Educación en España y América. Vol. II. Madrid, 1993, pp. 812-821.
13.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. 1, ley II.
14.- A.M. de Cáceres. Ibídem. Sesión de 12 de enero de 1740.
presencia de seglares entre los miembros de una orden caracterizada por su preparación,
sus valores docentes y sus conocimientos venía explicada por el interés crematístico y
las cordiales relaciones que se establecían con los consistorios, máxime las tortuosas
experiencias que en Extremadura habían tenido esas instituciones. 
Las dotaciones de los municipios resultaban muy importantes para la economía de
las congregaciones religiosas. La esfera educativa se beneficiaba  porque unos resolví-
an el problema de la enseñanza gramatical con evidente garantía y calidad y otros per-
cibían unos ingresos que ayudaban a mantener sus instalaciones. La creación y exten-
sión del entramado jesuítico vinculado a la formación y su conexión con los ayunta-
mientos fue una de las grandes razones de su extrañamiento. Los argumentos de los nue-
vos planes educativos lo ponían de manifiesto al subrayar la idea de un sistema secular
pleno, es más, el Real Decreto de 27 de febrero de 1767 y la Pragmática de 2 de abril
de ese mismo año, provocaban la necesidad de reorganizar la enseñanza y ensayar las
referencias educativas desde el Estado con vistas a un sistema uniforme y centraliza-
do15. El Conde de Floridablanca intervino para marcar los nuevos derroteros de sus cole-
gios, casas y residencias ocupadas en las primeras letras, la latinidad y la retórica. El
asunto cristalizaba con la Real Provisión de 5 de octubre de 1767, que buscaba reinte-
grar maestros y preceptores seculares en la enseñanza al proveer los magisterios, cáte-
dras por oposición y el establecimiento de viviendas y casas de pupilaje para maestros
y discípulos16.
El Consistorio cacereño se adelantaba a esos acontecimientos al acelerar el proceso
de inserción de los preceptores. En sesión de 20 de agosto de aquel año, oía a Fernan-
do Pérez Yáñez, vecino de Montánchez, cuyo memorial había sido presentado poco
antes y, "dada la falta que hay de ello", se facultaba a un regidor asistido del síndico
personero para tratar con el interesado. La celeridad, no vista anteriormente, era mues-
tra inequívoca de esa orfandad en que quedaba la enseñanza de la gramática con la ausen-
cia de la Compañía de Jesús. Días más tarde, los capitulares abordaban el tema para
cubrir la vacante. Analizaban la solicitud anterior más otra presentada por José Antonio
Toledo, y
atendidas ambas, vistas sus pretensiones y oído Pedro de Obando y Vargas, regidor capi-
tular comisionado y el síndico personero, Miguel Rojo Escallón, abogado de los Reales
Consejos, se acordó elegir a José Antonio Toledo interinamente, aunque se le haga saber
solicite con la mayor brevedad la licencia correspondiente del Ordinario17.
Historia de la Educación Pública de Extremadura en el Antiguo Régimen (siglos XVI, XVII y XVIII)
294
15.- Colección General de las Providencias. Imprenta de la Real Gaceta. Madrid, 1767-1774, I. pp. 92-
94.
16.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. II, ley III, apéndice 3. 
17.- A.M. de Cáceres. Ibídem. Sesión de 20 de agosto de 1767.
Aun el esfuerzo de los municipios y la presteza puesta en casos como el cacereño,
no pudieron cubrirse tamañas oquedades. Las poblaciones extremeñas que habían pose-
ído dependencias jesuíticas acusaron más que nadie el proceder de Carlos III. Los demás
núcleos, la mayoría, no percibieron directamente las consecuencias porque la presencia
de preceptores de calidad no fue frecuente. De todas formas, el elenco de profesores de
gramática que ejercía en Extremadura ofrecía la misma validez académica que el de
otros lugares del Reino. Los había examinados e interinos, incluso agregados a ciertas
instituciones, al puro estilo jesuita, por lo cual, la miscelánea de maneras didácticas y
pedagógicas fue variada. 
Los obispados crearon cátedras o canalizaron las acciones económicas pías hacia el
sufragio de la enseñanza de la gramática. También distintos personajes actuaron al modo
de los prelados, tanto con fundaciones directas como propiciando su nacimiento. Un
buen ejemplo fue Juan de Belvís, que fundaba en 1584 una escuela de gramática en el
convento de San Vicente Ferrer de Plasencia18. También entraban en esa dinámica ins-
tituciones de la administración local, caso del Ayuntamiento de Trujillo, que subven-
cionaba a un preceptor con 50.000 maravedís19. El proceder eclesial recibía mayor empu-
je cuando la Real Cédula de 14 de agosto de 1768 permitía a los seminarios admitir a
alumnos externos. Era el refrendo del modelo que resarcía al clero del sentido de pos-
tergación adquirido a causa de la imperante jesuítica, además le daban un fundamento
pedagógico, a "mayor concurrencia de discípulos se excitará la estimulación entre los
de dentro y los de fuera20. 
En el cuerpo de preceptores regía una mayor severidad en cuanto a  condición y el
acceso. No ocurría como con el de maestros de primeras letras, donde cualquiera ejer-
cía sin apenas cortapisas. La explicación estaba en el nivel curricular, en los contenidos
a desarrollar por el enseñante, con lo cual, la sustancial diferencia entre uno y otro era
la infranqueable barrera de los conocimientos, había que dominar la materia y eso hacía
que existiesen pocos casos de pseudoprofesionalismo y una relativa baja conflictividad
entre ellos. Ciertamente, los problemas de competencia por las plazas no tuvieron una
clara incidencia en el transcurrir de esos profesores si se les comparaba con otros colec-
tivos. Tal vez, la supresión planteada por el Estado fuese uno de los puntos candentes,
aunque no llegase a tener efectividad y quedase más en un mero apunte crítico de las
veedurías que recorrieron la provincia extremeña. Varios casos ilustraron el pulso de la
inspección y sus propuestas con la apelación de los afectados, ya fuesen individuos o
lugares. El propio Consejo de Castilla daba la razón a Plasencia y mantenía al precep-
tor frente a la competencia y a opiniones que lo desaconsejaban, pues la existencia de
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18.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo I, Nombramientos de Personal. Varios. Exp. s.c.
19.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VIII, Varios. s.c. Tambien en ORTÍ BELMONTE, M.D.: Fundaciones
benéficas de la Provincia de Cáceres antes de 1850. Cáceres, 1949, p. 60.
20.- Novísima Recopilación. Lib. I, tít. XI, ley I, punto 17.
colegios religiosos cubrían aquel tipo de enseñanzas21, cosa que refrendaban los infor-
mes22.
El acceso a la condición de preceptor de gramática con carácter estatal pasó por dis-
tintas regulaciones. La Pragmática de 1623 no determinaba pruebas ni ejercicios que
regulasen la entrada, ya que tal condición se adquiría mediante un examen ante dos reli-
giosos o personas habilitadas para ello. Algunas de estas licencias llevaban aparejada la
categoría de cátedra, dado que la plaza obtenida merecía esa nominación. Extremadu-
ra tuvo en determinados conventos las primeras poltronas, casos de Alcántara, Badajoz,
Cáceres, San Vicente de Alcántara, Almendral, Llerena, Plasencia, Guadalupe y Coria,
que derivaron poco a poco hacia la secularización. En Cáceres, un profesor tomaba la
condición de catedrático23 al igual que otro en Mérida24, ambos tuvieron examinadores
religiosos y comunes normas salariales y didácticas. 
El auténtico ejercicio opositor, más o menos generalizado, constaba de una serie de
pruebas visadas por el tribunal que el municipio designaba. Algún consistorio introdu-
cía modificaciones ad hoc, pero la pauta común, a lo largo de los siglos XVII y XVIII
e inicios del XIX, era que los interesados presentaran fe de bautismo y buenas costum-
bres, es decir, acreditasen su condición de cristiano viejo. Constatadas aquellas premi-
sas, ejecutaban el examen. 
Lo corriente era una convocatoria donde el Ayuntamiento trazaba las pautas o requi-
sitos, el perfil del puesto. En poblaciones de entidad o en aquellas en que la tradición
adquiría relevancia, la plaza solía tomar carácter de cátedra. Varias localidades utiliza-
ron ese término en sus provisiones a pesar de no poseer fundamento o permiso del Real
Consejo de Castilla. Aparte de los documentos acerca del carácter genealógico, viven-
cial y católico del opositor, los grados poseídos, fuesen bachiller, licenciado o doctor,
debían también de acreditarse. Una convocatoria realizada por el Ayuntamiento pla-
centino rezaba:
Quien obtenga la plaza debe tener rudimentos del latín y deberá enseñar gramática y
latinidades. El método a emplear en la obtención se ajusta al plan general establecido y
a las ampliaciones y declaraciones que los señores patronos estimen hacer, y presentán-
dose ante el Regidor comisionado o ante Nos, infraescrito vicesecretario capitular, tra-
erá sus fees de bautismo y títulos del Supremo Consejo de Castilla y demás grados que
obtenga con más información de su conducta política y moral. Dentro de treinta días,
que empezarán a contarse y verse desde la fecha de este edicto, serán admitidos a opo-
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21.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo II, Obra Pía de García de Galarza. Exp. 12.
22.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 12, exps. 12-13 y 14.
23.- Al amparo del Colegio Seminario de San Pedro. Su auténtico refrendo vendrá mucho más tarde de
manos del Real Consejo de Castilla (1779). A.I.E.S. "El Brocense". Legajo III, Colegio Seminario de San
Pedro. Exp. 23.
24.- A.M. de Mérida. Actas Capitulares. Sesión de 24 de abril de 1690.
sición y se les guardará provisión de dicha plaza, a la que proveerá sin más citarlos ni
emplazarlos más que por éste. Los citaremos y emplazaremos en Plasencia y en nuestro
Cabildo a diez de octubre de 172525. 
Presentado memorial de solicitud o firma del proceso y transcurridos los plazos lega-
les establecidos, venía el examen. Tanto para el preceptor normal como para el de cáte-
dra, su diferencia estaba en la dotación monetaria y en el refrendo del Consejo Real, se
realizaba un procedimiento similar, aunque, evidentemente, la segunda presentase un
grado más elevado de dificultad. En lógica, los que optaron a éstas poseían mayores
conocimientos sobre la materia, pero, hecha la salvedad, la actividad opositora fue la
misma, con idéntica prueba. A lo largo de los dos siglos que duró el modelo hubo varia-
ciones que no afectaron a lo sustancial de la evaluación. El procedimiento básico dis-
curría de esta forma:
- De un libro de autor castellano traducirían al latín el capítulo o fragmento selec-
cionado, "respondiendo a los defectos de gramática o latinidad que se hallen26. 
- Traducción, "de repente", de autores latinos en prosa y verso. Debían responder a
las preguntas que los tribunados realizasen27.
- Redacción sobre retórica entre veinte y veinticuatro puntos.
- Análisis gramatical de obras de los autores latinos vistos con anterioridad, "con
expresión de las partes de la materia compositiva, tropos y figuras en general que
hubiese en ellas"28. Además, indicarían las reglas que rigiesen esas oraciones y en
caso de ser versos la normativa métrica y la cuantía de las sílabas. 
A veces, los tribunales introducían reglas específicas o metodologías concretas. En
1770, al restablecer los estudios en el Colegio Imperial de la Corte, fue convocado exa-
men para proveer distintas plazas. Las de preceptor de gramática se hicieron con una
antelación de seis meses y una descripción pormenorizada y particular de las pruebas:
(...) a los que concurriesen que han de exercitarse, primeramente, escribiendo en latín
alguna disertación, oración o poesía (según la condición de la enseñanza) sobre el asun-
to que le sortearen, y esto en el término de veinte y quatro horas trabajándolo dentro de
la Biblioteca con sólo el auxilio de un escribiente y los libros que pidiere; después ha de
explicar el artificio, dar los fundamentos de su obra y responder a las dificultades que
los examinadores les propusieren sobre ellas; y, finalmente, ha de tener otro exercicio
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25.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VIII, Varios. Exp. s.c. 
26.- Ibídem.
27.- Ibídem.
28.- Ibídem.
público en que recitará lo que antes hubiere escrito y defenderá dos conclusiones de aque-
llo que por suerte eligiere, respondiendo a dos argumentos propuestos por dos de los
concurrentes29.
El procedimiento, una vez finalizado, era testimoniado por escribano. Como en otros
oficios docentes, se remitía al Consejo Supremo de Castilla la documentación para que
éste expendiese el correspondiente título. El protocolo notarial adquiría relevancia y un
boato inmerso en alusiones teológicas cuando el nuevo preceptor era religioso o se hacía
con carácter de cátedra. La parafernalia de instrumentación pública reflejaba aspectos
del desempeño y también una serie de fastos al uso, propios del barroquismo burocrá-
tico. Uno de los más representativos fue el dado a una cátedra de Coria en 178930. La
consecución final, la meta ansiada, fue el refrendo oficial que facultaba para el ejerci-
cio profesional. Aquel documento, verdadero título administrativo, abría las puertas para
el establecimiento de la enseñanza y la exigencia mínima económica que marcaba la
ley, por ello, constituía la auténtica condición de preceptor de gramática.
Yo, Diego García de Paredes, Notario público Apostólico y Secretario del mui insigne
Claustro, Universidad y Estudio General de esta Universidad de Salamanca: Certifico y
hago fe a los que el presente vieren, como en virtud de la Superintendencia de Estudios
de Latinidad y Retórica del Reyno de León y Provincia de Extremadura, conferida a esta
Universidad por Real Provisión del Supremo Consejo de Castilla, su fecha de tres de
agosto de mil setezientos setenta y uno (...). Se presentó ante mí, dicho Secretario, para
ser examinado en dichas facultades Don Bartolomé Gil Quintana (...) respondió a las
preguntas que ad livitum y sin limitación de tiempo le hicieron los tres examinadores Cat-
hedráticos sobre el artificio, (...)resultó haver sido aprobado. En virtud de lo qual man-
daron se le diese al interesado por testimonio para que pueda usar su Ministerio en el
Reyno de León y Probincia de Extremadura (...)31.
No todos los que ejercían las latinidades y las artes gramaticales conseguían el res-
paldo marcado por la normativa, el carácter provisional o interino también estaba pre-
sente. Esa modalidad tomaba una prevalencia manifiesta cuando muchos preceptores,
en buena parte no examinados, realizaban contratos particulares con los padres. En
ellos estipulaban las condiciones de trabajo y regulaban todos los aspectos posibles de
su actividad. En Fuente de Cantos, varios vecinos establecían vínculo con el profesor
mediante acta notarial. Acordaban horarios, "seis horas diarias en verano y cinco y
media en invierno"; calendario, "menos los días feriados, santos y domingos"; núme-
ro de alumnos, "veinte y tres";  y estipendio, "trescientos ducados en un año más casa
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29.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. II, ley III.
30.- A.H.P. de Cáceres. Protocolos Notariales. Leg. 1785.
31.- A.H.P. de Cáceres. Legado Paredes. Leg. 46, exp. 1. Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL VII.
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Título de Preceptor de Gramática de Bartolomé Gil Quintana
expedido por la Universidad de Salamanca (1785)
de balde"32. La necesidad o el apremio de las familias por lograr un docente de este
nivel les conducía a sufragar también el cambio de domicilio, "por una sola vez, cien-
to cincuenta reales para ayudar al traslado"33. Aquel modelo, datado en 1698, se aqui-
lató a lo largo del siglo XVIII y albores del XIX, no en vano en Jaraíz, en 1825, pro-
seguía casi idéntica formulación notarial, con padres y preceptor, horarios, calendarios
y estipulación económica34.
La fórmula contractual, reiterada, mostraba lo arraigada que era la costumbre de
contratar un profesor a expensas de las instituciones. La razón de tal proceder estaba
en que los padres tenían siempre que aportar dinero, aunque los ayuntamientos media-
sen y contribuyesen con parte del pago. Las familias de los alumnos extremeños de
gramática contemplaban cómo un buen número de cabildos municipales no instituían
esa enseñanza debido a argumentos económicos y a la ausencia de iniciativa pedagó-
gica o cultural. Era razonable, en consecuencia, que prefiriesen actuar particularmen-
te, sin someterse a los ediles de turno para procurar mejor calidad bajo el punto de vis-
ta didáctico y no tener que enseñar obligatoria y gratuitamente a los no pudientes. La
relación profesor-alumno era menor, premisa inherente a una mayor efectividad docen-
te, y, además, permitía exigir resultados positivos al preceptor. También resultaba idó-
nea para los docentes, pues, además de la reducción de discípulos, que suponía como-
didad en el trabajo, el cobro no tenía retrasos y abría la posibilidad contemplada en los
contratos de que, a partir de cierto número, los alumnos pagasen por separado, ya que
por la cantidad pactada al inicio atenderían sólo a un determinado grupo. Fue normal
que en cierta medida "forzaran" ese cupo primitivo para obtener unos reales de vellón
extras.
Una modalidad de acceso a la docencia de la gramática, independiente de concu-
rrir al posterior examen o permanecer en la interinidad, fue la de promoción. Algunos
preceptores conocían que iba a producirse una vacante de su especialidad, por lo cual
solicitaban la plaza ante el municipio mediante el preceptivo memorial. Así actuó Juan
Escallón Coronado cuando Diego Ruperto Alvarado estuvo próximo a cesar en su pues-
to de Cáceres35. El cauce normal era que los ediles analizaran los ofrecimientos y los
aceptasen, entre otras cosas por tener, directa o indirectamente, el aval del regidor comi-
sionado para asuntos de educación o por encontrarse con la premura de un puesto sin
cubrir. 
No siempre aquellas suplencias previstas funcionaban bien o con tranquilidad. La
contratación paterna y su constatación notarial daban cierto carácter oficial al que ejer-
cía, por lo que si en la localidad existía otro preceptor o preceptores bajo los auspicios
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32.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VIII, Varios. Exp. s. c.
33.- Ibídem.
34.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 46, exp. 2.
35.- A.M. de Cáceres. Ibídem. Sesión de 2 de enero de 1734.
concejiles, el conflicto estaba servido, sobremanera, si el vigente no tenía intención de
marcharse o retirarse. Cuando este último entendía dañados sus intereses denunciaba la
situación y el litigio o pleito sobrevenía. La resolución administrativa o judicial era en
todos los casos favorable al examinado, al titular, y la sentencia conllevaba aparejada una
multa y la obligación de suspender la actividad académica pública. Los afectados aban-
donaban el lugar o permanecían a modo de leccionistas, es decir, impartían clases en los
domicilios privados de los alumnos. Cuando adoptaban esta segunda forma y veían acre-
centar su prestigio, pedían al Cabildo del municipio examen para titulación. El ayunta-
miento podía negarse o no dar el visto bueno al memorial, pero la presión ejercida por
los padres o el boicot al preceptor oficial, más bien a la posibilidad que suponía ver a
sus hijos mezclados con otros y entender que así aprendían menos, llevaba al consisto-
rio a tramitarlo. Si el aspirante superaba la prueba y obtenía el título, forzaba al poder
municipal a duplicar el gasto, aunque a sabiendas de que los niños pudientes tendrían
sus predilecciones y que los de menos posibilidades irían al otro en su mayor parte.
Juan de la Cruz Serrano, en 1790, solicitaba la plaza de Brozas porque "estando
enseñando la gramática en la Villa de las Navas fue trahído a ésta al mismo fin, a ins-
tancias de los padres de los estudiantes". Tras ello, era denunciado por el preceptor
titular, Nicasio Salgado, que aun examinado y aprobado había tenido que cerrar el aula.
Después de una serie de alegaciones, instancias y súplicas, Juan de la Cruz pidió abrir
sus clases por "los muchos perjuicios recibidos", incluida una multa de 20 ducados
(220 reales), impuesta por los tribunales, y porque los ediles brocenses le apoyaban a
causa de "lo combeniente a favor de la carrera pública en la educación de los jóbenes,
a lo que atenta la oposición de don Manuel Nicasio Salgado"36. La mediación judicial
fue salomónica y rompía la jurisprudencia, ya que permitía la simultaneidad de fun-
ciones a los dos preceptores.
Al igual que en otras actividades de la enseñanza gramatical, existía un perfil pro-
fesional que, si bien variaba o tenía modificaciones, siempre definía el trabajo o el ofi-
cio. Los tratados sobre el arte de la docencia trazaban un modelo acorde a la cultura,
la época y las costumbres. De este modo, las versiones estuvieron al orden del día y
cada municipio intentaba amoldar a sus maneras al preceptor de turno, no obstante, un
buen número de los de Extremadura no definieron tan siquiera sus opiniones y gustos,
sólo les preocupó que hubiese docente y nada más. 
Algunos manuales manejados por los profesores alcanzaron cierta difusión, con lo
cual la impartición de clases poseyó una referencia que unificó de alguna forma los
caracteres de este nivel37. Tal vez, en tierras extremeñas quedaban relegados a un segun-
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36.- A.H.P. de Cáceres. Administración Local. Archivo Municipal de Brozas. Educación. Leg. 58, exp. 3.
Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL X, XI, XII, XIII, XIV y XV.
37.- Vid. FAUBELL Y ZAPATA, V.: "Método de examinar los maestros, tanto de primeras letras como de
gramática latina, retórica y poética, con un tratado práctico de las escuelas de gramática compuesto por el
P. Ambrosio S. Francisco Romero de las Escuelas Pías". Historia de la Educación, 5. 1986, pp. 443-474.
do término por el influjo jesuita y el de otras órdenes, por eso, el texto de Pedro Abril,
Cuatro libros de la ley latina o arte de la gramática: ahora nuevamente corregidos y
enmendados por el mismo autor, fue el de mayor uso38. Lo normal fue que se observa-
se más la conducta, el talante externo del docente que su actividad didáctica o corrien-
te de pensamiento. La Corona definía, a través de la mencionada reimplantación del
Colegio Imperial, unos rasgos que se entendían idóneos, "sugetos en quienes concu-
rren la erudición, virtud, zelo y demás qualidades que los hagan dignos de mi con-
fianza en esta parte39. 
Las manifestaciones sobre su labor mostraban realmente el criterio de Extremadu-
ra sobre los preceptores. En Puebla de Alcocer, por caso, achacaban los malos resulta-
dos a las circunstancias del docente, un religioso, más centrado en sus devociones que
en las necesidades didácticas, por ello, aludían a que "no esiste el progreso y hay un
plantel de vagos que no aprende y se resiste al trabajo, y el daño se evita aumentando
la dotación y haciendo cátedra por oposición"40. Indudablemente, el examen traería el
matiz de la dedicación exclusiva y la observación de unos comportamientos acordes a
la educación. La valoración del trabajo surgía constantemente, tanto en negativo como
en positivo, aunque pocos llegan a exagerar como en Siruela, donde dicen que su pre-
ceptor es "gloria para la Villa y hace méritos a cargos honoríficos"41. 
A finales del siglo XVIII, decantada con claridad la importancia de los estudios de
gramática, no dudaban en expresar su conveniencia en Ahigal, Aldeanueva de la Vera,
Castilblanco, Fuenlabrada, Galisteo, Losar de la Vera, Salvaleón, Valencia de las Torres,
Riolobos, Serradilla, Llerena, Torremocha y Villanueva de la Vera. Otras poblaciones
justificaban su presencia debido a que "hay niños que muestran capacidad para ello",
lo que ocurría en Casas de Don Pedro42; en Valverde de Leganés, porque "los que estu-
dian la gramática tienen que ir a otra localidad con mayor gasto y separación de los
padres"43; y en Valverde de la Vera, ya que si no se implantaba "la habría en Jarandi-
lla"44. Contrariamente, varias localidades expresaban su innecesaria ubicación funda-
mentándose en poseerla, casos de Berlanga, "dos son excesivas para este pueblo"45;
Herrera del Duque, "el preceptor es inútil por no haber gente"46; y Ahillones; o cons-
cientes de su ineficacia, casos de Talaveruela y Valencia del Mombuey. En esa retahí-
la de pros y contras había aseveraciones sobre la ínfima calidad de algunos precepto-
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38.- Imprenta Viuda de Manuel Fernández. Madrid, 1769.
39.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. II, ley III.
40.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia. Leg. 7, exp. 4.
41.- Ibídem. Leg. 8, exp. 3.
42.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 4, exp. 8.
43.- Ibídem. Leg. 642, exp. 13. 
44.- Ibídem. Leg. 13, exp. 24.
45.- Ibídem. Leg. 3, exp. 7.
46.- Ibídem. Leg. 5, exp. 12.
res. En Burguillos del Cerro, lo tildaban de "aficionado"47; "un voluntario" en Garro-
villas de Alconétar48; y, "sólo un fraile", en Coria y San Vicente de Alcántara49. Pero el
más serio alegato a la inutilidad venía de los veedores de la Real Audiencia, que denun-
ciaban casos en los que el ejercicio de preceptor se usaba como medio para llegar a las
capellanías:
Por ordenarse, se condenan a un perpetuo y quizás gravoso celibato, alucinados con las
ventajas aparentes de una vida sosegada que, después, no logra tranquilidad. Los que
creen haver adelantado algo en el estudio de la gramática de mala gana bolverán al
arado o a la ocupación de sus padres en la agricultura y en las artes. Los que están avi-
tuados a la ociosidad no doblan bien la cerbiz al trabajo y millares de hombres se malo-
gran y pierden por haver aprendido un poco de mal latín50.
En otros informes, amén de reiterar defectos, propiciaban soluciones  basadas en
una normativa nueva que corrigiese los males:
Acerca del aprobechamiento de los gramáticos, pues los hay de muchos años y con poco
adelantamiento, pasan una vida oziosa y dedicada a los bicios a pretexto de estudio,
biéndose hechos hombres sin destino, lo que produce las fatales consequencias que son
consiguiente en su perxuicio, en el de sus casas y familias y en el de la causa pública,
lo que parece digno de superior Providencia para el remedio en todo el Partido en que
se advierte igual indolencia51.
Por lo común, siempre se vertían algunos comentarios acerca de la labor de los pre-
ceptores. Aquellas afirmaciones, no carentes de subjetividad, traslucían el pensamien-
to o la opinión que les merecían esos enseñantes. En ausencia de mejores referencias,
estas sucintas aseveraciones ilustraban el sentido de aprecio o rechazo hacia estos docen-
tes. Así, en Valverde del Fresno, el preceptor compaginaba sus tareas con el fielato del
trigo y el mantenimiento del reloj, lo que evidenciaba una efectividad relativa por cuan-
to dividía sus acciones entre varios cometidos52. De la misma manera, en Zarza la Mayor,
la gramática era compartida con el romaneo de la carne53; en Oliva de Badajoz con el
abasto del jabón54; en Serradilla y en Casar de Palomero con la botica55; la notaría en
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47.- Ibídem. Leg. 641, exp. 9.
48.- Ibídem. Leg. 643, exp. 8.
49.- Ibídem. Leg. 10, exp. 27 y Leg. 7, exp. 13, respectivamente. 
50.- Ibídem. Leg. 5, exp. 13.
51.- Ibídem. Leg. 13, exp. 1.
52.- A.G.S. Catastro de Ensenada. Libro 152.
53.- Ibídem. Libro 154.
54.- Ibídem. Libro 146.
55.- Ibídem. Libro 149 y 137, respectivamente.
Membrío56; la medicina en Salorino57; y con las primeras letras en Zarza Capilla y Aber-
tura58. 
No faltaba la intervención del clero secular en este menester, pues el ejercicio de la
docencia en latinidades con el religioso era compatible. De esta forma, la enseñanza
de la gramática fue compartida con el clericato de menores, dualidad de labores que
estuvo en Ahillones, Trujillo, Llerena y Jaraíz de la Vera; lo mismo que el sacerdocio
en La Haba, Mérida, Higuera de Vargas, Talavera la Real, La Alberca, Zorita, Arroyo
del Puerco, Zalamea, Belalcázar y Guareña. Por último, aunque fuera de la jerarquía
eclesial, los sacristanes, que realizaban sus incursiones como preceptores en Ceclavín,
La Coronada y Oliva de Llerena. Sin embargo, estas modalidades tuvieron un carácter
sustitutivo forzado por circunstancias de dejación o celo privativo de algunas órdenes.
En efecto, regulares de algún hábito pusieron especial celo en preservar sus enseñan-
zas del alumnado público, de huir ante una aparente masificación que la pedagogía no
recomendaba, de no extender un cometido que era paralelo y existía en otras esferas.
Se llegaron a registrar curiosos ejemplos docentes como resultado de esos rechazos,
caso del enfermero mayor del hospital de los franciscanos en Almendral, presto a impar-
tir lecciones de latín59. Todo aquel trasiego para evitar la masificación del alumnado,
se interpretaba como una caída de resultados. En San Vicente de Alcántara, que cali-
braban aquellas suplencias y agradecían el esfuerzo, no podían obviar la calidad per-
dida en el trueque, 
un sacerdote la imparte y se gestiona infructuosamente que los frailes la den, con lo que
hay gran perjuicio por impedir que se amplíen estudios y acceso a otros superiores60.
Los vaivenes profesionales de los preceptores y sus carencias en cuanto a colegia-
tura les hacían imitar a la Hermandad de San Casiano de las primeras letras, por ello,
se creaba la Academia Latina con la aprobación del Consejo Real de Castilla, que se
ponía en marcha, aunque con carácter provisional, en 1775. Sus intenciones eran luchar
contra el intrusismo profesional, profesionalizar el cuerpo y mejorar la preparación e
imagen de sus integrantes61.
Sin duda, las condiciones de trabajo del preceptor estuvieron repartidas entre dis-
tintas facetas propias del oficio, los contenidos o materia a enseñar, la tipología de los
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56.- Ibídem. Libro 145.
57.- Ibídem. Libro 150.
58.- Ibídem. Libro 154 y 135, respectivamente.
59.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia. Leg. 641, exp. 6.
60.- Ibídem. Leg. 7, exp. 13.
61.- Vid. AGUILAR PIÑAL, F.: La Real Academia Sevillana de Buenas Letras en el siglo XVIII. Madrid,
1966, pp. 313-336; y "La Real Academia Latina Matritense en los planes de la Ilustración" Aula del Institu-
to de Estudios Madrileños. Vol. III. Madrid, 1968, pp. 183-217.
alumnos y sus niveles de conocimiento, la ubicación espacial y temporal, los recintos
de la enseñanza y los presupuestos económicos. En el transcurso de su labor aparecie-
ron otros elementos que dejaron sentir su fuerza, pero su circunstancialidad les hizo
tener carácter particular y, por ello, estar alejados de lo habitual. En términos genera-
les, la homogeneidad presidió las facetas laborales de los preceptores de gramática titu-
lados de Extremadura, que no guardaron mucha diferencia con los que no lo fueron.
La distinción sí existió en el terreno salarial, de menor cuantía, y en la estabilidad de
su ubicación, factor incidente a la hora de entregarse al trabajo y obtener buenos resul-
tados académicos con los alumnos. 
Cuando el ambiente no agradaba al enseñante, éste ofrecía una actitud inestable y
llegaba al abandono. Afectados por esas conductas, sufrían casos como el de Tornava-
cas, donde no dudaban en pronunciarse, "falta de vez en cuando y, aunque siempre ha
habido esta enseñanza, ahora no tiene el seguimiento necesario"62. Para solventar esas
situaciones se solían modificar los honorarios para que cobrasen más, no obstante, esa
solución de finales del siglo XVIII apenas tuvo efecto porque las demás condiciones
laborales prosiguieron63.
Independientemente del carácter de titular y de cualquier otra atadura contractual,
los preceptores estuvieron sujetos a normas generales y particulares en su desempeño.
Las más llamativas fueron las vinculadas al ámbito privado. En ellas solía especificar-
se el sometimiento a determinados tribunales en caso de desavenencias y los fueros a
los que se acogían. La provincia de Extremadura perteneció a los dominios de la Uni-
versidad de Salamanca y, como tal, rigieron en ella muchas de las normas de ésta. La
Real Provisión de 3 de agosto de 1771, que regulaba el plan de estudios de la citada,
contenía aspectos que se extrapolaban al régimen de funcionamiento de la enseñanza
gramatical, aun no teniendo la especificidad universitaria ni el volumen de profesora-
do y alumnos64.
1.2. Ubicación. La distribución territorial de los preceptores
La situación espacial en Extremadura estuvo condicionada por muchos elementos.
La inquietud educativa de distintos personajes impulsó el asentamiento de enseñantes
de latinidades, lo mismo que las familias y la Iglesia, tanto en su ámbito secular como
regular. Tras estas acciones matrices quedó dibujado un panorama cuya dimensión tem-
poral abarcó desde mediados del siglo XVI hasta fines del XVIII. Ambas fronteras cro-
nológicas no fueron herméticas, por ello, en tierras extremeñas hubo algunos profeso-
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62.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia. Leg. 13, exp. 6.
63.- La faceta horaria no sufrió cambio alguno cuando, normalmente, es una de las más variadas. Pue-
den comprobarse tales extremos en documentos educativos al término de la centuria. Vid. A.H.P. de Cáce-
res. Legado Paredes. Leg. 46, nº 2.
64.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. VII, ley VII. 
res de gramática en el siglo XV, aunque conformados de otra manera y definidos acor-
de a un tipo distinto, y en parte del XIX, en línea con las nuevas estructuras educati-
vas de corte netamente estatal.
Las fuentes archivísticas locales constatan la existencia regular de algunos repre-
sentantes de esta modalidad docente a inicios del siglo XVI. Eran personajes de cuña
moderna, del perfil mostrado, desligados del aire leccionista medieval y del fraile o
presbítero apegado a una entidad monacal o conventual. Ya los había que ejercían al
amparo del municipio o en colegios con diferentes orígenes, de esta manera, serían los
núcleos más habitados y los de mayor entidad cultural o religiosa aquellos que acogí-
an a esta figura educativa. En otra esfera estaban las escuelas de gramática catedrali-
cia, que en ese mismo siglo serían absorbidas en Badajoz, Coria y Plasencia por los
Seminarios Conciliares65. No obstante, mantuvieron su autonomía las de Mérida, Tru-
jillo, Llerena y Cáceres66. 
La primera mitad del siglo XVII contemplaba un mapa distributivo escaso, donde
imperaban los preceptores colegiados y una marcada restricción en su movilidad. En
la segunda mitad, el panorama fue más alentador, las cifras enriquecían la estadística
y aumentaba el intercambio. Los lugares interesados en potenciar su sistema de ense-
ñanza buscaban a los docentes en otras localidades cuando en la suya no se satisfacía
la demanda. Así, a Mérida va un preceptor trujillano67 o a Cáceres un salmantino68, entre
variadas muestras. La petición de clases inició una escalada que modificó los recintos,
como ocurrió con el uso de la escuela de Santiago en Mérida69. Otros centros de gra-
mática adquieren relevancia, aunque sujetos a vaivenes, casos de Zafra, Fregenal de la
Sierra y Villanueva de la Vera. Ese discurrir, que motivaba la aparición de aulas muni-
cipales, obedecía a las necesidades planteadas por los hijos de hidalgos y comercian-
tes adinerados. Kagan, afirmaba que todas las localidades castellanas de más de 500
vecinos disponían de ellas70. 
La complejidad del seguimiento cronológico de los asentamientos, quedaba agra-
vada por la presencia y ausencia de estos profesionales, que llegaba a hacer indetecta-
ble su situación. Por tanto, al igual que en la localización de los maestros de primeras
letras, la ubicación de los preceptores se realiza en los momentos en los que se cono-
ce su ubicación. La referencia archivística más válida, Catastro de Ensenada e Inte-
rrogatorio de la Real Audiencia, permite una comparación evolutiva que enriquece el
estudio. Previo ese enfoque, debe considerarse importante la Pragmática de 10 de febre-
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65.- En el caso de Badajoz por el conocido de San Atón.
66.- SAN PEDRO COMA, F.: "La reforma del Concilio de Trento en la diócesis de Coria". Hispania Sacra,
X. 1957, pp. 2-27.
67.- A.M. de Mérida. Actas Capitulares. Sesión de 14 de agosto de 1675.
68.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajos Varios. Exp. s.c. 
69.- A.M. de Mérida. Ibídem. Sesión de 6 de noviembre de 1676.
70.- Universidad y sociedad en la España Moderna. Madrid, 1981, pp. 84-87.
ro de 1623, que daba una reglamentación para el establecimiento de estos enseñantes.
A su vez, determinaba que fueran núcleos de población con formas de administración
concretas, de un rango mínimo, que no se impartiese en hospitales ni hospicios, que
continuara en los seminarios que las tuviesen y que hubiese una dotación mínima de
300 ducados anuales si tenían carácter particular.
Como muchas de las leyes dadas, se suscitaba la pregunta de en qué medida se cum-
plían. Inicialmente, la propia normativa señalaba la precaria atención prestada. El Decre-
to de 21 de junio de 1747 incidía en la observancia de la Pragmática anterior71 y lo mis-
mo perseguían el Decreto de 13 de enero de 1783, que obligaba a recoger en los títu-
los de preceptor expedidos las reglas expresadas con anterioridad72, y la Real Cédula
de 15 de mayo de 1788, que daba instrucciones a los corregidores para tal efecto73. 
La situación de Extremadura fue la del incumplimiento generalizado, ya que se ins-
talaron clases de gramática en localidades sin el corregimiento o el orden capitular esti-
pulado en los decretos y las pragmáticas. Adaptarse a la legislación resultaba difícil,
pero, como en otras esferas profesionales y educativas, siempre había una familia o
una entidad dispuesta a afrontar la demanda social dentro o fuera de la legalidad. Ade-
más, la legión de aspirantes a ser titulados hacía factible una contratación en cualquier
circunstancia. Estaba claro que en buena parte de los pueblos extremeños no se podía
ejercer totalmente el amplio abanico de asunciones que requería un preceptor. 
La Pragmática de 1623 prohibía a un particular o a una institución colegiada fun-
dar un estudio de gramática con facultad de lectura, es decir, el grado medio de sus
contenidos, por eso, tal vez, más que una informalidad estricta había que ver el nivel
escaso de las enseñanzas gramaticales en la Provincia, pues muy pocos rozaron ese
grado. No obstante, afanados en el logro, en la comodidad de evitar el desplazamien-
to de los muchachos, hubo un proceso de creación desmedido para las posibilidades
de aquellos pueblos. No fue un desatino en masa, 61 de las 375 localidades del Catas-
tro, el 16,2%, y 78 de las 365 del Interrogatorio, el 21,3%, pero sí una muestra de la
idiosincrasia de la tierra y la época. Juzgar un posible talante de vanidad en la conducta
de esas gentes por el modo de actuar resultaba poco factible, sin embargo, la opción de
abrir caminos que ofrecían aquellos estudios o la facilidad de medro en el "refugio píca-
ro" de las bajas jerarquías eclesiales, sí parecía más acertado.
Existieron distintos intentos en el siglo XVIII para conocer el estado real de las
escuelas de gramática distribuidas entre las municipales, privadas, jesuíticas y cate-
dralicias, éstas últimas convertidas en seminarios conciliares. Aparte la desidia para
contestar encuestas e interrogatorios, los intereses creados en torno a los preceptores
frenaron en cierta medida cualquier análisis cabal de la situación. El motivo remoto de
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71.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. II, ley II.
72.- Ibídem.
73.- En su capítulo 26. Ibídem.
este proceder estuvo en el alejamiento de las normas, aún vigentes, que la Pragmática
de 10 de febrero de 1623 establecía y las sanciones derivadas de ello. La causa próxi-
ma era la reticencia a mostrar la situación educativa y económica, pues podría suponer
una intervención administrativa no deseada. Ni familias, ni preceptores, ni Obras Pías,
e incluso las instituciones municipales imbuidas en los intereses de las élites de poder
local, estaban dispuestas a sujetar o plegar sus fundamentos a la Corona. Los esfuer-
zos por averiguar la realidad fueron sucesivos e igualmente infructuosos. De nada valió
al Consejo de Castilla realizar tentativas en 1714, 1748, 1764 y 176774. Extremadura,
salvo caso aislado, no respondió, al igual que la mayor parte del Reino. Los estudios
de Kagan refrendan la actitud de oscurantismo acerca de aquella cuestión75. La incóg-
nita queda situada entre la incapacidad o la laxitud del poder central y la inoperancia
de corregidores y alcaldes encargados de suministrar los datos, plegados a esas direc-
tivas locales, sin descartar la lejana posibilidad del extravío documental, poco proba-
ble.
Cuadro LXVIII. Ubicación de preceptores en el partido de Alcántara (1751-1791)76
Entre un panorama y otro la evolución mejoraba hacia final de siglo, aumentaba el
número de lugares, de ciudadanos atendidos y de preceptores. Si en el primer recuen-
to el 18,3% de las localidades tenía enseñanza de la gramática, en el segundo ascendía
hasta el 27,5%. La efectividad, aparentemente, era mayor por la extensión de la moda-
lidad y el aumento de los docentes, pero bajo el punto de vista pedagógico la ratio subía
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74.- A.H.N. Consejos. Legajos 7.294, 13.119, 13.182 y 13.183, respectivamente.
75.- "Il latino nella Castaglia del XVII e del XVIII secolo". Revista Storica Italiana, LXXXV, 52, pp. 297-
320. También en Universidad y sociedad en ..., op. cit. p. 91.
76.- A.G.S. Catastro de Ensenada. A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia.
CATASTRO DE ENSENADA
Alcántara 1
Casar de Palomero 1
Membrío 1
Salorino 1
Torre de Don Miguel 1
Torrejoncillo 1
Valencia de Alcántara 1
Valverde del Fresno 1
Zarza la Mayor 1
REAL AUDIENCIA
Alcántara 1
Brozas 2
Ceclavín 1
Eljas 1
Membrío 1
Navas del Madroño 1
San Vicente 1
Torre de Don Miguel 1
Valencia de Alcántara 1
Zarza la Mayor 1
y existía más población que atender, de modo que la relación relativa, un preceptor por
cada 1.885 habitantes, pasaba a uno por cada 2.566, es decir, empeoraba. 
La continuidad de los estudios en seis localidades es otro aspecto  destacable77. Las
razones para mantener al profesor de latinidades eran variadas y no tenían por qué tener
un carácter uniforme. Casos similares aparecían en las iniciativas particulares de Zar-
za la Mayor, Membrío y Brozas, muestra del interés de las familias para que sus vás-
tagos acudiesen a esas enseñanzas. Alcántara seguía una tradición centenaria, tanto cul-
tural como de adoctrinamiento, gracias al conventual de San Benito que impartía la
gramática desde tiempo atrás. Las restantes continuaban por la inercia de las dotacio-
nes municipales, aunque en Torre de Don Miguel sus descensos implicasen docencia
"por temporadas" y no de manera completa.
Cuadro LXIX. Ubicación de preceptores en el partido de Badajoz (1751-1791)78
La mejora en cuanto a localidades y preceptores fue patente, del 13,6% pasó al
27,7%, pero el montante de población por atender empeoró, pues la ratio relativa a los
habitantes con preceptor aumentó al pasar de 1 por 2.569 a 1 por cada 4.328. Aunque
esos índices no precisan el número de alumnos, verdadera pauta, un conjunto así impli-
caba mayor cantidad de discípulos y, lógicamente, menor efectividad enseñante. La
continuidad de sólo cuatro núcleos resultaba significativa en un partido de envergadu-
ra. Jerez de los Caballeros y Alburquerque posibilitaban mantener esa apariencia, pero
resultaba extraño que Zafra no registrase la presencia, hasta bien avanzada la segunda
mitad del siglo XVIII, de preceptor oficial. La intervención eclesial suplía esa ausen-
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77.- En el Catastro Brozas pertenecía al Partido de Trujillo. En el encuadre es dato accidental, lo impor-
tante es la situación interna y propia.
78.- A.G.S. Catastro de Ensenada. A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia.
CATASTRO DE ENSENADA
Alburquerque 1
Almendral 1
Higuera de Vargas 1
Jerez de los Caballeros 2
Oliva de Badajoz 1
Talavera la Real 1
REAL AUDIENCIA
Alburquerque 1
Almendral 1
Barcarrota 1
Burguillos del Cerro 1
Don Benito 1
Jerez de los Caballeros 1
Oliva de Badajoz 1
Santa Marta 1
Villanueva del Fresno 1
Zafra 1
cia. En Oliva, el aumento de dotación desde 1788, hasta 100 ducados, permitía man-
tener al docente. Con anterioridad, el pluriempleo, "abastece de jabón", y pocos alum-
nos, seis, comprometían la continuidad. Badajoz, poseía la docencia de la gramática
gracias al colegio de los jesuitas, por lo que tras la expulsión sufría una carencia que
tardaría en remediarse.
Cuadro LXX. Ubicación de preceptores en el partido de Cáceres (1751-1791)79
La evolución cacereña fue a mejor. Aunque en apariencia se pasase del 12,5% de
las localidades atendidas al 11,7%, la ratio disminuyó, pues de un profesor por 4.742
habitantes se pasó a uno por cada 4.328. A pesar de ser casi inapreciable al manejar los
montantes totales de la población, el conocer los alumnos asistentes, 18 en el Casar,
resultó vital para valorar que el cambio era bueno. De otro lado, la continuidad. Garro-
villas fue el lugar que mantuvo la enseñanza de la gramática aun la disminución de su
población, rasgo favorable a la hora de la efectividad porque bajaba, lógicamente, el
número de los alumnos. En la referencia documental citada, estos núcleos son los úni-
cos que aparecen, empero, se constata la existencia de aulas en Cáceres a través de otras
fuentes, como las actas del Cabildo Municipal. Así, había tres preceptores en la época
del Catastro, situados en el Colegio de los jesuitas, y dos en la de la Real Audiencia,
que estaban en el Seminario o Colegio de San Pedro80.
Cuadro LXXI. Ubicación de preceptores en el partido de La Serena (1751-1791)81
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79.- Ibídem.
80.- Aparte las referencias capitulares, vid. A.I.E.S. "El Brocense". Legajo III, Colegio Seminario.
81.- A.G.S. Catastro de Ensenada. A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia.
CATASTRO DE ENSENADA
Arroyo del Puerco 1
Garrovillas de Alconétar 1
REAL AUDIENCIA
Casar de Cáceres 1
Garrovillas de Alcónetar 1
CATASTRO DE ENSENADA
Cabeza del Buey 1
Campanario 1
La Coronada 1
Villanueva de la Serena 1
Zalamea 1
REAL AUDIENCIA
Campanario 1
Esparragosa de Lares 1
La Coronada 1
La Haba 1
Magacela 1
Villanueva de la Serena 1
Zalamea de la Serena 1
El proceso seguido por este partido fue de mejora al pasar del 27,7% al 38,8%. La
bonanza se extendió también a la relación de preceptores con el de población atendi-
da, la vinculación pasó de uno por cada 2.696 a uno para  cada 2.353. La reiteración
de La Coronada, Zalamea, Villanueva de la Serena y Campanario mantenía un deter-
minado nivel en el interés por establecer la continuidad en unas enseñanzas desigual-
mente valoradas. Aparte de distintos factores, sólo los núcleos mencionados intenta-
ron sustentar aquel estudio. Resulta llamativo que Cabeza del Buey perdiese el pre-
ceptor con la demanda que su volumen demográfico hacía de él, y que, en cambio, La
Haba, menos habitada, se hiciera con estos servicios. Esas fluctuaciones mostraban
cuán indeterminadas eran las razones que regulaban la existencia de un preceptor.
Cuadro LXXII. Ubicación de preceptores en el partido de Llerena (1751-1791)82
La zona donde estaba el mejor registro educativo extremeño sufría una realidad esta-
dística que, tal vez, desvirtuase la situación verdadera. De una datación documental a
otra había una diferencia pequeña, el 25,5% de la población atendida pasaba a ser del
31,7 %, con solamente un preceptor más. En realidad, el contingente demográfico
aumentaba en 1791 y eso traía una ratio profesor-alumnos menos favorable, así lo rati-
ficaba el uno por cada 2.750 habitantes frente al uno por 2.647 anterior. La explicación
estuvo en la caída salarial, enorme, aun ello, supo mantener con cierto decoro una situa-
ción inclinada en buena lógica al deterioro.
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82.- Ibídem.
CATASTRO DE ENSENADA
Ahillones 1
Azuaga 1
Fuente de Cantos 2
Guadalcanal 1
Hornachos 1
Llerena 2
Los Santos 1
Montemolín 1
Oliva de Llerena 1
Rivera 1
Valencia del Ventoso 1
REAL AUDIENCIA
Ahillones 1
Azuaga 1
Berlanga 2
Bienvenida 1
Fuente de Cantos 1
Fuente del Maestre 1
Fuentes del León 1
Guadalcanal-Malcocinado 1
Hornachos 1
Llerena 1
Rivera del Fresno 1
Segura de León 1
Valencia del Ventoso 1
Las raíces y las bases culturales que este partido poseía soportaron las fases menos
favorables e imprimieron en ellas un digno mantenimiento. La distribución de sus pre-
ceptores obedeció, esencialmente, a las dotaciones, su cuantía y mantenimiento, pero
también a la tradición y afanes culturales de sus pueblos que mostraban, en este terre-
no, mayor ahínco que la mayoría. La realidad de su merma quedaba corroborada en el
informe de la Real Audiencia, que señalaba la conveniente supresión de sus escuelas
de gramática, con las excepciones de Hornachos, Azuaga, Fuente del Maestre, Llere-
na y el Santuario de Nuestra Señora de Tentudía.
Cuadro LXXIII. Ubicación de preceptores en el partido de Mérida (1751-1791)83
La territorialidad que experimentaba el más sustancial de los cambios era ésta. La
mejora efectuada de una época a otra fue enorme. La ubicación de preceptores en sólo
cuatro localidades pasaba a nueve y, prácticamente, mantenía el mismo número de
poblaciones en su jurisdicción. Aquella atención hacia la gramática, de estar en el 9,5%
de sus núcleos a pasar al 24,3%, suponía elevar los preceptores de cuatro a diez. Evi-
dentemente, las ratios mejoraban aunque con cauces relativos, ya que el contingente
demográfico ascendía en progresión distinta porque las poblaciones de nueva adscrip-
ción contenían un buen número de ciudadanos, por tanto, de un preceptor por cada
2.647 se pasaba a uno por cada 1.932.
Los valores estadísticos sirven al análisis siempre que ajusten con precisión los gua-
rismos que aportan. En el caso emeritense subían los profesores y los lugares, pero al
contemplar los vecinos de esas localidades y su cuantía se deducía que en otros ámbi-
tos de interés, como los didácticos, no había tan sustanciosa mejora dado el lógico volu-
men de habitantes y, por tanto, de alumnos a atender.
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83.- Ibídem.
CATASTRO DE ENSENADA
La Haba 1
Mérida 1
Montánchez 1
Villafranca 1
REAL AUDIENCIA
Acehuchal 1
Albalá 1
Alcuéscar 1
Aljucén 1
Almendralejo 2
Arroyomolinos 1
Casas de Don Antonio 1
Mérida 1
Villafranca de Barros 1
Zarza de Montánchez 1
La continuidad de Mérida y Villafranca resultaba normal y la irrupción de Almen-
dralejo o Aceuchal, antes no incluidas, acrecentaban las escuelas de gramática, no obs-
tante, hacían que el número de discentes fuera elevado y que los enseñantes perdieran
efectividad.
Cuadro LXXIV. Ubicación de preceptores en el partido de Plasencia (1751-1791)84
Las pautas distributivas en la enseñanza de la gramática dentro del partido placen-
tino parecían tener un ritmo monocorde. La disminución del número de poblaciones
tenía cierto significado, pues del 95% de localidades con preceptor se pasaba a un
13,8%. En términos de reparto la situación era de empeoramiento, pero como el núme-
ro de preceptores no disminuía tan drásticamente, la tarea de estos se presentaba más
optimista.
Todos esos datos mostraban unas mismas señas, una similar situación, pero la rea-
lidad descubría una caída sensible en la plasmación de este nivel educativo en el terre-
no de la ubicación. Por el contrario, la calidad de la enseñanza fue a mejor. La menor
cantidad de personas adquiría relevancia porque a cada enseñante le correspondían
1.632 habitantes, cuando en fases anteriores esa vinculación era de uno por cada 2.085.
Este ejemplo mostraba, una vez más, la variabilidad de análisis que aquellos datos arro-
jaban. Si bajo el punto de vista distributivo resultaba más adecuado el aumento de núcle-
os de población, bajo el de la relación profesor-habitantes (alumnos), el de la efectivi-
dad didáctica, no, a no ser que creciera el contingente de preceptores.
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84.- Ibídem.
CATASTRO DE ENSENADA
Alberca 1
Casatejada 1
Casas de Millán 1
Garganta la Olla 1
Jaraíz de la Vera 1
Losar 1
Plasencia 2
Serradilla 1
REAL AUDIENCIA
Aldeanueva de la Vera 1
Belvís de Monroy 1
Casatejada 1
Jaraíz de la Vera 1
Jarandilla 1
Pasarón de la Vera 1
Peraleda de la Mata 1
Plasencia 2
Tornavacas 1
Cuadro LXXV. Ubicación de preceptores en el partido de Trujillo (1751-1791)85
El caso trujillano era claramente negativo, aunque con importantes salvedades. Sus
guarismos empeoraban en todos los órdenes, de un 19,75% de poblaciones atendidas
pasaban a un  15,27%, con el agravante de que en el segundo cómputo éstas habían dis-
minuido con cierta consideración. Como rasgo positivo destacaba la continuidad de un
determinado grupo de localidades, que le daban el rasgo de ser el más persistente de
todos los partidos junto al de Llerena, elemento significativo dentro de esa caída gene-
ralizada. Esa perseverancia mostraba una cualificación interesante, digna de mención,
pues señalaba el interés mostrado por un contingente, por una serie de núcleos que for-
maban un bloque y salvaban los avatares de la interinidad. En un contexto global este
dato revelaba que existía una cohesión, una pervivencia educativa en unos pueblos que
mostraban férreamente su interés, aunque otras de su territorialidad quedaban plega-
das a la intermitencia. Datos de ese tipo denotaban el carácter netamente municipal que
tenía la enseñanza en el Antiguo Régimen, siempre por encima de directrices colecti-
vas, ya fueran de jurisdicción o estatales. Puede ser que alguna norma emanase de una
esfera superior a la consistorial, pero nunca con suficiente fuerza o consistencia como
para trazar una continuidad eficaz. En los dominios de Trujillo había un claro ejemplo
de ello y ni el descenso en los preceptores, de 20 a 11, ni en la bajada salarial pudie-
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85.- Ibídem.
CATASTRO DE ENSENADA
Abertura 1
Belalcázar 1
Brozas 1
Cilleros 1
Fuenlabrada 1
Gata 1
Guadalupe 4
Guareña 1
Herrera del Duque 1
Hinojosa del Duque 1
Medellín 1
Miajadas 1
Santa Marta 1
Talarrubias 1
Trujillo 2
Zorita 1
REAL AUDIENCIA
Belalcázar 1
Guadalupe 1
Guareña 1
Herrera del Duque 1
Medellín 1
Miajadas 1
Puebla de Alcocer 1
Siruela 1
Talarrubias 1
Trujillo 1
Zarza Capilla 1
ron doblegar el aprecio firme de ciertas localidades. La mejor ratificación era la esta-
bilidad en la ratio, pues de uno por cada 2.202 habitantes pasaba a uno para cada 2.213.
Cuadro LXXVI. Ubicación de preceptores en el partido de Coria (1791)86
La delimitación cauriense, inexistente como tal en el Catastro de Ensenada, está
reflejada en este análisis sujeta a las lógicas limitaciones comparativas, sin embargo,
se puede establecer un paralelismo con las otras entidades territoriales para determi-
nar el carácter de la docencia gramatical. De esta manera, el 15,38% de sus localida-
des poseía preceptor, índice bajo en la consideración general pero con una efectividad
presuntamente de las mejores, dada la ratio de un docente por cada 1.728 habitantes.
Los resultados obtenidos por estos enseñantes debieron ser mejores cuanto menos pobla-
ción atendieron. En buena lógica, al existir menos vecindad el número de alumnos sería
más pequeño y, por ello, mejor atendidos. Independientemente de argumentos demo-
gráficos, la diócesis de Coria incidía bastante en la enseñanza por ser una faceta vin-
culada a la Iglesia. Las directrices clericales aportaban mejor y más extensa aplicación
formativa, a pesar de que su objetivo esencial fuese el catecumenado.
El desequilibrio más acentuado, entre el total de poblaciones y las que poseían
preceptor, estaba en los términos de Plasencia y Trujillo, realmente, la cantidad enor-
me de pequeños núcleos era lo que desvirtuaba aquella lectura. Si por el contrario se
hubiese tratado de localidades medias, la equidad sería el factor reinante. Los profe-
sores de gramática fueron menos cuantiosos por razones de nivel educativo, en con-
secuencia, la diferencia entre ellos y el número de pueblos crecía. El panorama resul-
taba hasta cierto punto lógico y congruente, la única deficiencia estaba en que algu-
nos lugares de cierta envergadura no disponían de esa enseñanza y otros menos impor-
tantes sí.
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86.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia.
REAL AUDIENCIA
Acebo 1
Coria 1
Gata 1
La Alberca 1
Torrejoncillo 1
Villanueva de la Sierra 1
Gráfico XXIII. Distribución de preceptores por Partidos según el Catastro de Ensenada
Un comentario de conjunto justo debe subrayar que las entidades de Trujillo, Llere-
na y Alcántara eran las más agraciadas con las latinidades, dado que en ellas existía mayor
contingente de formadores. Sin duda,  Llerena guardaba la mejor proporción, aunque
fuese dato secundario, muestra añadida de su primacía en la educación extremeña.
Gráfico XXIV. Distribución de preceptores por partidos según la Real Audiencia 
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Alcántara Badajoz Cáceres Coria La Serena Llerena Mérida Plasencia Trujillo
Totalidad de localidades
Localidades con preceptor
Alcántara Badajoz Cáceres Coria La Serena Llerena Mérida Plasencia Plasencia
Totalidad de localidades
Localidades con preceptor
El reparto descrito en el Interrogatorio de la Real Audiencia recoge en términos
generales un aumento entre las poblaciones con preceptor respecto al total de ellas. La
aparición de la jurisdicción cauriense añadía una cierta nota de optimismo a una docen-
cia que tenía carácter restringido, pero que se establecía en Extremadura conculcando
las normas. Aquello devaluaba la calidad, mas bajo el punto de vista del reparto mejo-
raba la distribución. 
El partido de Llerena seguía ostentando el más numeroso grupo de profesores, con
el de Trujillo cerca, aunque lo interesante viniese con los ascensos importantes de Alcán-
tara y, sobremanera, de Badajoz y Mérida. La expansión de esta enseñanza mejoraba,
se hacía más racional a pesar de seguir la casuística, afortunadamente cada vez menos,
de núcleos relevantes sin ella y otros más pequeños bien arraigada. Los dominios cace-
reños y placentinos permanecieron iguales en conjunción y la aparición cauriense mos-
traba una situación más o menos normal en aquel contexto.
Gráfico XXV. Evolución distributiva del número de preceptores (1751-1791)87
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Alcántara Badajoz Cáceres Coria La Serena Llerena Mérida Plasencia Trujillo
Catastro de Ensenada
Real Audiencia
87.- A.G.S. Catastro de Ensenada. A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia.
La evolución del número de preceptores resultaba bastante positiva sin tener en
cuenta ninguna acotación o circunstancia. Con la excepción de Trujillo y Cáceres, que
repetían, todos los territorios incrementaban su profesorado. Relegadas las considera-
ciones pedagógicas y de otro orden, la situación educativa en la gramática tendía a
mejor. En la jurisdicción cauriense no se completaban plenamente las estimaciones por
carecer de entidad en la primera de las grandes fuentes, además, una trasposición de
los lugares que antes hubieran sido suyos, de haber existido, desvirtuaría el análisis por
la desmembración de las otras zonas. 
La conciencia ilustrada y el esfuerzo estatal quedaban reflejados en esta cuantifi-
cación, ya que el paso del tiempo traía mejoras apreciables. El caso trujillano se expli-
caba, nuevamente, por la ingente cifra de poblaciones de reducidas dimensiones demo-
gráficas, que en ningún caso tendrían o aspirarían a poseer preceptor de gramática. Sin
esa especie de lastre a la hora del recuento o la estadística, la perspectiva le hubiese
resultado más halagüeña. 
Gráfico XXVI. Distribución de preceptores en varias jurisdicciones (1751)88
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88.- A.G.S. Ibídem.
Dq. Alba O. Alcántara Dq. Béjar Dq. Medinaceli Realengo O. Santiago
Total de localidades
Poblaciones con preceptor
Las delimitaciones señoriales ofrecían otra óptica valorable para la ubicación. De
este modo, las entidades representadas, las de más volumen e incidencia, mostraban
un panorama de cierta similitud al de los partidos. La lógica de pocas localidades con
preceptor se repite frente a un cuantioso grupo de pequeñas poblaciones que no podí-
an tenerlos. Los extremos eran ocupados por la Orden de Alcántara, impulsada por un
carácter religioso y la consiguiente afinidad a la gramática y las latinidades, y el Rea-
lengo, que con su enorme dimensión no podía aspirar a satisfacer a todos los núcleos.
No existía un interés definido y preciso por la difusión de la educación en ninguna
entidad nobiliaria. Si bien en la enseñanza de las primeras letras se atisbó una cierta
preocupación por remediar el tono analfabeto de sus lugareños, más en la línea de mejo-
rar la convivencia o, al menos, que no provocase graves problemas, en el terreno de las
latinidades no hubo señal de fomento ni apoyo implícito. La suerte de esta materia
corrió a cargo de los particulares, con o sin apoyo institucional, pero nunca con la actua-
ción genérica nobiliaria. Acaso, en las aportaciones piadosas, que de ninguna forma
podían generalizarse, hubo algún respaldo asintomático.
Gráfico XXVII. Distribución de preceptores en varias jurisdicciones (1791)89
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89.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
Total de localidades
Poblaciones con preceptor
La Real Audiencia ofrece modificaciones en el número  de localidades y precepto-
res ubicados en ella, sin embargo, se reitera la hegemonía del Realengo entre situacio-
nes paralelas en las tierras de la Orden de Santiago, el Ducado de Béjar y el de Alba.
Mejoraba Medinaceli al disminuir sus lugares y mantener el número de preceptores.
Descendían las de Alcántara porque parte de los núcleos que perdía tenían preceptor.
La comparación entre ambas referencias muestra una perspectiva de variables inte-
resantes. La más destacada era la de las entidades de Realengo, que casi llegaban a
duplicarse, y el aumento de las del Duque de Béjar. Por otro lado, la continuidad de las
de Medinaceli y el descenso en mayor o menor cuantía del resto. Todo este análisis lle-
va a la conclusión de que no existía una política educativa acentuada por parte de las
jurisdicciones señoriales, salvo los matices derivados de la impronta religiosa, las Órde-
nes, que con desigual resultado trataban de forjar una permanencia, y la entidad de las
localidades de Realengo, con más cuerpo demográfico.
Gráfico XXVIII. Evolución lugares con preceptor en alguna 
jurisdicción (1751-1791)90
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90.- A.G.S. Ibídem. A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
Catastro de Ensenada
Real Audiencia
La evolución quedaba siempre delimitada por las proporciones que tenían los pue-
blos de las demarcaciones territoriales. Salvo en contadas situaciones, la localidad que
alcanzaba un número estimable de habitantes reclamaba la enseñanza del latín, por ello,
autoridades locales, clero o las familias procuraban que un preceptor satisfaciese la
necesidad.
Un último elemento a considerar en la ubicación de las enseñanzas latinas fue el de
las fundaciones piadosas. Las aportaciones pías gestaron su situación en determinados
lugares, más aún, facilitaron su continuidad y les permitieron mantener una línea edu-
cativa que, indudablemente, favoreció a la calidad de sus resultados. El sustento de un
profesor de este nivel curricular exigía una dotación importante y los interesados, pose-
edores de titulación, no rebajaban sus emolumentos. Aquí no ocurría como con los
maestros de primeras letras, destinados a la caridad y por ello con soluciones que pasa-
ban por bajos salarios, sino que las donatio post obitum en pro de las latinidades se
concebían con otro fin. Fueron razones para que hubiese muy pocas subvenciones dedi-
cadas a los preceptores.
Cuadro LXXVII. Situación de Obras Pías que sustentaron enseñanza de gramática91
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91.- A.D. de Plasencia. Fundaciones. A.I.E.S. "El Brocense". Legajo XII. Láminas y Obras Pías. A.D.P. de
Cáceres. Beneficencia.
PARTIDOS LOCALIDADES
LA SERENA Magacela
Zalamea de la Serena
LLERENA Bienvenida
Guadalcanal-Malcocinado
MÉRIDA Aljucén
Villafranca
PLASENCIA Aldeanueva de la Vera
Belvís de Monroy
Casatejada
Pasarón de la Vera
TRUJILLO Belalcázar
Buena parte del propósito pío tenía distinta finalidad, sólo recibieron destino espe-
cífico para preceptor Zalamea de la Serena, Casatejada, Belvís de Monroy y Villafranca.
El resto compartió las rentas dedicadas a la enseñanza de la gramática con la de los
maestros de niños, a excepción de Bienvenida y Aldeanueva de la Vera, que lo hicie-
ron con estudiantes. Fue frecuente, pues, el reparto de intenciones y también de moda-
lidades, por ello, en Cáceres, importantes fundaciones no incluyeron en su aportación
las latinidades como modalidad pública, pues fueron para el Seminario Conciliar y para
las primeras letras. 
La conclusión sobre la situación geográfica de los enseñantes de la gramática se
ciñe a una peculiaridad clara, los factores intervinientes, población, localidad, cabil-
dos, enseñantes, legislación y familias, originaron mezclas dispares, congruentes con
la lógica unas veces e imprevistas otras. Lo verdaderamente sustancial, lo enjuiciable,
fue si Extremadura tuvo una distribución equilibrada o ecuánime de preceptores. Pue-
de responderse que irregular, porque mientras existían carencias significativas en unos
lugares, abundaban en otros donde no tenían sentido o no eran estrictamente necesa-
rios. 
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Mapa V. Densidad distributiva de los preceptores en Extremadura (1751)92
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92.- Referencia cartográfica de RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, A.: "Extremadura: la tierra y los poderes". His-
toria de Extremadura. Vol. III. Badajoz, 1985. A.G.S. Catastro de Ensenada.
De 1 a 5 preceptores
De 6 a 10 preceptores
De 11 a 15 preceptores
De 16 a 20 preceptores
Mapa VI. Densidad distributiva de los preceptores en Extremadura (1791)93
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93.- Referencia cartográfica, ibídem. A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia.
De 1 a 5 preceptores
De 6 a 10 preceptores
De 11 a 15 preceptores
Al afrontar un análisis distributivo no hay que partir de referencias igualatorias por-
que la demografía entra en acción. El asentamiento humano conllevó unos matices
caracterizados por la variedad de circunstancias, esa misma esencia impregnó los derro-
teros culturales y formativos, por ello, la la ubicación de las escuelas de latinidades
estuvo sujeta a las mismas reglas, de ahí que desentrañar otras razones no tuviese sen-
tido.
Ninguna de las dos grandes fuentes citadas recoge datos acerca de la existencia de
determinados centros por ser extemporáneos a su datación, como el de la afamada
escuela de gramática ubicada en Fregenal de la Sierra, de prestigio en el siglo XV, veni-
da abajo en la centuria siguiente para luego desaparecer. Aun así, tampoco hubiese
variado el panorama distributivo con su presencia, tan sólo en el orden cualitativo sí
podría haber habido variaciones, ya que su nivel o su profesorado estarían sentando
cátedra o trazando pautas de referencia para el resto de la Provincia.
1.3. Remuneraciones por la enseñanza de la gramática
Las percepciones de los docentes de este nivel tenían menos vaivenes que las de
otros en la educación elemental, por lo que sus cifras quedaban compendiadas en valo-
res más homogéneos. Ello no fue óbice para que hubiese cantidades poco dignas del
rango profesional, pero en términos generales se ajustaban a lo estipulado para esos
enseñantes. La  peculiaridad de los preceptores estaba en que sus cobros se aproxima-
ban a lo regulado en su establecimiento, es decir, la satisfacción de una cantidad míni-
ma de dinero. Los otros cuerpos docentes contemplaban igualmente unas cifras bási-
cas, pero no eran satisfechas de manera tan precisa y condicionada. No fue esa la úni-
ca diferencia, pues otras atribuciones ampliaban sus prerrogativas, como la ubicación
en núcleos importantes o en instituciones relevantes. 
En conjunto, la normativa que regulaba a los preceptores facultaba pautas econó-
micas preestablecidas y la clara intención de que fueran cumplidas. De hecho, los esti-
pendios intentaban ser siempre cercanos a lo señalado, no obstante, e independiente-
mente de su proximidad a esas bases, existía la posibilidad de hacer que los alumnos
pagaran más de lo habitual, cosa bastante factible por la entidad del estudio y los afa-
nes familiares de que sus vástagos cursasen esas materias. Así, de esa manera, queda-
ba engrosada la nómina del profesor y se paliaba el posible déficit, pero la frecuencia
que tomaba esa variante empezaba a dejar en cierto desamparo a los alumnos sin posi-
bilidades económicas, por ello, las asignaciones oficiales obligaban a atender a estos
menesterosos sin menoscabo formativo respecto a los que pagaban.
1.3.1. Origen y modalidad salarial de los preceptores
Las remuneraciones tuvieron un inicio particular, derivado del rango leccionista que
en Extremadura poseyeron los primeros profesores de latín. La enseñanza privada,
domiciliaria, hizo que el pago adquiriese una modalidad eminentemente elitista, por
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tanto, las familias sustentaron a esos docentes. El tiempo y el aumento de alumnos hizo
que los preceptores abriesen aulas para albergar sus enseñanzas. A finales del siglo
XVI e inicios del XVII, las iniciativas con ese carácter ya tenían cierta entidad numé-
rica gracias al impulso decisivo de los alumnos de origen medio, que se agrupaban para
costear entre varios al docente, y de los propios enseñantes, que adquirían así inde-
pendencia. 
Las características de aquellos estudios les conferían cierto acercamiento al modo
de impartición de las facultades, por ello y porque la mímesis les daba una especie de
prestigio, los preceptores fueron preparando clases en cuartos o habitaciones al uso,
donde los discípulos concurrían en cantidades cada vez mayores. 
La Corona, por otra parte, no quería dejar la preponderancia de las enseñanzas a la
Iglesia y buscaba con ahínco la expansión y desarrollo de la formación en latinidades.
El nivel de irrupción y distribución alcanzaba tal grado que hubo de disponerse una
normativa para regular su ubicación y funcionamiento. Todas estas pautas estuvieron
acompañadas de la dotación correspondiente, por eso, los orígenes retributivos guar-
daron parangón con ellas. Padres de alumnos, municipios en nombre del Reino, la Igle-
sia y las aportaciones piadosas generaron los recursos monetarios para la enseñanza de
la gramática latina. Cada uno adquirió modalidad propia de aportación y se generaron
los más variados caudales con ascensos y descensos cuantitativos. Evidentemente, la
categoría profesional marcó diferencias, pues no fue lo mismo el salario de una cáte-
dra que el de un no examinado.
La etiología de aquellas retribuciones tenía mucho que ver con el modelo de ense-
ñanza. Al ser la gramática una materia elemental pero no básica, adquiría un cierto
matiz de grado intermedio, necesario aunque no imprescindible. El carácter privado
era el imperante en sus albores y en buena parte de su trayectoria, sólo los aires ilus-
trados y el espíritu de la educación universal gratuita rompen esa conformación de man-
tenimiento.
En la faceta económica intervino también el modelo eclesial por ir unida la mate-
ria gramatical a las latinidades. El clero tomaba papel destacado en esa docencia, pero
no podía deslindar la enseñanza conventual de las peticiones populares acerca de admi-
tir con los seminaristas a los hijos de la vecindad. Partía de aquí una aportación mone-
taria particular y una presión entre pública y privada que abría cauces a la gratuidad en
ciertas casuísticas. Surgían de esta manera modalidades al uso de cada localidad, o
generalidades según la orden religiosa. Los jesuitas abrieron sus aulas a la comunidad
y lideraron la didáctica de la gramática. Sus colegios extremeños fueron buena mues-
tra de ello y el sustento vino, mayoritariamente, por parte de las instituciones munici-
pales, lo cual equivalía a un aporte estatal. Las dotaciones, pues, quedaron perfiladas
en cuatro tipos, privado o familiar, eclesial, municipal y piadoso, sin excluir el mante-
nimiento conjunto o una combinación entre ellas.
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El sufragio de este grado educativo contaba casi siempre con recursos, al contrario
que en las primeras letras. Se desarrollaba detrás de ese hecho una especie de lógica
socioeconómica, para el pago de la gramática los padres no solían estar remisos, indi-
cio de su valoración, en cambio, no estaban tan solícitos cuando se trataba de leer y
escribir y eso que su coste era menor. Los primeros tenían cierto nivel adquisitivo, los
segundos ninguno o casi nada, además, no era igual la estima por esas enseñanzas.
Cuadro LXXVIII. Número de procedencias de fondos en la enseñanza 
de la gramática94
Las modificaciones experimentadas entre una época y otra mostraban el trasiego
habido en cada partido. En el terreno de Propios, el descenso imperaba de manera plu-
ral. Alcántara, Plasencia y Llerena marcaban el giro más acentuado, La Serena se man-
tenía y Badajoz, de forma excepcional, aumentaba. Este último territorio veía engro-
sar el número de preceptores en localidades que poseían amplio volumen demográfi-
co, lo cual favorecía el crecimiento de fondos municipales y el consiguiente mejor sus-
tento de la enseñanza gramatical.
Los caudales devengados por las familias pasaban a ser el cimiento principal del
salario en el segundo de los recuentos. Tanto en la modalidad pura como en la mixta,
los padres aportaban importantes cantidades para costear este tipo de estudios. Los pro-
genitores estaban siempre prestos a completar fondos cuando las partidas de Propios
eran insuficientes. Esa actuación ayudaba a que no quedaran en evidencia algunas polí-
ticas educativas municipales. Alcántara y Llerena registraban las variaciones más nota-
bles con incrementos destacados, que en el caso de la segunda iban a suplir las desa-
parecidas aportaciones clericales.
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94.- A.G.S. Catastro de Ensenada. (C.E.). A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia. (R.A.)
PARTIDOS
Alcántara
Badajoz
Cáceres
Coria
La Serena
Llerena
Mérida
Plasencia
Trujillo
PROPIOS
C.E. R.A.
7 2
4 6
- -
- 3
2 2
6 3
2 4
4 2
7 4
FAMILIAS
C.E. R.A.
1 7
3 2
2 2
- 2
3 3
4 7
1 5
2 1
5 4
IGLESIA
C.E. R.A.
1 2
- 1
- -
- 1
- -
1 -
- -
3 1
4 1
MIXTO
C.E. R.A.
- -
- 1
- -
- -
- 1
- 1
- 1
- 2
4 1
OBRAS PÍAS
C.E. R.A.
- -
- -
- -
- -
- 1
- 1
1 1
- 4
- 1
El plano eclesial quedaba definido por la presencia de órdenes inclinadas a la docen-
cia y con enseñantes entre sus regulares, lo cual les hacía prescindir en buena medida
de profesores seglares, empero, las diócesis costeaban ese tipo de docentes para que
atendieran la vertiente pública de la educación gramatical dada por la Iglesia. Muy vin-
culadas a estas iniciativas episcopales estuvieron las Obras Pías, pues los caudales tra-
ídos mediante la devoción particular les permitieron realizar actividades de instrucción
y, por otro lado, facilitar un retraimiento económico en sus subvenciones. La tutela
administrativa o el patronazgo de las fundaciones piadosas provocó el descenso de los
aportes directos a esta enseñanza. Las donaciones encaminadas a sufragar latinidades
adquirieron protagonismo en aquellos obispados interesados en la promoción de este
nivel académico, animados por las nuevas soluciones financieras.
Cuadro LXXIX. Cuantías de las Obras Pías destinadas a preceptores95
La subvención mixta, aunque vinculada a las otras opciones, estuvo caracterizada
casi siempre por la combinación de Propios y familias. Mezcla gestada por la inquie-
tud paterna en mantener preceptores cuando los fondos públicos no alcanzaban los
mínimos retributivos exigidos por los docentes. Aquello revelaba el trasvase de obli-
gaciones desde la responsabilidad pública hacia la esfera privada. Aparte de la deja-
ción, la imposibilidad de cumplir la normativa constituía la mayor traba de los muni-
cipios, de todas formas, las familias procuraban aquellas enseñanzas con o sin el apor-
te concejil.
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95.- A.G.S. Catastro de Ensenada. A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia. A.D. de Plasencia. Fundaciones.
A.I.E.S. "El Brocense". Legajo XII. Láminas y Obras Pías. A.D.P. de Cáceres. Beneficencia.
LOCALIDADES PARTIDOS Reales de vellón
Magacela La Serena 132
Zalamea de la Serena “ 550
Bienvenida Llerena 441
Guadalcanal-Malcocinado “ 3.465
Aljucén Mérida 680
Villafranca “ 3.000
Aldeanueva de la Vera Plasencia 900
Belvís de Monroy “ 6.600
Casatejada “ 800
Pasarón de la Vera “ 1.100
Belalcázar Trujillo 1.600
Cuadro LXXX. Evolución numérica del origen de las remuneraciones (1751-1791)96
La inclinación a que el ámbito particular mantuviera al profesor de gramática adqui-
ría dimensión en la segunda mitad del siglo XVIII, precisamente cuando el espíritu
ilustrado impulsaba la tutela estatal de las enseñanzas elementales. La vigilancia y
mayor seriedad de los profesionales a la hora de establecer sus honorarios dificultaba
el cumplimiento de la normativa, por tanto, la aportación de los alumnos se arbitraba
como solución de emergencia y, a la postre, única. Soportar el costo salarial según las
estipulaciones legislativas era complicado para unas arcas consistoriales casi exhaus-
tas, que apenas si satisfacían obligaciones menores en el terreno económico, caso de
los maestros de primeras letras, por lo que se atisbaba que no lo harían con valores más
altos. A ello se unió también el sustancial aumento de las Obras Pías, arrimadas al pro-
pósito gramatical por las intenciones de sus patronazgos más que por el inicial propó-
sito de sus fundadores, en la explicada solución que la Iglesia encontraba para aliviar
los compromisos monetarios que le suponía esa enseñanza.
Asentadas las génesis retributivas, su desarrollo evolucionó por distintos cauces o
modalidades. Esas vertientes tomaron cariz al acomodo de variadas circunstancias y
adoptaron personalidad propia en determinadas casuísticas. Evidentemente, la catego-
ría profesional constituía en sí un modelo remunerativo distinto a los demás, de ese
modo, la cátedra tenía que ser satisfecha en cantidad mayor que otras opciones. La
ambigüedad del escalafón en los docentes de gramática se prestaba a interpretaciones.
Con alguna frecuencia, los testimonios adjudicaban el título de catedrático al precep-
tor contratado por el mero hecho de ocupar el puesto, cuando en realidad debía ser sólo
el aprobado, es decir, el que había superado el examen de acceso al grado con entidad
oficial. La realidad mostraba pocas veces la concepción precisa, en la mayoría de los
casos era la plaza o vacante la que denominaba el rango y como tal era dotada econó-
micamente. Extremadura usaba esa ambigua terminología, por un lado, las de plaza o
ubicación, por otro, la poseída por el profesor, como en Guadalcanal-Malcocinado,
Fuente del Maestre, Puebla de Alcocer, Coria, Plasencia y Guadalupe. 
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96.- A.G.S. Ibídem. A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
MODALIDAD CATASTRO REAL
DE LOS FONDOS DE ENSENADA AUDIENCIA
Municipal 32 26
Familiar 21 33
Iglesia 9 6
Mixto 4 7
Obras Pías 3 10
Un ejemplo retributivo diferente quedó evidenciado en la localidad guadalupense.
Entre sus preceptores existieron asignaciones muy distintas. Uno percibió 8.152 rea-
les anuales, otro, 5.466, mientras que un tercero, 748, y un cuarto, 144. Los dos pri-
meros, indudablemente, eran catedráticos y ocupaban plazas creadas como tales, las
cátedras mayor y menor que oficialmente figuraban97. Las asignaciones elevadas que-
daban identificadas con el ejercicio óptimo de la docencia, como una correlación sin
posibilidad de fallo, como una regla precisa que no admitía error porque la condición
del profesor marcaba la distinción. Las manifestaciones en ese sentido, caso de Puebla
de Alcocer, "el daño se evita aumentando la dotación y haciendo cátedra por oposi-
ción"98, no dejaban lugar a dudas, su desembolso era de 1.100 reales, por debajo de los
3.300 estipulados por la ley, de ahí que expresaran un modo de la solución. 
Las máximas referencias, además de las citadas de Guadalupe, se encontraron en
Guadalcanal-Malcocinado, con 3.465, y Fuente del Maestre, con 2.750, por encima o
próxima al guarismo base. Otras, en cambio, no llegaban, Coria, con 1.650, o Plasen-
cia, con 1.300, indicativos de que existía la denominación de cátedra pero sin ser ocu-
pada por alguien con el grado, de que el ansia por poseer el nivel de la gramática en
una población no quedaba frenada por el hecho de no llegar a determinadas cuantifi-
caciones. La cualificación no era la aspiración de las localidades extremeñas porque
existía la posibilidad de fórmulas económicas más asequibles y no se cercenaba así la
vía del estudio. No fue extraño que núcleos sin peso demográfico, sin empaque cultu-
ral o tradición dieran estipendios altos a sus profesores de latinidades, sin importar que
su graduación no fuese tan excelsa. De ese modo, Belvís de Monroy, por mor de una
Obra Pía, mantenía un preceptor con los 3.300 reales anuales determinados, sin que
siempre tuviese grado de catedrático. En esa línea, Albalá llegó a los 2.000 y dispuso
en ocasiones de un titulado gracias al empuje de los padres de los alumnos.
Cualquier intento de sistematizar las retribuciones de los preceptores de gramática
en Extremadura tiene que pasar por la disparidad de cifras y la lejanía del criterio lógi-
co. No obstante, el poder monetario de quienes sustentaron aquellos estudios marcó
una pauta salarial que no tuvo uniformidad, sujeta a las variables intervinientes, desde
los orígenes de los fondos a la categoría profesional de los implicados. La mayor par-
te de los costos resultaban inalcanzables para un buen número de poblaciones, pero no
fue más que un primer obstáculo para quienes estaban interesados de verdad. Las géne-
sis monetarias apenas si procedían de los fondos de Propios, ejemplo de lo difícil que
fue para los municipios librarlos, por eso, surgieron las fórmulas mixtas, donde las
familias completaban las ganancias del enseñante. Referencias anteriores, proceden-
tes del siglo XVI, aludían a situaciones resueltas de similar modo, caso de Siruela, don-
de los alumnos daban los 4 reales que completaban los 700 del Consistorio; o Albur-
querque, con igual cifra para ampliar los 550 públicos.
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97.- A.H. P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 11, exp. 9.
98.- Ibídem. Leg. 7, exp. 4.
La importancia de los caudales consistoriales fue decisiva para algunos, pues su ine-
xistencia, como en Cabeza del Buey, "no hay gramática por la falta de fondos", impe-
día el asiento de esta enseñanza99. Lo mismo ocurría en Salvatierra, Santa Marta, Garro-
villas de Alconétar, Rivera del Fresno y Almendral. Todas exponían argumentos sor-
prendentes porque no medían por igual la carencia de las primeras letras, más básicas
y esenciales, que las latinidades, que sí eran importantes y causaban "gran perjuicio
por no estar dotadas"100. La descentrada mira de objetivos de tipo educativo no podía
interpretarse más que como una especie de altivez, una desmesurada meta denunciada
hasta en los informes de los veedores de la Real Audiencia. 
La otra orilla del cauce no mostraba tampoco aguas tranquilas. Las incidencias habi-
das en poblaciones de envergadura tenían su muestra en Badajoz. Allí, Luis Francisco
de la Peña, preceptor de gramática, reclamaba 10.483 reales que el Ayuntamiento le
adeudaba101. La Villa pacense, cuando logró saldar esa cuenta, prefirió no arrastrar más
déficit en aquel grado formativo y lo dejó en manos de la Iglesia a lo largo del siglo
XVIII. En Cáceres ocurrió algo semejante. La morosidad de su Consistorio le acarreó
prolijas reclamaciones que llegaron hasta los tribunales de justicia. Se iniciaban en
1724, cuando "al maestro de letras de la dignidad romana" trataban de contentarle con
210 maravedís, algo más de 6 reales. Ni el boato dado por el Mayordomo de Propios,
Fernando Solís, ni la cantidad, eso mucho menos, satisfacieron las legítimas preten-
siones del docente102. Siguieron en 1728, cuando Claudio Quiñones presentaba la pri-
mera petición de 400 reales, para repetirla en 1732 con 2.286 y 4 maravedís103. Ese mis-
mo año, un antiguo preceptor pedía "le paguen la renta de una casa para sufragar el
débito que la dicha Villa tiene, aún, de su sueldo". La negativa capitular hizo que pre-
sentase demanda ante la Chancillería de Granada104. Tanta pugna y enfrentamiento lle-
varon al Cabildo Municipal a dejar la enseñanza de la gramática en manos del Centro
que los jesuitas tenían ubicado en la localidad. Así y todo, no desaparecieron las cues-
tiones de esa índole. Los priores pidieron parte del sustento acordado con los ediles,
"por ser la Compañía de Jesús el único Colegio aceptado para la Gramática"105. No
fue el final, algún profesor demandó atrasos106 cuando todavía los de los jesuitas seguí-
an vigentes, aunque éstos prescribieron con la expulsión. 
La larga retahíla deudora cacereña se reemprendió al volver su responsabilidad con
la enseñanza de la gramática, sólo se rompería el hábito ante la desesperada alegación
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99.- Ibídem. Leg. 3, exp. 11.
100.- Ibídem. Leg. 642, exp. 5; Leg. 12, exp. 38; Leg. 643, exp. 8; Leg. 7, exp. 12 y Leg. 641, exp.
6, respectivamente.
101.- A.M. de Badajoz. Actas Capitulares. Sesión de 4 de diciembre de 1688.
102.- A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. Sesión de 30 de junio.
103.- Ibídem. Sesiones de 15 de octubre y 1 de junio, respectivamente.
104.- Ibídem. Sesiones de 3 de julio y 21 de agosto, respectivamente.
105.- Ibídem. Sesión de 12 de enero de 1740.
106.- Ibídem. Sesión de 12 de marzo de 1756.
del preceptor José Antonio Tostado, "en gran estado de necesidad", al que entregaron
300 reales el 1 de febrero de 1768. Eso sí, la premiosidad no fue virtud consistorial,
pues el ruego docente se hizo el 6 de diciembre del año anterior107. Los devaneos sobre
aquellas cuestiones continuaron hasta finales de siglo bajo los más variados pretextos,
aunque la raíz fuese siempre la previsión de partidas presupuestarias. 
En esas actuaciones económicas por el sustento de los preceptores, algunos ayun-
tamientos, agobiados por las cifras oficiales legisladas, supieron ofrecer incentivos que
atenuaban salarios por bajo de lo estipulado. Con ese proceder motivaron a profesores
remisos. Los ediles emeritenses formaron comisiones, al puro estilo de la administra-
ción local del Antiguo Régimen, para fijar los salarios108, luego añadirían el pago de la
casa y admitirían la aportación de los padres109. En el último cuarto del siglo XVIII, se
recogía esa experiencia y afloraba la más extendida forma de sustento, la familiar. 
Muchos preceptores debieron su existencia a que los padres de alumnos les con-
trataron, pues la normativa no admitía su establecimiento como no fuese en determi-
nadas condiciones. Distintas alegaciones a esa actuación resaltaban su inestimable apor-
tación, a la par que mostraban la inviabilidad de otras fórmulas. En Jaraíz de la Vera,
por ejemplo, "el preceptor pide 1.500 reales, aunque ofrecen 400, por ello, según el
vecindario, llevan veinte años sin ejercitar a costa de Propios"110. Otro tanto ocurría
en Belalcázar, donde el Real Consejo de Castilla había prohibido el pago de 1.600 rea-
les anuales procedentes del municipio, por eso, los alumnos costeaban las clases apor-
tando 5 reales diarios por cabeza111. Sobre estos extremos los criterios de los veedores
fueron la mejor referencia. El informe del territorio llenerense decía:
Hay varias escuelas de gramática, dos, solamente, dotadas competentemente, las demás
con mui poco sueldo o sin dotación y dependientes los maestros de la contribución de
sus discípulos112.
El de Trujillo, denunciaba la dejación hecha por los responsables públicos, "aun-
que dotadas por caudal de Propios, es corto el salario para atender sólo a sus minis-
terios y, así, es penoso les paguen los padres de los niños"113. Esos testimonios refren-
daban, una vez más, el sostén de una actividad en la que en Extremadura no se atení-
an a la norma. Desde los inicios del Antiguo Régimen quedaba regulado el pago basa-
do en los fondos de Propios, pero en contados casos y ocasiones era llevado a cabo. Un
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107.- Ibídem. Sesiones aludidas.
108.- A.M. de Mérida. Actas Capitulares. Sesión de 13 de agosto de 1674.
109.- Ibídem. Sesión de 24 de abril de 1690.
110.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 11, exp. 22.
111.- Ibídem. Leg. 3, exp. 8.
112.- Ibídem. Leg. 6, exp. 3.
113.- Ibídem. Leg. 13, exp. 1.
mandato ordenaba la remuneración de 100 ducados (1.100 reales) de ese fondo a los
preceptores de gramática de Cáceres mediante Real Cédula de 1584114, extensible a
otras villas. Lo mismo ratificaba la Pragmática de 10 de febrero de 1623115, pero ambas
eran sistemáticamente obviadas y suplida esa omisión por el proceder de las familias.
Los procedimientos económicos insuficientes de los municipios y los objetivos ense-
ñantes de la Iglesia hicieron que ésta tuviese iniciativa y presencia en el soporte de los
sueldos de los preceptores. El carácter privado, entendido como tal la exclusividad para
seminaristas, aportó problemas a las instancias eclesiales. El Seminario de Cáceres, o
Colegio Seminario, recibía una ejecutoria consistorial en 1727 por la cual debía abrir
sus puertas a otro tipo de alumnos y le instaba a que no hubiese docencia mientras no
mantuviese a sus colegiales con rentas propias, aunque la Villa diera alguna cantidad116.
Más adelante llegaba la concordia entre las entidades merced a la fundación de dos
cátedras de latinidad en el ya Seminario Conciliar. Sus dotaciones alcanzaban los 400
y 250 ducados anuales según la Real Provisión del Consejo castellano fechada en 1779117.
Las dotaciones eclesiales alcanzaron en ocasiones notable valor, caso  de Belvís de
Monroy, donde el "Señorío Conciliar de Plasencia, con permiso Real, costeó un estu-
dio de latín con 3.300 reales anuales". No fue óbice ello para que las aportaciones de
mayor cuantía de la enseñanza pública las llevasen a cabo mediante las fundaciones
piadosas, que en su mayoría daban el patronazgo y la administración a miembros del
clero, casos de Plasencia o Casas de Millán, entre otras. A veces, desviaban esas ayu-
das hacia facetas colaterales o adyacentes, como el mantenimiento de la casa-habita-
ción del preceptor, llegando a prolongarse hasta el siglo XIX118.
La modalidad retributiva en moneda fue casi exclusiva en los preceptores de gra-
mática, no obstante, sí hubo algunos ejemplos de pago en especie, normalmente com-
plementarios. En el Convento de San Benito de Alcántara, se les daba una ración con-
sistente en una libra y media de carne de carnero y dos panecillos de pan a diario, pro-
cedentes de la comunidad religiosa, y una fanega de trigo mensual además del metáli-
co119. Otro tanto sucedía en el Monasterio de Guadalupe, "el ayudante o repetidor de
los preceptores recibe media fanega de trigo anual"120; y en La Calera, donde recibía
30 cargas de leña al año, o 45 reales en su defecto, por parte de los alumnos, y 1.100
reales o un cerdo de 8 arrobas, una caja de trigo y 400 reales anuales por parte de las
autoridades121.
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114.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo III, Colegio Seminario de Cáceres. Exp. 11.
115.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley I.
116.- A.I.E.S. "El Brocense". Ibídem. Exps. 8 y 9.
117.- Ibídem. Exp. 19.
118.- A.H.P. de Cáceres. Hacienda. Clero. Leg. 190, exps. 28 y 40.
119.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia. Leg. 9, exps. 7 y 8.
120.- A.G.S. Catastro de Ensenada. Libro 141.
121.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 3, exp. 14.
Tanto en sus orígenes como en las distintas modalidades evolutivas, algunas per-
cepciones tuvieron una especie de complemento. Fue recibido por aquellos docentes
que ejercieron a la vez otros oficios retribuidos. Esas cantidades extras denotaban la
parquedad salarial ofrecida y el recurso motivador o complementario para lograr la per-
durabilidad de la enseñanza gramatical, tal y como ocurría en los otros niveles. No
resultaba nuevo que los docentes en Extremadura realizasen desempeños con los que
ampliar las ganancias, máxime si el dinero que procedía de enseñar no alcanzaba para
mantenerse ellos y sus familias. Por otro lado, se posibilitaba más esa circunstancia de
pluriempleo porque así se contrataban enseñantes por un precio menor del estipulado,
a modo de solución de emergencia o cotidiana, de ahí que se ofreciese el puesto a per-
sonas cuya labor principal era otra. 
Aparte de cualquier connotación retributiva, las coyunturas afrontadas así resulta-
ban de dudosa efectividad, pues la calidad de esa docencia sufría menoscabo. Un pro-
fesor que acometía varias actividades a la par no podía disfrutar de la concentración
necesaria y dejaba de asumir la labor con la presteza suficiente que requería el desem-
peño. Era la regla sencilla y simple de la dedicación exclusiva como modelo que, lue-
go en la continuidad, en la pervivencia, asentaría resultados educativos. No obstante,
el deterioro que supuso aquello para la enseñanza de las latinidades no tuvo la grave-
dad que en las primeras letras. La diferencia de circunstancias fue importante. Estos
últimos docentes percibían menos salario y debían multiplicar sus opciones laborales,
además de que su cualificación menor aparejaba más bajo sueldo. Los preceptores de
latinidades, por lo general, poseyeron una capacitación elevada, aunque no estuviesen
titulados mediante examen, por tanto, sus remuneraciones cubrieron un porcentaje ele-
vado de sus necesidades y no acudieron a compaginar otros oficios con tanta ansiedad.
Cuadro LXXXI. Trabajos compartidos por algunos preceptores de gramática122
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OFICIOS
Boticario
Notario
Médico
Relojero
LOCALIDADES
Casar de Palomero
Serradilla
Membrío
Rivera
Salorino
Valverde del Fresno
Oliva de Llerena
OFICIOS
Presbítero
LOCALIDADES 
Higuera de Vargas
Talavera la Real
Arroyo del Puerco
Zalamea
La Haba
Mérida
Belalcázar
Zorita
122.- A.G.S. Ibídem.
Cuadro LXXXI. Cotinuación
Los lugares y empleos eran reflejo de los sobresueldos en la mayor parte de los
casos, aunque para unos pocos representase la parte más elevada de las percepciones,
casos de Salorino, con 600 reales, Valverde del Freno, con 492, Oliva de Llerena, con
300, y Llerena, con 1.650. Para otros fue igualar los ingresos de la docencia, caso de
Zalamea, con 800, o Serradilla, con 400. La compatibilidad de los eclesiásticos resul-
taba lógica por la afinidad de la materia con sus cometidos. El currículo podía ser domi-
nado por el estamento religioso, pues sus estudios, tras las pautas tridentinas, incluían
abundantes elementos de latín, base del ceremonial litúrgico. Aquello constituía una
poderosa razón para que el 36% de los que compartían esta enseñanza con otros tra-
bajos fuesen de esa condición.
1.3.2. Evolución en los conceptos retributivos 
La normativa aparecida para esta parcela de la enseñanza podía muy bien determi-
nar una evolución más o menos estructurada, pero no fue así. Las cifras requeridas y
otros condicionantes condujeron al incumplimiento sistemático por buena parte de los
núcleos implicados. Por eso, no hubo una trayectoria salarial que permitiese un análi-
sis completo. Cabe, no obstante, manejar lo aportado y trazar una síntesis comparati-
va entre dos referencias, Catastro e Interrogatorio. Esas fuentes permiten realizar una
aproximación al discurrir perceptivo de los preceptores sin renunciar a datos externos
que las completen. Sin embargo, debe mencionarse que la evolución perceptiva tenía
similares circunstancias que las de los maestros de primeras letras. Las subidas y baja-
das salariales eran motivadas por las distintas disponibilidades que los pagadores tení-
an. Las familias, principales sostenedoras, no poseían la homogeneidad de fondos que
los municipios, el clero y las fundaciones. Eso constituía un factor clave, aparte de que
fueran cifras más cuantiosas y la legislación y los propios preceptores fuesen más exi-
gentes. 
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OFICIOS
Clérigo menores
Fiel del trigo
LOCALIDADES
Ahillones
Llerena
Jaraíz
Fuenlabrada
Trujillo
Valverde del Fresno
OFICIOS
Sacristán
Romaneo carnes
Abasto del jabón
Capellán
LOCALIDADES 
La Coronada
Oliva de la Serena
Zarza la Mayor
Oliva de Badajoz
Guareña
La Alberca
Cuadro LXXXII. Salarios, en reales, de preceptores en los distintos partidos (1751)123
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123.- A.G.S. Ibídem.
ALCÁNTARA
Alcántara 2.310
Casar de Palomero 220
Membrío 400
Salorino 600
Torre de Don Miguel 400
Torrejoncillo 800
Valencia de Alcántara 1.600
Valverde del Fresno 492
Zarza la Mayor 1.800
LA SERENA
Cabeza del Buey 550
Campanario 1.000
La Coronada 1.000
Villanueva de la Serena 2.000
Zalamea 800
CÁCERES
Arroyo del Puerco -
Garrovillas 1.500
TRUJILLO
Abertura 220
Belalcázar 1.651
Brozas 1.000
Cilleros 300
Fuenlabrada 600
Gata 1.500
Guadalupe 8.152-5.466-746-144
Guareña 900
Herrera del Duque 660
Hinojosa del Duque 1.200
Medellín 360
Miajadas 1.000
Santa Marta 550
Talarrubias 1.300
Trujillo 2.000-900
Zorita -
BADAJOZ
Alburquerque 200
Almendral 1.500
Higuera de Vargas 150
Jerez de los Caballeros 750-750
Oliva de Badajoz 300
Talavera la Real -
LLERENA
Ahillones 500
Azuaga 400
Fuente de Cantos 1.000-450
Guadalcanal-Malcocinado 1.100
Hornachos 1.100
Los Santos 2.200
Llerena 750-1.650
Montemolín 400
Oliva de Llerena 300
Rivera 1.100
Valencia del Ventoso 530
PLASENCIA
Castejada 850
Casas de Millán 1.100
Garganta la Olla 900
Jaraíz 800
La Alberca 700
Losar 1.261
Plasencia 4.400-176
Serradilla 400
MÉRIDA
La Haba 200
Mérida 2.250
Montánchez 960
Villafranca 3.000
La media salarial era de 1.105 reales con 2 maravedís, aunque las desigualdades
entre los territorios fuesen evidentes. Las razones de la diferencia estuvieron más cer-
ca de los enfoques retributivos que de los componentes demográficos, a pesar de que,
a veces, resultasen ser los últimos responsables. Estaba claro que de todas las dotacio-
nes sólo tres, Plasencia y dos de Guadalupe, superaban los mínimos indicados por la
Real Provisión de 10 de febrero de 1623. Villafranca, se aproximaba bastante con algu-
nas otras, pero el gran contingente de las aportaciones económicas de los preceptores
quedaba muy distante. 
Aquellas localidades que alcanzaban los 1.500 reales anuales, podían considerarse
dignas para los docentes, las que estuvieron en torno a la cifra fueron veinte y cinco,
el 32,3%. Este rasgo, bastante significativo, reafirmaba que los profesionales de la
enseñanza de la gramática recibían pagos de cierta prestancia si se les comparaba con
los maestros de niños. Evidentemente, el mantenimiento por parte de los padres faci-
litaba la situación, además de valorar más ese grado de enseñanza y ser, una vez más,
sempiterno ejemplo de que se ponía más empeño cuando el grado escolar era de mayor
cuantía.
Cuadro LXXXIII. Salarios, en reales, de los preceptores por partidos (1791)124
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ALCÁNTARA
Alcántara 3.100
Brozas -
Ceclavín -
Eljas 72
Membrío -
Navas del Madroño -
San Vicente -
Torre de Don Miguel -
Valencia de Alcántara 1.650
Zarza la Mayor -
MÉRIDA
Acehuchal 560
Albalá 2.000
Alcuéscar -
Aljucén 680
Almendralejo 450-450
Arroyomolinos Mtchez. -
Casas de Don Antonio -
BADAJOZ
Alburquerque 550
Almendral -
Barcarrota -
Burguillos del Cerro -
Don Benito 1.100
Jerez de los Caballeros -
Oliva de Badajoz 1.100
Santa Marta -
Villanueva del Fresno 550
Zafra -
CORIA
Acebo -
Coria 1.650
Gata 450
La Alberca 56
Torrejoncillo -
Villanueva de la Sierra -
124.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia.
Cuadro LXXXIII. Continuación
El otro referente de entidad lo constituía el Interrogatorio de la Real Audiencia de
Extremadura. Gracias a él puede realizarse una evolución salarial al comparar sus apor-
taciones con las de Ensenada. La exhaustividad del primero no es paralela al segundo,
faltan los guarismos de muchos lugares, bien por no haber dotación de Propios, bien
por estar sujetos a la eventualidad de un alumnado intermitente o por otras causas. Lo
cierto es que un 50% de los núcleos mostraban sus cantidades. Con esa mitad queda-
ba desvirtuada en buena medida la valoración del estipendio y sesgada la visión de lo
que pudo ser. La media obtenible, de 1.218 reales con 22 maravedís, exponía una per-
cepción de haberes muy estática, pero desviada con seguridad en el momento en que
se dispusiera de otras valoraciones. Sólo dos lugares, Guadalcanal-Malcocinado y Bel-
vís de Monroy, daban la medida legislada. Alcántara estaba muy próxima, ya no tenía
el empuje anterior, y, en términos generales, el resto no se acercaba a esas estipulacio-
nes normativas. El mejor recurso para establecer una evolución salarial viene al com-
parar las cifras económicas de las dos fuentes.
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MÉRIDA
Mérida 1.850
Villafranca 3.550
Zarza de Montánchez -
LA SERENA
Campanario -
Esparragosa de Lares -
La Coronada -
La Haba -
Magacela 1.150
Villanueva de la Serena 600
Zalamea 550
TRUJILLO
Belalcázar 1.600
Guadalupe -
Guareña -
Herrera del Duque 344
Medellín 704
Miajadas 600
Puebla de Alcocer 1.100
Siruela 820
Talarrubias 550
Trujillo -
Zarza Capilla -
LLERENA
Ahillones 58
Azuaga -
Berlanga -
Bienvenida 441
Fuente de Cantos 400
Fuente del Maestre 2.750
Fuentes del León -
Guadalcanal-Malcocinado 3.465
Hornachos 1.100
Llerena -
Rivera del Fresno -
Segura de León -
Valencia del Ventoso -
PLASENCIA
Belvís de Monroy 6.600
Casatejada 1.100
Jaraíz 1.400
Jarandilla -
Peraleda de la Mata -
Plasencia 700-600
Tornavacas 700
CÁCERES
Casar de Cáceres -
Garrovillas -
Cuadro LXXXIV. Evolución salarial, en reales, de los preceptores (1751-1791)125
* Se calcula la cifra media de ambas.
El equilibrio resulta meridiano al analizar la trayectoria salarial. Diez registraban
ascenso, nueve descenso y uno permanecía igual. Los datos reflejaban una situación
de cierta simetría evolutiva, pero al entrar en la connotación particular la conclusión
difería. Era evidente que cada localidad estaba sujeta a distintas eventualidades que
determinaban el trazo de sus disponibilidades económicas. Los elementos intervinien-
tes en aquel proceso de dotación eran el interés mostrado por parte de los poderes loca-
les, para acercar la educación a los vecinos, y la correspondiente aportación moneta-
ria que había de sustraerse del fondo de Propios. No debía olvidarse cómo el factor
demográfico mantenía una vinculación estrecha con la fortaleza presupuestaria.
Las dos únicas localidades que mantienen al preceptor de un registro a otro logra-
ban porcentajes elevados, lo mismo que el de superior cuantía, La Oliva. Hay que valo-
rar en su justa medida el cambio mostrado por ese pueblo si se tiene en cuenta que todo
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LOCALIDADES PARTIDOS ENSENADA AUDIENCIA %
Alcántara Alcántara 2.310 3.100 +34,1
Valencia de Alcántara “ 1.600 1.650 +3,1
Alburquerque Badajoz 200 550 +175
Oliva de Badajoz “ 300 1.100 +266,6
Villanueva de la Serena La Serena 2.000 600 –233,3
Zalamea de la Serena “ 800 550 –45,4
Ahillones Llerena 500 58 –762
Fuente de Cantos “ 1.000-450* 400 –150
Guadalcanal-Malcocinado “ 1.100 3.465 +215
Hornachos “ 1.100 1.100 -
Mérida Mérida 2.250 1.850 –21,6
Villafranca “ 3.000 3.550 +18,3
Casatejada Plasencia 850 1.100 +29,4
Jaraíz “ 800 1.400 +75
Plasencia “ 4.400-176* 700-600* –71,5
Belalcázar Trujillo 1.651 1.600 –3,1
Herrera del Duque “ 660 344 –91,8
Medellín “ 360 704 +95,5
Miajadas “ 1.000 600 –66,6
Talarrubias “ 1.300 550 –136,3
125.- A.G.S. Ibídem. A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
el aporte era de carácter público. Su aumento de población fue considerable, un 41%,
en un espacio de tiempo relativamente corto, razón evidente para ese ascenso que, com-
parado con otras localidades con mejores valores, no expresaba una escalada tan loa-
ble. En esa línea de evolución positiva aparecía Guadalcanal-Malcocinado, pero, al
contrario que el núcleo pacense, el mérito no alcanzaba entidad porque una Obra Pía
bastante fuerte impulsaba esos jugosos pagos. Alburquerque presentaba una casuísti-
ca similar a La Oliva. Su elevación demográfica estuvo en el 35,7% en ese período, lo
cual impulsó hasta un 175% la subida en el sustento de las latinidades.
La otra vertiente, la negativa, tenía su escaparate en Ahillones, ya que, sin modifi-
cación sustancial en sus habitantes, presentaba una caída salarial del 762%, muestra de
la pérdida de importancia que el nivel educativo poseía. El caso más desfavorable era
Plasencia. Sin cambios de población significativos, su descenso remunerativo llegaba
al 576,9%. Tal cambio venía determinado por la desaparición del aporte eclesial y aun-
que el salario nuevo, de raíz pública, no fuese mínimo, no dejaba de ser reducido, muy
mermado en comparación con el anterior. Similar casuística aparecía en Villanueva de
la Serena, que subía su censo más del 45%, y no correspondía ello a un descenso per-
ceptivo tan acusado. La razón estaba en que el cambio vecinal ampliaba Propios, pero
en la enseñanza de la gramática hacía que el contingente de alumnos subiese y fueran
los padres, más numerosos también, quienes costeasen las retribuciones, por tanto, el
sueldo oficial sufría merma. En consecuencia, el dinero percibido por los preceptores
oscilaba según el alumnado asistente y las cifras para el análisis eran las establecidas
por las instituciones, o las registradas por éstas.
La comparación entre épocas traslucía variaciones notables dentro de los haberes
docentes. La persistencia aparecía cuando se conjugaban distintas variables o cuando
había una fundación piadosa o la Iglesia detrás. De todas maneras, aquel grado curri-
cular sufría las idas y venidas de una demanda gestada por apetencias paternas con dis-
tintas formas de solución.
La última referencia acerca de las retribuciones de los preceptores fue la delimita-
da al terreno nobiliario o señorial. Sustancialmente, nada variaba en el fondo, sólo el
encuadre de un enfoque o estructura distinto, ya que los núcleos, los salarios y las pau-
tas seguían siendo iguales. Tal vez, en algún territorio podría haber existido una polí-
tica o una acción diferente, pero no fue así porque los elementos se repetían. 
Las poblaciones de Realengo aventajaron a las demás. Era un resultado lógico dado
que buena parte de los núcleos pertenecientes a la Corona eran de mayor envergadura.
El resto entraba en la miscelánea de los estipendios y su génesis. De todas maneras, las
Órdenes siempre habían tenido cierta inclinación a cuidar la enseñanza, aunque tam-
poco con mucho más interés que el resto, por lo cual, podía atisbarse en ellas algún sín-
toma de diferencia, pero muy liviano. Por otro lado, el reducido número de poblacio-
nes de buena parte de las entidades nobiliarias disminuía la posibilidad de un comen-
tario amplio, que se constreñía más al tener en cuenta que las tierras de Santiago y
Alcántara fueron, prácticamente, dominios del Rey.
Historia de la Educación Pública de Extremadura en el Antiguo Régimen (siglos XVI, XVII y XVIII)
340
Cuadro LXXXV. Salarios, en reales, de preceptores en distintas
jurisdicciones (1751)126
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DQ. DE MEDINACELI
Oliva 300
Santa Marta 550
ORDEN DE ALCÁNTARA
Alcántara 2.310
Campanario 1.000
Cilleros 300
Gata 1.500
La Haba 200
Membrío 400
Salorino 600
Torre de Don Miguel 400
Zarza la Mayor 1.800
DQ. DE ALBA
Alberca 700
Garrovillas 1.500
Torrejoncillo 800
ORDEN DE SANTIAGO
Azuaga 400
Guadalcanal 1.100
Hornachos 1.100
Mérida 2.250
Montánchez 960
Valencia del Ventoso 530
REALENGO
Ahillones 500
Brozas 1.000
Cabeza del Buey 550
Casa de Millán 1.100
Fuente de Cantos 1.450
Jaraíz 800
Jerez de los Caballeros 1.500
La Coronada 1.000
Los Santos 2.200
Llerena 2.400
Oliva de Llerena 300
Plasencia 4.576
Rivera del Fresno 1.100
Serradilla 400
Trujillo 2.900
Valencia de Alcántara 1.600
Valverde del Fresno 492
Villanueva de la Serena 2.000
Villafranca 3.000
Zalamea 800
DQ. DE BÉJAR
Belalcázar 1.651
Fuenlabrada 600
Herrera del Duque 660
Hinojosa del Duque 1.200
Talarrubias 1.300
126.- A.G.S. Ibídem. 
Cuadro LXXXVI. Salarios, en reales, de preceptores en distintas
jurisdicciones (1791)127
Incluidos únicamente los lugares en los que consta la asignación, el Ducado de Alba
encabezaba las cifras con una media de 2.768 reales con 20 maravedís, pero, una vez
más, la relatividad de los datos hacía que éstos fuesen una referencia sesgada. El ámbi-
to de la Orden de Santiago seguía al anterior con sus 1.358 reales y 17 maravedís de
remuneración media. Luego, la de Alcántara, con 1.294 reales y 13 maravedís. Fuese
cual fuese la visión del horizonte salarial, lo cierto era que existían enormes contras-
tes en las cantidades y no había un patrón o una línea común que las identificase o las
rigiese. Desde 6.600 reales que se daban en Belvís de Monroy hasta los 56 que cobra-
ban en La Alberca, para pasar por las ausencias de dotación en otras localidades, los
salarios estaban sujetos a un ritmo cambiante y difícil de encuadrar. Al someterse, más
que en otras opciones o modalidades, a dos variables como el origen privado de los
fondos y el número de discípulos, tan cambiantes y volubles, estos haberes presenta-
ban una discontinuidad evidente. Muestra fue el hecho de las pocas poblaciones que
mantuvieron ese servicio educativo.
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127.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
DQ. DE MEDINACELI
Don Benito 1.100
La Oliva 1.100
Medellín 704
ORDEN DE ALCÁNTARA
Alcántara 3.100
Eljas 72
Hornachos 1.100
Valencia de Alcántara 1.650
Zalamea de la Serena 550
DQ. DE ALBA
Belvís de Monroy 6.600
Coria 1.650
La Alberca 56
REALENGO
Almendralejo 900
Eljas 72
Fuente de Cantos 400
Jaraíz de la Vera 1.400
Plasencia 1.300
ORDEN DE SANTIAGO
Aceuchal 560
Albalá 2.000
Bienvenida 441
Fuente del Maestre 2.750
Mérida 1.850
Villafranca de Barros 550
DQ. DE BÉJAR
Talarrubias 550
Gráfico XXIX. Evolución comparativa salarial de los preceptores (1751-1791)128
Las diferencias remunerativas de los preceptores recogidas en los datos aportados
por el Catastro de Ensenada y la Real Audiencia, quedaban evidenciadas en distintas
particularidades. En primer lugar, las medias salariales de la primera fuente alcanza-
ban valores más elevados que en la segunda. Tan sólo los partidos de Alcántara, Bada-
joz, Llerena y Plasencia estaban por encima hacia finales del siglo XVIII. Mérida igua-
laba su media, señal evidente de la lentitud o el minúsculo avance que se producía. La
carencia de dotación en el de Cáceres y la inexistencia del cauriense dentro del Catas-
tro, no desfiguraban un panorama que delataba la evolución salarial, donde el paso del
tiempo no fue óbice para que la ascensión en las percepciones se diese sistemática-
mente. Los factores incidentes en la remuneración delimitaron de forma constante a
ésta, por ello, su discurrir no quedó ceñido a la lógica que otro tipo de cifras hubiese
tenido.
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128.- A.G.S. Ibídem. A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
Alcántara Badajoz Cáceres Coria La Serena Llerena Mérida Plasencia Trujillo
Catastro de Ensenada
Real Audiencia
2. ASPECTOS DIDÁCTICOS 
Para acceder a los estudios de la gramática o latinidades los alumnos debían cum-
plir una exigencia previa, el buen dominio lecto-escritor, el cálculo y la doctrina cris-
tiana, es decir, haber cursado con aprovechamiento las enseñanzas de la escuela de pri-
meras letras. Los estudiantes extremeños, por lo general, rompieron estos parámetros,
lo cual supuso incongruencias como la habida en Cáceres, "es común la asistencia de
muchachos al estudio de la gramática sin saber leer, ni escribir, cuyo defecto dura toda
la vida"129. Paradójicamente, años atrás el panorama en esa población era opuesto, por-
que el preceptor Juan Antonio Trejo y Cabezudo solicitaba ayuda "para maiores", por
tener alumnos "áviles"130. En siglos anteriores aparecían algunas normas que elevaban
el nivel de exigencia, así, en 1687, fecha en que se celebraba el Sínodo de Plasencia,
un requisito para ser admitido a este nivel educativo era el llamado "in scriptis", espe-
cie de certificado expedido por los párrocos cuando se suponía que los interesados esta-
ban instruidos en los primeros rudimentos del latín.
Resultaba extraño que los muchachos tuviesen que dominar algo esa materia en
el trayecto entre la escuela de primeras letras y la de latinidades, porque en la prime-
ra no se impartía y en la segunda se iniciaba. La clave estaba en esos leccionistas o
profesores particulares que, con certeza, formaban a los escolares de primaria un gra-
do más allá de lo normal al introducirles en la lengua latina, por eso, el cónclave pla-
centino dictaba pautas de ese tipo, imbuidas en una rigidez que resultaba positiva cuan-
do era preceptivo el estudio del latín antes de ingresar en cualquier facultad universi-
taria131. Las de la vecina Salamanca ya lo habían hecho valer con los estudiantes extre-
meños.
Cuando el paso del tiempo abrió las posibilidades a más personas, se mezclaron los
intereses de los preceptores, centrados en tomar mayor número de discípulos para
ampliar sus ganancias, y los de las familias, que buscaban el medro de sus hijos. De
esa manera, empezaron a romperse algunas de las normas lógicas.
Sobre los aspectos didácticos del alumnado, deben mencionarse sus progresos y
retrocesos. Muchos de los informes de las veedurías en la Real Audiencia denuncia-
ban muchachos indiferentes, desmotivados, "plantel de vagos que no aprenden y se
resisten al trabajo", como ocurría en Puebla de Alcocer132. Sus edades eran más preci-
sas que en las primeras letras, pues al ser etapa posterior llegaban a la adolescencia.
Esos chicos tenían una cadencia, una consolidación que no podía extrapolarse a los de
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129.- MARTÍNEZ QUESADA, J.: Extremadura en el siglo XVIII (según las visitas giradas por la Real Audien-
cia en 1790). Partido de Cáceres. Barcelona, 1965, p. 86.
130.- A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. Sesión de 16 de enero de 1778.
131.- ALEJO MONTES, J.: "Los Colegios de Gramática en la Universidad de Salamanca en el siglo XVI".
Historia de la Educación, 12-13. 1993-1994, p. 309.
132.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia. Leg. 7, exp. 4.
niveles inferiores. Aquellos que empezaban las latinidades tenían entre doce y catorce
años y al terminarlas eran ya jóvenes.
Las escuelas de gramática disponían una graduación de forma que sus clases tuvie-
sen un escalonamiento. La organización de los niveles guardaba correspondencia con
la cantidad de conocimientos, por eso los estructuraban en menores, medios y maiores
o superiores. En los recintos con varios profesores, cada grupo estaba situado en un
lugar distinto de modo que para promocionar tenían que superar un examen, que era
la prueba de final de curso, "el tiempo en que se puede esperimentar su aprobecha-
miento"133, y que realizaba el preceptor de mayor rango. Aquellas aulas que tenían un
sólo preceptor, la jerarquización de los alumnos también era posible al formarse una
clase unitaria.
En los grandes centros, mayoritariamente bajo el auspicio eclesial, el cariz de inter-
nado tomaba casi siempre cuerpo. Con esa modalidad las posibilidades de una organi-
zación compleja estaban presentes, incluso para entremezclarse la enseñanza gramati-
cal y la formación integral, es decir, educación en el más amplio sentido. El Colegio
Seminario de Cáceres, por ejemplo, evolucionaba y tomaba cuerpo en el de Humani-
dades. Los alumnos de éste asimilaron muchos de los trazos del anterior, desde las nor-
mas de reglamento interno hasta la modalidad externos-internos. Aún en 1830, los pro-
gramas y las instrucciones académicas aludían al prestigio docente acuñado en el siglo
anterior, lo cual evidenciaba una de las vías que los estudios de gramática habían adqui-
rido a lo largo de los siglos XVII y XVIII:
Además de la escuela de primeras letras y dos cátedras de latinidad, que duran todo el
año, hai crecido número de alumnos esternos al cargo de maestros y preceptores de acre-
ditada pericia, que traen una mejor educación a la jubentud (...)134.
Los recintos de amplia dimensión discente pudieron poner en práctica cuantos recur-
sos didácticos desearon, no obstante, la disciplina gramatical tuvo una especie de cor-
sé debido a su currículo. La propia administración puso interés en que determinadas
facetas de esta parcela educativa fuesen llevadas a cabo sin admitir añadidos posibles.
Se guardaron las formas de tal modo que prohibieron impartir la asignatura en casas
de expósitos y otros recintos similares, sin incluir los seminarios conciliares135. Del mis-
mo modo, no permitieron a los preceptores irrumpir en grados inferiores, por lo que
no podían tener alumnos de primeras letras simultáneos a los de gramática o latinida-
des136. El entramado buscaba la efectividad y durante un tiempo lo lograba. 
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133.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo IX, Colegio de Humanidades. Exp. 2. 
134.- Ibidem. Art. II de las "Instrucciones para los pretendientes a plaza en clase de internos del Colegio
de Humanidades de Cáceres y para los externos que hayan de concurrir a los Estudios de este estableci-
miento".
135.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. II, ley I.
136.- Ibídem. Lib. VIII, tít. I, ley IV.
Gran parte de aquel mérito correspondió en buena medida a la Iglesia, pues sus
miembros e instituciones dieron un empuje sustancial a estas enseñanzas. Aparte de la
preparación del clero, pues el Concilio de Trento había impuesto el conocimiento del
latín, sus investigaciones acerca de los métodos de enseñanza crearon escuela e irra-
diaron al mundo de las técnicas didácticas. En el ámbito de la metodología, el recurso
de los émulos o competidores para motivar a los alumnos tomaba forma con las lati-
nidades, "habrá bandos o partidos". El enfrentamiento basado en los conocimientos
marcaba el punto culminante del sistema, del principio pedagógico, "a cada uno se le
asignará su contrario para corregirle en lo que ierre". El objetivo o sanción, refrendo
del mérito o demérito, estaba en que "se quitaran el asiento o lugar unos a otros para
que ésto les estimule al estudio"137. La posición ocupada en el aula adquiría una impor-
tancia inusitada ya que, una vez más, actualizaba el axioma educativo de "los prime-
ros de clase".
Si en la alfabetización o primeras letras de la Extremadura de entonces el compor-
tamiento de los niños era de manifiesta indisciplina, en el nivel de la gramática la cues-
tión cambiaba. La existencia asentada y no esporádica de unas normas precisas, lo que
no ocurría en las escuelas primarias, hacía que el estar del discípulo de latinidades fue-
se mucho mejor. La imposición del annulo al alumno poco aplicado o a aquel "que
estuviese divertido"138,  significaba un castigo en proporción a la culpa. Ese emblema,
situado en la mesa del discente, acarreaba una vergonzosa ostentación pública, un cla-
ro precedente de las, luego tradicionales, "orejas de burro". Este recurso de carácter
disciplinario resultaba mucho más efectivo que los métodos de la palmatoria139 o "guar-
dar la palmeta", pues añadía un matiz motivador muy viable. 
Otra faceta didáctica fue la de calendarios y horarios. Esa temporalidad de la jor-
nada escolar no difería mucho entre el profesional que actuaba en un colegio o el que
lo hacía a título individual, acaso, el colegiado hacía alguna actividad extraordinaria,
introducida en la cotidianeidad de la orden religiosa del centro. Las normas que regu-
laban los calendarios eran distintas según la institución en la que ejercían los precep-
tores. Sin embargo, los grupos institucionales que sustentaban las plazas, religiosos,
obispados y municipios, más el privado-familiar, aproximaban su organización de tal
modo que existía una especie de homogeneidad, independientemente de que alguna
pauta legislativa regulara enseñanzas, aunque sin entrar en profundidades. El Real
Decreto de 19 de enero de 1770, compilaba algunas facetas de índole pedagógica y
curricular que servían como indicativo general o modelo orientativo140. El peculiar segui-
miento de esta referencia tenía la aquiescencia tácita de las autoridades, pues muchos
organigramas y materiales dispuestos por los enseñantes superaban al modelo. Por otra
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137.- A.H.P. de Cáceres. Legado Paredes. Leg. 46, exp. 2.
138.- Ibídem.
139.- ALEJO MONTES, J.: Ibídem, p. 312.
140.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. II, ley III.
parte, cada entidad aproximaba su organización a la realidad que le circundaba y como
en Extremadura ésta era muy uniforme los calendarios se asemejaban mucho.
El curso estaba dividido en dos bloques temporales diferenciados por el horario de
sus jornadas. Constituía una duración anual interrumpida, únicamente, por las vaca-
ciones de Navidad, Semana Santa, con quince días ambas, y de San Mateo (19 de sep-
tiembre) a San Lucas (18 de octubre), plazo de separación entre cursos. Las jornadas,
de lunes a sábado, eran desglosadas en sesiones matutinas, de 8 a 11 horas, y vesper-
tinas, de 14 a 17. A partir de junio y hasta final del curso, el horario se modificaba para
establecerse de 6 a 9, por las mañanas, y de 17 a 19:30, por las tardes. 
Todos los días incluían actividades fijas, independientemente del currículo a impar-
tir, que eran las horas de paso y el rosario. Las primeras tenían carácter de estudio, de
tiempo dedicado a la memorización de las lecciones, al repaso y a la realización de
ejercicios. Los éxitos de ese método propiciaron su inclusión específica en el horario,
"por las mañanas de ocho hasta ocho y media, y de nuebe y media a diez; por la tar-
de, de dos a dos y media y de tres y media a quatro"141. Es más, desaparecida al inicio
del siglo XIX, se propuso su restauración en 1825, "para mejorar la asistencia al estu-
dio como lo hubo antes y que tengan los alumnos más adelantamiento"142. En el caso
de la enseñanza colegiada, esas horas eran  encargadas a un ayudante del preceptor e,
incluso, a un conserje. Esa cesión de la responsabilidad tomaba diferentes denomina-
ciones y era ponderada cuando tenía buen hacer, cosa que no dudaron realizar cátedras
de ínclito auspicio, como la de  gramática y retórica de Plasencia, creada al amparo de
su Obispado. 
Era evidente que sólo aquellos preceptores que ejercían de manera individual y con
buena dotación podían tener las ventajas de los colegiados, no obstante, las condicio-
nes de trabajo fueron paralelas en horas lectivas, en la enseñanza directa con los alum-
nos y en la planificación de los jueves por la tarde, en que no había clase salvo que la
semana tuviese algún día festivo y se utilizara aquella vacación vespertina para recu-
perarlo.
Los contenidos impartidos, que tenían connotación oficial, no podían variarse. La
excepción estaba en los requerimientos hechos por los alumnos o sus mentores, ya fue-
sen colegios, obispados, fundaciones pías, familias o municipios. Lo más frecuente fue
modificar aspectos básicos o mínimos, siempre accesibles a las exigencias del entor-
no extremeño. El punto de referencia para mantener cierta uniformidad vino por dis-
tintas Reales Cédulas y Provisiones que desglosaron poco a poco los aleccionamien-
tos. Sin embargo, no hubo problema para quebrar la directriz ya que el clero regular
acomodó conceptos a su didáctica y el Consejo de Castilla los aceptó. 
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141.- A.H.P. de Cáceres. Legado Paredes. Leg. II, exp. 231.
142.- A.H.P. de Cáceres. Hacienda. Clero. Leg. 190, exp. 28-40.
El proceso legislativo y de ampliación llegó a fundirse y tomar un sólo cuerpo tras
la expulsión de los jesuitas. Éstos habían ofrecido la mayor aportación a la enseñanza
de la gramática latina, tanto en cantidad como en calidad, de ahí que su ausencia abrie-
se camino a una normativa que acabaría desfasada. La obsolescencia fue debida a la
carencia de nuevas técnicas de enseñanza y estudios de autores, de adaptar lo mejor de
cada obra y cada clásico a la realidad contextual. Extremadura, aferrada al legado jesuí-
tico, supo conservar la esencia de su metodología mientras ejercieron los preceptores
formados bajo su tutela, lo cual permitió cierta frescura didáctica durante algún tiem-
po.
La Real Provisión de 19 de enero de 1770, aunque encaminada a otros fines, esta-
blecía el programa oficial de las enseñanzas de gramática:
Un maestro que enseñe los rudimentos de Latinidad, esto es, el conocimiento de las par-
tes de la oración latina con todas sus propiedades; otro maestro que enseñe los precep-
tos de la Sintaxis y exercite a los estudiantes en la versión de Phedro y Cornelio Nepo-
te, y en los principios de hablar y escribir latín; un maestro que enseñe, plenamente, las
calidades de la buena versión y la propiedad latina, exercitando a sus oyentes en dife-
rentes versiones de Cicerón, César, Tito Livio y otros, en traducir del castellano al latín
y en escribir algunas piezas con toda propiedad, colocación y pureza latina143. 
En ella tenían los preceptores de cualquier índole una pauta en la que basar sus ense-
ñanzas. El plan de estudios, concebido para una institución modelo como el Colegio
Imperial de la Corte, quedaba lejano para la gran mayoría, naturalmente, un conside-
rable número de alumnos no alcanzaría aquel nivel de contenidos. Los legisladores fue-
ron conscientes de que sus dictados se reducían a un símbolo, a un centro que era emble-
ma de la enseñanza, de ahí la patente laxitud mostrada ante los informes de las veedu-
rías que clamaban por los retrasos y parcos seguimientos en el resto del territorio. Por
el contrario, no transigieron en clausurar aquellas aulas que no lograban determinados
mínimos, pues sabían que esa formación implicaba un nivel y la apertura a la Univer-
sidad. 
Para fortalecer este grado de la educación, se puso empeño en delimitar las condi-
ciones que configuraban a un preceptor, por lo cual, las exigencias curriculares ante-
riormente incluidas en este perfil perdían vigencia y se situaban en los estudios pri-
marios, señal de que las normas de referencia eran mayores. Así, la Provisión de 22 de
diciembre de 1780 acerca de las primeras letras, incluía conceptos que antes estaban
compendiados en las latinidades, muestra inequívoca que ascendía la evaluación al
impartirse elementos del rango superior:
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143.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. II, ley III.
En todas las escuelas del Reyno se enseñe a los niños su lengua natural por la Gramá-
tica que ha compuesto y publicado la Real Academia de la Lengua, previniendo que a
ninguno se admita a estudiar latinidad sin que conste antes estar bien instruido en la
gramática española144.
No significaba aquello que todos los preceptores abandonasen esas lecciones de
gramática castellana, pero sí que los discípulos llegaban a la gramática latina con algu-
nas nociones de ella, y eso resultaba alentador para la enseñanza pública. El propósi-
to de remodelación estaba en marcha. La citada Provisión de 1770, aunque en buena
medida fuera de contexto, enumeraba una serie de autores y obras para que las cáte-
dras los asimilaran. El tiempo y la experiencia llevaban a modificar esas reseñas y a la
adopción de otras nuevas. En buena lógica, cuanto mayor era la entidad del profesora-
do más apertura existía y más variado el elenco de autorías. Se desglosaban asignatu-
ras y especificaban las obras más idóneas para su docencia y niveles de impartición.
La especialización llegaba a extremos que la ley no determinaba y que eran gestados
por el impulso eclesial. El clero, curtido a lo largo de siglos en la enseñanza, sabía en
cada momento argüir los recursos didácticos y pedagógicos más efectivos. Aquello fue
patente, sólo el espíritu de apostolado y el imperativo dado a la enseñanza de la reli-
gión mediatizó sus resultados, por eso los jesuitas, más o menos preocupados por sepa-
rar ambas materias, obtuvieron mejores metas que los demás. Las diferencias aprecia-
das entre esta Orden y el resto en el campo de las latinidades trataron de ser obviadas,
incluso denostadas, pero un trabajo magistral no desaparecía tan fácilmente. La fama
adquirida por ellos entre la población había impregnado un criterio positivo, una opi-
nión ganada día a día al mostrar la efectividad de su metodología. De nada sirvió subra-
yar la tópica arrogancia con la que se les tildaba en un intento de tapar la evidencia de
una didáctica sin par, plasmada en un sistema curricular idóneo para la enseñanza de
la gramática y otras humanidades. Esa huella permaneció y sostuvo un perfil de con-
texto en los preceptores extremeños de entonces.
Desglosar los modelos de programas habidos en Extremadura desviaría el sentido
estructural seguido al efecto, por tanto, valga como ejemplo de compilación el desa-
rrollado por una cátedra placentina.
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144.- Ibídem. Lib. VIII, tít. I, ley IV.
Cuadro LXXXVII. Lecturas realizadas por los alumnos de latinidades145
Era uno de los compendios más habituales porque estructuraba autores y sus mate-
rias con el calendario académico. Los contenidos se completaban con traducciones de
los mismos clásicos, de concilios o de breviarios. En épocas cuaresmales se realizaban
de San Jerónimo y de Andrés Alciato,Los emblemas, añadiendo observaciones pecu-
liares acerca de quiénes y cómo, "a los más aprobechados, con adbertencia que, a la
hora en que asistan a la Catedral, se emplee con ellos las traducciones; y los demás
que oigan, que es lo mismo"146.
La diferencia entre alumnos mostraba una identificación con los recursos pedagó-
gicos, sobre todo cuando se adaptaban los contenidos a las características discentes.
Entre los medios para obtener buenos resultados se especificaban los temas a memo-
rizar como lecciones imprescindibles. Los textos más utilizados fueron:
El Arte de Antonio Nebrija, con sus griegos, las Platiquillas de Aurelio con sus partícu-
las y las de Ignacio de Lara; Libro Quarto de Nebrija, con su copia de bervos y figuras
pertenecientes a ese Libro Quarto; el Libro Quinto con una explicación reducida a la
que se añadirían quatro tropos de Retórica, los más precisos, y la Ortographía en cas-
tellano que está al fin del Arte147.
Evidentemente, tan rica miscelánea requería de preparación por parte del profeso-
rado, de ahí las exigencias dictadas para el acceso a tal condición. Los alumnos asimi-
laban en distinta medida aquellos retos, aunque no todos los estudiantes lograban su
estadio más elevado.
El uso de material tenía mayor amplitud que el metodológico, siempre más cons-
treñido. No puede obviarse que los recursos para la enseñanza del latín se utilizaban
con mayor profundidad. La traducción, el comentario y la memorización eran las bases
didácticas por excelencia, con una gradación progresiva que aumentaba el nivel de difi-
cultad en los autores y los textos, tanto en la parcela gramatical como en la semántica. 
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145.- A.H.P. de Cáceres. Legado Paredes. Leg. II, nº 231.
146.- Ibídem.
147.- Ibídem. Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL VI.
SESIONES
INVIERNO VERANO
ALUMNOS MAÑANAS TARDES MAÑANAS TARDES
MEDIOS Q. Curcio Ovidio C. Nepote Ovidio
SUPERIORES Cicerón Virgilio Salustio O. Flaco
En este ámbito educativo, el problema más aparente, tal vez, era el de la compe-
tencia entre el latín y la lengua romance castellana. Esta pugna surge en los siglos XV
y XVI y queda más o menos resuelta en el XVII. Distintos autores se pronunciaron a
favor de mantener la prioridad del latín, caso del citado Domingo de Soto, "por tener
más propiedad y espíritu", pues pensaba que los muchachos y las personas no letradas,
poco instruidas, podrían hacer el esfuerzo de memorización y, de ahí, pasar a sustan-
ciar y comprender lo que pronunciaban. Al encontrarse en los catecismos, en los cato-
nes y en otros textos glosas castellanas de piezas reproducidas en latín, el aprendizaje
resultaría más factible. Por otra parte, existió un sentimiento durante el siglo XVI de
reparo en abandonar o soslayar la lengua sacra, vehículo esencial para transmitir el
mensaje cristiano, aunque ya se admitía a niveles inferiores de formación y, por ello,
la publicación de catecismos en lenguas romances148.
Las bibliotecas, aunque no de forma esencial centros de enseñanza, tenían un papel
secundario, indirecto en la formación. En Extremadura no las había prácticamente
durante el Antiguo Régimen. El Interrogatorio de la Real Audiencia recogía solamen-
te la presencia de dos, una en Plasencia, dentro de la casa episcopal, donde el biblio-
tecario enseñaba teología y moral, y otra en Guadalupe, en el famoso monasterio, que
contenía "varios textos y uno en rasgos chinos delicados y una carta de los Reyes Cató-
licos"149. Resulta evidente que no había ninguna otra con carácter público, de todas for-
mas el analfabetismo reinante hacía que no estuviesen solicitadas. Algunos estudios
llegaban a relacionarlas con la circulación y edición de libros150, por lo cual, se dedu-
ce que en tierras extremeñas la reducida dimensión de esta segunda faceta limitaba a
la primera. Sin embargo, es alentador que pidieran alguna, caso de Llerena, muestra
de su sensibilidad intelectual y educativa151.
La última perspectiva de la gramática latina se circunscribe a esos recintos donde
su ejercicio estaba prohibido, caso de las casas de expósitos que, aunque vinculadas a
la infancia, no ofrecían la consideración necesaria a los legisladores. Por eso, las ubi-
cadas en Magacela, Guadalupe, Coria, Llerena, Badajoz y Mérida no registraban acti-
vidades lectivas a finales del siglo XVIII152.
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148.- GARCÍA Y GARCÍA, A.: "La Iglesia y la educación, directrices sinodales de los siglos XVII y XVIII".
Historia de la Educación en España y América. Vol. II. Madrid, 1993, pp. 63-86.
149.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia. Leg. 11, exp. 9.
150.- ANTÓN PELAYO, J.: La herencia cultural. Alfabetización y lectura en la ciudad de Girona (1747-
1807). Barcelona, 1998, pp. 333-338.
151.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 6, exp. 3.
152.- B.N. Manuscritos, nº 11.267-32.

V. Las Obras Pías educativas
Dentro de la estructura del Antiguo Régimen, la Iglesia poseía bastante poder en el
terreno económico, político y sociocultural. En el último de esos ámbitos su influen-
cia destacó sobremanera gracias a la enseñanza, terreno donde el Estado no estuvo acer-
tado y al que no prestó la suficiente atención. La educación hubiese quedado incom-
pleta en sus primeros estadios de no haber intervenido esta institución. En el marco
temporal de los siglos XVI, XVII, XVIII y la primera mitad del XIX, hubo una serie
de obras educativas desarrolladas en el espacio geográfico extremeño. Fundaciones
que se encuadraron en el radio de acción eclesial pero que, por su condición netamen-
te privada y su intención piadosa, se estructuraron bajo pautas peculiares. En ellas se
buscaba de forma prioritaria "enseñar a los niños la doctrina cristiana, leher, escribir
y contar"1. 
Las Obras Pías se manifestaron en dos vertientes. Una, la más frecuente, corres-
pondía a donaciones económicas de intención netamente espiritual o al propósito de
remediar la miseria de la gente pobre2. Otra, promovía fines educativos con fondos de
la misma naturaleza, pero de menor alcance debido a su mayor envergadura y más alto
coste de gestión. 
Acometer el entramado de esas empresas requiere asentar previamente las bases de
su situación pedagógica y la definición de aquellos elementos que la configuraban. No
pueden presentarse esquemas ni modelos didácticos sin fundamentar los argumentos
que las hacían funcionar y los recursos que las impulsaban. Quedaría incompleta la
reconstrucción sin matizar sus componentes, variables, desarrollo, adaptaciones, líne-
as ideológicas y extrapolaciones; por tanto, quede justificada la incursión en ciertos
aspectos colaterales o desviados del eje narrativo central, pues necesariamente son ópti-
ca para vislumbrar comportamientos y claves de acceso. 
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1.- A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. Exp. 53, lib. 1. 
2.- La atención a este menester tuvo distintas facetas. Vid. SANTOLARIA, F.: Marginación y educación.
Historia de la educación social en la España Moderna y Contemporánea. Barcelona, 1997.
Los elementos que estructuraban el desarrollo de modelos pedagógicos, más los
procesos didácticos derivados, constituían un hilo conductor nada despreciable. Las
Obras Pías educativas de la Extremadura del Antiguo Régimen estaban inmersas en
aquellas corrientes o movimientos que irrumpían en todos los territorios de España,
aunque la intensidad no era semejante. Así, poblaciones tradicionalmente cultas, impul-
sadas por una Universidad o cualquier otra forma docente de entidad, asimilaban las
tendencias o las corrientes con facilidad, críticamente y seleccionando aquello que
pudiese converger con sus ideas o normas. Pero las que no disponían de tales instru-
mentos quedaban atrás o recibían la sombra lejana de esos focos. Extremadura estaba
entre la intensidad salmantina y la relatividad sevillana. Indudablemente, Salamanca
irradiaba al norte de la región más que al sur, que quedaba abierto a lo que afloraba de
Portugal y Andalucía. Por todo ello, resulta más que significativo que no tuviera una
esencia propia definida, que estuviese a merced de flujos de indeleble calibre y que su
guía fuese preeminentemente la clerical. El cuerpo eclesial era dueño y señor de la edu-
cación y ese dominio podía tener de negativo lo que la exclusividad conllevaba, pero
también fue verdad que era la única institución que tomaba más en serio la enseñanza
o, al menos, obtenía fruto de su esfuerzo.
Resulta imposible desligar lo estrictamente educativo de lo confesional ya que en
el terreno de la fundación, abrumadoramente de carácter privado, la intención, el fun-
damento, era beneficiar a otros para, así, congratularse con el Creador. La trayectoria
pía estuvo siempre implicada con la Iglesia. Todas sus estructuras tenían argumentos
religiosos o personas vinculadas, de no ocurrir así, de surgir la excepción, aparecía un
nuevo aspecto que establecía el nexo, el espíritu, la caridad. En efecto, la volición pia-
dosa implicaba buscar el beneficio de los más necesitados y ese ejercicio de filantro-
pía era uno de los mayores valores católicos. La generosidad y las dádivas se diversi-
ficaban comúnmente hacia los niños pobres y su enseñanza, los estudiantes universi-
tarios, impedidos de seguir estudios por carencias económicas, y los preceptores gra-
maticales, para que no quedase sólo la enseñanza en su primer escalón. La piedad mani-
festada en las labores formativas no estaba tan sujeta o imbricada a lo religioso como
otras donaciones, que por contra se ceñía al contexto sacro como única razón de ser.
El proceso pío era sencillo en apariencia, sólo destinar cantidades para actividades
de culto o atender a menesterosos, no requería mayor complejidad que la derivada de
una administración y un patronato que las tutelase. Cuando la cantidad y calidad aumen-
taban, la perspectiva se modificaba. La aparente simplicidad iba hacia derroteros múl-
tiples en los que intereses contrapuestos se veían. Había que vigilarlas, cuantificarlas,
sostenerlas y pleitear con herederos de fundadores, recelosos e inconformes con el des-
tino de bienes que creían suyos y que la voluntad de un ancestro les burlaba. Las situa-
ciones que surgían a posteriori eran variopintas y configuraban un panorama estructu-
rado pero cambiante. La trayectoria de las Obras Pías estaba sujeta a variables cir-
cunstancias, la principal de ellas era la duración de los bienes que les servían de sus-
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tento, seguida de las modificaciones realizadas en sus objetivos, hasta llegar a la inter-
vención del Estado. Esencialmente, la parcela económica fue vital, básica, tanto en la
perdurabilidad como en el atractivo ofrecido al proceso desamortizador. La mayoría de
las fundaciones se desvanecieron al ritmo de sus posesiones y las que no lo hicieron
quedaron absorbidas por la irrupción de los planes educativos gubernamentales. Corría
ya el siglo XIX.
1. EL CONTEXTO DE LAS FUNDACIONES PIADOSAS
1.1. La peculiaridad espacio-temporal y el influjo geopolítico 
Para entender en toda su dimensión el fenómeno piadoso debe realizarse previa-
mente un tenue perfil de la situación geopolítica y la génesis histórica del problema
social extremeño. Estas facetas tienen interés para una aproximación a la realidad del
momento dado, ya que, por otra parte, la perspectiva educativa no ha sido estudiada y
no existen investigaciones al respecto, por lo que impide hacer alusiones referenciales. 
En la Historia de Extremadura se han producido notables cambios en el aparato pro-
ductivo, las formas de propiedad, la cultura y las instituciones políticas. Se ha modifi-
cado el nivel de vida, las pautas educativas y los sistemas de valores, así como las ide-
ologías sociales más influyentes. A pesar de todo, se puede constatar un argumento de
fondo que apenas ha variado, la desigual distribución de la riqueza. Desde el medievo,
a diferencia de otras regiones españolas, la mayor parte de las tierras se repartieron
como grandes propiedades entre la nobleza y las órdenes militares, por tanto, se impu-
so un régimen estamental y jerárquico con tres tipos de jurisdicción: los señoríos nobi-
liarios, los señoríos eclesiásticos y los concejos de Realengo.
Las tierras señoriales fueron aumentando paulatinamente finalizada la Reconquis-
ta. Estaban vinculadas a las casas nobles que se asentaban en la zona hasta proliferar
de modo intenso durante el siglo XVI. Brotan de ahí el Ducado de Feria, el de Albur-
querque, el de Béjar, los Condados de Siruela, Medellín, Osorno, Alba, etc. La situa-
ción en ellas se planteaba de manera que los titulares gozaban de derechos jurisdic-
cionales sobre la población y los territorios de su dominio y, basándose en estos dere-
chos, recibían rentas por diversos conceptos. Así, la dependencia de esos habitantes se
traducían en el pago de tributos en reconocimiento del señorío y, en algunos casos, en
la realización de prestaciones personales3.
En cuanto a las de Realengo, dependían del monarca y ocupaban casi una cuarta
parte de la Provincia. Al inicio del siglo XVI, se agruparon en cuatro corregimientos:
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3.- GARCÍA OLIVA, M.D. y LINARES, J.M.: "Extremadura y su contexto". Encuentro de dos mundos, hoy.
Badajoz, 1988, p. 47.
Badajoz, Cáceres, Trujillo y Plasencia. Algunas localidades actuales de Extremadura
en aquel momento no lo eran y correspondían a otras jurisdicciones, fueron los casos
de Coria y Fregenal de la Sierra4. En el transcurso de aquel siglo, sobremanera desde
1557, la Monarquía empezó a desprenderse de algunos lugares para sufragar gastos
motivados por conflictos foráneos. Esa circunstancia fue aprovechada por los Conce-
jos al ser depositarios del derecho y del poder político, donde los caballeros más enri-
quecidos acaparaban las funciones de gobierno en su beneficio, cosa que hacían des-
de tiempo atrás5. 
El ámbito territorial eclesiástico estaba dominado por las Órdenes Militares de Alcán-
tara y Santiago,  a las que luego se uniría Calatrava. La Corona controlaba estas pose-
siones y mantenía en ellas el mismo sistema jurídico y también su independencia. Las
tierras fueron fraccionadas en encomiendas y subdivididas en partidos. A las de San-
tiago, se les denominaba Provincia de León y sus particiones tenían como centro y terri-
torio a Mérida y Llerena. La zona de la orden alcantarina se repartía también en dos
territorios, Alcántara y La Serena. Ambas encomiendas estaban separadas entre sí por
tierras de Realengo y señorío.
Esta situación sociopolítica se prolongaba hasta fines del siglo XVIII. Una capa pri-
vilegiada vivía de rentas e impuestos mientras la mayor parte de la población, básica-
mente campesina, subsistía a duras penas sometida a fuertes condiciones de trabajo, al
avatar de las cosechas, a enfrentamientos bélicos, epidemias, etc. Unos podían acceder
a los saberes y conocimientos, dar a sus descendientes las mejores posibilidades, otros,
señalados con la pobreza, quedaban a expensas de las instituciones, poco ramificadas
y efectivas, o a sus nimias opciones. En esa configuración y en esas circunstancias que-
daba imbricado el desarrollo educativo de la Región. En esos factores estaba la expli-
cación de un transcurrir pedagógico pospuesto y retrasado. 
1.2. Precedentes de la enseñanza pía
La educación popular española nacía a raíz de la Contrarreforma. Las doctrinas y
directrices que ésta emanaba hacían que, sin apoyarse en el Estado, se promoviese la
organización de la enseñanza primaria con carácter gratuito. La Iglesia nombraba los
maestros, inspeccionaba las escuelas y escogía los libros, lógicamente, la religión cons-
tituía la parte más importante del programa, que compendiaba también escritura,  lec-
tura y cálculo.
A finales del siglo XVI y durante el XVII, muchas congregaciones religiosas, lle-
vadas por la caridad cristiana, fundaban instituciones escolares dedicadas a la ense-
ñanza y educación de las clases menesterosas. Antes atisbaron esa idea San Gregorio
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4.- La primera se enclavaba en el corregimiento de Ciudad Rodrigo, la segunda en el de Sevilla.
5.- MARTÍN, J.L. y GARCÍA OLIVA, M.D.: "Los tiempos medievales", Historia de Extremadura. Vol. III.
Badajoz, 1985.
Magno, San Casiano (se tomaba su nombre para la hermandad de maestros españoles)
y Vitorino da Feltre. Fueron las escuelas de Ernesto el Piadoso en Alemania y las de
San Juan Bautista de la Salle -Escuelas Cristianas- la espléndida realidad que el pro-
pósito eclesial había diseñado. En la misma línea y coetáneamente trabajaban las reli-
giosas de la Compañía de Nuestra Señora y las Ursulinas, para cubrir un amplio come-
tido en la nueva tarea. Pero especialmente destacó el religioso español José de Cala-
sanz al establecer un sistema único e incomparable. A él se debieron la organización y
puesta en marcha de la enseñanza primaria popular con ente propio, con objetivos esta-
blecidos y con carisma peculiar. Su Orden de las Escuelas Pías6 tenía como misión edu-
car a los humildes y desamparados a base de los principios cristianos de fe y caridad,
a lo que añadía el instrumento dignificador del trabajo.
La concepción pedagógica de Calasanz se asentaba en elementos como el ideal de
la verdad y una clara definición del educador. La verdad era la esencia educativa del
hombre y la educación emanciparse. Esa emancipación era la verdad, había que "eman-
cipar" la inteligencia, la voluntad y, de la misma manera, el alma. Aquello constituiría
el ejercicio supremo de la educación. Sería también creación de la personalidad, for-
mación del carácter y búsqueda de un perfeccionamiento. Este trío era resultado de la
acción educadora de la verdad, siempre que estuviese conferida de distintas asigna-
ciones7 como inmutabilidad, trascendencia y objetividad. Mas no era suficiente la ver-
dad8 ya que el hombre encontraría muchas trabas en su formación. Para que este cami-
no quedase allanado necesitaba de alguien que le condujese, ese conductor era el maes-
tro y en él residía el otro pilar que sustentaba el proyecto. 
Su concepción del educador era la del cooperador de la verdad. La trascendencia
de esa idea adquiría valor porque se acometía bajo un sentido cristiano. Era entender
la enseñanza como una obra de apostolado, por lo cual, el docente ideal de la pedago-
gía escolapia tendría que atesorar unas cualidades extensas y moverse entre la voca-
ción, la ejemplaridad y la actividad9. Para ellos educar suponía inculcar modestia, pure-
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6.- Las fundó en 1597 llevándolas los integrantes de la congregación o Escolapios (Escola-píos).
7.- Para mayor profundización en los elementos que sustentan la raíz filosófica de la pedagogía escola-
pia vid., entre otras, CABALLERO, V.: Aprobaciones pedagógicas de San José de Calasanz. Madrid, 1945;
GALINO CARRILLO, A.: "San José de Calasanz, creador de la escuela popular". Revista Española de Peda-
gogía, 26. 1949, pp. 293-325; y JIMÉNEZ EGUIZÁBAL, J.A. y OTROS: "Educación popular y escuelas pías.
Perspectivas, géneros y desarrollos". Revista Ciencias de la Educación, 172. 1997, pp 9-22.
8.- Calasanz la concebía en tres acepciones: con sustancia, en el plano de la especulación y con la pues-
ta en práctica. Aunque no dejó ningún legado escrito de índole pedagógico, se ha podido reconstruir su doc-
trina docente en base a otra documentación  y,  sustancialmente, por la configuración de las reglas de su
orden escolapia.  Estas reglas emanan el propósito que movía su proyecto y los cauces por donde debía dis-
currir. Eran sus consabidas "constituciones". 
9.- FAUBELL ZAPATA, V.: Acción educativa de los Escolapios en España (1738-1845). Madrid, 1987;
"San José de Calasanz y los escolapios". En DELGADO CRIADO, B.: Historia de la Educación en España y
América. La educación en la España Moderna. Siglos XVI-XVIII. Madrid, 1993, pp. 439-457; y Antología
pedagógica calasancia. Salamanca, 1999.
za y humildad en un primer momento, luego irían a configurar la promoción de la acti-
vidad. Conseguir estos caracteres pasaba siempre por el uso del raciocinio. Existieron
dos frentes organizativos en las escuelas populares escolapias, el meramente pedagó-
gico y el de la disciplina. El campo de la pedagogía se estructuraba a base de una jerar-
quía perfectamente establecida que guardaba estrictamente las funciones y las formas.
Su fin mediato era el orden y la armonía. 
Los escolapios deberán tener amor intensísimo a Dios, encendida caridad para los
pequeñuelos, mayormente si son de clase menesterosa, celo infatigable para llevar a los
alumnos al conocimiento de la verdad e inculcarles el amor al bien, y  heroica pacien-
cia,  junto a una hábil pericia, para el monótono y difícil trabajo de su ministerio. Son
maestros dedicados a su tarea con plenitud de talentos, energías y voluntad; pero tam-
bién  sacerdotes que secundan sus trabajos con los irresistibles llamamientos de la voca-
ción religiosa y las santas inspiraciones de la gracia10.  
En línea con su apostolado social, el educador de las escuelas pías se dedicaba a la
enseñanza de los pobres. Debían adornarle las virtudes de la   ejemplaridad, la manse-
dumbre, la justicia, la laboriosidad, el desinterés y la autoridad. Esas valencias logra-
rían el silencio en las clases y una situación acorde a las características del alumnado.
Como norma, inculcaría en los niños los sentimientos y les mostraría su aprecio al ense-
ñarles con paciencia y caridad. Un recurso sería aprovechar la curiosidad natural de los
pequeños sin cansarles con clases largas y monótonas. La técnica de la enseñanza se
centraba en la persuasión, la confianza, la emulación y el temor, entendido este último
como respeto más que otra cosa11. 
Todas las incidencias quedarían reflejadas en los obligados registros del docente,
que estaban constituidos por el libro de calificaciones, matrícula y asistencia. Por últi-
mo, el currículo quedaba enmarcado por la educación religiosa, moral e intelectual,
para bifurcar la última hacia el camino de la formación político-social, patriótica, físi-
ca y literaria12.
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10.- VILA PALA, C.: Fuentes inéditas de la pedagogía calasancia. Madrid, 1960, p. 88.
11.- Ibídem, p. 91.
12.- Se desarrollan obras teorizando o recomendando sistemas educativos píos. Destacó entre ellos el
publicado en 1780, Método uniforme para las escuelas de cartilla, deletrear, leer, escribir, arithmética, gra-
mática castellana, exercicio de doctrina christiana, como se practica por los padres de las escuelas pías, de
Felipe SCÍO DE SAN MIGUEL en Madrid. Bajo el punto de vista de la didáctica resulta un ejemplar digno de
admiración y muy completo para la época. El desarrollo de la doctrina pedagógica de los escolapios, a par-
tir de ese momento, puede vincularse a la plasmada en las venideras Obras Pías personales de matiz edu-
cativo o, al menos, inspirar su finalidad.
2. CONCEPTOS ACERCA DE LAS  FUNDACIONES PÍAS
La fundación de una Obra Pía educativa obedecía al interés de algunas personas o
corporaciones por legar sus bienes o parte de ellos para favorecer a grupos sociales
necesitados. Se desarrollaban en doble vertiente a lo largo de la historia: las de origen
particular y las realizadas por órdenes o instituciones eclesiásticas. Las últimas, más
conocidas, tenían mayor protagonismo respecto a las personales que, por su carácter
privado y ubicación localista, eran de menor relevancia aunque no por ello importan-
cia. Las de carácter general se movían con idearios gestados en las corrientes pedagó-
gicas de Calasanz y su estructura coincidía con la de un colegio, tal y como se con-
ceptúa modernamente, con gran número de alumnos, profesores y edificios más o
menos dilatados, mientras que las otras realizaban una mímesis de la obra escolapia y
la hacían particular en la localidad a favorecer, en un simple local y con uno o, a lo
sumo, dos enseñantes. Estos casos, frecuentes en la historia de la educación, escapa-
ban al conocimiento general por diluirse entre las amplias acciones que las institucio-
nes de mayor ámbito realizaban13. 
El benefactor hacía la donación con la aparente finalidad de la misericordia, pero
en el fondo subyacían unas motivaciones variadas que iban desde cubrir unas aparien-
cias de rasgo económico-social ante sus convecinos, hasta buscar un avenimiento en el
camino hacia el más allá. No obstante, no se excluía la simple buena intención del
donante que entregaba su capital o posesiones sin más, por pura generosidad hacia sus
congéneres14.
Las Obras Pías personales fueron creadas para perseguir diversas finalidades. A
pesar de que sus matices siempre quedaron acogidos a una intención religiosa de pie-
dad, no puede obviarse el carácter material que acarrearon dadas las ingentes sumas
que llegaron a alcanzar los bienes y rentas, de ahí que a esas constantes de buen fin y
religiosidad se añadiese la de administración. Toda fundación se correspondía a un
objetivo u objetivos que estaban en consonancia con las últimas voluntades, por ello
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13.- Vid. VILA PALA, C.: "Relaciones entre la Escuela Pía y la Rioja". Berceo, IX. 1954, pp.169-190.
Recoge notas sobre aspectos varios de la instalación de casas de escolapios en la Rioja desde el siglo XVII
al XX. Item. GARCÍA BARRIUSO, P.: "La Obra Pía de los Santos Lugares en España". Revista Española de
Derecho Canónico, XXX. Madrid, 1947, pp. 233-264. Se establecen a través de los textos legislativos las
diversas vicisitudes atravesadas por la Obra Pía de los Santos Lugares. De notable interés es la descripción
de las leyes constitucionales dadas por los religiosos o los políticos a la institución, haciendo mención al patro-
nato gubernamental o a los caudales recibidos en concepto de limosnas.
14.- Vid. RABAZA, C.: Hª de las Escuelas Pías en España. Valencia, 1917; OVEJAS MARTÍNEZ, M.: "El
Colegio de las Escuelas Pías de la ciudad de Alcañiz". Teruel, XVI. 1964; PEÑA SAAVEDRA, V.: "Siglo XVIII:
Génesis de las Fundaciones Docentes de los indianos gallegos". Educación y Europeismo. De Vives a Come-
nio. Málaga, 1993, pp. 297-309; y VÁZQUEZ CALVO, J.C. y PAREDES CHACÓN, M.P.: "Fundación, ide-
ario pedagógico y evolución de una escuela pía. Cañamero, 1625-1826". Caudal, 8. Badajoz, 1994, pp.
23-29.
las cantidades legadas eran dispuestas post morten, de ahí su apelativo de donatio post
obitum. Fueron casi excepcionales las Obras Pías educativas puras, entendidas como
tales aquellas dedicadas única y exclusivamente a esa finalidad. En gran medida se des-
tinaron al propósito instructivo al que añadieron matices de carácter espiritual, aspec-
to, por otra parte, irrenunciable o tal vez esencial para la identidad pía. De todas for-
mas, aquellos que buscaban con sus bienes el bien de los demás, al menos el acceso a
algún tipo de formación, no olvidaban condicionar a los beneficiados con una oración
u otro ejercicio de súplica a la divinidad. Así lo hizo Bartolomé Hernández Bueno,
racionero de Santiago del Campo, que, a su generosa obra educativa en Santa Marta,
añadía la obligación de rezar a los alumnos "salves los sábados más tres avemarías"15;
o Manuel Sanz, en Casas de Millán, que dotaba a dos estudiantes de gramática a cam-
bio de peticiones por su alma mediante un rosario cada sábado16. 
2.1. Finalidades u objetivos piadosos
Las Obras Pías tuvieron distintas trayectorias. La mayoría nacía y finalizaba con su
original intención, pero las hubo que modificaron su propósito y tomaron senderos que
no correspondían a la voluntad de sus fundadores. Toda esa casuística formaba un con-
glomerado en el cual se intercalaban procederes diversos17. Establecer aquellos mode-
los de conducta resulta difícil por no haber parámetros determinados. ¿Qué podría haber
aunado aquellas iniciativas?, ¿qué elementos vendrías a converger en todas? En prin-
cipio, la aportación monetaria, luego, estructura de funcionamiento, pero esos argu-
mentos tenían una complejidad tal que no pueden ser utilizados como medio de homo-
geneización. Queda recurrir en última instancia a la enumeración de los ejemplos habi-
dos y relacionarlos en la concurrencia de sus objetivos o su finalidad.
En ese orden de cosas, este capítulo tiene que iniciarse con obras que, por su fre-
cuencia, tuvieron un carácter corriente. La abundancia de sus ejemplos era tal que cual-
quier fondo eclesiástico las recogía. Se trataba de fundaciones destinadas a limosnas,
hospitales y dotación de huérfanas18. Estas últimas, constituían uno de los fines más
difundidos, pero a pesar de su innegable piedad popular había que recriminarles el ape-
lativo que asomaba en las nominaciones, "para huérfanas vergonzantes". Sin duda, un
buen ejemplo estaba en Plasencia, allí, el por entonces Obispo, Francisco Tello San-
doval, creaba una fundación mediante testamento (6 de junio de 1578), cuyos codici-
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15.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 642, exp. 7.
16.- Ibídem. Legajo 10, exp. 15.
17.- Resulta de interés el estudio realizado por PRELLEZO GARCÍA, J.M.: Utopía de un indiano lebanie-
go. La Obra Pía benéfico docente de Espimaza. Santander, 1984.
18.- En cuanto a las primeras puede verse un ejemplo en A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. Sesión de
1 de abril de 1748. Sobre los segundos, Siruela o Santibáñez el Alto son una muestra; A.H.P. de Cáceres.
Ibídem. Leg. 8, exp. 3 y Leg. 12, exp. 37, respectivamente. Acerca de las terceras, la localidad del partido
de Alcántara, Hernán Pérez, fue el caso de mayor dotación. Ibídem. Leg. 11, exp. 13.
los nombraban patronos a los padres guardianes más antiguos del Convento de San
Francisco19. 
Esa relación de situaciones piadosas tenía una segunda conformación  que se carac-
terizaba por ser meramente espiritual, sin otra intención material secundaria. Sus fines
eran las misas, el culto a los santos, las capellanías y el sustento de las cofradías. Pro-
lijas referencias existieron de toda esta casuística, lo que les imprimió un rasgo de coti-
dianeidad y el consiguiente menoscabo en su interés. Entre ellas, acaso, despuntasen
las de elevadísima renta o alguna cuya referencia las hiciese distintas o sacase de su
monotonía. De ese modo, en Tejeda de Tiétar, la Cofradía de Nuestra Señora de la Torre
fue tildada de mal gobierno porque "los mayordomos roban y malversan"20; a ello, el
informe del veedor de la Real Audiencia de Extremadura añadía: 
Tiene muchas recetas (la Cofradía) para mantener una imagen en una hermita ruinosa,
donde es profanada y refugio de malechores. Se hace romería, que es motibo para embria-
garse los vecinos. Sería mejor demoler la hermita y traer la imagen a la iglesia, dando
las rentas a la escuela21.
Es curioso el comentario del representante institucional en cuanto al mejor aprove-
chamiento de los fondos píos que, en vez de indicar un destino a cualquier otro apar-
tado, aconsejaba fueran a la educación elemental. 
Algunas fundaciones no partían de iniciativas individuales y sí de necesidades colec-
tivas, al menos la idea de origen, aunque luego el remedio viniese de las primeras. Cuan-
do ocurría eso, se instaba a las posibles voluntades mediante memoriales, como el plan-
teado al Cabildo Municipal de Cáceres para solicitar una ayuda perdida o postrada en
el abandono:
Un lugar de recogimiento de los pobres y enfermos de males contagiosos en la calle
Gallegos, que diose, tras conquista a los moros y que Felipe V revalidó libre de gravá-
menes y censos, a pobres desamparados tísicos y otros males contagiosos22.
La piedad privada, de ese modo, atendía a las carencias o desfases de las institu-
ciones estatales, la beneficencia era, pues, el objetivo piadoso. Además de intenciones
espirituales o caritativas, que tuvieron la finalidad más destacada en principio, las Obras
Pías educativas completaron el panorama piadoso. Ellas formaron un conjunto que
tenía esa connotación instructiva como pieza común. Su circunscripción al ámbito de
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19.- A.D. de Plasencia. Fundaciones. Protocolo de las Memorias Pías del Convento de Nuestro Padre San
Francisco.
20.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 13, exp. 3. 
21.- Ibídem.
22.- A.M. de Cáceres. Ibídem. Sesión de 30 de octubre de 1750.
la enseñanza les dotaba de una esencia única y, sin embargo, su cometido no se mono-
polizaba por distribuirse en cuatro tipos diferentes: escuelas, preceptores de gramáti-
ca, estudiantes y materiales. 
Los ejemplos más frecuentes estaban en las escuelas de primeras letras. Como quie-
ra que el funcionamiento de éstas quedaba incontestablemente ligado a un enseñante,
los fondos monetarios iban para "dotar maestro de primeras letras". De esta manera,
entre otras, se desarrollan en Losar de la Vera23, Calzadilla24, Castuera25, Cañamero26,
Guijo de Coria27 y Malpartida de Cáceres28.
De las destinadas a maestros o escuelas, varias compartieron las rentas con la ense-
ñanza de la gramática, siguiente fase en el modelo educativo de entonces. Fueron los
casos de Belalcázar29, Fuente de Cantos30, Plasencia, Pasarón y Aldeanueva de la Vera31.
Pero también hubo asignaciones a preceptores que tuvieron identidad propia y arraigo
notable, entre ellas las de Bienvenida, Belvís de Monroy, Plasencia32 o Villafranca33. Se
llegó incluso a añadir a esta modalidad la enseñanza de la filosofía, que constituía con
el latín y la teología el triduo conocido como gramática, verdadera enseñanza media
de entonces, previa a la universitaria. La inmediatez de estos propósitos estuvo en volun-
tades como la de Pedro Dávila y Catalina Monroy, en Zalamea de la Serena34, por abrir
las puertas de la Universidad a los beneficiados; o de Nicolás Toledo, en Guadalcanal-
Malcocinado35, quien llevó su empeño a la creación de cátedras para las materias antes
citadas.
La dotación de la enseñanza básica y media no ocultaba totalmente a factores tam-
bién educativos pero de menor consideración. De qué servía un docente si el alumna-
do no disponía del material necesario para aprender, por eso, Valencia de Alcántara
encontraba en Antonio Hidalgo de Agudelo el benefactor pío que donaba cantidades
"para que no paguen los niños y se les dé plumas, cartillas y papel"36.  Igualmente, el
Obispo de Coria, Juan Joseph García Álvaro, a la sazón Patrono de la Obra Pía de Gui-
jo de Coria, ordenaba:
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23.- A.H.P. de Cáceres. Archivo Municipal de Coria. Junta de Educación. Leg. 25, exp. 20.
24.- A.G.S. Catastro del Marqués de Ensenada. Libro 138.
25.- Ibídem. 
26.- A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. Exp. 53, libro 1.
27.- A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial Guijo de Coria. Leg 39.
28.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 643, exp. 10.
29.- Esta población pasó, en la remodelación administrativa de principios del siglo XIX, a pertenecer a
Córdoba, no obstante, hasta entonces se consideró extremeña. A.G.S. Ibídem. Libro 136.
30.- Ibídem. Libro 140.
31.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 9, exp. 14; leg. 12, exp. 4 y leg. 12, exp. 13-14-15, respectiva-
mente.
32.- Ibídem. Leg. 3, exp. 6; leg. 9, exp. 26, y leg. 12, exp. 13-14-15, respectivamente.
33.- A.G.S. Ibídem. Libro 153.
34.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 8, exp. 22-23-24.
35.- Ibídem.
36.- Ibídem. Leg. 13, exp. 23.
Con los restos habidos del primer exercicio en que no hubo maestro, se primará com-
prar cartillas, catones, libros de christiana y otros  dévitos y repartir a niños pobres para
que vaian aprendiendo y ymponiéndose en lo que necesitan saber, distribuiendo dichos
libros según la aplicación y estado de cada uno, sobre que se le encarga la conciencia37. 
Este jerarca eclesial, además de su iniciativa pía, impregnaba su deseo con los pos-
tulados del tratadista Juan de Rosales38. 
Los fines educativos llegaron hasta el tramo superior de la enseñanza, los estudios
universitarios. Lugares como Bienvenida; Belvís de Monroy, "para estudios mayores"39;
Puebla de Sancho Pérez40 o Plasencia, donde dos plazas fueron testadas en 1617 por el
párroco de San Bartolomé de Béjar, "se les lleve o acompañe a la Universidad de Sala-
manca y compren libros"41, fueron la muestra de este singular procedimiento. A ellos
se unió Badajoz, donde la Obra Pía de Jesús Nazareno, fundada en 1719 por el médi-
co y presbítero Pedro Casas Guerrero, perseguía idéntica consecución42.
Las Obras Pías representaban para muchos jóvenes el medio con el que llevar a
cabo sus anhelos de estudio. El compromiso de algún antepasado con sus sucesores
familiares abría las posibilidades del conocimiento y el medro social. Acceder a los
fondos suponía el cumplimiento de unos requisitos. Los múltiples pleitos civiles que
estas fundaciones generaron ante los tribunales de justicia, en buena parte eclesiásti-
cos, expresaban la problemática que esas fuentes de financiación originaban43. La paren-
tela rica cumplía con la pobre al corregir los desequilibrios y justificar su riqueza, pero
si bien la cuantía de los fondos era variable, en todo caso debía de ser suficiente como
para alcanzar a los requerimientos de los estudiantes venideros, bien en vida o median-
te las mandas testamentarias, "dar carrera a un familiar", como hizo Jerónimo Loai-
sa44. Estas obras universitarias y gramaticales llegaron a tener varios pretendientes, a
veces en mayor número que las plazas de dotación, por lo que los patronos o encarga-
dos se vieron abocados a seleccionar a los aspirantes.
Encargo a los patronos la conciencia y gran cuidado de elegir a los más virtuosos, que
sin duda agan buen probecho en los estudios y no permitan sea uno sin las calidades
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37.- A.D. Coria-Cáceres. Ibídem. A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 11, exp. 8.
38.- En su Catón cristiano y catecismo de la Doctrina Cristiana. Madrid, 1686. (Ed. facsímil de 1985).
39.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 9, exp. 26.
40.- Ibídem. Leg. 7, exp. 7.
41.- A.H.P. de Cáceres. Legado  Paredes. Testamentos. Leg. 84, exp. 54.
42.- A.H.P. de Badajoz. Varios.  Leg 1.143. 
43.- Se citará como ejemplo representativo el de la Obra Pía de Cristóbal López, en Guijo de Coria, don-
de los herederos pugnan por sus bienes cuando su esposa, María Rey, muere sin testar, a pesar de lo explí-
cito de su voluntad legitimada por la creación de fondos para la enseñanza. Aunque no se trata específica-
mente de un caso sobre estudios universitarios, vale por lo completo de su documentación. A.D. Coria-Cáce-
res. Ibídem.
44.- A.H.P. de Cáceres. Legado  Paredes. Complemento al catálogo, leg. I, nº 86.
referidas, por ser tan caval asunto, de suma importancia para el buen probecho de las
cantidades que disponen45. 
No todas las fundaciones educativas tuvieron carácter único y exclusivo. La irrup-
ción de casos en los que se fragmentaba la dotación eran buena muestra. El procedi-
miento consistía en repartir asignaciones de forma que la enseñanza estaba por un lado
y cualquier finalidad por otro. En Pasarón de la Vera ocurrió de esta forma. Allí se divi-
dieron los bienes entre la docencia de la gramática y el socorro a los niños pobres. El
reparto podía ser equitativo o en las proporciones que el benefactor estipulase, por ello
no había un criterio o una razón preestablecida46. Dentro de la misma gama se situaban
las obras que unificaban ambas vertientes, cuyas cantidades iban a estudiantes sin recur-
sos económicos47. Esta modalidad se dio en Garrovillas de Alconétar48, Acebo y Guijo
de Galisteo49. En el mismo sentido pero con un tono paternalista, se encontraba en Fuen-
te de Cantos, "para pobres niños infelices", o también en Guijo de Coria, que fue dedi-
cada "a los pobres"50. 
La riqueza de finalidades o destinos píos se adentró en casuísticas múltiples, como
en Magacela, donde el reparto fue variado: enseñanza de primeras letras para niños,
estudios de gramática, filosofía, teología, medicina y leyes para jóvenes y una última
porción para limosnas. La voluntad de su creador, Pedro Donoso, quedaba expresada
en esos términos y no era el único que dividía sus bienes en un radio de acción plural51.
Otro caso, de cierto paralelismo al anterior, se daba con el licenciado Antonio García
de Pineda, presbítero de Coria, que en el año de 1605 establecía los fines 
en la redención de cautivos, ayuda de expósitos, dotación de huérfanos y pobres, y ayu-
da de estudiantes para acudir a la Universidad de Salamanca52.
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45. A.I.E.S. "El Brocense". Legajo I, Colegios. s.f. 
46.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 12, exp. 4. El apartado de las limosnas
configura un amplio abanico de modalidades. La caridad se proyectaba en multitud de facetas con vario-
pinta catadura. La  Obra Pía de Juan Vázquez de Dueñas y Pineda (1719), hacia los presos de la cárcel de
Toledo, configura un ejemplo dentro de esa casuística. A.H.P. de Cáceres. Legado Paredes. Leg. 108, Varios,
5.
47.- Aunque parece lógico no primar a alguien con posibilidades, sí ocurría, por tanto, suelen especifi-
carse aquellas donaciones estudiantiles, bien con el nombre en general, bien añadiendo el "pobres".
48.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 643, exp. 8. 
49.- La Obra Pía de Francisco Garrido, presbítero y cura en Arroyo del Puerco, destinó el 15% de 24.597
reales (3.689 reales con 18 maravedís), procedentes de rentas de fincas y huertas en Guijo de Coria, para
que fueran usadas en la Universidad de Salamanca. A.H.P. de Cáceres. Hacienda. Clero. Leg. 225, exp. 1.
50.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 9, exp. 2; leg. 5, exp. 2; y leg. 11, exp.
8, respectivamente.
51.- Ibídem. Leg. 6, exp. 4.
52.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo XII, Resguardo de láminas y documentos de Obras Pías. Exp. 2.
Igualmente, la admirable creación de Juan Romualdo Moreno, en Coria, que, tras
recibir la herencia de Ignacio Osorio, decidía que fuese
por los grandes destrozos causados por la Guerra de Independencia contra los france-
ses, dotar un maestro para la escuela y dar limosna a los pobres53. 
Cuando se destinaba a las chicas solía ser para huérfanas, sin embargo, se empeza-
ba ya a buscar la formación femenina. En Brozas, su alcalde mayor, el párroco de San-
ta María y el síndico personero, administradores de la Obra Pía cuyo patronazgo tenía
la Ermita de Nuestra Señora del Cielo, Santa Ana y San Pedro, decidían destinar los
fondos "para que las niñas aprendan a coser y hacer cuatro labores"54. No fueron las
niñas brocenses las únicas ya que en Berlanga la dotación de una Cofradía, fundada
por el presbítero Cristóbal Ortiz, tuvo idéntica misión55. Las Obras Pías que surgieron
en pos de mejorar la instrucción del pueblo extremeño enraizaban en dos argumentos,
la penuria educativa y la plasmación de un sentimiento de piedad popular. 
2.2. Evolución y modificaciones de sus trayectorias
El discurrir de las Obras Pías educativas constituía la muestra clara de un prove-
choso destino común, lejos de las abundantes fundaciones piadosas orientadas a otros
fines. A ellas, no cabe duda, se unieron la superficialidad, el despilfarro o la picares-
ca. En Guadalcanal-Malcocinado, esta desvirtuación resultaba evidente pues la Obra
Pía de Nicolás Toledo, a pesar de estar bien dotada, se veía perjudicada debido a los
trajines que la picaresca de costumbre traía. En este caso afloraba una de las más habi-
tuales formas de medro, sin importar la trascendencia que conllevaba, se trataba de
aprovechar
por ser aliciente para declinarse a la carrera de letras a algunos más útiles para la agri-
cultura y las artes, buscando, de esta forma, tramitarse la obtención de una capellanía
de las muchas existentes y ordenarse a su título, y resultan excesivo número de ecle-
siásticos al vecindario e indecoroso al sacerdocio por no tener suficiente para su manu-
tención56. 
No siempre ofrecían derroteros negativos, existieron procederes con mejor lógica
y mayor aprovechamiento. Indudablemente, aparecían personas que lograban condu-
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53.- La verdadera dimensión de esta Obra Pía creada en 1815 se conoce por la tramitación de la escri-
tura de heredad del citado Osorio, que se realiza el 30 de marzo de 1839. No queda otra constancia que
este documento. A.H.P. de Cáceres. Archivo Municipal de Coria. Junta de Educación. Leg. 25, exp. 28. 
54.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 9, exp. 30.
55.- Ibídem. Leg. 3, exp. 7.
56.- Ibídem. Leg. 5, exp. 7. 
cir los recursos hacia cauces más óptimos o de idóneo rendimiento, en esa tónica se
encuadraron las conversiones de las Obras Pías. El caso de Acebo mostraba la pro-
puesta y ejecución de un distinto reparto de las rentas:
Sería mejor darla al maestro y no repartirla a pobres para que paguen los estudios, ya
que así no llega al ser muchos y de la otra forma puede ser gratis para todos57. 
Las transformaciones a lo largo de la vida de una fundación eran variadas. Los pro-
cesos de cambio trazaban una evolución no siempre ligada al componente económi-
co, aunque llegase a ser protagonista secundario. Obras que brotaban tras variada y
sinuosa acumulación de propiedades, como la de Vicente Marrón, que partía en 1623
de las posesiones que tenía María Sanabria en el Casar de Cáceres58, dejaban de mani-
festar su acción en lo religioso para ubicarla en el plano educativo. Otras, como la de
Garciaz, acaso la más antigua conocida59, se diluían y apenas ofrecían pautas de inte-
rés. Por último, las había que mantenían su finalidad pero con beneficiarios diferen-
tes. Los ejemplos de mayor proyección estaban en Cáceres con las del Obispo García
de Galarza, del siglo XVI, y la de Pedro Antonio Roco de Godoy y Contreras, del
XVIII, que pasaron del Colegio Seminario al de Humanidades y a las que se unió la
de Vicente Marrón, aunque ya en el XIX60. La atención prestada por la Ilustración a
la enseñanza y los titubeos de la Corona para afrontarla, le dieron un aire favorable y
proporcionaron con toda seguridad una tendencia a convertir obsoletas Obras Pías en
educativas, amén de inclinar las nuevas a tal cometido. En esa variación de proyectos
entraron también directrices estatales que, mediante legislación, fiscalizaron los bie-
nes y las rentas que sustentaban las Obras Pías. En el siglo XVIII, se inició la frag-
mentación piadosa que culminó en la primera mitad del XIX con el proceso desa-
mortizador. 
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57.- De esa manera fue la propuesta del Veedor de la Real Audiencia, aceptándose. Ibídem. Leg. 9, exp.
2.
58.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo V, Obra Pía de Vicente Marrón. Exp. 17.
59.- Fundada por una Cofradía (1574) y dotada con 218 reales para un maestro. A.I.E.S. "El Brocen-
se". Leg. XII, Resguardo de láminas y Obras Pías, exp. 15.
60.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo III, Colegio Seminario San Pedro de Cáceres, y Legajo VI, Obra Pía
de Roco. Exp. 5, respectivamente (las dos primeramente citadas). Existieron una serie de tierras y bienes cuya
propiedad acaba en estos fundadores y aparecen entre los bienes píos. Vid. Legajo I, Maestros, nombra-
mientos personal. Expedientes 2 a 6, 8, 9 y 12; Legajo III, Colegio Seminario. Expedientes 1, 3 a 7, 10 a
16, 19, 24 y 25; Legajo IV, Rentas del Seminario de San Pedro. Expedientes 1 a 6, 8 a 10, 12, 14, 19, 21
a 25. Respecto a la última, Legajo V, Obra Pía de Vicente Marrón. Exp. 24-25-26.
3. DISTRIBUCIÓN DE LAS OBRAS PÍAS 
3.1. Obras Pías de hecho y de derecho
Entre el siglo XVI y la primera mitad del XIX, se constataban en Extremadura un
total de 95 Obras Pías educativas. Desde el punto de vista cuantitativo esas fueron las
realmente fundadas, con lo cual podían señalarse como obras de derecho. Por otra par-
te, algunas de ellas se crearon para dos o más cometidos, por lo que sus finalidades
eran mayores en número que las propias creaciones. En consecuencia, aquellas 95 que-
daban desglosadas en 103, es decir, obras de hecho. La diferencia esencial estuvo en
que las primeras fueron las exactamente formadas, mientras que las segundas sus meros
apéndices. Una cosa fue la Obra Pía en general, coincidente con un determinado fin,
y otra el destino o destinos perseguidos. Los casos ya comentados de Belalcázar, Fuen-
te de Cantos, Plasencia, Aldeanueva de la Vera y Pasarón, que tenían la doble función
de maestro y preceptor de gramática, a la hora de la cuantificación aparecían como 5
Obras Pías, cinco de derecho, pero eran 10 de hecho dado que 5 iban a maestros y 5 a
preceptores; cinco fundaciones expresadas en diez propósitos. Al efectuar un análisis
de ellas deben considerarse esas circunstancias al surgir las varias posibles acepciones
poseídas por cada una.
Cuadro LXXXVIII. Propósitos educativos de las fundaciones de hecho (1574-1845)
Indudablemente, las obras destinadas a la dualidad escuela-maestro fueron las más
abundantes. La carencia de un sistema escolar difundido y el abandono educativo de
las localidades con medio o bajo número de vecinos, movieron a la piedad privada a
paliar ese déficit. La mejor de las posibles acciones piadosas estaba en ayudar a los
más necesitados y ese auxilio a la infancia no tenía otro camino que el de la formación.
Apoyar otras esferas, como el alimento o el vestido, era irrumpir en la circunstancia
familiar y entrar en una administración compleja y un patronazgo comprometido, había
que discernir quiénes eran los más indigentes, o quiénes lo merecían más, por ello, el
auxilio al intelecto aparecía menos arbitrario y más barato, el radio de alcance se alar-
gaba y favorecía a una segunda instancia, los docentes de primeras letras.
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FINALIDADES NÚMERO
Maestros~Escuelas 77
Preceptores de Gramática 11
Estudiantes 10
Colegios 3
Material educativo 2
Otra cuestión fue la de los preceptores de gramática, menos básicos que los maes-
tros pero sí fundamentales para aquellos que querían acceder a la universidad. La idea
de que esta modalidad estaba en comunión con cierto poder adquisitivo hacía que sólo
se atendiese puntualmente, de ahí su escaso número en comparación con las de maes-
tros. Los lugares que cubrían sus expectativas docentes a nivel primario, solían orien-
tarse a la búsqueda del siguiente escalón educativo. Si quedaba elevado para sus eco-
nomías era cuando se abría la posibilidad de un mecenazgo. 
La variedad pía de estudiantes era la más tradicional en el terreno de la ayuda. Las
aportaciones para sufragar los gastos en la formación de jóvenes tenían raíces muy pro-
fundas. En realidad, las Obras Pías de maestros eran subvenciones a niños estudiantes,
personales, que luego adquirían otra forma más efectiva, de modo que una cantidad
que alcanzaba a tres o cuatro alumnos se aprovechaba mejor al pagar un docente que
atendiese a veinticinco o treinta. Aun esta experiencia, prosiguieron los iniciales apo-
yos individuales en el más alto grado, la universidad. Esos diez casos así lo constata-
ron. 
El modelo de colegios fue excepcional. Las cantidades necesarias para tal fin limi-
taban su propia conformación y, en definitiva, esa mínima aparición y débil presencia
de conjunto. Además, los tres ejemplos habidos obedecían a un cúmulo de circunstan-
cias difíciles de repetir. Creadas para otros menesteres acabaron, por mor del destino,
agregadas a entidades públicas de enseñanza. En el mismo terreno de la excepción estu-
vo el material. Olvidado con frecuencia, considerado solamente por la óptica pedagó-
gica, quedaba como elemento de segundo orden. Su aparición en terrenos piadosos fue
más fruto de la casualidad que de la propia iniciativa. Atendida ya la enseñanza, al
menos en apariencia, las dádivas de estos mecenas buscaron completar distintas caren-
cias en los elementos de uso escolar. 
Las fuentes archivísticas permiten discernir entre obras de derecho y hecho. El
Catastro de Ensenada registraba dieciséis Obras Pías educativas. Esas dieciséis de dere-
cho coincidieron con las de hecho, doce para maestros y cuatro para preceptores de
gramática. Las magistrales, localizadas en 12 poblaciones, atendían a un monto de
16.051 personas, lo que suponía 1.337 almas por enseñante, criterio de obligada refe-
rencia pedagógica, a pesar de que en algunos lugares había otros docentes -lo que hacía
rebajar esa relación- no eximía ello de que el número de alumnos fuese alto, más aún,
lo elevaba al ser mayoritarios los niños menesterosos. La dotación ascendía a un total
de 6.365 reales de vellón, lo que promediaba 530 reales con 11 maravedís por obra.
Belalcázar, con 1.955 reales, tuvo la asignación más alta y Villanueva del Duque, con
140, la mínima. Ambas localidades pertenecían al Duque de Béjar, lo que no trascien-
de más allá de la mera casualidad. 
Respecto a las de preceptores de gramática, sufragaban a cuatro profesionales, a los
que se sumaba un quinto con diferente financiación. Se repartían entre 7.700 habitan-
tes, con una media de 1.540 por preceptor. La suma de las asignaciones pías fue de
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5.931 reales, con la más alta en Villafranca (de Barros), 3.000, y la menor en Fuente
de Cantos, 400. La cifra media era 1.482 reales y 20 maravedís, valor superior al doble
del de los maestros, que se explica en la consideración dada a ambas enseñanzas. La
dotación monetaria pía no estaba en relación con la población y las fundaciones se lle-
vaban a cabo de manera independiente, por lo cual, grandes villas tenían rentas de baja
cuantía y otras, de pequeña entidad demográfica, altas dotaciones.  
El mejor testimonio cuantificador se encontraba en el Interrogatorio de la Real
Audiencia de Extremadura. Estrictamente, las obras piadosas en él aparecidas fueron
50, repartidas en 41 para maestros, 9 en preceptores de gramática, 7 de estudiantes y
2 para material. Ese medio centenar de derecho permitió 59 cauces de hecho, gracias
a las dualidades (Belalcázar, Magacela, Bienvenida, Guadalcanal-Malcocinado, Alju-
cén y Pasarón de la Vera), o la trifurcación (Aldeanueva de la Vera) de algunas de ellas.
Básicamente, eran esos los destinos a considerar, aunque luego hubiese "subpropósi-
tos" adjuntos, como limosnas, orfandades, etc. 
Los maestros se repartieron entre los 54.595 habitantes de 41 localidades, lo que
suponía 1 enseñante pío por cada 1.332 personas61. La asignación monetaria fue de
28.539 reales con 14 maravedís, que daba una media de 696 reales y 23 maravedís por
obra y maestro. La más dotada estuvo en Guadalcanal-Malcocinado, con 3.645, mien-
tras que la menos en Acebo, con unos maravedíes. 
Sobre los preceptores de gramática afectados, sus labores se destinaban a 15.086
almas, lo que se traducía en uno para cada 1.726. Si se tiene en cuenta que su alumna-
do era mucho menor, no todos llegaban a las latinidades, su ratio docente-discente debía
ser bastante aceptable. En cuanto a sus honorarios, sumaban 21.524 reales que, divi-
didos entre los nueve citados, suponían 2.391 con 18 maravedís de media. Nuevamen-
te, Guadalcanal-Malcocinado asignaba lo máximo, con 9.509 reales, y Bienvenida lo
mínimo, con sus 441. 
La acción piadosa para estudiantes abarcó a un total de 15.086 personas, una dota-
ción para cada 2.155, y sumó un presupuesto de 3.077 reales, lo que equivalía a una
media de 439 reales con 19 maravedís por obra. Los universitarios más favorecidos
fueron los de Aldeanueva de la Vera, con 900 reales, y los que menos los de Puebla de
Sancho Pérez, con sólo 17. El material, postrer especificación de las rentas pías, tuvo
solamente dos propósitos y uno, nada más, materializado en Valencia de Alcántara,
donde 55 reales fueron para el cometido, mientras que en el caso de Guijo de Coria se
integraban en el salario docente los utensilios de los niños.
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61.- Se vuelve aquí a incidir lo anteriormente dicho para el Catastro de Ensenada. Sin duda, habría otros
enseñantes y esa relación variaría a la baja, pero el carácter pío de asistir a los más pobres induce a la ele-
vación.
3.2. Ubicación cronológica de las Obras Pías
No puede hacerse una referencia exhaustiva de sus trayectorias o, al menos, dar por
categórica una relación debido a las dificultades derivadas de su propia condición, a lo
que se une la limitación de datos. La especie de ocultación que de ellas hacían patro-
nos y, sobre todo, administradores, trajo una escasez documental generalizada, aunque
con plausibles excepciones. El hecho de que las inspecciones o visitas las realizasen
las diócesis, facilitaba, aún más, la reserva, no obstante, sí es posible cierta cuantifi-
cación.
Cuadro LXXXIX. Cronología de las Obras Pías educativas extremeñas (1574-1845)
Las dos obras del siglo XVI pertenecían a las localidades de Garciaz (1574) y Coria
(1599)62. Tal vez, la de carácter más genuinamente pío fuese la primera pues estuvo
destinada a un maestro de escuela, no obstante, quedó diluida en distintas acciones has-
ta 1843, en que fue definitivamente llevada a su original cometido63. La segunda, apar-
te de corresponder a un seminario, no tuvo vigencia hasta el inicio de la centuria siguien-
te y pasó a ubicarse en Cáceres. 
En el siglo XVII, se contemplaron doce fundaciones, las dos anteriores más diez,
surgidas en Coria (1605), Casar de Palomero (1612), Plasencia y Casas de Millán (1617),
Brozas (1618), Trujillo (1620), Alcuéscar (1645), Casatejada (1664), Jaraicejo (1665)
y Cañamero (1672). En esos años se forjaba plenamente esa modalidad educativa al
secundar el proceso de difusión de los maestros como entidad enseñante en sí, no nece-
sariamente vinculados a instituciones que eran religiosas en su mayoría.  
La gran eclosión se produce en el siglo XVIII. La aparición de 80 obras marca el
antes y el después pío. Su desigual trayectoria, pues se agotaban, se transformaban, se
agregaban a otras, etc., no restaba ápice a la importancia que tuvieron. Las razones eran
claras dado que fue el momento del despertar educativo, donde el impulso ilustrado
hizo brotar en la conciencia del poder que el pueblo debía ser formado y, para ello, se
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Siglos Creadas Vigentes
XVI 12 12
XVII 10 12
XVIII 80 87
XIX 13 47
62.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo II, Obra Pía de D. Diego de Galarza. Exp. 1.
63.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo XII, Resguardo de láminas y documentos de Obras Pías. Exp. 15. 
le habían de facilitar los caminos. Curiosamente, con el paso del tiempo, la idea de ir
a más en la formación popular quedó mediatizada. La cortapisa estuvo en la supresión
paulatina de esos vehículos formativos en que se habían convertido las Obras Pías.
Detrás estaba una fiscalización de los bienes eclesiales que desamparaba muchos come-
tidos docentes, a pesar de que la intención expropiadora e impositiva buscaba la razón
contraria. 
Al llegar el XIX, las creaciones fueron sólo tres, Cáceres, Coria y Hoyos. En el año
1845, donde se marca el final del proceso desamortizador pío, sólo perviven 47 obras,
35 en Cáceres y 12 en Badajoz. La razón de ese reparto desigual estribó en la fortale-
za de las diócesis del norte, que sabían sostener los embates fiscales de mejor forma,
no en vano sus dominios habían sido mayores y sus colaciones más abundantes en bie-
nes y vecindario.
3.3. Situación jurisdiccional   
La Extremadura que albergaba las instituciones pías educativas a lo largo de los
siglos XVI, XVII, XVIII e inicios del XIX, tenía una serie de características. Primera,
el espacio, sujeto a la existencia de una estructura jurisdiccional que permanecía más
o menos configurada, pero que resultaba variable con el tiempo debido a que núcleos
de población se encontraban enclavados en una delimitación y otras veces en otra dis-
tinta. Esta cuestión, que no resulta nueva, no constituye un problema a la hora de tra-
zar la evolución de las fundaciones piadosas, lo mismo que al acometer las pautas peda-
gógicas que irrumpieron de distinta manera en un territorio u otro64. Ni tan siquiera, en
segundo lugar, cuando se diluyeron en escuelas públicas y quedaron enmarcadas en la
subdivisión de partidos judiciales que el Real Decreto de 21 de abril de 1834 realiza-
ba65.  
En capítulos precedentes se han llevado a cabo ubicaciones de la más variada índo-
le. En todas ellas quedó claro que se trataba de una instantánea, de una connotación
efectuada en un punto cronológico determinado, por otra parte, la variabilidad territo-
rial dejaba su impronta de forma que varias entidades modificaban su pertenencia de
un dominio a otro en función del recuento heurístico. Esos entrelazamientos traslucen
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64.- A. RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, manifiesta que "resulta imposible definir Extremadura como un territo-
rio uniforme en el que coincidan jurisdicciones, entidades administrativas y poderes que funcionen por igual
a lo largo de los tiempos modernos y que conserven una inmovilidad duradera capaz de cristalizarse en una
gráfica o en un mapa", a lo que añade, "la consideración de territorios que hoy pertenecen a otras entida-
des administrativas diferentes a la extremeña, la importancia de los señoríos laicos y eclesiásticos y las con-
tinuas transferencias de unos poderes a otros, hacen de la Extremadura del Antiguo Régimen una provincia
más de Castilla que no tiene una personalidad jurídica ni administrativa definida y que permita establecer su
identidad frente a otras". "Extremadura: la tierra y los poderes". Hª de Extremadura. Vol. III. Badajoz, 1985,
pp. 423-424. También M. CARDALLIAGUET QUIRANT, lo aborda en "Jurisdicciones señoriales de Extrema-
dura en el siglo XVI". V Congreso de Estudios Extremeños. Badajoz, 1974. 
65.- A.H.P. de Cáceres. Legado Paredes. Leg. 7, nº 31.
cambios en el análisis, de modo y manera que llegan a ofrecer visiones diferentes. Lo
mismo que en las argumentaciones pasadas, cabe ahora subrayar esa peculiaridad y con
ella los matices de un estudio coyuntural.
Gráfica XXX. Distribución de las O. Pías según  las jurisdicciones66. 
El alfoz de Realengo destacaba sobre los demás. La primera razón de la preponde-
rancia se hallaba en que ese tipo de núcleos estuvo al amparo del sistema educativo
estatal, que lo delegaba al municipal, y ello facilitaba una intervención privada. La
Monarquía, al tener que abarcar un mayor número de necesidades, no pudo satisfacer-
las de igual forma, de ahí que hubiese baja efectividad en su jurisdicción. En aquel
menor despliegue docente intervino también la Iglesia a través de órdenes y estableci-
mientos de enseñanza, así, cubría cometidos que hacían a los responsables locales rela-
jarse. Cuando la tarea clerical decaía o modificaba, se paliaba con "piadosas intencio-
nes". 
Otro argumento de preponderancia estaba en que eran entidades de población impor-
tante, lo que hacía que no se cubriesen totalmente las exigencias de la enseñanza ele-
mental. Y una tercera causa, se situaba en el terreno del honor. Los fundadores veían
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66.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. 
Señorío de Gaspar
Cd. de Encinas
Dq. de Medinaceli
Mq. de Mirabel
Mqsa. de Astorga
Cd. de Medellín
Mqsa. de S. Juan
Cdsa. de la Roca
Dq. de Albarracín
Dq. de Frías
Mq. de Coria
Cd. de Oropesa
Dq. del Arco
Cd. de Benavente
O. de Santiago
O. de Alcántara
Dq. de Alba
Realengo
más efectiva su intención en lugares donde la jurisdicción nobiliaria no imperase, don-
de los méritos no tuviesen discusión o males entendidos en el reparto de la autoría, casi
siempre dignificante, y que la pugna entre la casa señorial y el donante no se produje-
se. De hecho, fueron escasísimas las Obras Pías extremeñas de etiología nobiliaria. Con
seguridad, una donación llegaría a ensombrecer o competiría con el titular del lugar, y
eso era razón suficiente para no inclinar las intenciones piadosas a poblaciones de su
ámbito. Esos argumentos adquieren más fuerza al comprobar que eran exiguas las obras
educativas en tierras de título, con una excepción, las de Alba, siempre en buena dis-
posición hacia la enseñanza, ratificada en otras esferas de la educación. 
La existencia de las Órdenes Militares ampliaba el dominio del Realengo, que ofre-
cían iguales pautas en la norma jurisdiccional y regulación determinada por la Coro-
na. Sus veintiún casos, once Alcántara y diez Santiago, se sumaban a los rasgos ante-
riores. La mayor densidad pía trajo el consiguiente clima favorable a la difusión cultu-
ral y docente, más el influjo de un gran número de vecinos. Una población superior
tenía un peso considerable a la hora de la casuística y en lo educativo se solía dar tam-
bién esa constante. 
La insignificante aportación, dentro de la perspectiva individual, de la nobleza pudo
verse atenuada en una visión de conjunto. Su valor resultaba mínimo, pues sólo con-
ducía a una simple enumeración sin más argumento posible, acaso, insistir en las razo-
nes argüidas de sus diferencias con el Realengo. En efecto, si se omitiesen las obras
ubicadas en las zonas del Conde de Benavente, del Ducado del Arco y el Condado de
Oropesa, el resto ofrecería ese exiguo panorama cuantificado en el 13%. Aún más, si
se añadiesen las citadas excepciones alcanzarían el 25%, sólo una cuarta parte del total. 
Cabe matizar que de estar interesada la nobleza en potenciar los instrumentos de
enseñanza habrían puesto los medios, con lo cual el rechazo hacia los donantes hubie-
se sido hasta lógico, pues ya no serían necesarios, pero, por desgracia, sus miras esta-
ban lejos de la realidad popular y resistentes a otras iniciativas que, a la postre, fueron
oportunidades perdidas. Esa realidad configuraba ahora un gran argumento sobre la
decadencia española. Lo estamental suponía la infravaloración de los otros grupos socia-
les al juzgar la cultura y el vehículo que la aportaba, la enseñanza, como instrumento
de diferencia. Ahí, en ello, estuvo la razón. La educación bien trazada hubiese procu-
rado una mejor relación social y el dominio, tan ansiado por las élites, sólo perviviría
con el poder económico, al fin y al cabo la verdadera separación.
3.4. División territorial o de partidos
La división territorial ofrecía una serie de singularidades que estaban en relación
directa con sus dimensiones. La agrupación de localidades en partidos sirve para rea-
lizar diversos tipos clasificatorios. Con las Obras Pías se puede estructurar un modelo
basado en lo distributivo y para que las resultantes sean algo más que la mera relación
de lugares donde la piedad se instalaba, se suman los nombres de los fundadores, a
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pesar de no disponer del de todos. Añadir las aportaciones monetarias enriquece los
datos, aunque se tiene en cuenta que corresponden a las partidas iniciales, único nexo
posible de las rentas pías, pues su carácter cambiante obliga a ello además de su no
correlación en el tiempo. 
Hubiesen sido de más interés presupuestos de una fecha determinada, coincidente,
que permitiesen las comparaciones y los análisis, pero cuando unas cantidades se dona-
ron otras ya habían desparecido, por lo que el reflejo mostrado sólo busca ampliar datos
de forma intemporal. En definitiva, la idea de conjunto se obtiene bajo el prisma de la
agrupación de zona, independientemente de que aparezcan guarismos de carácter eco-
nómico u otro dato que no tenga la suficiente envergadura como para establecer un
régimen jerárquico. 
Cuadro XC. Distribución territorial de las Obras Pías educativas (1574-1845)67
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PARTIDO DE ALCÁNTARA
LOCALIDAD FUNDADOR DESTINO DOTACIÓN (rs)
Brozas Maestros 121
Cadalso Pedro García Estudiantes 10
Hernán Pérez (perdida) Maestros
Santibáñez el Alto Juan Gómez del Águila Maestros 550
Valencia de Alcántara Antonio Hidalgo Agudelo Maestros/Material 343
PARTIDO DE BADAJOZ
Badajoz Pedro Casas Guerrero Maestros
Badajoz Bartolomé Hernández Bueno Maestros 1.400
Santa Marta Bartolomé Hernández Bueno Maestros 367
PARTIDO DE CORIA
Acebo Maestros
Aceituna María García Maestros 364
Calzadilla de Coria Juan González Maestros 286
Casar de Palomero Antonio Valencia Maestros 250
Casar de Palomero Pedro Suárez Maestros 81
Casillas de Coria Pedro Martín Rico Maestros 83
Coria Ignacio Osorio-Juan Romualdo Maestros 1.000
67.- A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial de Guijo de Coria;  Archivo Parroquial de Aldea del Cano;
A.D. de Plasencia. Fundaciones. A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. A.G.S. Catastro de Ensenada. A.H.P. de
Cáceres. Real Audiencia de Extremadura; Legado Paredes; Archivo Municipal de Coria; Hacienda, Clero;
A.I.E.S. "El Brocense". Varios; O.P. García de Galarza; O.P. Vicente Marrón; O.P. Pedro Roco; Láminas y
documentos O. Pías; A.M. de Badajoz. Actas Capitulares; A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. A.M. de
Mérida. Actas Capitulares. A.H.P. de Badajoz. Varios.
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PARTIDO DE CORIA
Coria Antonio García de Pineda Estudiantes
Gata Maestros 200
Guijo de Coria Cristóbal López Maestros~Material 500
Guijo de Galisteo José Hernández Halcón Mestros
Guijo de Granadilla Pedro García~Fco. Sánchez Maestros 50
Hervás Cofradía de Ánimas Maestros 800
Hoyos Cofradía de S. José Maestros 500
Mohedas María Josefa García Maestros 400
Valdeobispo Cofradía de Por Dios Maestros 350
Villamiel José Jerez Maestros 1.100
Villanueva de la Sierra Obispado~Hospital Maestros 200
PARTIDO DE LA SERENA
Castuera Maestros 700
Higuera de la Serena Bartolomé Hernández Pérez Maestros 396
Magacela Pedro Donoso Maestro/Preceptor 88~132
Zalamea de la Serena P. Dávila~Catalina Monroy Preceptor 550
PARTIDO DE PLASENCIA
Aldeanueva de la Vera Cofradía S. Ignacio de la Llave Maestros 240
Aldeanueva de la Vera José Pavón y Godoy Estudiantes-Precept 1.624~900
Barrado Fco. Núñez~José A. Chamizo Maestros 160
Belvís de Monroy Buenaventura Pérez Preceptor 6.600
Cabezabellosa Juan Serrano Berrocano Maestros 36
Casas de Millán Manuel Sanz~Juan Sánchez Estudiantes 880
Casatejada Juan Domingo Maestros 400
Casatejada Preceptores 800
Cuacos Maestros 2.200
El Torno Pedro Bravo Maestros 2.000
Guijo de Sta. Bárbara Cofradía Sto. Sacramento Maestros 370
Losar de la Vera Juan Naharro Maestros 1.100
Malpartida de Plasencia Lorenzo Blázquez Maestros
Mirabel Maestros
Pasarón de la Vera Bernardo Martín Maestros~Precpt. 550~1.100
Plasencia Engracia de Monroy Estudiantes 550
Plasencia Jerónimo Loaisa Estudiantes
Plasencia José Villanueva y Pacheco Maestros
Robledillo Martín Ventura~Pedro García Maestros 220
Segura Maestros 200
Serradilla Catalina Gómez “La Chuca” Maestros 1.000
Serrejón Esteban Simón Sánchezq Maestros 320
Tejeda de Tiétar Maestros
Valverde de la Vera Juan García Pedraza Maestros 600
Cuadro XC. Continuación
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PARTIDO DE TRUJILLO
Alía Diego Díaz de Hernando Maestros 300
Belalcázar Juan Soto Alvarado Maestros~Precpt. 1.600~1.600
Berzocana Maestros 750
Cañamero Catalina Hernández Conda Maestros 200
Casas del Pto. Miravete Cofradía Ntra. Sra. Asunción Maestros 90
Fresnedoso Ana Montero Maestros 200
Garciaz Cofradía Maestros 218
Garlitos Blasco Sánchez Maestros 150
Ibahernando Maestros 31
Jaraicejo Juan Vázquez Maestros 1.440
Logrosán Alonso Calderón Maestros 400
Miajadas Francisco Almedo Maestros~Estud. 500~550
Navezuelas Maestros 680
Orellana la Vieja Marquesa de San Juan Maestros 900
Trujillo María Genaro de la Paz Maestros
Villanueva del Duque Maestros 1.500
PARTIDO DE CÁCERES
Aldea del Cano Juan Fco. Alejo Sanz Maestros 292
Arroyo del Puerco Juan Domínguez Bejarano Estudiantes 3.689
Arroyo del Puerco Francisco Garrido Estudiantes 12.988
Cáceres García de Galarza Colegio 30.654
Cáceres Pedro Roco de Godoy Colegio 23.022
Cáceres Vicente Marrón Colegio 730
Casar de Cáceres Isabel García de la Vega Maestros
Garrovillas de Alconétar Juan Herrera Estudiantes 100
Malpartida de Cáceres Benito Martín Flores Maestros
PARTIDO DE MÉRIDA
Alcuéscar Salvador García del Corral Maestros 180
Aljucén Maestros~Precpt. 500~680
Arroyomolinos Pedro Delgado Maestros 500
Almoharín Andrés Martín Perulero Maestros 300
Esparragalejo Maestros 1.830
Mirandilla Maestros 1.100
Villafranca Pedro y Mateo García Preceptores 3.000
PARTIDO DE LLERENA
Bienvenida Santiago Pizarro Estudiante~Precpt. 441~441
Berlanga Cristóbal Ortiz Maestros 750
Fuente de Cantos Maestros 400
Fuente del Maestre Pedro Alonso Zambrano Maestros 500
Guadalcanal-Malcocinado Nicolás Toledo Maestros~Precpt. 3.465~3.465
Higuera de Zalamea Bartolomé Hernández Pérez Maestros 200
La Calera Juan Alonso Parra Maestros 29
Llera Juan José Yanes Camacho Maestros 200
Puebla de Sancho Pérez Pedro Sánchez Lorenzo Maestros 17
El partido de Plasencia fue el más beneficiado respecto a las Obras Pías. Sus vein-
ticuatro fundaciones de derecho, materializadas en veintiséis de hecho (diecisiete de
maestros, cuatro de preceptores de gramática y cuatro de estudiantes), fueron resulta-
do de varios elementos. Se puede considerar que las razones de esa supremacía esta-
ban en la amplitud de su diócesis, la mayor de Extremadura, combinada con el núme-
ro de habitantes, superados sólo por el de Llerena. La coincidencia divisoria adminis-
trativa con buena parte de la clerical añadió fuerza a su soberanía. El reparto pío alcan-
zaba en su territorio más de una cuarta parte del total de las obras, lo que fue muestra
de su importancia. El liderazgo económico sería suyo también de no ser por la excep-
cional dotación de las obras para colegios de Cáceres, que pueden considerarse a estos
efectos punto y aparte. 
Los aspectos más destacados de la zona verata estuvieron, sin duda, en las asigna-
ciones de maestros para Cuacos, El Torno, Losar de la Vera y Serradilla, núcleos que
aunaban 4.454 habitantes y que ofrecieron, gracias a las fundaciones, emolumentos
originales superiores a los 1.000 reales de vellón al año. Sin duda, cantidades cuantio-
sas por encima de la media y en línea de las dispuestas por el Consejo de Castilla para
los maestros de primeras letras. Aquella suficiencia se vio incrementada, si cabe, por
el celo inusitado del Obispado que, a pesar de no ser todos los núcleos del partido comu-
nes a los de la Iglesia, estuvo muy cerca de ellos mediante las visitas hechas a sus fun-
daciones. La frecuencia con que los veedores eclesiásticos realizaron su labor fue har-
to elocuente a tenor de la febril actividad desempeñada68. Se incrementó, aún más, el
influjo religioso con las pautas que el Cabildo Catedralicio estableció sobre las Cofra-
días, para que sus fondos benéficos recayesen en Obras Pías educativas. Todos esos
matices hicieron del grupo no sólo el mayor, sino el que más variedad ofreció, el que
sustanció como ninguno la canalización de la piedad educativa.
Respecto a la delimitación encabezada por Coria, cabría indicar que seguía a la ante-
rior en importancia. Sus dieciocho obras de derecho, plasmadas en diecinueve de hecho,
le facultaron para ello, no obstante, si se enfocase desde la perspectiva diocesana esta-
ría en igualdad de condiciones con su predecesora. Las Obras Pías caurienses tuvieron
asignaciones discretas como tónica general, salvo en Villamiel y Coria, donde se repe-
tía el ascendente obispal sobre las intenciones al inclinar a las Cofradías hacia el sufra-
gio de fundaciones educativas. La falta de la totalidad de las asignaciones impide, como
en el caso placentino, señalar el montante global de sus rentas. 
Contrariamente a los partidos vistos, en tierras de Trujillo sí se pudieron conside-
rar los fondos de iniciación. El tercer foco pío en volumen tuvo 10.759 reales como
importe de rentas y bienes, que se explayaron en diecisiete obras de hecho, gestadas
por dieciséis de derecho, cuyos casos más notables se encontraron en Belalcázar, Jarai-
cejo y Villanueva del Duque. La personalidad pía trujillana se caracterizó por incli-
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68.- Pueden verse los Libros de Visitas. A.D. de Plasencia.
narse mayoritariamente hacia la dotación de maestros, por lo que puede decirse que
tuvo un cariz purista. Esa tendencia hacia lo entendido como clásico en las fundacio-
nes, se explicaba en la influencia diocesana. Una vez más las directrices clericales se
hicieron patentes. 
La preocupación de la Iglesia por la salvación de las almas pasaba por la instruc-
ción y, ¿quiénes mejor que los docentes de primeras letras para la labor? Resultaba sen-
cillo deducir que, si un fundador pío buscaba el consejo de dónde encomendar el des-
tino de su donación, el religioso le llevaría hacia el camino pío, sólo, cuando las nece-
sidades se entendiesen cubiertas, la decantaría hacia otros menesteres, porque tenían
claro que la enseñanza del latín, el apoyo a estudiantes o cuando temporalmente se aten-
diese a las niñas, estarían siempre en razón de ese último fin. Efectivamente, el sufra-
gio de las latinidades abría las puertas a vocaciones sacerdotales, el de los estudios uni-
versitarios a los saberes teológicos y la formación de las púberes a unas futuras madres,
bases de un hogar cristiano. En ese mismo orden de influjos, la pertenencia de locali-
dades trujillanas a la diócesis placentina69 trajo el entrecruzamiento de pareceres y nor-
mas de conducta. Era evidente que se producía una especie de mímesis entre núcleos
que, de alguna manera, presentaban cierta homogeneidad.
Como último término, Cáceres. En sus dominios también se producía cierta simi-
litud con los anteriores. Exigua representación en un contingente humano elevado cuya
razón estaba en la existencia de entidades educativas que paliaban las carencias gene-
rales. Los posibles fundadores no detectaron necesidades ya que éstas quedaron disi-
muladas por un contingente de instituciones que parecían subsanarlas. Las obras para
colegios fueron la insignia pía por sus dimensiones, su presupuesto y su alcance. Per-
geñadas para objetivos diferentes acabaron arrimadas a la educación popular, lo que
obstaculizó posiblemente otras iniciativas, pero el ámbito cacereño pudo presumir de
la fundación más considerable para estudiantes. Los 12.988 reales para tal menester
permitieron a jóvenes de Arroyo del Puerco70 acceder a la universidad.
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69.- Un buen número de ellas estaba bajo su orden episcopal. Véase la distribución pía diocesana.
70.- Hoy, Arroyo de la Luz.
Mapa VII. Densidad distributiva de las Fundaciones Piadosas (1574-1845)71
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71.- La referencia cartográfica ha sido tomada de RODRÍGUEZ SÁNCHEZ, A.: "Extremadura: la tierra y
los poderes". Historia de Extremadura. Vol. III. Badajoz, 1985.
De 1 a 10 Obras Pías
De 11 a 20 Obras Pías
De 21 a 25 Obras Pías
4. SUPEDITACIONES CREATIVAS Y PAUTAS DE FUNCIONAMIENTO
El día 29 de diciembre de 1672, Catalina Hernández Conda fallecía en la villa de
Cañamero. Mediante testamento donaba "para dar rentas a un maestro de enseñar
niños la doctrina cristiana, leheres, escribir y contar"72, adaptándose al cauce normal
de esos procesos, el otorgo ante escribano público. Entregaba así la cantidad inicial con
la que poner en marcha una institución de enseñanza. Posteriormente, dictaría una serie
de normas de funcionamiento o ideario y quiénes serían los beneficiarios. En los actos
de fundación concurrían una serie de elementos con entidad propia y que luego toma-
rían nuevas perspectivas al vincularse los rasgos testamentarios con los de administra-
ción, custodia y enseñanza. 
Cada Obra Pía establecía unas condiciones, por lo general, similares o aplicables a
las demás, pero sin desechar matices únicos y peculiares. Los donantes señalaban una
primera estipulación consistente en no permitir el inicio de la obra hasta su muerte,
"que en mi ausencia y por mi fallecimiento (...) se sirvan aprobarla y admitirla"73. El
deseo de beneficiar a los demás se vinculaba a un bien propio, aunque fuese de índo-
le espiritual, ¿de qué forma si no se explicaría que no se iniciase en el momento de
legar?, ¿por qué retrasar un bien social y emparejarlo al término de una existencia? Son
respuestas que fácilmente se estructuran en la conformación del propósito supraterre-
nal, a la búsqueda de una congratulación ante el Supremo en el momento de su juicio
final. Se dejaba en marcha una obra de caridad que, a tenor de las rentas poseídas, fun-
cionaba de antemano sin agobios o apreturas en la hacienda personal. Había, pues, una
segunda lectura en la idea de mostrar la condición económica boyante y del alma gene-
rosa que se poseía. Se ganaba de esa forma el reconocimiento de quienes convivían o
rivalizaban en el terreno social y se atraía la consideración de algunas jerarquías ecle-
siales, "dejándose querer", en la perspectiva de unas buenas limosnas o de generosas
donaciones territoriales.  Lo  cierto  era  que  una serie de pautas motivaban la acción
creadora, entre ellas, con papel relevante, las de carácter devocional o religioso, las
educativo-culturales, las de mentalidad y, de forma lejana, las socioeconómicas:  
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72.- A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. Expediente 53, Lib. 1.
73.- Así rezaba el codicilo testamentario de Joseph Pérez y su Obra de Villamiel. A.I.E.S. "El Brocense".
Legajo Documentos y Colegios. Partido de Hoyos. s.f. 
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Acta notarial de la fundación pía educativa de Cañamero (1672)
En el nombre de Dios, amén. Sepan quantos esta pública escriptura de fundación y dota-
ción vieren como aviendo muerto Catalina Hernández Conda, vezina de esta villa de
Cañamero, viuda de Juan Solano, ido de esta presente vida, parece que en su testamen-
to (...) quedase de sus vienes se distribuyesen (...) en probecho de los naturales desta
dicha villa y onor desta República, y para que los niños aprendan principalmente el
temor de Dios nuestro señor la dotrina cristiana, leer, escrivir y contar y sean ynstruy-
dos y educados en buenas costumbres y cortesía cumpliendo y ejecutando la boluntad
de dicha difunta(...)74. 
Las condiciones a las que hacía referencia el testamento conformaban un cuerpo de
normas que eran en sí un ideario. Como tales podían analizarse mejor desde la pers-
pectiva de quienes tenían que cumplirlas y llevarlas a la práctica: patronos, adminis-
tradores y maestros. 
Existían una serie de facetas, evidentes o tácitas, que trazaban conducta en las gen-
tes de los siglos XVII y XVIII. Una de ellas, acaso primordial, era la religiosidad. El
espíritu emanado del Concilio de Trento irradiaba a la cristiandad católica normas raya-
nas de la austeridad monacal lo que, unido al respeto y temor que se profesaba al San-
to Oficio, numerosos Autos de Fe eran vistos en las plazas como actos redentores y
sacros de la Inquisición, hacían que la religión más que una parte de la entidad perso-
nal fuese una forma de vida, una norma existencial. Por tanto, era evidente que cual-
quier actuación trascendente tenía impregnada la esencia teocentrista y bajo ella fun-
cionaba. La obra fundada en Jaraicejo por Juan Vázquez, el 18 de julio de 1665, mos-
traba ese talante: 
Mando que cada hun año se empleen treinta reales en Rosarios y medallas a disposi-
ción de los Patronos y que éstos los distribuyan los domingos de quaresma. Mando que
en cada hun año se dijese huna misa cantada con diáconos y un responso sobre  la sepul-
tura el día de San Juan, ante porta latinam, y que se dé limosna al Cura, seis reales, y
a los diáconos y sacristán lo acostumbrado y que se ponga la cruz sobre la sepultura,
ynporta esta misa de todos los derechos nuebe reales y medio y el maestro tiene la obli-
gación de llebar de ella los niños de la escuela. Dejo dotada en la misma conformidad
otra misa cantada con diáconos el día de San Pedro y San Pablo, y mando que estas
misas se pagasen siempre en primer lugar y que por ningún acidente dejasen de decir-
se. Tiene obligación esta Memoria, hasimismo, de hacer decir en cada hun año tres misas
rezadas de la memoria que está puesta sobre huna casa que dejó a la escuela y se ben-
dió, pero su balor se impuso a censo a fabor de esta Obra Pía...75.
Añadir a ello la concepción del aprendizaje como una invención divina, ya que
no sólo era mutua sino autónoma, hacía del hombre maestro de sí mismo, "Dios es el
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74.- A.D.P. de Cáceres. Ibídem. Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL I.
75.- A.H.P. de Cáceres. Legado  Paredes. Complemento al catálogo. Leg. III, nº 35.
maestro en todos los casos"76, para llevarlo a relacionarse con la religión, por lo cual
el que aprendía tenía necesidad de una señal, de un maestro, de una obra exterior. La
escuela de la época ofrecía cuatro invenciones muy admirables como el arte de hablar,
leer, contar y escribir, todo ello unido a la formación en la doctrina cristiana77. Al no
haber número suficiente de lugares donde aprender, las obras eclesiales trataron de
paliarlo recurriendo a otras clases más favorecidas, a su ayuda desinteresada bajo argu-
mentos doctrinales78. Era llamativo como la Iglesia, esencialmente contrarreformista,
inclinara a los privilegiados hacia comportamientos de amor y justicia más en el con-
texto humanista que en el católico, no obstante, la adecuaba a la idea de nobleza cris-
tiana tomista:
Nadie es noble por la nobleza ajena (...). Nadie puede gloriarse de la nobleza de sus
padres si degeneró de ella. Yerran los que creen que algunos son nobles por descender
de otros que lo son. Primero porque todos descendemos de un mismo origen y en cuan-
to a ésto todos los hombres son igualmente nobles. Error es tener por noble al que se
desvió de la bondad y al que no persevera en ella79.
Así, el deseo eclesial les convocaba hacia el concepto evangélico de la caridad y les
enseñaba que el creyente sólo tiene un título de nobleza, el ser hijo de Dios y herma-
no universal de todos los hombres. Fue en este medio ascético donde hubo que com-
prender la participación nobiliaria y burguesa de los fundadores80. Resultaban lógicas,
pues, conductas inclinadas a magnificar y preponderar las formas religiosas, por eso,
los enseñantes beneficiados debían ir a misa y al rosario diariamente acompañados de
sus discípulos, rezar responsos por la ánimas benditas y en particular por la del funda-
dor. A veces, curiosamente, reflejaban esas letanías en una mezcla de latín y castella-
no: "Deus qui inter Apostólicos que luchará por él con el último fidelium"81.
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76.- Reminiscencia tomista y agustina acentuada por el principio del ente ideal divino que tiene el hom-
bre.
77.- Este es uno de los elementos más destacados que generaliza para el conjunto de la sociedad espa-
ñola H. ARMAYOR GONZÁLEZ, La pedagogía cordobesa del siglo XVII. Córdoba, 1971.
78.- El citado fundador de la Obra Pía de Jaraicejo obligaba hasta en el ámbito de lo pedagógico lle-
gar a un pleno latir religioso. De esta manera, indicaba al maestro que, además de los menesteres escola-
res, "enseñara a ayudar a misa a los niños y mando que todos los domingos de la Quaresma se diga dicha
dotrina por las calles (...) y siempre antes de que salgan de la escuela an de decir la dotrina. Mando que
todos los sábados acudiese a misa de prima con los niños y que por semanas los niños bayan a ayudar a
misa". A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
79.- AQUINO, Sto. Tomás de.: De eruditione principium. Madrid, 1954.
80.- Permanecen en el sustrato popular testimonios de la religiosidad emanada de antaño. Vid. MAR-
COS DE SANDE, M.: "Del  folklore  garrovillano". Revista de Estudios Extremeños, I. 1945, pp. 447-460 y
III, 1947, pp. 76-114; o a DUARTE INSÚA, L.: "La tradición folklórica de Alburquerque". Revista de Estudios
Extremeños, II. 1946, pp.  231-234. (Algo más difusa su vinculación).
81.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo Colegios y Pueblos. Partido de Hoyos. s.f.
Las supeditaciones de la implantación pía fueron establecidas de forma precisa en
lo religioso cuando su creador era del clero, como la de Joseph Jerez, Deán y Canóni-
go de la Catedral de Ciudad Rodrigo. Su donación a Villamiel exigía que los sábados
se enseñase
la doctrina cristiana como disciplina, para que se explique despacio y puedan entender
según la capacidad de cada uno. Enseñará, además, como saludar a los que encuen-
tren, quitarse el sombrero y demás lecciones de cortesía, entrar, estar y ayudar a misa,
trato a los sacerdotes y otras personas de carácter y a padres, madres y los mayores.
Sólo estarán dispensados de la actividad por los Patrones y por espacio de una hora los
días víspera de fiestas de primera clase82. 
Sin embargo, la disertación de intenciones subrayaba propósitos que en apariencia
decoloraban la piedad, caso de Juan Francisco Romo, Arcediano de Galisteo y Canó-
nigo de la Catedral de Coria, que en 1792 ordenaba
se sirva adoctando bajo de su protección el establecimiento y dotación de dicho Maes-
tro de primeras letras como tan interesante a la causa pública83.
Hubo fundaciones reconducidas por el impulso clerical cuando las intenciones de
sus creadores llegaron a momentos administrativamente confusos, causados por falle-
cimientos sin testar o ante las pretensiones de herederos, prestos a modificar los dese-
os de sus ancestros. De esa forma, en Guijo de Coria, la obra que Cristóbal López fun-
dara en 1743, que debía iniciarse tras su muerte, tuvo que ser tutelada por el Obispo
de Coria-Cáceres, para salvaguardarla de la desaparición ante los propósitos de sus
familiares que hacían caso omiso de las últimas voluntades: 
Cumplido y pagado el dicho mi testamento, en el remanente que quedase de mis vienes,
deudas, derechos y acciones, instituyo, llamo y nombro por mi lexítima heredera de todos
ellos a María Domínguez, mi mujer lexítima, con tal que después quando ella le parez-
ca combeniente o tuviese mexor oportunidad forme de ellos y los suios una Obra Pía84.
La muerte sin testamento de la mencionada y la vacante existente por entonces del
báculo cauriense-cacereño llevaba a los descendientes a intentar recoger todos los bie-
nes, pues pensaron que las circunstancias inclinarían todo a su favor. Distintos autos
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82.- En el capítulo quinto. Ibídem. 
83.- A.H.P. de Cáceres. Protocolos Notariales. Leg. 1.805. A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial Aldea
del Cano, nº 28, lib. 2. Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XVIII.
84.- A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial de Guijo de Coria. Exp. 39
dictados por la justicia eclesial sentenciaron la puesta en marcha de la escuela querida
por López y desestimaron los anhelos familiares85. 
La justificación de la donación apelaba a las virtudes de la enseñanza y el mal sufri-
do por las gentes, en especial los poco pudientes, por eso, no resultaba extraño que
hubiera letanías con alusiones expresas:
Siendo manifiestas las ventajas y utilidades que tiene en una población la enseñanza
cristiana y en la educación de niños la enseñanza de las primeras letras, de donde tam-
bién resultan conocidas ventajas a la religión y al gobierno político, y considerando que
desde la expulsión de los regulares extinguidos de la Compañía ha padecido decaden-
cia la enseñanza pública en esta Ciudad, porque habiendo un sólo maestro no hay quien
le sustituya en las enfermedades, ni quien dé el cumplimiento y aprovechamiento de su
empleo en punto tan esencial86. 
Del mismo modo, preocupaba el fiel destino o intención y que se velara por los fon-
dos económicos dados, con lo cual, el patronazgo recibía el peso más importante, la
tutela principal de toda la empresa:
Fue mi ánimo dejar fundada una escuela que conviene a la dirección y cuidado de sus
patronos, pero me sorprendió el creer cortas las rentas para los docentes, elementos,
sin embargo, porque puede suceder que animado otro del mismo espíritu agregue a esta
donación o de otras suertes que pueda lograr. Por tanto, dejo facultad a dichos patro-
nos que puedan establecer un nuevo maestro de primeras letras con intenciones, reglas
y demás obligaciones que se le señalen y con las de enseñar de balde a todos, por lo
menos que no sean hijos de sujetos acomodados87. 
En consecuencia, no quedaban explícitas cláusulas para este cometido ya que las
labores de patronato iban casi en exclusiva en el primer cuerpo testamentario. Similar
ejemplo e intención de delegar a patronazgo y de formar a los necesitados, estuvo en
Vicente Marrón:
A los referidos mis dos testamentarios Dr. Don Gonzalo María Rincón, cura de Santa
María de esta Villa, y Pedro Cayetano Golfín, Conde de Torre Arias, de esta vecindad,
les ruego que en el término de un año, o en más tiempo que necesitaren, pues se lo pro-
rrogo, los apliquen perpetuamente para el establecimiento y permanencia de una escue-
la de primeras letras, que es mi voluntad se establezca en esta Villa bajo los requisitos
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85.- Joseph Cavero, Vicario General de la Diócesis vacante, da por terminadas las demandas de los fami-
liares y proclama la creación de la Obra Pía para la escuela el 7 de enero de 1750. Ibídem.
86.- Testamento de José Villanueva y Pacheco fechado el 15 de septiembre de 1787. A.D. de Plasencia.
Fundaciones. s.c. 
87.- Ibídem.
que les tengo comunicados y trayeren, además, por más acertado para la buena y mejor
educación de los niños, de que carecen enteramente este pueblo por falta de maestros
idóneos y, asimismo, para otras de niñas si alcanzare para ello, como también para el
fin piadoso que igualmente les tengo comunicado, del que harán mención al tiempo de
sustitución o exención si vieren que los bienes y sus rentas no pueden alcanzar para
todo, cumpliendo en primer lugar con los encargos que constan de una instrucción reser-
vada que les tengo dada y han de cumplir en todas cosas para descargo de su concien-
cia88. 
La escuela fue inaugurada en Cáceres en 1808, cinco años después de ser fundada,
e instalada en los bajos del antiguo colegio de los jesuitas, en el Convento de Jesús,
entre la calle Moret y la Plaza de la Concepción.
Independientemente de los modelos mostrados, el procedimiento más corriente con-
sistía en la exposición de motivos que giraban alrededor de la intencionalidad o fin para
el cual se donaba, quiénes manejarían los caudales, es decir, patronazgo y administra-
ción, y, por último, aunque no siempre era así, una serie de recomendaciones o condi-
ciones a cumplir. 
La misma forma de redacción imbuía un carácter imperativo, a no ser que expresa-
ra consejos o preferencias, de todas formas, lo más normal fue ordenar a modo de cláu-
sulas contractuales unas pautas a ejecutar. El caso de Isabel García de la Vega, de Casar
de Cáceres, que realizaba una fundación en octubre de 1819 para un maestro, con casa
donde dar las clases, ilustraba como ejemplo. Tras nombrar a los patronos, el obispo
de Coria y el cura rector del Casar, y al administrador, el presbítero casareño Antonio
Perdigori Álvaro, les instaba a que se pusiesen en marcha con la venta de los bienes
muebles, semovientes, raíces y acreedores, tanto de fincas estables como productivas.
La realización del proyecto de Isabel García, se supeditaba a que el Rey concediese la
excusa del 15% de impuesto de bienes, en caso contrario, pasaría toda la fortuna a sus
herederos. Más adelante, al modificarse este punto y morir la mencionada, los fami-
liares beneficiados iniciaron un pleito que dilataría la puesta en marcha hasta julio de
1837, desestimados los recursos. 
En cuanto a las facetas contractuales y otras exigencias, la obra citada, por poner
un caso, requería que el docente, en el supuesto de ser sacerdote, fuere el más pobre
de la localidad, o si era pariente de la donante que tuviese buena conducta y hubiese
nacido en el Casar o en Santiago del Carbajo. Caso de no estar en estas opciones, la
convocatoria se haría en la iglesia de la localidad por el plazo de un mes. El seleccio-
nado realizaría examen y pertenecería a la Hermandad de San Casiano para, después,
recibir el título de maestro de esa Obra Pía. Hecho así, no perdería tal carácter a no ser
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88.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo V. Obra Pía de V. Marrón. Exp. 16.
por falta grave, en cuyo caso sería sustituido dentro de los mismos términos y condi-
ciones. En caso de que planteara litis, los jueces del asunto serían los patronos de la
fundación. Por otro lado, el maestro compraría bancas y las muestras necesarias para
enseñar. El currículo sería de lectura, escritura y doctrina cristiana, además, llevaría a
misa a los niños los días de precepto formados en procesión. 
Sobre la jornada escolar fue poco frecuente que las supeditaciones estableciesen un
horario, sin embargo, algunas precisaron el tiempo, casi siempre por razones de pro-
tocolo, pues los centros mantenían en eso una cierta heterogeneidad. Así, en el último
caso aludido, la referencia para el maestro y los escolares era de 7 a 12 horas por las
mañanas y de 15 a 18 por las tardes, desde abril hasta finales de agosto, y de 8 a 12 y
14 a 17, entre septiembre y marzo, muy similar a la mayoría.
Las pautas emanadas de las directrices permanecieron casi inmutables  en la mayor
parte de las fundaciones, sólo algún cambio de envergadura o la pérdida de la tutela ori-
ginalmente dispuesta las trastocaron. Modificaciones sustanciales conllevaban en bue-
na parte de los casos hacer desaparecer el carácter pío, pues rompían el ideario original89. 
5. ELEMENTOS PROTOCOLARIOS
No se concebían acontecimientos o procesos sin la constatación de la figura nota-
rial, que reflejaba lo ocurrido y daba fe, verdad y validez de ello. Era el momento del
cenit burocrático y el barroquismo administrativo. La redacción del acontecimiento se
hacía de forma altiva, muy al uso del momento, con un sentido emanado del espíritu
hispano, lleno de "la idea de imperialismo y elevación" que encontraba Américo Cas-
tro90. Lo más notable del elemento protocolario eran las invocaciones del acta, que rezu-
maban religiosidad. Se percibía también ese hábito en las rúbricas y signos, en la redac-
ción general, en las voces de los testimonios; todo ello como muestras tangibles de la
piedad popular. La presencia de lo sacro en la escritura notarial era habitual91, por tan-
to, el testamento y su comparecencia en una Obra Pía estaban inmersos en esa casuís-
tica. Los actos eran refrendados testimonialmente y legitimados a lo largo de la vida
de una fundación. Se daba fe del nombramiento de maestros y de su concurrencia en
los requisitos mínimos para ejercer, de las rentas producidas por los bienes donados -
eran el sostén económico de la fundación escolar- y, en general, de todo aquello que
necesitaba ser constatado, aunque, a veces, pareciese nimia su importancia. 
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89.- En el caso citado del Casar de Cáceres fue el Ayuntamiento quien, en 1864, se hizo cargo de ella.
A.I.E.S. "El Brocense". Legajo XII, Resguardo de láminas y documentos Obras Pías. s.c.
90.- Sobre el nombre y el quién de los españoles. Madrid, 1985. p. 222.
91.- Vid. FAUS Y FAUS, J.: "El principio religioso en la apertura de antiguos protocolos notariales". Sai-
tabi, IV. 1946, pp. 144-164; y TERRATEIG, Barón de.: "El principio religioso en los antiguos testamentos".
Saitabi, V. 1945, pp. 20-29.
La vinculación permanente del testimonio notarial, el legado de la escribanía, no
dejaba de ser reflejo de variadas situaciones que fluían en un continuo proceso de acon-
tecimientos, en muchos de los cuales estaban inmersas las fundaciones. La clasifica-
ción de esas actas servía para ordenar y establecer una jerarquización administrativa y
revelar los procedimientos, auténticas fases del desarrollo de una institución con fines
enseñantes. Así pues, el entramado clave organizativo era:
Administrativo-notarial:
-Actas fundacionales y testamentarias.
-Actas de nombramientos de maestros.
-Actas de las sesiones de revisión llevadas a cabo por los veedores.
Contables:
-Inventarios de bienes y rentas.
-Listados de deudores.
-Actas de arrendamientos de cercas y casas.
-Inventario de la contaduría general de hipotecas.
-Pagos a maestros, administradores y otros.
-Actas de cobro de rentas.
-Escrituras.
Las funciones del escribiente adquirieron matices diversos en función de las cir-
cunstancias. Esa asunción no fue norma ni pudo considerarse de carácter general, pero
sí desempeñó un papel clave en determinados momentos. En la Obra Pía de Cañame-
ro, el por entonces escribano público de número, Gaspar Díaz Calderón, levantaba acta
de la donación a la par que hacía de asesor jurídico, función inherente a la escribanía92.
Este rasgo interesaba a la fundadora, ya que la obligada residencia del mencionado le
convertía en un resorte de vigilancia y seguimiento no sólo de la trayectoria educativa,
sino de los medios económicos que la mantenían, desde los fondos en metálico hasta
las rentas producidas por las propiedades legadas. Aparte de todo el cuerpo testamen-
tario, el escribano de cuentas resultaba vital. Díaz Calderón era docto en la teneduría de
rentas, circunstancia afín al proceso fundacional, y su segunda intervención como fun-
cionario venía a colmar los propósitos e intenciones de la señora Hernández Conda93.
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92.- Ésta se encontraba entre las variadas asignaciones que poseían los escribanos. Vid. BENEYTO, J.:
Historia de la administración española e hispanoamericana. Madrid, 1958, p. 382; y VÁZQUEZ CALVO,
J.C.: "La administración del Antiguo Régimen: el oficio de escribano en el Cáceres del siglo XVII". Alcánta-
ra, 36. Cáceres, 1995, pp. 39-55. 
93.- A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. Exp. 53, libro 1.
Aunque sus emolumentos no eran elevados ni ofrecían muchas cábalas contables,
permitían detectar el cariz de la teneduría de cuentas. No se trataba de asientos conta-
bles especiales, pero la entidad del oficio forzaba a registrar esas partidas con toda
escrupulosidad. El caso de Cañamero, una de las fundaciones pías más notables de la
Extremadura del Antiguo Régimen, puede ser escaparate de las percepciones notaria-
les94:
-Por levantar actas: 
en    1652  .............. 9 reales y 30 maravedíes.
en    1692  ..............     9 reales y 32 maravedíes.
en    1743  ..............   11 reales y 15 maravedíes.
-Por realizar inventarios:
en    1652  ..............     9 reales y 30 maravedíes.
en    1706  ..............   10 reales y 20 maravedíes.
en    1790  ..............   12 reales.
-Por realizar escrituras:
en    1692  ..............   23 reales y 32 maravedíes.
en    1706  ..............   26 reales y 14 maravedíes.
-Por hacer notaría de cuentas:
en    1719  ..............   12 reales y 20 maravedíes.
-Por listado de deudores:
en    1694  ..............     6 reales y 29 maravedíes.
en    1720  ..............     7 reales y 19 maravedíes.
Existían cuantificaciones de las que no se podía hacer trazo evolutivo, caso del acta
fundacional de la Obra Pía, por la que se pagaron 374 reales y 25 maravedíes corres-
pondiente a tres años de servicios. 
El carácter notarial, escribano, adquiría dimensiones de relevancia no sólo por su
presencia imprescindible, sino por adentrarse en ámbitos hasta entonces inéditos como
la demanda, en caso de responsabilidad, de sus propios bienes95. Otro aspecto mencio-
nable de la testamentaria consistía en comprobar que la escuela iniciaba su funciona-
miento una vez resuelto el testamento, es decir, a la muerte del fundador. En ese pre-
ciso instante se destinaban las partidas monetarias iniciales, se resolvían los contratos
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94.- Ibídem.
95.- Al escribano Benito de la Torre, interviniente en la contaduría de la Obra Pía cañamerana, por no
tomar el tanto de su estipendio en una escritura a favor de la fundación y con cargo al arrendatario, se le
insta a que lo saque en la contaduría general de hipotecas, de lo contrario, los gastos de nuevos documen-
tos irían por su cuenta. Ibídem.
de alquiler, las rentas de propiedades a favor de la fundación pía y designados los here-
deros a los cuales revertirían los bienes en caso de disolución o falta de continuidad de
la obra. 
Al morir la citada Catalina sin hijos y viuda, el disfrute testamentario pasaría a sus
primos que, por descendencia directa, conformaban un cuadro genealógico de segun-
dos beneficiarios.
Cuadro XCI. Familiares beneficiarios del testamento de Catalina Hernández96
El testamento, además de afectar a los parientes receptores de su fortuna, se divi-
día en cinco escrituras o cláusulas con especificación de las partidas presupuestarias
destinadas a la escuela, los citados familiares y personas que podían utilizarlas para
distintos fines:
1ª La cantidad de 194 reales y 29 maravedíes de principal y 828 reales de renta anual
y sus réditos, 1.442 maravedíes, debían ser administrados por el licenciado y pres-
bítero Alonso Sánchez Serrano.
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96.- Ibídem.
HEREDEROS CONSORTE DESCENDENCIA
Diego Rubio Francisca López (1ª) María Crisóptoma
Isabel Rubio (2ª) Cristóbal
Francisco
Isabel
María
Francisco Rubio Ana Luna Francisco
Miguel Rubio ¿  ? Miguel
Lorenzo Rubio María Gabriela Ana Gabriela
Bartolomé Rubio ¿  ? Bartolomé
Francisco
Juan
Sebastián
José
Ana
Pedro
María Rubio Diego Ollero María
Matías
Ana
Catalina Rubio Alonso Lanzaíta María
Isabel Rubio ¿  ? Isabel
2ª Un principal de 2.200 reales y unos réditos de 3.740 maravedíes anuales a favor
de Juan Martín de Huertas, que contaría a partir del 9 de julio de ese año de 1672.
3ª Una escritura para el licenciado Juan Moreno, clérigo presbítero y escribano de
Cañamero, con un principal de 858 reales y sus réditos anuales de 1.442 mara-
vedíes, para disponer a partir de igual fecha.
4ª Un principal 429 reales para Alonso Serrano, administrador de la fundación, jun-
to a sus réditos anuales, 721 maravedíes, que debían aportar los deudores  Juan
Baquero y su esposa María Pedroça.
5ª Una partida, por importe de 1.100 reales de principal y los réditos anuales de
1.780 maravedís, para Juan Martín de Huertas, procedentes de la deuda de Alon-
so Jiménez.
El cuerpo institucional, personalizado en este caso, llevaría a cabo los deseos e inten-
ciones de la dadora y tendría siempre muy en cuenta esas pautas y las haría cumplir
estrictamente. Las diferentes partidas monetarias no podían ser ni aumentadas ni dis-
minuidas, ya que el testimonio notarial impedía la modificación. Algunas obras hicie-
ron caso omiso de ese proceder, la cañamerana, por ejemplo, lo mantuvo, y es que la
presencia de un notario que vigilase lo establecido era crucial. Normalmente, los escri-
banos pertenecían al lugar donde se trataba, aunque en ocasiones actuasen los de otras
localidades por diversa motivación, desde ser residente alguna persona que estuviese
relacionada con la obra, hasta encontrarse algún bien en la circunscripción del mismo97.
El número de escribanos intervinientes en el transcurrir de las escuelas pías daba
una idea aproximada de la envergadura que alcanzaban éstas y mostraba la importan-
cia de los actos, a los que sus administradores siempre querían dar reflejo legal. 
Cuadro XCII. Escribanos intervinientes en la Obra Pía de Cañamero98
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Gaspar Díaz Calderón 1652 a 1681 y 1683 a 1689
José Pinto de Quintana 1682
Benito de la Torre 1699
Florián de Castro Vida 1700 y 1705
Diego Montenegro 1705
José del Valle 1706
Pedro García Mirasierra 1705, 1708, 1713, 1717, 1720 y 1724
Pedro García Luengo 1717
97.- Alonso Carrillo, escribano de Logrosán, emite un escrito con el censo de principal a favor de la fun-
dación  de Cañamero desde el 9 de mayo de 1676, por importe de 550 reales, hasta el 20 de julio de 1688.
A.D.P. de Cáceres. Ibídem. Otro caso puede ser el de Blas Morales, escribano de Trujillo, que envía escritu-
ra de una propiedad situada en esta localidad y participa en el discurrir notarial vinculado a la Obra Pía
cañamerana.
98.- Ibídem.
Cuadro XCII. Continuación
Algunos de ellos coincidieron en el tiempo por correlacionarse en el ejercicio de la
profesión o por simultanear la titularidad en el lugar, requeridos para levantar testimo-
nio de hechos afines a las obras pero no vinculados de forma directa a ellas. En oca-
siones, los servicios de un escribano de cuentas se hacían necesarios ya que el registro
de las rentas así lo demandaba. En la obra de Cañamero aparecía con más asiduidad
Andrés Durán, que hacía de depositario de las cantidades recibidas y estaba a las órde-
nes de lo que mandase ejecutar el administrador. De todas formas, su trabajo se centró
en constatar que las cantidades entrantes o salientes correspondían con las realmente
efectuadas y apuntadas. Muestra de que su labor era sólo anotadora se percibía en las
visitas de inspección, pues los testimonios notariales servían para verificar la realiza-
ción de un conteo o unos actos, nunca el buen o mal funcionamiento. Ocurría lo mis-
mo en el resto de las obras, en Guijo de Coria, por citar un ejemplo, sus visitas pre-
sentaban una adecuación a las pautas notariales imperantes99.
Cuadro XCIII. Escribanos intervinientes en la Obra Pía de Guijo de Coria100
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Bruno Martínez 1720
Juan Arroyo Conde 1725
Francisco Fernández Cordero 1732
Andrés Mirasierra 1734
Francisco Sánchez Arias 1741
Gabriel Velázquez 1741
Francisco García Mirasierra 1749, 1770, 1773 y 1776
Antonio Fernández Conejo 1789
Luis Calderón 1794 y 1799
Francisco Valentín Haba 1797
NOMBRES AÑOS
Joseph Antonio Tostado 1743
Gabriel Rodríguez 1743
Alonso Giraldo 1743 a 1750
Juan Santos 1750
Enrique Pizarro 1751 a 1766
Alonso Félix Sánchez 1767 a 1779
Joseph García Amador 1780 a 1797
99.- A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial de Guijo de Coria. Exp. 39.
100.- Ibídem.
Había procesos complejos a causa de las requisitorias exigidas para la puesta en
marcha. En la mencionada obra de Villamiel, los trámites que su funcionamiento reque-
rían llevaban a Joseph Jerez, fundador, a satisfacer lo regularmente establecido: 
Leyose mi oferta en el Consistorio pleno que se tubo para ello, conbocado al toque de
campana y pregón, ante diem, en el día diez y nuebe de marzo de mil setecientos noben-
ta y tres, y después de aceptar la oferta mandaron dar y dieron muchas gracias, me supli-
caron que facultase yo la licencia del Consejo Supremo de Castilla que era necesaria.
Sin duda, la presencia escribana daba entidad, "se ponga original en oficio y escri-
banía del Ayuntamiento para mayor seguridad y perpetuidad y que se den copias a
cuantos las pidan y otra original a los Patronos"101. El notario interviniente, Francisco
Alonso Domínguez, redactaba:
Escribano del Rey nuestro Sr., único público de esta Villa de Villamiel, de donde soy veci-
no, certifico doy fe y verdadero testimonio a los Sres. que el presente vieren, que habién-
dose convocado en esta ora, que serán las diez y media del día, la mayor parte de los
vecinos de esta Villa por pregonar ante diem et in die y toque de campana en la casa
que se halla el Real peso arinero de ella, sita en su única pública plaza, a falta de Con-
sistorial, (...) practicadas y enterados a toda su satisfacción de ella de cada una de sus
cláusulas y de lo útil probechoso y necesario que es, para que pueda en esta Villa un
Maestro de primeras letras de las circunstancias que se requiere, para la mejor ense-
ñanza de la jubentud, y deseando contribuir a este fin con cuantos arbitrios y faculta-
des tiene esta Villa y les es permitido por ante mí el Escribano.
Así, se cumplía el imprescindible proceso protocolario102. La entrada en juego de
importantes cantidades de dinero obligaba a matizar con precisión, por eso oficializar
el sistema y sus fases era esencial.
6. EL PATRONAZGO.TITULARIDAD Y TUTELA DE LAS FUNDACIONES
Al frente de la Obras Pías se encontraban las personas designadas al efecto. Esa
tutela, no exenta de responsabilidad, implicaba una serie de condiciones para desem-
peñarla. El patronazgo tenía una conformación variada y evolucionaba para adaptarse
a las exigencias o disponibilidades que cada fundador o devenir requería. Su dirección,
desempeñada personal, colectiva o institucionalmente, pasaba por diferentes modelos
y entraba en una dinámica compleja cuando esa entidad individuo-plural hacía a la par
labores de administración. A raíz de esa situación, patrón y administrador se solían con-
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101.- A.I.E.S. “El Brocense”. Legajo Colegios y Pueblos. Partido de Hoyos. s.f.
102.- Ibídem.
fundir en la visión general y en el plano de la fuente referencial, con lo que se expli-
caba su fusión documental y equívoco interpretativo. 
Los patrones píos desviaban muchas de sus responsabilidades hacia los adminis-
tradores sin dejar de asistirles razón por ello. El argumento esgrimido era el económi-
co y la laboriosidad que su desempeño conllevaba. La titularidad de los bienes acarre-
aba situaciones fiscales y contables que en gran número no sabían resolver, de ahí que
se echaran en brazos de quienes los manejaban. Cada obra designaba su patronato y su
administración, eso estaba claro, pero, ocasionalmente y con motivo de acciones catas-
trales y fiscales, surgían fundaciones pías con párrocos y alcaldes como patronos y en
otros casos de administradores. Ese baile de asunciones obligaba a precisar figuras y
a acotar funciones, empero, hubo casos en los que entremezclaban los cometidos a cau-
sa de la dejación, la incompetencia y la carencia de responsables.
El patronato tenía carácter individual y mancomunado, aunque normalmente era
más personal que compartido. Ello se debía en gran medida a que los fundadores tes-
taban unas normas en las cuales algún pariente o heredero tenía la titularidad de la obra,
eran los "patronos de sangre", que se extenderían también al tipo colectivo y se signi-
ficarían por destacar sobre los demás. El ejemplo más representativo estuvo en Villa-
miel103. Si de alguna manera se definía con total precisión lo que era un patrón pío, el
concepto de titular sería el más apropiado. Naturalmente, ese apelativo no significaba
propiedad, dominio u otro determinante de ese calibre y, mucho menos, disposición de
los bienes monetarios. Por tanto, ya se iniciaba así una estructuración de su carácter. 
Los patrones tenían poderes y cometidos claramente delimitados. Con ellos y sus
atribuciones funcionaba la institución dentro de unos parámetros que entremezclaban
la idea personal, el influjo cultural general, los modos y formas del entorno y, sobre
todo, la relación con las empresas educativas104. Eran figuras esenciales y suya la res-
ponsabilidad máxima. Sobre ellos recaían todas las facetas de gestión y organización.
Los rasgos del puesto definían sustancialmente su existencia y los límites de su labor.
Con el tiempo, esas pautas sufrieron modificación, mas conservaron siempre la esen-
cia íntima de su ser.
6.1. Tipologías patronales
6.1.1. Patronazgos de carácter individual
Este modelo fue desempeñado por personas de diversa índole, entre las cuales hubo
un contingente destacado de miembros pertenecientes a la Iglesia y habitualmente con
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103.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo Colegios y Pueblos. Partido de Hoyos. s.f.
104.- Estas últimas debían entenderse como las de carácter libre, encarnadas por maestros que ejercían
de esa manera, y las confesionales, exponente máximo de la pedagogía pía, plasmadas en las órdenes reli-
giosas.
rango jerárquico en ella, caso de Juan Gómez del Águila, Canónigo de la Catedral de
Plasencia, en la Obra Pía de Santibáñez el Alto105. La graduación normal del escalafón
solía ser la de presbítero, ejemplo personificado en Cristóbal Ortiz, de Berlanga106; pero
también curas párrocos eran habilitados, como Juan José Llanes Camacho, en Llera,
renombrado por sus aptitudes107. De forma ocasional aparecían los grados de clérigo
presbítero, capellán de ánimas108, cura teniente de la parroquial109 o racionero de la Orden
de Santiago, excepcional caso dado en Santa Marta110. 
La condición de persona vinculada a la religión católica era una de las premisas sine
qua non se accedía a este puesto. La dirección de la obra venía dictada por el Obispa-
do, que entendía bajo su jurisdicción el patronazgo de la institución educativa cuando
los codicilos testamentarios no eran lo suficientemente explícitos, se trataba de casos
de segundas o terceras testamentarías o se diluían los propósitos del fundador. Incluso
la presencia obispal delegaba en los propios visitadores, cosa que ocurría en Berzoca-
na111. También había participación claustral diocesana al intervenir en los derechos de
patronato, lo que sucedía en la Obra Pía de Galarza, recogidos en los títulos 23 a 31
del XIII Sínodo Cauriense112. Se deducía que las directrices pedagógicas tenían un neto
contenido teocentrista y discurrían por la primera de las tres excelencias del español113. 
Con cierta frecuencia, el cargo era desempeñado por presbíteros que tenían licen-
ciatura. Eso servía para que su acción pareciese de mayor envergadura y, por tanto, con-
tase más fácilmente con la aquiescencia de la superioridad114. Si no había presencia
eclesial en el patronazgo individual se designaba a alguien de cierta relevancia social,
como la Marquesa de San Juan, en Orellana la Vieja, o el Conde de Montalbán, en
Fuente de Cantos115. Otro tipo sin la presencia de religiosos era el de las parentelas, así,
en Alcuéscar, Agustín García del Corral lo desempeñaba por designación del funda-
dor, su tío116. De la misma manera, Pedro García Torojo actuaba en Cadalso117. 
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105.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 12, exp. 37.
106.- Ibídem. Leg. 3, exp. 7.
107.- Ibídem. Leg. 6, exp. 2.
108.- En Losar de la Vera, Juan Naharro. Ibídem. Leg.11, exp. 29.
109.- Este título eclesial posee Domingo Díaz Lorente. A.D.P. de Cáceres. Beneficencia, Exp. 53, lib. 1.
110.- Con Bartolomé Hernández. A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 642, exp. 7.
111.- Ibídem. Leg.9, exp. 27.
112.- ANDRÉS MARTÍN, M.: Vida eclesiástica y espiritual en Extremadura. Cáceres, 1992, pp. 62-63.
113.- La defensa de la fe, la conquista de América y la visión de la riqueza, constituyen el trío honorífi-
co del hombre hispano en la Edad Moderna. Vid. LÓPEZ ALONSO, C. y ELORZA, A.: El hierro y el oro. Pen-
samiento político en España, siglos XVI-XVIII. Madrid, 1989.
114.- Algunos de ellos repitieron el cargo, pues el patronato estaba ligado al desempeño como párro-
co. En Cañamero se dio esta casuística. A.D.P. de Cáceres. Ibídem.
115.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 7, exp. 2, y Leg. 5,  exp. 2, respectivamente.
116.- Salvador García del Corral. Ibídem. Leg. 9, exp. 11.
117.- Ibídem. Leg. 10, exp. 3.
No era el patronazgo la responsabilidad de mayor amplitud en las pías fundaciones,
sin embargo, la ostentación de la titularidad que conllevaba hacía que se produjese esa
designación de rango o vinculación familiar.
Cuadro XCIV. Distribución del patronazgo pío individual118
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118.- A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial de Guijo de Coria;  Archivo Parroquial de Aldea del Cano;
A.D. de Plasencia. Fundaciones. A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. A.G.S. Catastro de Ensenada. A.H.P. de
Cáceres. Real Audiencia de Extremadura; Legado Paredes; Archivo Municipal de Coria; Hacienda, Clero;
A.I.E.S. "El Brocense". Varios; O.P. García de Galarza; O.P. Vicente Marrón; O.P. Pedro Roco; Láminas y
documentos O. Pías; A.M. de Badajoz. Actas Capitulares; A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. A.M. de
Mérida. Actas Capitulares. A.H.P. de Badajoz. Varios.
SEGLAR
Alcuéscar Higuera de la Serena
Aldea del Cano Higuera de Zalamea
Arroyo del Puerco Jaraicejo
Badajoz Logrosán
Belalcázar Losar de la Vera
Belvís de Monroy Llera
Berlanga Magacela
Bienvenida Mirabel
Cadalso Orellana la Vieja
Calzadilla de Coria Pasarón de la Vera
Casas de Millán Plasencia
Coria Puebla de Sancho Pérez
Fuente de Cantos Santibáñez el Alto
Fuente del Maestre Serradilla
Garrovillas de Alconétar Valencia de Alcántara
Gata Villafranca
Guadalcanal-Malcocinado Villamiel
Guijo de Galisteo Zalamea de la Serena
CLERICAL
Almoharín Guijo de Granadilla
Arroyomolinos de Montánchez Hoyos
Badajoz La Calera
Barrado Plasencia
Casar de Palomero (2) Robledillo
Casatejada (2) Serrejón
Casillas de Coria Villanueva de la Serena
Las variantes individuales alcanzaban porcentajes elevados, un 55,3%, de lo cual
se desprendía que copaban la mayoría de los patronatos. Fueron 52 fundadores los que
confiaron en determinadas personas más que en dualidades o colectivos, y sus testa-
mentos se orientaron siempre en ese sentido. Las características de los patronatos se
inclinaron más hacia una tutela mono o bicéfala que multitudinaria. La casuística de
religiosos tenía su explicación en la preparación de las personas, que en el ámbito rural
extremeño quedaba circunscrita a pocos personajes: enseñantes, escribanos, funciona-
riado municipal y clero. Estos últimos, más cercanos, eran acaso la única muestra de
filantropía, a lo que se añadía la espiritual representación divina. Por eso, no cabe duda,
ofrecían el óptimo recurso para depositar la confianza de la doble vertiente que supo-
nía una Obra Pía, moral-religiosa y monetaria. ¿Quiénes mejor para dirigir? Su supues-
ta honradez y el poco apego a lo material era norma, aunque algunas realidades traje-
sen visiones contrapuestas. ¿Habría alguien que diese mayor sentido a la piedad que
quería instaurar un fundador? Sin duda que no. Los clérigos de menores no fueron sufi-
ciente garantía y por eso recurrir a ellos no se daba. Sin embargo, las órdenes mayo-
res119, aparte de su preparación, suscitaban más confianza en los benefactores a la par
que se encargaban directamente de aquellas misas u oraciones reclamadas por las dona-
ciones. 
A tenor de cómo discurría el acceso al puesto de patrono pío se iniciaba una deli-
mitación marcada por condicionantes peculiares. Pertenecer a la Iglesia, ser natural o
haber ejercido en la zona de ubicación aumentaba la opción. Existían añadidos, como
el poseer la confianza del obispo que encabezaba la región eclesiástica, pues sin ella
resultaba más complicado el llegar al patronazgo. Así, el nombramiento del Patrono-
Administrador de la obra de Cañamero era exclusivo del titular de la diócesis placen-
tina pues, en las diligencias de apertura de la obra, se dictaminaba que fuese el sacer-
dote más antiguo que hubiese en la villa o, en su defecto, el cura propio. El primer tutor,
Alonso Serrano, llegaba al cargo por ser electo testamentario, es decir, la fundadora le
designaba para el cometido, aunque el obispo de Plasencia tuviese que dar el plácet120. 
6.1.2. Patronazgos de carácter colectivo
La formación de esta tipología tenía un modelo de partida a medias entre lo ecle-
sial y lo estatal. Los curas párrocos y los alcaldes mayores se convirtieron en dirigen-
tes de las Obras Pías educativas. Esta composición perdía adeptos para transferirse al
ámbito administrativo, del que llegó a ser el modelo por excelencia, aunque el tiempo
se encargaría de modificar y amoldar a las circunstancias. De las 42 fundaciones pías
extremeñas con colectividad patronal, 17 eran de este tipo dual. Algunos de sus ejem-
plos estaban en Cañamero, Berzocana, Navezuelas, Mirandilla, Esparragalejo, Miaja-
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119.- Subdiácono, diácono y presbítero.
120.- A.D.P. de Cáceres. Ibídem.
das, Castuera, Aljucén, etcétera. Otras variaban su estructura de partida y mezclaban
patronazgo y administración durante algún tiempo, casos de El Torno, Villanueva del
Duque, Valverde de la Vera, Malpartida de Plasencia e Ibahernado. Peculiaridades se
encontraban en Hernán Pérez, porque "perdiendo su administración hace más de vein-
te años", carecía también de patronazgo121; y en Santa Marta, donde el pleito llevado a
la Chancillería por su renta principal, ahogaba los propósitos píos al no medrar el patro-
nato122. 
Los curas fueron los verdaderos patronos junto a los alcaldes mayores. Éstos, ele-
mentos del organigrama municipal, acompañaron a los religiosos en la titularidad de
la institución, aunque de un modo protocolario. La aparición de representantes de la
administración local fue una variante en la concepción de estas escuelas pías, sin que
su configuración sufriese grandes modificaciones, eso sí, aquello mostraba un talante
de apertura en las relaciones Iglesia-Estado. Estas figuras secundarias en el organi-
grama de la institución educativa extremeña, a pesar de su irrelevancia, fueron evi-
dencia de participación en la España absolutista. La importancia de los ediles, no obs-
tante, quedaba limitada a:
-Ser  co-patrono de la obra.
-Representar al municipio en la institución pía.
-Presidir nombramientos de maestros junto al otro patrono.
-Poder de revocación en los nombrados123.
No obtenían los patronos salario por parte de la obras. Sus percepciones venían por
otra vía y entendían su presencia en la enseñanza como representación popular, aun-
que fuese simbólica y no tuviese poder ejecutivo real.
Cuadro XCV. Alcaldes Ordinarios co-patronos píos124
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GUIJO DE CORIA AÑOS
Ignacio Hernández 1752-1770
Sebastián Sanz 1771-1774
Isidro Sánchez 1775
Juan Gutiérrez 1776-1778
Juan Pérez 1789-1791
121.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 11, exp. 13.
122.- Ibídem. Leg. 642, exp. 7.
123.- Más teórica que práctica, ya que se limitaron a secundar la opinión de los otros patronos.
124.- A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial de Guijo de Coria. A.D.P. de Cáceres. Ibídem.
Cuadro XCV. Continuación
A partir de 1792 y 1781, respectivamente, dejaban de figurar en las actas los nom-
bres de los alcaldes. Aunque la escuela pía perdió vigor, el origen de la desaparición
de los representantes del estado llano no vino de ahí. Sin duda, el proceso era reflejo
de una Real Cédula que limitaba el poder eclesial, tanto en el terreno de las testamen-
tarías como en el de la educación125. A ello, se unía la bajada sustancial de las rentas y
la subida de la escuela pública, que relegaban la fundación cañamerana a un segundo
plano, mientras que en Guijo la administración ya corría a cargo del propio maestro y
era el obispado de Coria quien supervisaba totalmente el funcionamiento. Un ejemplo
más, en resumidas cuentas, de la pugna administrativo-eclesial, donde ambos conten-
dientes querían desplazar al otro.
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CAÑAMERO AÑOS
Miguel Alfonso Berzocano 1696-1700
Alfonso Sánchez Cerezo 1701-1704
Sebastián Zazo 1705-1707
Bartolomé Zazo 1708-1712
Juan Peloche 1713-1714
Pedro de Massa 1715-1716
Alonso Pazos 1717-1719
Francisco García Peloche 1720-1724
Bartolomé Zazo 1725-1731
Francisco Sánchez 1732-1733
Alonso García Ropero 1734-1740
Juan García Peloche 1741-1743
Alonso Durán de Pazos 1744-1748
Miguel Sánchez 1749-1762
Juan Huertas 1763-1766
Gabriel Vázquez 1767-1770
Bartolomé Gonzalo 1771-1778
Francisco Sánchez Saavedra 1779-1780
125.- Novísima Recopilación. Real Cédula de 5 de noviembre de 1781. Lib. I, tít. VI, ley I.
Cuadro XCVI. Distribución del patronazgo pío colectivo126
El dúo alcalde-párroco no siempre actuaba con normalidad, por lo que las situa-
ciones llegaban a complicarse si las disidencias eran manifiestas. A pesar de que el
curato solía monopolizar la dirección pía, de vez en cuando algún edil sostenía puntos
de vista contrarios y la ejecutoria quedaba bloqueada. Sin duda, Juan Vázquez debía
conocer la cuestión porque en su Obra de Jaraicejo dejaba determinado: "por si hay
discordia entre ellos, nombro a tercer patrón el sacerdote más antiguo con boto deci-
sibo"127. 
La otra cara de la fórmula plural del patronato recaía en instituciones de talante reli-
gioso, cofradías, hermandades y órdenes en monasterios, por lo que una serie de per-
sonas mantenían las directrices de forma colegiada. Así ocurría con la Hermandad de
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126.- A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial de Guijo de Coria;  Archivo Parroquial de Aldea del Cano;
A.D. de Plasencia. Fundaciones. A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. A.G.S. Catastro de Ensenada. A.H.P. de
Cáceres. Real Audiencia de Extremadura; Legado Paredes; Archivo Municipal de Coria; Hacienda, Clero;
A.I.E.S. "El Brocense". Varios; O.P. García de Galarza; O.P. Vicente Marrón; O.P. Pedro Roco; Láminas y
documentos O. Pías; A.M. de Badajoz. Actas Capitulares; A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. A.M. de
Mérida. Actas Capitulares. A.H.P. de Badajoz. Varios.
127.- A.H.P. de Cáceres. Legado Paredes. Leg. III, nº 353.
ALCALDE-PÁRROCO AYUNTAMIENTO
Aljucén Ibahernando Aceituna
Arroyo del Puerco Malpartida de Plasencia Alía
Berzocana Miajadas Cabezabellosa
Cañamero Mirandilla Fresnedoso
Castuera Navezuelas Garciaz
Coria Santa Marta Guijo de Sta. Bárbara
El Torno Valverde de la Vera Hervás
Esparragalejo Villanueva del Duque Mohedas
Guijo de Coria Trujillo
VARIOS COFRADÍA
Segura (Santuario) Acebo
Brozas (Ermita) Aldeanueva de la Vera
Cáceres (3) (Obispo-Ayuntamiento) Casas del Puerto de Miravete
Casar de Cáceres (Obispo-Párroco) Malpartida de Cáceres
Cuacos (Monasterio de Yuste) Tejeda de Tiétar
Hernán Pérez (Perdida) Valdeobispo
Plasencia (Obispo-Deán)
San Pedro, en Guadalcanal-Malcocinado128; el Cabildo de la Cofradía de Nuestra Seño-
ra de la Asunción, en Casas del Puerto de Miravete129; los hermanos mayores de la Cofra-
día de Dios, en Valdeobispo; los priores del Monasterio de Yuste130 y los rectores del
Santuario de Nuestra Señora de la Oliva en Segura131. Se llegaba incluso a personali-
zar la tutela, en clara pseudoutilización del mandato colectivo, cuando los obispados
recomendaban un determinado campo de acción.
Gráfico XXXI. Porcentajes de patronazgos píos
Un curioso patronazgo se dio en la Obra Pía de Aldea del Cano. En ella, la Real
Audiencia de Extremadura realizó los menesteres propios con ocasión de un pleito por
sus bienes132. No fue una ejecutoria en todo su sentido, pero sí una situación transito-
ria en la que tuvo que actuar acorde a las normas y las circunstancias de aquel abril de
1792. Donde sí se extendió toda la capacidad patronal fue en una obra agregada, la de
Pedro Roco al Colegio de San Pedro de la capital cacereña, en la que el Regente com-
partía la máxima tutela con el Obispo de Coria133.
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128.- Ibídem. Leg. 5, exp. 7.
129.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 10, exp. 17.
130.- Ibídem. Leg. 10, exp. 33.
131.- Ibídem. Leg. 12, exp. 40. 
132.- A.H.P. de Cáceres. Protocolos. Leg. 1.805. Vid. A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial de Aldea
del Cano. Exp. 28, libro 2.
133.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VI, Obra Pía Roco. Exp. 6.
6.2. Funciones del patronato
Se amalgamaban las facetas administrativas, contables, representativas, censales y
algunas más cuando los cometidos estaban sujetos al tipo de patronazgo ejercido, no
obstante, la situación siempre llegaba a una directriz personal, aunque hubiese detrás
un colectivo. Por su carácter común las tareas quedaban recopiladas en las siguientes:
a) Protocolarias
- Representaban a la Obra. Eran la cabeza visible de la institución y  llevaban todos
los asuntos de forma personalizada. En los procesos legales, jurídicos o de cual-
quier naturaleza, tenían la voz y los intereses de la fundación. Ostentaban la titu-
laridad en asuntos de escolarización, administración, solicitudes diversas, recibo
de bienes y otras134. En los "patronazgos de sangre", los otros co-patronos delega-
ban en ellos con poderes para otorgar y expedir cartas de pago.
b) Gestoras
- Custodiaban los documentos y escrituras. En parangón a una actividad notarial,
debían conservar en su poder los manuscritos que, a modo de fuentes directas y
surtidoras de sus potestades, estarían prestas a consulta y acreditarían sus condi-
ciones. "Las originales se entreguen a los patronos para su observación, cuidado
y ejecutoria”135.
- Eran titulares de escrituras de bienes inmuebles y sus rentas. Desde el testamento
primitivo, en que se nombraban patrones, herederos y albaceas, los continuadores
recibían la titularidad de cuántos terrenos, casas, cercas y cantidades en metálico
dispusiese la fundación. De suma importancia fue este particular, ya que la muer-
te de un patrono suponía el pase automático de los bienes de la obra a sus fami-
liares o herederos directos. Llegado el caso, estaban obligados a reintegrar tal here-
dad a la Obra Pía y, si así no lo hiciesen, serían penados con la excomunión, como
llegó a ocurrir en 1741 con los beneficiarios de Pedro García Mirasierra136, que
actuaba de "pro-patrono-administrador", peculiar denominación en la Obra Pía de
Cañamero.
- Seleccionaban los maestros. Al quedar vacante la escuela debían procurar un docen-
te que la desempeñase. El mecanismo se realizaba según el proceso normal de la
época, con anuncio público a través de las iglesias o una solicitud a la Hermandad
de San Casiano, integradora de todos los maestros titulados y aptos del Reino.
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134.- La representación alcazaba su grado máximo ante los tribunales de justicia, tanto ordinaria como
eclesial. Vid. ESPINOSA OCAMPO, C. de.: Pleitos eclesiales en los tribunales de justicia. Imprenta Real. Gra-
nada, 1742. Recoge casuísticas que le son contemporáneas.
135.- Así lo ordenaba en una de las cláusulas de testamentaría Joseph Jerez para su Obra Pía en Villa-
miel. A.I.E.S. "El Brocense". Legajo Colegios y Pueblos. Partido de Hoyos. s.f.
136.- A.D.P. de Cáceres. Beneficencia, Exp. 53, lib. 1. 
- Nombraban a los maestros seleccionados. Para este acto contaban con la compa-
ñía y corresponsabilidad del alcalde ordinario, que hacía la representación oficial
de la Villa. Todo el procedimiento era recogido notarialmente y auspiciado en las
pautas dadas por el fundador, "en persona de quien más satisfación tuviese aun-
que no sea el que esté puesto por el Consejo, tenga otro título para enseñar sin
que ninguna junta ni otra persona pueda impedirse ni contra hacerlo de modo nin-
guno", pues, no en vano, se trataba de la cuestión más decisiva137.   
- Eran responsables de la escuela y los maestros. Toda la actuación del maestro,
como tal y en su vida privada, quedaba bajo la supervisión de los patrones. En caso
de anomalías en el funcionamiento, se esperaban sus certeras y eficaces actua-
ciones que, de no ser así, les harían responder ante la autoridad superior138. Esas
cuestiones fueron llevadas con cierta relajación, de ahí que los obispados instaran
a los tutores a efectuar visitas a las escuelas139 para no realizarlas ellos directa-
mente. 
- Tenían derecho de revocación en nombramientos de maestros. Esa potestad, com-
partida con el alcalde, podían ejercerla si el enseñante contratado no respondía a
las expectativas planteadas. Efectuar esta prerrogativa suponía dar audiencia al
afectado y poner todo en conocimiento del obispado que, en última instancia,
refrendaba o anulaba la decisión140.
- Autorizaban las sustituciones. En caso de ausencia prolongada de un maestro tení-
an que admitir expresamente al sustituto, ver que cumplía las condiciones míni-
mas para desarrollar la actividad y vigilarle en el tiempo que faltase el titular.
- Elegían administrador. A veces, el primero en ejercer lo era por decisión del fun-
dador, pero, habitualmente, era cometido patronal y así lo reflejaban las condi-
ciones testamentarias: "y que el Cura Rector y Alcalde de Primer Voto  del referi-
do lugar que son y fuesen, a quienes se le concede facultades y lizencia para nom-
brar y elegir sujeto de satisfacción para que sea Administrador de ella"141. 
- Seleccionaban a los niños pobres que recibirían enseñanza gratuita en la escuela
pía o franquearlos142. La mayoría de los codicilos contemplaban ese argumento,
aunque aquellos necesitados casi siempre eran próximos en consanguinidad a los
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137.- A.H.P. de Cáceres. Archivo Municipal de Coria. Junta de Educación. Leg. 25, exp. 20.
138.- En algunas obras lo hace el administrador.
139.- Hubo casos en los que se puso un número mínimo de actuaciones anuales: "e los dichos capella-
nes sean obligados a visitar la dicha casa de cada dos veces un año". A.D. de Córdoba, Beneficencia. Lega-
jo  588, exp. 21.
140.- Normalmente, no solían producirse estas situaciones, de lo contrario el Obispo o el Vicario encar-
gado se limitaba a refrendar de forma protocolaria la decisión de los patronos de la Obra Pía.
141.- A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial de Guijo de Coria. Exp. nº 39
142.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo Colegios y Pueblos. Partido de Hoyos. s.f.
fundadores, dado que, según establecían algunas cláusulas, "sea el patrón quien
designe a los niños, que en igualdad de pobreza se inclinará por los parientes"143.
Era corriente establecer una cantidad de beneficiados y, a veces, ampliarla con el
tiempo, lo que hizo José Hernández Halcón en Guijo de Coria, "a los veinte años
de mi muerte el número subirá a ocho niños"144. Esa costumbre de admitir alum-
nos necesitados fue duradera y observada145, "los patronos harán lista de niños
pobres y la darán al maestro para su observancia y si no tendrán vajo pena de ser
prebenidos del goze de esta Obra Pía"146, sin duda, debido al sentido social que
empezaba a percibirse en la educación y el propio que establecían los fundadores.
c) Pedagógicas
- Conectaban con la diócesis a la que pertenecían para seguir los cauces didáctico-
religiosos pertinentes. Especial atención debían tener con las directrices de la ense-
ñanza cristiana, pues había que cumplirlas fielmente y al dictado impuesto por la
jerarquía eclesial. Pero no sólo era el verbo usado en la enseñanza sino también el
texto, donde se tenía que poner especial cuidado al utilizar el catecismo que seña-
lase el Ordinario diocesano. Este punto fue básico para completar las funciones
que les habían sido encomendadas. Todas las normas de sus cometidos con refe-
rencia a las labores del maestro venían dictadas por el obispado, de ahí que debie-
ran permanecer en estrecha relación con él. Para completar aquel entramado dis-
pondrían las misas y oraciones a las que el maestro acudiría con los alumnos, siem-
pre en consonancia con lo expresado por la fundación.
d) Económicas
- Distribuían los excedentes monetarios de la enseñanza pía a otros menesteres. Si
en la aplicación del testamento había alguna partida de dinero sin destino, era fre-
cuente asignarla a otras finalidades. Esa tarea fue comúnmente atribuida al patro-
no, a pesar de no estar vinculada a su trabajo, "repartir lo sobrante por patronos
a pobres, ancianos y enfermos"147. 
- Ejecutaban las providencias económicas de los maestros. Aunque de esa facultad
se encargaban los administradores, había fundadores que la estipulaban en el patro-
nazgo, caso de la obra de Villamiel, porque "pague el Patrón al maestro para que
sea más espedita la actuación"148. 
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143.- A.H.P. de Cáceres. Archivo Municipal de Coria. Junta de Educación. Leg. 25, exp. 20.
144.- Ibídem.
145.- Lo muestra el oficio de 11 de enero de 1847, que comunica, al abrirse la escuela pública en Coria,
sean admitidos por parte de la maestra 20 alumnos pobres de forma gratuita. Ibídem. Leg. 25, exp. 35.
146.- A.D. Coria-Cáceres. Ibídem. Exp. nº 39. 
147.- A.H.P. de Cáceres. Legado Paredes. Leg. III, nº 353.
148.- A.I.E.S. "El Brocense". Ibídem.
- Establecían sus propios estipendios. Aquí no había variables. Sus remuneraciones
eran delimitadas en el texto fundacional. No se trataba de un salario y esa habili-
tación se relacionaba con la asignación presupuestaria de la obra. Los ejemplos de
Jaraicejo y Villamiel, con 264 y 200 reales al año, respectivamente, valían para las
tipologías individuales o bicéfalas.
- Fijaban las fianzas sobre los bienes de los administradores, con las que respon-
derían en caso de mala gestión.
- Determinaban las cantidades que habrían de pagar los alumnos acorde al nivel de
sus enseñanzas. Extremadura observaba un cuadro de precios extendido a todos
los tipos de educación elemental y sus variantes: un real al mes los niños que dele-
treaban, dos reales los que leían libros o cartas149, tres reales los que escribían y
hacían cuentas y cuatro reales aquellos que recibían "lección de Hortografía o arte
de escribir"150. 
7. LA ADMINISTRACIÓN DE LAS DONACIONES EDUCATIVAS
El administrador era otra de las figuras clave en las Obras Pías y su importancia
estaba vinculada al aspecto económico. Sobre su gestión se apoyaba la ejecutoria de la
escuela, el maestro, el preceptor, los estudiantes o cualquier otro destino fundacional.
Quienes desempeñaban esta labor tenían encomendadas distintas tareas que casi siem-
pre se circunscribían al área de los bienes inmuebles y sus rentas, principales riquezas
con las que contaban las fundaciones.
La trayectoria administrativa se relacionaba con el patronato de tal manera que lle-
gaba a fundirse con él e incluso a sustituirle. Algunas obras tenían los dos cargos en
una misma persona debido a distintas causas, principalmente, la dificultad para nom-
brar un sucesor. Si un patrón fallecía sin testar o no tenía parientes o personas de con-
fianza, quedaba descabezada la obra. A partir de ese momento, la urgencia de la con-
tinuidad instaba a los administradores a ejercer como patronos. La reconstrucción depen-
día del obispado, que bien designaba un nuevo patronazgo o bien lo dejaba en manos
del administrador. Por lo general, el puesto estaba vinculado a los hombres de la Igle-
sia, párrocos, presbíteros, racioneros, canónigos, mayordomos, etcétera, mas no falta-
ba una variopinta relación de vecinos, alcaldes, parientes, justicias, cofradías y hasta
los propios maestros. 
La consideración de este cargo alcanzaba cotas elevadas, dado los montantes eco-
nómicos que pasaban por sus manos. Algunas obras disponían de sumas en metálico a
las que debieron buscar el mayor interés y rentabilidad. Además, las propiedades esta-
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149.- Entiéndese como tales unas láminas o cartulinas preparadas al efecto por los docentes.
150.- En la Obra Pía de Villamiel se dio esta anecdótica y peculiar falta. 
ban sujetas a alquileres, hipotecas, transacciones y cuantas operaciones inmobiliarias
surgiesen. Facetas así requerían unas cualidades y una preparación sometidas conti-
nuamente a evaluación por parte de los obispos, pues las visitas se convertían en una
inspección no sólo pedagógica, sino contable, que sacaba a la luz el trabajo adminis-
trativo, lo cual daba clara idea de las labores que esta figura desempeñaba y sus amplios
cometidos, aunque en ocasiones difusos. Su entidad alcanzaba relevancia y prestigio,
pues eran hombres dotados de talento y capacidad encomiable. 
No todos los administradores de Obras Pías tuvieron igual fuente de recursos ni dis-
pusieron de cantidades mínimas para llevar a cabo sus labores, no obstante, su empe-
ño quedó de manifiesto con ejemplos conocidos en todo el Reino, como el de Miguel
Gálvez Pareja151. Algunos tuvieron problemas y se vieron vinculados a la trayectoria de
obras surgidas tras su administración. De este modo, Vicente García de Paredes Vin-
teño, al frente de los bienes de Vicente Marrón desde el 16 de mayo de 1772 y que vein-
tiún años después cesaba, se encontraba con que su sucesor, Miguel Santos Borrella,
en la recién creada Obra Pía de Marrón (3 de diciembre de 1803), le demandaba pagos
en favor de la fundación, débitos que él mismo reconocía años atrás en la presentación
de cuentas: 
Se considere esta cláusula que la hago de mi propia y expontánea voluntad sin premio,
ni fuerza alguna, respecto a éstas como estoy agradecido al citado Vicente Marrón, por
cuanto en mis previados apuros y de mi casa y mi familia me ha hecho la gracia y mer-
ced de prestarme ciertas cantidades de maravedís; a quien por esta razón le soy en deber
la cantidad de seis mil ochocientos cuatro reales de vellón de lo que tenía dados a su
favor varios recibos que he reconocido que es así152.
La simultaneidad en la administración de varias Obras Pías de distinta índole, inclui-
das las educativas, fue un elemento que les caracterizó de forma plena y sirvió para mar-
car una, al menos, diferencia sustanciosa con los patronos. Éstos no pudieron ejercer
patronatos distintos mientras que aquellos sí. En Gonzalo María Rincón, concurrieron
a la par las obras de Pedro Roco, Isabel Rocha, Enrique de la Ribera, Juan López de la
Peña y otras anejas a su curato en Cáceres153, aunque sólo la primera fuera educativa.
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151.- Tal vez el de mayor renombre. Este clérigo de menores y administrador de una Obra Pía en La Ram-
bla (Córdoba), ”vivió más de cincuenta años en un continuo trabajo personal por el ardiente celo de su cari-
dad para con los necesitados, no comía carne, ni tenía otra cama que una tabla desnuda hasta su última
enfermedad. Empleaba sus rentas en mantener una escuela gratuita de primeras letras y hacer fabricar una
casa para cincuenta y seis personas viudas o huérfanas: se ocupaba en saliendo del templo y de alguna obli-
gación doméstica en la dirección de estos utilísimos establecimientos. En el primero cuidaba de la enseñan-
za cristiana de los niños y en segundo en hacer trabajar a los habitantes de la Casa de Caridad. Tal ejem-
plo de caridad se debe a  su valor como administrador de escasos caudales”. Gaceta de Madrid, nº 96, 15
de noviembre de 1784. 
152.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo V, Obra Pía Vicente Marrón. Exp. 3.
153.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VI, Obra Pía Roco. Exp. 18. Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XXI.
Todo administrador tenía que estar registrado como tal. Para entrar en esa condi-
ción profesional había que cumplir los requisitos que el Supremo Consejo de Castilla
establecía. Rincón recibió su Providencia, con fecha 6 de julio de 1787, visada por el
escribano público de Badajoz, José Moreno Muñoz, y anotada en el Registro Hipote-
cario de Alcántara154. Similar proceso realizaron sus colegas en los otros tipos de obras,
como Andrés de la Flor, que administró la Obra Pía del Bachiller Pedro Alonso de la
Flor, en Miajadas (1724), destinada a "dotar mancebas y entrar religiosas"; o Pedro
Ordiales, en el Seminario de San Pedro de Cáceres155. Para dar carácter oficial al car-
go se les nombraba notarialmente ante testigos, por lo que quedaban sujetos a cláusu-
las que no les permitían dimitir del puesto o revocarlo dentro del tiempo estipulado156. 
La permanencia quedaba recogida en las supeditaciones fundacionales como com-
petencia del tutor, "a cuio administrador ha de ser por el tiempo de la voluntad de los
patronos"157, aunque casi siempre respetaban lo contractual y sólo en excepcionales
casos interrumpían una administración. Esto corroboraba la entidad de estos puestos
y a sus ocupantes. Cañamero, una de las obras de mayor entidad y 154 años de trayec-
toria, tuvo 147 funciones administrativas registradas. Sus procesos, entre lo burocráti-
co y lo directivo, alcanzaron los 117 asuntos de contadurías, que supusieron un 79,6%
del total, a los que se sumaban los 30 restantes, el 20,4%, sobre varios argumentos158.
El modelo cañamerano servía para refrendar lo evidente. El talante administrador reque-
ría primeramente el manejo de los guarismos y, en segunda instancia, la habilidad pre-
cisa para lograr la equidad y el ajuste necesario de las partidas presupuestarias. Tal vez,
las fisuras de la condición contable estuviesen en lo religioso. Al carácter clerical era
difícil sumarle el de gestor de cuentas que, no obstante, se daba en gran medida con el
aprendizaje realizado en las correcciones hechas por los visitadores.
Cuadro XCVII. Administradores de la Obra Pía de Cañamero159
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NOMBRE GRADO CLERICAL EJERCICIO
Alonso Serrano Presbítero 1672-1693
Jerónimo Zazo Presbítero 1693-1696
Domingo Díaz Llorente Teniente cura 1696-1705
Juan García Mirasierra Presbítero 1705-1732
Pedro García Mirasierra Capellán de ánimas 1732-1741
154.- Ibídem. Exp. 6. Para ahondar en el registro oficial de administradores, vid. A.H.P. de Cáceres.
Legado Paredes. Leg. 121, nº 2. (Libro de administradores y patronos de la memoria en Becedas).
155.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo IV, Rentas del Seminario de San Pedro. Exp. 7.
156.- Esta supeditación de los administradores es una de las más frecuentes, puede decirse que equiva-
lía al cumplimiento que un contrato establece. Como ejemplo vid. Ibídem. Exp. 3.
157.- A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial de Guijo de Coria. Exp. 39. 
158.- A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. Exp. 53, libro 1.  
159.- Ibídem.
Cuadro XCVII. Continuación
La identificación de los administradores con las fundaciones y la responsabilidad
derivada de las amplias sumas monetarias manejadas, les forzaba a agregar sus bienes
a los de las obras, aunque mantuviesen la propiedad y los intereses, por ello, tenían que
realizar "ymbentario judicial de los vienes y efectos de su dotación"160. El citado Gon-
zalo Rincón, cura de la Iglesia de Sta. María de Cáceres,  administrador de la Obra Pía
de Roco, ante la requisitoria del patronazgo de las cantidades que servirían de fianza
en su gestión, tuvo que recurrir a su padre, Francisco Martín Rincón, para que le otor-
gara, por escritura de fecha 13 de agosto de 1787, dos casas, un huerto, tres olivares y
una viña, sitos en Alcántara y su término, más una viña en la de Mata, valorado todo
en 141.766 reales y 25,5 maravedís, "para seguridad de las rentas y productos de la
Obra Pía que fundó Pedro Roco de Godoi y Contreras"161. En ese mismo menester, se
encontró Juan Manuel Hernández Cubilero, que subscribía una escritura de "obliga-
ción y fianza" (1794) como administrador del Colegio de San Pedro, sustentado por la
Obra Pía de García de Galarza162. Esas agregaciones llevaban el inconveniente de no
determinar o confundir los límites de cada una. Así, Nicolás Roldán hubo de relacio-
nar sus pertenencias respecto a los bienes de la Obra Pía que administraba, la de Galar-
za en Cáceres163.
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NOMBRE GRADO CLERICAL EJERCICIO
Juan Díaz de Masa y Cabrera Presbítero 1741-1749
Francisco García Mirasierra Presbítero 1749-1763
Juan Díaz de Massa y Cabrera Presbítero 1763-1770
Francisco Díaz Mirasierra Presbítero 1770-1794
Francisco Montenegro Presbítero 1794-1803
160.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VI, Obra Pía del Roco.  Exp. 6.
161.- Ibídem. Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XIX.
162.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo III, Colegio Seminario San Pedro de Cáceres. Exp. 41.
163.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo II, Obra Pía de García de Galarza. Exp. 11.
Las Obras Pías Educativas
409
Declaración de bienes de Gonzalo María Rincón Vinteño al ser
nombrado administrador de la Obra Pía de Pedro Roco en Cáceres (1792)
7.1. Tipos de gerencia administrativa
La administración se movió entre su carácter y el de los patronos, por ello existie-
ron similares modelos de gestión, tanto en la plural como en la individual. Los gesto-
res actuaron entre el curato y las distintas formas surgidas de las necesidades. Esas con-
cepciones, unas intencionales y otras coyunturales, se vincularon al mismo proceder.
Tanto la administración colectiva como la singular, funcionaron de acuerdo a unas nor-
mas dictadas por los codicilos y el reglamento administrativo, de ahí la parquedad de
sus líneas de actuación. Las Obras Pías educativas extremeñas se inclinaron hacia la
administración individual clerical por razones obvias, el matiz de la piedad que las
engendraba. Ese carácter no fue tan claro en la administración colectiva ya que, de sus
30 ejemplos, sólo 13 dispusieron de administradores laicos. 
Gráfico XXXII. Distribución porcentuada de las administraciones pías
Extremadura perfilaba su manera de resolver las carencias enseñantes al dar cuer-
po a un modelo pío. Los objetivos condicionaban y diferían lo mismo que ocurría con
el personal y la ubicación, pues resultaba distinto el medio rural del urbano, ya que en
el primero había menos posibilidades, es más, al circunscribirse al ámbito de lo cleri-
cal, no era lo mismo la oferta de una villa -en ella estaba todo el escalafón religioso-
que la de cualquier población extremeña, donde en el mejor de los casos había un clé-
rigo. Consecuentemente, la absorción por las diócesis tenía que ser mayor y su influjo
más grande, por eso la Provincia tuvo una configuración netamente episcopal.
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Duales
Institucionales
INDIVIDUALES
Cuadro XCVIII. Localización de los modelos administrativos píos164
Título Capítulo
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164.- A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial de Guijo de Coria;  Archivo Parroquial de Aldea del Cano;
A.D. de Plasencia. Fundaciones. A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. A.G.S. Catastro de Ensenada. A.H.P. de
Cáceres. Real Audiencia de Extremadura; Legado Paredes; Archivo Municipal de Coria; Hacienda, Clero;
A.I.E.S. "El Brocense". Varios; O.P. García de Galarza; O.P. Vicente Marrón; O.P. Pedro Roco; Láminas y
documentos O. Pías; A.M. de Badajoz. Actas Capitulares; A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. A.M. de
Mérida. Actas Capitulares. A.H.P. de Badajoz. Varios.
SACERDOTES
Acebo Casillas de Coria Miajadas
Alcuéscar Castuera Mirabel
Aldea del Cano Coria (2) Mirandilla
Aldeanueva de la Vera (2) Cuacos Plasencia (2)
Aljucén El Torno Puebla de Sancho Pérez
Almoharín Esparragalejo Robledillo
Arroyo del Puerco (2) Fuente del Maestre Segura
Arroyomolinos de Montánchez Garlitos Serrejón
Badajoz (2) Garrovillas de Alconétar Trujillo
Barrado Guijo de Granadilla Valdeobispo
Berzocana Higuera de Zalamea Valencia de Alcántara
Cáceres (3) Hoyos Valverde de la Vera
Cadalso Ibahernando Villafranca
Casar de Cáceres La Calera Villanueva de la Sierra
Casar de Palomero (2) Logrosán Villanueva del Duque
Casas de Millán Malpartida de Cáceres Zalamea de la Serena
Casatejada (2) Malpartida de Plasencia
ALCALDES-PÁRROCOS MUNICIPIOS VECINOS
Belvís de Monroy Aceituna Calzadilla de Coria
Berlanga Alía Gata
Brozas Belalcázar Magacela
Cañamero Cabezabellosa Orellana la Vieja
Guijo de Coria Fresnedoso
Guijo de Galisteo Fuente de Cantos COFRADÍAS
Higuera de la Serena Garciaz
Jaraicejo Guijo de Sta. Bárbara Bienvenida
Losar de la Vera Hernán Pérez Casas Pto. de Miravete
Navezuelas Hervás Guadalcanal-Malcocinado
Pasarón de la Vera Mohedas Tejeda de Tiétar
Serradilla Santa Marta
Villamiel Santibáñez el Alto MAESTROS
Llera
Plasencia
Ese dominio se proyectó con el elemento más versátil de la curia, el sacerdote. El
despliegue educativo piadoso obligaba a los obispados a formalizar una vigilancia y
acercarla a la establecida en otras esferas, ya que su número desbordaba, posiblemen-
te, las previsiones de tan elevada administración individualizada. Llevar a cabo aque-
llo suponía ampliar en gran medida las acciones de los visitadores, que tenían que jerar-
quizar su tarea. Indudablemente, las fundaciones educativas solían ser de mayor enver-
gadura que las demás, por lo que estar al tanto de movimientos económicos capitali-
zaba las atenciones inspectoras, sin olvidar que la enseñanza conllevaba formación cris-
tiana, razón que daba un sentido añadido a las visitas diocesanas.
Gráfico XXXIII. Tipología administrativa.     
Las administraciones pías tenían que adaptar sus modelos contables a los de las dió-
cesis, no obstante, diferían de los demás, principalmente del hacendístico. La forma-
ción sacerdotal conllevaba la gestión económica, pues el ejercicio parroquial deman-
daba esa capacitación, consecuentemente, administrar una obra resultaba fácil, pues
era inherente a las validaciones del presbiterado.
7.2. Actividades y ejecutoria administrativa
Los administradores realizaban las más diversas tareas y, además, debían estar pres-
tos a resolver las peculiaridades que en la mayoría de las fundaciones existían, no en
vano el dictado de las últimas voluntades siempre contenía deseos o condiciones muy
particulares. A pesar de que varios cometidos se compartieron con el patronazgo o,
bien, les fueron delegados, sus tareas se centraban comúnmente en las siguientes:
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Alcaldes
Párrocos
Cofradías Maestros Municipios Sacerdotes Vecinos
a) Gestoras 
- Facilitaban a los maestros casas donde ubicar las escuelas y el mobiliario para las
mismas, como bancos, mesas, sillas y otros utensilios165. 
- Representaban a las Obras Pías en pleitos, demandas y demás asuntos relaciona-
dos con la justicia166. Este punto era uno de aquellos en los cuales la administra-
ción se adentraba en el terreno del patronato. Hacia finales del siglo XVIII, era
habitual este cometido, por lo que no resultaba extraño verlo aparecer en las esti-
pulaciones, cuyo mejor refrendo estaba en la Obra Pía de Roco167.
- Suplían la tutela de la fundación en caso de ausencia, enfermedad o muerte de los
patrones. Esa labor figuraba en apartados especiales por la infrecuente posibili-
dad de que ocurriese en el co-patronazgo. De todas maneras, surgieron en momen-
tos en que esa tutoría fue colectiva168, tal vez, para evitar vacíos como los surgidos
en las de patronato individual. Aquellas funciones les fueron encomendadas cir-
cunstancialmente y las realizaron de forma colectiva por la especial responsabili-
dad. Ejemplos hubo con Miguel Santos Borrella, ya mencionado, y Cayetano Gol-
fín, Conde de Torre Arias, en la Obra de Marrón169.
b) Económicas:
- Ordenaban pagos, libranzas y cobros. Fue, acaso, la mayor ocupación en la obra.
Porcentualmente, alcanzaban una cifra alta esas actividades, dado que los bienes
eran cuantiosos y las rentas exigían una constante atención y asiento contable170.
- Mantenían el inventario con recuentos de bienes, escrituras de pertenencias, ren-
tas y efectos de la obra. Lo presentaban en las visitas y tenían la responsabilidad
ante las inspecciones ya que, lógicamente, les correspondía por ser los que lleva-
ban la contabilidad. Al ser mayoritariamente hombres de la Iglesia, acuñaron un
modismo para cerrar o cancelar el formulario de las cuentas: "obsuandus suam
depenis disolutionibus del favor de los eclesiásticos"171.
- Arrendaban las propiedades y bienes, siempre con el consentimiento o permiso
de los patronos172. 
- Rendían cuentas a los patronos, bien de forma regular, la habitual, bien por peti-
ción de aquéllos.
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165.- A.H.P. de Cáceres. Archivo Municipal de Coria. Junta de Educación. Leg. 25, exp. nº 28.
166.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo III, Colegio Seminario. Exp. 42.
167.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VI, Obra Pía del Roco. Exp. 18. 
168.- Como el caso de la Obra Pía de Vicente Marrón. 
169.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VI, Obra Pía del Roco. Exp. 18.  
170.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo IV, Rentas del Colegio Seminario. Expedientes 19, 21, 24 y 25. 
171.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo V, Obra Pía de Vicente Marrón. Expediente 5.
172.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo IV, Rentas del Colegio Seminario. Expedientes 27 y 28.
- Contabilizaban los fondos monetarios e inmuebles173. Los libros de cuentas eran
realizados personalmente por los administradores, aunque en ocasiones, debido a
la complejidad de algunas operaciones, fueran asesorados o asistidos por un escri-
bano de cuentas o un experto en la materia. Sus funciones se centraban en la obten-
ción de la mejor rentabilidad para poder costear las finalidades perseguidas. Tal
propósito se especificaba en la obra de Villamiel: "si encuentran mejores réditos
e igual de seguros, pueden retirar estos y llevarlos a esos"174.
- Eran depositarios de los caudales. Se les nombraba para custodiar los fondos pues-
to que podían alcanzar cifras elevadas y no estarían seguros en otras dependen-
cias. No siempre resultaron de plena confianza los domicilios de los administra-
dores, como le ocurrió a Francisco Gutiérrez de Guijo de Coria175, que tuvo que
apelar al apoyo familiar para lograrla. También, paralela a la depositaría, les corres-
pondía la guarda de los documentos: 
y se proveió auto mandando se comprase un libro de papel blanco, que es el presente,
en donde se pusiese esta fundazión para que en lo suzesivo constase y que sirviese para
tomar quentas anualmente al administrador176.
7.3. Salarios o estipendios de las administraciones
Por las funciones realizadas y las consiguientes responsabilidades, los administra-
dores recibían una remuneración. Ese salario presentaba rasgos característicos en cada
Obra Pía. Así, en Cañamero, no se modificaban de manera alguna a lo largo de su exis-
tencia, ni ascendieron ni descendieron. Esa línea salarial correspondía al sentido de
voluntariado sacerdotal y al carácter de entrega o fundamento vocacional que impli-
caba el puesto. Si se establecía una comparación con la soldada de otros cargos ecle-
siásticos podía connotarse que, hacia el último tercio del siglo XVIII, experimentaban
unos ascensos leves, mientras que los administradores cañameranos no. 
La situación tenía una doble vertiente explicativa, por un lado, los que ejercieron
otro cargo de modo simultáneo y compensaban el estanco en las percepciones y, por
otro, la legislación, que limitaba la intervención eclesiástica en asuntos testamentarios
de Obras Pías, clero, etcétera177, lo cual cortaba la posibilidad del ascenso. Además, el
sueldo en Cañamero se daba cada tres años, cosa que guardaba consonancia con el
cobro de arrendamientos por las propiedades y que reflejaban los asientos contables.
La norma se rompía en 1678, al recibir Alonso Serrano 88 reales por el trabajo de cua-
tro años, hasta 1681178. 
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173.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo V, Obra Pía de Vicente Marrón. Expedientes 21, 22 y 23.
174.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo Colegios y Pueblos. Partido de Hoyos. s.c.
175.- A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial de Guijo de Coria. Exp. nº 39.
176.- Ibídem.
177.- Se trataba principalmente de la Real Cédula dada el 5 de noviembre de 1781. 
178.- A.D.P. de Cáceres, Beneficencia. Exp. 53, lib. 1.
En líneas generales, no se pudo establecer un salario estipulado común. Hubo apro-
ximaciones, pero nunca una coincidencia exacta ya que cada obra asignaba un sueldo
distinto. Lo habitual era que guardara estrecha relación con el montante de los bienes
administrados y las rentas producidas. En Guijo de Coria, se ordenaba que quién fue-
se administrador tuviera "el salario del ocho por ciento"179, mientras que en Cáceres,
en la Obra Pía de Roco, que percibiese "el cinco por ciento asignado"180. La diferencia
en las fechas testamentarias puede ser el único punto a tener en cuenta, la primera, el
26 de enero de 1750, la segunda, el 20 de abril de 1792, pero, quizás, quedasen en mera
anécdota al ver la verdadera génesis de los emolumentos. 
El cuadro adjunto muestra lo dispar de lo acordado. La evolución de las rentas pro-
vocaba oscilaciones tanto a la baja como a la alta. Si se estableciese una comparación
entre obras, unas estarían en subidas leves, nimias, otras, en cantidades importantes.
Generalmente, casi todas estuvieron cercanas al primer caso más que al segundo, que
lo hubo, como el del administrador de la citada de Roco en Cáceres, que por esas fechas
recibía 1.200 reales, cifra que se correspondía al 5% estipulado. Más extrema resultó
la diferencia en 1797, último dato conocido de Guijo, con 121 reales, alejadísimos de
los 3.501 del responsable cacereño.
Evidentemente, la correlación de los salarios de la administración con la riqueza de
una fundación podía ser, a priori, una constante, una premisa para establecer una taxa-
tiva afirmación de que así quedaban constituidos, pero la casuística no fue tan rotun-
da como para asentar esa tesis. Cierto fue, sin embargo, que existía una referencia res-
pecto al nivel de rentas que cada Obra Pía originaba, de lo contrario resultaría ridícu-
lo que un capital elevado pagase mal a su gestor-contable.
Cuadro XCIX. Administración y su asignación en la Obra Pía de Guijo de Coria181
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ADMINISTRADOR PERÍODO REMUNERACIÓN
Esteban Gutiérrez 1750-1751 36 reales
“ 1752 64 “ 18 maravedíes
“ 1753 33 “ 11 “
“ 1754 40 “ 11 “
“ 1755 15 “ 20 “
“ 1756 32 “ 18 “
“ 1757 59 “
“ 1758 15 “ 31 “
“ 1759 44 “
Francisco Gutiérrez 1760 34 “ 30 “
Manuel Roncero 1761 25 “ 16 “
179.- A.D. Coria-Cáceres. Ibídem. 
180.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VI, Obra Pía del Roco. Exp. 6.
181.- A.D. Coria-Cáceres. Ibídem.
Cuadro XCIX. Continuación
* Era el maestro de primeras letras.   ** Al ser también enseñante continuaba la misma casuística anterior.
Fueron los docentes, a partir de Felipe Barroso, quienes llevaron las cuentas y demás
aspectos vinculados. La administración, en este caso, se conjugó con el desempeño
docente por razones económicas más que de confianza u organización. El estado mone-
tario llegaba a tal extremo que no resultaba viable otra opción. Si se pagaba a un admi-
nistrador las rentas no alcanzaban a sufragar a un enseñante, por tanto, aquello condu-
cía a plantear si continuaba la obra y si su verdadera finalidad proseguía o, por el con-
trario, quedaba cercenada debido a la burocracia. En ciertos casos la administración
fue sólo eso, gestión de documentos. La solución aplicada fue la mejor o la más idó-
nea porque aunaba en un único cargo dos funciones remuneradas, con lo cual el libra-
miento económico quedaba simplificado y el ahorro, a todas luces, manifiesto.
Las peculiaridades y menudencias acontecidas en la obra de Guijo de Coria para
llegar a la determinación vista, no tenían una constatación en las fuentes documenta-
les, no quedaban reflejados los argumentos de una pugna que existió a tenor de una
resolución oficial, pero ella sirvió para delatar lo ocurrido:
Ordenan su Majestad y su Tribunal de Justicia, que se le entregue la hacienda a dicho
maestro para que la administre, pues la abía de disfrutar, la cuidase y labrase, cuio des-
pacho pareze tiene presente en el tratado Real182.
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ADMINISTRADOR PERÍODO REMUNERACIÓN
“ 1762 133 “ 24 “
“ 1763 170 “ 14 “
“ 1764 112 “ 16 “
“ 1765 153 “ 18 “
“ 1766 173 “ 24 “
“ (su viuda) 1767 151 “ 20 “
“ “ 1768 148 “ 18 “
“ “ 1769 184 “ 18 “
“ “ 1770 196
“ “ 1771 124 “ 32 “
“ “ 1772 184 “ 22 “
“ “ 1773 124 “ 27 “
“ “ 1774 149 “ 22 “
“ “ 1775 183 “ 22 “
“ “ 1776 115 “ 21 “
Felipe Barroso* 1777-1788 115 “
Juan Pérez Nieto** 1789 146 “ 16 “
“ 1790-1792 109 “
“ 1797 121 “
182.- Ibídem. 
La jerarquía eclesiástica cauriense intentaba no perder las riendas de la piadosa
intención de Cristóbal López. No cabía otra posible explicación, pues los codicilos tes-
tamentarios dejaban clara la resolución a un hipotético caso como el habido. Segura-
mente, el co-patronazgo con la alcaldía no mermaba un ápice las intenciones clerica-
les, porque el peso de esa responsabilidad caía casi siempre del lado religioso. Ani-
mados por el derecho que la tutela de la Obra Pía otorgaba sobre la plasmación de sus
fines, buscarían resolver una disolución del propósito y apurar las mermadas rentas en
otros objetivos. Sin embargo, Felipe Barroso conocía lo dispuesto por el fundador y
por ello apelaba a la justicia para que se cumpliese. Por otra parte, en el empeño iba su
sustento y lo que resultaba más alentador, la posibilidad de ser él mismo quien gestio-
nase directamente los bienes.
Las referencias de otras obras mostraban guarismos dispersos en cuanto al pago por
administración, superiores a la media habitual, como ocurría en  Arroyomolinos de
Montánchez, con 550 reales al año183; o en Villafranca, con 300184; y también por deba-
jo, caso de Calzadilla de Coria, donde Ignacio de Rivas, en la obra de Juan González,
cobraba 200 reales anuales185. 
El oficio administrativo pío, salvo las obras de grandes recursos, no fue muy lucra-
tivo en proporción a las tareas desarrolladas o requeridas. Esa característica tuvo su
lógica porque habían sido pensadas para paliar las carencias formativas de los niños,
sobre todo los más necesitados, y no para asalariar a una serie de personas. De todas
maneras, encomendar un seguimiento contable y otra serie de funciones suponía un
débito, pues conllevaba una responsabilidad importante. Asimismo, la prevalencia de
miembros de la Iglesia en estas labores incidía en que no fuese testimonial la cantidad,
que no fuera una simple limosna, porque imperaba la persona sobre la institución a la
que pertenecía y esa cifra era más un salario que una dádiva de feligrés.
Aquella casuística, al igual que otras, derivó hacia una conjunción de situaciones
en las que se dieron cita las más variadas peculiaridades. El área de las fundaciones
piadosas no sólo fue educativa, sino que abarcó terrenos de la oración y la práctica
sacra, por tanto, permitió extender el análisis hacia ellos y comprobar que los impor-
tes tenían valor común o similar. Una Obra Pía de misas remuneraba 330 reales a su
administrador186, lo cual obligaba a la polivalencia y simultaneidad de funciones o tra-
bajos y, en consecuencia, a facilitar la continuidad del cargo al no ser demasiado gra-
voso para las donatio post obitum.
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182.- Ibídem. 
183.- A.G.S. Catastro del Marqués de Ensenada. Libro 135.
184.- Ibídem. Libro 153.
185.- Ibídem. Libro 138.
186.- De María Gómez de Córdoba en Belalcázar. Ibídem. Libro 136.
8. LAS INSPECCIONES  O SANTAS VISITAS
Cada cierto tiempo se efectuaba una revisión de la Obra Pía. Este proceso recibía
la denominación de visita, a la que se añadía la apelación de santa porque la autoridad
que la llevaba a cabo era de condición eclesiástica. Esencialmente, eran inspecciones
económicas ya que su evolución las convertía en una pura datación contable, aunque
se viese de paso la puesta en práctica de la enseñanza católica. Así, iniciado ya el siglo
XIX, se repetía aún el modelo. Juan Sánchez Muñoz, presbítero beneficiado consig-
natario del Santo Oficio y visitador general eclesiástico de la diócesis y del Colegio
Seminario de San Pedro, realizaba ese cometido y visaba el estado de los fondos de
manera única y exclusiva en la Obra Pía de Roco en Cáceres.
El origen de estas visitas era el mismo que el de las propias obras ante la necesidad
de vigilar su trayectoria y, sobre todo, los bienes monetarios que las mantenían. Las
visitas se realizaban a instancias del obispado en cuya diócesis se ubicaba la obra. En
consecuencia, el reparto para el procedimiento revisor estaba en razón directa de las
Obras Pías que se encontraban dentro de cada una y en proporción a sus tamaños. Mere-
ce mención por su pulcritud, entre prolijos ejemplos, la llevada a cabo en la del Capi-
tán Antonio de Lebrija, de Brozas, datada en 1618187. No obstante, la propia geografía
diocesana tenía alguna dificultad por las variaciones sufridas. La subdivisión estable-
cida, no coincidente con la administrativa y política, enrareció una estructura cam-
biante. 
Mayor complejidad tuvo Badajoz188 y sus Prioratos, Llerena y Magacela, que en el
culmen de las derivaciones establecieron sus sedes en Mérida y Villanueva de la Sere-
na, respectivamente, a lo que se añadía los trueques con otras sedes, como las de Cór-
doba, Coria-Cáceres, Toledo y Plasencia. De igual cariz, pero con menor intensidad,
las otras diócesis modificaron sus límites, por lo cual el maremágnum se extendió por
todo el Antiguo Régimen. Hasta 1873, mediante la bula Quo Gravius189, no se proce-
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187.- A.H.P. de Cáceres. Legado Paredes. Varios. Leg. 87, exp. 10.
188.- Enclavado originalmente entre el territorio de las Órdenes Militares y Portugal, formaba una estre-
cha faja fronteriza desde Alburquerque hasta Fregenal de la Sierra, cuya anchura máxima comprendía a
Zafra y la mínima apenas llegaba a Talavera la Real, penetrando, en cambio, algunos kilómetros tierra aden-
tro del actual Portugal, cuyas poblaciones de Yelves, Campomayor, Uguela, Olivenza, Serpa, Moura, Morón,
Nodar, Crato y Táliga, pertenecieron a su diócesis. Con la independencia portuguesa se separaron del obis-
pado todos estos pueblos lusos, salvo Olivenza y sus aldeas, que continuaron perteneciendo a Badajoz has-
ta el siglo XVI, al principio del cual sus curas dejaron de asistir a los sínodos diocesanos, rompiendo toda
vinculación con los obispos pacenses. La separación de Olivenza se prolongó hasta la famosa "Guerra de
las Naranjas" (1801) que la devuelve a España.
189.- Era la transformación más profunda. Suprimió los prioratos exentos de las Órdenes Militares incor-
porando a Badajoz sus territorios. A partir de este documento pontificio la Diócesis pacense se identifica geo-
gráficamente con la provincia de su nombre, salvo los arciprestazgos de Castuera (Córdoba), Herrera del
Duque y Puebla de Alcocer (Toledo) y Don Benito (Plasencia), a cambio se le incorporó el de Montánchez
(Cáceres). Así permaneció hasta 1958 cuando el Concordato reajustó las ubicaciones. 
dió a un cambio, pero ya no afectaba a las fundaciones anteriores y de nada servía al
organigrama pasado, donde la sede de Plasencia acaparaba el más alto número de inten-
ciones piadosas educativas190, lo que se explicaba en la elevada cifra de localidades que
en ella se situaban. 
El desglose del conjunto resultaba buena muestra del poderío que cada adscripción
tuvo y explicación aparente del complicado cauce por que discurrieron. La falta de
documentación no permite reconstruir la actividad "visitadora", pero la división ecle-
siástica puede, al menos, ofrecer una aproximación o idea de su desarrollo a la vista de
sus dominios191.
Cuadro C. Localización de las Obras Pías por diócesis episcopales
Las Obras Pías Educativas
419
BADAJOZ
Alcuéscar (Priorato de Llerena-Mérida) Higuera de la Serena (P. de Magacela)
Aljucén (P. de Llerena-Mérida) Higuera de Zalamea (P. de Magacela)
Almoharín (P. de Llerena) La Calera (P. de Llerena)
Badajoz (2) Llera (P. de Llerena)
Berlanga (P. de Llerena) Magacela (P. de Magacela)
Bienvenida (P. de Llerena) Mirandilla (P. de Llerena-Mérida)
Esparragalejo (P. de Llerena-Mérida) Puebla de Sancho Pérez (P. de Llerena)
Fuente de Cantos (P. de Llerena) Santa Marta
Fuente del Maestre (P. de Llerena) Villafranca de Barros (P. de Llerena)
Guadalcanal-Malcocinado (P. de Llerena) Zalamea de la Serena (P. de Magacela)
CÓRDOBA TOLEDO
Castuera Alía
Logrosán
CORIA-CÁCERES
Acebo Casar de Cáceres Guijo de Granadilla
Aceituna Casar de Palomero (2) Hernán Pérez
Aldea del Cano Casillas de Coria Hervás
Arroyo del Puerco (2) Coria (2) Hoyos
Arroyomolinos (Montánchez) Fresnedoso Malpartida de Cáceres
Brozas Garrovillas de Alconétar Mohedas
190.- Desde 1232, en que se reconquistó a los musulmanes la ciudad de Trujillo, han permanecido intac-
tos sus límites hasta 1959. 
191.- Donde se incluyen las poblaciones extremeñas de la división política que episcopalmente no lo
eran.
Cuadro C. Continuación
Para llevar a cabo las visitas, se delegaba en la persona del visitador, que adquiría
de esta manera y en ese cometido la máxima autoridad. Efectuadas por la jerarquía
eclesiástica requerían por su entidad un personaje con cierto nivel de preparación. Oca-
sionalmente, fueron ejecutadas por otros poderes, como ocurrió con el Ayuntamiento
de Cáceres en la Obra de García de Galarza192, pero por lo general solían ser casos
excepcionales o poco frecuentes, ya que las autoridades religiosas fueron muy celosas
de esas actividades, máxime, cuando alguien había vertido en ellas sus últimas volun-
tades. El ejercicio de la responsabilidad fue, precisamente, su mayor baluarte, razón
por la que les depositaban caudales con intenciones piadosas y aplicación hacia unos
fines  señalados.
La relación de algunas visitas puede servir como ejemplo ilustrativo del papel pre-
eminente de la Iglesia en ellas.
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CORIA-CÁCERES
Cáceres (3) Gata Santibáñez el Alto
Cadalso Guijo de Coria Valencia de Alcántara
Calzadilla de Coria Guijo de Galisteo Villanueva de la Sierra
Villamiel
PLASENCIA
Aledeanueva de la Vera El Torno Pasarón de la Vera
Barrado Garlitos Plasencia (3)
Belalcázar Guijo de Sta. Bárbara Robledillo
Belvís de Monroy Ibahernando Segura
Berzocana Jaraicejo Serradilla
Cabezabellosa Losar de la Vera Serrejón
Cañamero Malpartida de Plasencia Tejeda de Tiétar
Casas de Millán Miajadas Trujillo
Casas del Pto. de Miravete Mirabel Valdeobispo
Casatejada (2) Navezuelas Valverde de la Vera
Cuacos Orellana la Vieja Villanueva del Duque
192.- Destacó la intervención del Conde de la Oliva, Regidor del Cabildo Municipal. A.M. de Cáceres.
Actas Capitulares. Sesión de 19 de noviembre de 1728.
Cuadro CI. Visitas a la Obras Pías de Guijo de Coria y Cañamero193
La visita de Gregorio del Prado ofrecía una peculiar situación. De manera excep-
cional la realizaba un obispado distinto al del enclave. Las diócesis extremeñas sufrie-
ron como ninguna los embates de la Guerra de Independencia de Portugal, de ahí que
su organización interna tuviese variantes ad hoc y entre ellas la organización de las ins-
pecciones pías. A ésta, de la vecina diócesis sevillana, había que encuadrarla en la
casuística de la suplencia.
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193.- A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. Exp. 53, libro 1, y A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial Gui-
jo de Coria. Exp. nº 39.
GUIJO DE CORIA
FECHAS VISITADOR CARGO DIÓCESIS
1758-59 Juan Joseph García Álvaro Obispo Coria
1760-67 Jospeh Sánchez Garrido Procurador Trib. Ecl. Coria
1774 Martín Barvo Fdez. de Velasco Visitador General Coria
1783 Antonio Blasco Arcediano Visitador Coria
1789 Francisco Sánchez Niceto Procurador-Visitador Coria
1791 Francisco Jacinto Terrón Procurador-Vicario Gral. Coria
1797 Ambrosio Domínguez Solías Procurador-Visitador Coria
CAÑAMERO
1763 Fray Gregorio de Prado Prebendado Constantina
1680 Alonso Sánchez de Campo Prebendado de la Catedral Plasencia
1686 Miguel Moreno Ruiz de Agüero Abad Plasencia
1690 Juan García de San Martín Abogado Reales Consejos Plasencia
1693 José Antonio Cañizares Canónigo Prebendado Plasencia
1706 Rodrigo Gragera de Valdelomar Vicario de Trujillo Plasencia
1741-46-52 Antonio Rubio Zamorano Prior Convento S. Pedro Plasencia
1759 No consta Sin datos
1763 No consta Plasencia
1768 No consta Plasencia
1773 No consta Plasencia
1776-79 Joseph Fernández Díaz de Ordás Procurador-Visitador Plasencia
1782-89 Nicolás Rosado Franco Visitador General Plasencia
1797 Francisco Valentín Haba Visitador General Plasencia
En la relación, los datos de las visitas, así como éstas, dejaban de aparecer a partir
de la última fecha, a pesar de que continuasen las fundaciones. La circunstancia obe-
decía sin duda, pasaba con otros elementos, a la presión que el Estado ejercía sobre las
iniciativas eclesiales, que partían o se apoyaban en una base económica generada por
donaciones particulares. La legislación que limitaba el uso de bienes cedidos a la Igle-
sia194 cercenaba la continuidad de muchas obras e incluso cerraba la intervención de
los tribunales eclesiásticos en cuestiones de ese tipo.
Las facetas analizadas en cada inspección no estaban al alcance de cualquiera y
requerían un experto en cuentas, por lo que la preponderancia, el interés de la super-
visión, era el económico. Al visitador le acompañaba, siempre que no fuera docto en
contabilidad, su secretario, elegido al efecto para el asesoramiento en cifras. Ese ayu-
dante fue denominado pasante y tuvo condición religiosa. 
Se observaba de manera prioritaria el estado de los bienes y sus réditos y se utili-
zaba en el proceso dos variantes. La primera, más usual, necesitaba la presencia del
visitador solo o con asesor; la segunda, consistía en recabar los libros de cuentas y reci-
bos testimoniados ante escribano para revisarlos en la sede obispal. Esos documentos
especificaban pagos y cobranzas (datas) y una vez vistos eran devueltos a la fundación
para su custodia. 
Un requisito imprescindible consistía en señalar claramente las fechas del período
que compendiaba la inspección, con indicación de comienzo y fin. Comparecía, como
máximo y único responsable, el administrador al que en ocasiones se le denominaba
pro-patrono. A veces, aparecían los Alcaldes Ordinarios para ser interpelados sobre
cuestiones relacionadas con los maestros, pero nunca sobre lo económico. 
Todo lo vinculado a la observación de la obra tenía la garantía de constatación nota-
rial, bien eclesiástica u ordinaria. Los libros presentados a la visita quedaban cerrados
con un juramento, "in verbo sacerdotis", apelación religiosa muestra de autenticidad y
señal del formulario eclesiástico. Ese modismo, aparentemente insustancial, venía a
refrendar la verdadera motivación de las Obras Pías, ya que la caridad era su inma-
nencia, virtud ligada al mundo de la profesión religiosa. De todas formas, fuese cual
fuese la persona interviniente y dadora, lo eclesial mediaba en su desarrollo, por ello,
el lenguaje siempre adquiría un tono sacro imperante.
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194.- Real Cédula de 19 de septiembre de 1798. Novísima Recopilación, Lib. I, tít. V, ley XXII.
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Inspección o Santa Visita realizada a la Obra Pía de Cañamero en 1680
Gráfico XXXIV. Distribución en número de Obras Pías por diócesis    
Los visitadores recibían una serie de facultades para poder realizar sus actuaciones
y establecer normas que los "visitados" cumpliesen. Se hacía imprescindible, dada la
entidad de los administradores, que las inspecciones tuvieran un protagonista superior
a ellos, no sólo en jerarquía eclesial195,  sino también en poderes o atribuciones de carác-
ter ejecutivo y sancionador. 
Las observaciones más corrientes entraban en el campo de la presentación puntual
de la contabilidad, la urgencia por efectuar cobros de deudas o actualizarlos, la mode-
ración en los gastos, la supervisión o conformidad en las obras de reparación de bie-
nes inmuebles o cercados de parcelas, el mayor rendimiento de los cultivos, la ecuani-
midad de los jornales y la máxima redundancia de los beneficios en la educación, sin
importar su modelo, aunque indudablemente las sustanciadas en maestros de primeras
letras o escuelas de niños y niñas eran las más consideradas.  
Las visitas efectuadas en Guijo de Coria pueden ser una muestra o ejemplo:
a) Visita del 5 de diciembre de 1759.
Ordenada por el Obispo de Coria, reverendo Juan Joseph García Álvaro, era reali-
zada por él, aunque fue quien, cuando presidía el Tribunal Eclesiástico de la diócesis,
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Badajoz Córdoba Plasencia Toledo Coria-Cáceres
195.-  Incluso las hubo del Santo Oficio. A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VI, Obra Pía del Roco. Exp. 19-
20. Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL II y XXII.
fundó la Obra Pía con los bienes de Cristina López. Los patronos fueron Ignacio Her-
nández Manzaneda, cura, e Ignacio Hernández por el Ayuntamiento. La administra-
ción era de Esteban Gutiérrez y el maestro Joseph Gómez. Esta inspección tuvo de ori-
ginal hacer estampar al maestro su firma, "que ponga recibo de lo que percibe al final
de cada quenta para que conste"196,  en los libros contables. Resultaba una innovación
y un proceder diferente, ya que la mayoría, por no decir la totalidad, expedían recibo
aparte.
b) Visita del 20 de diciembre de 1774.
Continuada por el Obispo citado, la encargaba al Procurador Abogado de los Rea-
les Consejos y Visitador General de la Ciudad y su Obispado, el Licenciado Martín
Bravo Fernández de Velasco. Los patronos eran el cura Manuel Pérez y el alcalde Sebas-
tián Sanz, mientras que la administración figuraba a nombre de Manuel Roncero, pero
constaba que, fallecido, su viuda hacía el desempeño. El maestro de escuela era Joseph
Gómez. Hubo presencia notarial, costó 6 reales, y se revisaron las cuentas desde la
anterior visita, 11 de junio de 1767, que se aprobaron, pero con la advertencia de que
en el futuro no lo serían si se realizaban en las mismas condiciones, "sin la asistencia
e intervención del cura ordinario de la parroquia y su mayordomo, patronos de la
obra"197. La observación siguiente era al libro de contabilidad, que guardaba el cura
párroco y no el administrador, en cuyo poder permanecería mientras hiciese diligen-
cias, "luego ha de pasar a ellos y mando se entregue a dicho cura para que lo custo-
die y en él se ponen dichas quentas"198. Hasta aquí se podía generalizar y extrapolar a
cualquier otra inspección, lo diferente surgió con los contratiempos:
Aviendo sido diferentes las quexas a dicho Visitador se han dado por algunos vezinos
de este Pueblo contra Joseph Gómez, maestro de primeras letras sobre el poco cuidado
que tiene con los muchachos sin procurarse su adelantamiento y que aprendan el aiu-
darse a misa y estén en la Iglesia con aquella compostura que corresponde a la casa de
Dios y así mismo que exixe y cobra de muchos pobres salarios por su enseñanza contra
la mente y espresa voluntad del fundador para su remedio y que esta en todo se obser-
ve199. 
Ante aquello, la autoridad diocesana ejerció esa facultad que le era inherente, por
lo cual
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196.- A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial de Guijo de Coria. Exp. nº 39.
197.- Ibídem. 
198.- Ibídem. 
199.- Ibídem.
mandó su merced que el referido maestro Joseph Gómez y los demás maestros que en lo
sucesibo fueren, sean vigilantes celosos y asistentes a dichas escuelas procurando el
adelantamiento de los niños enseñándoles así mismo el aiudarse a misa e inclinándo-
los asistan a la Iglesia para que criados de este modo espreso tengan apego a las cosas
de Dios200.
La llamada de atención hacia el docente evidenciaba la faceta correctiva que tení-
an las santas visitas. A pesar de la amenaza de contratar a otro enseñante, "lo que cela-
rán referidos patronos y en caso de que falten a esta obligación darán cuenta a su Ilus-
trísima, para el nombramiento de nuebo maestro", no fue su primera intención, ya que
indicaban a los responsables que los bienes materiales eran lo esencial... 
celarán los referidos patronos en cumplimiento de su obligación y que dicha hacienda
esté bien cultivada y reparada de modo que no disminuía antes bien baia en aumento y
en caso de no hazerlo así el administrador en uso de sus facultades le remueban y pon-
gan otro repitiendo de él si alguno quiebra201. 
Tanto exhortar sobre ciertos aspectos indicaba, inexorablemente, los puntos débi-
les de cada entidad.
c) Visita del 20 de junio de 1783.
El mismo Obispo enviaba a Antonio Blasco, Arcediano y Visitador General. Como
patronos figuraba el alcalde, Juan Gutiérrez, y el cura, Andrés de Oliveros. La admi-
nistración continuaba igual y Felipe Barroso era el maestro. La revisión se remontaba
al año 1774, fecha de la última. El docente presentaba una Real Cédula donde "está
mandado por su Majestad y su Tribunal de Justicia que se le entregue la hacienda al
dicho maestro pues la abía de disfrutar la cuidase y labrase cuio despacho pareze tie-
ne presente"202. A tenor de ello, instaba el visitador al administrador que hiciese cum-
plir lo estipulado y no desobedeciese tal orden. Desde ese momento sería el enseñan-
te quien llevase todo el procedimiento contable. Volvía a reiterar a los patronos que
confeccionaran una lista de niños pobres, que "la darán al maestro para su observan-
cia y si no tendrá vajo pena de ser prebenido del gozo de esta Obra Pía"203.
d)Visita del 13 de febrero de 1789.
El mitrado fue Fray Diego Martín y Rodríguez, que mandó efectuarla a Francisco
Sánchez Niceto, Procurador del Gremio de la Universidad de Salamanca y Visitador
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201.- Ibídem. 
202.- Ibídem.
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General del Obispado de Coria. Este señalaba "no haver cuenta alguna por adminis-
trarla el maestro" y hallaba a Manuel Romero Susaño, nombrado por la Justicia, en el
desempeño del puesto. Este interino sustituía al titular por no tener de él buenas refe-
rencias:
No obstante de haver presentado a su Merced Felipe Barroso, maestro anterior, el títu-
lo de San Casiano librado por el Real y Supremo Consejo de Castilla, no tuvo por com-
beniente haverse informado por personas imparciales que, aunque conocida maior abi-
lidad que el actual, no adelantavan los muchachos. 
Se trataba de un excepcional caso protagonizado por un aprobado, por el que sus-
piraban las entidades municipales y educativas. La explicación a tan sorprendente con-
ducta se ubicaba, una vez más, en la prioridad de la didáctica teocentrista sobre la huma-
nista en la pedagogía española de la época, símbolo tridentino por excelencia. Los argu-
mentos, las razones del proceder y discriminación del examinado estaban
por el poco cuidado efecto de su natural desidia y flogedad y que Manuel Romero, aun-
que no saque los muchachos tan ábiles, pero se nota maior compostura en la Iglesia y
crianza204. 
En resumen, las esencias del acto inspector giraban alrededor de las rentas y bie-
nes:
el maestro tenga bien reparados los bienes sobre los que celarán el cura Rector, Alcal-
de de primer voto y Mayordomo de la Iglesia, patronos de la Obra Pía, a quienes se pre-
viene guarden entre sí la mejor armonía conspirando todos los tres a la subsistencia de
obra tan piadosa, 
y en la enseñanza:
el maior adelantamiento en doctrina cristiana, leer, escrivir y contar de los niños, espe-
cialmente de los pobres, para cuio nombramiento y que sean enseñados de balde se jun-
tarán al principio de cada año según está mandado por el desvelo Pastoral205.
Las Santas Visitas devengaban unos derechos económicos o costes que asumían las
propias Obras Pías y que estaban regulados desde Carlos II206. Su importe fue variable,
entre cuatro y veinte reales. Fueron distintos porque  se sumaron gastos de desplaza-
miento y estancia de los visitadores.
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205.- Ibídem.
206.- En los años 1677, 1678 y 1691. Novísima Recopilación. Lib. I, tít. VIII, ley IV.
Gráfico XXXV. Importes por derecho de visita en la Obra Pía de Guijo de Coria
En el caso de Guijo de Coria, hubo oscilaciones en la cobranza y su tono medio
rozó los mínimos en los momentos en que no fue eximida. La trayectoria representa-
da abarca una fase en que la precariedad presidía los rasgos contables, de ahí que no
se gravase más que cuando las rentas lo permitían. En el tono medio de las obras, pue-
de comprobarse que sus partidas económicas quedaron lejos de alcanzar las propias
iniciativas para las que fueron creadas, las educativas, ¿cómo, entonces, se pudieron
cargar unas tasas que aumentaban sus deudas y las dejaban exhaustas o desequilibra-
das económicamente? La respuesta estaba en esa adaptación que los obispados hicie-
ron en cuanto a los gravámenes de sus inspecciones. Se llegaba a la gratuidad cuando
las exigencias así lo aconsejaban para aplicarse cuando podía hacerse. De todas for-
mas, la renuncia a ese derecho no fue del agrado de los prelados, que vieron la defi-
ciencia más en una mala administración que en lo exiguo de unos bienes que apenas
rentaban. 
9. EL IDEARIO Y LAS DIRECTRICES DE FUNCIONAMIENTO
Las fundaciones centradas en maestros, escuelas o preceptores, como en toda obra
educativa, tuvieron pautas de funcionamiento. Estas normas no pudieron improvisar-
se por no existir entidad en patronos y administradores para realizar un ideario peda-
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Reales de vellón
gógico. Conscientes de ello, los fundadores dieron a la institución un enfoque con el
que poder regirse. Por tratarse de un evento que buscaba la formación de la infancia y
la juventud, el mejor modelo disponible fue el pío de San José de Calasanz. Como fue
lógico no se hizo una transposición en toda regla de la concepción escolapia, pero sí
se tomaron unas normas de funcionamiento. En el testamento de donación quedaban
recogidos algunos "consejos" para ser llevados a cabo por los enseñantes. Con el tiem-
po evolucionaron hasta adquirir conformaciones distintas a las iniciales. Esas reglas
aparecían expresamente en algunos casos y entre líneas en otros, de todas formas, las
obligaciones de cada componente se situaron allí. 
Un ideario como tal era entendido a modo de prontuario de conductas. Cada Obra
Pía tenía sus peculiaridades reflejadas en aquellos glosarios de normas, sin embargo,
la mayoría reiteraba aspectos que más o menos podían reflejarse así:
- El enseñante estaba obligado a admitir a niños que fuesen familiares del fundador
hasta el cuarto grado de parentesco. Por ellos no podría percibir remuneración adi-
cional, ni por parte de la obra, ni por la del beneficiario. La elección de estos alum-
nos se encomendaba a los Patronos, que debían de procurar en conciencia que fue-
sen los más pobres o necesitados.
- Cada sábado, los niños que sabían leer y usar libro, debían aprender de memoria
un capítulo del catecismo. Este aprendizaje quedaba supeditado a las posibilida-
des de cada alumno, pero debía de compendiar preguntas y sus correspondientes
respuestas. Esa especial obligación no podía ser dejada, ni tolerarse ninguna "omi-
sión por ser tan del servicio de Dios nuestro Señor"207. 
- Los maestros tenían que instruir y fomentar la devoción en la Virgen María. Para
ello seguirían el protocolo y formulismo siguiente: "Al entrar y salir de la escue-
la, hincados de rodillas, digan alabado sea el Santísimo Sacramento y la limpia
concepción de la Virgen Santísima María Madre de Dios y Señora nuestra, con-
cebida sin mancha de pecado original en el primer instante de su ser natural y
santísimo"208. Además, podrían añadir sus propias devociones religiosas. 
- Todos los sábados acudirían a la primera misa o, en su defecto, a la que hubiere,
el maestro y sus alumnos formados en procesión, con rezos y oraciones en ala-
banza de Jesucristo. Un niño, portando la cruz, encabezaría la comitiva, que par-
tiría de la escuela y retornaría, de la misma forma, a ella. En el momento de salir
y de entrar entonarían una plegaria por el alma del fundador.
Los preceptos para el funcionamiento interno tenían los rasgos píos como princi-
pal esencia. Su objetivo era servir a los niños necesitados de la localidad, instruirles en
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207.- A.D.P. de Cáceres. Beneficencia, exp. 53, lib. 1.
208.- Ibídem.
los aspectos básicos de la conducta y enseñarles a leer, escribir y contar. Por encima
de todos esos cometidos aparecía la formación religiosa, que llegaba a preponderar sus-
tancialmente sobre los demás. La vigilancia en el orden educativo iba centrada en la
aplicación certera y puntual de los contenidos evangélicos y del grado de devoción
inculcado en los alumnos. Esta mentalidad configuraba la personalidad y manera de
ser futura de los niños. Frecuentes fueron los comentarios y testamentos incidentes en
la buena enseñanza religiosa, educación que se orientaba a fomentar el "temor de Dios"
como argumento básico del ser personal. En posesión de esto podría afrontar cualquier
camino en la vida, desde lo más alto e instruido hasta lo más modesto y humilde. Por
ello, se constituía en preocupación que, en el relativo tiempo que los niños iban a estar
en la escuela, alcanzasen el mejor conocimiento posible sobre la doctrina católica y
venerasen a Cristo, la Virgen y los Santos. Acentuaba este interés la circunstancia de
que esos alumnos no recibirían más enseñanza, ya que les aguardaban las profesiones
u oficios sencillos de la ganadería, la agricultura o la pequeña artesanía. ¿Qué más
podían desear que el buen manejo de su trabajo armonizado con la solidez de una fe
cristiana?  Nada más, sin duda, a ojos vista de unas mentalidades fraguadas en el espí-
ritu de la Contrarreforma. 
La nota destacada de las escuelas pías fue mantener sus idearios a toda costa, a sal-
vo de corrientes que llegaban cada vez con más frecuencia y fuerza. Les fue fácil. Un
pormenorizado análisis de las influencias que recibieron constatan el entramado de cir-
cunstancias que les favorecieron. Se promovió y facilitó a los párrocos medios para
desterrar la ociosidad y se les procuró elementos que ocuparan a las personas. Así, de
ese modo, 
hacerlas más útiles e industriosas y que viesen su obligación de  cuidar y promover la
más sólida e útil instrucción en las escuelas de niños y de los Estatutos de sus Juntas, o
Abadías en que se procuran estas máximas209.
Si de ese modo se estimulaba a las parroquias, aún más a las entidades de mayor
rango. Los obispados hicieron llegar a su ámbito de dominio que la caridad también
estaba en la creación de centros o lugares educativos. Dispusieron que la limosna, antes
distribuida a los pobres que acudían a las porterías, se aplicase de modo más útil y se
evitara que los mendigos fomentasen la holgazanería: 
A este fin a resuelto establecer en las inmediaciones de los lugares santos (convento,
iglesia, monasterio) una escuela caritativa en que continuamente se recojan, alimenten
y vistan unos niños pobres, enseñándoles por tiempo de tres años la doctrina cristiana,
la lengua castellana, a leer y a escribir, pero no la  gramática ni otra facultad de modo
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209.- CARDONA, A. de.: Disertación apologética en favor de los párrocos. Imprenta  J. Ibarra. Madrid,
1784. 
que con dicha enseñanza sean restituidos a sus padres a la edad de diez, once o doce
años, que es la competente para que puedan aplicarse a la agricultura, o a las artes y
oficios, y a fin de que  no  se aparten de esta inclinación, y no extrañen  después la vida
de sus casas. Se previene que el vestido de los niños de estas escuelas sea aseado, pero
basta y humilde, sin distintivo alguno, cual corresponde a hijos de pobres labradores, y
que su alimento sea el común de las personas de su clase210.
La obra educadora de la Iglesia, ocasionalmente en rivalidad con la de las admi-
nistraciones, se vio favorecida en el contradictorio suceso de la expulsión de los jesui-
tas. Esta orden ofreció grandes aportaciones en el terreno de la enseñanza y eso fue un
elemento de rivalidad con otras reglas211. El predominio de la Compañía de Jesús se
hizo evidente. En Cáceres, recibieron distintos libramientos del Cabildo Municipal
como pago a la enseñanza de la gramática realizada en las escuelas del municipio212.
Su influencia en las fundaciones educativas vino a raíz del destierro, ya que sus bienes
y efectos fueron aplicados a Obras Pías y parroquias pobres213. 
Otras órdenes religiosas ejercieron influjo sobre las fundaciones, en concreto domi-
nicos y jerónimos. Respecto a los primeros, su localización placentina incidía sobre-
manera en el obispado, incluso frailes de esta orden alcanzaron el báculo de la provin-
cia eclesiástica. Su convento de San Vicente fue un gran foco de influencia teológica
y se constituyó en el elemento de mayor prestancia cultural de Extremadura. La valía
indudable de la pedagogía dominica se hizo sentir en las Obras Pías. Pautas de sus ide-
arios se conjugaron con las directrices esenciales del enseñar dominico: la explicación
de los misterios teológicos, la didáctica del evangelio y la advocación de la Virgen
María. Ello, además de constituir la vanguardia pedagógica contrarreformista, hacía
sin duda honor a la denominación de Orden de Predicadores. De otro lado, sus méto-
dos para la enseñanza de la lectura y la escritura llevaban tiempo de experiencia en los
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210.- Esta circular dada por algunos obispados fue recogida en la Gaceta de Madrid, nº 3, en 1786.
211.- Las pugnas entre las órdenes fueron comunes aunque casi siempre con temas menores, no obstan-
te, hubo enfrentamientos subidos de tono que tenían su etiología en las tierras de misión, sobremanera Amé-
rica, donde los privilegios y las encomiendas traían el recelo de unas hacia otras. El mayor encono se dio
entre ellos y los dominicos, no sólo por la cuestión anterior sino por la educativa, tanto en la docencia direc-
ta como en sus exámenes a los aspirantes a maestros titulados. 
212.- Por 800 y 1.000 reales respectivamente. A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. Sesiones de 27 de
agosto y 21 de octubre de 1748.
213.- Ibídem. Sesiones 8 de abril y 23 de mayo de 1767 en las que el Cabildo Municipal “hace pre-
sentación de la Real Pragmática Sanción de S.M. (7 de abril de 1767) en fuerza de Ley para el extraña-
miento de estos Reynos a los Regulares de la Compañía, ocupación de sus temporalidades y prohibición de
su establecimiento en tiempo alguno con otras precauciones que expresa. Se cumpla, ejecute y publique para
su notoriedad” . Más adelante “se ejecute de todos los caudales se haga requerimiento en acto público y con
testigos se persone individuo representante del Cabildo Capitular y otro del Cabildo Eclesiástico con nom-
bramiento específico para ello; se nombre a Pedro de Obando y Vargas para recaudo y administración de
bienes de la Compañía de Jesús en estos dominios”. El reparto de las pertenencias jesuíticas no estuvo exen-
to de irregularidades, vid. A.I.E.S. "El Brocense". Legajo III, Colegio Seminario. Legs. 39 y 40.
centros educativos de su tutela, incluso se formaba a los frailes en estos menesteres
para la proyección evangelizadora americana214. 
Por su parte, los jerónimos tenían un relativo contacto con la obras al ir sus desve-
los más hacia el auxilio del alma y el cuerpo que del docente. Su asentamiento en el
monasterio de Guadalupe, la creación de hospitales para la atención de los necesitados
enfermos y sus relevantes progresos "farmacéuticos", marcaron unos caminos por los
que no confluyeron en demasía los intereses de las fundaciones. No obstante, la pie-
dad de los monjes actuó como atractivo para gentes de otros lugares que al acudir tra-
jeron sus vivencias, lo que dio, sin duda, un aire más universal y menos localista a las
concepciones pías. Los avatares que tuvo la orden, quizás, dieron paso a una mayor
presencia de otras, lo cual resultó anecdótico al ver su ventaja en la proximidad terri-
torial215.
Una cuarta orden en contactar con las obras era la Franciscana, que en la provincia
de San Miguel de Extremadura tenía repartidos varios conventos. De relevancia mani-
fiesta era el de San Francisco el Real de Cáceres, cuya mayor actividad se centraba
alrededor de la segunda mitad del siglo XVIII y la primera del XIX. Las noticias sobre
su influjo en las fundaciones eran vagas y difusas, pues sólo se constataba su presen-
cia y nada más216.
La gestación de un ideario pedagógico en una escuela de carácter pío  localista, a
la sombra de concepciones dominicas, jesuíticas, jerónimas y franciscanas, constituyó
una amalgama de estructura y cimiento común, la doctrina católica. En el fluir de las
tendencias y el tiempo se diluyeron los pilares sobre los que se sustentaron aquellos
proyectos. Con la entrada de los aires revolucionarios franceses y el consiguiente cam-
bio de mentalidad en tantos órdenes de la vida, no faltaron argumentos para socavar el
edificio pío, cada vez menos consistente. Aunque se desterraban postulados basados
en Rousseau y se aceptaban los giobertinos, que calificaban de absurdo el privar al niño
de la religión, se empezaba a atisbar un menoscabo en la enseñanza evangélica217. La
nueva mentalidad surgida en la sociedad española del siglo XVIII, caracterizada por la
aparición de un hombre nuevo en el que el peso del más allá no le hacía retraer sino
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214.- Vid. VÁZQUEZ CALVO, J.C.: "La época barroca en la Historia de la Educación: la pedagogía
dominica cordobesa y su plasmación en América". Congreso Internacional del Barroco Andaluz y su pro-
yección hispanoamericana. Córdoba, 1986. (Comunicaciones). s.p.
215.- LUGO, A. (Fray).: "El monacato de los jerónimos. Desde los orígenes hasta la desamortización".
Cistercium, XXII. 1970,  pp. 230-239.
216.- BARRADO MANZANO, A.: "Los últimos franciscanos del Convento de San Francisco el Real de
Cáceres (1731-1834)". Archivo Ibero-Americano, XI. Madrid, 1951, pp. 393-454.
217.- “Era como matar sus facultades morales dejándolas vacías y rudas en la edad decisiva de su for-
mación. El niño es un inocente, en él hay ignorancia pero no error, este vendrá más tarde cuando sea posi-
ble el asentamiento de la inteligencia y la liberación de la voluntad. El conocimiento es la producción del inte-
lecto”. BARRÓN, B.: La Santa Iglesia y su Historia. Madrid, 1964, p. 185.
empujarle a una valoración de la realidad presente, definía las actitudes218. Desde ese
momento, la dinámica establecida en las relaciones Iglesia-Estado delimitaría muchas
concepciones educativas de las obras219. Esos acontecimientos quedaron reflejados en
las líneas evolutivas de aquellas fundaciones que permanecieron más tiempo cerradas
y sin maestros, ya que éstos se sujetaron menos a un ideario preeminentemente reli-
gioso. Además, las rentas descendieron y con ellas las disponibilidades económicas.
Era el inicio del fin.
La determinante religiosa tuvo un último empuje frente al freno laicista. La venida
de un contingente numeroso de frailes, huidos de la Revolución Francesa, encogía los
espíritus piadosos y les llevaba de vuelta a las formas de antaño220. Aquello fortaleció
los idearios donde la enseñanza de la religión prevalecía sobre las otras materias, pero
un embate insoportable torció toda posible permanencia tridentina, la legislación ema-
nada de las Cortes de Cádiz. La Constitución de 1812 plasmaba un modelo educativo
donde la religión secundaba las otras materias221. Aparte de ello, el conflicto Iglesia-
Estado volvía a reverdecer porque el poder eclesial veía atentatorio a las tradiciones y
leyes patrias que las Cortes tuviesen la soberanía nacional222. El siglo XIX no consti-
tuyó una buena época para los ideales que forjaron las Obras Pías ya que fueron per-
diendo su identidad.
10. LOS MAESTROS PÍOS
Aunque las Obras Pías educativas tuvieron cuatro modelos distintos, preceptores
gramaticales, estudios de universitarios, material y maestros, fueron los últimos los que
predominaron. Figura principal del entramado instructivo, sobre ellos, con toda lógi-
ca, se centraron la mayoría de las obras. Las rentas y beneficios extraídos de los bie-
nes iban para sus salarios. Sin su presencia no existía la educación elemental y no había
proceso de funcionamiento ni actividad pedagógica. Constituían la preocupación más
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218.- MARTÍNEZ ALBIACH, A,: "Ética socio-religiosa de la España del siglo XVIII". Burguense (Teológica
del Norte de España), XII. 1971, pp. 241-334.
219.- CUENCA TORIBIO, J. M.: "La Iglesia y el Estado en la España Contemporánea (1789-1914)". Ius
Canonicum, X. 1970,  pp. 405-457.
220.- SIERRA, L.: "La inmigración del clero francés en España (1791-1800). Estado de la cuestión". His-
pania Sacra, XXVIII. 1968, pp. 393-421.
221.- Un mayor detalle de este proceso laicista puede verse en CUENCA TORIBIO, J.M.: Aproximación
a la Historia de la Iglesia Contemporánea en España. Madrid, 1978, pp. 25-30.
222.- Las disputas surgidas por esta cuestión inician amplia casuística. Los miembros de la Iglesia, des-
de los más sencillos al último escalón jerárquico, entran en una dinámica reivindicativa como hasta entonces
no lo habían hecho. Destacó la suscitada por la dimisión, ante la soberanía de poderes, del presidente de
la Primera Regencia, Obispo Pedro de Quevedo. Vid. BARAJAS SALAS, E.: "El Obispo Quevedo, perfil huma-
no, político y religioso". Revista de Estudios Extremeños, XXXIII. 1977, pp. 369-424.
importante de los administradores, ya que en ese período su contratación se hizo difí-
cil y mantener su presencia, alargar su estancia, fue la lucha constante de los patronos.
Hubo temporadas carentes de docencia por la falta de candidatos a realizar el cometi-
do, muestra, sin duda, del ajetreado trasiego de las escuelas y de estos personajes.  
10.1. Acceso a la docencia
Los maestros que ejercieron en las escuelas piadosas quedaron sujetos a las normas
generales de la legislación. Algunos escaparon a ellas, pero lo cierto es que todos tuvie-
ron un proceso que seguir para obtener la condición de enseñante. El primer paso con-
sistió en solicitar el examen para alcanzar, caso de superarlo, el título de maestro. Este
examen se efectuaba tras comprobar el cumplimiento de unos requisitos sobre datos
individuales: nombre, nacimiento, lugar de vecindad y dónde se pretendía ejercer o ubi-
car la escuela223. 
Toda la gestión burocrática se hacía ante el Cabildo Municipal que iba a examinar-
le y concederle o no la aptitud. Normalmente, esta prueba transcurría en la localidad
cabeza del término territorial donde se quería trabajar, facultada para hacerlo. El res-
to del procedimiento era semejante al visto en los maestros de primeras letras depen-
dientes de la administración estatal, cuya mímesis resultaba evidente. Acaso, se hacía
más hincapié en la demostración de la pureza de sangre. La totalidad de cargos públi-
cos y un numeroso contingente de los que no lo eran tuvieron que mostrar que fueron
practicantes de la religión católica, y que ni ellos ni ninguno de sus ancestros había
sido converso o pertenecido a otro grupo étnico. Se trataba de ser cristiano viejo224. El
expediente que se abría sobre el interesado recogía las filiaciones de sus padres y abue-
los, tanto maternos como paternos, expresado todo con un formulismo peculiar. El
informe era realizado por una Junta Municipal, cuya misión consistía en reunir la máxi-
ma cantidad de datos posibles sobre el candidato. 
Los administradores hacían la información sobre comportamiento y costumbres del
interfecto. El docente debía mostrar una conducta ejemplar, justa correspondencia a la
trascendental responsabilidad que adquiría, modelo a imitar por sus alumnos, y ense-
ñar los primeros elementos. Las normas de titulación tomaron distintas acepciones. A
veces, el "padrinazgo" sobre algunos candidatos servía para variar parcialmente las
pautas. En la obra de Cañamero, el maestro Juan José Moreno había sido examinado
en Cebreros (Ávila); el Obispo de Plasencia daba visto bueno a sus saberes religiosos
sin tan siquiera evaluarle. Tenía de testigo de cualidades cristianas y conocimiento teo-
lógico a Baltasar de Montenegro, a la sazón Síndico Procurador de Cañamero. Aquel
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223.- Las reglas contemplaban una generalidad consistente en que todos los maestros ejercerían por
libre. De ahí podrían luego pasar al servicio de las aulas municipales, eclesiásticas, etc. o iniciarse en ellas.
La cuestión era tener un comienzo.
224.- A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. Exp. 53, lib. 1.
maestro accedió a la Hermandad de San Casiano con los avales indicados, que no repre-
sentaban menoscabo de sus cualidades, pero le diferenciaban de los demás en el pro-
ceso seguido. Como la contratación para la Obra Pía debía de ofrecer alguna duda a
los patronos, el citado enseñante añadió a sus credenciales la experiencia escolar ante-
rior en Logrosán, once meses, con lo que buscaba disipar las posibles indecisiones de
los tutores a la hora de contar con él.
Habida cuenta de que el domicilio docente era también de forma frecuente el lugar
de la enseñanza, no parecían extrañas las demandas en ese sentido, al contrario, muchos
pueblos estaban dispuestos a incluir el recinto dentro de las percepciones del profesor,
como ocurrió en la obra de Villamiel, donde se daba
casa digna en la calle del Otero, con alto y bajo y posesión detrás de la Plazuela del
Fuerte, para que pueda velar mejor por los discípulos225. 
En las Obras Pías, la situación de la escuela venía resuelta por la anterior existen-
cia o por un lugar propio destinado a ello. El tema de la ubicación resultaba complejo.
Las dificultades de los maestros para encontrar locales fueron crecientes y éstos, caros
en alquiler, no podían ser pagados al superar sus posibilidades económicas. 
Los codicilos de fundación daban pautas a los patronos para desarrollar el trámite
de selección docente, lo que demostraba la valoración que de él hacían. Sin duda, la
citada obra de Villamiel fue un modelo. Recomendaba reunirse cuantas veces fuesen
necesarias, el lugar donde hacerlo226, el modo de escriturar, legitimar y archivar estas
deliberaciones. Se añadía que la convocatoria debía efectuarse por edictos en los luga-
res públicos de la Villa  en el plazo de un mes, prorrogable a un segundo. Especifica-
ba la renta y dotación de la escuela y sobre qué serían examinados los maestros. Ade-
más, éstos presentarían ante los patronos títulos y documentos que acreditasen su sufi-
ciencia. En las obras comprendidas dentro de la diócesis de Plasencia los requisitos se
ampliaban según lo estipulaba su Sínodo227, por lo que el prelado debía de dar el visto
bueno. Otros menguaban el rasero y se fijaban sólo en la "satisfacción en costumbres
y letras"228, sin entrar en más matices.
Al igual que en las escuelas municipales, no todos los maestros fueron examinados.
La escasez de casianos derivó en una particular contratación que llevó a aceptar per-
sonas extrañas por su oficio al magisterio de primeras letras. Aquella casuística fue fre-
cuente en lo público y escaso en lo pío, ya que el filtro ejercido por patronos y admi-
nistradores sirvió para evitar ese fraude consentido, indiferentes a elevar su nivel o cali-
dad de enseñanza.
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225.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo Colegios y Pueblos. Partido de Hoyos. s.f.
226.- En casa de ellos, ya que esta obra poseyó "patrón de sangre". 
227.- A.D. de Plasencia. Constituciones Sinodales. Lib. I, tít. I. Constituciones V y VI.
228.- A.H.P. de Cáceres. Legado Paredes. Leg. III, nº 353.
A consecuencia de la carencia de profesionales docentes y los elevados honorarios
de los titulados, inalcanzables para la mayoría de obras, vinieron maestros de fuera.
Esta inmigración docente, tal vez aportase algún valor pedagógico debido a su facti-
ble mejor preparación.
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Nombramiento como maestro pío en Cañamero de Joseph Figueroa, natural de Pontevedra (1725)
Cuadro CII. Origen de los maestros píos de Cañamero229
Las Obras Pías Educativas
437
229.-  A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. Exp. 53, libro 1.
MAESTROS LOCALIDADES
Francisco Molina Cañamero (Cáceres)
Juan José Romero “
Francisco Molina “
Domingo Rey Guadalupe (Cáceres)
Pedro Blázquez Cañamero
Francisco Rubio “
Francisco de Molina “
Gabriel García Alcázares (Murcia)
Hilario Álvarez Cañamero
Francisco de Molina “
Fernando Carrasco Núñez Burguilla (Cáceres)
José Marcelo de Mirasierra Zorita “
Pedro García Luengo Cañamero
Juan Fco. del Hierro Carrasco Guadalupe
Francisco de Amaya Cañamero
Felipe Francisco de Masa Celada del Camino (Burgos)
Francisco Fernández Cordero Puebla de Alcocer (Badajoz)
José Figueroa Pontevedra
Juan Fco. Melgar Ponce de León Palencia
Andrés Sánchez Mirasierra Cañamero
Miguel Fernández “
Antonio Velarde “
Francisco Altamirano Trujillo (Cáceres)
Francisco Eloy Cañamero
Juan Marcelo Mirasierra “
Pedro de Castro “
Antonio Velarde “
Marco Antonio Insúa Mormontelos (Orense)
Diego Sánchez Moreno Malpartida de Cáceres
Marco Antonio Insúa Mormontelos
Antonio Gil de Trejo Cañamero
Jerónimo Pulido Díaz Trujillo
Bartolomé González Arias Cañamero
Pedro Bazaga “
Pedro Neira “
Juan José Moreno Calzada de Oropesa (Toledo)
Juan Díaz Berzocana (Cáceres)
Simón Martín Toro Cañamero
Juan Antonio Gamiro “
Diego Prado “
Simón Díaz Trejo “
Significativo, por las circunstancias económicas y los horizontes en que se movie-
ron la mayoría de los responsables píos, este modelo fue extrapolable al resto de las
obras. La carencia de docentes en las zonas rurales tuvo su contraposición en el ámbi-
to urbano, donde la polémica se centró en poder ser admitido y abrir escuela. Los muni-
cipios atendieron numerosas peticiones de maestros; una simple ojeada a sus actas así
lo muestran230, pero se rompía el esquema cuando un reclamo importante aparecía, y
la obra cañamerana lo era. Los mejores años de sus rentas coincidieron con enseñan-
tes venidos de otros lugares, síntoma de que los cercanos con igual condición preferí-
an otras localidades. Por tanto, se recurría a otras regiones en la creencia de que ofre-
cerían mejores rendimientos o, al menos, de más enjundia que los "segundones" extre-
meños.
Gráfico XXXVI. Distribución de los orígenes docentes píos de Cañamero231
Las cifras de maestros procedentes de Extremadura llegaron al 84,2% frente al 15,8%
de otras provincias. En ese porcentaje podía leerse que no siempre la disposición eco-
nómica fue determinante para contar con los enseñantes apetecidos, a pesar de ser el fac-
tor más decisivo. Pero, más allá del análisis que se pudiese desprender de ese reparto
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230.- Dentro de la altísima casuística de estos siglos, vid. A.M. de Mérida. Actas Capitulares 1687-99.
Sesión de 3 de abril de 1693; A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. Sesión 19 de junio de 1722.
231.- Ibídem.
Zorita
Trujillo
Pontevedra
Palencia
Mormontelos
Logrosán
Guadalupe
Celada del Camino
Cañamero
Calzada de Oropesa
Burguilla
Berzocana
Alcázares
%
porcentual, estuvo el hecho de la altísima aparición de docentes procedentes de la mis-
ma población. Las cifras de habitantes de Cañamero en esos siglos no fueron lo sufi-
cientemente densas como para generar tal cantidad de profesionales, ni tampoco para
dar explicación al fenómeno con la existencia de un foco formativo, pues Guadalupe,
con entidad para ello, no lo fue. Quedaba, en consecuencia, el recurso de contratar a la
baja docentes con preparación exigua o dispuesta a recibir unas percepciones minúscu-
las, casi siempre complementarias a otras principales. Cuando el recurso local no era
factible se iba al de la proximidad, casos de Trujillo o Guadalupe, donde los ejemplos
se elevaban sobre la media general. No cabía aquí la consideración del de Mormontelos
(Orense), pues su reiteración obedecía al doble contrato de un natural de esa localidad.
10.2. Emolumentos de los enseñantes
Los sueldos que recibieron los maestros fueron establecidos por los fundadores, con
lo que no hubo un modelo ni una cantidad media. Esta oscilación tendió a ser menor
hacia final del siglo XVIII, lo que no quitó que aún existiesen notables variaciones. En
Berzocana, fundación de Juan de Arco Alvarado, se estipulaban en 1791 la cantidad de
1.200 reales anuales232. Dos años antes, el maestro de la Obra de Guijo de Coria llega-
ba a los 1.400, mientras el cañamerano rondaba los 100 y Francisco Díaz, docente de
la Obra de Marrón en Cáceres, los 8.800 reales233. La última referencia comparativa la
daban los maestros municipales con una media de 534 reales y 6 maravedís, en cuyo
caso era el de Segura de León el que más percibía, 3.300 reales anuales234. En Cáceres,
año de 1650, Francisco García recibió del Municipio 294 reales con 3 maravedís235.
Fueron cifras muy cambiantes a lo largo de esos siglos, tanto en lo pío como en los
otros ámbitos. ¿Qué docentes envidiarían la entidad a otros?
Cuadro CIII. Remuneración a maestros de Obras Pías236
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CAÑAMERO
AÑO SAL.(rs)
1672 109,7
1680 200
1681 211,5
1686 211,3
1689 240,1
GUIJO DE CORIA
AÑO SAL.(rs)
1753 321,2
1754 361,04
1755 255,2
1756 223
1757 390,24
SERRADILLA
AÑO SAL.(rs)
1796 22,17
1797 23,12
1798 23,12
1799 23,12
1800 139
232.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 9, exp. 27.
233.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo V, Obra Pía de Vicente Marrón. Exp. 20. 
234.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 7, exp. 14.
235.- A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. Sesión 23 de diciembre.
236.- A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. Exp. 53, A.D. de Coria-Cáceres. Archivo Parroquial Guijo de
Coria. Exp. 39, y A.D. de Plasencia. Fundaciones, respectivamente.
Cuadro CIII. Continuación
La satisfacción de las cantidades no fue puntual y tuvo distintas temporalidades.
Los abonos discurrieron entre uno y tres años, coincidentes con el cobro de las rentas.
Como los maestros no acostumbraban a alargar su estancia, los pagos tuvieron que pro-
curarse antes. Sin embargo, ello no evitó largos aplazamientos. Las cantidades perci-
bidas por los docentes estaban situadas entre los sueldos bajos si se comparaban con
otras profesiones, por  lo que en buen número buscaban actividades con las que com-
pletar sus ingresos237, claras circunstancias de sus parcos salarios y, en consecuencia,
la incidencia en su preparación y rendimiento docente. Aquella casuística era fácil-
mente comprensible a tenor de las situaciones que se dieron; sobre y baste el ejemplo
del maestro que recibía casi lo mismo por enseñar que por cuidar el reloj del ayunta-
miento, 400 reales anuales, cuando el primer trabajo requería mayor preparación y dedi-
cación, mientras el segundo resultaba fácil y fragmentado238. 
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CAÑAMERO
AÑO SAL.(rs)
1690 242
1693 194,2
1706 81,9
1741 105
1776 92,5
1780 120
1797 95,7
1826 109,1
GUIJO DE CORIA
AÑO SAL.(rs)
1758 23,16
1759 278,16
1760 258,14
1761 149,12
1762 30,22
1763 535,24
1764 15,06
1765 442,24
1766 613,10
1767 281,30
1768 130,04
1769 677,26
1770 762
1771 56,15
1772 649,18
1773 120,07
1774 312,24
1775 691,1
1776 32,17
1788 7,15
1789 1.418,16
SERRADILLA
AÑO SAL.(rs)
1801 139
1802 139
1803 139
1804 142
1805 155
1806 155
237.- Prolija sería la relación de actividades secundarias que efectuaron, aunque algunos tuvieron la
docencia como tal, baste indicar los fielatos, cuidado de los relojes públicos, barberos, etc. 
238.- En Villamiel. El menester de relojero se cubría con fondos de propios.  A.I.E.S. "El Brocense". Lega-
jo Colegios y Pueblos. Partido de Hoyos. s.f.
Gráfico XXXVII. Evolución salarial de los maestros píos cañameranos239
En Cañamero, la cláusula décima testamentaria de Catalina Hernández fijaba la ren-
ta de 3.730 maravedíes anuales240, equivalentes a 109,7 reales. Juan Vázquez, en Jarai-
cejo, señalaba 100 ducados (1.100 reales) al año241. Las cantidades se modificaron con
el paso del tiempo, aunque dentro de cierta moderación. La evolución de los salarios
quedaba sujeta al mandato de lo testado, que facultaba a los administradores para intro-
ducir las variaciones que permitiesen las circunstancias. Éstos no arbitraron medios
para realizar una subida proporcional acorde al aumento experimentado por las rentas,
lo que fue en detrimento del atractivo ejercido por la escuela pía en los maestros. En
la obra cañamerana, las alzas registradas terminaron el año 1690, de ahí en adelante
oscilaron las percepciones de los maestros hasta definir una curva que tuvo su punto
de inflexión en 1706, con una recuperación posterior sin el vigor de los primeros años
de la fundación.
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239.- A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. Exp. 53, libro 1.
240.- Ibídem.
241.- A.H.P. de Cáceres. Legado  Paredes. Leg. III, nº 353.
Gráfico XXXVIII. Evolución salarial de los maestros píos de Guijo de Coria242
La fundación de Guijo de Coria sufrió oscilaciones mayores. La razón, el funda-
mento de ello, estuvo en lo variable de sus resultados, pues el sueldo fijo no existió, ya
que se estipulaba en su creación que los maestros recibiesen los efectos del ejercicio
anual, por tanto, quedaban a expensas de alquileres, cosechas y gastos. Es más, se con-
templaba la posibilidad de hacer el pago en frutos o especie. La gráfica traza muy cla-
ramente su trayectoria donde se hacía notar la alternancia casi anual con bienios de
cierta altura, seguidos de baja. Como punto muy destacado figura el último año de refe-
rencia, con pingües beneficios que encontraban explicación en la espectacular ganan-
cia proporcionada por el trigo. Éste, con el aceite, fue el motor de los cultivos y las
alzas, ya en los años 1769 y 70, habían elevado la cota a lo más alto y sobrepasaban
los 1.000 reales de ingresos. 
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242.- A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial de Guijo de Coria. Exp. 39.
Gráfico XXXIX. Evolución salarial de los maestros píos de Serradilla243
Las remuneraciones en la fundación de Serradilla tuvieron una cierta regularidad,
caso infrecuente. La estabilidad en las fuentes de ingresos fue la razón de ello, aunque
también la administración influyese, de todas maneras, la disposición de unos benefi-
cios consistentes fueron un seguro para engendrar rentas homogéneas. Los alquileres
de parcelas agrícolas o bienes inmuebles solían estar en el grupo de bienes que así lo
procuraban.
Otras pautas salariales podían contemplarse desde la óptica de la singularidad o la
coyuntura. Las circunstancias llevaban a modelos que en cierta manera pudieron gene-
ralizarse, por ello hubo maestros que recibieron las propiedades pías, tanto en el usu-
fructo como en titularidad, 
fundiendo como en los Vínculos y  Mayorazgos y la Corona de Castilla y Aragón, ha de
éstos al pariente más propicio del otorgante siguiendo el mismo orden y así, absoluta-
mente, falleciesen todos sus parientes sea único poseedor de dichos bienes el Maestro
de Primeras Letras que actualmente estuviese enseñándoles en dicho lugar del Guijo de
Galisteo244.
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243.- A.D. de Plasencia. Fundaciones. Protocolo Memorias Pías del Convento de Nuestro Padre S. Fran-
cisco. 
244.- A.H.P. de Cáceres. Archivo Municipal de Coria. Actas Junta de Educación, leg. 25, nº 20. Aun-
que el documento está fechado en 1856, se trata de una copia del original datado el 25 de octubre de 1793.
También hubo pequeñas asignaciones que pudieron compararse a las actuales horas
extras o incentivadas. En la anterior obra, se satisfacían 12 reales por encargarse de que
rezaran los niños un padrenuestro y un avemaría por el "ánima del fundador al finali-
zar cada escuela". Parecidos términos tenía el enseñante de la Obra Pía de Juan Alon-
so Parra, en La Calera (Llerena), que en Cuaresma y por la enseñanza de la doctrina
cristiana percibía 29 reales y 14 maravedís.
Otra vertiente remuneradora entraba de lleno en la administración local y su orga-
nización. Ayuntamientos como el de Villamiel, que actuaba de co-patrono, tuvieron
que pagar al maestro un sobresueldo por imperante superior, "orden y premática de
S.M.", desde que uno de ellos ejerciera el fielato del peso de harina y no quisiese per-
derlo245. El Cabildo Municipal de Malpartida de Plasencia abonaba el salario del maes-
tro pío, en 1793, con fondos procedentes de alcabalas246. 
10.3. Aspectos laborales de los docentes
Los contratos que realizaban los maestros con las escuelas pías tenían condicio-
nantes procedentes de la normativa del ideario testamentario, aunque luego tuviesen
algunas libertades propias de la maestría. Como argumento general figuraba que el
maestro debía asistir con puntualidad a la enseñanza, no podía ausentarse de la escue-
la más de dos días y, en caso contrario, dejaría un sustituto en su lugar, siempre que
éste tuviese igual condición académica y los patronos de la obra lo autorizasen expre-
samente. Durante su vacante, el rédito de los bienes pasaba a los patronos para que,
cuando hubiese un docente nuevo, no viese éste incrementado su salario con las ren-
tas procedentes del tiempo sin cubrir. En el caso de que un enseñante no cumpliese con
sus obligaciones o las normas de la fundación, los patronos suspenderían su contrato
y le requerirían por tres veces, como máximo, ante notario; a partir de entonces no per-
cibiría nada.
Dentro de lo contractual, existían una serie de normas por las que habían de regir-
se los educadores. Todas incidían en respetar horarios o dedicar el tiempo estipulado y
preciso a la materia de la doctrina cristiana y, luego, se agregarían cláusulas particula-
res que delimitarían la conducta de los maestros en un amplio panorama. Así, en Villa-
miel, los patronos les dispensaban de la actividad "por espacio de una hora todos los
días víspera de Fiesta de Primera Clase y si no caen en sábado". Las vacaciones, "para
alibio en su ocupación", serían en Navidad y Pascua de Resurrección, "que, aunque se
puede trabajar, hay obligación de oír misa". Añadían que
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245.- Además, se tuvo que colocar un sustituto en el fielato y encargarse los justicias de los arbitrios que
correspondiesen al maestro para compensarle. A.I.E.S. "El Brocense". Legajo Colegios y Pueblos. Partido de
Hoyos. s.f.
246.- A.H.P. de Cáceres. Legado  Paredes. Leg. 7, nº 42.
podría tomarse 15 días de vacaciones cada año para sus uso y diligencia familiar, sin
que en ellos se le pueda descontar algo de su dotación y dejando sustituto247. 
Además, advertían que si faltaban a esta licencia se les descontaría para poder pagar
la suplencia. La aparente dureza patronal traslucía esos desplantes docentes, harto fre-
cuentes, que llevaban a la tutela pía a medir la soldada día a día, cansados de la infor-
malidad. A pesar de todo, Villamiel marcaría un ejemplo digno de las reivindicaciones
sociales que más tarde vería el movimiento de asalariados: 
En ausencia larga por enfermedad o cuando ésta fuese perpetua se nombrará por los
Patronos un pasante y se repartirá el salario entre el propietario y éste, según necesi-
dad y méritos de cada uno en la instrucción de jóvenes248. 
Lo más notable del cumplimiento de los contratos radicó en la prevención de ausen-
cias. Cuando se producían, se resolvían con otro maestro titulado. Quedaba visto que
los maestros incumplían con frecuencia sus compromisos laborales, casi siempre para
comparecer a la oferta de otra escuela con mejores condiciones económicas. La con-
tratación se extendía documentalmente sin fecha de conclusión, lo que era propicio a
los tránsfugas. Más tarde, se incluía temporalización mínima y obligación de avisar la
marcha. En esa línea estuvo Coria, que exigió dos años como mínimo para ejercer en
la escuela, e instaba a comunicar, al menos con seis meses de antelación, la rescisión249.
Cuadro CIV. Períodos docentes y número de maestros en la Obra Pía de Cañamero250
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247.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo Colegios y Pueblos. Partido de Hoyos. s.f.
248.- Ibídem.
249.- A.H.P. de Cáceres. Archivo Municipal de Coria. Actas Junta de Educación, leg. 25, nº 28.
250.- A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. Exp. 53, libro 1.
PERÍODOS Nº DE MAESTROS
1690-1699 1
1700-1709 6
1710-1719 4
1720-1729 3
1730-1739 6
1740-1749 6
1750-1759 2
1760-1769 4
1672-1679 1
1770-1779 5
1780-1789 1
1790-1799 2
1800-1809 1
1810-1819 -
1820-1826 1
1680-1689 4
Estaba claro que los docentes no terminaban sus compromisos. Los orígenes del
quebranto estuvieron en la marcha a un desempeño mejor, en un lugar con más venta-
jas o en el rechazo a las condiciones establecidas inicialmente. La casuística reflejaba
esas situaciones que llevaban un trasfondo muy variado y casi siempre vinculado a lo
económico.
Cuadro CV. Término contractual de maestros píos251
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GUIJO DE CORIA
MAESTROS FECHAS MOTIVO
Joseph Gómez 1752-1762 Finalización
Domingo Sanz Hernández 1763-1765 “
Francisco Domínguez de Miranda 1766-1768 “
Joseph Gutiérrez 1769 “
Francisco Sánchez Macías 1770-1771 “
Joseph Gutiérrez 1772 “
Joseph Gómez 1773-1774 “
Felipe Barroso 1775-1778 “
Manuel Romero 1789 Dejación
Juan Pérez Nieto 1789-1792 Finalización
SERRADILLA
Lope Fernández Morales 1796 Finalización
Alejandro Cobos 1797-1799 “
Juan Martín 1800 Dejación
Juan Alonso 1801-1802 Finalización
Pedro Pablo Gómez 1803-1805 “
Juan Meléndez 1806 Cese
CAÑAMERO
Francisco Molina 1672-1679 Enfermedad
Juan José Romero 1680 Dejación
Francisco Molina 1681 Enfermedad
Domingo Rey 1681-1687 Dejación
Pedro Blázquez 1689-1693 Cese
Francisco Rubio 1694-1696 Dejación
Francisco de Molina 1696-1699 “
251.- A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial de Guijo de Coria. Exp. nº 39. A.I.E.S. "El Brocense". Lega-
jo Colegios y Pueblos. Partido de Hoyos. s.f. A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. Exp. 53, libro 1.
Cuadro CV. Continuación
Realmente y en elevado número, la financiación de los contratos no coincidió con
su realización, pues distintas razones llevaban a los docentes a dejar el puesto antes del
tiempo comprometido. Hubo épocas sin maestro en Cañamero que llegaron a sumar
treinta y nueve años, frente a los ciento quince con ellos. Su fase más prolongada fue
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CAÑAMERO
Gabriel García 1701-1702 “
Hilario Álvarez 1702-1703 “
Francisco de Molina 1703-1705 Enfermedad
Fernando Carrasco Núñez 1705 Dejación
José Marcelo de Mirasierra 1705-1708 “
Pedro García Luengo 1708-1713 “
Juan F. del Hierro Carrasco 1713-1715 “
Francisco de Amaya 1715-1717 “
Felipe Francisco de Masa 1717-1720 Fallecimiento
Francisco Fernández Cordero 1720-1725 Dejación
José Figueroa 1725 “
Juan F. Melgar Ponce de León 1725-1732 Finalización
Andrés Sánchez Mirasierras 1732-1733 “
Miguel Fernández 1733-1734 Dejación
Antonio Valverde 1734-1736 “
Francisco Altamirano 1737-1738 “
Francisco Eloy 1739-1740 “
Juan Marcelo Mirasierra 1740 “
Pedro de Castro 1740-1741 “
Antonio Velarde 1741-1743 “
Marco Antonio Insúa 1743-1744 Finalización
Diego Sánchez Moreno 1749-1752 Dejación
Marco Antonio Insúa 1753-1762 Finalización
Antonio Gil de Trejo 1763-1767 “
Jerónimo Pulido Díaz 1767-1768 “
Bartolomé González Arias 1768-1770 Finalización
Pedro Bazaga 1770-1771 “
Pedro Neira 1771-1773 “
Juan José Moreno 1773-1778 Dejación
Juan Díaz 1779-1781 “
Simón Martín Toro 1794-1796 “
Juan Antonio Gamiro 1796-1799 “
Diego Prado 1800-1803 “
Simón Díaz Trejo 1825-1826 Finalización
de cuarenta y cuatro años continuados con docentes y veintiuno, seguidos, sin ellos252.
En Guijo de Coria, la situación fue mejor y hubo menos dejaciones. Tal vez, al com-
parar una obra con otra, la menor duración de la segunda sea el rasgo clave para justi-
ficar el más alto número de cumplimientos laborales253. Lo mismo puede aplicarse al
ejemplo de Serradilla254. Resultaba evidente que a una mayor prolongación le corres-
pondía una casuística más amplia y variada. 
Las razones de no llegar al término contractual en los casos de dejación vinieron
siempre de mejores perspectivas. Los maestros se marchaban cuando les ofrecían algo
más bueno o cuando se les hacía insostenible seguir. La duración de una obra en el
tiempo solía guardar proporción con los casos que se planteaban. Si se aúnan los tres
mostrados y se efectúa con ellos una porcentuación comparativa, el resultado indica-
ría el principio de incidencia citado.
Gráfico XL. Porcentajes de algunos términos contractuales de maestros255
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252.- A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. Exp. 53, libro 1.
253.- A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial de Guijo de Coria. Exp. nº 39.
254.- A.D. Plasencia. Ibídem.
255.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo Colegios y Pueblos. Partido de Hoyos.  A.D. Coria-Cáceres. Ibídem.
A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. Exp. 53, libro 1.
Cese
O. pía de Cañamero
O. pía de Guijo de Coria
O. pía de Serradilla
Dejación Enfermedad Fallecimiento Finalización
Serradilla, a pesar de su reducido número de docentes, poseía un alto porcentaje
que superaba a Cañamero en finalizaciones del contrato. Guijo de Coria, quizás, fue-
se la más homogénea y la que tuvo un discurrir más coherente. La gran mayoría de sus
maestros finalizaron el contrato y ello guardó relación directa con los emolumentos.
En efecto, si se atiende a sus salarios puede verse una cierta moderación evolutiva, con
oscilaciones bruscas muy limitadas, años 1762, 1771 y 1776. Esa trayectoria redunda-
ba en las facetas contractuales y las definía. Las otras dos fundaciones tuvieron un dis-
currir que obedeció a circunstancias diferentes. Por lo que respecta a Serradilla, la regu-
laridad salarial fue la mejor, pero una corta vida hizo que ese mérito fuese relativo.
Cierto fue que llevó un ascenso sostenido en sus pagos, incrementado hasta sextupli-
carse en el siglo XIX, pero qué hubiese sido de ella en cien años de vida. Cañamero,
menos poderosa, más antigua, representaba el modelo por excelencia. Su medianía fue
reflejo de la mayoría de las empresas educativas piadosas. Los vaivenes económicos
en ella acontecidos traslucían una realidad reiterada a lo largo de los siglos. El com-
ponente instructivo quedó siempre en segundo plano, recóndito, a la recepción de mejo-
res atenciones, ¿qué podían esperar, entonces, los que se dedicaron a ello? 
La redacción de los contratos no ofrecía variedad relevante256, acaso, una leve modi-
ficación cuando el administrador quería solemnizar el acto, en cuyo caso utilizaba la
expresión "in verbo sacerdotis tacto pectore"257. Aspectos como el citado daban cuen-
ta de la escasa fuerza comprometedora que tenían los documentos y de la situación,
semiprecaria, que atravesaba el magisterio de primeras letras. Se obligaba, por tanto,
a la movilidad constante en la búsqueda de mejor colocación.
La alternativa laboral para los docentes estuvo en la educación privada que, neta-
mente elitista, sólo la recibían jóvenes cuyos padres pudieron pagarla. Por tanto, los
discentes en ella fueron minoría frente a la saturación de las públicas y eclesiales. Hubo,
no obstante, terceras opciones como la escuela en casa del maestro o la enseñanza en
una institución. Establecer contrato privado, entendido como tal el realizado con los
padres, constituyó una de las mayores satisfacciones para un enseñante. Al seguir la
atávica tradición árabe, se pagaba en moneda o en especie y, aparte de la mejor condi-
ción salarial, ofrecía unos contenidos más al gusto del enseñante, sin obligadas mate-
rias añadidas y veedores que vigilasen. Fueron, pues, una fuerte apetencia para los
maestros y una competencia a la hora de la contratación pía.
10.4. Facetas y regulaciones de la docencia
Una serie de aspectos tuvieron repercusión más o menos directa en la labor educa-
tiva de los maestros píos. Su trabajo estuvo regulado por disposiciones surgidas de un
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256.- Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL III y IV.
257.- “En palabra de sacerdote con la mano en el pecho”. Valga como ejemplo el contrato de Joseph
Figueroa que, curiosamente, hizo dejación del puesto transcurridos nueve meses. A.D.P. de Cáceres. Benefi-
cencia. Exp. 53, libro 1.
ideario a las que se unieron otras de índole general. En las escuelas pías, aparte de los
visitadores, la vigilancia corrió a cargo de los veedores de la Hermandad de San Casia-
no que, tras la creación de este cuerpo258, intentaron efectuar regularmente el cometi-
do, pero estas inspecciones fueron soslayadas cuando las condiciones de trabajo, según
contrato, fueron distintas a las de los maestros que ejercieron en las escuelas particu-
lares o públicas. No obstante, los párrocos estuvieron al tanto de la labor docente que,
caso de no realizarse bien, conllevarían la deposición del maestro259. 
Una nota negativa para las perspectivas pías fue la publicación de la Real Cédula
de 11 de mayo de 1783260. Por ella se establecían escuelas gratuitas en ciudades y villas
siempre que fuesen compatibles con sus dimensiones y circunstancias. La derivada
implantación masiva de aulas atrajo a gran número de maestros y la consiguiente difi-
cultad en su contratación para las piadosas. A aquel obstáculo se sumó la instalación
de colegios y escuelas en los edificios que los jesuitas habían dejado tras su expul-
sión261. Eso acarreó  protestas de los maestros por la competencia a su trabajo y por par-
te de las instituciones pías que, al quedar con menos profesionales por contratar, tuvie-
ron que suplantarlos con los más variados sustitutos. Esta fase escolar de las obras estu-
vo contrapuesta al tono medio nacional, que contemplaba un movimiento generaliza-
do de preocupación por la educación y que irrumpió con fuerza en la segunda mitad
del siglo XVIII262. El ciudadano empezaba a tomar conciencia de que la formación era
un elemento imprescindible para el desarrollo. Proliferaron fundaciones de Socieda-
des de Amigos del País y se vivió un espíritu ilustrado que fue pauta del reinado de
Carlos III. Estas mentalidades valoraron a los maestros y ensalzaron su figura así como
lo encomiable de su tarea. Alrededor de este panorama de la educación abundaban las
opiniones sobre la pedagogía más o menos conveniente, los sistemas de enseñanza,
etc., casi siempre en la vertiente laica e ilustrada como reacción contra viejas fórmu-
las ya obsoletas. Sin duda, esas posturas anticlericales vinieron de una mala identifi-
cación del sistema educativo, ineficaz e insuficiente, con la labor pedagógica que la
Iglesia realizaba. 
Las obras pasaron sus momentos críticos en el último tercio del siglo XVIII, pre-
ámbulo a su desaparición en el XIX. Aun sus últimos coletazos, esporádicos y débiles,
el final quedó gestado en la eclosión de modelos y formas educativas paralelas a una
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258.- Real Cédula de 1 de septiembre de 1743. Instituía a los veedores para cuidar la enseñanza de los
Maestros de Primeras Letras. Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley I.
259.- El citado Sínodo de Plasencia había recogido esta norma junto a otras.
260.- Ibídem. Lib. VIII, tít. I, ley X.
261.- El 8 de diciembre de 1767 se instalan diez escuelas de este tipo en Barcelona; más adelante en
Reinosa (1786) con gran repercusión por ser para niñas; Sevilla el mismo año, con 19 aulas, y otros luga-
res más. La Gaceta de Madrid dedicó en su edición nº XXXV un elogioso recibimiento a esta iniciativa. 
262.- Varios son los tratados y libros sobre el particular. Vid. ABREU, J. de.: Proyecto sobre educación
pública. Imprenta de J. Ibarra. Madrid, 1767; AGUIRRE, M. de.: Sistemas de Sociedades Patrióticas y de
Seminarios o Casas Públicas de Educación. Imprenta de J. Ibarra. Madrid, 1785.
caída de los tipos píos de enseñanza, cuando el Estado quiso tomar las riendas y plan-
tear modelos que la otra institución ya había utilizado tiempo atrás. El único posible
sostén estaba en los maestros y el impulso que ellos dieran, pero su contratación se hizo
más difícil ante la proliferación de ofertas y la escasez de enseñantes para los peque-
ños centros o corporaciones educativas. Además, las circunstancias atosigaron a algu-
nos de ellos que, a tenor de la evolución en sus contratos, vieron las instituciones pías
como proyección religiosa más que de aprendizaje. Atrás quedaban los momentos en
que el gran peso de la educación primaria recaía sobre instituciones religiosas y la situa-
ción educativa y cultural no estaban en concordancia. Eran tiempos en que la enseñanza
elemental extremeña venía a ser el resultado de la amalgama de circunstancias de su
pasado, con pilares cimentados en lo romano y musulmán. De esta forma, la pedago-
gía y las secuencias didácticas fueron un mero calco de las árabes, tamizadas por la
cultura cristiana que llevaba a extremos preponderantes la enseñanza de la religión.
Los elementos o materias de estudio se estructuraron en varios escalones ya comen-
tados, lectura, escritura y conteo, que permitieron el acceso a estudios llamados supe-
riores y con los que "podría el maestro sacar utilidades a los niños pudientes (capa-
citados) que crecerán en proporción del trabajo o esmero con que procuren su ense-
ñanza"263. A partir de aquí se abrían las puertas del sacerdocio para las clases popula-
res o las materias intermedias para los niños con recursos económicos. Los maestros
de las obras inculcaron elementos de urbanidad y religión, por tanto variaron la orga-
nización escolar en función de ello: 
han de oír misa diaria y rezar por las tardes un tercio de rosario a Nuestra Señora con
letanía de salve, credo y padrenuestro a San José, protector de la escuela. Los sábados
llevarán la doctrina cristiana como disciplina para que se explique despacio y la pue-
dan entender según la capacidad de cada uno164. 
Las lecciones de buenos modos esmeraban el saludo de los que entraban o salían,
quitarse el sombrero, estar en la Iglesia, ayudar a misa, el trato a los sacerdotes y otras
personas de rango, padres, madres y mayores. El favorecer un buen espíritu colectivo
fue otra gran aspiración, aunque no permitieron la coeducación y admitieron sólo a
niños. Naturalmente, hubo excepciones, pero al producirse una dotación para mujeres
solía ser de huérfanas y como dote de boda. 
Los horarios en las escuelas pías fueron paralelos a los municipales o a los de maes-
tros particulares, sin embargo, algunas obras los especificaron:
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263.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo Colegios y Pueblos. Partido de Hoyos. Obra Pía de Villamiel. 
264.- Ibídem.
En Villamiel:
-4 horas por las mañanas y dos por las tardes de octubre a abril.
-3 horas, tanto mañanas como tardes, de mayo a septiembre.
En  Jaraicejo:
-De 8 a 11 horas y de 13 a 16, de S. Juan a Pascua de Flores.
-De 7 a 11 horas y de 14 a 18, por el verano265.
La pérdida de importancia de las escuelas pías se generalizaba, de ahí que algunas
arbitraran fórmulas como la de Gata:
Con la finalidad de completar el tiempo de enseñanza y que se despierten en ellos cono-
cimientos importantes, después de escribir sus planas en otra escuela, concurriendo
todos los días de trabajo de 11 a 12 de la mañana al sitio destinado, donde cada uno
tiene sobre la mesa compás y regla para formar figuras geométricas, con la facilidad de
borrar las que yerran y formar otras. Se admira la prontitud, destreza y manejo que los
niños han adquirido y adquieren en estos rudimentos, y como se les imprimen en la
memoria los términos facultativos, nadie les obliga a concurrir, no hay castigo ningu-
no y asisten tantos que no hay lugar vacante. Pudiere dotarse a cualquier pueblo un
establecimiento semejante a muy poca costa, pues para maestro basta un práctico, que
no perdiendo más que una hora cada día de su trabajo, con poca remuneración, que-
daría contento y la juventud adquiriría en todas partes estas primeras luces tan impor-
tantes266.
Realmente, esta enseñanza escolar elemental resultaba ser un modelo de educación
complementaria y, si se quiere, un atisbo de la educación profesional que ya empeza-
ba a darse en algunos ámbitos. Los currículos de las escuelas profesionales existentes
en la Corte iniciaban los rudimentos de la geometría, base incuestionable para distin-
tos oficios. Sin duda, el caso citado se acomodaba dentro de la imitación y bajo el para-
digma pedagógico de la facilidad del aprendizaje instrumental.
11. RASGOS ECONÓMICOS 
El aspecto más destacado en el ámbito económico lo constituía sin duda la renta.
Los cimientos de las fundaciones pías eran los bienes materiales que las sustentaban.
De su gestión y explotación procedían los fondos monetarios que permitían la contra-
tación de maestros, preceptores y el pago de estudios. Los alquileres de casas y terre-
nos, los cultivos y el dinero efectivo integraron el patrimonio legado.
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265.- A.H.P. de Cáceres. Legado  Paredes. Leg. III, nº 353.
266.- Fechado el 24 de diciembre de 1783. A.I.E.S. "El Brocense". Legajo Varios. s.c. 
11.1. Los bienes
Los bienes más cuantiosos lo formaban las parcelas de terreno llamadas cercas. Ubi-
cadas en distintas zonas de las localidades, se dedicaban al cultivo de cereales, huerta
y pastizales, sin olvidar los olivares. El obispo de Coria, García de Galarza, sumaba a
su fundación del Colegio de San Pedro de Cáceres267 tierras en Alcuéscar por valor de
99.700 reales de censo y réditos, lo que mostraba un exponente claro y rico de ello268.
Las casas alquiladas como viviendas, otro bien, se situaban entre la propia y otras pobla-
ciones próximas. La demanda de aquellas era bastante regular aunque hubiese épocas
sin arrendatarios269 y otras de contraste donde se daban situaciones de puja por la tenen-
cia de los terrenos270. Regularmente, los alquileres quedaban sujetos a unas pautas que
con el paso de los años originaron norma y que los administradores llevaban a cabo de
manera uniforme e inflexible. Las más frecuentes eran:
- Contratos por uno o tres años, prorrogables por igual período de tiempo. Normal-
mente, comienzo y final en el mes de septiembre con la fórmula de "San Miguel
a San Miguel", como cualquier otro modo contractual.
- Ofrecimiento de las distintas propiedades a los herederos del contratante en caso
de fallecimiento de éste, ya fuera cónyuge, hijo u otro parentesco. En ocasiones
no se cumplía la costumbre a causa de retraso o impago, porque los sucesores del
contratante no se dedicaban a las actividades agrícolas o no habitaban el inmue-
ble objeto de alquiler.
- Realizar modalidades de subarriendo. Era la habitual y los usuarios pagaban direc-
tamente a las fundaciones.
- Efectuar el abono de los arriendos fijando una cantidad que se conocía como prin-
cipal. De ella porcentuaban a prorrateo el pago anual, bianual o por trienio com-
pleto, con especificación expresa de los réditos.
- Estipular con los terrenos de cultivo al establecer el contrato. Podían acordar una
menor cantidad a cambio de que el arrendatario reparase algunas deficiencias sufri-
das por la cerca, desde la valla o empalizada pétrea hasta la cancilla.
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267.- A.I.E.S."El Brocense". Legajo II, Obra Pía de García de Galarza. Exp. 2.
268.- A.I.E.S."El Brocense". Legajo IV, Rentas del Seminario de San Pedro. Exps. 5 y 27. El Instituto Gene-
ral Técnico de Cáceres, heredero de esta Obra y otras, tuvo durante el siglo XIX y parte del XX numerosos
avatares derivados de la ingente cantidad de bienes, consecuencia de la empresa que supuso su gestión y
administración. Además de los señalados, vid. Legajo II, exps. 3, 4, 6, 12 y 13; y A.M. de Alcuéscar. Plei-
tos varios por tierras. s.c. 
269.- En el caso de Cañamero, fue 1691 un año poco propicio. La causa principal estuvo en el impago
de los alquileres y algunas de las condiciones impuestas que, por incumplidas o no aceptadas, hicieron can-
celar los contratos antes del vencimiento. A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. Exp. 53, lib. 1.
270.- El día 18 de septiembre de 1680, pugnan dos vecinos por la llamada cerca de la Iglesia. Las lici-
taciones enfrentadas fueron de 30 y 33 reales, ganando, lógicamente, la mayor. Ibídem.
- Denominar a cada terreno o edificación. Si no era así, se le identificaba por la pro-
ximidad a otras o con el nombre de su propietario.
- Establecer que las casas tuvieren un alquiler más elevado que el de los terrenos
rurales y que sirviesen de morada a sus inquilinos, condición sin la cual no exis-
tiría contrato.
- Dar facultades para actuar en la contratación a un representante legal de los arren-
datarios, con la particularidad de subrogar la obligación del pago en nombre de
ellos.
- Escriturar los contratos con el escribano, ya que debían tener un carácter comple-
tamente legal y ser mostrados a los visitadores en las inspecciones. De haber lle-
gado a alguna acción de tipo judicial resultaría imprescindible que la documenta-
ción estuviese en regla y con carácter legítimo. La simple carencia de este requi-
sito hubiera sido muy negativa para las fundaciones.
La relación de propiedades no registraba tendencia a la baja, muy al contrario, aumen-
taba, pues se mantenían bajo el poder, el dominio y la administración de las fundaciones.
Radicaba en eso su éxito y perdurabilidad porque era el basamento de sus realizaciones
y cometidos. En ellas se esmeraron los administradores y se desvelaron los patrones.
Cuadro CVI. Bienes fundacionales píos271
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OBRA PÍA DE CAÑAMERO
PROPIEDAD DENOMINACIÓN UBICACIÓN VALORACIÓN
Cercado Iglesia (de la) Cañamero No efectuada
“ Castrejo “ “
“ Calles Públicas “ “
“ Aceras Anchas “ “
“ Molinillo (del) “ “
“ Tres Cruces “ “
“ Capillas “ “
“ Osorio “ “
“ Serena (de la) “ “
“ Fontanilla “ “
“ Charcas “ “
“ Molino (del) “ “
“ San Bartolomé “ “
“ Casillas “ “
271.- A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial Guijo de Coria.
Cuadro CXI. Continuación
* Una cántara equivalía a 9,9 litros.
Otras obras tuvieron como bienes fundacionales cantidades grandes en metálico.
Su origen fue distinto y la fórmula financiera también. El caso de Juan Francisco Ale-
jo Sanz, en Aldea del Cano, podía ser ilustrativo, los 55.000 reales, resultado de liqui-
dar su herencia, se destinaron a Propios para dotar al maestro de primeras letras272.
Durante la vida de las obras se producían las oscilaciones normales, subidas o baja-
das en las rentas y el menor o mayor aumento de sus bienes, pero sin duda las ascen-
siones más drásticas vinieron como consecuencia de adjudicaciones. Esos procesos de
suma, llamados agregaciones, consistieron en añadir los bienes, ya fueran en propie-
dades o en metálico, de personas o de otras obras legadas a la Iglesia sin fin determi-
nado. También había asignaciones de fondos o propiedades que, desaparecida su inten-
ción, no tenían un destino concreto. Determinar la política o los criterios seguidos por
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PROPIEDAD DENOMINACIÓN UBICACIÓN VALORACIÓN
Casa Aldeavieja “ “
“ “ “
“ Logrosán “
“ Berzocana “
OBRA PÍA DE GUIJO DE CORIA
Cercado Santo Cristo Guijo de Coria 6.600 reales
Olivar Huerto Maroche “ 71 “
Cercado Viso “ 1.000 “
“ Azabache (calle) “ 1.000 “
Parcela Hoja Parral “ 978 “
“ Manifranca Alta “ 150 “
“ Chozas del Pelado “ 102 “
“ Cuesta B. Gómez “ 308 “
“ Chorrito “ 36 “
“ Manifranca Baja “ 45 “
“ Bajo de la Fuente “ 48 “
“ Olivera Morena “ 85 “
“ Vega del Caballo “ 31 “
Aceite 24 cántaras*
272.- A.D.Coria-Cáceres. Archivo Parroquial de Aldea del Cano. Número 28, libro 2. También existen
referencias en A.H.P. de Cáceres. Protocolos. Leg. 1805.
las diócesis en estos casos era simplemente fundamentar la razón del momento. Preci-
samente, en esa característica radicaba todo el entramado de las agregaciones273. Cuan-
do Joseph Jerez fundaba la obra en Villamiel, lo que verdaderamente hacía era agregar
unas cantidades para el fin instructivo. Aunque se tratase de una creación peculiar esta-
ba más cerca de este sistema que del tradicional de entrega de bienes: 
He resuelto agregar a los referidos 400 reales que ha de entregar la dicha Villa en cada
año para esta dotación (maestro de primeras letras) conforme a la referida escritura,
900 reales más que me reditan en cada un año otros 30.000 que tengo al 3% en los  Cin-
co Gremios Mayores de Madrid de que conservo igualmente escritura que entregaré con
la antecedente y esta fundación a los Patronos274.
A una asignación creativa o fundación original como la de Guijo de Coria, se le aña-
dían los bienes de Jerónima Gutiérrez, "por la muerte de la citada y en virtud de ser
segunda entre los herederos y tocar a la Obra Pía la mitad por división", por lo que
constituía un claro ejemplo de agregación. La tramitación tuvo conformidad de los
patronos que, el 1 de abril de 1792, firmaron su aceptación275 y los recibieron:
-Huerto en Condazgo de la Noria; fanega y media trigo (500 reales).
-Olivares (no tasados):
* dos quemados en la Vega del Molinillo.
* en Moheda de Carmona.
* en Fuente Herrumbrosa de Guijo de Galisteo.
* en Bohonal.
* en Valle del Guijo.
* en la Ermita del Santo Cristo.
* en la Ermita de los Mártires.
Las dimensiones que alcanzaron muchas de aquellas aportaciones fueron conside-
rables y su valor superaba con creces el de muchas Obras Pías, con lo que ese llover
sobre mojado económico de algunas contrastaba con la casi sequía perenne de otras.
En esa superabundancia, el Colegio Seminario de Cáceres, sustentado por la Obra Pía
del Obispo Galarza, recibía agregación en 1792 de los bienes de la de Roco276. 
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273.- Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XX.
274.- Obra Pía de Villamiel. A.I.E.S. "El Brocense". Legajos Colegios y Pueblos. Partido de Hoyos. s.f
275.- Manuel Roncero y Miguel Garrido López. A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial de Guijo de
Coria. Exp. nº 39. p. 52.
276.- "Por providencia del mismo Real Consejo se han aplicado las Rentas de dicha Obra Pía al Cole-
gio Seminario". A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VI, Obra Pía Roco. Exp. 6. Para completar la visión y datos
de la asimilación puede verse también el expediente 1.
La intervención de poderes ajenos a la Iglesia en las agregaciones aparecían, ade-
más de los casos de embargo, resueltos con adjudicaciones dictadas por los tribunales
de justicia. Así, en la citada de Roco277 se recibieron bienes de García Vinteño que,
igualmente, fueron a parar a la de Marrón278, con lo que se demostraba que pleitos y
subastas nutrieron también a las fundaciones. Peculiares hombres de mundo como
Marrón, ganadero riberiego, y Roco, edil en Alcántara, llenaron este capítulo de ejem-
plos. Baste citar al primero de ellos que, el 14 de agosto de 1799, adquiría en licitación
pública unas tierras de Malpartida de Cáceres al precio de 10.600 reales, cuando su
valor era mucho más alto. La desaparición de una obra en beneficio de otra formaba
parte del capítulo de agregaciones, caso de la de Vicente Marrón al Colegio de Huma-
nidades cacereño279. 
Los bienes, esos dones preciados, estaban presentes en la actuación administrativa
"para que aumentaran y tuvieran más efectos en la enseñanza de los niños y su núme-
ro". En consecuencia, los patronos velarían por ellos, al menos tres veces, bimestral-
mente280. Por eso les extraían el mayor rendimiento posible y cuando rozaban la defi-
ciencia o la carencia de fondos, los entregaban a los maestros en usufructo281. Además,
se establecían normas sobre ellos 
con la prevención de que dichos sus bienes afectos no se puedan dividir, vender, ceder,
renunciar, donar, legar, censual, empeñar, no gravar total ni parcialmente por ningún
motivo ni causa aunque sea inopinada y aquí no se exprese282.
A pesar de todo, las fluctuaciones fueron enormes en aquellas grandes Obras Pías.
Del original patrimonio de Marrón, cuyos bienes partían desde 1615283, se llegaba, en
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277.- Ibídem. Exp. 2. La relación de propiedades sacadas a pública subasta, objeto de embargo, de Vin-
teño  fueron numerosas. Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL V.
278.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo V, Obra Pía de Vicente Marrón. Exp. 3.
279.- Tuvo dos fases diferenciadas. La primera en 1840 y la definitiva en 1854. Ibídem. exp. 24, 25 y
27.
280.- A.H.P. de Cáceres. Archivo Municipal de Coria. Leg. 25, exp. 20.
281.- El 23 de diciembre de 1808 se procede así en la Obra de Guijo de Coria con una parte de sus
bienes, en concreto 13 fanegas del "Parral de los Romanos", valoradas en 1.820 reales y 7 fanegas de la
finca de "Mariana Oja", por valor de 1.900 reales. A.H.P. de Cáceres. Hacienda. Clero. Leg. 8, exp. 7.
282.- A.H.P. de Cáceres. Archivo Municipal de Coria. Leg. 25, exp. 20.
283.- Con una viñas en el Casar de Cáceres y dos casas en la calle de Pintores de Cáceres que perte-
necían a María de Sanabria. De ésta pasaron a su sobrina Lucía Flores, añadiéndole 3.300 reales en mone-
da y 3.245 en propiedades, convirtiéndose en Obra Pía de misas al pasar a Fernando Higuero, presbítero
usufructuario y capellán administrador. Damiana Ribera adquiere los bienes en 1638 y más tarde, 1699,
Francisco Córdoba. A.I.E.S. "El Brocense". Legajo V, Obra Pía de Vicente Marrón. Exp. 1. Luego vendrán a
parar a manos del citado Marrón para subrogar una carga de compromiso que tenían con el Convento de
San Francisco de Cáceres (9 de septiembre de 1776). Ibídem. Exp. 2
el ejercicio de 1811, a 474 reales con 2 maravedís como resultado, tan sólo ocho años
después de configurarse como fundación pía284. 
La mixtura de las agregaciones era patente, por lo que se refundían propiedades váli-
das en sí y sólo aprovechables en uso. Acaso, si cabe, su mantenimiento era un gasto
aunque amortizable por el ahorro que traían. En Guijo de Galisteo, donaban a su obra 
una casa asignada a la escuela, con un corral, caballerizas, horno, sita en le barrio del
Rincón, linda con otras fincas, huerto de olivos y el camino Real que conduce a Mon-
tehermoso285. 
A esa misma fundación se le entregaban unas propiedades cuyas rentas eran para
misas rezadas. Tal agregación resultaba una tarea para su administración más que una
donación educativa o una ventaja económica.
11.2. La contabilidad
La importancia de lo económico era evidente. La preocupación de los administra-
dores por la contabilidad consistía en tener claramente reflejadas las cifras. Así, en caso
de inspección, se podría comprobar con facilidad los movimientos económicos y, de la
misma forma, los nombres de los arrendatarios y su vecindad.
Cuadro CVII. Salarios de docentes y otros oficios en torno a 1750286
Historia de la Educación Pública de Extremadura en el Antiguo Régimen (siglos XVI, XVII y XVIII)
458
OFICIO LUGAR ESTIPENDIO (reales)
Maestro niños (o. pía) Miajadas 1.500
Maestro niños “ 1.500 (+ los padres)
Alarife “ 1.500
Sastre “ 1.000
Pastor ovejas “ 1.640
Jornalero “ 1.200
Maestro niños (o. pía) Plasencia 1.550
Maestro niños “ 1.180 (+ los padres)
Confitero “ 2.250
Enfermero “ 1.700 (+ cama y comida)
Tabernero “ 1.400
Maestro niños (o. pía) Villafranca 1.550
Preceptor gramát. (o.p.) “ 3.000
284.- Beneficios parcos a pesar del volumen de sus ingresos o data, 18.045 reales y 6 maravedís, ya
que sus gastos o cargo, fue de 17.571 reales con 4 maravedís. Ibídem. Exp. 17.
285.- A.H.P. de Cáceres. Archivo Municipal de Coria. Leg. 25, exp. 20.
286.- A.G.S. Catastro  del  Marqués  de  Ensenada.
Cuadro CVII. Continuación
Los salarios de los maestros constituían el máximo gasto de una obra. Todos los
recursos se orientaban hacia ellos, aunque estuviesen por debajo de las remuneracio-
nes de otros oficios, cuya mayoría les superaba.
Cuadro CVIII. Contabilidad global de la Obra Pía de Cañamero (1672-1826)287
En la Obra Pía de Cañamero, de los ciento cuarenta y siete asuntos tratados en la
administración, ciento diecisiete, el 79,6 %, se relacionaban con la gestión monetaria,
en consecuencia, quedaba demostrada la notable importancia que el factor económico
tenía. La contabilidad aparecía datada por años o por trienios, peculiar manera de enten-
derla o, acaso, derivada de la tutela obispal y sus visitas. 
Los pagos eran efectuados con mucho retraso a pesar de contar con más ingresos
que gastos, por no poseer la liquidez necesaria en los momentos de sufragar los sala-
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OFICIO LUGAR ESTIPENDIO (reales)
Chocolatero “ 1.100
Maestro niños (o. pía) V. de Alcántara 1.343
Partera “ 1.104
Maestro niños (o. pía) Jaraicejo 1.100
Médico “ 1.800
Maestro niños Cáceres 1.100 (+  los padres)
Peluquero “ 1.200
Sombrerero “ 1.200
287.- Ibídem.
INGRESOS:
- Testamento 1.065 reales 8 maravedíes
- Rentas 16.555 reales 11 maravedíes
TOTAL 17.620 reales 19 maravedíes
GASTOS:
- Maestros 13.462 reales 4 maravedíes
- Admón. y otros 2.882 reales
- Escribanos 1.196 reales 10 maravedíes
TOTAL 17.540 reales 14 maravedíes
SALDO FINAL: 80 reales y 5 maravedíes
rios a los maestros, prioritaria obligación en su gestión. Los motivos de tales circuns-
tancias se centraban en el abono tardío y no completo -múltiples plazos- que realiza-
ban los arrendatarios. La laxitud en el cobro, acaso heredada de tiempos en que la pro-
piedad no era de la obra y sí de su benefactora, constituía la raíz del problema. 
La amplitud de tiempo con que se libraban los salarios a los docentes hacía que
tuvieran que resolverse en algunas ocasiones los pagos con las propiedades. Para ello,
se valoraban o tasaban y luego se escrituraban a nombre del acreedor, como ocurrió
con el maestro Pedro García Luengo en el año 1708, que recibía la cerca denominada
Osario288. No sentaba precedente porque no volvía a repetirse un caso como aquel, lo
que no daba pie a pensar que habría alguna circunstancia no conocida, simplemente,
se recurría a esa solución para satisfacer las naturales demandas del enseñante.
Otra medida arbitrada consistía en pedir a los padres de los niños una aportación
monetaria, como sucedía en 1778 con el maestro Juan José Moreno, en cuyo contrato
se estipulaba esa cláusula289, aunque ello rompiese el principio de la gratuidad y la
voluntad testada por Catalina Hernández Conda. Además, aparecían aspectos peculia-
res que modificaban algunas pautas y circunscribían lo pío a los contenidos religiosos
y la dependencia del obispado de Plasencia con la tutela y administración eclesial. No
era una incidencia que variase a la posteridad los codicilos de la fundadora, sólo una
actuación coyuntural forzada por las pretensiones salariales del contratado y las dis-
ponibilidades monetarias que la administración tenía.
Gráfico XLI. Evolución rentas de la Obra Pía de Cañamero290
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288.- A.D.P. de Cáceres. Beneficiencia. Exp. 53, libro 1.
289.- Ibídem.
290.- Ibídem.
(reales de vellón)
Ingresos
Gastos
La pormenorización temporal indicaba un reparto de las cantidades coherentemen-
te ajustadas a la dinámica de sus cuentas. De esta forma, en su primer siglo, la obra
tenía unos ingresos paralelos a los gastos. En el segundo, generaba un desequilibrio y
en el último, establecía un ligero beneficio, más fruto de la falta de gastos que del
aumento de los ingresos.
Aunque la documentación presente ciertas lagunas, puede establecerse un segui-
miento contable y de esta forma relacionar el debe y haber con una aproximación fia-
ble. La resultante de su proceso económico arrojaba un saldo muy reducido para la épo-
ca. No obstante su duración, fue muestra de una administración equilibrada y de una
gestión loable, lo que no quitaba que, en ocasiones y por fuerza mayor, se entrase en
derroteros no habituales, caso de los mencionados de apelar a los padres o entregar pro-
piedades para dar salida a los pagos pendientes.
Gráfico XLII. Evolución rentas Obra Pía del Roco (Cáceres)291
Los gastos generados por las remuneraciones de los patronos o de los administra-
dores no aparecen a partir de 1803, lo que puede indicar que tal vez dejasen de recibir
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291.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VI, Obra Pía del Roco. Exps. 5. 7, 8, 9, 11, 14, 15, 16 y 17.
(reales de vellón)
Ingresos
Gastos
emolumentos por vía salarial y lo hiciesen por otra, como el pago de las rentas de una
cerca, por parte de un administrador cuando abonaba por ella una cantidad menor que
la dada por anteriores arrendatarios. Esta forma era un modelo de cobro, pues descon-
taba su salario de las partidas que debía de ingresar por la explotación de aquella pro-
piedad pía. Sin duda, se recurría a modelos no establecidos en los cánones del proce-
so administrativo pero, inexcusablemente, válidos para dar resolución a la casuística
presentada. Las visitas no reflejaban oposición o duda ante aquella manera de actuar
lo que, de alguna forma, refrendaba una legalidad o visto bueno al método. Volvía a
repetirse una solución puntual que significaba la ruptura testamentaria por no conver-
tirse en habitual.
Gráfico XLIII. Evolución rentas Obra Pía de Guijo de Coria292
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292.- A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial de Guijo de Coria. Exp. 39.
(reales de vellón)
Ingresos
(años)
Gastos
Gráfico XLIV. Evolución rentas Obra Pía de Marrón (Cáceres)293
Las gráficas muestran una selección de los años más significativos o de aquellos
en los que se dispone de más datos. Es interesante la de Marrón, cuyas alzas de la segun-
da mitad de la década tenían su origen en las rentas del tabaco, a pesar de mantener en
la misma tónica las procedentes de olivares y viñas, bienes básicos de esa fundación.
Todas las partidas contables usaban la fórmula de cierre: "Es visto que resulta de alcan-
ce (saldo) a favor/en contra la cantidad de... salvo error de suma, pluma u otra equi-
vocación que deverá hacerse siempre que se advierta"294. 
11.3. Factores de influencia
Numerosos elementos incidieron en la marcha económica de las obras y no de for-
ma aislada, sino entremezcladamente. En el siglo XVII, los primeros en hacer mella
fueron los derivados de la guerra con Portugal. Aunque habían transcurrido cuatro años
desde su finalización, aún perduraban las secuelas de aquella contienda que había cas-
tigado tierras, vidas y haciendas de los extremeños. Eso influyó a la hora de contratar
maestros foráneos, pues la imagen de la Provincia fue desoladora a causa del empo-
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293.-  A.I.E.S. "El Brocense". Legajo V, Obra Pía de Vicente Marrón. Exp. 17.
294.- Entre varias fuentes puede verse A.I.E.S. "El Brocense". Legajo V, Obra Pía de Marrón. Exp. 3. 
(reales de vellón)
Ingresos
(años)
Gastos
brecimiento y la destrucción que el "frente" de combate había traído consigo. Pocos se
aventurarían en una tierra parca de recursos. Años después empezaba a mejorar la situa-
ción y con ella el alquiler de las cercas que, como fueron mayoritariamente de laboreo
pero se dedicaban a otros menesteres, reciben un impulso notable con la orden de sus-
tituir pastos por tierras roturadas y utilizadas en labor295. No modificó en nada la pos-
terior legislación que dividía todas las tierras labrantías, propias de los pueblos extre-
meños, en suertes para los vecinos. Esta ley se modificaría para evitar "collusiones"296
y no afectaba muy directamente a la escuela y sus rentas, limitadas pero suficientes. 
Otras guerras de ámbito general, como la de Sucesión, afectaron en medida pare-
cida a la anterior, pero su desarrollo más amplio en extensión hizo que Extremadura
no tuviese una diferencia sustancial con otras zonas y, por tanto, se pudiese particula-
rizar una incidencia específica.
Hubo acciones económicas, sin duda influyentes, como el aumento de los presu-
puestos para que revirtiesen en la calidad de los servicios docentes o, de alguna mane-
ra, evitasen gastos que detrajesen ese interés. Dentro de los vaivenes monetarios, los
verdaderamente penetrantes surgieron por conflictos legales o pleitos. La obra de Juan
Mateos, que se mantenía desde su inicio en 1758, se veía envuelta en un largo proce-
so de impagos que mermaron sus rentas. El asunto llegaba a remontarse a las prime-
ras propiedades del fundador, 1696, para terminar en 1819, donde el maestro de su
escuela se sumaba a los litigantes297. Sin duda, acontecimientos de ese volumen no estu-
vieron a la orden del día, pero sí otros de menor cuantía. Los casos de reclamaciones
por parte de posibles o efectivos herederos, no satisfechos con las directrices que la
autoridad eclesiástica daba a los bienes de sus ancestros, llenaron la casuística, casos
de Cadalso, Higuera de la Serena o Guijo de Coria. En la última, hubo un curioso desen-
lace a tenor del auto del juez eclesiástico competente en el caso: 
No comparecen los solicitantes ni dicho cosa alguna, sin embargo de havérseles seña-
lado por auditorio los extrados de esta Audiencia y acusados las reveldías correspon-
dientes, desestimo su medida pretensión y en su conseguimiento les imponía e impuso
perpetuo silencio en este asunto a los nominados Cristóbal Pérez y Sebastián Gómez, y
mando que formándose tasa y regulación de las costas causadas en esta instancia se
paguen de los efectos de la Obra Pía y para que en todo tiempo consten de esta Provi-
dencia y obre los conducentes efectos, obre en el Libro de Quentas de dicha obra el ofi-
cio presente298.  
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295.- Real Cédula de 28 de abril inserta en la de 24 de mayo de 1793. Novísima Recopilación. Lib. VII.
tít. XXIV, ley XX.
296.- Colusión: acuerdo entre dos para perjudicar a un tercero. Real Provisión de 3 de noviembre de
1767 que llevaba el repartimiento a las dehesas de yerbas y bellotas de propios y arbitrios de Extremadura.
Ibídem. Lib. VII. tít. XXV, ley II, nota 2ª. 
297.- A.H.P. de Cáceres. Hacienda.  Clero. Leg. 210, exp. 1 a 11.
298.- A.D. Coria-Cáceres. Archivo Parroquial Guijo de Coria. Exp. 39.
Aun el mantenimiento de los bienes, los patronos se lamentaban de las costas que
originaba el asunto y la merma en los fondos. La firmeza de pensamiento llevaba a pre-
venir posibles bajadas económicas, por lo que en Villamiel299 procuraban que fuese el
maestro el último perjudicado. 
No todo influjo tenía que ser negativo, ya que la rentabilidad ingente de los bienes
fortalecía la intención y le daba firmeza. La obra de Aldea del Cano veía ascender sus
réditos anuales a costa de unas dehesas en Zarza de Alange, tasadas en 442.000 reales
y 22 maravedís, y un molino harinero en el río Matachel, valorado en 60.000 reales.
La generosidad pía educativa hacia otros cometidos tuvo una incidencia de honra u
honor a considerar. Claro estaba que sólo se lo podían permitir unas pocas, entre ellas
la de Marrón300, que beneficiaba a la Iglesia de Santiago de Cáceres y a su Cofradía de
los Santos Mártires.
El desequilibrio de las fundaciones en el último tercio del siglo XVIII comenzaba
cuando algunas rentas quedaban abiertas a la posibilidad de ser canjeadas por accio-
nes del Banco Nacional de San Carlos, tal y como expresaba la legislación con res-
pecto a los caudales de cofradías, hospitales capellanías, mayorazgos y Obras Pías301.
Otras vieron forzar sus caudales a raíz de disposiciones financieras que permitieron la
compra de bienes raíces de Obras Pías y reducciones de censos a base de las acciones
de préstamos públicos, como el denominado de los Cien Millones (en 50.000 acciones
de 2.000 reales), sacado por la Corona a causa de la guerra contra Ingalterra en 1805302.
12. CRISIS DECIMONÓNICA
La desaparición de algunas escuelas pías hizo que sus rentas quedasen en manos de
administradores y de un futuro privado incierto. La legislación de finales del siglo XVIII
contempló la liquidación de éstas al absorberlas el erario público303. No obstante, que-
daron algunos fondos para sustentar un último período docente en el primer cuarto del
XIX, siempre a base de la reacción de patronos y administradores que se apoyaron en
la Iglesia. Pero ese cimiento, otrora valladar infranqueable, sufría los embates liberales
y la caída irremediable de su riqueza material, en donde los procesos desamortizadores
irrumpieron en las fundaciones pías como en otros segmentos de su fortuna. 
Las Obras Pías Educativas
465
303.- "Siendo indisputable mi autoridad Soberana para dirigir a éstos y otros fines del Estado los esta-
blecimientos públicos; he resuelto, después de un maduro examen, se enagenen todos los bienes raíces per-
tenecientes a Hospitales, Hospicios, Casas de Misericordia, de reclusión, y de expósitos, Cofradías, Memo-
rias, Obras Pías y Patronatos de legos, poniéndose los productos de estas ventas, así como los capitales de
censos que se redimiesen pertenecientes a estos establecimientos y fundaciones, en mi Real Caxa de amorti-
zación baxo el interés anual del tres por ciento, y con especial hipoteca de los arbitrios ya destinados, y los
que sucesivamente se destinaren al pago de las deudas de mi Corona". Novísima Recopilación. Lib. I, tít. V,
ley XXII.
La situación política de España y sus alternancias permitió una agonía lenta plaga-
da de esperanzas renovadoras contra leyes fiscales y de confiscación. Ese camino final
del modelo pío educativo del Antiguo Régimen, estuvo lleno de vaivenes. En Guijo de
Coria, se hizo usufructuario de las rentas pías al maestro Enrique Roncero304 para evi-
tar la enajenación; la Obra Pía de Vicente Marrón, en Cáceres, dispuso mayor cantidad
para el docente de primeras letras305; la obra de Roco, también cacereña, al ver inter-
venidas sus cuentas solicitaba a la Caxa de Crédito Público ayuda para sus carencias306;
o la del Colegio de Clérigos Menores de Alcántara, suprimido al quedar sin las rentas
pías307.
En los albores del primer siglo de la contemporaneidad, se configuró un triple per-
fil en el devenir educativo pío: la tutela o asimilación estatal, la simple continuidad y
la desaparición. Cada una de ellas implicó variaciones o concepciones propias, inclu-
so se combinaron y dieron origen a nuevas vías o trayectorias singulares. Ese tránsito
a la época decimonónica contuvo una variación sustancial en las fundaciones. La inter-
vención del Estado, decididamente preocupado por la educación, modificó un panora-
ma de por sí cambiante e imbuido en las transformaciones sociopolíticas del momen-
to. Las tres dimensiones fueron fruto directo del menester. 
Un grupo de obras acabaron su existencia en los años iniciales. Tal vez, resultase
complejo discernir sobre la etiología precisa de su extinción, puesto que la calamitosa
situación económica se remontaba a épocas anteriores y nunca se sabría si fue impro-
rrogable en aquellos instantes o las estrenadas situaciones las abocaron a ello. En Gui-
jo de Coria, el final piadoso vino por la venta conjunta de sus bienes en 1808. Lo mis-
mo ocurrió con otras que debieron enriquecer más de un bolsillo expectante a las fis-
calizaciones que los delegados gubernamentales comenzaron a trazar. 
La primera acometida vino con la Real Cédula de 19 de septiembre de 1798, que
enajenaba bienes raíces de hospitales, hospicios, casas de misericordia, de reclusión y
expósitos, cofradías, memorias, patronatos de legos y Obras Pías308, lo que dispuso a
muchas de ellas a eludir esta imposición que consideraban injusta, y no por ello deja-
ron de preparar inventarios previos a la expropiación309. Quedaban excluidas las fun-
daciones con patronato de sangre, caso de Villamiel, si permanecían activas en sus obje-
tivos o destinos, por eso, se instaba a las altas jerarquías eclesiales 
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304.- A.H.P. de Cáceres. Hacienda. Clero. Leg. 8, exp. 7. 
305.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo V, Obra Pía de Vicente Marrón. Exps. 5, 18 y 19.
306.- El argumento principal de la petición, del 10 de junio de 1815, estuvo en las malas condiciones
del edificio y las aulas de Gramática, Filosofía y Teología. A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VI, Obra Pía del
Roco. Exps. 6 y 13.
307.- Transcurría el 29 de julio de 1822. A.H.P. de Cáceres. Ibídem, leg. 163, exp. 22.
308.- Novísima Recopilación. Ibídem.
309.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo V, Obra Pía de Vicente Marrón. Exp. 27.
a que, baxo de igual libertad que en los patronatos de sangre y Obras Pías laicales, pro-
muevan espontáneamente por un efecto de su zelo, por el bien del Estado, la enagena-
ción de los bienes de las capellanías colativas u otras fundaciones eclesiásticas, ponien-
do su producto en la Caxa de Amortización con el tres por ciento de renta anual, y sin
perjuicio del derecho del Patronato activo y pasivo310.  
El talante recaudador, agudizado por las necesidades de la Nación, hurgaba en terre-
nos que antes habían pasado desapercibidos o considerados dominios exclusivos e invio-
lables de la Iglesia o la piedad cristiana, y que eludieron los compromisos fiscales des-
de su inicio o nunca cumplieron con ellos. Se desempolvaron leyes cuyas órdenes habí-
an sido obviadas durante años311 y patronos y administradores estuvieron prestos a sor-
tear estos mandatos o a menoscabar propiedades, bienes y rentas312. Las respuestas "des-
conocido", "perdida", "no se sabe su existencia", iniciaron su peculiar protagonismo.
A pesar de todo, descubrieron a muchas de ellas y se inició el rosario de cierres y clau-
suras. Aquel procedimiento irrumpió en los dominios eclesiales a modo de pseudode-
samortización y se amplió poco después, el 18 de noviembre de 1799, por Real Reso-
lución que expresaba órdenes precisas para que las evasivas no se produjesen: "Al mis-
mo tiempo mando, que los intendentes y Subdelegados Reales procedan por sí, y por
medio de las Justicias de los pueblos, a activar las diligencias de las ventas"313. 
Por Real Decreto, de 11 de enero de 1799, inserto en cédula del Consejo del 12, se
creaba una Junta Suprema para dirigir las enajenaciones. Estuvo compuesta por el Arzo-
bispo de Sevilla y cuatro Ministros de los Consejos de Castilla, Indias y Hacienda, con
la subordinación de Intendentes de Provincias. Por distintas razones se disolvió seis
meses después y quedó en su lugar sólo el Ministro de Hacienda. Se expidieron varias
circulares ese año, en los meses de octubre, noviembre y diciembre, dirigidas a los Pre-
lados, para que activasen la venta de fincas de establecimientos piadosos y otras a los
Intendentes sobre los bienes de Obras Pías. La obra de Roco se salvaba al quedar exen-
ta de la venta pública de fincas y rentas por Real Acuerdo de 19 de septiembre de 1799314.
Al siguiente año, se emitieron nuevas instrucciones para completar y recoger todas las
variantes y particularidades315. La invasión francesa interrumpió la vida española en
todos los ámbitos y también el de las declaraciones de rentas y enajenaciones pías.
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310.- Novísima Recopilación. Ibídem.
311.- Desde Carlos II se reglamentaba las obras piadosas,“No se funden patrimonios, ni se ordene a títu-
lo de ellos en fraude de la Real Hacienda”, y sus bienes. Ibídem. Lib. I, tít. XII, ley II. De los casos tratados
hay varios donde la transmisión de bienes y rentas dentro de la Iglesia es un hecho. Sin duda la fiscalización
de ellos no existía. 
312.- Aquellos Cabildos Municipales que estaban ejerciendo patronato tuvieron peculiares respuestas.
A.H.P. de Cáceres. Legado  Paredes. Leg. 43, nº 26.
313.- Novísima Recopilación. Lib. I, tít. V, ley XXIII.
314.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo III. Obra Pía del Roco. Exp. 49.
315.- Ibídem.
Cuando en 1814 se recuperaba la identidad nacional, la fiscalización se retomaba len-
ta y suavemente, lo que permitía un cierto optimismo y la permanencia de bastantes
obras, incluso el nacimiento de algunas, como la impulsada por el presbítero Francis-
co Garrido en Arroyo del Puerco. Aquella iniciativa, aunque loable, no era como las de
antaño ya que las perspectivas para una fundación de maestros de primeras letras o un
preceptor de gramática no tenían un horizonte muy lejano, sólo quedaba la posibilidad
de subvencionar a los estudiantes universitarios y así se plasmaba. Tenía 36.896 reales
con 8 maravedíes, 15% de 245.975 reales procedentes de unas huertas en Guijo de
Coria316. 
Cuatro años más tarde, Esteban Sánchez, clérigo de menores, fundaba en Serrejón
uno de los último hitos píos, consistente en unas misas. Encargaba al capellán que las
dijese y diera unas clases gratuitas a niños. En caso de no hacerlo, entregaría 50 duca-
dos (550 reales) anuales a un maestro de primeras letras para que las impartiera. Esta
misión, difícil en aquellos tiempos, tuvo como patronos al Ayuntamiento y al párroco
de la localidad317. 
Los procesos de intervención en las Obras Pías conformaron una escalada siste-
mática al dictado del ordenamiento fiscal. La hacienda pública quiso resarcirse de las
deudas con ella contraídas y fue directamente a recuperar las cantidades que calculó
se le adeudaban en ese ámbito. Se iniciaban los procedimientos de enagenación318.  El
exceso debió de existir al tratarse más tarde de compensar ciertos casos, por lo que se
ordenaba el 21 de febrero de 1815 el pago de réditos a cualquier Obra Pía enajenada
mediante Circular de Crédito Público319, clara consecuencia restauradora de las dispo-
siciones, reales cédulas y circulares anteriores, aunque su punto primero excluyese a
aquellas que no estuviesen en el ejercicio de la enseñanza y la hospitalidad. Además
de indicar que cobrasen sus rentas por separado, marcaba una serie de condiciones para
las distintas casuísticas de bienes eclesiales, cuáles podrían beneficiarse o quedarían
excluidas del pago de réditos anuales por las propiedades que les habían sido vendi-
das. 
La voluntad o deseo de resarcir camuflaba una doble intención a tenor del articula-
do que desarrollaron una serie de reglas. De éstas, varias aludían directamente a las fun-
daciones educativas al marcar el proceso para el cobro y dónde era necesario presentar
escritura de imposición o recibos de las Juntas de Consolidación al Comisionado de
Crédito Público. Añadirían a ello certificación testimoniada del Ayuntamiento o de los
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316.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo XII, Resguardo láminas. Exp. 2.
317.- José Mª Plaza y Juan Gómez fueron Alcaldes Ordinarios, José Simón y Juan Gil regidores que, jun-
to a el cura José Gómez, velaron por la fundación. A.H.P. de Cáceres. Hacienda. Clero. Leg. 210, exp. 15. 
318.- La Obra Pía de Vicente Marrón, en Cáceres, estuvo afectada en parte de sus bienes por estos pro-
cedimientos. Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XXIV.
319.- A.I.E.S. "El Brocense". Ibídem. Exp. 1. Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XXV y XXVI.
320.- Ibídem. 
justicias, donde se constatara la legitimidad que poseían según documentación oficial320. 
El Reglamento General de Instrucción Pública, promulgado el 29 de junio de 1821,
el primero basado en los principios constitucionales gaditanos, fue contemplado por
los tratadistas como utópico pero de un idealismo considerable. Aquello partía del pre-
supuesto económico, por eso señalaban que
en tiempo de tantos apuros para el Tesoro, debía parecer delirio, aun tratando de ins-
trucción pública y dando a este ramo toda la importancia que se merece; gravar a la
nación con gastos exhorbitantes e imposibles321, (...) no impedía que aquella obra fuese
en alto grado recomendable, y que la instrucción pública quedase con ella asentada en
bases anchas, firmes y dignas de una nación generosa que anhelaba entrar de lleno en
el camino de la ilustración322. 
Desde entonces, la política decidida sobre la educación ya mostraba un carácter glo-
bal y con responsabilidad estatal: 
El principio de enseñanza gratuita para toda clase de escuelas; la libertad concedida
de un modo absoluto, permitiendo el estudio privado hasta para facultades y profesio-
nes que no pueden cursarse sin la dirección y los auxilios del Gobierno323. 
Los cimientos que sostenían la nueva ley se basaban, como las de sus ancestros libe-
rales, en la gratuidad, universalidad, uniformidad y libertad de la educación. La ley
obligaba a que en cada localidad que superase los cien residentes se situase una escue-
la pública de primeras letras, así ningún español quedaría marginado de las enseñan-
zas básicas. Pero las dificultades de financiación llevaron a una laxitud estatal para
sufragarlas y a la situación de que los discípulos tuviesen que mantener a sus docen-
tes. Quedaba una doble viabilidad para las Obras Pías, medrar, aprovechando el relax
en las cortapisas a la enseñanza privada, o sufrir nuevos embates fiscales. La actuación
gubernamental resultaba contradictoria pues, ante la imposibilidad de llevar la ins-
trucción gratis, se dedicaba a cercenar aquellas fundaciones que sí la daban y podían
cubrir sus carencias. Este socavar mostraba que los intereses recaudatorios desamorti-
zadores prevalecían sobre el bien que lo religioso pudiese aportar, el triunfo del anti-
clericalismo sobre la enseñanza popular. Se iniciaba una renuncia a los principios de
la universalidad y gratuidad en los siguientes planes educativos liberales emanados de
los preceptos constitucionales. Sánchez de la Campa, intentaba hallar respuestas a aque-
lla manera de proceder:
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321.- GIL DE ZÁRATE, A.: De la instrucción pública en España. Imprenta del Colegio de Sordomudos.
Madrid, 1855. Vol. I, pp. 92-93.
322.- Ibídem.
323.- Ibídem, pp. 94-95.
¿Será quizá porque los legisladores posteriores creían, que dando educación al hijo de
un labrador o de un artesano, abandonaría la profesión de sus padre, y que, cuando la
instrucción se generalice demasiado, nadie querrá ejercer los oficios duros y penosos
de la sociedad? Muy distantes estamos de creer esto último, pero ¿faltará quizá quien
tal supuesto haga al ver borrada tan sabia disposición de los posteriores códigos324. 
La presión estatal se hacía más fuerte e irrumpía en la segunda década del siglo,
pues duplicaba su incidencia. Por un lado, la implantación progresiva, aunque de par-
co efecto, de una red escolar estatal;  por otro, la intromisión en los bienes y rentas pías,
bien con la confiscación, bien con la administración. Por los años 1822 y 23 se instru-
yeron expedientes relativos a fundaciones y compañías destinadas a la beneficencia y
la enseñanza. En algunas Provincias se completaron y en otras quedaron más o menos
adelantados. Se justificaba su realización porque era
utilísimo el poder rastrear estos documentos y tener a la vista las noticias que deban
contener. Entre las ventajas que resultarían de la adquisición de fondos de la clase dicha,
sería una la de poder aprovechar los edificios que les pertenecen de poco o ningún valor
en su actual destino y a propósito para locales de escuelas, sirviéndose de ellos desde
luego en unos puntos, con ligeros reparos o alteraciones en otros, o vendidos en fin para
costear los nuevos y regulares325. 
En esa nueva etapa la actitud de los Cabildos para dar relación de los bienes fue
manifiestamente de resistencia326, en línea con lo que se hacía hasta entonces. La mejor
estructura administrativa de la nación producía sus frutos y la tutela estatal sobre los
bienes píos comenzaban a cerrar el cerco y evitar las verdades a medias en las res-
puestas y requisitorias. El Plan y Reglamento de Escuelas de Primeras Letras del Rei-
no (R.D. de 16 de febrero de 1825) y el posterior Reglamento para Escuelas de Lati-
nidad y Colegios de Humanidades (R.C. de 16 de enero de 1826), a pesar de ser pro-
ducto de los antiliberales, contenían un transfondo contra lo pío y el ámbito privado
continuista, tanto en el terreno fiscal como en el de los medios económicos. Ya era un
proceder sin freno. 
En el año 1831, el Ayuntamiento de Cáceres y el obispo de Coria, Reverendo Mon-
tero, llegaban a un punto de acuerdo tras larga polémica sobre las agregaciones de ren-
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324.- Historia filosófica de la instrucción pública de España, desde sus primitivos tiempos hasta el día.
Imprenta de D. Timoteo Arnáiz. Burgos, 1871. Vol. I, p. 448.
325.- B. O. de Cáceres, nº 64, 1835, p. 278.
326.- A.H.P. de Cáceres. Legado Paredes. Leg. 43, nº 26.
327.- La cuestión partía desde 1819 cuando se trasladó el Colegio Seminario y las rentas que lo sus-
tentaban, Obra Pía de Galarza y otras, a Coria. El Cabildo Municipal reclamó este proceder del Eclesiásti-
co y se enzarzaron en disputas con mediación gubernamental. Al final, las fundaciones de Roco y Marrón,
las de mayor renta, se agregaron al Colegio de Humanidades de Cáceres y la de Galarza quedó en Coria.
tas pías al Colegio de Humanidades ubicado en la capital327. En 1832, el Colegio Semi-
nario de Coria y su escuela primaria, así como las de Guijo de Galisteo y Pedroso de
Acim, se vieron sometidas a los procesos desamortizadores de las tierras denominadas
de "manos muertas". Sus expedientes respectivos recogían todo el acontecer328. El para-
lelismo entre fiscalización y pedagogía desbrozaba el bosque educativo piadoso con la
alternancia o combinación de sus acciones.
Las autoridades educativas, mediante recopilación de datos, sacaban una serie de
informes. Tal vez, uno de las más significativos fuera este:
(...) Hay en muchos pueblos fundaciones, legados, Obras Pías, memorias y compañías
destinados en todo o parte al establecimiento y sostén de escuelas primarias y otras que
sin estar destinadas precisamente a este objeto, tienen uno análogo, (...) que no pueden
llenar el objeto que se propusieron los fundadores, (...) que no son por sí solas de utili-
dad alguna pública, o (...) se hallan oscurecidos e ignorados hasta de los mismos que
están en posesión de los bienes.
Se intentaba averiguar el estado de sus propiedades329, aunque a nivel académico sí
pareciese que avanzaba. Ese fin se debía a que
se consignaba la uniformidad en los estudios, se reglamentaban los que al clero corres-
pondían, se suprimían establecimientos que por su crédito y soledad eran testimonio
patente de anteriores errores, y se daba al cuerpo docente una  organización330. 
La centralización y tendencia a la unificación serían primordiales en el interés del
ministro Calomarde, que buscaba en este ramo del servicio público, "y que tanto influ-
ye en la felicidad de los pueblos"331, sacar el posible partido de los recursos indicados
para mejorar la dotación y edificios de escuelas existentes o de nueva creación. Y no
porque eso pudiese ser la base general sobre la cual las dotaciones hubiesen de fun-
darse, sino porque podían ser un auxilio eficaz y un medio de evitar en unos pueblos
y disminuir en otros la necesidad de que contribuyese el vecindario, "contribución que,
en último caso, es la única con que puede asegurar a los maestros el sueldo mínimo
absolutamente necesario para su subsistencia"332. La jerarquización de competencias
y la unificación de criterios siguieron a aquellas manifestaciones, ya que 
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328.- Que correspondían a los números  4, 5, 9  y 14. A.H.P. de Cáceres. Hacienda. Clero. Leg. 225,
exp. 1.
329.- B.O. de Cáceres, nº 64, 1835, p. 277. Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XXVIII.
330.- SÁNCHEZ DE LA CAMPA, J. M.: Hª filosófica de la instrucción pública en España, desde sus pri-
mitivos tiempos hasta el día. Vol. II. Burgos, 1871, p. 5.
331.- Ibídem, p. 21.
332.- Ibídem, p. 24.
el Gobierno determinará sin duda con el detenimiento que exige un negocio trascen-
dental, y que desea ver arreglado, el sueldo mínimo que hayan de tener los maestros,
porque esto le compete y sólo él puede hacerlo en términos que merezcan el asenta-
miento general333.
Siguiendo el hilo conductor cronológico, los momentos clave de la acción admi-
nistrativa fueron:
a) 1835
Distintas circulares del Gobernador Político Provincial, a la sazón presidente de la
Comisión Central de Instrucción Primaria, trataban de ver el estado educativo para
extender la enseñanza a todos los lugares del Reino. Una de ellas, la de 17 de marzo
de 1835334, hacía peticiones a las Juntas de Educación o Junta de Escuelas de los Muni-
cipios sobre:
-Existencia de fundaciones u Obras Pías.
-Quiénes las fundaron y qué finalidad perseguían.
-En caso de ser educativa, rasgos del profesor o estudiantes.
-Situación actual y estado de sus bienes.
-Factores o rasgos influyentes, circunstancias u observaciones.
Harían a los posibles patronos los responsables de las respuestas. El Cabildo Muni-
cipal de Coria, que intervenía en los legados píos por su co-patronazgo, se aprestaba a
responder a los puntos que más le interesaban, estado, situación, observación y bienes,
para señalar su disposición lastimosa y disminución de rentas, "que habían inutiliza-
do las piadosas intenciones del fundador para la dotación de maestro", añadiendo las
razones de ello:
Por hacer tiempo que las propiedades no se han cultivado, por la mala calidad del terre-
no y la disminución de la agricultura, los olivares no han dado los frutos esperados. Las
casas de morada335 han absorvido los rendimientos en la recomposición de ellas, como
otra principal de la fundación que debía habitar el maestro. 
Por otro lado, aducían responsables y causas de aquellas circunstancias: 
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333.- B.O. de Cáceres, Ibídem, p. 278.
334.- A.H.P. de Cáceres. Archivo Municipal de Coria. Leg. 25, exp. 20.
335.- Ubicación de la escuela en alquiler.
En lo anterior influyó la insolvencia del profesor Domingo Vivas a quien el fundador
dio acometer la enseñanza de los niños, así como pusieron a uno de los patronos en la
necesidad de contraer empréstitos no sólo para dar algún socorro al citado, sino tam-
bién para pagar a Pedro Ocaña, administrador de rentas reales, una contribución de
13.693 reales a cuya exacción fue inútil oponerse336. 
Estos empeños causaron la supresión de la escuela tras la muerte del patrono, y la
sobrecargaba de deudas contadas que llegaban a 18.947 reales,
de los que restan aún por pagar la cantidad  de 1.622; a la viuda del profesor 500 y al
prestamista, que tuvo a bien adelantarlos para el pago de la contribución, la cantidad
referida337. 
Resultó alentador el interés e importancia dada a la educación cuando se manifes-
taba que, del actual patronato, se esperaban soluciones para que volviese la escuela a
su "vigor primitivo", sin omitir diligencia alguna para que los niños pobres no se vie-
sen en la necesidad de "pasar su infancia en el ocio y la obscuridad, precursores de
una mala juventud y peor ancianidad"338. Tarde, pero al fin calaba el verdadero talan-
te educativo. 
En Guijo de Galisteo, declaraban que no habían localizado las escrituras de las pro-
piedades, "que la rendición de cuentas no era efectuada desde la invasión de los fran-
ceses", y que los gastos estaban en la atención a cultivos y pagos diversos. No respon-
dían en ésta a más cuestiones339, por lo que sería nuevamente interpelada. La nueva con-
testación aludía a que se reclamaban fondos "que estaban en poder de la Intendencia
de Badajoz"340.
Los capitulares de Morcillo fueron escuetos en sus contestaciones: "no existen
Obras Pías, ni dotaciones, legados u otras fundaciones destinadas a la enseñanza”341.
En contraste, Guijo de Coria, extendía su informe-respuesta en congruencia con la
envergadura de su fundación y declaraba unas rentas de 1.100 reales, de los cuales 800
eran para el maestro. Paralelamente a la datación y registro de las Obras Pías, se dic-
taron normas destinadas a conocer la infraestructura educativa, fuese cual fuese su ori-
gen. Se reconstruían también elementos externos a lo eclesial. La circular número 133,
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336.- Ibídem.
337.- Ibídem. Se relacionan los bienes para posible enajenación. Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XXVII.
338.- Ibídem.
339.- Realizada el 14 de mayo.
340.- Esta misiva llevaba fecha de 7 de junio. A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
341.- A.H.P. de Cáceres. Archivo Municipal de Coria. Junta de Educación. Memorias e Informes. Leg.
25, exp. 20.
fechada el 31 de julio de 1835, pedía el parecer sobre las normas educativas 
al ocuparse esta Comisión Central de reunir noticias sobre los fondos destinados a las
escuelas de primera enseñanza  (…)  desearía también reunirlas sobre fondos que pue-
dan destinarse a este objeto, y sobre todo desearía llamar la atención de las Comisio-
nes y escitar su celo en este asunto importante y urgente342. 
El propósito se llevó a cabo con un serial de preguntas343:
- Primera: Si podían establecerse recintos escolares, con todo el material impres-
cindible, con 200 reales al año.
- Segunda: Si un maestro podría enseñar un currículo con la lectura, la  escritura,
las cuatro reglas, nociones de gramática y religión cristiana a los niños pobres por
una anualidad de 800 reales, independientemente de que cobrase a los pudientes.
- Tercera: Opinión de la autoridad interrogada si podrían mantener una escuela, con
las condiciones vistas, localidades de más de 400 personas.
- Cuarta: Si se podría extender lo anterior a las de menos habitantes.
- Quinta: Si sería factible que los ayuntamientos, caso de llevarse a cabo las ideas
antes expuestas, exigiesen una recaudación específica que sería administrada por
una Comisión al efecto.
- Sexta: Si se podría obligar a poblaciones que superaran las 800 personas a tener
una escuela de niñas y que la maestra, por enseñar a las pobres, cobrase 300 rea-
les anuales.
- Séptima: Posibilidad de que los lugares con más de 5.000 habitantes, tuviesen y
sustentasen escuela con currículo superior en Historia, Gramática, Geografía, Dibu-
jo y Física e Historia Natural, y que el maestro cobrase al año 2.500 reales, vivien-
da gratis y que pagasen los alumnos acomodados económicamente.
- Octava: Conveniencia de sancionar a los padres que no acreditasen que sus hijos
recibían enseñanza, fuese particular o pública, y la necesidad de que acudieran a
la escuela.
- Novena: Edad más adecuada de los niños para escolarizarse, de seis a doce o de
seis a diez años.
Se pretendía que este cuestionario fuese muy completo, a fin de que, "procedan des-
de luego a averiguar por medio de claros, sencillos y breves espedientes el estado de
las fundaciones, legados, memorias pías destinadas a la instrucción primaria"344. Aun-
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342.- B.O. de Cáceres, nº 64, 1835, p. 277.
343.- Ibídem, pp. 278-279. Para la relación textual y detallada, vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XXIX.
344.- Ibídem.
que se dieron las respuestas por parte de todas las poblaciones demandadas, las que
habían gozado de Obra Pía educativa tuvieron que remitir, los datos que en otras oca-
siones habían puesto en conocimiento de la Junta Provincial de Instrucción. De ese
modo, Guijo de Coria y Guijo de Galisteo las conformaron con ciertas bases críticas
en sus líneas complementarias, donde los Consistorios se dejaban influir por su parti-
cipación en el patronazgo y señalaron un agravio comparativo entre la educación ecle-
sial y la estatal345. Por otra parte, y ya sin acritud, Torrejoncillo, Calzadilla, Casillas,
Huélaga, Portaje, Villanueva del Campo, Casas de Don Gómez, Pescueza y Moraleja,
vertieron contestaciones cargadas de razonamientos surgidos de la necesidad y el aban-
dono346. Otras zonas no respondieron por entender una reiteración o por no recibir la
misiva. Todas, más o menos ampliamente, ratificaron el estado de sus instituciones pia-
dosas que, casi en mayoría, encauzaron sus rentas hacia los bienes de Propios.
Título Capítulo
475
345.- A.H.P. de Cáceres. Hacienda. Clero. Leg. 210, exp. 15.
346.- Vid. Cuadro CX. Ibídem. Exp. 20.
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C
ua
dr
o 
C
IX
. R
es
pu
es
ta
s 
a 
la
 C
ir
cu
la
r 
13
3 
de
 7
 d
e 
ag
os
to
 d
e 
18
35
N
º
1ª 2ª 3ª 4ª 5ª 6ª 7ª 8ª 9ª
C
A
L
Z
A
D
IL
L
A
N
o 
ha
y 
lo
ca
l p
ar
a 
es
cu
el
as
, n
i m
en
aj
e 
pú
bl
ic
o 
de
 m
es
as
 y
ba
nc
os
. N
o 
se
 p
ue
de
n 
lo
gr
ar
 e
so
s 
ob
je
to
s 
po
r 
la
 c
or
ta
 s
um
a
de
 2
00
 r
ea
le
s,
 p
er
o 
co
n 
es
fu
er
zo
 s
í s
e 
po
dr
ía
n 
co
ns
er
va
rl
os
.
N
o 
es
 f
ác
il
 e
nc
on
tr
ar
 u
n 
m
ae
st
ro
 q
ue
 s
e 
en
ca
rg
ue
 d
e 
en
se
ña
r
gr
at
is
 a
 lo
s 
po
br
es
 p
or
 m
en
os
 d
ot
ac
ió
n 
de
 8
00
 r
ea
le
s,
 p
or
 s
er
m
uy
 n
um
er
os
a 
di
ch
a 
cl
as
e 
en
 e
st
e 
pu
eb
lo
.
A
fi
rm
at
iv
am
en
te
, c
om
o 
se
 p
re
gu
nt
a
N
o 
es
 f
ác
il
 q
ue
 p
ue
bl
o 
de
 m
en
os
 d
e 
10
0 
ve
ci
no
s 
pu
ed
a 
so
st
en
er
 u
na
 e
sc
ue
la
 d
e 
la
 c
la
se
 q
ue
 s
e 
in
si
nú
a.
E
s 
m
ej
or
 q
ue
 e
l r
ep
ar
ti
m
ie
nt
o 
se
 h
ag
a 
de
 f
on
do
s 
pú
bl
ic
os
,
ap
ar
te
 d
el
 li
br
o 
de
 c
on
tr
ib
uc
io
ne
s,
 y
 q
ue
 la
 c
an
ti
da
d 
es
té
 e
n
po
de
r 
de
 la
 J
un
ta
 p
ar
a 
ex
ac
ta
 d
ot
ac
ió
n 
de
l m
ae
st
ro
.
E
st
e 
pu
eb
lo
 n
o 
ll
eg
a 
a 
la
s 
80
0 
al
m
as
, p
er
o 
op
in
a 
es
ta
 J
un
ta
qu
e 
a 
lo
s 
qu
e 
ll
eg
ue
n 
le
s 
se
rá
 ú
ti
l.
A
fi
rm
at
iv
am
en
te
, c
om
o 
se
 p
re
gu
nt
a.
C
re
e 
la
 J
un
ta
 q
ue
 s
er
ía
 s
al
ud
ab
le
 o
bl
ig
ar
 a
 lo
s 
pa
dr
es
 a
 q
ue
en
ví
en
 a
 la
 e
sc
ue
la
 a
 s
us
 h
ij
os
 c
ua
nd
o,
 p
or
 o
tr
a 
pa
rt
e,
 n
o 
lo
s
ed
uq
ue
n.
Pa
re
ce
 a
 la
 J
un
ta
 s
er
 s
uf
ic
ie
nt
e 
en
 e
st
e 
ca
so
 la
 e
da
d 
de
 s
ei
s 
a
di
ez
 a
ño
s
C
A
S
A
S
 D
E
 D
O
N
 G
Ó
M
E
Z
C
ar
ec
e 
de
 lo
ca
l, 
pe
ro
 h
ay
 e
di
fi
ci
o 
as
ig
na
do
 q
ue
 s
ir
vi
ó 
de
 
cá
rc
el
 y
 p
ue
de
 u
sa
rs
e 
co
n 
pr
od
uc
to
 o
bt
en
id
o 
de
 la
 li
m
pi
a 
de
l
ar
bo
la
do
 d
e 
la
 d
eh
es
a 
de
l p
ue
bl
o.
 L
o 
de
m
ás
, p
or
 1
60
 r
ea
le
s
Q
ue
 e
s,
 a
bs
ol
ut
am
en
te
, i
m
po
si
bl
e 
po
r 
el
 c
or
to
 
nú
m
er
o 
de
 n
iñ
os
 e
xi
st
en
te
s 
en
 e
l p
ue
bl
o.
E
s 
in
di
sp
en
sa
bl
e 
qu
e 
ha
ya
 e
sc
ue
la
.
Q
ue
 s
e 
di
es
e 
a 
la
 in
te
rv
en
ci
ón
 d
e 
es
te
 p
ue
bl
o
la
 c
on
tr
ib
uc
ió
n 
de
 la
s 
es
cu
el
as
.
F
ue
ra
 d
el
 c
as
o 
la
 p
re
gu
nt
a 
en
 e
st
e 
pu
eb
lo
.
N
o 
co
rr
es
po
nd
e 
a 
es
te
 p
ue
bl
o.
N
o 
co
rr
es
po
nd
e 
a 
es
te
 p
ue
bl
o.
E
s 
ju
st
a 
y 
co
nv
en
ie
nt
e 
la
 o
bl
ig
ac
ió
n.
D
e 
se
is
 a
 d
ie
z 
añ
os
.
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N
º
1ª 2ª 3ª 4ª 5ª 6ª 7ª 8ª 9ª
C
A
S
IL
L
A
S
E
l l
oc
al
 d
el
 e
xt
in
gu
id
o 
R
ea
l P
ós
ito
 s
e 
de
di
ca
 a
 e
sc
ue
la
 e
n 
la
zo
na
 q
ue
 n
o 
se
 u
sa
 p
ar
a 
re
ca
ud
ac
ió
n 
de
sd
e 
18
14
. E
s 
có
m
od
o.
 S
e
ca
re
ce
 d
e 
m
en
aj
e,
 p
er
o 
se
 c
on
si
de
ra
 s
uf
ic
ie
nt
e 
lo
s 
20
0 
re
al
es
.
T
ie
ne
 la
 c
ar
ga
 d
e 
en
se
ña
r 
a 
se
is
 p
ob
re
s 
y 
no
 g
oz
a 
de
 m
ás
 d
e
73
0 
re
al
es
. L
a 
re
tr
ib
uc
ió
n 
de
 lo
s 
ni
ño
s 
es
 c
as
i n
ul
a.
D
eb
e 
te
ne
r 
un
a 
po
bl
ac
ió
n 
pa
ra
 s
os
te
ne
r 
un
a 
es
cu
el
a,
al
 m
en
os
, 2
00
 v
ec
in
os
.
D
eb
er
ía
 e
xt
en
de
rs
e 
la
 o
bl
ig
ac
ió
n 
de
 la
 e
sc
ue
la
 a
 m
en
or
nú
m
er
o 
de
 v
ec
in
os
 o
 h
ab
it
an
te
s 
de
 lo
s 
qu
e 
se
 s
eñ
al
an
.
S
e 
cr
ee
 q
ue
 la
 s
um
a 
de
 g
as
to
s 
se
 a
ña
da
 a
 la
s 
co
nt
ri
bu
ci
on
es
or
di
na
ri
as
 d
el
 p
ue
bl
o 
y 
se
 e
nt
re
gu
e 
al
 m
ae
st
ro
 c
on
 la
in
te
nc
ió
n 
de
 la
 C
om
is
ió
n.
L
e 
pa
re
ce
 a
de
cu
ad
a 
la
 e
sc
ue
la
 d
e 
ni
ña
s 
co
n 
el
 s
ue
ld
o 
se
ña
la
do
S
e 
co
nf
or
m
a 
co
n 
el
 e
st
ab
le
ci
m
ie
nt
o
de
 la
 e
sc
ue
la
 e
n 
la
 c
ab
ez
a 
de
 P
ar
ti
do
.
S
er
ía
 c
on
ve
ni
en
te
 m
ás
 p
or
 la
 f
al
ta
 d
e 
m
ed
io
s 
o 
po
r 
ne
gl
ig
en
ci
a
D
e 
se
is
 a
 d
ie
z 
añ
os
G
U
IJ
O
 D
E
 C
O
R
IA
N
o 
al
qu
ila
nd
o 
m
es
as
 y
 m
ue
bl
es
 p
or
 s
er
 u
na
 p
ob
la
ci
ón
 p
eq
ue
ña
 
y 
al
 s
uf
ra
ga
rl
os
 d
e 
un
a 
ve
z 
no
 b
as
ta
rá
 c
on
 2
00
 r
ea
le
s,
 p
ue
s 
se
de
sc
on
ta
rí
an
 8
0 
pa
ra
 lo
ca
l. 
C
on
 2
00
 v
al
dr
ía
 p
ar
a 
m
an
te
ne
rs
e
S
e 
pu
ed
e 
ob
li
ga
r 
al
 m
ae
st
ro
 a
 te
ne
r 
po
br
es
 
qu
e 
lo
 s
ea
n 
ab
so
lu
ta
m
en
te
.
E
s 
de
 s
en
ti
r 
qu
e 
to
da
 p
ob
la
ci
ón
 d
e 
10
0 
ve
ci
no
s 
pu
ed
e 
so
st
en
er
 u
na
 e
sc
ue
la
 d
e 
la
 c
la
se
 q
ue
 s
e 
in
di
ca
.
A
un
qu
e 
se
 c
on
oc
e 
la
 c
on
ve
ni
en
ci
a 
qu
e 
te
nd
rí
a 
la
 e
xt
en
si
ón
de
 e
st
a 
m
ed
id
a 
a 
pu
eb
lo
s 
de
 m
en
os
 d
e 
10
0 
ve
ci
no
s,
 n
o 
se
at
re
ve
 a
 a
se
gu
ra
r 
qu
e 
en
 to
do
s 
pu
di
er
a 
so
st
en
er
se
.
So
br
e 
la
 c
on
ve
ni
en
ci
a 
de
 r
ep
ar
tir
 e
nt
re
 a
lg
un
os
 p
ue
bl
os
, s
er
ía
co
nv
en
ie
nt
e 
qu
e 
la
 c
ot
a 
re
pa
rt
id
a 
se
 c
ob
ra
se
 c
on
 c
on
tr
ib
uc
io
ne
s
or
di
na
ri
as
 d
el
 p
ue
bl
o 
y 
en
tr
eg
as
e 
co
n 
lo
s 
de
re
ch
os
 a
l m
ae
st
ro
.
O
pi
na
 la
 J
un
ta
 d
e 
es
te
 p
ue
bl
o 
qu
e 
un
a 
po
bl
ac
ió
n 
de
 8
00
al
m
as
 p
od
rí
a 
so
st
en
er
 u
na
 m
ae
st
ra
 c
on
 la
 d
ot
ac
ió
n 
de
 3
00
re
al
es
 e
n 
re
tr
ib
uc
ió
n 
de
 la
 e
ns
eñ
an
za
 d
e 
ni
ña
s 
po
br
es
.
V
en
 c
on
ve
ni
en
te
 u
na
 e
sc
ue
la
 e
n 
lo
s 
pu
eb
lo
s 
y 
en
 la
 f
or
m
a 
en
qu
e 
se
 p
re
sc
ri
be
 e
n 
la
 m
is
m
a,
 s
ob
re
 to
do
 a
 lo
s 
de
 m
en
os
ve
ci
nd
ad
 y
 a
 lo
s 
li
m
ít
ro
fe
s.
S
e 
ve
 c
on
ve
ni
en
te
 s
e 
pu
ed
e 
ob
li
ga
r, 
ba
jo
 a
lg
un
a 
pe
na
, a
 lo
s
pa
dr
es
 q
ue
 h
ag
an
 a
si
st
ir
 a
 s
us
 h
ij
os
 d
es
de
 lo
s 
se
is
 a
 lo
s 
do
ce
añ
os
, p
ue
s 
se
 te
nd
rí
a 
éx
it
o.
C
re
en
 q
ue
 la
 o
bl
ig
ac
ió
n 
de
 a
si
st
ir
 s
e 
ce
nt
ra
 e
nt
re
 lo
s 
se
is
 y
 d
oc
e 
añ
os
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N
º
1ª 2ª 3ª 4ª 5ª 6ª 7ª 8ª 9ª
C
A
S
IL
L
A
S
So
n 
su
fi
ci
en
te
s 
pa
ra
 e
st
e 
pu
eb
lo
.
L
os
 8
00
 r
ea
le
s 
no
 s
on
 m
uc
ho
s 
ni
 p
oc
os
 c
om
o 
pa
go
, y
a 
qu
e 
lo
ap
or
ta
n 
lo
s 
co
nc
ur
re
nt
es
. E
s,
 ta
l v
ez
, p
oc
o 
y 
m
al
 p
ag
ad
o.
L
os
 2
00
 r
ea
le
s 
pa
ra
 g
as
to
s 
de
 e
sc
ue
la
 s
on
 s
uf
ic
ie
nt
es
 
pa
ra
 e
st
e 
pu
eb
lo
.
Se
 ig
no
ra
.
Si
 s
e 
pu
si
es
e 
al
 c
or
ri
en
te
 la
 O
br
a 
Pí
a 
de
 M
ª H
er
ná
nd
ez
, q
ue
 s
e
ha
lla
 a
ba
nd
on
ad
a,
 s
er
ía
 s
uf
ic
ie
nt
e 
pa
ra
 d
ot
ar
 a
l m
ae
st
ro
 y
 lo
s
ga
st
os
 d
e 
es
cu
el
a.
 L
o 
qu
e 
fa
lta
se
 s
e 
sa
ca
rí
a 
de
 P
ro
pi
os
.
E
st
e 
pu
eb
lo
 s
ie
m
pr
e 
se
 h
a 
en
ca
rg
ad
o 
de
 e
ns
eñ
ar
 a
 la
s 
ni
ña
s 
a
le
er
 y
 e
sc
ri
bi
r 
y 
no
 p
ue
de
 e
nc
ar
ga
rs
e 
de
 la
 d
ot
ac
ió
n 
de
 3
00
 
re
al
es
 p
ar
a 
la
 m
ae
st
ra
, p
or
qu
e 
no
 h
ay
 ta
nt
o 
ar
bi
tr
io
.
Q
ue
 c
on
te
st
en
 lo
s 
pu
eb
lo
s 
ca
be
za
 d
e 
Pa
rt
id
o.
Se
 d
eb
er
ía
 o
bl
ig
ar
 a
 lo
s 
pa
dr
es
 a
 e
nv
ia
r 
a 
lo
s 
ni
ño
s 
a 
la
 e
sc
ue
la
,
al
 m
en
os
 lo
s 
va
ro
ne
s,
 y
 s
e 
pu
si
es
en
 m
ul
ta
s 
po
r 
no
 h
ac
er
lo
.
Se
rí
a 
co
nv
en
ie
nt
e 
co
nc
ur
ri
es
en
 lo
s 
ni
ño
s 
de
 s
ei
s 
a 
do
ce
 a
ño
s.
M
O
R
A
L
E
JA
Pa
ra
 p
on
er
 a
l c
or
ri
en
te
 e
l l
oc
al
, s
eg
ún
 s
e 
as
ig
na
, n
o 
se
rí
a 
su
fi
ci
en
te
 c
an
tid
ad
, p
er
o 
sí
 e
n 
el
 f
ut
ur
o 
pa
ra
 lo
s 
ef
ec
to
s 
qu
e 
se
 a
si
gn
an
 a
 lo
s 
po
br
es
.
N
o 
se
 e
nc
on
tr
ar
á 
m
ae
st
ro
 p
or
 la
 d
ot
ac
ió
n 
de
 8
00
 r
ea
le
s 
co
n 
la
s
cu
al
id
ad
es
 q
ue
 s
e 
re
qu
ie
re
n.
 S
e 
pa
ga
n 
90
0 
en
 e
st
a 
V
ill
a 
de
 P
ro
-
pi
os
 m
ás
 q
ue
 lo
s 
ni
ño
s,
 y
 s
e 
au
m
en
ta
rá
 a
 1
.1
00
 p
or
 s
er
 p
oc
o.
Se
 e
st
im
a 
qu
e,
 s
eg
ún
 s
u 
po
bl
ac
ió
n,
 ti
en
e 
un
a 
es
cu
el
a 
de
 la
 c
la
se
qu
e 
se
 d
es
ig
na
.
Si
en
do
 in
di
sp
en
sa
bl
e 
pa
ra
 f
or
m
ar
 b
ue
no
s 
ci
ud
ad
an
os
 y
 u
na
 p
er
-
fe
ct
a 
so
ci
ed
ad
 la
 il
us
tr
ac
ió
n,
 y
 d
ep
en
di
en
do
 é
st
a 
de
 lo
s 
pr
im
er
os
ru
di
m
en
to
s,
 s
e 
de
be
 c
on
st
ru
ir
 e
sc
ue
la
 e
n 
es
os
 s
iti
os
.
C
on
vi
en
e 
qu
e 
el
 c
up
o 
qu
e 
se
 d
es
ig
ne
 s
e 
añ
ad
a 
an
ua
lm
en
te
 a
 la
Ju
nt
a 
de
 C
ue
nt
as
 y
 q
ue
 lo
 e
nt
re
gu
en
 p
or
 tr
im
es
tr
es
 o
 d
el
 m
od
o
m
ás
 c
on
ve
ni
en
te
 a
l m
ae
st
ro
.
Se
 d
eb
e 
co
ns
tit
ui
r 
m
ae
st
ra
 p
ar
a 
es
cu
el
a 
de
 n
iñ
as
,
ob
lig
an
do
 e
l p
ag
o 
qu
e 
se
 d
es
ig
ne
 a
l p
ue
bl
o.
N
o 
es
tá
 la
 V
ill
a 
en
 e
l c
as
o 
de
si
gn
ad
o
en
 la
 m
at
er
ia
 d
e 
ad
m
in
is
tr
ar
.
N
ec
es
ar
io
 y
 c
on
ve
ni
en
te
 o
bl
ig
ar
 a
 lo
s 
pa
dr
es
.
C
re
e 
la
 J
un
ta
 q
ue
 la
 a
si
st
en
ci
a 
fo
rz
os
a 
de
 lo
s 
ni
ño
s 
de
be
 f
ija
rs
e
en
tr
e 
lo
s 
se
is
 y
 d
oc
e 
añ
os
, p
ar
a 
qu
e 
el
 n
iñ
o 
ap
re
nd
a 
a 
le
er
 y
es
cr
ib
ir,
 r
et
ra
yé
nd
ol
e 
de
 a
yu
da
r 
a 
su
s 
pa
dr
es
.
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N
º
1ª 2ª 3ª 4ª 5ª 6ª 7ª 8ª 9ª
P
E
S
C
U
E
Z
A
N
o 
ha
y 
lo
ca
l p
ar
a 
co
nt
en
er
 a
 lo
s 
ni
ño
s 
a 
no
 s
er
 e
l A
yu
nt
am
ie
nt
o,
po
co
 s
al
ud
ab
le
 p
or
 e
l f
rí
o 
de
 in
vi
er
no
 y
 e
l c
al
or
 e
n 
ve
ra
no
. S
ir
ve
de
 c
ár
ce
l c
ua
nd
o 
ha
y 
re
os
 y
 p
ar
a 
lo
s 
ac
to
s 
qu
e 
se
 q
ui
er
e.
U
n 
m
ae
st
ro
 s
in
 a
pr
ob
ac
ió
n 
qu
e 
ha
 s
er
vi
do
 1
0 
añ
os
, p
er
o 
qu
e
no
 p
ue
de
 v
al
er
 p
or
 la
 c
or
ta
 d
ot
ac
ió
n 
de
 2
56
 r
ea
le
s.
 S
i l
os
 
Pr
op
io
s 
au
m
en
ta
se
n,
 s
e 
co
m
pl
et
ar
ía
 la
 d
ot
e 
m
ín
im
a.
N
o 
pu
de
 s
os
te
ne
rs
e 
un
a 
es
cu
el
a 
si
no
 e
n 
la
 f
or
m
a 
in
di
ca
da
.
N
ad
a 
po
r 
co
nt
es
ta
r
L
a 
es
ca
se
z 
no
 p
er
m
ite
 d
es
tin
ar
 a
 la
 e
sc
ue
la
.
N
o 
ha
y 
co
sa
 a
lg
un
a.
N
ad
a.
N
o 
es
 c
on
ve
ni
en
te
 m
ul
ta
r 
a 
lo
s 
pa
dr
es
 p
or
 la
 m
is
er
ia
 q
ue
 ti
en
en
N
o 
co
nv
ie
ne
 f
ija
r 
ed
ad
es
 p
or
qu
e 
tie
ne
n
qu
e 
ay
ud
ar
 e
n 
ta
re
as
 y
 c
on
 e
l g
an
ad
o.
T
O
R
R
E
JO
N
C
IL
L
O
E
l ú
ni
co
 lo
ca
l p
ar
a 
lo
s 
ni
ño
s 
es
 la
 c
as
a 
lla
m
ad
a 
“l
a 
en
fe
rm
er
ía
”,
ar
re
nd
ad
a 
po
r 
el
 C
ré
di
to
 P
úb
lic
o,
 d
e 
qu
ie
n 
es
 p
or
qu
e 
er
a 
de
l
C
on
ve
nt
o 
de
l P
al
an
ca
r. 
Pa
ra
 m
ob
ili
ar
io
 v
al
en
 lo
s 
20
0 
re
al
es
.
C
on
 u
n 
ve
ci
nd
ar
io
 d
e 
m
ás
 d
e 
1.
00
0 
ve
ci
no
s 
co
nv
en
dr
ía
 o
tr
o
m
ae
st
ro
, a
un
qu
e 
no
 p
or
 m
en
os
 d
e 
80
0 
re
al
es
 a
nu
al
es
, p
ue
s 
el
qu
e 
es
tá
 ti
en
e 
do
ta
ci
ón
 d
e 
80
 d
uc
ad
os
 (
88
0 
re
al
es
).
N
o 
co
rr
es
po
nd
e
N
o 
co
rr
es
po
nd
e 
a 
es
te
 p
ue
bl
o.
E
st
a 
C
om
is
ió
n 
ad
op
ta
 q
ue
 lo
s 
ga
st
os
 d
e 
la
 e
sc
ue
la
 s
ea
n 
un
id
os
 a
re
pa
rt
o 
de
 la
 c
on
tr
ib
uc
ió
n 
pa
ra
, a
sí
, e
vi
ta
r 
m
ás
 d
if
ic
ul
ta
de
s,
 
pa
gá
nd
os
e 
po
r 
tr
im
es
tr
es
.
Se
 ti
en
e 
po
r 
bi
en
 p
en
sa
do
 q
ue
 e
l p
ue
bl
o 
ne
ce
si
ta
 u
na
 
m
ae
st
ra
 d
e 
ni
ña
s 
po
br
es
 d
ot
ad
a 
co
n 
30
0 
re
al
es
.
L
e 
pa
re
ce
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b) 1836
Se elaboró un proyecto de reforma para la educación, finalidad que el gobierno
moderado de Istúriz delegó en el cordobés Ángel de Saavedra, Duque de Rivas, minis-
tro de Gobernación. Su "Plan General de la Instrucción Pública", se centraba en los
principios de un moderado liberalismo clasista, privilegiaba la posición social y dista-
ba de las posturas de universalidad y gratuidad. 
La enseñanza gratuita jamás ha producido los efectos que se esperaba de ella, y que no
por haberse adoptado en una nación, ha sido bastante a acelerar sus progresos (...) con-
viene, pues, restringir el principio de la enseñanza gratuita. (...) La enseñanza prima-
ria es la única que conviene generalizar, procurando, si es posible, que no haya un sólo
individuo en toda la sociedad que no participe de ella347. 
A tal espíritu correspondía la admisión de una coexistencia entre centros públicos
y privados. De esta manera, una Real Orden sobre las Obras Pías solicitaba noticias de
ellas, "debiendo responder en el plazo de ocho días desde el remite a:
- Relación de las fundaciones.
- Fondos y estado de su administración.
- Quiénes las administran.
- Otras noticias"348.
La intención era ahora más superficial, puesto que no tenía un carácter fiscal y sí
la constatación de la realidad, por tanto, las contestaciones para la enseñanza afloraban
más explícitamente que de costumbre. Las obras dedicadas a otros fines tuvieron tam-
bién que mostrar a la administración sus rasgos, lo que supuso una relación de res-
puestas prolija.
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347.- VV.AA.: Cordobeses Ilustres. Córdoba, 1932, pp. 188-92. Estos párrafos corresponden a “Expo-
sición a S.M. la Reina Gobernadora” sobre el plan de instrucción del que fue autor. Pueden verse también
en GIL DE ZÁRATE, A.: De la instrucción pública en España. Madrid, 1855; y SÁNCHEZ DE LA CAMPA,
J.M.: Hª filosófica de la instrucción pública de España, desde sus primitivos tiempos hasta el día. Burgos,
1871, tratadistas que los recogen parcialmente.
348.- A.H.P. de Cáceres. Hacienda. Clero. Leg. 25, exp. 22.
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LUGAR FINALIDAD ADMON. DOTACIÓN OBSERVACIÓN
Cachorrilla No existen
Escuela Procedentes de 21 escrituras
Organista Ayuntamiento 471 rs. de Censos.
Algunas incobrables.
Calzadilla Del lugar y Valdeobispo.
Dotar huérfanas Ha pasado a la Junta de
Armamento y Defensa.
Dotar huérfanos Ha pasado a la Junta de 
Armamento y Defensa.
Pobres Obispado 81 rs. Agregada a la escuela
Casillas
Dotar huérfanas 290 rs. Ocupada por la Junta de
Armamento y Defensa.
Coria Maestro Curato 1.000 rs. Débitos con herederos del
fundador y empréstitos.
Pobres 1.000 rs. Agregada al Colegio
o Seminario Conciliar.
Dotar huérfanas Enajenada por Junta de
Guijo Armamento y Defensa.
de
Coria Escuela 300 rs. A niños pobres. Enajenada.
Enfermos Pobres
Misas Curato
Maestro Curato Niños pobres
Misas Curato Mermada desde invasión
Guijo de los franceses.
de
Galisteo Misas Desaparecidas
Estudios para Curato Pleito con herederos que se 
los parientes perderá y habrá que partir
349.- A.H.P. de Cáceres. Hacienda. Clero. Exps. 20-22.
Cuadro CX. Respuestas a R.O. sobre fundaciones piadosas. Partido de Coria349
Cuadro CX. Continuación
Las explicaciones sirvieron para ver que la creada Junta de Armamento y Defensa
de Extremadura, como tantas otras en el resto del Reino con ocasión de la invasión
francesa y consiguiente Guerra de la Independencia, requisaba fondos de las obras.
Algunos se devolvieron, otros se agotaron y unos terceros permanecieron en su poder.
Por otra parte, disposiciones del Jefe Político Provincial hicieron que el Ayuntamiento
de Coria, la cabeza del partido, se hiciese cargo, vigilase y administrase la Obra Pía
existente en esa localidad, a lo que se añadía que debían procurar la mejor administra-
ción y contratar buenos docentes, "ilustrados, de méritos y con un sueldo digno que
constituya a los dichos maestros como una de las personas más respetables de la ciu-
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LUGAR FINALIDAD ADMON. DOTACIÓN OBSERVACIÓN
Grimaldo Misas Curato 150 rs. Rentas de una casa. Se debe
dar al sacristán para enseñar.
Holguera Perdidas
Huélaga Se perdió por falta de niños
Moraleja Hipotecadas
Morcillo Perdidas
Pescueza Maestro 256 rs. Niños pobres
Portaje Perdidas
Suspendida porque rentas
Pozuelo Escuela Maestro vienen de unas viñas que
cuentan más que producen
Riolobos No existen
Recibe también 880 rs.
Torrejoncillo Maestro Ayuntamiento 60 rs. de propios para enseñar
a niños pobres.
Villanueva No existen
del Campo
350.- Ibídem. Exp. 26.
dad"350. 
Loable propósito en aquel mandato, pero que tuvo su polémica y pleito tras la caí-
da del Duque de Rivas y la ruptura de los planes. En efecto, los patronos y el admi-
nistrador notificaron su desacuerdo con la norma y mantuvieron una dura posición por
ir contra lo expresado por el fundador. Para argumentar su postura presentaron docu-
mentación de las cláusulas testamentarias y de haber satisfecho el pago de las deudas
fiscales con la hacienda pública que tenía la obra, con lo que se extinguían los enor-
mes débitos de antaño, que ahora rondaban los 300 reales. La exposición de Pedro Men-
do, administrador, y los Patronos, al solicitar su permanencia en el puesto y conservar
todos sus derechos, fue admitida a trámite por apelar a la Ley de 3 de febrero de 1823,
restablecida en 1837, sobre la tutela a cargo de las Corporaciones Municipales de las
escuelas de primeras letras y demás establecimientos de educación pagados con fon-
dos del Común351. Más adelante, en febrero de 1839, se comprobaba la marcha de la
obra al ver los aspectos fiscales, pues se pedía que los impuestos fueran variables en
función de sus rentas al depender de las cosechas de aceituna, nunca fijas, destinadas
al maestro o a retribuir al Común por la enseñanza de los niños pobres352. Se ampliaba
la información con testimonio del enseñante, Diego Vicente de Silva, que exponía su
disfrute de casa-habitación, escuela y vivienda, recibir alrededor de 200 reales del patrón
y 3 fanegas de centeno de los niños pobres, aunque sólo tuviese uno. 
El Gobernador quiso regular la situación al amparo de la R.O. de 28 de agosto de
1838, que disponía situar y establecer escuelas elementales en la mayoría de las peque-
ñas localidades del Reino353, y por ello la Comisión Provincial de Instrucción Pública,
en sesión de 26 de junio de 1839, emitió un dictamen resolutivo donde decía haber
intentado avenirse con los responsables píos, pero por no ser así dictaminaba:
Teniendo presente el párrafo 1º del Artículo 16 del Plan General del ramo de Instruc-
ción Primaria, en el que se designan los arbitrios que puedan y deben servir para favo-
recer  de habitación, fuera de la escuela, y sueldo para el maestro, quiso disponer de las
rentas y administración de la Obra Pía de Osorio, resistiéndolo  el patrono a quien está
cometido el encargo por el fundador, así como el nombramiento del maestro a quien
debiera servir apoyándose en las fundaciones, donaciones y legados destinadas al efec-
to o que se destinen  en el futuro, y se expresa disposición y artículo que no contradice
el patrono y debe realizarse según lo expresó su benefactor. Que la escuela se conside-
ró pública según el artículo 2º del Plan General y puede y debe ejercerse en ella, en el
maestro y su dotación, la inspección y vigilancia e intervención correspondiente a sus
atribuciones. Entiende esta Comisión que es la encargada de adquirir y tomar utilida-
des de los fondos de cualquier naturaleza354.  
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351.- Ibídem.
352.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo XII, Resguardo láminas y documentos Obras Pías. Exp. 2.
353.- A.H.P. de Cáceres. Hacienda. Clero. Leg. 25, exp. 28.
354.- Conforme al artículo 4º de la R.O. de 28 de agosto de 1838. Ibídem.
Continuaron otras aseveraciones que hacían hincapié en que no debían de distraer-
se los fondos y "excitando" al Alcalde a pedir las contabilidades a los administradores
píos. Asimismo, cesaban los patronos, que no podían intervenir más que en caso de no
emplearse las rentas en lo destinado por el fundador o hubiese "diferencia entre fon-
dos de beneficencia procedentes de patronatos píos, públicos o eclesiásticos y los par-
ticulares"355. 
El anticlericalismo de las disposiciones obedecía a razones políticas e ideológicas
que suprimían las cátedras de latinidad por considerarlas focos reaccionarios útiles sólo
para mantener repletos los seminarios y conventos. En todo caso, la defensa de esos
centros se hacía sibilinamente, con argumentos sobre el respeto a los testamentos de
los fundadores o los perjuicios derivados del cierre para las localidades donde se encon-
traban. De todas maneras, la apertura de nuevos se haría a costa de las rentas asigna-
das a los clausurados356. Lejos de las intenciones, que no del tiempo, quedaban aque-
llos mandatos que hacían
saber que pertenecen a las Juntas Diocesanas los productos de los bienes correspon-
dientes a las memorias, Obras Pías, patronatos, capellanías vacantes y demás propie-
dades del clero secular357.
c) 1840
Las peticiones de informes continuaban. Aparecía un elemento coaccionador como
una sanción de 200 reales a quien no contestase en el plazo de ocho días. Había otra
novedad consistente en que las solicitudes procedían del Director del Instituto de Segun-
da Enseñanza de Cáceres. Corrían los meses de marzo a mayo de 1840 y las respues-
tas tenían un carácter conjunto, por partidos, o individuales. La razón o norma para que
ello fuese así, tal vez estuviese en la entidad de población, puesto que Logrosán, Ber-
zocana, Talayuela y Jaraicejo lo hacían por sí mismas, mientras que otras de menor
vecindad se agrupaban358. Así, Cañaveral, Aceuche, Villa del Arco, Monroy, Hinojal y
Talaván lo hacían con Garrovillas; Piornal y Cabezuela con Plasencia; Pinofranquea-
do, Caminomorisco y Casar de Palomero,  con Granadilla; y Garganta la Olla y Torre-
megía con Jarandilla359.
El 13 de octubre de ese mismo año, el Boletín Oficial de Cáceres, en su número
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355.- A.H.P. de Cáceres. Archivo Municipal de Coria. Actas Junta de Educación. Memorias e informes.
Leg.25, exp. 28.
356.- Hacen informes para proveer maestros a cargo de las obras. Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XXX.
357.- Real Orden de 18 enero de 1839 del Ministerio de la Gobernación. B.O. de Cáceres, nº 16, 5
de febrero.
358.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo XII, Resguardo de láminas y documentos de Obras Pías. s.c.
359.- Ibídem. 
123, publicaba el "Decreto sobre el establecimiento de la Universidad en esta capital"
a cargo de la Junta Superior Gubernativa de la Ciudad. Aquel organismo se creaba con
la intención de potenciar la cultura y la educación:
Viendo con dolor esta Corporación que los desgraciados estremeños tenían que buscar
su ilustración en otras provincias más afortunadas acosta de mil privaciones y sacrifi-
cios, impelida por su patriotismo a remediar este mal no ha cesado un momento de bus-
car el mejor modo de hacerlo en medio de las angustiosas circunstancias en que hasta
ahora se ha visto360.
El sostenimiento económico era un problema presente, nunca había dejado de ser-
lo, por ello, 
bien quisiera esta Junta poder dar desde luego todo el ensanche necesario a un esta-
blecimiento tan útil y conveniente; pero apremiada por el tiempo y falta de los precisos
recursos, no puede por ahora otra cosa más que anunciar a la provincia el siguiente
decreto (...).
En él se creaban una serie de cátedras y la Universidad Literaria de Cáceres, cuya
ubicación estaría en el Instituto de Segunda Enseñanza. El artículo tercero decía: 
Para la dotación de maestros y demás gastos de la Universidad se asignan:
-Primero: Las rentas que en la actualidad tiene el referido Instituto.
-Segundo: El producto de las matrículas y pruebas de curso, con el recargo de ochenta
reales anuales a los estudiantes de la capital, y cuarenta a los que concurran del radio
de doce leguas, y con el producto de los grados e incorporaciones de cursos.
-Tercero: los productos de las Obras Pías de Galarza, de Hierro, de Flores en Malpar-
tida, de Santiago en Galisteo, de Alejandro Halcón en el Guijo, de Herrera y Villalobos
en Garrovillas y la del Duque de Abrantes en esta capital, que todas pertenecieron a la
Universidad que se estableció en ella en 1821; así como todas las demás de la provin-
cia que no cumplen el objeto de su instituto361.
La parte final especificaba:
Para que tenga efecto lo prevenido en la parte tercera, artículo tercero del anterior decre-
to, los presidentes de los ayuntamientos de toda la provincia remitirán a esta Junta en
el preciso término de quince días a contar desde la fecha, una relación nominal de las
Obras Pías que en los suyos respectivos existen; de los bienes, producto e inversión que
tienen, y de las personas que las administran: todo bajo su mas estrecha responsabili-
dad362. 
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360.- B.O. de Cáceres, nº 123. 1840, p. 497.
361.- Ibídem.
362.- Ibídem, p. 498.
El agrupamiento de localidades para las respuestas volvía a ser casi un calco del emi-
tido meses anteriores. Ofrecía a la Junta la oportunidad de disponer de los bienes píos
que estimase no rendirían en su cometido. La consiguiente decisión se hizo más tarde
y queda fuera de la cronología de este estudio. No obstante, los procesos para tomar los
bienes eclesiásticos o adecuarlos al sistema fiscal, siguieron implacables su camino.
Las fórmulas puestas en marcha buscaron desamortizar lo más posible, por lo que
si no había una expropiación en toda regla se derivaba hacia canalizar los bienes a otros
cometidos, verbigracia, el presente de la Universidad. De ese modo, los costes de unos
estudios eran sufragados con fondos de otros. En sentido positivo, era contemplar que
el dinero seguía en la educación, en la enseñanza, pero en el negativo suponía detraer
de la instrucción popular oportunidades y financiación. 
Cuadro CXI. Respuestas de las fundaciones para sufragar la Universidad363
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PARTIDO DE ALCÁNTARA
LOCALIDADES INFORMES
- Extinta de S. Benito: 13.003 ducados, 473 rs. y 24 maravedís/año.
Tiene oscilaciones de subida y bajada.
- De Francisca y Teresa Sanabria: 699 rs.
Alcántara - De Diego López de Toledo: 1.827 ducados.
- De Luis de Villascías: 3.315 ducados.
- Colegio S. Pedro de Clérigos Menores: sin noticia alguna de los
aportado por los alumnos: 3/4 de carne y 1 y 1/2 fanega de trigo
mensual y 436 rs. con 26 mv.
Cadalso No existen.
Hernán Pérez No existen
PARTIDO DE GRANADILLA
Caminomorisco No hay
Casar de Palomero No constan.
Pinofranqueado No hay.
Santibáñez el Bajo No hay.
Segura No hay.
Garganta la Olla Se remiten al párroco que tiene los documentos. El Alcalde solicita
tipo de Obras Pías, pues existen varias en la localidad.
363.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo XII, Resguardo de láminas y documentos de Obras Pías. s.c.
Cuadro CXI. Continuación
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PARTIDO DE JARANDILLA
Guijo de Santa No hay.
Bárbara
Robledilllo de No hay.
la Vera
Torremegía No hay.
Pasarón No hay.
PARTIDO DE PLASENCIA
Cabezuelo No hay.
Cabrero No hay.
Casas del Castañar No hay.
Piornal No hay.
Saucedilla No hay.
Talayuela No hay.
Valdehúncar No hay.
PARTIDO DE TRUJILLO
Berzocana No hay.
Escurial No hay.
Garciaz No hay.
Ibahernando No hay.
Jaraicejo No hay.
Logrosán No hay.
Pto. de Sta. Cruz No hay. Felicita al Ayuntamiento de Cáceres por la Universidad.
Robledollano No hay.
Trujillo Existen Obras Pías destinadas a gastos hospitalarios de pobres nece-
sitados y sería grave detraer sus cantidades para otros fines.
Villamesía No hay.
PARTIDO DE CÁCERES
Cáceres Los productos de las Obras Pías de la Capital dotan cátedras del anti-
guo Colegio de Humanidades (hoy Instituto) y las que no lo fueron
se agregaron al Hospital Civil tras crearse (Oct. 1840).
d) 1847
El artículo 40 del Decreto de 10 de octubre de 1847 proseguía en pos de determi-
nar los establecimientos píos provinciales. Esta vez era Alcántara la que encabezaba
las respuestas. Su obra era para huérfanas y sus rentas, de 1.300 reales, procedían de
bienes de la propia localidad, de Brozas, Ceclavín, Villa del Rey, Plasencia y Madrid,
a base de censos, yerbas y de la Caja de Consolidación364. El recién aprobado Plan de
ese año, por R.D. de 8 de julio365, tenía un cierto aire conciliador hacia la Santa Sede,
con la que en ese momento se buscaba restablecer relaciones366, por tanto, la suavidad
hacia lo clerical se manifestaba y se ponían frenos al esquilme de los bienes eclesia-
les. Así, se dictaban leyes "impidiendo la enagenación de los bienes de Cofradías, Her-
mandades y los Santuarios"367. Antes, una Real Orden, 
había sustanciado los expedientes de excepción de las capellanías que estuviesen en
poder del Estado o adjudicadas a las familias por los Juzgados de Primera Instancia. 
Importantísimo asunto en la viabilidad de las Obras Pías, dado que así se desvia-
ban sus rentas y se ponía punto y final a su existencia368.
e) 1849
Con Bravo Murillo se inició un progresivo endurecimiento de la legislación y el
sometimiento de las escuelas a un férreo control. Aquello se reflejaría en las pías, a
pesar de la transigencia ministerial con la Iglesia. Las circulares "pidiendo noticia de
fundaciones, bienes o derechos destinados a la instrucción pública" aparecieron en los
boletines oficiales369. Una vez más, el cerco hacia los fondos económicos píos se cerra-
ba en nombre de una enseñanza pública: 
Instalada la Comisión investigadora de los bienes, fundaciones y derechos correspon-
dientes al ramo de la instrucción pública (...), para que dicha Comisión llene cumpli-
damente su objeto, los Alcaldes de los pueblos que forman esta provincia, remitirán a
este Gobierno político en el término de quince días, contados desde la publicación de
esta circular en el Boletín oficial, cuantas noticias puedan adquirir relativas a funda-
ciones, bienes o derechos destinados a la enseñanza (...)370. 
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364.- Ibídem.
365.- Colección Legislativa de España. 2º Cuatrimestre de 1847. Tomo XLI. Imp. Nacional. Madrid, 1849.
366.- Vid. ÁLVAREZ MORALES, A.: Génesis de la Universidad Española Contemporánea. Madrid, 1972.
367.- Real Decreto de 23 de octubre de 1839. B.O. de Cáceres, nº 127, p. 553.
368.- B.O. de Cáceres, nº 44 de 1847, p. 184.
369.- En el de Cáceres fue el 18 de abril, nº 47. Circular nº 40, p. 187.
370.- Ibídem. Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XXXII.
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Las respuestas no se ciñeron al modelo371 y fueron hechas en la forma que estima-
ron conveniente, pues cada autoridad o responsable local hizo una interpretación a su
criterio. De todas formas, el ajustarse al tipo oficial podría conllevar la dificultad de
obviar lo deseado.
Estaba claro a todas luces que una desaparición masiva era un tanto sospechosa, no
obstante, la mayoría de las obras o fundaciones pías destinadas a la enseñanza estaban
extintas o próximas a la quiebra o, al menos, sus administradores o patronos las habían
camuflado a la vista de las normativas desamortizadoras. A esas alturas ya habían toma-
do buena nota aquellos que podían simular unas situaciones. Evidentemente, las obras
con fines distintos a la educación no pudieron justificar de la misma forma sus gastos, las
misas, capellanías y otras ya habían sufrido las inspecciones auspiciadas por Godoy. Aho-
ra arreciaban órdenes con mayor calado y la máquina administrativa era más efectiva.
Cuadro CXII. Contestaciones Circular nº 40 de 18 de abril de 1849372
PARTIDO DE ALCÁNTARA
LOCALIDADES INFORMES
Estorninos Nada que indicar
La Mata No hay ninguna con fondo píos ni de Propios.
Piedras Albas No hay noticias.
Villar del Rey No hay obras ni bienes píos dedicados a la enseñanza.
Zarza la Mayor No existen
PARTIDO DE GARROVILLAS
Acehuche Nada que indicar.
Cañaveral No hay ni ha habido.
Casas de Millán Obra Pía de Juan Martín Barco que administra el Ayuntamiento.
Hinojal No hay.
Monroy No existen.
Navas del Madroño No hay ni hubo.
Portezuelo No hay.
Santiago del Campo No se ha encontrado nada en los archivos tras su investigación.
Talaván No hay y por ello no se envía el estadillo.
Villa del Arco No hay.
371.- Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XXXIII.
372.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VIII, Documentos de Colegios y Pueblos. s.c.
Cuadro CXII. Continuación
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LOCALIDADES INFORMES
PARTIDO DE MONTÁNCHEZ
Albalá No hay.
Almoharín Obra de Andrés Martín que renta 300 rs. para la escuela pública por
un Decreto del Obispo de la Diócesis. Provienen de tierras censadas.
Benquerencia No hay.
Botija No hay.
Salvatierra No hay.
Torremocha No hay.
Valdemorales No hay.
Zarza de No hay.
Montánchez
PARTIDO DE HOYOS
Acebo Obra dotada de 500 rs. para enseñar parientes pobres del fundador.
A instancias del maestro se usa para seis niños pobres.
Cadalso No hay.
Cilleros No hay.
Descargamaría No hay.
Eljas No hay.
Gata Obra para maestro de primeras letras, por Orden del Obispo de
Coria, dedicada a los niños pobres. Rentas de 600 rs. anuales.
Hernán Pérez No hay.
Perales No hay.
Robledillo de la Vera No hay.
San Martín No hay.
Santibáñez el Alto Obra que renta 550 rs. al año para maestro de escuela.
Torrecilla de los No hay.
Ángeles
Torre de S. Miguel No hay.
Trevejo No hay.
Valverde del Freno No hay.
Villasbuenas No hay.
Cuadro CXII. Continuación
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LOCALIDADES INFORMES
PARTIDO DE GRANADILLA
Abadía No hay.
Aceituna O.P. Mª García de 220 rs. para pobres. El obispo mandó fuese a
educación de niños. Consta de 40 olivos y 20 fanegas de tierras.
Ahigal No hay.
Aldeanueva del No hay.
Camino
Bronco No hay.
Caminomorisco Diez alquerías distantes que impiden acudan niños a escuela.
Casar de Palomero O.P. Antonio Valencia con 358 rs. a pobres y escuela.
O.P. Pedro Suárez con 87 rs. a pobres y escuela.
Casas del Monte No hay.
Cerezo No hay.
Garganta No hay.
Gargantilla No hay.
Hervás No hay.
Jarilla No hay.
La Granja O.P. de Fco. Santos; 212 rs. de olivar para huérfanas y escuela.
Marchagaz No hay.
Nuñomoral No hay.
Palomero No hay.
Pesga No hay.
Pinofranqueado No hay.
Ribera Oveja No hay.
Sta. Cruz de No hay.
Paniagua
Santibáñez el Bajo No hay.
Segura No hay.
Villanueva de la O.P. de Martín de la Plaza y Diego y Pedro Rodríguez del Castillo.
Sierra Renta unos 80 rs. anuales de unos olivos y huerto. 
Se agregó a la escuela por no existir parientes que la reclamasen.
O.P. del Hospital con 400 rs. para 4 niños pobres.
El acercamiento de la monarquía isabelina al Vaticano tuvo gran trascendencia en
la enseñanza escolar, tanto pública como privada, por seguir las pautas de la doctrina
católica en todas las esferas del saber. El Concordato con la Santa Sede, de 16 de mar-
zo de 1851, consagraba la total independencia, respecto a los poderes públicos, de todos
los establecimientos docentes vinculados a la Iglesia, pero la vuelta de los progresis-
tas tras la revolución de 1854 implicaba la revitalización del proceso secularizador edu-
cativo, por ello, cuando la calma parecía apoderarse de estas cuestiones surgía la últi-
ma instrucción dentro del más puro quehacer hacendístico. Antes ya se había "afina-
do" con la Orden de 4 de julio de 1853, "reencargando que en la instrucción de los
espedientes sobre enagenación de bienes y valores de Beneficencia no se omitan las
finalidades que están prevenidas"373. 
Una circular del Gobierno Civil374 pedía declaración de propiedades, bienes y docu-
mentos pertenecientes al clero. Las pautas del ministro Pascual Madoz y su ejercicio
desamortizador irrumpieron en las Obras Pías. Así, la de Serrejón abría toda su estruc-
tura y con ello su desenlace, registrado por una notaría de Plasencia. En el informe,
que se remontaba al 29 de octubre de 1818, la capellanía fundada por Esteban Sánchez
pasaba a ser pública en virtud de un expediente contiguo a la fundación. 
El "Proyecto de ley de Instrucción Pública" (22 de diciembre de 1855) aludía a la
precaria situación de ese modelo de enseñanza y hacía hincapié que era obligación del
Estado "proveer a esta necesidad social y procurar que no haya un sólo español que
carezca de ella"375. Aquella preocupación gubernamental por la educación no era un
espejismo y, para buscar la mejor implantación de un sistema educativo eficaz, se hací-
an públicas las normas para el ejercicio de los maestros. Era otro gran paso, ya no inte-
resaba únicamente que hubiese un recinto escolar, ahora se apelaba a una mejor con-
dición docente mediante una serie de elementos básicos como eran:
- Un salario anual de 3.300 reales pagaderos bimestralmente.
- Dotación de casa, aunque se detraiga de los fondos de la escuela.
- Facilidad de bancos, mesas y demás utensilios.
- Obligación de los docentes a enseñar durante dos años seguidos y, en caso de des-
pedirse, avisar con seis meses de antelación.
- Podrían recibir de los niños 3 reales por enseñar a leer, 4 por escribir y 6 por el
cálculo o cuentas.
- Por el salario no tendrían contribuciones, cargas o gravámenes.
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373.- Se publicó en la Gaceta  del  Gobierno, en su nº 183, de 2 de septiembre de 1853. El B.O. de
Cáceres lo hizo en su nº 107, de 5 de septiembre, Circular nº 187.
374.- La número 171. Ibídem, nº 92 de 1855.
375.- Proyecto de ley de Instrucción Pública presentado por el Sr. Ministro de Fomento. Texto reproduci-
do por ÁLVAREZ DE MORALES, A.: Op. cit.,  pp. 704-738.
- Tendrían obligación de enseñar a niños pobres de la población hasta un máximo
de veinte. Determinar éstos vendría dado por escrito de los ayuntamientos a tra-
vés de sus Juntas de Educación376.
La decidida apuesta por lo estatal hizo que todo lo vinculado con la enseñanza de
los seminarios conciliares quedase determinado. Así ocurrió con el Seminario Conci-
liar de Cáceres y la tutela gubernamental de la Obra Pía del obispo García de Galarza,
amén de posteriores avatares, lo mismo que el de Coria y tantos otros de todo el Rei-
no. El soslayo de algunas fundaciones pudo tener ventajas, pero aún quedaban muchas
cosas por mejorar, caso de la ratio docentes-discentes, descomunales, hasta ochenta y
tres alumnos tenía José María Toledo en su clase de Coria377; la mayor parte de las niñas
sin escolarizar, por atender más a los varones, etcétera. En cuanto al sostén financiero
de los centros educativos, se mantenía igual que en planes o proyectos anteriores. La
administración municipal se hacía cargo de las escuelas de primeras letras y sólo ten-
drían total gratuidad aquellos pobres de solemnidad que certificase el propio poder
local.
La extinción de las Obras Pías centradas en la formación educativa era ya un hecho,
aunque de facto mantuvieren los bienes y rentas, pero el espíritu ya era estatal y su
férula eclesial había desaparecido. El recuento de las existentes en la provincia de Cáce-
res mostraba esa intervención de las instituciones laicas378. La necesidad de cubrir la
enseñanza elemental ya no podía ser resuelta por las fundaciones, el Estado ya las había
desarticulado. Y lo hizo más por razón fiscal que pedagógica.
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376.- A.H.P. de Cáceres. Archivo Municipal de Coria. Junta de Educación. Leg. 25, exp. 28
377.- Ibídem.
378.- Vid. APÉNDICE DOCUMENTAL XXXI.

495
VI. Otras instituciones enseñantes
1. LA APORTACIÓN CLERICAL A LA ENSEÑANZA PÚBLICA
1. 1. Los religiosos y la formación
Muchas de las escuelas de primeras letras y de gramática estaban sustentadas y man-
tenidas por la Iglesia1. La acción docente hecha por el clero, encomiable, tenía un cier-
to carácter elitista, lo cual no descartaba que acogiesen alumnos sin recursos, aunque
fuese en ocasiones minoritarias y puntuales. Esas actividades con las gentes sencillas
se interrelacionaron con la enseñanza pública o dependiente de la administración esta-
tal y son las que ahora se analizan, dejando sus trayectorias como entidades educativas
plasmadas en instituciones, por tanto, se estudiarán como elementos del clero, coad-
yuvantes o partícipes sistemáticos u ocasionales de la formación popular. Evidente-
mente, los religiosos no pueden ser olvidados en el terreno educativo, porque ellos
siempre estuvieron vinculados a él, no en vano el título XVIII del Concilio de Trento
designaba a los establecimientos religiosos como lugares con carácter de ciencia y doc-
trina2.
Las vicisitudes eclesiales fueron de diversa índole en el terreno de la formación. Su
intervención comprendía todas las escalas cualitativas y cuantitativas. Actuaciones enor-
memente provechosas se mezclaban con denuncias por lo contrario y la efectividad con
el retroceso. En Mérida, se acusaba a un presbítero de impartir clases sin permiso, "nin-
gún vecino puede dar escuela sin licencia de la Ciudad"3. Por el contrario, en Villa-
garcía, eran alabados por su trabajo:
1.- Una obra capital sobre este aspecto es la dirigida por BARTOLOMÉ MARTÍNEZ, B.: Historia de la
acción educadora de la Iglesia en España. Vol. I. Edad Antigua, Media y Moderna. Madrid, 1995.
2.- FARFÁN NAVARRO, A.: Aspectos pedagógicos del Concilio de Trento. Barcelona, 1964.
3.- A.M. de Mérida. Actas Capitulares. Sesión 21 de marzo de 1689.
En el convento de mercedarios calzados de esta Villa no hay más que tres religiosos. Se
aplica uno de ellos a enseñar gratuitamente las primeras letras y la gramática (...). El
corto número de religiosos de que se compone esta comunidad exigiría su supresión,
pero atendiendo a la utilidad que resulta de la aplicación de un religioso a la enseñan-
za pública, se hace acreedora de que se mantenga4.
No puede olvidarse la enorme vinculación que tuvo Extremadura a la aventura colo-
nizadora americana. La mayoría de idearios que contemplaban la formación de frailes
recogían pautas emanadas de disposiciones que regulaban la conquista5, donde impe-
raban los móviles de una instrucción cristiana puesta en manos de las Órdenes Reli-
giosas6. Elementos del clero regular ultimaban su preparación en conventos extreme-
ños y en ellos entraban en contacto con los maestros de primeras letras, aún no desli-
gados totalmente de la Iglesia. Ese vínculo, esa relación, daba estilo a la didáctica de
los docentes que ejercían en la Extremadura de los siglos XVI y XVII. 
La comunión formativa, la pauta pedagógica de aquellos docentes de primeras letras
quedaba marcada en las etapas legislativas. La primera, se inició cuando el Descubri-
miento y abarcó hasta la redacción definitiva de la Ratio Studiorum jesuítica. En ella
se llevaba a cabo el máximo esfuerzo en la didaxis catequística, pues se lanzaban ardo-
rosamente a la empresa de la evangelización franciscanos, dominicos y agustinos, segui-
dos más tarde por otras órdenes, ya con menor intensidad, entre las cuales estaban jeró-
nimos y mercedarios. La segunda fase, entre 1599 y las reformas de Carlos III (1771),
tuvo predominio casi absoluto de los jesuitas, cortado bruscamente por la expulsión
(1767). La continuidad en el interés por las nuevas tierras hizo predominar la doctrina
cristiana sobre el resto de las materias de aprendizaje. Eso fue decisivo en el contexto
conventual donde se forjaron los maestros de niños y cuya simiente germinó luego en
la escuela extremeña. Respecto al tercer período, sólo llegaría hasta el final del siglo
XVIII. Los aires ilustrados y el enciclopedismo imperante postergaron la influencia
religiosa y los maestros ya no la siguieron con la presteza de antes. A partir de esas rea-
lidades, la enseñanza, planificada ya por clases sociales, era enfocada desde nuevos
puntos de vista: se aquilataba el contenido de la instrucción elemental, se abría paso a
la creación de escuelas de gramática, se procuraba la difusión de textos docentes y cate-
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4.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 6, exp. 3.
5.- Trataban de infundir la responsabilidad en la empresa evangelizadora y pedagógica del Virreinato.
Valga el ejemplo de "Las ordenanzas para los españoles de Nueva España". (Tamistlán, 20 de marzo de
1524). Boletín de la Real Academia de la Historia, 123. Madrid, 1948, pp. 185-210.
6.- Sería interesante el estudio acerca de los planes formativos de las Órdenes respecto a su preparación
para la evangelización en tierras americanas, tanto en Extremadura como en el resto del Reino. Aparte las
obras de carácter general, hay algunas visiones parciales. Vid. DOMÍNGUEZ LÁZARO, M.: "Labor de los
franciscanos en el siglo XVI". Campo Abierto, 9. Badajoz, 1992, pp. 209-227; VÁZQUEZ CALVO, J.C.: "La
época barroca en la Historia de la Educación: la pedagogía dominica cordobesa, su influjo y la plasmación
en América". Op. cit.; y GARCÉS FERRARA, B.: "Relación de jesuitas de la provincia de Aragón enviados a
Indias en los siglos XVII y XVIII". Revista de Indias, VII. Madrid, 1947, pp. 521-537. 
cismos favorecidos por la entrada de la imprenta y se regulaba la acción doctrinal de
los distintos grupos enseñantes (órdenes, clérigos y elemento seglar). 
La trayectoria de las enseñanzas agregadas o de carácter individual del clero guar-
daba una cierta uniformidad durante los siglos XVI y XVII. Esa estabilidad quedaba
entendida como un discurrir más o menos aceptado, prestigioso en su conjunto. Sería
a partir del siglo XVIII cuando entrase en discusión su cometido, cuando se criticara
de forma abierta y sin reparos su intervención en la educación. Esa especie de adver-
sión estuvo en esferas elevadas del mundo intelectual o dentro del ámbito administra-
tivo. Las reprobaciones vinieron causadas por su manifiesto influjo en la enseñanza y
de la excesiva carga o adoctrinamiento que imponía. Sarrailh, sostenía que la Iglesia
comenzaba a ser objeto de críticas, a pesar de que la masa de la Nación seguía confia-
da por entero a sus sacerdotes y permanecía indiferente a ese combate trabado sólo por
unos pocos espíritus, que las "estocadas que se intercambian pasan por encima de su
cabeza y de sus preocupaciones diarias, mucho más humildes y dolorosas"7. A niveles
populares no existía censura consistente, sólo reproches coyunturales venidos de la
mala preparación o gestión de los religiosos en la enseñanza. En conjunto, como seña-
laba J. M. Cuenca Toribio, a pesar de puntos de inflexión, como la ruptura entre Feli-
pe V y la Santa Sede, las medidas regalistas decretadas por el Trono o las secuelas de
la expulsión de la Compañía de Jesús, la posición de la Iglesia fue preponderante y en
muchos aspectos hegemónica8. 
La pobreza intelectual de parte del ese clero le llevó a defenderse de los ataques
recibidos imitando a los movimientos reaccionarios europeos9. En Extremadura, la línea
vivencial del eclesiástico imbuido en la educación no tuvo alteraciones tan sustancio-
sas como en otras zonas del Reino. Sin embargo, sí hubo rupturas del horizonte hala-
güeño por los cierres conventuales, casos de Villagarcía o de Santibáñez en 1778, que
no habían hecho méritos docentes, o la anterior puesta en venta, 1744, del Colegio de
Alcántara10, donde se formaban clérigos de menores que intervenían con asiduidad en
la enseñanza.
Determinadas órdenes asentadas desde el medievo en Badajoz, por citar unos ejem-
plos, trinitarios, agustinos y franciscanos, no contemplaron la enseñanza pública, pero
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7.- La España ilustrada de la segunda mitad del siglo XVIII. Madrid, 1974, p. 612.
8.- Aproximación a la Historia de la Iglesia Contemporánea en España. Madrid, 1978, pp. 103-104.
9.- J. HERRERO, señala que en 1772 se traducen en España las obras fundamentales del abate Nonno-
te, en las que aparecen ya los elementos ideológicos que van a constituir el mito reaccionario: "Voltaire se
convierte en el corifeo de las fuerzas del mal; la nueva filosofía pretende destruir los principios de la socie-
dad del siglo XVIII; la tolerancia es el arma de los impíos contra el dogma de la Iglesia; los nuevos filósofos
de la Enciclopedia forman una secta que se propone destruir el orden social establecido cuyo sostén esencial
es la Iglesia". Los orígenes del pensamiento reaccionario español. Madrid, 1971, p. 14.
10.- Se intentó recuperar por sus religiosos mediante rentas provenientes de legados, casas de su pro-
piedad en la calle y plaza cacereñas de San Juan, además de la situada en la de La Plazuela. A.H.P. de
Cáceres. Hacienda. Clero. Leg. 126, exp. 9; Leg. 163, exps. 22 y 55; Leg. 210, exp. 17.
sí realizaron obligadas suplencias por la carencia de educadores o extrapolaron su come-
tido catequético al de las primeras letras o la gramática. También ofrecieron discipli-
nas afines al noviciado, como moral, teología, filosofía, etcétera. Algunos frailes impar-
tieron la graduación en bachiller de artes, escalafón básico de la titulación, pero las
reticencias hacia estas concesiones llegaron en el siglo ilustrado, de modo que distin-
tas normas legislativas tuvieron que regular entre 1770 y 1786 la validez de los estu-
dios realizados o sus convalidaciones11. Las medidas fueron más a frenar la picaresca
de los que buscaban refugio o medro en la Iglesia, sin vocación o verdadero interés,
que en propinar un desdoro o infravaloración al clero enseñante. Muestra de ello fue-
ron las disposiciones que instaban a extender el área de influencia educativa a deter-
minadas órdenes o a profesores. Como consecuencia, el Seminario San Atón de Bada-
joz se incorporaba a la férula de los dominicos, benedictinos y franciscanos observan-
tes, que ejercían la docencia en la Universidad de Salamanca12.
La evolución educativa de los religiosos trajo oscilaciones a su calidad, sobre todo
tras la expulsión de los jesuitas, por ello, aquel vanguardismo desapareció del régimen
colegial dentro de la enseñanza privada extremeña. No obstante, el reconocimiento a
nivel popular y de instituciones locales prevaleció. El siglo XVIII, donde existió mayor
conocimiento de aquellas realidades, situó en su verdadero lugar las acciones clerica-
les. Pasaban al olvido manifestaciones pretéritas sobre ellos, "causan notable perjui-
cio para la educación de los niños por la imperfección de la letra y hallarse pendien-
tes de la parroquia"13, para acentuar su notable trabajo. Un ejemplo evidente de esa
valoración, no exenta de crítica hacia la administración, estaba en el informe del vee-
dor de la Real Audiencia del partido de Llerena:
En la villa de Azuaga ha más de dos escuelas de primeras letras para niños y una de
gramática, (...), hay otra en el combento de Merzedarios calzados a cargo de un fraile
lego, donde enseña gratuitamente a leer y la doctrina christiana, pero no a escribir y
contar. En el mismo combento hay estudios de filosofía para seculares al que concurren
de doce a catorce estudiantes y yo he asistido personalmente a presenciar una confe-
rencia. Es plausible el celo de estos Religiosos de emplearse en la educación de la juben-
tud (...)14.
Proseguía con el argumento de suprimir la enseñanza de primeras letras y gramáti-
ca públicas para ser sustituidas por la conventual, de mejor calidad y sin coste alguno.
Luego continuaba con las alabanzas del espíritu religioso que prevalecía sobre las ide-
as ilustradas, interpretadas de anticlericales en ese momento15, casos de Villagarcía y
Hornachos. En este último pueblo, puntualizaba que
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11.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. VI, ley V, y Lib. VIII, tít. 7, ley VI.
12.- Ibídem. Lib. VIII, tít. VII, ley XV. Real Provisión de 17 de agosto de 1793.
13.- A.M. de Mérida. Ibídem. Sesión 31 de abril, de 1690.
14.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 6, exp. 3.
15.- Vid. MARTÍNEZ ALBIACH, A.: Religiosidad hispana y sociedad borbónica. Burgos, 1969.
por donde haver Alcalde maior, por sus circunstancias y por su situación podrá permi-
tirse la continuación de la escuela de gramática. Devería encargarse esta ocupación,
desde luego, al combento de Franciscanos Recoletos que hay en ella16.
Las acciones educativas de los religiosos se desarrollaron en dos entornos que defi-
nieron sus modalidades, la personal, realizada en distintas ubicaciones, escuela, igle-
sia o dependencias conventuales, y la hecha en la congregación, efectuada por uno o
varios regulares que usaban sus colegios y recintos para impartir la docencia. Ambas
opciones se entendían abiertas a todo tipo de alumnos, incluidos los menesterosos o
aquellos que no tenían posibilidad de acceso a lo privado, a las aulas colegiadas con
discípulos de carácter particular, es decir docencia pública.
Cuadro CXIII. Lugares con enseñanza pública clerical entre los siglos XVI y XVIII17
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16.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem.
17.- Censo de Floridablanca. Ed. facsímil. INE. Madrid, 1987. A.G.S. Catastro de Ensenada. A.H.P. de
Cáceres. Real Audiencia de Extremadura; ANDRÉS MARTÍN, M.: Vida eclesiástica y espiritual en Extrema-
dura. Cáceres, 1992.
FRANCISCANOS FRANCISCANOS DOMINICOS
(Observantes) (Descalzos)
Acebo Alburquerque Alconera
Alcántara Almendralejo Aldeanueva de la Vera
Cáceres Arroyo de la Luz Cáceres
Garrovillas Belvís de Monroy Galisteo
Hornachos Brozas Llera
Plasencia Coria Llerena
Segura de León Fuente de Cantos Mérida
Trujillo Guadalcanal-Malcocinado Plasencia
Zalamea de la Serena Mérida Trujillo
Montijo Zafra
AGUSTINOS Plasencia
San Vicente de Alcántara JESUITAS
Don Benito Trujillo
Jarandilla Valencia de Alcántara Badajoz
Jerez de los Caballeros Zafra Cáceres
Valdefuentes Fregenal de la Sierra
FRANCISCANAS Fuente del Maestre
MERCEDARIAS Higuera la Real
Alburquerque Llerena
Azuaga Almendral Plasencia
Burguillos
JERÓNIMOS Campanario TRINITARIOS
Garrovillas
Guadalupe Jaraicejo Zalamea de la Serena
Puebla de Alcocer
DOMINICAS Rivera del Fresno CARMELITAS
Valencia de Alcántara
Belvís de Monroy Zalamea de la Serena La Parra
El predominio franciscano adquirió mayor relevancia al ser expulsados los jesuitas.
No era una orden eminentemente enseñante, pero su implantación en tierras extreme-
ñas y la reforma llevada a cabo por San Pedro de Alcántara le dieron esa prevalencia.
Al realizar la distinción entre hábitos, los descalzos poseían una mayor presencia, segui-
dos de franciscanas y dominicos, con igual número, y los observantes. A cierta dis-
tancia estuvieron los jesuitas, algo más alejados los agustinos y el sucinto testimonio
del resto, que no pudo apenas considerarse por su escasa incidencia. 
El reparto de las casas o conventos con aulas dedicadas a la formación tuvo una
configuración muy clara. La orden que más se decantó por un territorio fue la de la
Compañía de Jesús, que estableció en el partido de Llerena cuatro de sus cinco asen-
tamientos, ciertamente en directa relación con el estado educativo del territorio, pon-
derado por las veedurías y, en conjunto, el que ofreció mejor panorama dentro de la
enseñanza. Los franciscanos descalzos tuvieron sus mayores ubicaciones en territorio
alcantarino y emeritense, con tres centros, y los dominicos, también en el mismo núme-
ro, en los territorios de Plasencia. 
La atención a las niñas, no tan relevante ni perfeccionada, encontró en las francis-
canas su máximo exponente. La triple presencia en el área pacense marcó aquella casi
solitaria andadura para la formación femenina pública, aunque escondiese veladas inten-
ciones de noviciado 18.
Muy cercana a la intervención del clero regular estuvo la del secular y sus allega-
dos, entendidos estos últimos como los pertenecientes al grado inferior del escalafón,
vinculados a la Iglesia por votos menores u oficios adjuntos. Su irrupción como ense-
ñantes, lejos de la teórica idoneidad, resultó decisiva por cuanto fueron la única suplen-
cia estimable ante la falta de maestros de primeras letras. Su simple presencia justifi-
caba de alguna manera las evidentes carencias que tuvieron, pues recogían a los niños
y les inculcaban algunas pautas de urbanidad y disciplina, pobre currículo pero, al
menos, en contacto con el hábito escolar. 
Aun su irrupción en terrenos de la docencia que superaban el campo de la doctrina
cristiana, muchos de estos apegados a la enseñanza llevaron los rudimentos básicos a
millares de niños extremeños. No eran los más idóneos, ni desarrollaban su dedicación
principal, ni eran los más versados en modelos lecto-escritores u otras facetas didácti-
cas, sin embargo, cubrieron un espacio geográfico y cronológico que hubiese queda-
do al descubierto de forma inevitable. A pesar de que no contribuyeron a mejorar la
imagen de los docentes primarios extremeños, no deslucieron nada de la tónica gene-
ral habida en los que la ejecutaron.
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18.- Sobre la formación de las niñas por religiosas, vid. AZCÁRATE, I.: El origen de las órdenes femeni-
nas de enseñanza y la Compañía de María. San Sebastián, 1963; y VALLE LÓPEZ, A del.: "Órdenes y con-
gregaciones femeninas dedicadas a la enseñanza". Historia de la Acción Educadora de la Iglesia en Espa-
ña. Vol. I. Madrid, 1996.
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Informe de las monjas del convento de San Francisco el Real de Coria acerca de los
perjuicios recibidos en la Guerra de la Independencia, "agresiones de Napoleón",
solicitando indemnizaciones para poder continuar su labor educativa con niñas (1816)
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Cuadro CXIV. Clero secular y afines en la enseñanza extremeña del siglo XVIII19
Los sacristanes fueron, mayoritariamente, los que efectuaron labores instructivas
en ambas referencias heurísticas, papel que también realizaron en épocas anteriores20.
En el siglo XVIII, se constataba su presencia como recurso último, como elementos a
los cuales acudir cuando no había otro docente. Esta recurrencia era debida a que pose-
ían cierta preparación, sin importar que fuera deficitaria, pues se trataba de cubrir el
expediente, de salir del paso. Por otro lado, su dotación no era alta, accesible a padres
o arcas municipales modestas, además, recibían de buen grado los reales que engrosa-
ban sus emolumentos. La tarea no tuvo en la mayoría de casos unas exigencias con-
ceptuales de consideración, sólo se esperaba de ellos que diesen los argumentos impres-
cindibles de la doctrina cristiana, vital para la existencia de un católico. Sin embargo,
no siempre comulgaron con su labor, en Salvatierra de Santiago, decían "que no ser-
vía para la enseñanza", aunque, tal vez, se tratase más de un caso personal que una
generalización u observación al conjunto21. Las características de los sacristanes fue-
ron similares a las de los clérigos de menores. Sus condiciones, cuasi sacerdotales,
hacían igualmente factible recurrir a ellos.
En otra dimensión estuvieron los presbíteros, dedicados poco a la docencia debido
a su menor tiempo disponible. Las licencias obispales para que realizasen ese desem-
peño no fueron diligentes y en parte la formación que aportaron estuvo en el terreno
de la necesidad, es decir, las carencias del alumnado y la obligación coyuntural de ins-
truir para poder avanzar en la tarea de la catequesis. Evidentemente, el clero secular al
estar más difundido y encontrarse en todas las localidades tenía una implantación pre-
ponderante sobre el regular, aparte de que poseía también un elenco más amplio de
integrantes, pues entraban en él elementos que accedían con menos requisitos a la ense-
ñanza, caso de los sacristanes o los clérigos. Por el contrario, en las congregaciones se
debía tener la condición de fraile para poder ejercer la educación. 
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19.-  A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. A.G.S. Catastro de Ensenada. 
20.- Se les asignaba esta labor desde el siglo XVI como refrenda el Sínodo de Andrés de Noroña en Pla-
sencia (1582). Vid. PÉREZ-COCA SÁNCHEZ-MATAS, C.: Derecho, vida y costumbres de Plasencia y su dió-
cesis en los siglos XV y XVI. Cáceres, 1994, p. 499. 
21.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 12, exp. 30.
Categorías Catastro de Ensenada Real Audiencia Total
Sacristanes 27 22 49
Presbíteros 13 9 22
Clérigos de menores 19 1 20
Notarios apostólicos 7 - 7
Gráfico XLVI. Intervención clerical en la enseñanza de Extremadura (siglo XVIII)22
Cabe destacar que los partidos de Plasencia, Trujillo, Llerena y Badajoz fueron los
más abundantes en aportación clerical educativa. Dos factores incidieron en esa casuís-
tica de forma evidente. Por un lado, el ser territorios con elevado número de poblacio-
nes y, por otro, corresponder a obispados que facultaron la presencia conventual, como
muestra el alto porcentaje de asentamiento de órdenes, de presbiterado y la ubicación
de seminarios. Estos últimos, germen de los miembros seculares, permitieron una mejor
y más pronta distribución del clero. La formación de sacerdotes oriundos del lugar y
su posterior destino al territorio de origen, propició una dinámica que favoreció el arrai-
go y la proximidad a esa idiosincrasia. Los seminarios conciliares acometieron tam-
bién estudios de latinidad, lo cual, lejos de admitirse como enseñanza válida, se dis-
cutió por diversas motivaciones. Con la expulsión jesuítica adquirieron cierta relevan-
cia al recibir sus edificios y bienes, pero su trascendencia en la educación pública no
fue muy grande a pesar de que aumentaron las opciones de los seminaristas, que pudie-
ron acudir a clases teológicas de distintas órdenes. 
Aquella variabilidad permitía que algunas aulas quedasen abiertas a alumnos lai-
cos, por tanto, la incidencia en la enseñanza popular iniciaba su efecto23. De esa mane-
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22.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. A.G.S. Ibídem.
23.- La elección pudo mantenerse hasta finalizar o completar los estudios. Vid. AGUILAR PIÑAL, F.: "La
política docente". La época de la Ilustración. El Estado y la Cultura (1759-1808). Historia de España. Dir. M.
Pidal. Vol. XXXI. Madrid, 1987, p. 460.
Alcántara Badajoz Cáceres Coria La Serena Llerena Mérida Plasencia Trujilloo
Secular
Regular
(PARTIDOS)
ra, los seminarios de San Atón (Badajoz), Nuestra Señora de la Concepción (Plasen-
cia) y San Pedro (Coria-Cáceres), a los que más tarde se unió el de La Purísima, irra-
diaron una influencia enorme en la educación elemental. Se volvía a una fórmula, ante-
riormente implantada e interrumpida, que el obispo Pedro Carvajal había acordado en
1606 con el Ayuntamiento de Cáceres. Gracias a ella los jóvenes del lugar concurrían
al estudio de las humanidades, aunque no siguiesen la carrera eclesiástica24. No obs-
tante, tanto la docencia impartida en los seminarios como la dada por los religiosos no
fue lo satisfactoria que cabría suponer, ni tuvo la aquiescencia incondicional de quie-
nes la recibieron u opinaron sobre ella. Así, acerca del seminario cacereño, que suplía
carencias de otras esferas educativas, se decía:
(...) existe una total ignorancia no sólo en párvulos, sino en muchachos con estado,
hablando bárbaramente castellano, truncando muchas palabras en la oración domini-
cal y sujética, advirtiéndose falta de respeto a padres y superiores y, finalmente, una
educación muy opuesta a las máximas del Evangelio, lo que clama por el más pronto
remedio. Es común la asistencia de muchachos al estudio de la gramática sin saber leer
ni escribir, cuyo efecto dura toda la vida25.
Por otro lado, con el mismo sentido recriminador, se instaba a los padres del Con-
vento de San Benito de Alcántara a "que sería conveniente obligar la enseñanza de la
gramática como se hacía antes"26, muestra incontestable de que los foros teóricamen-
te más ortodoxos no observaban con fidelidad las normas didácticas de esas materias. 
El papel de los seminarios no alcanzó la trascendencia que tuvieron los conventos
en la educación. Éstos fueron la verdadera aportación de la Iglesia junto a los colegios
de determinadas órdenes. Si bien el clero secular fue más abundante, la sistematiza-
ción y preparación didáctica conventual fue mejor que la sacerdotal. Dos razones inter-
venían. La primera, que la formación en los seminarios estaba encaminada a preparar
para el sacerdocio, más al magisterio doctrinal que al instructivo de las primeras letras
o la gramática, sólo aquellos dotados de férrea vocación pudieron romper el encorse-
tado seminarista y desempeñar facetas más amplias. La segunda, que los estableci-
mientos de regulares mantenían una constante renovación mediante el intercambio de
sus lectores y maestros que, por lo general, mostraban probada calidad. A esos argu-
mentos se unía que las órdenes depuraban sus enseñanzas con la rivalidad surgida entre
ellas, mientras que los seminarios se estancaban en una monotonía abocada a una serie
de amaneramientos. El estatismo de estructuras condicionó las enseñanzas e hizo que
la Corona interviniese para regular ciertas parcelas seminaristas, pues en ellas se ins-
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24.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo II, Obra Pía de García de Galarza. Exp. s.c. Vid. ORTÍ BELMONTE,
B.: Fundaciones benéficas de la Provincia de Cáceres antes de 1850. Cáceres, 1948, p. 30.
25.- MARTÍNEZ QUESADA, J.: Extremadura en el siglo XVIII (según las visitas giradas por la Real Audien-
cia en 1790). Partido de Cáceres. Barcelona, 1965, pp. 111-116.
26.- A.H.P. de Cáceres. Ibídem. Leg. 9, exps. 7-8.
talaron ciertas costumbres o modales más próximos a la picaresca que a la seriedad
formativa, sobre todo por parte del alumnado externo.
Como los demás, los seminarios conciliares extremeños acusaron las modificacio-
nes legislativas decretadas tras la expulsión de los jesuitas, que les obligaban a impar-
tir gramática, retórica, geometría y artes en caso de no haberlas cursado con anteriori-
dad27. Esa norma traía una contraprestación, la del uso de los edificios tomados a la
Compañía como nuevos recintos conciliares. Del mismo modo, aquellas obligaciones
se acompañaron de opciones económicas recogidas en la Real Cédula de 14 de agos-
to de 1768, a tenor de la cual se podrían detraer cantidades de distinto origen y, entre
ellas, las de fundaciones pías educativas28. En Extremadura no usaron los bienes pia-
dosos de menor cuantía, característica de la mayor parte de ellos, porque no merecía
la pena fondos tan parcos para una entidad de grandes proporciones. Sin embargo, sí
fueron agrupadas las rentas de donaciones mayores, caso de la Obra Pía del obispo Gar-
cía de Galarza, a la sazón creador del Seminario Conciliar de Coria-Cáceres29. Por lo
demás, estas instituciones caminaron por senderos distintos a la gran estructura de la
enseñanza extremeña, a pesar de que ofrecieron posibilidades directas, con la forma-
ción en latinidades y otras disciplinas, e indirectas, dentro de la preparación de sacer-
dotes que luego instruirían apegados al ámbito elemental.
1.2. Órdenes regulares imperantes en la Educación Pública
Aunque la aportación secular fue superior en el orden cuantitativo, en el cualitati-
vo cambiaron las tornas. La estabilidad conventual, la colegiatura de sus normas y la
continuidad en los modelos y pautas pedagógicas de sus integrantes les confirieron una
entidad reconocida. La efectividad de sus enseñanzas no ofreció dudas por cuanto un
buen número de sus discentes conformaron el noviciado. Era lógico que a sus conti-
nuadores, a los herederos y sucesores de hábito les diesen lo mejor de su didáctica y
pusiesen en el envite a los más granados instructores. De aquella situación sacaron pro-
vecho muchos alumnos externos que, con su aportación económica o el sufragio de las
administraciones locales, devolvían el favor ayudando al mantenimiento. Las tierras
en la Extremadura de la Edad Moderna, vieron destacar tres órdenes en el ámbito de
la educación: jesuitas, dominicos y franciscanos. Los dos primeros, por su sobrada tra-
yectoria docente y los últimos, aunque menos implicados en los derroteros de la ense-
ñanza, por su expansión y presencia en la Provincia. 
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27.- Novísima Recopilación. Lib. I, tít. XI, ley I.
28.- Ibídem.
29.- Una Cédula de Felipe II, de 12 de mayo de 1589, da el visto bueno a su instalación. Urbano VII,
con una Bula dada el 15 de junio de 1604, concede maestros y colegiales, por lo cual se inicia la andadu-
ra completa de la institución. A.I.E.S. "El Brocense". Legajo II. Obra Pía de García de Galarza.
1.2.1. Los jesuitas
La esencia tridentina tuvo su gran valedor educativo en la obra pedagógica de una
orden peculiar como la Compañía de Jesús. Los jesuitas buscaron ideales para una nue-
va formación, a pesar de que fueron tildados de elitistas pues, mientras las demás órde-
nes religiosas daban la batalla educativa en el campo popular, entre clases humildes y
abandonadas, ellos se aplicaron mayoritariamente a los poderosos, cuyos destinos serí-
an los altos puestos públicos y culturales. Fueron, sin duda, unos adelantados en el
terreno de la formación. Sus sistemas de enseñanza brillaron enormemente y dejaron
un vacío tremendo al ser expulsados. La aportación del modelo jesuítico fue tal que
marcó un antes y un después en la trayectoria pedagógica del Antiguo Régimen espa-
ñol. Su modelo educativo, Ratio atque Institutio Studiorum Societatis Iesu, conocido
por Ratio Studiorum, fue elaborado en la segunda mitad del siglo XVI (1559) y pues-
to en práctica en el XVII. Sus principios defendían la dignidad de la persona, su acce-
so a la educación y la constante formación docente. El sujeto a formar era considera-
do un compuesto de cuerpo y alma desde una perspectiva que fundía diversas concep-
ciones y se aproximaba a la mónada de Leibniz. Ese proyecto comprendía dos ciclos.
El primero, llamado "estudios inferiores", estaba integrado por tres cursos de gramá-
tica, uno de humanidades y uno de retórica, y el segundo, "estudios superiores", se divi-
día en dos ciclos, uno dedicado a la filosofía y otro a la teología con las consiguientes
subdivisiones y fragmentos. La base de esta propuesta era la Summa Theologica de
Santo Tomás de Aquino, es decir, la escolástica y el aristotelismo. 
No fueron, sin embargo, los contenidos medios o previos a la universidad donde
marcaron la mayor impronta, sino en el estilo de la enseñanza y en la didáctica usada,
derivada de una pedagogía consolidada y llena de valores30. La Ratio establecía un seve-
ro reglamento para exámenes, regímenes escolares, libros, vestimenta, etcétera, ade-
más de no entender la enseñanza como un fin en sí mismo, sino como formación huma-
nística y católica dentro de la Iglesia. La higiene corporal y de las aulas era otra de las
grandes preocupaciones jesuíticas, a la que daban connotación espiritual, pues la vida
cotidiana se alejaba del sentido moral y ético. Lo negativo de aquel plan era su infle-
xibilidad para adaptarse a otras lenguas diferentes del latín e incorporar las nuevas cien-
cias experimentales. 
Existía la conducta, emanada del espíritu contrarreformista, consistente en envol-
ver la formación con un matiz religioso más que  pedagógico31. La Compañía de Jesús
interpretó aquello de forma peculiar, aunque resultó paradójico el hecho de recono-
cerles como magníficos enseñantes para luego desecharles, como se vio en la preocu-
pación expresada por la Corona, una vez decretada la expulsión, en aquellas misivas
enviadas a los Cabildos Municipales que habían albergado sus centros32. En ellas se
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30.- Vid. GIL CORIA, E.: La pedagogía de los jesuitas, ayer y hoy. Madrid, 1999.
31.- CARO BAROJA, J.: Las formas complejas vida religiosa, siglos XVI y XVII. Madrid, 1985, p. 185.
32.- En el caso de Extremadura vid. GÓMEZ-TEJEDOR, M.D.: "La enseñanza de las primeras letras". Almi-
nar, 33. Badajoz, 1982, pp. 8-9. Reproduce la carta del Consejo al Consistorio de Badajoz.
intentaba paliar el hueco educativo dejado, pues la cosmovisión jesuítica era superior
a la del resto de las órdenes y sus actividades compendiaban muchas de las facetas que
demandaron aquellos tiempos33. 
En Extremadura, la aportación fue patente porque sus fundaciones iban acompaña-
das de colegios o de una infraestructura destinada a la enseñanza y ello requería de
espacio, tiempo y un desembolso económico importante que suponía una enorme pla-
nificación e interés. El primer asentamiento jesuítico estuvo en Plasencia. Abierto entre
1554 y 1555, fue el quinto de los situados en España, tras los de Gandía (1546), pri-
mero del orbe católico, Córdoba (1553), Medina del Campo y Burgos (1555). Su pues-
ta en marcha contó con el obispo de la diócesis placentina, Gutiérrez de Carvajal, vale-
dor importante que allanó el camino fundacional. Fregenal de la Sierra acogió la siguien-
te ubicación, pero fueron en las de Cáceres y Badajoz donde hubo problemas, muestra
palpable del rechazo suscitado por los integrantes de la Compañía.
Cuadro CXV. Colegios jesuíticos ubicados en Extremadura34
El proceso normal de asentamiento incluía petición a los Cabildos, tanto municipal
como eclesial, y la elección de un lugar donde construir el edificio. Salvados esos trá-
mites y obtenidas las licencias, se procedía a levantar el centro. El colegio frexnense
constituyó un ejemplo de erección normal, donde medió una dádiva particular, la de
Alonso de Paz. 
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33.- Son cuantiosas las aportaciones bibliográficas sobre la preparación de los integrantes de la Com-
pañía de Jesús, tanto desde puntos de vista formativos en general como desde el seguimiento a sus principios
de constante preparación pedagógica. Como ejemplos vid. COSTA RICO, A.: "Disposición y gobierno de la
escuela jesuita". Historia de la Educación, 12-13. 1993-94, pp. 471-492; SÁNCHEZ RUIZ, F.: "El humanis-
ta Bartolomé de Alcázar, de la Compañía de Jesús (1648-1721)". Anales de la Universidad de Murcia, VI.
1947-48, p. 649; ECHANOVE TUERO, A.: "La preparación intelectual del P. Marcos Burriel, 1731-1750".
Hispania Sacra, XXIII. 1970, pp. 81-192; donde se realizan análisis del sistema pedagógico, la lectura y sus
métodos de enseñanza y las instituciones jesuíticas en la primera mitad del siglo XVIII.
34.- A.G.S. Catastro de Ensenada. A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. ANDRÉS MARTÍN,
M.: Vida eclesiástica y espiritual en Extremadura. Cáceres, 1992. y Diccionario de Historia Eclesiástica de
España, II. Madrid, 1975.
LOCALIDAD PARTIDO
Badajoz Badajoz
Cáceres Cáceres
Fregenal de la Sierra Llerena
Fuente del Maestre Llerena
Higuera la Real Llerena
Llerena Llerena
Para gloria y honrra de Dios nuestro Señor y para bien de las ánimas (...) e para que
sus hijos sean más bien doctrinados, e puedan ser mostrados en las ciencias de la gra-
mática e filosofía e teología, mando que se haga en esta villa un Colegio de Padres de
la Compañía del Nombre de Jesús, por la forma y con los requisitos que los dichos Padres
de la Compañía an hecho y tienen otros colegios e lo an acetado, conque hagan leer en
el ordinario e mostrar en el dicho Colegio, gramática, artes, filosofía e teología, e para
ello les mando e nombro se les den de mis bienes e hacienda quarenta mil ducados (...)35.
La puesta en marcha de las aulas tuvo lugar tres años después del testamento, en
1600, y transcurrió sin eventos dignos de consideración. Otro tanto ocurría en Higue-
ra la Real, donde la donación de Francisco Fernández Dávila permitía la apertura en
1666, sin contratiempos ni oposiciones, pues la ausencia de otras congregaciones las
evitaba. No fue así en Cáceres y  Badajoz. En la primera, la solicitud partía del Padre
Juan Antonio Bustos, profesor, sacerdote y Superior de la Compañía en la Ciudad:
En el año de 1700 se dio facultad y diligencias para fundar un Colegio en la Villa, dan-
do amplia comisión al Marqués de Camarena y a Don Diego Carvajal Moscoso para
diligenciar el asunto. Al haber fallecido ambos, suplica se nombre a otros caballeros
comisarios con plena facultad36.
El texto resultaba lo suficientemente válido como para mostrar la dilación munici-
pal y los siete años de retraso en el procedimiento. No fueron los únicos, tras la desig-
nación de los regidores sustitutos, Joseph García de Galarza y Pablo Antonio Becerra
y Monroy, y nuevas e insistentes demandas, fue en 1716 cuando se dio el permiso defi-
nitivo y se acometieron las obras. No acabaron allí las vicisitudes dado que la edifica-
ción no poseía las dimensiones que los jesuitas estimaban, de forma que un nuevo
memorial del Padre Bustos solicitaba
se le haga merced de gracia de los solares de las casas que están en el sitio inmediato
a dicho Colegio para la nueva fábrica (...) se han hecho las diligencias convenientes
siendo necesaria la reedificación y ampliación del dicho Colegio, y no tener reparo se
hagan diligencias con Juan Durán, de quien son los solares, y se hagan diligencias judi-
ciales por si hay alguien interesado y se pregone por el término37.
El informe hecho por José de Mayoralgo, capitular, instaba al dueño del terreno a
construir en seis meses, de lo contrario se llevarían a cabo los propósitos de los regu-
lares, "vista la importancia y declarada la gran utilidad de culto que realiza la Com-
pañía de Jesús"38. Esta afirmación compensaba algo las trabas encontradas por la Orden,
aparte de mostrar la valoración oficial a sus tareas39.
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35.- A.C. de Badajoz. Actas Capitulares. Sesión 13 de enero de 1597.
36.- A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. Sesión 31 de mayo de 1707.
37.- Ibídem. Sesión 22 de julio de 1718.
38.- Ibídem.
39.- Forjada en parte con las pláticas. Vid. HERRERO SALGADO, F.: "La predicación en la Compañía de
Jesús". La oratoria sagrada en los siglos XVI y XVII. Vol. III. Madrid, 2001.
Los procesos de Badajoz, anteriores en tiempo, tuvieron similar elongación pero
con el agravante de una férrea oposición a cargo de otros religiosos. Al igual que en
Fregenal, en la Villa pacense se producía una donación económica destinada a la implan-
tación de un colegio y la pertinente enseñanza. Fue el canónigo de su Catedral, Alon-
so Pérez de Vita, quien legaba bienes para la empresa educativa. Una Real Provisión,
de 23 de noviembre de 1626, autorizaba la creación, pero el Cabildo catedralicio logra-
ba deshacer el proyecto. Al año siguiente, se producía otro intento, esta vez se perso-
naba el Padre Rector del Colegio de Plasencia para mostrar los intereses de su con-
gregación, su afán por la enseñanza y la educación de la juventud, además de otras
acciones de carácter religioso40. Se repetía el consiguiente recelo en las órdenes habi-
das, agustinos, franciscanos y trinitarios, que realizaban cometidos de la misma índo-
le. Los oponentes esgrimían la prohibición de fundar conventos durante la implanta-
ción del "servicio de millones" y que existía número suficiente de maestros de prime-
ras letras y de preceptores de gramática en la localidad. Con aquel panorama los jesui-
tas se retrayeron y dejaron el asunto para otra ocasión. Sería la muerte del benefactor
la que propiciase en 1663 que los planes llegaran a buen fin y se abriese el colegio de
la Compañía41.
Los avatares constructivos de sus centros se sucedieron e impregnaron de particu-
lares acotaciones sus trayectorias. El de Plasencia, se enfrentaba a una ejecutoria por
valor de 1.576 reales debida a la fábrica del edificio42. El de Cáceres, prolongaba lo
relativo a la construcción y adecuación de las instalaciones, por lo que las relaciones
con el municipio se complicaban. Esas vicisitudes, aparentemente anecdóticas, eran
muestra de las dificultades o los inconvenientes que sufría la orden en algunos de sus
asentamientos. 
Por encima de las trabas, complejidades y oposiciones sobresalió su enorme valía
educativa. Entre los distintos reconocimientos destacó el del Consistorio cacereño cuan-
do pidió, mediante el regidor Gregorio Mayoralgo, que enseñasen gramática a los veci-
nos. A cambio recibirían 705 reales y 30 maravedís al año. La congregación aceptó,
pero no dispuso de religiosos en ese momento, por tanto, se propuso que temporal-
mente realizase la tarea el preceptor del Casar de Cáceres43. La estima docente y pas-
toral aumentaba. El titular de la diócesis no ocultaba su simpatía por ellos e instaba al
Ayuntamiento para que sufragase las actividades que realizaban:
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40.- A.C. de Badajoz. Ibídem. Sesión 12 de diciembre de 1627.
41.- Ibídem. Para ahondar en las fundaciones jesuíticas pacenses vid. GÓMEZ-TEJEDOR CÁNOVAS,
M.D.: "Establecimiento de la Compañía de Jesús". Actas V Congreso de Estudios Extremeños. Badajoz, 1975,
pp. 139-197; y RUBIO, L.: De la Historia de Badajoz. Badajoz, 1900, p. 466.
42.- A.H.P. de Cáceres. Legado Paredes. Leg. 67, exp. 42.
43.- A.M. de Cáceres. Ibídem. Sesión 21 de agosto de 1722.
Al Colegio de la Compañía de Jesús, por los grandes beneficios que hace en la ense-
ñanza y la predicación en cárceles, hospitales y demás obras en esta Villa y territorios
de la Orden de Alcántara, y al quedar atrasada una libranza que fundó Francisco Cris-
tóbal de Vargas y Figueroa, el Obispo de Coria quiere se den de renta algunas libras de
carne y zarzones de aceite (...)44.
Pero el interés del Prelado iba más allá de la simple anécdota económica y procu-
raba allanar inconvenientes a los jesuitas, por ello, ofrecía su mediación ante el Con-
sejo de Castilla si resultaba necesario en un asunto sobre asignaciones "de baldíos, que
llaman de Matías Palomares y Gallego, y que son propiedad de la Villa en la Sierra de
San Pedro". Los beneficios generados por su explotación estarían destinados al Cole-
gio. Del mismo modo, el obispo hacía votos para que "no se retiren los tres padres
sacerdotes que hay"45. Aquellas intenciones quedaron plasmadas en una misiva que el
Ayuntamiento de Cáceres recibía del Ordinario cauriense el 25 de mayo de 1736, don-
de pedía para ellos la concesión de las tierras aludidas caso de no ser arrendadas. En
esa especie de cambio de signo, los jesuitas de Badajoz recibieron fondos de un moli-
no sito en Valencia de Alcántara, que suponía 2.500 reales al año, gracias a Francisco
Pérez Vinagre, que testaba a favor de ellos46. Gestos de esa índole les permitieron ofre-
cer la gratuidad en las primeras letras a los alumnos menesterosos desde el año 170547.
Otra cosa sucedió en las latinidades, pues no les dieron el mismo carácter, como mos-
traban las diferentes reclamaciones presentadas en las corporaciones locales, en las que
solicitaban el pago por la impartición de esas clases. Los regulares cacereños pidieron
2.700 reales por sus servicios y sólo percibieron 1.70048, mientras que los pacenses
recibieron 1.500 por una reclamación mayor49.
Uno de los mejores respaldos a su labor educativa se producía cuando el Consisto-
rio cacereño les solicitaba que formasen preceptores de gramática en su Colegio, por
entender que la preparación que allí recibirían sería la mejor50, naturalmente, sufraga-
rían ese servicio. Las enseñanzas impartidas por los jesuitas en Extremadura fueron de
gramática, común a todos sus centros, ética, filosofía, moral, teología y otras afines. 
Las materias iniciales o primarias no fueron su objetivo, San Ignacio de Loyola, el
fundador, lo establecía: "enseñar a leer y escribir también sería obra de caridad si
hubiese tantas personas de la Compañía que pudiesen atender a todo, pero por falta
de ellas no se enseña esto ordinariamente"51. Consiguientemente, no era cometido esen-
Otras instituciones enseñantes
511
44.- Ibídem. Sesión de 6 de mayo de 1735.
45.- Ibídem. 
46.- A.M. de Cáceres. Hacienda. Clero. Leg. 18, exp. 335.
47.- A.H.P. de Badajoz. Hacienda. Leg. 401.
48.- A.M. de Cáceres. Actas Capitulares. Sesión 20 de diciembre de 1753.
49.- A.M. de Badajoz. Actas Capitulares. Sesión 7 de mayo de 1764.
50.- A.M. de Cáceres. Ibídem. Sesión 12 de enero de 1740.
51.- LOYOLA, S. Ignacio de.: Constituciones. Parte IV (451, 2-3). Madrid, 1991, p. 559.
cial de sus Colegios, pero las necesidades hicieron romper esa norma en casos como
el pacense, con dos padres dedicados a alfabetizar y otro al cálculo52; o los de Fuente
del Maestre e Higuera la Real, donde se simultanearon con la gramática, sin duda den-
tro de la política de acuerdo con los ayuntamientos, a modo de "semillero abastecedor"
de futuros discípulos en sus niveles escolares más elevados53.
La Ratio asumía contenidos que no siempre quedaban plasmados en el aula porque
admitían adaptaciones. Las carencias que posibilitaban la flexibilidad venían determi-
nadas por el nivel de los alumnos. Todas las aportaciones jesuíticas mantuvieron vigen-
cia hasta mediados del siglo XVIII, a partir de entonces brotaron las críticas y se cues-
tionó su modelo educativo. Esos cambios de actitud tuvieron más origen en la oposi-
ción frontal a la Orden, que en su sistema enseñante, lo que forjaba los pasos previos
a la expulsión. Los conflictos que determinaron el final de su asentamiento hispano
provinieron de las diferencias habidas entre escolásticos y renovadores, iniciadas tras
la publicación del libro Verdadero método de estudiar, del portugués Luis Antonio Ver-
ney, conocido como "Barbadiño". La obra constituía una contundente crítica al siste-
ma de enseñanza jesuítico en el país lusitano y, por extensión, al español54. 
La propuesta de desterrar de la universidad la filosofía aristotélica fue un ataque a
sus valedores, dominicos y jesuitas. A pesar de las enormes dificultades que tuvo el
texto y las numerosas censuras puestas a sus capítulos, logró crear polémica y ser uti-
lizado para denostar a los jesuitas más que al resto de congregaciones. El propio tra-
ductor envió una carta al Consejo de Castilla para indicar que si los censores eran domi-
nicos, jesuitas o franciscanos la obra quedaría mutilada por las reprobaciones que se
hacían de ellos y que no iban a permitir que se publicaran55. Esa previsión era cierta,
manejados maquiavélicamente los contextos surtieron los efectos buscados contra la
Compañía.
A lo largo de los dos siglos anteriores, los jesuitas desarrollaron una enorme influen-
cia en el ámbito político y educativo. Intervinieron en el gobierno mediante la Cape-
llanía Real o el ascendente sobre ciertos ministros y controlaron la enseñanza a través
de los colegios. Había que añadir a ello su enorme potencial económico y el acendra-
do espíritu corporativo, matiz que les separaba de otras órdenes. Llegaron a preparar a
Historia de la Educación Pública de Extremadura en el Antiguo Régimen (siglos XVI, XVII y XVIII)
512
52.- A.H.P. de Badajoz. Ibídem. Leg. 401, f. 1.708.
53.- GUGLIERI, A.: "Documentos de la Compañía de Jesús en el Archivo Histórico Nacional". Razón y
Fe. Madrid, 1967. Vid. PERO PÉREZ, F.C.: "El Colegio de jesuitas de Fregenal". Revista de Estudios Extre-
meños, 11. 1937, pp. 205-216; y "El Colegio de los jesuitas en Higuera la Real". Revista de Estudios Extre-
meños, 12. 1938, pp. 15-25.
54.- Esta publicación, hecha en Madrid en 1760, constaba de 4 volúmenes y fue traducida por Joseph
Maymó y Ribes. El título completo era Verdadero méthodo de estudiar para ser útil a la república y a la Igle-
sia, proporcionado al estilo y necesidad de Portugal, expuesto en varias cartas, escritas en idioma portugués
por el R.P. Barbadiño, de la Congregación de Italia.
55.- A.G.S. Gracia y Justicia. Leg. 979. 
sus miembros para formar en las primeras letras56, lo cual, aunque en apariencia con-
tradictorio con lo expresado por San Ignacio, iba encaminado a la evangelización en
América. Sus detractores culparon a la Ratio de frenar cualquier reforma o modifica-
ción, por ello, vieron en el mensaje de Verney la oportunidad de deshacerla. La oca-
sión se aprovechó en el contexto de una animadversión general. 
Los movimientos jansenistas y regalistas se imponían en Portugal y Francia con las
consecuencias sabidas para los jesuitas, por lo cual, el paralelo en España no tardó en
darse. Los cabildos catedralicios ya les mostraban su oposición en variados frentes,
desde el recelo teológico hasta el impedimento de la ubicación, casos citados de Bada-
joz y Cáceres. Por lo general, descontento y recelo les acompañaron por doquier, fru-
to de campañas orquestadas desde la propia Iglesia y las élites de poder. La expulsión
vino a cercenar una trayectoria muy importante en la enseñanza, no sólo a nivel inter-
no, de avance propio, sino en el conjunto de la sociedad y la cultura, pues perdían una
gran referencia57. Extremadura no permaneció al margen y en todos los lugares donde
estaban situados se hizo un aséptico comentario. El Ayuntamiento cacereño recogió
escuetamente los sucesos:
Presentación de una Real Pragmática Sanción de S. M., en fuerza de ley, para el extra-
ñamiento de estos Reynos a los Regulares de la Compañía, ocupación de sus tempora-
lidades y prohibición de su establecimiento en tiempo alguno con otras precauciones
que se expresan (...) Se cumpla, ejecute y publique para su notoriedad58.
Más adelante, afrontaron el asunto a base de acciones precisas y con la determina-
ción de controlar las pertenencias.
En acto público y con testigos se persona individuo representando al Ayuntamiento y
otro al Cabildo Eclesiástico con nombramiento específico para ello. Se nombra a Pedro
de Obando y Vargas para recaudo y administración de los bienes de la Compañía de
Jesús en estos dominios59.
Sus propiedades muebles e inmuebles fueron liquidadas y repartidas de distintas
formas. Las resoluciones de los capitulares cacereños adaptaron los propósitos previs-
tos por Campomanes respecto a la determinación Real60. En Plasencia, la liquidación
Otras instituciones enseñantes
513
56.- BARTOLOMÉ MARTÍNEZ, B.: "Los seminarios de letras humanas de los jesuitas, auténticas escuelas
del profesorado". Ciencias de la Educación, 111. 1982, pp. 257-267; y "Las temporalidades de los jesui-
tas de Castilla y sus estudios de primeras letras". Revista Española de Pedagogía, 148. 1980, pp. 95-102.
57.- A pesar de su obsolescencia merece verse FUENTE, V. de la.: Colección de artículos sobre la expul-
sión de los jesuitas en España: publicados en la revista semanal La Cruzada (1767-1867). Imprenta Rivade-
neyra. Madrid, 1868.
58.- A.M. de Cáceres. Ibídem. Sesión 8 de abril de 1767.
59.- Ibídem. Sesión 23 de mayo de 1767.
60.- RODRÍGUEZ CAMPOMANES, P.: Dictamen final de la expulsión de los jesuitas de España (1766-
1767). Edición de José Cejudo. Madrid, 1977.
también fue un hecho. El Colegio de Santa Ana y sus bienes fueron puestos a la venta
con permiso del Primado de Toledo, Manuel Piñeiro. La mayor parte de ellos, legados
por María Suárez Hurtado, fueron entregados a subasta y el producto obtenido sirvió
para ayudar al mantenimiento del colegio, ya en otras manos. La cantidad recaudada,
3.016 reales con 24 maravedís, no tuvo el destino propuesto y terminó en el convento
de monjas de Garrovillas, "La Salud"61. 
Si aquellos acontecimientos tuvieron una marcada significación, más envergadura
alcanzaron las consecuencias. En efecto, la especie de orfandad en la que quedó la ense-
ñanza obligó a intentar suplir aquella ausencia. La necesidad de reorganización edu-
cativa contaba con la oportunidad de ensayar una reforma desde el Estado. La inicia-
tiva vino con una Provisión, de 5 de octubre de 1767, que ordenaba
(...) a los Jueces subdelegados, que entendían en la ocupación de temporalidades de los
Regulares expulsos, procediesen a subrogar la enseñanza de Primeras Letras, Latini-
dad y Retórica que se hallaba al cargo de éstos en maestros y preceptores seculares a
oposición (...)62.  
El tono general de la normativa menospreciaba la enseñanza jesuítica,  lo cual entra-
ba en contradicción con lo expresado acerca de ellos en distintos cabildos municipales
extremeños. En el mismo texto existía una cierta alabanza hacia los docentes laicos,
los mismos que eran denostados por los informes de la Real Audiencia. Esos criterios
contrapuestos venían de perspectivas distintas, de ahí un juicio diferente. 
En Extremadura ejecutaron la ley, de ese modo actuaron en Badajoz:
Ha venido el Consejo, en el extraordinario celebrado en 27 de este mes, en que se esta-
blezca en ella la enseñanza de primeras letras, nombrándose para ellas dos maestros
que VS. propone con la dotación de 200 ducados al de la clase de escribir y 2.000 rea-
les al de la de leer, satisfaciéndose estas cantidades de la que contribuye la ciudad y lo
restante del caudal de temporalidades ocupadas de los Regulares de la Compañía63.
De nada sirvió la amplia renovación de los colegios y las instituciones docentes,
culturales y eclesiásticas en orden a configurar un nuevo sistema educativo. El inten-
to, mal resuelto, agravó las deficiencias de los últimos tiempos y dejó al descubierto
la inoportunidad de la expulsión. El excedente de planes desencadenado para la ins-
trucción infantil y juvenil contrastó con la carencia de caudales para ponerlos en prác-
tica64. El Consistorio de Cáceres intentó continuar con las enseñanzas que los jesuitas
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61.- A.H.P. de Cáceres. Hacienda. Clero. Leg. 192, exp. 9.
62.- Colección General de las Providencias. Imprenta Real de la Gaceta. Vol. I. 1767-1774, pp. 92-94.
También está recogido en la Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. II, ley III.
63.- A.M. de Badajoz. Ibídem. Sesión 8 de octubre de 1768. 
64.- ANTÓN PELAYO, J.: La herencia cultural. alfabetización y lectura en la ciudad de Gerona (1747-
1807).  Barcelona, 1998, p. 75.
habían tenido en su Colegio y ofreció a los franciscanos la posibilidad de hacerse car-
go, pero estos rechazaron la petición. Más adelante, la opción de seguir en el recinto
se perdería al decretar Carlos III la dedicación de éste a Seminario Conciliar65. 
A través de la legislación se quiso evitar el deterioro pedagógico y su financiación,
por tanto, con los bienes expropiados se sufragaron alumnos pobres, casas de educa-
ción y "lo que fuese posible de lo que corresponda a particulares adquisiciones hechas
por los Regulares extrañados, por medio de sus grangerías, economía y negociacio-
nes"66. Todo aquello afectaba al terreno educativo y crematístico67, pero era una consi-
deración tergiversada al no valorar su alcance en la cultura, la teología y la religión68.
1.2.2. Los dominicos
Esta orden definía un modelo pedagógico singular. Su continua manifestación ver-
bal hacía de ellos magníficos oradores, no en vano su designación era la de Orden de
Predicadores. Esos antecedentes formativos propiciaban enseñanzas muy efectivas. Los
centros dominicos gozaron de merecida fama y el profesorado de excelentes referen-
cias. Las normas internas exigían a sus congregaciones tener siempre un lector. El nivel
instructivo alcanzaba un grado de suficiencia importante no sólo para el noviciado,
sino para los alumnos externos que asistían a sus aulas. El reconocimiento de esa valía
se remontaba siglos atrás. La influencia dada por fray Juan de Ortega, que en la ense-
ñanza de las matemáticas estableció un sistema muy peculiar, fue clara muestra del
interés dominico por la educación. Por otro lado, el uso de cartillas para la dualidad
alfabetización-catequesis mostraba el énfasis de los predicadores en determinadas par-
celas instructivas, ampliado por el hecho de que destacados editores de ellas pertene-
cían a la Orden. Del mismo modo, su misión evangelizadora les obligaba a poseer una
formación específica, sobremanera los destinados a América. Consecuentemente, aus-
piciaron técnicas y recursos didácticos bastante perfeccionados, incidentes en la infan-
cia y la enseñanza de las primeras letras más que en ningún otro factor o ámbito edu-
cativo69. 
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65.- El obispo José García Álvarez pidió al Rey el uso y disfrute del antiguo Colegio jesuita en 1786, y
lo consiguió. Vid. ORTÍ BELMONTE, M. A.: Fundaciones benéficas de la Provincia de Cáceres antes de 1850.
Cáceres, 1948, p. 30. Según M. MUÑOZ DE SAN PEDRO, aquello no llegó a ser totalmente efectivo hasta
1819. "Cáceres. Estudios histórico-artísticos". Cultural Hispánica, VI. 1954, pp. 24-25.
66.- Novísima Recopilación. Lib. VIII, tít. I, ley IX. Provisión de 14 de agosto de 1768. Del mismo modo,
Lib. I, tít. XI, ley I, punto 15.
67.- La apreciación de la época fue una especie de desconsideración hacia un determinado modelo de
enseñanza y sus vías de sustento. Vid. ARCHAGA MARTÍNEZ, C.A.: Algunas consecuencias de la expulsión
de los jesuitas en la educación española. Madrid, 1968. (Memoria de licenciatura inédita).
68.- Una de las mejores reflexiones, acerca de lo que significó la marcha de aquella orden, puede ver-
se en BATLLORI, M.: La cultura hispano-italiana de los jesuitas expulsos. Madrid, 1966.
69.- Sobre su instrucción evangelizadora, vid. VÁZQUEZ CALVO, J.C.: "La época barroca en la Histo-
ria de la Educación...". Op. cit.
Cuadro CXVI. Localidades y sus partidos con centros enseñantes dominicos70
Sus actividades en Extremadura quedaron circunscritas al radio de acción de sus
emplazamientos, la mayoría creados en los siglos XVI y XVII, aunque los hubo ante-
riores. El reflejo en la educación de sus actividades partieron de esa segunda tanda de
centros. Como en otras órdenes religiosas, las labores docentes tuvieron carácter endó-
geno y privado para, más adelante, abrir un porcentaje a la comunidad y alcanzar un
plano público. La popularidad de los profesores o su categoría didáctica delimitó la
esfera de la afluencia discente. Las tareas desempeñadas en la instrucción popular alcan-
zaban su punto culminante en esa fase, porque luego la aparición de otros regulares tra-
ía la competencia que originaba una diversificación acrecentada enormemente en las
localidades donde coincidían. La pugna con los jesuitas fue, tal vez, la más sobresa-
liente de todas. Las actas capitulares o libros de acuerdos municipales registraron la
mediación del poder local en esos enfrentamientos. Algunos de esos encuentros nada
amistosos, brotaron de una rivalidad que llegaba a ser endémica en zonas determina-
das y cuya etiología partía de la propia configuración dada a sus conventos. El aspec-
to polémico pudo, en cierta medida, caracterizar a la congregación dominica ubicada
en Cáceres porque al desparecer sus contrincantes naturales, por mor de la expulsión,
sus pleitos continuaron hacia otras entidades. La más aireada fue con el Colegio Semi-
nario en 1799 y a causa de la enseñanza71.
Lejos de ser esta Orden pleiteadora, la realidad que le tocaba vivir en esa época obli-
gaba a entablar distintas pugnas imbuidas en el terreno de la educación. Aunque en el
fondo buscasen su conveniencia y la eliminación de competidores, el verdadero moti-
vo de los predicadores consistió en defender un modelo de enseñanza. Además, la riva-
lidad acarreaba el perfeccionamiento de los métodos, pulir un sistema largamente eje-
cutado. En esa dinámica, el convento de Plasencia ocupó puesto destacado. Las dis-
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70.- Diccionario de Historia Eclesiástica de España, II. Madrid, 1975. A.H.P. de Cáceres. Real Audien-
cia. A.G.S. Catastro de Ensenada.
71.- A.I.E.S. "El Brocense". Legajo III, Colegio Seminario de San Pedro. Exp. 51. 
Alconera Badajoz
Aldeanueva de la Vera Plasencia
Cáceres Cáceres
Galisteo Plasencia
Llera Llerena
Llerena Llerena
Mérida Mérida
Plasencia Plasencia
Trujillo Trujillo
Zafra Badajoz
putas con los jesuitas provocaron que acudiesen a él lo más granado de sus frailes y se
añadiese el factor de una sede episcopal fuerte. Todos esos aditamentos hicieron que
la casa placentina resaltara sobre el resto, sobre todo a finales del siglo XVIII, cuando
otros de sus colegios no atravesaban el mejor momento, como el de Cáceres, donde
no hay enseñanza ni pública ni privada y debería haberla según las leyes de la Orden,
que manda asistir a cada Convento un lector o doctor de conciencia, que el asunto ha
tenido hasta 1787 con mucha utilidad al público72.
Idéntica situación se daba en Trujillo, donde tampoco enseñaban, circunstancia que
sorprendía al veedor de la Real Audiencia cuando giraba la pertinente visita, pues en
el convento de Nuestra Señora de la Encarnación educaban desde 1619, gracias a la
donación de 26.470 reales testados por el obispo de Plasencia, González de Acevedo,
para latín, retórica y humanidades. Indudablemente, la labor enseñante dominica fue
amplia bajo la perspectiva de la privacidad, como entidad educativa en sí, ahora bien,
desde el punto de vista de la formación pública los datos concluyen una intervención
decisiva en el caso de Plasencia, pero en el resto no alcanzaron tanta dimensión. Las
materias por lo común impartidas estuvieron en el nivel de las latinidades y muy redu-
cidamente en el de las primeras letras. La teología, moral, ética y filosofía llegaron a
ser desarrolladas de modo muy docto y comprometido73.
1.2.3. Los franciscanos
No existió una Extremadura verdaderamente monástica en la Edad Media por lo
tardío de la Reconquista y el monopolio de las Órdenes Militares de Alcántara y San-
tiago, por eso, el punto de partida estuvo situado en la época Moderna. En ella, la orden
franciscana llevó a cabo una expansión sin precedentes, de esa forma, el censo cleri-
cal realizado en tiempos de Felipe II registraba 39 conventos masculinos y 26 femeni-
nos74. No todos esos centros ejercieron la enseñanza pública, pero influyeron con niti-
dez a pesar de que la aportación fuera esporádica. 
Los partidos de Llerena, Badajoz y Alcántara contaron con cuatro casas de descal-
zos cada uno y el de Cáceres con tres. En ellas, se impartieron clases de manera siste-
mática a lo largo de toda su existencia y en época del Antiguo Régimen se incorporan,
intermitentemente, conventos a la labor de entre los 64 centros masculinos y 61 feme-
ninos. Ejemplos de ese carácter disperso estuvieron en las franciscanas del convento
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72.- MARTÍNEZ QUESADA, J.: Extremadura en el siglo XVIII (según las visitas giradas por la Real Audien-
cia en 1790). Partido de Cáceres. Barcelona, 1965, p. 85.
73.- Sobre la tarea instructiva dominica puede verse HERNÁNDEZ, R. y GALMÉS, L.: "Labor educativa
de los dominicos". Historia de la Educación en España y América. Vol. II. Madrid, 1993, pp. 457-461, y
720-723.
74.- Diccionario de Historia Eclesiástica de España, II. Madrid, 1975, p. 701.
de La Purísima Concepción de Trujillo, fundado en 1533, que tuvo algún tiempo edu-
candas y admitió a niñas externas; las del convento de La Visitación de Puebla de Alco-
cer, creado en 1552, donde impartieron temporalmente gramática a cambio de 1.100
reales anuales75; o las del convento de Nuestra Señora de San Francisco en Jaraicejo
que, desde su fundación en 1616, mantenían formación privada con admisión parcial
de niñas externas. 
La trayectoria uniforme, sin alternativas, fue realizada en un total de quince centros
de descalzos y nueve de observantes, además de diez femeninos. Aunque no alcanza-
ron la fama pedagógica de los jesuitas ni el dominio teológico asignado a los domini-
cos, no hubo duda de que anduvieron próximos. Su carácter humilde y la sencillez
impuesta por las congregaciones, ocultaba méritos a su trabajo, amén de no hacer espe-
cial alarde de ello. No se trataba, en resumidas cuentas, de que las demás órdenes pre-
sumieran de su tarea y los franciscanos no, era, sencillamente, la mayor ponderación
de una actividad.
Cuadro CXVII. Distribución por partidos de los centros educativos franciscanos76
Al analizar la situación territorial de sus conventos puede detectarse la homogenei-
dad habida en cada partido y la búsqueda de una difusión que llegase a buen número
de extremeños. Sin duda, fue la provincia española donde la implantación alcanzó mayor
grado, ahí radicó su incontestable presencia e influjo educativo. En ella pusieron el
enorme entusiasmo heredado de las aplicaciones instructivas hechas desde 1531, cuan-
do Fray Francisco de Osuna iniciara la enseñanza de las primeras letras mediante car-
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75.- Esta enseñanza fue para varones, por lo cual estuvo impartida por frailes que usaron el recinto para
satisfacer las necesidades planteadas.
76.- Diccionario de Historia Eclesiástica de España, II. Madrid, 1975. A.H.P. de Cáceres. Real Audien-
cia. A.G.S. Catastro de Ensenada. ANDRÉS MARTÍN, M.: Vida eclesiástica y espiritual en Extremadura. Cáce-
res, 1992.
Descalzos Observantes Franciscanas
Alcántara 3 1 1
Badajoz 2 - 3
Cáceres 1 2 1
Coria 1 1 -
La Serena - 1 2
Llerena 2 2 1
Mérida 3 - -
Plasencia 2 1 -
Trujillo 1 1 2
tillas77. El gran espaldarazo a sus modelos didácticos, la consolidación de sus métodos,
provino de un fraile preparado en Plasencia, Fray Juan Portocarrero. Este religioso
aprendió aquí sistemas aplicados al alfabeto, la gramática y el catecismo, que llevó lue-
go a la evangelización asiática, era un modelo "humilde para provechar las dotes natu-
rales de los pequeños"78. Para redondear un panorama nada desdeñable, no olvidaron
a las niñas. Las franciscanas dedicaron su esmero en enseñarlas a coser y las cuatro
labores. Desde el convento de Brozas, el de más renombre y dotación, pues recibía
1.650 reales al año procedentes de una Obra Pía, cristalizaban y expandían una tarea
en pro de las féminas bastante encomiable.
Por lo general, las materias impartidas en la esfera franciscana fueron filosofía, esco-
lástica, teología y moral dentro de las asignaturas elevadas, circunscritas a un nivel aca-
démico de cierta entidad. Los conventos orientados a la enseñanza privada adquirieron
verdadera dimensión a través de contenidos de dificultad. En ellos brillaba el talante y
preparación de sus próceres, de aquellos religiosos con verdadero carisma, capaces de
llevar a cabo enormes proyectos o plasmar el estilo auténtico o genuino que poseía la
Orden. Las casas de Cáceres, Trujillo, Valencia de Alcántara, Plasencia, Almendral,
Zalamea de la Serena y Brozas poseyeron ese tipo de formación que, aunque elitista,
no dejó de ser un elemento potenciador de la enseñanza y un foco cultural evidente. 
Los alumnos acogidos a esta vertiente curricular no fueron muy numerosos por lo
general, pero en Plasencia llegaron a ser treinta79, muestra evidente de la enjundia alcan-
zada. En Mérida, se difundieron con carácter popular algunas de esas enseñanzas, "moral
al común"80, signo tangible del acercamiento franciscano y su saber hacer didáctico.
No fue el único ejemplo, en Brozas realizaron un notable esfuerzo para conseguir que
uno de sus frailes enseñase la gramática. Las autoridades brocenses dirigieron las peti-
ciones al convento de Badajoz que ostentaba el priorato. El superior aceptaba el ruego
pero formulaba una serie de requisitos que denominaba "reparos", antes de enviar al
enseñante81:
No puedo omitir el hacer presente a su celo los reparos que en su razón se me ofrecen
para que, meditados, acuerden en la materia lo que tengan por más conveniente asegu-
rada la dicha Villa, que superadas y allanadas la Providencia por su parte contribuirá
gustosa con quanto le sea facultativo a complacer a Vd. y su vecindad qual apetece y
desea.
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77.- CÁTEDRA, P.M.: "Reformas religiosas y cartillas escolares". La formation de l'enfant en Espagne aux
XVIe et XVIIe siècles. París, 1996, p. 337.
78.- ABAD PÉREZ, Fray Antolín.: "Extremeños en el lejano Oriente. El educador de Filipinas". Alminar,
12. Badajoz, 1980, p. 9. 
79.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia. Leg. 12, exp. 13.
80.- A.M. de Mérida. Actas Capitulares. Sesión 19 de mayo de 1672.
81.- A.H.P. de Cáceres. Administración Local. Archivo Municipal de Brozas. Leg. 58, exp. 2.
Acto seguido, el remitente planteaba una serie de "reparos" a modo de condicio-
nantes:
Sea, pues, el primero lo que sobre este punto de Estudios de Gramática en los Pueblos
dispone la Ley 34 del Reyno, título VII, libro I, Novísima Recopilación, y la Real Ins-
trucción de Corregidores librada por S. M. en 19 de Mayo de 1788, capítulo 29, donde
manda guardar aquella, y que en su observancia no se puedan establecer, ni fundar cáte-
dras para la enseñanza sin la dotación que fija y señala de 300 ducados para su sub-
sistencia, y qualquiera variación que contra su contexto se quiera hacer y que sea ense-
ñada por regulares, parece deve ser con anuencia y consentimiento del Supremo Con-
sejo de Castilla, sin lo qual no es cosa que la Providencia se exponga a ser el blanco de
sus sentimientos y sus efectos. Tanto más, si se atiende a varias providencias ulteriores
que se han dado en algunos Pueblos para que la aian de enseñar maestros seculares.
Esa observación inicial entraba en el referente legislativo y no era una característi-
ca propiamente franciscana, sólo el cumplimiento estricto de las normas. Empero, la
segunda requisitoria abordaba de lleno la idiosincrasia clerical, por eso pedía fidelidad
a las reglas, porque un alumno había sustituido a un docente con anterioridad,
de modo que en lo sucesivo no buelva a suceder lo que ya pasó y tocó con harto desho-
nor de la Providencia y del maestro de gramática que se asignó a ese convento, pues
siendo así que lo hizo a súplica de la Villa y por congratularle, luego que un discípulo
de los que aquél enseñó, se contempló capaz de hacerlo por sí.
La tercera pauta incidía en las competencias, así pretendía asegurar la dotación sin
que fuese dividida tras tener otro profesor de latinidades.
Habiéndose de señalar al maestro de gramática parte del situado de la Obra Pía que
Vd. nomina y explica en la suya, sin que el Consejo aprueve, y rebatido su acuerdo y el
consentimiento mutuo de los patronos, no se puede proceder a otro establecimiento sin
el consentimiento y licencia suya.
Por último, faltaba el apartado de la cobranza a los discentes. En ese sentido, los
franciscanos estuvieron limitados por las normas estrictas de su regla en lo concer-
niente al voto de pobreza y el cariz mendicante:
Que el arvitrio a que igualmente se recurre de que cada estudiante de los que concu-
rran al estudio haia de dar al Convento cinco reales mensuales y de costumbre, si bien
es acomodado a un maestro secular porque lo puede cobrar por sí propio y sin obstá-
culo, no lo es para un religioso de San Francisco por la incapacidad que tiene por su
profesión para ello. Y aunque se quiera decir que no lo dan por fuerza de contrato y sí
sólo por pura limosna82.
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82.- Ibídem. 
Las misivas cruzadas entre junio y julio de 1795, denotaban la importancia signifi-
cativa de su labor y cómo, ante la estima ganada, les permitían regular exigencias a los
poderes locales.
Los franciscanos poseían pautas pedagógicas centradas en el evangelio. Ello les
facultaba a una enseñanza de tipo paternalista, benefactor, encauzada en el auxilio espi-
ritual a los demás. Si ese prójimo al que había que socorrer con la formación era pobre,
desfavorecido, el empeño de la misión era mucho mayor y daba a la empresa un talan-
te nítidamente espiritual. El matiz que impregnaba su conducta de docentes mantenía
la esencia fiel que, en el Sínodo II, convocado por el obispo Pedro García de Galarza
en 1608, reflejaba los objetivos para con los moriscos. El número considerable de éstos
existente en Alcántara, Brozas, Gata y Valencia de Alcántara, en el siglo XVI, eran un
reto o prueba para futuras misiones:
Item exhortamos y mandamos a los curas y sus tenientes se muestren cuidadosos y zelo-
sos de la salvación de los tales moriscos, y de que para ello aprovechen en la doctrina
cristiana, hagan que sus hijos de catorce años abaxo acudan a ser enseñados della,
cuando se dijere y enseñare conforme a lo mandado (...)83.
El éxito obtenido como enseñantes en aquella peculiar tarea cimentó la forja de una
voluntad inquebrantable como instructores, como nexos entre los que ignoraban y el
conocimiento. Por eso, fueron variados compromisos para con la enseñanza de la gra-
mática, a los que se añadieron los adquiridos por los frailes del convento de Acebo84.
2. LAS SOCIEDADES ECONÓMICAS DE AMIGOS DEL PAÍS
Las Sociedades Económicas tuvieron bastante fuerza en determinadas zonas85, inclu-
so decisiva como en Sevilla o Madrid86, pero en Extremadura no llegaron a tanto empu-
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83.- ANDRÉS MARTÍN, M.: Op. cit., p. 84.
84.- A.H.P. de Cáceres. Protocolos Notariales. Exp. 1.744, leg. 21.
85.- Vid. CUENCA TORIBIO, J.M.: "Las Sociedades Económicas de Amigos del País". Historia y Vida,
16. 1969, pp. 134-135; DEMERSON, P. de; DEMERSON, J. y AGUILAR PIÑAL, F.: Las Sociedades Econó-
micas de Amigos del País en el siglo XVIII. San Sebastián, 1974; y SARRAILH, J.: "Las Sociedades Económi-
cas de Amigos del País". La España Ilustrada de la segunda mitad del siglo XVIII. México, 1957, pp. 230-
290.
86.- CALDERÓN ESPAÑA, M.C.: "Apuntes históricos sobre la Escuela de Enseñanza Mutua de la Real
Sociedad Económica Sevillana de Amigos del País". Espacio y Tiempo, 5-6. 1991-92, pp. 171-174; "Bre-
ves apuntes históricos de una realización educativa de la Real Sociedad Económica Sevillana de Amigos del
País: las escuelas de hilados". Cuestiones Pedagógicas, 8-9. 1992, pp. 69-81; La Real Sociedad Económi-
ca Sevillana de Amigos del País: su proyección educativa (1775-1900). Sevilla, 1992; "Propuesta económi-
co-educativa de los ilustrados. Notas históricas de la Real Sociedad Económica Sevillana de Amigos del País
y tareas actuales". Revista de Feria y Fiestas de Dos Hermanas. 1997, pp. 29-36; y "La fundación Baquero:
una iniciativa particular de educación popular nacida bajo influencia de la labor educativa de la Real Socie-
je o alcance. Las razones fueron debidas a la propia sustancia social, ya que esas ins-
tituciones de carácter filantrópico tenían la aportación económica de sus socios o inte-
grantes. El estamento alto extremeño no fue muy abundante, los dueños o poseedores
de la riqueza no vivieron en ella y la lejanía también quedó reflejada en esas socieda-
des.
Desde la de Plasencia, la primera, fundada en abril de 178087, hasta la de Badajoz,
en el siglo XIX y que llegó a alcanzar la máxima proporción, no tuvieron la presencia
impulsora necesaria a pesar de sus intenciones. Las constituciones de casi todas ellas
recogieron loables propósitos, entre los que se encontraban el auxilio formativo de la
infancia:
Nada importa más que la educación de los niños y las niñas y no hay cosa que en esta
Ciudad y su tierra se halle en mayor abandono. Esta Comisión velará a fin de que todos
los padres de familia pongan a sus hijos e hijas de tierna edad en las respectivas escue-
las, en que aprendan a leer, escribir y a contar, a coser y demás labores propias de las
mujeres (...), facilitando cartillas y libros a los pobres y a las niñas instrumentos y mate-
rias para las labores y contribución con que deben concurrir a la subsistencia de maes-
tras88.
Distintos estudios corroboran aquella situación de inoperancia aun sus proyectos
bienintencionados89 y se delatan algunas de las más directas razones por las cuales el
medro educativo no se logró. Tal vez, la oposición de la Iglesia fuese la más recia de
todas ellas. El argumento del casi monopolio educativo quedaba postergado ante la
defensa de la ortodoxia católica. Los aires ilustrados perturbarían la quietud estableci-
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dad Económica Sevillana de Amigos del País". Educación Popular. Actas del VII Coloquio Nacional de His-
toria de la Educación. Vol. I. La Laguna, 1998, pp. 173-186; NEGRíN FAJARDO, O.: Ilustración y educa-
ción. La Sociedad Económica Matritense. Madrid, 1984; "Las Escuelas de Artes y Oficios de la Sociedad
Económica Matritense de Amigos del País (1775--1808)". En RUIZ BERRIO, J. (ed.): La educación en la Espa-
ña contemporánea. Cuestiones históricas. Madrid, 1985, pp. 22-30; "Sociedad Económica Matritense y edu-
cación popular en el reinado de Carlos III, Proyectos y realizaciones", Boletín de la Real Sociedad Económi-
ca Matritense de Amigos del País, 12. 1989, pp. 26-34; y "La Real Sociedad Económica Matritense de Ami-
gos del País: La educación al servicio del desarrollo económico y de la formación del ciudadano". Educa-
ción y cultura en la época de Carlos III, Madrid, 1990.
87.- Sus estatutos se aprueban ese año. A.H.N. Consejos. Leg. 747-32. Estaba propuesta desde enero
de 1778 y se acogía a la normas dictadas por una Real Cédula del 11 de julio de 1771. Ibídem. Leg. 614-
10. 
88.- A.S.E.A.P. de Badajoz. Cuenta General y Memoria que la Junta Directiva presenta a la General de
Socios. (Sociedad para preparar y mejorar la educación del pueblo). Badajoz, 1846. En esta memoria se
recoge el párrafo citado, propuesto en Plasencia el año de 1785.
89.- SÁNCHEZ PASCUA, F.: Capítulos de la Historia de la Educación en Extremadura. Barcelona, 1988.
Vid. PÉREZ GONZÁLEZ, F.T.: "Enseñanza e Ilustración en Extremadura". Alcántara, 29. 1993, pp. 7-35. Véa-
se también el testimonio coetáneo de Mateo Antonio BARBERI, De las sociedades económicas de amigos del
País. Su autor Don... Alcalde Mayor de la Villa de Cáceres. Badajoz, 1783. (Existe un ejemplar en el Archi-
vo de la Sociedad Económica de Madrid, 56-6).
da, por ello habría que cortarlos. El ejemplo más consolidado fue el del obispo de la
diócesis placentina, González Laso, que mostró una férrea oposición al asentamiento
de la Sociedad Económica en su localidad90. A pesar de eso, sus integrantes denuncia-
ron que la enseñanza de las primeras letras "está muy abandonada en la Provincia",
aunque su dotación proviniese de los fondos expropiados a los jesuitas de la localidad.
Se crearon dos escuelas "patrióticas" y proyectaron otras. En ellas desarrollaron las
modificaciones que pensaban necesarias al plan de educación, así paliarían deficien-
cias como las materias impartidas y el profesorado, bajo su punto de vista las más gra-
ves. El inicial y casi único logro fue preparar a 83 alumnos, que llegaron a ser exami-
nados en julio de 177991.
En Coria, a pesar del empuje dado por el Duque de Alba para que la Sociedad Eco-
nómica facilitase la enseñanza, no lograron la suficiencia necesaria para resolver las
carencias educativas92. Por supuesto, aquellas asociaciones no remediarían ni podrían
enmendar lo que el propio Estado no consolidaba, con lo que buscaron cometidos cer-
canos a sus posibilidades. Consecuentemente, en Trujillo facilitaron cartillas de agri-
cultura y otras enseñanzas afines a la formación profesional93. La empresa tuvo éxito
gracias al impulso que, paradójicamente, dio el obispo de Plasencia, José González
Laso, en 1787. Por otro lado, dotaron a un maestro con 500 reales para que impartie-
se las primera letras a todos los niños, aunque esa circunstancia no impidiera cobrar a
los pudientes, pues la finalidad de esos propósitos era asistir a los que verdaderamen-
te lo necesitaban. De no ser así, poco fundamento hubiesen dado a aquellas iniciativas
filantrópicas94. Del mismo modo, pusieron empeño con la formación de las niñas, olvi-
dadas o relegadas en los proyectos enseñantes:
El Colegio o beaterio de huérfanas que cuida el Ordinario Eclesiástico, se dedican
actualmente, a instancias de la Sociedad que hay establecida en esta Ciudad, a educar
a niñas a leer, escrivir, doctrina cristiana y lavores. Tiene quatro individuas y una cria-
da95.
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90.- OTAZU, A.: "Ilustrados y reaccionarios en la Extremadura del siglo XVIII". Boletín de la Real Aca-
demia de la Historia. Vol. CLXII, p. 178.
91.- DEMERSON, P.: "Las Sociedades Económicas de Extremadura en el siglo XVIII". Revista de Estudios
Extremeños, 3. Vol. XXVIII. 1972, pp 579-596. 
92.- A.H.N. Ibídem. Leg. 1.915-9.
93.- Uno de los objetivos de estas instituciones estuvieron en este ámbito. Vid. ESCOLANO BENITO, A.:
"Economía e Ilustración. El origen de la escuela técnica moderna en España". Historia de la Educación, I.
1982, pp. 169-172; "Textos científicos y didácticos utilizados en las escuelas técnicas en la segunda mitad
del siglo XVIII y principios del XIX", Historia de la Educación, 4. 1985, pp. 385-409; "Economía y educa-
ción técnica en la Ilustración española", Revista de Educación, Extra. 1988, pp. 373-392; "La academiza-
ción de la educación técnica a fines del Antiguo Régimen", Historia de la Educación, 17. 1998, pp. 33-51;
GUERRA, A.: La formación profesional en Badajoz en los siglos XVI y XVII. Badajoz, 1976.
94.- Ibídem. Leg. 1.096-21.
95.- A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia. Leg. 13, exp. 16.
Las actuaciones de las Sociedades Económicas se alinearon con la Ilustración, bue-
nas ilusiones e intenciones, pero la financiación, pauta básica, no estuvo acorde a los
objetivos. Quedaron a modo de anécdota en la Extremadura del siglo XVIII. En la
siguiente centuria sí aportaron otros servicios a la comunidad y a las clases menos favo-
recidas, porque sus estructuras alcanzaron más consistencia y mayor consolidación.
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VII. Conclusiones
Existen dos esferas para plasmar las facetas analizadas a lo largo de este tra-bajo, la general, donde se percibe una visión amplia del contexto, y la parti-cular, que desbroza retículas de cada una de las parcelas enfocadas.
Bajo el primer punto de vista puede colegirse que Extremadura tuvo a lo largo del
período estudiado una evolución educativa desigual, donde el medio urbano estuvo más
desarrollado que el rural, salvo excepciones. Las circunstancias de ese estado se debie-
ron a una combinación de elementos donde prevalecieron los económicos y culturales
íntimamente conjugados. Si no hubo sentido o aprecio por la enseñanza, por los valo-
res educativos, no se destinaron partidas monetarias para ello y viceversa, cuando la
formación era ponderada no se dispuso de cantidades suficientes para su sustento. A
pesar de darse en buena medida esta última casuística, lo cierto fue que un territorio
imbuido en la pobreza material priorizó otras necesidades antes que la instructiva, no
obstante, aun esa especie de hegemonía de lo crematístico, otras vertientes delimita-
ron el devenir educativo extremeño durante los siglos XVI, XVII y XVIII. 
Las pautas profesionales y laborales dieron improntas decisivas. Los docentes man-
tuvieron una movilidad que llevó la discontinuidad a la enseñanza al propiciar etapas
en las que las escuelas no tuvieron profesor. Ello, aparte de dañar la calidad, incidió en
el aprendizaje por interrumpir la cadencia necesaria que el acto didáctico requería,
especialmente los maestros de primeras letras, cuyos parcos salarios les descentraron
de sus cometidos y les llevaron a la búsqueda de mínimos para el sustento vital, con lo
cual estuvieron obligados al ejercicio simultáneo de otras profesiones. Además, la esca-
sez de dotación de las escuelas provocó más apatía si cabe. Esa situación fue distinta
en los preceptores de gramática, porque su demanda se diferenció al moverse con pará-
metros de otro cariz.
Los rasgos pedagógico-didácticos se vieron afectados en la medida en que no exis-
tieron criterios uniformes en la enseñanza, aunque tampoco fuesen exigibles por el
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momento histórico y la coyuntura socioeconómica. Sin embargo, una relativa homo-
geneidad en los métodos hubiese sido muy importante, de todas formas, la inexisten-
cia de un cuerpo de maestros estructurado y de una red escolar armonizada hizo invia-
ble tales aplicaciones. Consecuentemente, diferentes maestros y distintos sistemas de
enseñanza aplicados trajeron una merma considerable. A todo eso se unió la generali-
zada exclusión o postergación de las niñas, con lo que un porcentaje elevado de la pobla-
ción, alrededor de la mitad, no accedió de forma regular a la educación. En el fondo
yacía el exiguo valor que se daba a la formación y, sobre todo, la ausencia de un foco
cultural, de un centro que irradiase a nivel superior, como era la universidad. Extre-
madura anduvo a la deriva sin ese faro de referencia y sólo, muy de vez en cuando,
miró a Salamanca, magnífica presencia, pero lejos de asentar el poso, la simiente que
el terreno educativo necesitaba.
Otros argumentos que definieron la situación fueron los de talante político-admi-
nistrativo. La imprevisión de las carencias a nivel humano y de infraestructura supu-
sieron una traba considerable. En ese orden de cosas, la radicalidad gubernamental al
iniciar las reformas cercenó las posibilidades porque se apoyó en decretos muy estric-
tos. La lejanía legislativa de la realidad mermó la capacidad de buena parte de las ins-
tituciones locales, base del entramado educativo público. Las exigencias mínimas para
configurar una escuela de primeras letras fueron hechas a ciegas, sin contar con la exis-
tencia de colectividades dispares y sin la flexibilidad necesaria, tanto al comienzo de
su vigencia como durante su transcurso. La escuela primaria era la más vital y, sin
embargo, no fue seguida ni vigilada como la de gramática, de secundaria necesidad.
Esa carencia de inspección pudo dar la apariencia de dolo, de subsane de una norma-
tiva que hacía difícil asentar la enseñanza elemental y que, consciente de su desatino,
justificase el fin de la implantación educativa al permitir medios de todo género. Las
localidades extremeñas se movieron en esas circunstancias de bajas cifras de maestros
y preceptores titulados, porque la mayoría no pudo alcanzar los requerimientos esti-
pulados. Así, se abrió paso a una especie de casta docente que, en buena medida, ejer-
ció con ínfima calidad. 
El último de los elementos concurrentes fue el de los conflictos bélicos. El siglo
XVII tuvo el escenario principal de la tensión entre España y Portugal en Extremadu-
ra. Una tierra castigada por las luchas quedó relegada y sus vivencias no pudieron trans-
currir con normalidad, ni paralelas a las de otras zonas alejadas de la confrontación.
En esta enumeración general, las razones más poderosas fueron las de tipo econó-
mico y sociocultural. Ambas, aparte de estar entrelazadas entre sí y con el resto, tuvie-
ron también protagonismo directo. Varios de sus argumentos delimitaron por sí solos
el transcurso educativo extremeño. En primer lugar, la improvisación por parte de ayun-
tamientos e Iglesia, a través de sus distintos órganos, de los recursos monetarios des-
tinados al menester. La empresa de la enseñanza requería unos desembolsos estables
y progresivos. Muy pocas veces se contempló así y los resultados o la continuidad que-
daron a merced de partidas dispuestas a última hora, siempre insuficientes y extem-
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poráneas. Derivado de ello, el sustento tuvo que partir de lo privado, de los padres. Sin
entrar en otros matices, sólo el crematístico, las familias extremeñas requirieron a sus
hijos como mano de obra en el campo, pues la indigencia rondó sus hogares y se vie-
ron en la necesidad de recurrir a ellos. Por tanto, el gran contingente rural entró en la
dinámica del absentismo escolar y con ello el mantenimiento de la escuela y el maes-
tro se antojó muy complicado. La apelación a las arcas particulares, sin embargo, encon-
tró respuestas resolutivas en las donaciones piadosas, fruto de riquezas de tipo terrate-
niente. Aunque repartidas al azar del destino, pusieron a disposición de los niños menes-
terosos de su ubicación la posibilidad de la formación que, de otra manera, hubiera sido
exigua o nula.
Respecto a las facetas socioculturales, segundas en fijar los derroteros educativos,
su intervención resultó esencial al estar imbricadas en la propia esencia del modo de
vida de aquellos extremeños. La indiferencia familiar por la enseñanza marcó una
impronta difícil de superar, hasta que a finales del siglo XVIII cambió como resulta-
do de pequeñas modificaciones anteriores, de un día a día que hizo ver la importancia
de la educación y la creciente necesidad de ésta en muchas cosas de la vida cotidiana.
Al hilo de esa posposición, la atención hacia la mujer resultó vital. Era la base fami-
liar y elemento clave del retraso en el aprecio a la instrucción. Si ellas no conocían los
derroteros formativos, sus valores y aplicaciones, difícilmente podrían fomentarlos o
luchar para que sus hijos los alcanzasen. En ese modo de vivir, con ausencia casi ple-
na del aprendizaje lector y escritor, se cimentó una de las mayores trabas, la resisten-
cia al cambio. La tradición del analfabetismo fue una trayectoria difícil de contrarres-
tar, a la que se sumó la inercia del status quo académico, aumentado por una mala
estructuración del magisterio en todos los órdenes y el enclave estamental de la pobla-
ción.
La segunda visión del estado educativo extremeño en la época citada, se ciñe a un
ámbito más concreto. Cada una de las variables intervinientes tuvo su papel protago-
nista con un grado de incidencia que se intentará subrayar ahora.
Las escuelas de primeras letras estuvieron fragmentadas entre las  aperturas inter-
mitentes y las continuidades manifiestas. Su emplazamiento fijo en cada núcleo de
población comenzó a ser real en el siglo XVIII, aunque ello no significase la regulari-
dad en el funcionamiento, ni la estabilidad de las enseñanzas. Tal vez, la ubicación
tuviera una incidencia indirecta, pues el que hubiese recinto no tenía por qué ser sinó-
nimo de enseñanza. La calidad y la efectividad radicaron en la propia existencia esco-
lar, lo cual fue un primer paso, pero el resto de las pautas que constituyeron el progre-
so no estuvieron presentes o no se conjugaron de modo y manera que fueran suficien-
tes. Esa situación fue común a bastantes aulas extremeñas, donde los iniciales rudi-
mentos apenas pasaron de eso. 
La etiología de aquella casuística se halló en lo económico. Como en otras vertien-
tes, la dotación monetaria fijó el nivel de trascendencia. Una escuela de niños o niñas
con el presupuesto necesario incorporó docentes de probada calidad. Raro fue el caso
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del maestro o maestra que con buen salario no arrojara resultados de garantía. Por lo
general, las localidades que pudieron sustentar escuelas con docentes titulados o de
contrastada validez, dispusieron de los recursos monetarios suficientes. La Extrema-
dura del Antiguo Régimen, deprimida en lo social y económico, no albergó poblacio-
nes de ese tipo en demasía, por lo cual, la existencia de maestros itinerantes fue muy
común, unido a los períodos en que la escuela permaneció cerrada por ausencia de
éstos. Algunos núcleos aliviaron sus carencias y conformaron la excepción por el bene-
ficio de una Obra Pía o la intervención de órdenes religiosas enseñantes, pero esas solu-
ciones coyunturales, de cierta frecuencia e irrupción, no pudieron sostener o elevar la
estructura educativa.
Las instituciones locales, delegadas del poder central, no resolvieron en su mayo-
ría el problema de forma satisfactoria. Los padres se vieron abocados a completar los
emolumentos del profesorado ante la escasez de las arcas municipales. Esa posición
fue también irresoluta porque las familias, empobrecidas, no valoraron la formación
escolar y se acostumbraron a escuchar la obligatoriedad consistorial de costear la ense-
ñanza de los no pudientes, argumento que retrajo, aún más, el impulso de costear un
docente. Las soluciones autónomas, ya que el Estado encomendó la educación a los
ayuntamientos, no dieron buenos frutos y sólo la Iglesia, a través de sus miembros o
agregados, puso cierto remedio, no en vano la Diócesis de Plasencia ofreció la mejor
media de dotaciones. De todas maneras, se incumplieron los objetivos cuando el anal-
fabetismo siguió presente en un amplísimo porcentaje de extremeños.
Las escuelas se situaron a lo largo de los siglos  XVI y XVII en parte de las pobla-
ciones de Extremadura y en el XVIII ya constataron su presencia en buen número de
ellas. Era un paso clave, aunque a final de la época Moderna. No importó que los recin-
tos fuesen casas viejas, cuartos semiderruidos o mal acondicionados con tal de que los
niños y las niñas estuviesen en contacto con la lectura, la escritura y los cálculos bási-
cos. El desequilibrio distributivo fue palpable en sus tres vertientes, educativa, demo-
gráfica y territorial. En efecto, más de una cuarta parte de los núcleos habitados no
tuvieron escuelas y los que sí, tres de cada cuatro, las destinaron a los niños, para repar-
tir el resto entre niñas y mixtas. Las tierras del Partido de Badajoz recogieron la mayor
cantidad y las del de Llerena la mejor proporción. Hubo localidades con nueve escue-
las frente a otras sin ninguna y poblaciones, bastante habitadas, carentes de recinto edu-
cativo, en contraste con aquellas de menor número de vecinos que albergaron una o
varias. El análisis del reparto escolar desde el punto de vista jurisdiccional arrojó igual
desproporción, pues el ámbito de Realengo, de las Órdenes de Santiago y Alcántara,
junto al del Ducado de Alba, guardaron más amplia cantidad de ubicaciones escolares
que el resto.
Los maestros de primeras letras fueron el contingente más extenso de la docencia.
Esa cuantificación, por otro lado lógica, no guardó relación con el nivel de cualifica-
ción. La razón radicó en la escasa preparación que presentaron, acentuada por la esti-
mable cifra de apegados al desempeño. Esos grupos de enseñantes improvisados acu-
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dieron desde los más diversos oficios y no dudaron en realizar aquel trabajo y hacerlo
compatible con otros, caso de no poder ejecutarlo en exclusiva. Esa circunstancia mos-
tró diferentes perspectivas. Primero, la relativa importancia dada a la enseñanza, por-
que no se valoró al que la ejercía ni su aptitud o grado de conocimientos. Segundo, la
especie de comodín que esa profesión supuso para quienes quisieron aumentar sus
ganancias. La tardanza en establecer el baremo de maestría de esta labor respecto a
otras, incidió negativamente en su difusión y aceptación. Además, la falta de estudios
específicos amplió los ambiguos accesos existentes en Extremadura. Cuando la nor-
mativa corrigió aquel vacío fijó unos parámetros que, en lo académico, intelectual y
monetario, resultaron difíciles de superar en una tierra limitada en lo social y econó-
mico.
Varios de los factores citados, especialmente los monetarios y culturales, constitu-
yeron los casi inaccesibles cauces del magisterio numerario. Las altas exigencias en la
formación estrecharon la llegada al escalafón de San Casiano, a lo que se añadió la
meticulosidad puesta en la limpieza de sangre que debieron tener los candidatos. Los
municipios extremeños mostraron especial énfasis en estas premisas, por ello, el núme-
ro de titulados en la Provincia fue muy reducido. Cabía añadir que esos maestros apro-
bados debieron percibir un salario superior a los mil reales anuales, cantidad que un
reducido número de lugares pudieron pagar, por tanto, la minoría en la condición casia-
na quedó doblemente justificada.
Derivada de esa dificultad que supuso el examen y los pocos maestros aptos en ejer-
cicio, los criterios de selección llevados a cabo por las familias, los consistorios o por
otras instituciones fueron de cierta laxitud en cuanto a las aptitudes pedagógicas y
didácticas. En proporción a esas medidas estuvieron las remuneraciones. La tendencia
a la baja caracterizó de forma general esa faceta. Las puertas de la docencia quedaron
abiertas, pues, a diferentes personajes cuya proximidad o tangencia con el mundo edu-
cativo no había existido. Naturalmente, excepciones hubo porque los criterios de cali-
dad imperaron en algunos municipios y, casi correlativamente, pudieron ofrecer sala-
rios de mejor cuantía, bien por considerar que la educación lo merecía, bien por dis-
poner de fondos suficientes. No obstante, la mayoría quedó sujeta a las irregularida-
des consecuentes de la parca dotación para el maestro, ya que contaron con ineptos
venidos a un desempeño donde la picaresca y otras peculiaridades camparon a sus
anchas. Por otro lado, el abandono frecuente de la escuela por esos pseudomaestros
hizo que los responsables asentaran sus normas contractuales y actuaran con cierto
rigor. De ahí partió que miembros del clero o afines ocuparan las plazas porque se les
presuponía determinados conocimientos y un bagaje didáctico forjado en la enseñan-
za de la doctrina cristiana. Además, sus emolumentos no tuvieron por qué ser altos al
recibir los principales de su cometido eclesial.
La estima o consideración de los maestros o de los que actuaron como tales no fue
muy buena. Sólo los casianos y casos aislados, vinculados a criterios serios de selec-
ción, tuvieron acogida favorable. Una faceta poco apreciada como la enseñanza no pudo
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contemplar tampoco con buenos ojos a sus en ejercicio. Sin embargo, según discurrió
el tiempo se forjó una opinión más fundamentada, porque se observó a los alumnos y
a su avance. Los niños alfabetizados fueron muestra inequívoca de un maestro eficaz,
rasero o medida para evaluar el trabajo docente. De todas maneras, la profesión estu-
vo desconsiderada por sus bajas percepciones y la entidad de sus componentes, aun-
que desde la perspectiva del profesor la cuestión fuese distinta, pues su modo de vida
y el de su familia les resultaron prioritarios. En consecuencia, se entregaron en la medi-
da en que las retribuciones les compensaron, si cubrían sus necesidades ponían empe-
ño, si no ocupaban su afán en otras tareas con la consiguiente distracción que el com-
partir traía.
La distribución de los docentes de niños estuvo en consonancia con las escuelas. La
irregularidad, la inestabilidad y la itinerancia dieron forma a la ubicación. El Partido
cauriense tuvo la mejor ratio extremeña de maestros por número de habitantes, segui-
do por el de Plasencia, todo ello a finales del siglo XVIII, la época de mejores pers-
pectivas. Las tierras alcantarinas, por el contrario, poseyeron la peor relación. Como
en tantos otros ámbitos, la etiología económica marcó las pautas. La disposición de
mayor o menor cantidad de dinero para contratar incidió, proporcionalmente, en las
exigencias al docente. Se llegó a casos en los que por no ofrecerse unos mínimos no
hubo maestro. Los vaivenes derivados configuraron un reparto cambiante, por eso, unos
lugares contaron con enseñante y luego, con el tiempo, dejaron de tenerlo. Igualmen-
te, las relaciones de proporción oscilaron en los señoríos. Las mejores pertenecieron a
la jurisdicción del Ducado de Béjar y las peores a la del Medinaceli, ambas a finales
del Antiguo Régimen.
Dentro de las distintas pautas económicas debe mencionarse el sueldo de los pro-
fesores. Lógicamente, existieron categorías perceptivas, no era lo mismo el cobro de
un casiano que el de un barbero sangrador metido a enseñante. Al preponderar en Extre-
madura los maestros no aprobados, la referencia salarial estuvo inclinada hacia ellos,
por tanto, las retribuciones aparecieron bajas en general. El origen de los fondos pro-
cedió de cuatro instancias, la familia, el municipio, la Iglesia y las fundaciones piado-
sas que, solas o entremezcladas, dispusieron las partidas para sufragar a los maestros.
Las dificultades provocaron gran variabilidad en la prevalencia de los sustentantes y
también motivaron el pago en especie cuando la liquidez monetaria no fue factible. El
cobro a los alumnos, casi siempre engrosó las ganancias docentes cuando éstas tuvie-
ron etiología institucional y guardaron concomitancia al nivel impartido, con tarifas
según el contenido de la enseñanza. Así, leer ocupaba el escalón bajo para ascender,
progresivamente, hacia la escritura y el cálculo. A lo largo de los siglos analizados no
hubo una evolución salarial progresiva, sino una serie de contracciones y expansiones
producto de las coyunturas económicas. Pocos lugares mantuvieron la constancia retri-
butiva y evitaron las caídas, porque el cariz socioeconómico extremeño en la Edad
Moderna fue deficitario mayoritariamente. Respecto a la temporalidad los pagos tuvie-
ron carácter anual por lo común, librados en uno o varios plazos, lo que no era óbice
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para que existiesen períodos menores, aunque los abandonos forzaron a los pagadores
a desembolsar tras el trabajo realizado y asegurar así la mayor permanencia posible. 
Las maestras y las llamadas mujeres enseñantes formaron la doble vía instructiva
de las niñas extremeñas. Las últimas, más extendidas en los primeros siglos, acomo-
daron unos contenidos vinculados al hogar, a las  tradicionales tareas "propias del sexo".
Las primeras, por otro lado, fueron abriendo surcos hasta entonces casi inexistentes o
poco labrados, los de la educación femenina, traspuesta y discutida, y los de la mujer
como docente, no menos arduos y complicados. Desprovistas de consideración, su sin-
gladura en un medio donde la instrucción masculina apenas despuntó, resultó poco
menos que imposible, no obstante, la centuria ilustrada propició un avance sin par, un
impulso que en siglos anteriores no existió. En un entorno lleno de vericuetos e impe-
dimentos, las maestras no presentaron una cualificación importante, pues, aparte de no
ser necesaria, sus estudios no fueron profusos. Además, las niñas habían sido atendi-
das por maestros en aulas mixtas, incipiente coeducación, razón de más para  atrasar
la incorporación de las docentes. Sólo la continua crítica a la enseñanza de niños y
niñas juntos empujó la proliferación de maestras y aulas propias de chicas.
La mermada representatividad femenina imposibilitó un reparto equitativo por Extre-
madura. Su mayor o menor extensión quedó a expensas del interés mostrado por los
distintos lugares. De ese modo, los Partidos de Badajoz, Llerena y Alcántara dispusie-
ron de la mejor presencia. El de Trujillo poseyó la peor relación entre el número de
maestras y el de habitantes, aunque el de Coria fue el más negativo por no tener nin-
guna ubicada y en ejercicio. Frente a esas ausencias extremas hubo algunas poblacio-
nes del dominio pacense que llegaron a poseer hasta cuatro maestras de manera simul-
tánea. La carencia de equilibrio distributivo no guardó ninguna lógica o norma como
ratificaron los rasgos descritos, a los que se añadieron circunstancias como que los
territorios con mayoría de profesoras no fueron los que tuviesen una ratio más pro-
porcional, amén del reducido número de ellas en toda la Provincia. El retraso en el esta-
blecimiento y aceptación de la mujer como enseñante y en la enseñanza estuvo tam-
bién motivado por la normativa. Hasta el último tercio del siglo XVIII no aparecieron
disposiciones legislativas reguladoras de sus haberes. Más bajas que las de sus colegas
masculinos, alcanzaron, no obstante, valores máximos similares e, incluso, superiores.
El origen de ese sustento fue igual que el de los maestros, sólo que jerarquizado de
modo distinto, con las familias en primer término seguidas de los municipios -fondos
de Propios- y la Iglesia. Fue evidente que los padres alentaron la enseñanza de sus hijas
antes que las instituciones, que reclamaron la necesidad pero no dispusieron la finan-
ciación adecuada.
Los alumnos de primeras letras constituyeron otro eje del sistema educativo. Su
principal argumento analítico fue el de la situación escolar y el nivel de conocimien-
tos. Bajo en general como consecuencia clara del entramado derivado de docentes y
escuela, los niños estuvieron mejor atendidos que las niñas a pesar de su absentismo,
motivado por la ayuda prestada a los padres en el trabajo y de la desconsideración hacia
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la enseñanza, con lo cual restaron las posibilidades que una mejor aplicación les hubie-
se traído. Entre los siete y los doce años transcurrió la etapa normal de escolarización,
fase en la cual la continuidad no fue frecuente debido a un  cúmulo de facetas detrac-
toras, desde la ausencia del maestro hasta la indiferencia por la educación, para pasar
por la carencia económica de las familias que no pudieron pagar la escuela. Esa últi-
ma incidencia abrió dos vertientes, que los chicos estuviesen entregados a la holganza
o, como se ha expresado, asistieran a sus progenitores en los oficios.
Los aspectos didácticos más relevantes de la educación primaria fueron los conte-
nidos. Lectura, escritura, las cuatro o cinco cuentas y la doctrina cristiana formaron el
currículo básico, casi siempre escalonado y donde se graduaron los distintos niveles
de conocimiento. Los maestros iniciaron las enseñanzas con el proceso lector, rudi-
mentos del catecismo y la escritura a base de muestras, que se amplió a diferentes tipos
de letra. Paralelamente al manejo de los grafismos, se introdujo el cálculo, suma, res-
ta, multiplicación y división o "partir", ampliada por algunos docentes al "medio par-
tir", de ahí la quinta cuenta. Esos conceptos elementales fueron llevados a cabo, mayo-
ritariamente, con los muchachos, a las chicas no se les aplicó de forma generalizada
hasta bien entrado el siglo XVIII, porque las labores del tejido y otras de tipo domés-
tico ocuparon sus tareas escolares.
Los materiales utilizados en la enseñanza primaria fueron las cartillas y, secunda-
riamente, los catones. Esa prioridad de una sobre el otro tuvo una raíz económica, el
precio. La baratura de algunas ediciones eliminó cualquier otra posibilidad por su acce-
so más fácil. El libro ocupó un segundo plano y cierta postergación por su carestía y
nivel educativo.
La jornada escolar contempló dos horarios diferenciados de calendario, de invier-
no y de estío, con fases de vacación en las fechas de señalado acento litúrgico y otras
más prolongadas al final del verano, coincidentes con la conclusión del curso. Esa épo-
ca previa al término fue, precisamente, cuando los discentes extremeños se ausentaron
más de clase, al reclamo de las labores agrícolas y la asistencia dada a los padres o, en
casos, por las normas disciplinarias impuestas, normalmente castigo físico, que los ahu-
yentaron, pues los efluvios primaverales trajeron menor quietud a las aulas y el orden
se estableció con rigurosidad. 
El funcionamiento de maestros, escuelas y alumnado fue vigilado por los veedores
y los justicias, dos modos o maneras de ejercer una inspección o un control sobre la
estructura educativa. Los primeros, maestros casianos veteranos, jubilados o retirados
del aula, ejercitaron la función con miras hacia aspectos pedagógicos y didácticos más
que otra cosa, aunque su actuación quedara muy reducida porque hubo pocos nume-
rarios y sólo tuvieron la exclusividad de ser tribunados en las pruebas de acceso a la
Hermandad de San Casiano. Asimismo, no realizaron una labor más amplia debido a
la inexistencia de una estructura supralocal bien definida y porque la autonomía muni-
cipal imperó sobre cualquier conformación educativa. A ello se añadió la imposibili-
dad económica, pues la Corona no costeó bien ese trabajo y menos las instituciones
extremeñas. De aquello se deducía que la observación de las normas tuvo que hacerse
desde los ayuntamientos, por lo que sus brazos ejecutores, los justicias, acometieron el
desempeño. Esos funcionarios no poseyeron capacidades para afrontar las facetas edu-
cativas, con lo cual se limitaron a los puntos vinculados con el cumplimiento del con-
trato, horarios y demás particularidades de rango externo o formal, caso de los trámi-
tes en los expedientes de limpieza de sangre y la buena conducta del maestro fuera de
la escuela. Esa situación traslució otro argumento más para dar una configuración defi-
ciente a la educación extremeña en el Antiguo Régimen.
En la enseñanza de la gramática latina, siguiente escalón educativo, hubo mayor
coherencia al producirse una selección de estudiantes, una disminución de su número
y porque aquel estudio fue imprescindible para acceder a grados superiores o univer-
sitarios, impartidos en latín. Esas escuelas trazaron desarrollos más profundos, fueron
vehículos para el medro popular y tuvieron mayor consistencia que las de primeras
letras en cuanto al nivel de los docentes. Los mínimos conceptos necesarios resultaron
muy elevados para que algún aventurero pedagógico se atreviese a entrar en ellos. Así,
las latinidades evolucionaron con cierta regularidad y sus profesores guardaron una
seriedad distinta a los de otros currículos. Los primeros docentes fueron leccionistas y
sus enseñanzas abarcaron los siglos iniciales, el XVI y XVII, aunque en el segundo su
presencia disminuyese progresivamente al ser sustituidos por preceptores de gramáti-
ca con aulas públicas. A pesar de que la inicial figura continuara en casos minoritarios,
el grueso de aquellas enseñanzas corrió a cargo de los últimos, jerarquizados en las
categorías de titulados e interinos. Los que tuvieron título, los numerarios, superaron
un complejo y difícil examen, lo que hizo que el escalafón extremeño fuera reducido.
Para cubrir el resto de necesidades se acudió a los segundos, que no desmerecieron
mucho en cuanto a resultados con los alumnos pero sí en honorarios, más reducidos,
reclamo evidente para padres e instituciones. Intercalados con todos los anteriores, los
religiosos y agregados eclesiales completaron el elenco de la docencia en las latinida-
des.
La ubicación de las escuelas de gramática registró cierta irregularidad. El factor
económico dictó la mayoría de las razones de los asentamientos, por ello, las familias,
los bienes de Propios y la Iglesia adquirieron el dominio de la situación. No obstante,
el sentido cultural, la valoración de prolongar los estudios, irrumpió en esta parcela
curricular, de ese modo, el Partido de Llerena volvió, junto al de Trujillo, a destacar,
lo mismo que en el ámbito jurisdiccional lo hicieron el Realengo, el Ducado de Alba
y la Orden de Santiago. Bajo el punto de vista académico, Extremadura se adentró en
las latinidades sin ir totalmente de la mano de los religiosos, pues se desligó poco a
poco de las congregaciones que le influyeron para estructurar un sistema formativo con
base pública local-estatal. En el siglo XIX, la desaparición del preceptor individual,
similar a aquellos que durante el Antiguo Régimen impartieron esta asignatura, fue un
hecho progresivo.
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El origen del sustento de las latinidades era igual que el de los otros niveles. Padres,
Iglesia, municipios y Obras Pías aportaron los fondos de manera individual y mixta al
entrecruzar sus esfuerzos. La conformación final de la época adquirió matices parti-
culares al ser las arcas familiares las que sufragaron más elevadas cifras. La cantidad
legislada por entonces, mil cien reales anuales, no pudo ser alcanzada siempre, por tan-
to, el aporte de los progenitores resultó vital, máxime cuando ellos fueron los más inte-
resados en que no faltasen estos estudios a sus hijos. Evidentemente, las diferencias
salariales existieron. Un numerario percibía más que uno sin esa condición, de modo
que entre los primeros se llegó a los cuatro mil reales al año y en los segundos las osci-
laciones fueron enormes. Esa fue la razón por la cual los que cobraron menos se afa-
naron en otros empleos o tomaron la enseñanza del latín como oficio secundario o de
complemento salarial. Normalmente, los que así actuaron fueron miembros de la Igle-
sia, presbíteros y clérigos, o tuvieron cierta consistencia profesional, notarios, botica-
rios, etcétera, sin faltar algunos de inferior condición. A pesar de esas circunstancias,
no se llegó nunca a la degradación profesional habida en las primeras letras.
Los aspectos didácticos de la gramática compendiaron varias opciones al ser fre-
cuente que el alumnado llegase a este grado sin tener el nivel primario suficiente, casi
siempre impulsados por los propósitos o anhelos familiares. La falta de una evaluación
oficial o la laxitud mostrada en el paso de una fase a otra permitió casuísticas de insu-
ficiencia discente. Buena parte de los preceptores en ejercicio en Extremadura priori-
zaron razones de otra índole y prefirieron estimar las ganancias antes que rechazar a
sus generadores por la parquedad de sus conocimientos. No obstante lo señalado, la
impartición en circunstancias normales poseyó una metodología variada, lo mismo que
el material y otros recursos, calendarios y horarios, desarrollos curriculares, sistemas
de aprendizaje y evaluación.
Las Obras Pías educativas encerraron en sí una solución peculiar al problema de la
enseñanza. No es que existiera un sistema de fundaciones conformado, ni tampoco que
las Diócesis, máximas instituciones de las que indirectamente dependieron, pudiesen
estructurarlo, sólo que su espontánea aparición palió carencias que, de otra forma, no
hubiesen sido resueltas. Aquellas iniciativas personales que destinaron sus bienes para
la atención educativa de los menesterosos, constituyeron un modelo de escuela ele-
mental que atenuó carencias graves. El volumen de fondos monetarios resultó deter-
minante en la configuración de esas dependencias, a mayor cuantía más entidad y nece-
sidad de un entramado organizativo. De esa manera, patronazgos y administraciones
se convirtieron en su columna vertebral, para dar consistencia a un conjunto de proce-
dimientos y normas cuya esencial finalidad estuvo en sufragar aspectos de la educa-
ción:  maestros de primeras letras, preceptores de gramática latina, estudios superio-
res y material, y aquilatar lo máximo posible los bienes legados, sostén económico de
los proyectos. El verdadero peso lo llevaron los administradores, en buena parte per-
tenecientes al clero, a pesar de que no se esperó de ellos talante financiero pero sí un
espíritu multiplicador de opciones y posibilidades. 
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La tipología de obras fue amplia, desde enormes fortunas a pequeñas dotes, desde
cauces simples, de un sólo destino o fin, a varios, hasta duplicar o triplicar sus alcan-
ces. Lógicamente, las dimensiones de esas donatio post obitum estuvieron en razón
directa a sus caudales, porque no fue lo mismo una determinada cantidad en metálico
que extensas parcelas cultivables en las mejores tierras. De ahí, que los organigramas
variaran radicalmente de una fundación a otra, no era igual la teneduría de unas arcas
sencillas que la contabilidad derivada de enormes fincas con sus cosechas y emplea-
dos. La economía presidió, consecuentemente, las acciones pías, desde la calidad de
los docentes -en razón directa a su salario-, hasta su duración, para pasar por la meti-
culosidad que en sus inspecciones pusieron los veedores de los obispados. Precisa-
mente, el factor financiero y fiscal constituyó el epílogo de las pías intenciones edu-
cadoras, pues políticas desamortizadoras hacia la Iglesia cercenaron sus posibles pro-
yecciones a siglos posteriores de la Edad Moderna.
La carencia de estudios amplios y profundos sobre las Obras Pías no permite com-
pararlas con otras habidas en el Reino. Ese análisis podría llevar a interesantes con-
clusiones, determinar con precisión si las existentes en Extremadura afloraron más por
la miseria y pobreza de sus poblaciones y tierras, a modo de simple coyuntura, o fue-
ron soluciones más generalizadas, comunes a todo el ámbito de la Corona, indepen-
dientes a toda circunstancia de ese género. Del mismo modo, comprobar si la prolife-
ración de la piedad en la enseñanza extremeña vino por la total ausencia del modelo
escolapio que, aunque de estructuración distinta, guardó similar dedicación hacia los
necesitados.
Los últimos eslabones de la cadena educativa estudiada han sido los de distintas ins-
tituciones. No cabe duda que el componente público ha marcado las directrices de este
trabajo, por ello, debe matizarse que los protagonistas de ese apartado fueron entida-
des y personas que actuaron, principalmente, en derroteros privados. A pesar de que
sus acciones alcanzaron relevancia en la Provincia, quedaron fuera del enfoque porque
la privacidad estuvo excluida de entrada. Sin embargo, paralelamente a ese cometido
particular realizaron otros de carácter general, incluidos los discentes sin recursos, con
lo cual se proyectaron hacia lo público. Fue en ese punto donde se recogieron aquellas
intervenciones.
El mayor y casi exclusivo conglomerado de actividades fue llevado a cabo por el
clero regular. Algunas de las órdenes inclinadas por fundamento o tradición a la ense-
ñanza y con ubicaciones en Extremadura desempeñaron una labor encomiable. Inde-
pendientemente de su trabajo en pos de la catequesis y los seminaristas, no faltaron las
aulas compartidas con alumnos externos, casi siempre pobres nescientes, y otras ente-
ramente para los de fuera. Así, franciscanos, dominicos y jesuitas, entre otros, acogie-
ron en sus recintos a niños que disfrutaron de sus planes y recursos didácticos.
Normalmente, la contrastada calidad docente de los religiosos sirvió como funda-
mento o norma a buena cantidad de enseñantes, que vieron en ellos ese modelo o foco
cultural ausente que tanto mermó el discurrir cultural y educativo extremeño. En aquel
terreno, sin desmerecer al resto, los jesuitas marcaron una impronta difícil de igualar.
Sus sistemas educativos fueron valorados doquiera que se ejecutasen, razón de más
para reconocer una tarea decisiva en sus conventos extremeños. Ni las enormes trabas
que a su asentamiento pusieron los consistorios implicados, ni el escaso tiempo que
tuvieron, apenas cincuenta años en el mejor de los casos  -desde las primeras décadas
del siglo XVIII hasta la expulsión-, fueron menoscabo para ejercitar con toda maestría
las latinidades, principal currículo de su labor. Formaron a alumnos y a profesores que
ejercieron junto a ellos a través de ayudantías, donde adquirieron lo mejor de sus téc-
nicas. Solventaron, asimismo, las necesidades que esta materia planteó en los lugares
donde residieron. No fue la gramática latina, sin embargo, el único nivel de su docen-
cia pues, al dar alguna flexibilidad a las normas del fundador respecto a qué tipo de
enseñanza debieron de ejecutar, impartieron primeras letras en determinados núcleos,
caso de Badajoz. Paliaron así la carencia manifiesta que la importante Villa tuvo en ese
menester.
Los dominicos ocuparon otro lugar ponderable. Su influjo se inició más temprana-
mente que el jesuítico, porque en los siglos XVI y XVII ya hicieron notar su valía, mas
en el XVIII quedaron postergados por aquellos, excusa para el inicio de una rivalidad
manifiesta. Sus acciones educadoras llegaron a todos los niveles a pesar de que tuvie-
ron más consistencia en humanidades, es decir, en derroteros de evidente minoría. Su
área de mayor influjo estuvo en torno a Plasencia, lugar del convento más afamado.
Con respecto a los franciscanos, tercera orden de cierta imperancia, sus habilida-
des educativas públicas tomaron el cariz de la propia congregación, el de la humildad.
Una labor callada en el ámbito de las primeras letras quedó solapada por docencias de
más relumbrón, gramática, filosofía y teología. La extensa relación de sus recintos por
Extremadura y los variados hábitos conformados, popularizaron la presencia e influjo
de la comunidad evangelizadora por esencia.
Otros grupos clericales hicieron acto de presencia con menor entidad, entre los que
destacaron los dedicados a la niñas, caso de las mercedarias, dominicas y carmelitas.
Su docencia, relativa, estuvo centrada en orfandades femeninas y el noviciado, al filo
entre lo público y lo interno, con efectividad limitada.
Las Sociedades Económicas de Amigos del País no aportaron casi nada a la ense-
ñanza debido a que su nacimiento en Extremadura coincidió con la fase final del perí-
odo de estudio y porque las dimensiones que alcanzaron fueron muy reducidas. Las
entidades creadas en Trujillo y Plasencia, las  únicas ubicadas en la cronología que se
analiza, constituyeron un ejemplo de imposibilidad ante la envergadura de las caren-
cias instructivas. Sus objetivos perfilaron una amplitud que no permitió grandes logros.
Enfocados hacia ámbitos dispares no pudieron ni por asomo arreglar o enmendar una
trayectoria desviada de muchos años. Sus medios económicos apenas llegaron para
atender a una minoría en sus lugares de asentamiento, con lo que las limitaciones fue-
ron tangibles.
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La referencia final no puede ser otra que la de una Extremadura con deficiencias
educativas en el terreno público. Las razones, variadas, mezclaron e implicaron ele-
mentos económicos, sociales y culturales, empero, la evolución desde el inicio de la
periodiciación hasta su final resulta positiva. Normas, voluntades y, sobremanera, el
cambio de mentalidad trajeron poco a poco los factores de progreso, aunque fuese en
los albores de la época histórica siguiente.
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VIII. Fuentes y Bibliografía
1. FUENTES DOCUMENTALES
Archivo Catedral de Badajoz
Actas Capitulares (Libro de Acuerdos):
-Sesión 13-I-1597.
-Sesión 12-XII-1627.
Archivo Catedral de Coria
Expedientes de limpieza de sangre:
-Leg. 351, exp. 49.
Archivo Diocesano de Córdoba
Obras Pías:
-Legajo 588, exp. 21.
Archivo Diocesano de Coria-Cáceres
1. Archivo Parroquial de Guijo de Coria:
-Legajo 39.
2. Archivo Parroquial de Aldea del Cano:
-Legajo 28, lib. 2.
Archivo Diocesano de Plasencia
1. Fundaciones:
-Capitales de Censos pertenecientes a Capellanías, Memorias y Obras
Pías de este Obispado de Plasencia a 16 de junio de 1794, que se entre-
garon por esta Curia Eclesiástica a S. M. con réditos del 3% anual
sobre la Real Hacienda. 
-Protocolo de las Memorias Pías del Convento de Ntro. Padre
San Francisco de Plasencia.
2. Libro de Visitas: 
-Legajo s.c.
3. Constituciones Sinodales:
-Libro I.
Archivo Diputación Provincial de Cáceres
Beneficencia:
-Expediente 8.
-Expediente 1.053, lib. I.
Archivo General de Simancas
1. Hacienda. Dirección General de Rentas. Serie I. Única contribución. Res-
puestas Generales al Catastro del Marqués de la Ensenada (1751-1755).
Provincia de Extremadura: 
-Libros 134, 135, 136, 137, 138, 139, 140, 141, 142, 143, 144, 145,
146, 147, 148, 149, 150, 151, 152, 153, 154, 402 y 444.
2. Gracia y Justicia:
-Legajo 979.
Archivo Histórico Nacional
1. Colección Reales Cédulas. Consejos:
-Legajos 236, 614-10, 621, 649, 682, 747-32, 924-5, 1.096-21, 1.524,
1.764, 1.767, 1.771, 1.796-9, 1.915-9, 1.921,2.804, 4.517-1, 7.294,
13.112, 13.119, 13.182 y 13.183.
2. Sala de Alcaldes:
-Actas años 1785 y 1795.
3. Inquisición:
-Legajo 4.517-1.
4. Estado:
-Legajo 3.239-26.
Archivo Histórico Provincial de Badajoz
Hacienda. Legajo 401.
Archivo Histórico Provincial de Cáceres
1. Administración Local:
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-Archivo Municipal de Brozas. Junta de Educación. Legajos 58-2, y
58-3.
-Archivo Municipal de Coria. Junta de Educación. Memorias e Infor-
mes. Legajos 25-20, 25-28, 25-35, 39 y 88.
2. Hacienda:
-Clero. Legajos 8-7, 18-35, 20-22, 20-26, 25-22, 25-28, 126-9, 163-
22, 163- 25, 190-28 y 40, 192-9, 210-1 a 11-15 y 17, y 225-1.
3. Legado Paredes:
-Complemento al Catálogo. Legajos 1-86, 3-35, 3-353, y 84-54.
-General. Legajos 2-231, 7-31, 7-42, 43-26, 46-1, 46-2, 67-42, 87-10,
y 108-5.
-Libro de administración y patronos de la Obra Pía de Becedas.
-Testamentos. Legajo 84-54.
4. Protocolos Notariales:
-Legajos  1.744, 1.785, 1.805 y 3.990.
5. Real Audiencia de Extremadura. Interrogatorio formado de orden del Con-
sejo para la Visita de la Provincia de Extremadura, que deben hacer el Regen-
te y Ministros de la Real Audiencia, creada en ella antes de su apertura:
-Legajo 3. Expedientes: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14 y 15.
-Legajo 4. Expedientes: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 14, 15, 16, 17,
18 y 19.
-Legajo 5. Expedientes: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 12, 13, 14, 15 y 16.
-Legajo 6. Expedientes: 1, 2, 4, 6, 7, 8, 9, 12, 13, 14, 15 y 16.
-Legajo 7. Expedientes: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 12, 13, 14 y 15.
-Legajo 8. Expedientes: 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 12, 13, 14, 15, 17, 20, 21,
22 y 25.
-Legajo 9. Expedientes: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 10, 11, 12, 13, 14, 15 , 16,
17, 18, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28,
29 y 30.
-Legajo 10. Expedientes: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 10, 11, 12, 13, 14, 15,
16, 17, 18, 19, 20, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 32,
33, 34, 35, 36, 37 y 38.
-Legajo 11. Expedientes: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 10, 11, 12, 13, 14, 15 ,
16, 17, 18, 19, 20, 21, 22, 23, 25, 26, 27, 28,
29, 30, 31, 32, 33, 34, 35, 36, 37, 38, 39, 40,
41, 42, 43, 44, 45, 46, 47, 48, 49, 50, 51 y
52.
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-Legajo 12. Expedientes: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 10, 11, 12, 13, 16, 17,
18, 20, 21, 22, 23, 25, 26, 27, 28, 29, 30, 31,
32, 33, 34, 35, 36, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 43
y 44.
-Legajo  13. Expedientes: 1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14,
15 , 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25,
26, 27, 28, 29, 30, 31, 32, 33, 34, 35, 36, 37
y 38.
-Legajo 230. Expediente 5.
-Legajo 641. Expedientes: 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15,
16, 17 y 18.
-Legajo 642. Expedientes:  1, 2, 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14,
15, 16, 17 y 18. 
-Legajo 643. Expedientes: 3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 16,
17 y 18.
Archivo Instituto de Enseñanza Secundaria "El Brocense" de Cáceres
1. Legajo I. Nombramiento de personal.Varios. (1522-1804):
-Expediente nº 2. 
Carta de venta otorgada por Dª Usenda Bazán en favor de D. Ruz
Pérez de Osma de 502 maravedises y dos cornados de renta de yervas
en la dehesa de Cáceres el Viejo. 31 de diciembre de 1577.
-Expediente nº 3. 
Escritura de venta que Juan Gutiérrez de Ulloa hizo en favor de Ruiz
Pérez de Osma de cierta cantidad de yerva de invierno. 3 de junio de
1577.
-Expediente nº 4. 
Testimonio en que se halla el testamento de Catalina Figueroa Niño y
otros documentos años  1589, 1740, 1769, 1744, 1780.
-Expediente nº 5. 
Carta de trueque y cambio para el Sr. Álvaro de Aldana de Ulloa otor-
gada por D. Francisco de Carbajal, de cierta cantidad de yerva en la
dehesa de la Cintada. Año de 1640.
-Expediente nº 6. 
Venta de una casa en los Portales de los Escribanos en favor de D.
Martín Alonso Moruno. Año de 1671.
Historia de la Educación Pública de Extremadura en el Antiguo Régimen (siglos XVI, XVII y XVIII)
542
-Expediente nº 8. 
Escritura de transacción entre el párroco de Santiago, D. Diego Ramos
Aparicio, y D. Juan de Obando, marqués del Reino, sobre una Obra
Pía. Año de 1773 y 1770.
-Expediente nº 9. 
Escritura imposición de censo al quitar por Juana de Sanabria veci-
na de Cáceres y viuda de Diego Muñoz. Año de 1778.
-Expediente nº 12. 
Escritura de venta y censo de unas tierras en el prado de Malpartida.
Año de 1522 y 1621.
2. Legajo II. Obra Pía de Don Diego de Galarza (1522-1855):
-Expediente nº 2. 
Donación que hizo D. García de Galarza Obispo de Coria de 10.000
ducados al Colegio Seminario. 9 de julio de 1619.
-Expediente nº 3. 
Escritura de partida de yerbas en la dehesa de Hocino de Abajo, se
compró en 25 de mayo de 1700 a D. Alonso Antonio de Pereiro y a Dª.
Francisca de Carvajal, su mujer, ante el escribano de esta villa Gabriel
Antonio Briceño de Muesas. 25 de mayo de 1700.
-Expediente nº 4. 
Escritura de dos olivares al sitio del Calerizo en 23 de diciembre de
1713, ante el escribano de esta villa Pedro Ramos. En esta escritura
se halla otra sobre convenio de los mencionados olivares entre D. Juan
López Bravo y D. Juan Valiente. 23 de diciembre de 1713.
-Expediente nº 5. 
Escritura de censo impuesto en 25 de abril de 1728 por Francisco
Pérez Berrocal, vecino de Alcuéscar, siendo sus réditos 217 reales, 23
maravedíes que hoy lo paga en dicho día y mes de cada año Dª Cata-
lina Valberde. 25 de abril de 1728.
-Expediente nº 6. 
Escritura de cuatro partidas de yerba del Marión, Cintada, Cáceres
el Viejo y Collado, se compraron en 9 de agosto de 1777 a D. Geróni-
mo Caballero de Paredes ante el escribano de esta villa Diego Nico-
lás del Pozo. 9 de agosto de 1777.
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-Expediente nº 11. 
Escritura que obliga a D. Nicolás Roldán por la administración de las
rentas de la Obra Pía de Galarza. Año de 1833.
-Expediente nº 12. 
Inventario de papeles y documentos del Colegio que fundó D. García
de Galarza. Año de 1840.
-Expediente nº 13. 
Inventario, casas, censos, dehesas y documentos pertenecientes a la
Obra Pía de García de Galarza. Año de 1855.
3. Legajo III. Colegio Seminario de San Pedro de Cáceres (1604-1801):
-Expediente nº 1. 
Escritura sobre la redención de un censo de las rentas del Colegio
tenía impuesto D. Juan de Toledo Moctezuma. Año de 1614.
-Expediente nº 2. 
Bula de fundación del Colegio Seminario de San Pedro de Cáceres.
Año de 1604.
-Expediente nº 3.
Transacción entre el Colegio Seminario y la Cofradía Hospital del
Casar sobre los censos anejados al Colegio. Año de 1612.
-Expediente nº 4. 
Escritura a favor del Bachiller Bartolomé de la Flor y Mencía Sán-
chez que fundaron una memoria cuyo principal fue de 57.000 reales,
de los que se redimieron 11.550 quedando existentes para el Colegio
de Cáceres 45.650 reales de principal. Año de 1619.
-Expediente nº 5. 
Escritura de censo otorgada en 13 de agosto de 1630 por Juan de Moc-
tezuma Carvajal y Gerónimo de Godoy Ovando, regidores perpetuos
de Cáceres a favor del Colegio Seminario. 
-Expediente nº 6. 
Ejecutoria ganada por el Colegio Seminario contra la villa de Alcués-
car. Año de 1654.
-Expediente nº 7. 
Carta de pago de 5.500 reales otorgada por Francisco Jiménez Ojal-
vo en favor del Colegio Seminario (1661).
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-Expediente nº 10. 
Cuentas de los bienes que el Colegio poseía en Alcuéscar por el admi-
nistrador D. Pedro Ordiales y otros. Años de 1727 a 1763.
-Expediente nº 11. 
Venta del Ayuntamiento de Alcuéscar de bienes para beneficiar al Cole-
gio Seminario. Año de 1730.
-Expediente nº 12. 
Título de administrador de los propios y rentas de Alcuéscar dado por
el Real Concejo de las Órdenes. Por nombramiento del Ilmº Sr. Obis-
po de Coria como patrono único del Colegio Seminario de la villa de
Cáceres. Año de 1731.
-Expediente nº 13. 
Cuenta del administrador de los bienes del Colegio en Alcuéscar  D.
Pablo José Boyo. Año de 1734.
-Expediente nº 14. 
Transación del Colegio Seminario con la villa de Alcuéscar y otros
interesados. Año de 1740.
-Expediente nº 16. 
Escritura de redención de un censo sobre las rentas que en la villa de
Alcuéscar poseía el Colegio de S. Pedro.
-Expediente nº 19. 
Cuentas dadas por administrador del Colegio de S. Pedro acerca de
los Propios de Alcuéscar. Año de 1763.
-Expediente nº 24. 
Rentas del Colegio Seminario de Cáceres dadas por Juan Santos en
el tiempo que estuvieron a su cargo (1785).
-Expediente nº 25. 
Orden para depositar las cantidades que al Colegio Seminario perte-
necían. Año de 1789.
-Expediente nº 33. 
Expedientes de las cuentas dadas por D. Juan Herrero Mendoza admi-
nistrador de los bienes del Seminario. Años 1786 a 1790.
-Expediente nº 41. 
Escritura de obligación y fianza otorgada por D. Manuel Hernández
Cubilano como administrador de los bienes del Colegio Seminario de
S. Pedro. Año de 1794.
-Expediente nº 42. 
Poder del mayordomo del Colegio Seminario D. Manuel Hernández
Cubilano para seguir los pleitos que el Colegio tenía. 
4. Legajo IV. Rentas  del Seminario de San Pedro de Cáceres:
-Expediente nº 1. 
Autos del pleito sostenido sobre los propios de Alcuéscar. Años de 1651,
1653 y siguientes.
-Expediente nº 2. 
Testimonio valores desde Pascua del Espíritu Santo de 1700 hasta la
misma fecha de 1709 y de lo que valieron todos los propios de la villa
de Alcuéscar en los dichos nueve años. Recuento realizado en 1725.
-Expediente nº 3. 
Autos sobre la villa de Alcuéscar sobre la paga de arbitrios. Año de
1719.
-Expediente nº 4. 
Cuentas gastos hechos por Blas Hernández de Villalpando como admi-
nistrador de los bienes de Alcuéscar. Año de 1721-1731.
-Expediente nº 5. 
Relación de propios y rentas cursados de la villa de Alcuéscar jurada
por Bartolomé de la Flor. Año de 1721.
-Expediente nº 6. 
Valor de los propios de Alcuéscar en el decenio de 1721 a 1731.
-Expediente nº 7. 
Título de administrador de la Obra Pía que en Miajadas fundó el bachi-
ller Pedro Alonso de la Flor en favor de Andrés de la Flor. 
-Expediente nº 8. 
Cédula Real de Luis I para que el administrador del concurso forma-
do a los Propios y rentas de la villa de Alcuéscar guarde lo que le pre-
viene. Año de 1724.
-Expediente nº 9. 
Copia de Cédula de Felipe V sobre los pagos de crédito por la villa de
Alcuéscar. Año de 1725.
-Expediente nº 10. 
Extracto de autos hechos por gobernador de Montánchez asignando
Propios de Alcuéscar. Año de 1729.
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-Expediente nº 12. 
Relación jurada de la administración de los propios de la villa de
Alcuéscar. Año de 1731.
-Expediente nº 14. 
Cuentas presentadas por D. Pablo José Boyo de la inversión de ren-
tas de los propios de Alcuéscar. Año de 1737.
-Expediente nº 16.
Testimonio de las cuentas dadas de los propios concursados de la villa
de Alcuéscar. Año de 1742.
-Expediente nº 17. 
Cuenta tomada a D. Pablo José Boyo en el año de 1742. 
-Expediente nº 18. 
Testimonio acerca de los propios de Alcuéscar. Año de 1748.
-Expediente nº 19. 
Cuentas presentadas por D. Pablo José Boyo de la inversión de las
rentas de Propios de Alcuéscar. Año de 1745.
-Expediente nº 21. 
Cuentas rendidas por el administrador de los Propios y rentas de la
villa de Alcuéscar. 
-Expediente nº 22. 
Cuentas presentadas por D. Pablo José Boyo de la inversión de las
rentas de los Propios de Alcuéscar (1755).
-Expediente nº 23. 
Copia de una información hecha en Alcuéscar por Pedro Lobo Cabi-
lla acerca de los Propios de la misma. Año de 1756.
-Expediente nº 24. 
Cuentas presentadas por D. Pablo José Boyo de la inversión de las
rentas de los Propios de Alcuéscar (1756).
-Expediente nº 25. 
Rentas de Alcuéscar dadas por Bartolomé Sánchez Ledo.
-Expediente nº 26. 
Título de administrador de los Propios y rentas de la villa de Alcués-
car a Don Pedro Ordiales, en 22 de junio de 1758.
-Expediente nº 27. 
Liquidación de los censos del Seminario situados en la villa de Alcués-
car.
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-Expediente nº 28. 
Documentos relativos a los censos que en la villa de Alcuéscar pose-
ía el Colegio Seminario de Cáceres (1797).
5. Legajo V. Obra Pía de D. Vicente Marrón. 1616-1847:
-Expediente nº 1. 
Escritura de censo de una viña y lagar de los años 1626-1629-1638-
1699.
-Expediente nº 2. 
Título de pertenencia de una casa en la calle de Parras propia de D.
Vicente Marrón y escritura de la venta de ella a  éste. 
-Expediente nº 3. 
Nombramiento Vicente García de Paredes como administrador  de
Vicente Marrón.  Años 1772, 1774, 1788 y 1791.
-Expediente nº 4. 
Pago de un censo de una heredad llamada de las Moreras que hizo
Don Vicente Marrón al mayorazgo de D. Antonio Manuel de Busta-
mante. Año de 1773.
-Expediente nº 5. 
Cuentas de Don Vicente Marrón como administrador de la dehesa de
D. Vidal. Año de 1785.
-Expediente nº 17. 
Cuentas de las rentas de la Obra Pía fundada por Don Vicente Marrón.
Año de 1811.
-Expediente nº 18. 
Cuentas de fundación de Escuelas de Primeras Letras por Don Vicen-
te Marrón, sus patronos cura de Santa María y Conde de Torres-Arias.
Años de 1812, 1813, 1814 y 1815.
-Expediente nº 19. 
Cuentas de la fundación de Escuelas de Primeras Letras por D. Vicen-
te Marrón. Año de 1816.
-Expediente nº 20. 
Cuentas de la fundación de Escuelas de Primeras Letras por D. Vicen-
te Marrón. Año de 1817.
-Expediente nº 21. 
Cuentas de la fundación de Escuelas de Primeras Letras por D. Vicen-
te Marrón. Año de 1818.
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-Expediente nº 22. 
Cuentas de la fundación de Escuelas de Primeras Letras por Don Vicen-
te Marrón. Año de 1819.
-Expediente nº 23. 
Cuentas de la fundación de Escuelas de Primeras Letras por Don Vicen-
te Marrón. Año de 1820.
-Expediente nº 24. 
Expediente de compra de las dehesas Millarón y Millaroncillo (Truji-
llo). Años 1824-1832-1834-1840-1843-1844.
-Expediente nº 25. 
Escritura de adquisición de una casa en la calle de San Antón a Don
José Valiente. Año de 1831.
-Expediente nº 26. 
Escritura casa permutada calle Arco del Cristo por Juan Victoriano.
Años de 1741-1775-1792-1815-1818-1843.
-Expediente nº 27. 
Inventarios de casas, censos y otros títulos. Años de 1776-1804-1807-
1808-1814-1841-1844.
6. Legajo VI. Obra Pía del Roco (1768-1831):
-Expediente nº 2. 
Embargos a José García de Paredes y Vinteño, administrador de los
bienes de Don Pedro Roco Godoy.
-Expediente nº 5.
Cuentas de la Obra Pía. Año de 1792.
-Expediente nº 6. 
Nombramiento de administrador de la Obra Pía del  Roco a favor de
Don Gonzalo María Rincón. Año de 1792.
-Expediente nº 7. 
Cuentas año 1793 dadas por Don Gonzalo Mª Rincón.
-Expediente nº 8. 
Cuentas año 1794 dadas por Don Gonzalo Mª Rincón. 
-Expediente nº 9. 
Cuentas año 1795 dadas por Don Gonzalo Mª Rincón.
-Expediente nº 10. 
Cuentas años 1796-97 de Don Gonzalo Mª Rincón.
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-Expediente nº 11. 
Cuentas año 1798 de Don Gonzalo Mª Rincón.
-Expediente nº 13. 
Escritura Obra Pía de Roco  (1797).
-Expediente nº 14. 
Cuentas de la Obra Pía. Año de 1799.
-Expediente nº 15. 
Cuentas de la Obra Pía. Año de 1800.
-Expediente nº 16. 
Cuentas de la Obra Pía. Año de 1801.
-Expediente nº 17. 
Cuentas de la Obra Pía. Año de 1802.
-Expediente nº 18. 
Ejecución contra los herederos de Don Tobar Pernigordo y su mujer,
María Borrella, vecinos del Casar. Abril de 1780. 
-Expediente nº 19. 
Cuentas de la Obra Pía. Año de 1803.
-Expediente nº 20. 
Cuentas Obra Pía de Roco y Godoy agregada al Colegio Seminario
que rinde Gonzalo Mª Rincón. Años de 1804, 1805, 1806 y 1807.
-Expediente nº 21. 
Cuentas años 1814 y 1815 dadas por Don Gonzalo María Rincón.
-Expediente nº 22. 
Cuentas de los años 1808, 1809, 1810, 1811, 1812 y 1813 dadas por
Don Gonzalo María Rincón.
-Expediente nº 23. 
Cuentas de los años 1816 y 1817 dadas por Juan García Borrega.
-Expediente nº 24. 
Inventario documentos Obra Pía de Roco. Año de 1831.
-Expediente nº 25. 
Fincas y censos de la Obra Pía de Don Pedro Antonio Roco.
-Expediente nº 26. 
Inventario censos y documentos Obra Pía de Roco. Año de 1829.
-Expediente nº 27.
Inventario casas y dehesas  de la Obra Pía de Roco. Año de 1817.
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7. Legajo VII. Colegio de Humanidades (1829-1845):
-Expediente nº 32. 
Rentas afectas a la Enseñanza Pública. Año de 1845.
8. Legajo VIII. Documentos Varios
-Expedientes s.c.
9. Legajo XII. Láminas y Obras Pías. Años 1840 a 1870.
-Expediente nº 1. 
Resguardos de láminas y documentos de Obras Pías. Año de 1840.
-Expediente nº 2. 
Relación de documentos de Obras Pías agregadas al Instituto. 
10. Legajo Varios.  s. c. 
-Expediente s. c. Documentos de Colegios y Pueblos.
Archivo Municipal de Alcuéscar
-Pleito por tierras. s. c.
Archivo Municipal de Badajoz
Actas Capitulares.
-Sesiones años: 1605, 1688, 1696, 1704, 1707, 1764 y 1768.  
Archivo Municipal de Cáceres
Actas Capitulares:
-Sesiones años: 1650, 1651, 1687, 1707, 1711, 1718, 1719, 1720, 1721,
1722, 1724, 1726, 1728, 1730, 1732, 1733, 1734, 1735, 1737, 1740,
1745, 1748, 1749, 1750, 1751, 1752, 1753, 1756, 1757, 1760,
1762, 1765, 1767, 1767, 1768 y 1783.
Archivo Municipal de Córdoba
Actas Capitulares:
-Sesiones año: 1665
Archivo Municipal de Mérida
Actas Capitulares:
-Sesiones años: 1672, 1674, 1675, 1676, 1689, 1690, 1691 y 1693.
Archivo Municipal de Montijo
Registro General:
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-Legajo 3. Expedientes: 27 y 38.
-Legajo 13. Expediente 1.
Archivo Municipal de Zafra
Ducado de Medinaceli: 
-Documentos. s.c. 
Archivo Sociedad Económica de Amigos del País de Badajoz
Cuenta General y Memoria que la Junta Directiva presenta a la General de
Socios. Sociedad para preparar y mejorar la educación del pueblo. Año de
1846.
Archivo Sociedad Económica de Amigos del País de Madrid
Actas y Acuerdos:
-Legajo 3, (1776) y 73-4 (1786).
Biblioteca Nacional
Manuscritos:
-Números 11.267-32 y 21.635.
Biblioteca de la Real Academia de la Historia
Legajos 9-3.776 y 9-3.807.
2. FUENTES IMPRESAS
2.1. Legislativas
Colección General de Providencias. Imprenta de la Gaceta Real. Tomo I. (1767-
1774). Madrid.
Colección Legislativa de España. 
-Primer Cuatrimestre de 1847. Imprenta Nacional. Tomo XL. Madrid, 1849.
-Segundo Cuatrimestre de 1847. Imprenta Nacional. Tomo XLI. Madrid, 1849.
-Tercer Cuatrimestre de 1847. Imprenta Nacional. Tomo XLII. Madrid, 1849.
Colección Legislativa de Instrucción Primaria. Imp. Nacional. Madrid, 1856.
Constituciones Españolas. Ed. facsímil Congreso-BOE. Madrid, 1986.
Decretos de S.M. la Reina Doña Isabel en su Real nombre por su augusta madre la
Reina gobernadora, y reales órdenes, resoluciones y reglamentos generales expe-
didos por los  Secretarios del despacho universal desde el 1 de enero hasta fin de
diciembre de 1836.  Imprenta Nacional. Tomo XXI. Madrid, 1837.
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Novísima Recopilación de las Leyes de España, mandada formar por el Señor Don
Carlos IV.  Edición facsímil. Imprenta Nacional-B.O.E. 6 vols. Madrid, 1975:
-Libro I. Títulos V, VI, VIII, XI y XII.
-Libro VII. Títulos XI, XXIV, XXV.
-Libro VIII. Títulos I, II, VI, VII, XVI, XXIII.
-Libro XII. Títulos XII.
2.2. Publicaciones periódicas
Boletín Oficial de Cáceres.
-Año 1835, nº 64  (7 de agosto).
-Año 1839, nº 16  (5 de febrero).
-Año 1839, nº 127 (23 de octubre).
-Año 1840, nº 123  (13 de octubre).
-Año 1847, nº 44  (10 de octubre).
-Año 1849, nº 47  (18 de abril).
-Año 1853, nº 107 (5 de septiembre).
-Año 1855, nº 92  (4 de agosto).
Boletín Real Academia de la Historia:
-Año 1948, nº 123. Las ordenanzas para los españoles de Nueva Espa-
ña. (Tamistlán, 20 de marzo de 1524).  
Diario de Madrid:
-Aspectos del examen de maestros. Octubre 1787.
-Noticias particulares de Madrid. Enero 1790.
-Noticias particulares de Madrid. Enero 1795.
Gaceta de Madrid:
-Año 1784, nº 96. 
-Año 1786, nº 3.
-Año 1794, nº 25. 
2.3. Textos
ABRIL, P.: Cuatro libros de la ley latina o arte de la gramática: ahora nuevamente
corregidos y enmendados por el mismo autor. Imprenta Viuda de Manuel Fernán-
dez. Madrid, 1769.
Actas de las Cortes de Castilla, 1592-1598. Vol. XVI, cap. 73. Ed. R. A. de la Hª.
Madrid, 1916, p. 674.
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AMAR Y BORBÓN, J.: Discurso sobre la educación física y moral de las mujeres.
Imprenta de Benito Cano. Madrid, 1790.
ANDUAGA, J. de: Arte de escribir por reglas y sin muestras establecido por orden
superior en los Reales sitios de San Ildefonso y Valsaín, en las escuelas de prime-
ras letras. Madrid, 1780.
AQUINO, Sto. Tomás de.: De eruditione principium. Madrid, 1954.
ÁVILA, V.: Método que deben observar los padres y maestros para enseñar a leer a
sus hijos y discípulos en seis meses; y esto aunque no tengan más que quatro años.
Barcelona, 1774.
BARBERI, M.A.: De las sociedades económicas de amigos del País. Su autor Don ...
Alcalde Mayor de la Villa de Cáceres. Badajoz, 1783.
CARDONA, A. de.: Disertación apologética en favor de los párrocos. Imprenta de
Don Joaquín Ibarra. Madrid, 1784.
Censo de Floridablanca. Edición facsímil I.N.E. Madrid, 1987.
CERVANTES SAAVEDRA, M. de.: El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha.
Madrid, 1971.
DELGADO, S.: Cartilla precisa y necesaria para padres, madres, nodrizas y maestros
para educar niños desde su nacimiento hasta la edad de seis años. Madrid, 1788.
Diccionario de Autoridades. Imprenta de Francisco del Hierro. Madrid, 1726. Ed. fac-
símil. R.A.E. Madrid, 1963.
DURÁN DE LA ROCHA Y ROCO, A.: Idea para la educación de un joven. Madrid,
1743.
ESPINOSA OCAMPO, C. de.: Pleitos eclesiales en los tribunales de justicia. Impren-
ta Real. Granada, 1742.
Estatutos del Colegio Académico del Noble Arte de Primeras Letras.. Imprenta de  Isi-
doro Hernández. Madrid, 1781.
FLORIDABLANCA, Marqués de.: "Instrucción reservada para la dirección de la Jun-
ta de Estado". Obras completas. Madrid, 1963, pp. 114-261.
GRACIÁN, B.: El discreto. Madrid, 1984.
-El héroe. Madrid, 1975.
IRIARTE, T de.: Obras completas. Madrid, 1968.
-El señorito mimado o la mala educación. Madrid, 1790.
JOVELLANOS, G.: "Plan para la educación de la nobleza y clases pudientes españo-
las". Memorias pedagógicas. Madrid, 1956, pp. 88-102.
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LA SALLE, J. B. de.: Las reglas de la decencia y la civilización cristiana. Madrid,
1965.
LÓPEZ, T.: Descripciones recogidas por Tomás López en la Provincia de Extremadu-
ra al final del siglo XVIII. (Ed. facsímil). Mérida, 1991.
LOYOLA, S. Ignacio de.: Constituciones. Parte IV (41, 2-3). Madrid, 1991.
MALO DE MEDINA, F.: Guía del niño instruido y el padre educado. Madrid, 1787.
MARREAU, G.: Tratado de la educación pública. Madrid, 1768.
MELÉNDEZ VALDÉS, J.: "Discurso". Obras completas. Madrid, 1968.
NAHARRO, V.: Arte de enseñar a escribir cursivo y liberal inventado por D. Vicente
Naharro.  (Facsímil edición de 1820).Valladolid, 2001.
PALOMARES, F.J.: Método de leer con versiones ortológicas. Madrid, 1786.
-Nuevas cartillas para la verdadera uniforme enseñanza de las primeras letras.
Madrid, 1786.
PÉREZ DE HERRERA, C.: Amparo de pobres. (Facsímil edición de 1598). Madrid,
1975.
PICORNELL Y GOMILA, J.: Discurso teórico práctico sobre la educación de la infan-
cia. Salamanca, 1786.
PLUCHE, Abad de.: Carta de un padre de familia en orden a la educación de la juven-
tud de uno y otro sexo. Madrid, 1754.
PORCELL Y SALABLANCA, J.A.: Tratado de la educación pública, con la planta
de un colegio, según los principios que se establecen en esta obra. Madrid, 1768.
RODRÍGUEZ CAMPOMANES, P.: Dictamen final de la expulsión de los jesuitas de
España (1766-1767). Ed. de José Cejudo. Madrid, 1777.
ROLIN, C.: La educación de estudios de las niñas y niños jóvenes de ambos sexos.
Madrid, 1781.
ROSELL, M.: La educación conforme a los principios de la religión cristiana, leyes y
costumbres de la nación española. Imprenta Real. Madrid, 1786.
SÁNCHEZ, M.: El padre de familia brevemente instalado en sus inmensas obligacio-
nes. Málaga, 1740.
SCÍO DE SAN MIGUEL, F.: Método uniforme para las escuelas de cartilla, deletre-
ar, leer, escribir, arithmética, gramática castellana, exercicio de doctrina christia-
na, como se practica por los padres de las escuelas pías. Madrid, 1780.
TORÍO DE LA RIVA Y HERRERO, T.: Arte de escribir por reglas y con muestras
según la doctrina de los mejores autores antiguos y modernos, extranjeros y nacio-
nales: acompañados de unos principios de aritmética, Gramática y ortografía cas-
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tellana, Urbanidad y varios sistemas para la formación de los principales caracte-
res que se usan en Europa. Madrid, 1798. 
TORQUEMADA, J.: Los veinte y un libros rituales y monarquía indígena. (Facsímil
edición de 1723). Madrid, 1969.
TORRES Y VILLARROEL, D. de.: Ascendencia, nacimiento, crianza y aventura del
Dr. Diego de Torres y Villarroel. Madrid, 1972.
TOULOUSE, Marquesa de.: Tratado de educación para la nobleza. Imprenta de Manuel
Álvarez. Madrid, 1776.
VERNEY, L.A. (P. Barbadiño): Verdadero méthodo de estudiar para ser útil a la repú-
blica y a la Iglesia, proporcionado al estilo y necesidad de Portugal, expuesto en
varias cartas. Madrid, 1760.
VIVES. J.L.: Obras completas. Madrid, 1972.
3. BIBLIOGRAFÍA
ABAD PÉREZ, Fray Antolín.: "Extremeños en el lejano Oriente. El educador de Fili-
pinas". Alminar, 12. Badajoz, 1980.
AGUILAR PIÑAL, F.: La Real Academia Sevillana de Buenas Letras en el siglo XVIII.
Madrid, 1966, pp. 313-336.
-"La Real Academia Latina Matritense en los planes de la Ilustración". Aula del Ins-
tituto de Estudios Madrileños. Vol. III. Madrid, 1968, pp. 183-217.
-"La enseñanza primaria en Sevilla durante el siglo XVIII". Boletín de la Real Aca-
demia de Buenas Letras de Sevilla, I. 1973, pp. 39-83.
-"La política docente". La época de la Ilustración. El Estado y la Cultura (1759-
1808). Historia de España. (Dir. M. Pidal). Vol. XXXI. Madrid, 1987.
ALEJO MONTES, J.: "Los colegios de gramática en la Universidad de Salamanca en
el siglo XVI". Historia de la Educación,  12-13. Salamanca, 1993-94, pp. 309-326.
-"Estudio de la Gramática Latina en la Universidad de Salamanca en el siglo XVI".
Actas del VII Coloquio Nacional de Historia de la Educación: Educación y Euro-
peísmo: De Vives a Comenio. Málaga, 1993, pp. 123-130.
-La Universidad de Salamanca bajo Felipe II: 1575-1598. Burgos, 1998.
ÁLVAREZ FERNÁNDEZ, C.: Estado comparativo de educación femenina en Vives y
Feijoo. Madrid, 1961.
AMALRIC, J.P.; ESCODA, D.; MARQUÉS, A. y STEVENS, M.N.: "Un réseau d'
enseignement élèmentaire au XVIIIe siècle: les maîtres d' écoles dans las campag-
nes de Burgos et de Santander". De l' alphabetization aux cicuits du livre en Espag-
ne XVIe-XIXe siècles. París, 1987.
ANDRÉS MARTÍN, M.: Vida eclesiástica y espiritual en Extremadura. Cáceres, 1992.
ANES, G.: El Antiguo Régimen: Los Borbones. Hª de España Alfaguara. Vol. IV. Madrid,
1976.
ANTÓN PELAYO, J.: La herencia cultural. alfabetización y lectura en la ciudad de
Gerona (1747-1807). Barcelona, 1998.
ANTÓN SOLÉ, P.: "Las escuelas de primeras letras y las cátedras de gramática del
obispado de Cádiz en el siglo de las luces". Tavira, 9. 1992, pp. 47-60.
ARCHAGA MARTÍNEZ, C.A.: Algunas consecuencias de la expulsión de los jesui-
tas en la educación española. Madrid, 1968. 
ARIÈS, P.: El niño y la vida familiar en el Antiguo Régimen. Madrid, 1987.
ARIÈS, P. y DUBY, G.: "Del Renacimiento a la Ilustración". Historia de la vida pri-
vada. Vol. III. Madrid, 1989, pp. 123-126.
ARMAYOR GONZÁLEZ, H.: La pedagogía cordobesa en el siglo XVII. Córdoba,
1971.
AYMES, J.R.: "Los ilustrados españoles de la segunda mitad del siglo XVIII y la
enseñanza elemental". Ecole et Societé en Espagne et Amerique Latine, XVIII-XIX
siècles. Tours, 1983,
AZCÁRATE, I.: El origen de las órdenes femeninas de enseñanza y la Compañía de
María. San Sebastián, 1963.
BAADER, H.: "La limitación de la Ilustración en España". IIº Simposio sobre el Padre
Feijoo y su siglo. Oviedo, 1981, pp. 41-50.
BANDRÉS, L.M.; ALONSO, P. y JIMÉNEZ, A. (coords.): 400 años de escuela para
todos. Roma-Madrid, 1998.
BARAJAS SALAS, E.: "El Obispo Quevedo, perfil humano, político y religioso".
Revista Estudios Extremeños, XXXIII. 1977, pp. 369-424.
BARBADO GONZÁLEZ, C.: Historia del maestro español. Madrid, 1956.
BARRADO MANZANO, A.: "Los últimos franciscanos del Convento de San Fran-
cisco el Real de Cáceres (1731-1834)". Archivo Ibero-Americano, XI. Madrid, 1951,
pp. 393-454.
BARREIRO MALLÓN, B.: "Alfabetización y lectura en Asturias durante la Edad
Moderna". Espacio, tiempo y forma, 4. 1988, pp. 115-133.
BARRÓN, B.: La Santa Iglesia y su Historia. Madrid, 1964.
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BARTOLOMÉ MARTÍNEZ, B.: "Las escuelas de gramática del Colegio Imperial de
Madrid durante el siglo XVII". Anales del Instituto de Estudios Madrileños, XVII.
1980, pp. 1-21.
-"Las temporalidades de los jesuitas en Castilla y sus estudios de primeras letras".
Revista Española de Pedagogía, 148. 1980, pp. 95-102.
-"Los seminarios de letras humanas de los jesuitas, auténticas escuelas del profe-
sorado". Ciencias de la Educación, 111. 1982, pp. 257-267.
-"Las cátedras de gramática de los jesuitas en las universidades de su provincia de
Aragón". Hispania Sacra, 34. 1982, pp. 389-448.
-"Las cátedras de gramática de los jesuitas en las universidades de su provincia de
Castilla". Hispania Sacra, 35. 1983, pp. 449-497.
-"Valor pedagógico permanente de los tópicos en el humanismo renacentista espa-
ñol". Revista de Educación, 302. 1993, pp. 213-233.
-"Las escuelas de primeras letras". Historia de la Educación en España y América.
Madrid, 1994, pp. 178-179.
-"Escuelas de gramática". Historia de la Educación en España y América. Madrid,
1994, pp. 812-821.
-Historia de la acción educadora de la Iglesia en España. Vol. I. Edad Antigua,
Media y Moderna. Madrid, 1995.
-"Educación y humanidades clásicas en el Colegio Imperial de Madrid durante el
siglo XVII". Bulletin Hispanique, 97. 1005, pp. 109-155.
-"Expedientes sobre educación en la Sala de Gobierno del Consejo de Castilla en
los años de 1779-1784". Historia de la Educación, 14-15. 1995-96, pp. 481-499.
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IX. Apéndice documental
DOCUMENTO  I
1671, 29 de diciembre. Testamento de Catalina Hernández Conda 
fundando una Obra Pía educativa en Cañamero.
"En el nombre de Dios, amén. Sepan quantos esta pública escriptura de fundación
y dotación vieren como aviendo muerto Catalina Hernández Conda, vezina de esta villa
de Cañamero, viuda de Juan Solano, ido de esta presente vida, parece que en su testa-
mento debajo de cuya disposición murió que se otorgó en esta  dicha villa a veinte y
nueve días de el mes de diciembre de mil y seiscientos y setenta y un años, ante mí,
Gaspar Díaz Calderón, escribano público de el número y Ayuntamiento de esta dicha
villa, por una cláusula de el mando que, pagado y cumplido su testamento enteramen-
te, el remanente que quedase de sus vienes se distribuyesen  por el Licenciado Alonso
Serrano, presbítero Juan Martín de Guertas, cuñado de la dicha difunta, y Diego Ruvio,
su primo, como sus testamentarios en la conformidad que con ellos tenía comunicado
sin que otra persona alguna se entrometa en ello en virtud de lo qual  los dichos  licen-
ciados Alonso Serrano, Juan Martín de Guertas y Diego Ruvio parecieron presentes
ante mi dicho escribano y testigos de y uso escriptos, y usando de el dicho poder y
facultad que en dicho testamento les es dado, el qual tienen acetado y desde nuebo en
caso necesario acetan, dijeron y otorgaron que por el mayor servicio de Dios nuestro
señor y alibio del alma de dicha difunta, probecho de los naturales desta dicha villa y
onor desta república, y para que los niños aprendan principalmente el temor de Dios
nuestro señor la dotrina cristiana, leer, escrivir y contar y sean ynstruydos y educados
en buenas costumbres y cortesía cumpliendo y ejecutando la boluntad de dicha difun-
ta, a fin sólo de que ayudados con este principio esfuercen los dichos niños y sus padres
a estudiar y pasar a mayores onores, conociendo a sido causa asta aquí de no lo aber
Historia de la Educación Pública de Extremadura en el Antiguo Régimen (siglos XVI, XVII y XVIII)
582
hecho el no aber tenido en esta dicha villa maestro para  lo referido, por falta de algún
salario y dotación fija de más del estipendio ordinario que suelen llebar, para que cese
el sentimiento que se puede tener de el más lógico de buenos ynjenios, que sea reco-
nocido a tenido esta villa mayormente siendo como es tan antigua ylustre y noble como
es notorio, en aquella vía y forma que aya lugar de dicho de los mismos procedidos de
el remanente de dicha acienda dotaron situaron de renta fija y salario que aya de lle-
bar en cada un año el maestro, que se trajere y reciviere en esta dicha villa para dicho
efeçto seil mil y seiscientos y veinte y cinco marevedíes, con las condiciones obliga-
ciones y grabámenes siguientes:
Primero. La cantidad de ciento nobenta y quatro reales y veinte y nuebe maravedí-
es de principal y ochocientos veinte y ocho reales de renta anual y sus réditos, mil qua-
tricientos quarenta y dos maravedíes, debían ser administrados por el Licenciado y
Presbítero Alonso Sánchez Serrano.
Segundo. Un principal de dos mil doscientos reales y unos réditos de tres mil sete-
cientos quarenta maravedíes anuales a favor de Juan Martín de Huertas, que contaba a
partir del 9 de julio de ese año de 1672.
Tercero. Otra escritura para el licenciado Juan Moreno, clérigo presbítero y escri-
bano de Cañamero, con un principal de ochocientos cincuanta y ocho reales y sus rédi-
tos anuales de mil quatrocientos quarenta y dos maravedíes, para disponer a partir de
igual fecha.
Cuarto. De principal quatrocientos veinte y quatro reales para Alonso Serrano, admi-
nistrador de la fundación, junto a sus réditos anuales, setecientos veinte y un marave-
díes, que debían aportar los deudores Juan Baquero  y  su esposa María Pedroça.
Quinto. Nuevamente beneficiario Juan Martín de Huertas con la cantidad que entre-
gara Alonso Jiménez por importe de mil cien reales de principal y réditos anuales de
mil ochocientos setenta maravedíes. Gaspar Díaz Calderón. Escribano". (Rubricado).
A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. Exp. 53, libro 1.
DOCUMENTO  II
1680, 3 de febrero. Veeduría o Santa Visita a la Obra Pía de Cañamero.
"En la villa de Cañamero, en tres días del mes de febrero de mil seiscientos y ochen-
ta años.  Su Merced el Liçençiado Don Alonso Sánchez de Campo, Conónigo preven-
dado en la Santa Iglesia Chatedral de la ciudad de Plasençia, Visitador general de este
Obispado, que estando de Visita general en esta fundación para efecto de tomar quen-
tas al Liçençiado  Alonso Serrano, presbítero ordinario de ella, administrador que es
de la buena memoria que dejó y fundó Catanina H. Conda para dar renta a un maestro
de enseñar niños la doctrina christiana, leer, escrivir y contar, y contando lo qual a corri-
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do a su cargo desde la última Visita que se hizo por el Señor Don Fray Alonso García
de Losada, Obispo de Costantina, Visitador General que fue de este Obispado, pasan-
te Fray Gregorio de Prado, su  secretario, fecha en esta dicha villa en Veynte y tres días
del mes de mayo del año pasado de mil seiscientos y setenta y tres, el qual estando pre-
sente juró ymbervo sacerdotis de darlas vien y fielmente por lo que a él toca sin frau-
de alguno y la dio y se le tomó en la forma siguiente:
CARGO: Primeramente, se le haze cargo de diez mil y noventa y quatro mv. (mara-
vedís) y que el susodicho a cobrado de Juan Moreno, vecino esta villa, Idem de siete
años a razón cada uno de mil quatrozientos y quarenta y dos mv.  que el último cum-
plió por nuebe de julio del pasado de setenta y nuebe, los quales cobró del susodicho
por escritura de censo que de esta buena memoria tiene contraída y sus bienes
................................... 10.094 mv.
Item diez mil y noventa y quatro mv. que del susodicho a devido pagar a la dicha
memoria por la razón y por la escritura que contra él tiene dicha memoria de Réditos
de censo en cada un año mil quatrozientos y quarenta y dos mv., que a devido pagar en
los siete años esta quenta que el último cumplió por nuebe de julio del pasado de seten-
ta y nuebe ........... 10.094 mv.
Item veinte y seis mil ciento ochenta mv. que el susodicho a cobrado de Juan Mar-
tín, quentas por escritura de censo que esta buena memoria tiene contra vienes de Juan
Martín por escritura de censo en cada una y año tres mil setezientos y quarenta mv., y
son de siete años a razón cada uno de la cantidad y que el último cumplió nuebe de
julio del pasado de setenta y nuebe .........................................................
..............................................   26.180 mv.
Pareze ymporta el cargo ........      46.368 mv.
Que se le haze al dicho administrador quarenta y seis mil trescientos y sesenta y
ocho maravedís para los quales salen.
DATA: Data y se le reciven y pasan en quenta las partidas siguientes:
Deuda. Primera suerte se le reciven y pasan en quenta ciento y cinquenta y siete
reales y 23 maravedís que son el pago a Alonso García Peloche y de que también por
otros tantos que justificó deverle la dicha fundadora, constó de carta de pago del suso-
dicho que valen ...... 5.361 mv.
Item seis reales vellón que pagó de Alcavalas el susodicho por la hazienda de la
dicha Catalina Conda, los quales quedó a dever de la que se le avía repartido antes que
falleciese, consta de Memorial que presentó y le rubrico y valen
....................................................................................... 204 mv. 
Item ciento sesenta y un reales que asimismo pagó a Gaspar Díaz Calderón, escri-
vano, de que tamvién las escripturas que ante el efecto pasaron y del traslado del caso
como constó de Cartas de Pago que presentó y se rubricaron y valen
......................................................................... 5.474 mv.
Item treynta y nueve reales vellón que el susodicho gastó de papel sellado y blan-
co para la saca de dichas escripturas y de la dicha fundaçión, consta de Memorial lo
que rubrico y valen ................................. 1.326 mv.
Item quinze mil novecientos y setenta y cinco maravedís que a pagado a Francisco
de Molina, Maestro de niños, por quenta de lo que a devido aver del salario que le está
señalado el qual a que se a realizado el dicho oficio desde el día quinze de octubre del
pasado de mil seiscientos y setenta y quatro hasta otro tal día del pasado de setenta y
nueve, que son cinco años a raçon cada uno año de doscientos reales, y se declara que
la restante cantidad se le está deviendo, la qual se le a de satisfazer de lo más pronto
de pagamento. Consta de Cartas de pago del susodicho dijo que le rubricaron y valen
........................................................................................................   15.975 mv.
Item catorce reales vellón de los derechos de estas quentas, de sumas y se presen-
ten, que valen   ..........................................................................   476 mv.    
Pareze ymportar la data ..........        28.816 mv. 
Que vajados de los quarenta y seis mil trescientos sesenta y ocho del cargo,  pare-
ze es alcanzado el susodicho Liçençiado Alonso Serrano, como tal administrador, en
diez y siete mil quynientos y cinquenta y dos maravedís, y declaró ymbervo sacerdo-
tis aberlos entregado a Joseph Romero, Maestro de niños, que fue de ellos anterior-
mente del tiempo que asistió a la enseñanza de los niños, de que tenía obligación y por
sumas vistas declaró no aver alcanze contra una parte ni contra otra. 
Y mando que el susodicho Liçençiado Alonso Serrano, administrador, de esta Memo-
ria dé y pague al referido Francisco de Molina, persona a cuio cargo corre la enseñan-
za de los niños, diez y ocho mil y veynte y cinco maravedís que se le están deviendo
hasta el dicho día y al de setenta y nueve, que es la misma cantidad que a devido per-
civir en los dichos cinco años. Con lo que a recivido por quenta de la dicha enseñan-
za, que le ban hechos buenos en esta quenta al dicho administrador y lo cambia: pena
de excomunión mayor, en cuya conformidad se sentencia esta quenta, queden ciertas,
verdaderas, salbo herror que cada qual acerca se deve desazer y así lo otorgo y firmo
al dicho otorgante. A quién yo, el notario, doy fee, reconozco, siendo testigos el liçençia-
do Juan Mirasierras Gamino, presbítero, Juan Pinto de Quintana y Francisco de abril,
veçinos y estantes. 
En este ofizio firmó y sumó el que mandó que el susodicho de aquí en adelante
pague en raçon de las rentas que tiene dicha Memoria, así de las rentas como hereda-
des, y por dichos a el qual se paguen dos ducados por el travajo y ocupación que a de
tener en esta administrasión y asimismo Mando sumar que al dicho maestro se le pague
el salario que le está señalado por sus tercios, con lo demás, que se le está deviendo,
de lo mejor y más vien parado de dicha Memoria. Así lo proveyo, mando y firmo; tes-
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tigos los dichos; fecho ut supra. Alonso Sánchez de Campo; Alonso Serrano; Juan Mira-
sierras; Francisco de Abril y Juan Pinto" (Rúbricas).
A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. Exp. 53, libro 1. 
DOCUMENTO  III
1725, 1 de marzo. Nombramiento de Joseph Figueroa 
como Maestro de Primeras Letras en Cañamero.
"En la villa de Cañamero en primero de marzo de mil setezientos y veinte y cinco,
ante mí el Notario Infra escripto parecieron el Lizenciado Juan García Mirasierras,
Presbítero, y su merced, Bartolomé Zazo, Alcalde hordinario, en esta dicha villa, cons-
tituidos Patronos de la buena Memoria que esta Villa, dotó y fundó Cathalina hernán-
dez Conda, vezina de esta dicha villa, para la enseñar las primeras letras a niños. 
Y dixeron que por quanto estaba bacante por dejación que de ésta avía echo Fran-
cisco Fernández Cordero, vezino de esta dicha villa, por lo qual usando de su derecho
y de la facultad que en dicha buena Memoria se les conzede, revocaron como de fac-
to revocan qualesquiera nombramientos que por qualesquiera títulos se devan obtener
con qualesquiera pretestos y de qualquier modo les davan y dieron por nulos y de nin-
gún balor y porque como tales Patronos les toca nombrar Maestro, para lo qual digo
para la doctrina de dichos niños, por tanto en aquellos mejores modos, vía y forma que
podían y abían lugar de derecho nombraron por Maestro a Joseph Figueroa, natural de
Pontevedra, Arzobispado de Santiago, que es persona en que concurren las calidades
para ello necesarias, para que como tal enseñe, rixa y doctrine en el santo temor de
Dios y su santa doctrina, y en las demás buenas costumbres que conducen a la Policía
de los niños que acudiesen a la escuela y, sobre todo, cumpla con las obligaciones de
tal Memoria y cargas de su fundación; sobre ello se le encarga la conciencia y que por
razón de los susodicho aía y lleve el uso fruto que por tal Memoria le pertenezca, así
de las rentas de dicha Memoria como dote yngreso con que los niños deven acudir
según se les ha acudido a sus antecesores, no inovando en cosa alguna. Y juró el Lizen-
ciado, Juan García Mirasierras, yn verbo sacerdotis tacto pectore, y su merced, Barto-
lomé Zazo, a Dios y a una cruz, que de este dicho nombramiento no han yntervenido,
ni yntervienen, ni esperan yntervenir, sólo fraude, ni hace de simonía ni especie de ella,
ni otra ylicita facción en derecho reprovada. Y así lo otorgaron y firmaron Juan Gar-
cía y Bartolomé Zazo". (Rúbricas).
A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. Exp. 53, libro 1.
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DOCUMENTO  IV
1725, 21 de noviembre. Cañamero. Nombramiento de maestro 
fecho en Don Juan Francisco de Melgar Ponce de León.
"En la villa de Cañamero a veinte y un días del mes de noviembre de mil setecien-
tos y veinte y zinco años. ante mí el Notario Infrascripto, parecieron el Lizenciado Don
Juan García Mirasierras y su merced el señor Bartolomé Zazo, alcalde hordinario en
esta dicha villa constituidos Patronos de la buena memoria que esta dicha villa dotó y
fundó Catalina Hernández Conda, vezina que fue de ella para enseñar las primeras
letras a niños, y dixeron que por quanto se halla baca por dexazión que de ella havía
echo Joseph de Figueroa, su último maestro, por lo qual usando de su derecho y de la
facultad que en dicha buena Memoria se les conzede revocavan como de facto revo-
caron qualesquier nombramiento, que por qualesquier títulos se deban obtener con qua-
lesquiera pretexto y de qualquier modo les davan y dieron por nulos y de ningún valor
ni efecto y que como tales Patronos les toca nombran Maestro para la Doctrina de dichos
niños, por tanto en aquellos mejores modos y vía y forma que podían y hacían lugar
de derecho nombravan y nonvraron por maestro a Don Juan Francisco de Melgar Pon-
ce de León, natural de la ziudad de Palenzia, que es persona en quien concurren las
calidades para ello nezesarias para que como tal Maestro rija, eduque y doctrine en el
temor de Dios y sus Santa Doctrina y en las demás buenas costumbres que conduzen
a la Polizía a los niños que acudiesen a la escuela, y sobre todo cumpla con las obliga-
ziones de tal maestro y cargas de sus fundazión sobre que se le encarga la conzienzia,
y que por razón de lo susodicho aya y lleve el usufruto que por tal maestro le perte-
nezca, así de las rentas de dicha Memoria como del ingreso con que los niños le deví-
an acudir según se les acudido a sus antezesores, (no ynovando en cosa alguna). Y juró
el lizenziado Don Juan Garzía Mirasierras ymberbo sazerdotis tacto pectore y su mer-
ced Bartolmé Zazo a Dios y a una Cruz, que a este dicho nombramiento no aynterbe-
nido ni ynterbiene ni es para ynterbenir dolo, fraude, ni hace de simonía ni espezie de
ella, ni otra ylizita facción en derecho reprovada. Y así lo otorgaron y firmaron Juan
Garçía Mirasierras y Bartolomé Zazo. Ante mí Juan Arroyo Conde". (Rubricado y sig-
nado).
A.D.P. de Cáceres. Beneficencia. Exp. 53, libro 1.
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DOCUMENTO  V
1766, 3 de noviembre. Embargos a Joseph García de Paredes Vinteño,
Administrador de la Obra Pía educativa de Pedro Roco en Cáceres.
"Hallo con varios acrehedores que me fatigan al pago de créditos que a su favor ten-
go añadidos... y pago en primer lugar a la Real Hacienda y después a todos los demás
acrehedores y redimir la vejación que podría darme un conjunto de demandas para el
más pronto pago en los mejores modos, vía y forma que puedo y son los mis bienes:
1. Casa nueva y fábrica que linda con su otra casa que compró a Juan Moruno, con
cinco balcones de hierro y siete ventanas y que está tasada en 12.000 ducados.
2. Casa contigua a la anterior que compró a Moruno, lindera con casas de Michel
Pereyro, con puerta falsa a la calle de la Cruz y tasada en 33.000 reales y "sus
propias alegrías".
3. Otra casa más pequeña a las espaldas de la anterior que linda por arriba con una
casa y abajo con la de Gonzalo de Carvajal y tasada en 5.000 reales.
4. Casa nueva al sitio de las Peñuelas, con su corral y la puerta falsa al Adarve, que
linda por la derecha con la casa de García Golfín y por la izquierda con el Pósi-
to Alhóndiga de la Villa, con tasa de 18.000 reales.
5. Casa en Portal llano, con corral y puerta falsa a calle de la Cruz, que linda por
arriba con la casa de Álvaro María de Ulloa y abajo casa del vínculo Agustín Gui-
jarro, tasada en 10.000 reales sin incluir las "alegrías".
6. Dos casas nuevas que fabricó en calle de los Moros y que lindan entre sí, con
corral ambas, tasadas en 10.000 reales cada una, por ello 20.000 reales.
7. Capital de censo de 2.000 ducados de principal sobre los mayorazgos del Mar-
qués de Torre Orgaz que es la cuarta parte de los 8.000 ducados que tenía a su
favor y que vendió la mitad a Teresa de Herrera y un cuarto al Cabildo Iglesia
Catedral de Coria y sólo tiene actualmente un cuarto de propiedad por 22.000
reales.
8. Olivar cercado en Aguas Vivas que hace 10 fanegas de tierra con un corral de col-
menas que linda arriba con olivar del convento de religiosas de la Concepción y
con el olivar de las Marcelas del Convento de Sto. Domingo y por la fachada con
el Camino Real del Casas y tasado en 3.000 ducados.
9. Olivar cercado en el Calerizo por 8.000 reales de vellón.
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10. Censo de 100 ducados de principal sobre olivar que hizo Diego Bezerra de 1.100
reales.
11. Viñas con su lagar y vasija cercadas de pared de cal y canto que una se titula
"La Montaña" y la otra "El Lagar", con su pozo, y redificado de nuevo el lagar,
tasadas en 25.000 reales.
12. Una acera de 8 fanegas en el exido de esta Villa que se nombra como "La Man-
farresa", que linda con el camino del Rollo, hermita de los Mártires y por la par-
te de abajo con hacera del vínculo de Diego Michel Lisneras, tasada en 8.000
reales.
13. Una huerta en sitio "Guadiloba", que linda con el charco de "La Madre" y con
la huerta de Don Genaro Bustamante, por 9.000 reales.
14. Unas 24 fanegas de trigo en el "Molino de la Mellada" en la ribera de la Villa
por valor de 20.000 reales.
15. Casa nueva en el "Arrabal de Zamarrillas" con un olivo que está en la plaza por
2.200 reales.
16. Comercio y géneros de su tienda que está por valorar y se declara para hacerlo
presente.
17. Menaje de su casa y oratorio y alajas de plata labrada que están empañadas en
casa del Marqués de Isla y pesan 1.300 y más onzas.
18. Un crédito contra Bernardino Mohedas, vecino de Plasencia, desde el año de
1774 y que constará en los libros.
19. Crédito contra Lucas Miguel de los Reyes por visto de efectos desde el mismo
año.
20. Otro contra Melchor Málaga, vecino de Abadía, por frutos del excusado.
21. Diferentes créditos contra el Marqués de Torre Orgaz, los nietos de Don Diego
Tobar Infantes y otros muchos vecinos de esta Villa que constarán en mis libros.
22. En casa Duque de Abrantes, partida de grano de diferentes especies cuyo núme-
ro de fanegas se conoce en las cuentas de Juan González Valhondo.
23. Un azafate de plata propio de mis hijas religiosas. Una palmatoria de plata mía
y otros bienes de ropa marcelinas y cubiertos de plata.
24. Don Manuel Sánchez Reguero tiene una palangana, jarra y jabonero de plata de
mi hijo mayor, Vicente Vinteño, a quien se lo devolverá.
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25. Distintas partidas de fanegas de trigo y garbanzos propios de Manuel Guevara,
que se le entregan.
CRÉDITOS CONTRA SÍ:
11. A la Real Hacienda 60.000 reales por resto de una libranza de cruzada de 100.000
reales, dada a mí. Cargo por Francisco Carrasco, Director de Cruzada, por cuan-
ta del producto de la predicación del año 1675 y resto por Bulas de otra predi-
cación de 1765.
12. Valor íntegro de las Predicaciones del año 1766, presente, cuya cuenta no se ha
formado todavía.
13. A la Real Hacienda por resto del papel sellado del año 1765, por 12.015 reales
y 30 maravedís, aunque tiene vendidos un tanto de Gracia del Excusado a Hacien-
da, lo que resulte.
14. Al Marqués de la Isla, 60.000 reales que tiene hecha escritura ante el notario
Pedro Maderuelo Ojalvo.
15. Al vecino de Madrid, Juan Sáez de Buruaga, distintas letras que rebajó con fane-
gas de trigo a 20 reales fanega para su cabaña.
16. Al vecino de Madrid, José Alfaro, distintas letras que tiene y montan 16.000 rea-
les.
17. A la Condesa del Campo de Alanxe, vecina de Madrid, lo que conste de las letras
libradas.
18. A Juan Bautista Gabarrie, de Madrid, 5.000 y más reales de lo que queda pen-
diente.
19. A José Boter, de Madrid, lo que conste en mi libro de caja.
10. Al Duque de Abrantes lo que conste en cuentas.
11. Lo que conste de las cuentas de las Obras Pías de Pizarros, la del Oidor Espa-
dero y las de la Capilla Mayor de Santiago y fundación de Minerva.
12. Condesa Duquesa de Benavente, según cuenta mayordomía de Arroyo, dada a
Felipe Barrantes, su apoderado, 38.000 reales.
13. Pedro García de la Torre y sus hermanos, vecinos de Mata Buena, 6.000 reales.
14. José Gomara, de Madrid, 3.000 reales.
15. Francisco de Vargas, de Gascones, 5.000 reales en una letra.
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16. Juan Alba, mayoral de José Samaniego, vecino de Ortigosa, 2.000 reales.
17. Juan Antonio Marín, vecino de Arroyo, 12.000 reales.
18. María Marín, de Arroyo, 6.000 reales.
19. Manuel de Barrena y compañía, vecinos de Córdoba, lo que dejan sus cuentas.
20. Blas de Codes, vecino de Priego, lo que sus cuentas.
21. Francisco Cabezas, vecino de Córdoba, lo que sus cuentas.
22. Blas de Aramblas y compañía, lo que sus cuentas.
23. Vicente Díaz Benito, vecino de Toledo, lo que sus cuentas.
24. Manuel Ruiz Fernández de Baltanás, lo que sus cuentas.
25. Francisco Fernández, vecino de Zafra, lo que sus cuentas.
26. Felipe Sergeant, vecino de Sevilla, lo que sus cuentas.
27. Antonio Arbose, vecino de Sevilla, lo que sus cuentas.
28. Belziz Gómez y compañía, lo que sus cuentas.
29. Manuel Guevara, su cajero mayor y oficial de libros de la administración Real
y particular, que ha tenido a su cargo y al que debe de su salario 16.000 reales
según su cuenta.
30. Bernardino Guevara, su segundo casero al que debe por resto de sus salarios lo
que conste en su cuenta.
31. A Antonio Simón Sánchez, 25.000 reales.
32. La dote de su mujer, que le parece fueron 1.000 ducados y constan de recibo
dado ante Francisco Martín Pozo en 1731.
33. A su hijo Vicente García de Paredes Vinteño, clérigo de epístola y notario del
Santo Oficio, toda su renta de sus capellanías que le ha cobrado por sí y para sí
hasta fin de diciembre del año de 1765.
34. A su hijo Rafael García de Paredes Vinteño, el salario que por el excusado y
cruzada tengo señalado y consta en el libro de caja.
35. El capital de un censo de 13. 000 reales sobre toda su hacienda y tomó de una
memoria pía del convento de San Francisco de Cáceres.
36. Otro capital de censo que tomó del convento de Santo Domingo por 5.300 rea-
les.
37. Tres censos pequeños que se pagan a la fábrica de San Juan, Cofradía de la Mise-
ricordia y Hospital de la Piedad sobre la huerta de Guadiloba.
38. Pedro Velasco Rubio, de Badajoz, lo que diga su cuenta.
39. Francisco Fernández Cedillo, vecino de Brozas, lo que sus cuentas.
40. Francisco Galarza, vecino de Madrid, lo que sus cuentas.
Son créditos que tengo en mi memoria por la Señal de la Cruz. En Cáceres, a 3 de
noviembre de 1766".
A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VI. Obra Pía del Roco. Expediente 2.
DOCUMENTO  VI
1770, 30 de junio. Plasencia. Aspectos didácticos de la gramática.
"Método que debe observar el Maestro de la primera Cáthedra de Grammática y
Retórica de esta Ciudad, cuia dirección y régimen por el derecho de patronato, corre a
la disposición del Reverendísimo Señor Obispo de ella y su obispado juntamente con
los Señores Deán y Cavildo de la Santa Iglesia Cathedral de esta dicha Ciudad, en quan-
to a la distribución de horas de estudio con proporción a los tiempos, clases y autores
que deberá enseñar según y como se ha establecido nuebamente, se refieren aquí y
expresa a la letra:
Primeramente, desde San Lucas hasta principios del mes de Junio se entrará en el
Aula a las ocho por la mañana hasta las onze y de tarde de dos a zinco, entre las qua-
les horas había dos de paso, es, a saber, de ocho hasta ocho y media y de nuebe y media
a diez. Por la tarde de dos a dos y media y de tres y media a quatro, y a las zinco se
concluirá con el Rosario. Desde el presente mes de Junio hasta San Lucas, se enseña-
rá a las seis y se concluirá a las nuebe por la mañana; por la tarde a las zinco y se sal-
drá a las siete y media. Habrá media hora de paso por la mañana y otra por la tarde,
que será antes de entrar en las constituciones y explicaciones.
En quanto a la elección de autores se deberán seguir, desde San Lucas a Junio, Quin-
to Curcio por la mañana y Ovidio por la tarde. Para medianistas y para los más ade-
lantados o maioristas, selección de Cizerón por la mañana y Virgilio por la tarde. Des-
de Junio a San Lucas, Cornelio Nepote por las mañanas y Ovidio por la tarde para los
medianistas, y para los maiores Salustio por la mañana y Quinto Oracio Flaco de tar-
de, no obstante esto, el que el juebes, sábado y fiestas en que se pueda trabajar se intro-
duzcan concilios y breviarios, y por la Quaresma San Gerónimo y Emblemas de Andrés
Aliciato para los más aprobechados, con adbertencia que la hora en que asistan los de
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la Cathedral se emplee con ellos y los demás que oigan, que es lo mismo. Las clases
se dividirán en zinco, que serán Remínimos, Mínimos, Menores, Siguientistas o Futu-
ristas y Maioristas. Estos, para trasladarlos de una clase a otra habrán de ser examina-
dos por el Cathedrático quien debe aprobarlos o reprobarlos según sus méritos, y esto
se haia de executar al fin de Curso que es el tiempo en que se puede experimentar su
aprobechamiento.
Los libros que haian de dar a la memoria los lizenciados serán el Arte de Antonio
Nebrija con sus Griegos, las Platiquillas de Aurelio con sus partículas y las de Ignacio
de Lara, Libro quarto de Nebrija con su copia de Bervos y figuras pertenecientes al
Libro Quarto, el Libro Quinto con una explicación reducida a la que se añadirán qua-
tro tropos de Rethórica, los más precisos, y la Orthographía en castellano que está al
fin del Arte. Las lecciones las dará el inferior en el Superior y el Maestro procurará
andar con cuidado preguntando a algunos. Igualmente, traducirán los Lizenciados del
castellano al latín a lo menos tres beces en la semana, con proporción a la clase de cada
uno, y alguna vez presente el Maestro para probar si ha trabajado fuera del Gimnaçio.
Igualmente, habrá sus Bandas o Partidos. A cada uno se le asignará su contrario para
corregirle en lo que ierre. Se quitarán  el asiento o lugar unos a otros para que esto les
estimule al estudio. Igualmente, los jueves y sábados habrá lecciones de semana que
con ser así, nunca llegan a saber bien el decoro y no sólo a salir del día, y el sábado por
la tarde habrá su hora de doctrina con su concilio de traducción.
En las horas de paso, además de estar presente el maestro, por las dudas que pue-
dan ocurrir, habrá zeladores, y andará uno con una señal que se intitula annulo y al que
estubiere divertido se la entregará, y al que se quede con ella se le castigará a propor-
ción de culpa. Igualmente, de días de asueto o descanso la práctica será que los juebes
por la tarde no habrá cosa alguna, a excepción de que en la semana ocurra día de fies-
ta: de ser martes a San Lucas serán vacaziones, quinze días por Navidad y otros quin-
ze por Semana Santa. Es copia a la letra del original que se halla entre los papeles del
Cavildo ordinario zelebrado a veinte y dos de julio de este año, a la fecha y sacada en
virtud de aquerdo de él a que en todo me refiero. Y firmo en Plasencia a treinta de
junio, año de mil setecientos y setenta. Antonio de Chávarri, escribano". (Rubricado).
A.H.P. de Cáceres. Legado Paredes.  Leg. II, exp. 231.
DOCUMENTO  VII
1785, 20 de agosto. Título de Preceptor de Gramática de Bartolmé Gil Quintana
dado por la Universidad de Salamanca para ejercer en Extremadura.
"Yo, Diego García de Paredes, Notario público Apostólico y Secretario del mui insig-
ne Claustro, Universidad y Estudio General de esta Universidad de Salamanca:
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Certifico y hago fe a los que el presente vieren, como en virtud de la Superinten-
dencia de Estudios de Latinidad y Retórica del Reyno de León y Provincia de Extre-
madura, conferida a esta Universidad por Real Provisión del Supremo Consejo de Cas-
tilla, su fecha de tres de agosto de mil setezientos setenta y uno, cuia commisión se
encargó por dicha Universidad al Colegio de Cathedráticos de Retórica y Humanidad
y Lenguas, delegando en ellos todas las facultades concedidas en dicha Real Provisión
para examinar, dar títulos, arreglar dichos estudios de Retórica y Gramática. 
Se presentó ante mí, dicho Secretario, para ser examinado en dichas facultades Don
Bartolomé Gil Quintana, natural de la Villa de Almodóbar del Campo, Dióvesis de
Toledo, quien, en atención a los exercicios establecidos por el referido Colegio, hizo
su disertación de media hora con puntos de veinte y quatro sobre la oda veinte y una
del libro primero de Horacio, que eligió de los tres piques del sorteo. Y asimismo res-
pondió a las preguntas que ad livitum y sin limitación de tiempo le hicieron los tres
examinadores Cathedráticos sobre el artificio, eloqución y propiedad latina de dicha
disertación y demás partes de Retórica y Gramática de que se compone, de cuios exer-
cicios se practicaron públicamente en el día diez y ocho de agosto del año de la fecha,
en el Aula de Retórica de esta Universidad. 
Y concluidos pasaron dichos Cathedráticos a votar secretamente la idoneidad del
referido Don Bartolomé Gil Quintana para el mençionado Magisterio. Y fecho, havién-
dose publiqado los votos a presencia de dichos Examinadores por mí, dicho Secreta-
rio, resultó haver sido aprobado. 
En virtud de lo qual mandaron se le diese al interesado por testimonio para que pue-
da usar su Ministerio en el Reyno de León y Probincia de Extremadura. Y el presente,
que sellado con el de Armas de dicha Universidad, firmaron dos de dichos Señores Cat-
hedráticos e Yo, el Secretario. En Salamanca, veinte días del mes de agosto de mil sete-
zientos ochenta y cinco.  Doctor Don Francisco Sampere, Cathedrático de Retórica;
Doctor Don Juan Meléndez Valdés, Cathedrático de Humanidades". 
(Rubricado).
A.H.P. de Cáceres. Legado Paredes. Leg. 46, exp. 1.
DOCUMENTO  VIII
1790, 6 de mayo. Orden del Consejo de Castilla para 
censar las escuelas de primeras letras del Partido de Trujillo.
"Siendo mui importante a la Religión y al Estado la educación de la juventud, se
han hecho en diferentes tiempos los encargos convenientes a los párrocos y justicias
de los pueblos para que cada uno, en su respectibo ministerio, se dedique con particu-
lar cuidado a imponer a los niños, desde su más tierna edad, en las máximas cristianas
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y políticas que conviene para que sean unos buenos ciudadanos y se eviten los delitos
y escándalos públicos. Por la Real Cédula, dada en Madrid a doze de julio de mil sete-
cientos ochenta y uno, se prescribieron las reglas convenientes para que los padres cui-
dasen de dar a sus hijos la educación conveniente a fin de que aprendiesen algún des-
tino u oficio útil. Con los encargos conducentes a las justicias para que supliesen la
morosidad o negligençia de los padres y cuidasen de que no subsistiesen por más tiem-
po la nota, ni los daños que trae consigo la ociosidad, en perjuicio de la universal indus-
tria de que depende en gran parte la felicidad común. 
Posterior de esto, se espidió otra Real Cédula, con fecha de tres de fevrero de mil
setecientos ochenta y cinco, que contiene las reglas que deben obserbarse en las jun-
tas de caridad que se hallasen establecidas o exigiesen de nuebo, con el fin de socorrer
a los lexítimos y verdaderos pobres y jornaleros desocupados y al cuidar que no se dedi-
quen a la mendicidad y vagancia.
En la instrucción de Correxidores y Alcaldes Mayores, inserta en la Real Cédula de
quinze de maio de mil setecientos ochenta y ocho, se previene y manda la puntual obser-
bancia de estos puntos y, señaladamente, en el artículo diez y ocho se les encarga mui
particularmente de que cuiden de que los maestros de primeras letras cumplan exacta-
mente con su ministerio, no sólo en cuanto a enseñar con cuidado y esmero las prime-
ras letras a los niños, sino también de formarles las costumbres, impidiéndoles con su
doctrina y exemplo buenas máximas morales y políticas. 
Y para que los maestros sean capazes de poder esto executar, celen mucho los Corre-
xidores de que las justicias de sus respectibos pueblos hagan con rectitud e imparcia-
lidad los informes que deban dar a los que pretendan ser maestros de primeras letras
antes de ser examinados acerca de su vida y costumbres, como está prevenido por Real
Probisión de onze de julio de mil setecientos setenta y uno. Cuidando del mismo modo
de las escuelas de las niñas y que las maestras de ellas tengan las circunstancias con-
venientes. 
A pesar de tan sabias justicias y providencias, ha llegado a noticias de su Majestad
que por no tener su debida obserbancia se cometen muchos excesos y escándalos, dima-
nados de la ociosidad y de la relajación de costumbres, y se ha servido encargar al Con-
sejo que trate los medios de enmendar y correxir la educación, ociosidad y resabios
que pasan de padres a hijos, aciendo a aquellos responsables, pues de la mala crianza
de estos y su corrucción de costumbres dimana el uso de armas y la aplicación al con-
trabando en algunas Provincias.
Para desempeñar este importante encargo con la instrucción y el conocimiento que
se requiere, ha resuelto el Consejo se comuniquen órdenes circulares a todos los Corre-
xidores y Alcaldes Mayores para el cumplimiento de las citadas resoluciones, y que
tomando las noticias necesarias de todas las Villas y lugares de este Partido, sin excep-
tuar los de Órdenes, Señorío y Abadengo, imprimen en quales faltan las escuelas de
primeras letras y enseñanza, así de niños como de niñas, o carezen de la dotación com-
petente, expresando el vecindario respectibo y la distancia del pueblo en que ya huvie-
se escuela y pasen a ella de las aldeas o caseríos que por su cortedad u otros motivos
no deba ponerse. Si las reglas y métodos que obserban los maestros son útiles y al pro-
pósito para el caso, conviene mejorarlas y en que forma. Si ay párrocos en todos los
pueblos o en alguno se esperimenta falta de ellos, para que con su doctrina y exemplo
contribuian a los mismos objetos, prestándoles de este fin los auxilios convenientes sus
respectbas justicias. Que reglas podrán acomodarse a fin de que unos y otros contri-
buian a inspirar a los niños el santo temor de Dios, amor al próximo, obediencia y
subordinación a sus padres y superiores y horror al vicio y mendicidad. Y que confor-
me fuesen tomando las noticias en espedientes separados las remitan al Consejo, no
dudando lo ejecutarán con el celo y diligencia que combiene. Y de su orden lo partici-
po a V. para su inteligencia y cumplimiento en la parte que le toca y de su recivo me
dará aviso para noticia del Consejo. Dios guarde a V. muchos años. Madrid, seis de
mayo de mil setecientos y nobenta. Don Pedro Escolano de Arrieta. Al Señor Correxi-
dor de Truxillo".
A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 230. exp. 5.
DOCUMENTO  IX
1790, 14 de mayo. Auto del Corregidor de Trujillo 
para la aplicación del censo de escuelas.
"AUTO: En la ciudad de Truxillo, en catorce días del mes de mayo, año de mil sete-
cientos y nobenta, el Señor Lizenciado Don Marcos González de Contreras, Abogado
de los Reales Consejos del Ilustre Colegio de Madrid, Alcalde Mayor y Correxidor inte-
rino de ella, su Partido y tesorería por su Magestad, por ante mí el Escribano Público
de su Número y Ayuntamiento, dixo:
Que por el correo de esta dicha Ciudad ha recivido su Merced, por indisposición
del Señor Correxidor propietario, Don Julián de Cervera, la anterior carta y que por
Orden del Supremo Consejo se ha comunicado por Don Pedro Escolano de Arrieta,
Secretario del Rey Nuestro Señor y su Escribano de Cámara más antiguo, por la que
ha resuelto el Consejo se comuniquen órdenes circulares a todos los Correxidores y
Alcaldes Mayores para el cumplimiento de las resoluciones que en ellas se citan, y para
que tomando las noticias necesarias de todas las justicias de las Villas y lugares de los
respectibos Partidos, se informe en las quales faltan las escuelas de primeras letras y
enseñanza, así de niños como de niñas, o si carezen de la dotación competente, con
expresión del vecindario respectibo y la distancia del pueblo en que ya hubiese escue-
la y pasen de las aldeas o caseríos que por su cortedad y otros motivos no deba poner-
se. 
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Por lo qual debía su Merced mandar y mando se saquen las correspondientes copias,
las que se comuniquen con veredas de las justicias de los respectibos pueblos de este
Partido, Sargentía y tesorería, para que teniendo presente dicha Carta Orden inserta,
remitan testimonio en el término de quinze días al oficio del presente Escribano. 
Comprensibo de las noticias que incluye el último punto, sin omitir cosa alguna para
por este medio poder dar su Merced el Informe que se le preceptua en dicha Carta
Orden, pues por este que firmo así lo proveyo y mando. De que doy fe Lizenciado Gon-
zález de Contreras. 
Ante mí Don Vizente Jacobo Lobo y Rodas. Signo y firmo en Truxillo a treze de
julio de mil setecientos y noventa". (Rubricado).
A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 230. exp. 5.
DOCUMENTO  X
1790, 30 de junio. Petición del Preceptor de Gramática interino 
de Brozas, para que el Cabildo Municipal le ampare ante 
sentencia judicial condenatoria por el ejercicio de la docencia.
"Juan de la Cruz Serrano, residente en esta Villa, ante V. S., con el devido respeto
dize: Que estando en la de las Navas exerciendo el ofizio de preceptor con notorio apro-
vechamiento de los estudiantes, a instancias de los padres de los de esta Villa y con
beneplácito de V. S. mediante Memorial presentado por el Prior de esta Villa, el que se
dignaron Vs. Señorías proveer a mi favor, resolví trasladarme mi casa y familia y con-
deszender con sus deseos mediante la seguridad que me prometía la determinazión de
V. S. en dicho Memorial. Y teniendo determinado prinzipiar mi enseñanza a estos estu-
diantes en el día de oi, se me ha notificado por el Sr. Don Juan de Lizaur, en quien resi-
de la Real Jurisdicción Ordinaria, desista de este intento vajo la multa de 20 ducados,
por cuia causa me veo en la precisión de poner en la alta consideración a V. S. los gra-
ves detrimentos y perjuicios que se me han ocasionado en dejar los estudiantes de las
Navas, donde tenía segura mi manutención, y ocasionaran en lo suzesivo si no mereze
a V. S. continúen según lo tiene determinado y firmado con el Procurador de esta Villa.
Suplico a Vs. Señorías que, como lo espero a su piedad, se sirvan mandar se lleve a
devido efecto su primera resolución relevándome de la pena impuesta por dicho Señor
Juez, mandando al mismo tiempo se entienda qualquiera Providenzia que se me impon-
ga por el referido Señor Juez con el Prior Síndico General de esta Villa, y en su con-
sequenzia resolver que sin pérdida de tiempo habra mi estudio y enseñe libremente a
los estudiantes que acudan a él, por resultar en benefizio a la causa pública, tomando
otras qualesquiera providenzias que tenga combeniente para que, pazificamente, pue-
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da executarlo. Así lo espera de Vs. Señorías cuias vidas pide a Dios nuestro Señor que
más alargue. Brozas, junio, 30 de 1790. (Rubricado).
A.H.P. de Cáceres. Administración Local. Archivo Municipal de Brozas. Leg.
58, exp. 3.
DOCUMENTO  XI
1790, 2 de julio. Pautas dadas por el Cabildo Municipal de Brozas
al Preceptor de Gramática demandante del interino.
"Visto el memorial antezedente por los Señores Juan Antonio Flores, Mathías Sán-
chez Barroso, Roque Jacinto Olgado, rejidores perpetuos, Francisco Barriga Cancho,
Procurador Síndico, dijeron que para exponer y pedir lo combeniente a favor de la cau-
sa pública en la educación de los jóbenes, atenta la oposición de Don Manuel Nicasio
Salgado, se le confiere la comisión y poder nezesario para que a costa de los reque-
rientes contenidos en el Memorial anterior, en que se le dio permiso para que Don Juan
de la Cruz Serrano pusiese estudio de gramática, pida quanto combenga a la causa
pública, valiéndose de Abogado de toda satisfasción. Así lo decretaron y firmaron dichos
Señores de que certifico". (Rúbricas).
A.H.P. de Cáceres. Administración Local. Archivo Municipal de Brozas. Leg.
58, exp. 3.
DOCUMENTO  XII
1790, 5 de julio. Escrito de los padres de alumnos de Brozas 
en favor del Preceptor de Gramática interino.
"Los vezinos, padres de los niños que están apoyando el estudio de la gramática,
que aquí firman, conociendo el poco adelantamiento que consiguen en la educación y
enseñanza del actual Preceptor, Don Manuel Nicasio Salgado, se han visto muchos de
ellos en la precisión de separarlos del estudio, que no hicieran si conocieran algún ade-
lanto en sus hijos, ocasionado este atraso de su poca asistencia por estas causas. En
considerazión pareze que en la actualidad solicita venir a esta Villa y poner estudio de
Gramática Don Juan de la Cruz Serrano, vezino de las Navas, en donde ejerce dicho
cargo con mucho aprovechamiento de sus discípulos, de quien nos hallamos vien infor-
mados, y por quanto este no tiene título del Real Consejo no puede ver el permiso de
esta Real Justicia y su negativa a avrir estudio, por lo que requerimos al Procurador
Síndico General, Juan Barriga Cancho, para que en cumplimiento de su cargo y lo útil
que es la educación a la jubentud, tan recomendada por superiores órdenes, solicite el
permiso para el referido Don Juan de la Cruz Serrano, y que no se le impida por el
actual, por los poderosos motivos y razones que van expuestas y dirijirse el real ánimo
al logro de la educación de los jóbenes que, no lográndose ésta con el que tenga real
aprovechamiento, en lugar de ser veneficiosa es perjudicial por impedir a otros que
ejerzan con quienes lograrían la más selecta educación, teniéndose por de ningún valor
dicha Real aprovación y deve admitírsele a otro qualquiera el poner estudio con sólo
aprovación del Juez Eclesiástico Ordinario. 
Ínterin se presenta otro alguno aprovado por la superioridad que acredite y consiga
la deseada educación, en cuios términos pedimos y requerimos en toda forma, por los
medios que tenga por más convenientes el permiso y licencia que solicitamos para el
dicho Don Juan de la Cruz Serrano, no tan sólo por el interés de nuestros hijos, sino
también por el que logra el Común y Causa pública. Brozas, julio, 5 de 1790". (Rúbri-
cas).
A.H.P. de Cáceres. Administración Local. Archivo Municipal de Brozas. Leg.
58, exp. 3.
DOCUMENTO  XIII
1790, 10 de julio. Acuerdo de Cabildo Municipal de Brozas para que 
continúe la enseñanza de la Gramática en Preceptor interino.
"Visto el requerimiento que han presentado en el Ayuntamiento y de las razones que
exponen los requerientes, que son públicas en esta atención y deseando el Ayuntamiento
el logro del adelanto de los jóbenes como tan interesado en ello la utilidad pública,
acordaron y decretaron se le conceda permiso al dicho Juan de la Cruz Serrano para
que ponga estudio de la gramática en esta Villa, con la condición de que en el término
de un año presente el Real título de aprovado. Así lo decretaron y firmaron los Seño-
res del margen de que certifico". (Rúbricas).
A.H.P. de Cáceres. Administración Local. Archivo Municipal de Brozas. Leg.
58, exp. 3.
Historia de la Educación Pública de Extremadura en el Antiguo Régimen (siglos XVI, XVII y XVIII)
598
Apéndice documental 
599
DOCUMENTO   XIV
1791, 9 de agosto. Petición del Preceptor de Gramática interino 
para continuar ejerciendo en Brozas ante la denuncia del titular.
"Don Juan de la Cruz Serrano, vezino de esta Villa, ante Vuestra Señoría, con el
debido respeto dice: que estando enseñando la gramática en la Villa de las Nabas fue
trahído a esta al mismo fin e instancias de los padres de los estudiantes, y aviéndose
opuesto el señor Manuel Nicasio Salgado, preceptor con real aprobación, se le dio licen-
cia por V. S.  para que continuase su estudio con la condición de examinarse dentro de
una año, que cumplió en el próximo pasado mes de junio, en cuio tiempo le avía dado
principio a obedecer los preceptos de V. S. solicitando del Consejo su examen. Avién-
dole mandado cerrar su estudio por el Cavallero Governador de esta Villa ha estado
sufriendo bastantes incomodidades por atrasos, enfermedades y pobreza. Y aviéndose
dignado Su Majestad expedir a su favor título de Preceptor mediante su examen y apro-
bación, se lo haze presente a V. S. para que se sirva tenerlo por tal Preceptor y nom-
brarlo tal para la enseñanza, educación, doctrina y séquito de las buenas costumbres
de los estudiantes de esta Villa, que procurará con el maior zelo, como acostumbra,
adelantarlos en todo. 
Espera recivir de V. S. este favor a que quedará el más reconocido y pedirá a la divi-
na Magestad prospere sus importantes vidas más años. 
Brozas y agosto 9 de 1791. Juan de la Cruz Serrano". (Rubricado)
A.H.P. de Cáceres. Administración Local. Archivo Municipal de Brozas. Leg.
58, exp. 3.
DOCUMENTO  XV
1791, 10 de agosto. Resolución del Cabildo Municipal de Brozas
a favor de la continuidad del Preceptor de Gramática interino.
"Visto el memorial antecedente y Real título de su Magestad, dado a favor del suplen-
te del preceptor de gramática por los señores Licenciados Don Joseph Carlos del Cas-
tillo, Abogado de los Reales Consejos y Alcalde Maior, Don Juan Antonio Flores de
Lizaur, Don Froilán Moreno Loaisa, Don Matías Sánchez Barroso y Don Jacinto Hol-
gado Jabato, regidores perpetuos, Francisco Ángel Castellano y Pedro Gómez Chapa-
rro, diputados del común, dijeron que teniendo presente lo acordado en dar al junio del
año próximo pasado, en consideración a los jestos verídicos y grandes ahondamientos
que se expresaron por diferentes vías, a los requerimientos que se produjeron ante este
Ayuntamiento, conociendo asimismo el oneroso atraso que presentan los discípulos
desde que el suplente cerró su aula huiendo de la concurrencia a otra alguna: Acordó
en confirmación del referido decerto admitir, como admite por Preceptor de Gramáti-
ca titular de esta Villa, al referido Don Juan de la Cruz Serrano, haciéndole formal
encargo de que se maneje con toda la acritud en la educación de sus discípulos, tanto
por lo respectibo a latinidad quanto para imbuirlos en las máximas christianas y polí-
ticas. Y desde testimonio si lo pidiere y lo firman dichos señores de que certifico".
(Rúbricas)
A.H.P. de Cáceres. Administración Local. Archivo Municipal de Brozas. Leg.
58, exp. 3.
DOCUMENTO  XVI
1792. Relación de las localidades que no poseían escuela 
según el Interrogatorio de la Real Audiencia de Extremadura.
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PARTIDO DE BADAJOZ
LOCALIDADES HABITANTES
Corte de Peleas 103
Cheles 445
La Alconera 622
La Roca de la Sierra 499
Santa Ana 1152
Solana 168
Valle de Matamoros 844
PARTIDO DE LA SERENA
LOCALIDADES HABITANTES
La Guardia 115
Malpartida de la Serena 883
Valle de la Serena 622
Villanueva del Zaucejo 307
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PARTIDO DE ALCÁNTARA
LOCALIDADES HABITANTES
Azagala
Araya 4
Arco 138
Cadalso 395
Carbajo 230
Estorninos 69
Hernán Pérez 207
Mayorga
Piedrabuena
Torrecilla de los Ángeles 207
Villasbuenas de Gata 192
PARTIDO DE CORIA
LOCALIDADES HABITANTES
Aldehuela del Jerte 115
Caminomorisco 249
Cerezo 92
Guijo de Granadilla 595
Huélaga
El Bronco 153
Marchagaz 165
Morcillo 153
Palomero 230
Rivera de Oveja 334
Santibáñez
Valdeobispo 460
PARTIDO DE CÁCERES
LOCALIDADES HABITANTES
Aliseda 1.152
Puebla de Obando 372
Zamarrillas 84
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PARTIDO DE PLASENCIA
LOCALIDADES HABITANTES
Asperilla 26
Badillo 24
Cabrero 330
Carcaboso de Galisteo 153
Corchuerlas 34
Gargantilla 230
Gargüera
Grimaldo 34
Madrigal de la Vera 134
Mesas de Ibor 384
Millanes de la Mata 168
Nuñomoral 1536
Pinofranqueado 499
Robledillo de la Vera 126
Robledollano 192
Santa María de la Mata
Talayela 172
Tejeda de Tiétar 161
Torbiscoso 44
Torrejón el Rubio 291
Torremenga 107
Valdastillas
Valdecañas 161
Valdehúncar 276
PARTIDO DE TRUJILLO
LOCALIDADES HABITANTES
Acedera 180
Alcollarín 357
Baterno 153
Cabañas 76
Campillo de Deleitosa 188
Fuente de Lancha 268
Garbayuela 345
Garlitos 460
Herguijuela 480
Manchita 145
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A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura.
PARTIDO DE TRUJILLO
LOCALIDADES HABITANTES
Navezuelas 230
Rena 92
Retamosa 126
Risco 76
Roturas 261
Santa Marta 19
Solana 138
Valdetorres 384
Villanueva del Duque
Villar de Rena 115
PARTIDO DE LLERENA
LOCALIDADES HABITANTES
Arroyomolinos de León 538
Cañaveral de León 273
Funete del Arco 8068
Higuera de Llerena 2578
Maguilla 461
Medina de las Torres 1536
Puebla de Sancho Pérez 1305
Puebla del Prior 361
Trasierra 307
PARTIDO DE MÉRIDA
LOCALIDADES HABITANTES
Arroyo de San Serván 1052
Calamonte 656
Carmonita 230
Cordobilla 410
La Nava 268
Montijo 2864
Torremayor 399
Trujillanos 307
Villagonzalo 756
Zarza de Alange 1666
DOCUMENTO  XVII
Informe del Veedor de la Real Audiencia de Extremadura 
acerca del estado educativo del Partido de Llerena (1792)
"Entre todos los objetos de pública utilidad que contribuien al buen govierno de los
pueblos, quizá no hay otro más interesante que el de la enseñanza pública. Que basto
y dilatado campo presentaría este punto para llenar este informe si no tubiere que redu-
cir mis ideas para molestar la atención del Real Acuerdo haciendo una relación proli-
ja del estado de cada uno de los quarenta y tres Pueblos de que se compone este Parti-
do. Pero me reduciré quanto me sea posible, porque tengo escrito en los Informes par-
ticulares quanto he creído combeniente acerca del estado de la enseñanza pública y de
la educación de la jubentud, y de los medios para mejorarla, y como las providencias
en esta parte quizá no deverán ser generales sino adaptadas a las circunstancias de cada
Pueblo. Se podrán consultar dichos informes no sea para otra cosa si se creise que su
contenido puede dar alguna luz en la materia.
Es doloroso haber de hablar de la educación de la jubentud de Estremadura y haber
de decir que, generalmente, está abandonada y que la maior parte de los naturales de
esta Provincia mueren como nacen, sin adquirir casi otras ideas que las que las que les
hacen formar los objetos materiales, y éstas tan confusas que apenas producen sus
entendimientos por acaso alguna que esté rectificada. La enseñanza, que tanto influie
en las costumbres, que distingue los hombres de los brutos, que los hace sociables y
útiles a la república, y que apartándolos de la superstición los hace conocer la berda-
dera religión y los deberes hace el Criador, debería ser el principal objeto de govierno.
El descuido y abandono conque se mira en Estremadura, en todas las clases y rangos
de personas, produce la ignorancia no solamente en los pleveios, sino también en los
Nobles. Y en ambos estados se reconoce la falta de luces e instrucción en las respecti-
vas ocupaciones de cada uno. Cada padre de familia en su casa deve arreglar las cos-
tumbres de sus hijos y demás que están bajo su potestad, contener sus pasiones noci-
vas sin chocar contra ellas e informarles en los deveres hacia sus padres, acia sus her-
manos, acia los demás hombres, acia la república y acia los intereses de la casa en que
han de cifrar su mantenimiento, que es en lo que consiste la educación doméstica.
La educación pública es la que se adquiere con el estudio de las ciencias útiles, con
el trato y comunicación con los demás hombres y con el ejemplo de sus operaciones.
¿Y acaso podrán dar la educación doméstica los padres de familia que no la han teni-
do ellos mismos y de qué quizá ignoran los principios? ¿Y se podrá adquirir la públi-
ca sin escuelas y en la sociedad de unos hombres rústicos entregados a la codicia, a la
venganza y a todas las pasiones groseras que son los efectos precisos de la humanidad,
cuándo el hombre que siempre obra por imitación no ve en sus combecinos ejemplos
de providad y de rectitud?
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Yo considero que para que la Estremadura esperimentase la resolución que necesi-
ta en las costumbres y que sus naturales adquiriesen la instrucción necesaria según su
clase, sería indispensable mudar el sistema político de los pueblos, introducir un gobier-
no arreglado, fundar universidades, colegios y seminarios, exigir escuelas y establecer
buenos maestros, para todo lo qual se necesitaría el curso de muchos años y que todos
los resortes que deben concurrir a esta operación reciviesen su movimiento por una
misma fuerza, esto es, que todo fuese arreglado por un sistema uniforme. Esto sería
pedir mucho. Esta idea quedaría siempre en proiecto y no se realizaría como suele suce-
der en casi todos los proiectos bastos que reúnen la concurrencia de una multitud de
medios diferentes. En fin, la creo inefectuable en el actual sistema de las cosas. Nos
contentaríamos con poder mejorar la pública educación en el estado que se halla. Este
es un proiecto más exequible, aunque no deja de tropezar con dificultades difíciles a
superar en la actual constitución de nuestra Nación y siendo necesario chocar con los
estilos y usos de los pueblos, de cuia material observancia suelen ser los hombres igno-
rantes escrupulosamente celosos. Bastaría establecer en los pueblos buenas escuelas
de primeras letras en las que los niños se instruiesen en los rudimentos de leer, escri-
bir y contar, que son necesarios o, a lo menos, útiles a qualquiera hombre en toda pro-
fesión, arte, oficio i exercicio a que se haia de dedicar, y en los preceptos de la reli-
gión, sin cuias nociones ninguno puede ser buen vasallo, buen ciudadano, ni buen veci-
no, y que hubiese iguales escuelas de educación para las niñas, en que no sólo se les
enseñase a leer, escribir, contar y la doctrina christiana, sino también las labores pro-
pias de su sexo.
A todo esto deve preceder la elección de buenos maestros y, sobretodo, el señala-
miento de una dotación competente, no solamente para que no se distraigan de su minis-
terio, teniendo con ella asegurado su mantenimiento y el de su familia, sino para que
la educación sea gratuita a fin de no retraer a los padres de familia de embiar sus hijos
a la escuela, o por falta de medios para subministrar al maestro la quota mensual, que
de lo contrario tendrá que exigir de sus discípulos, o por una sórdida abaricia de que
muchos padres están poseídos a espensas de sus propios hijos. En el actual estado de
ignorancia de los padres de familia, devería ser del cuidado de las Justicias el obligar
a todo niño y niña a concurrir a la escuela desde la hedad de cinco años hasta de doce
por lo menos, para precaber la ociosidad en esta edad tierna, que es la de las impre-
siones, y a que anden por las calles expuestos a los peligros que no pueden ebitar en
tan corta hedad, fuera de que no siendo en dicho período capaces de sufrir la fatiga cor-
poral que exigen o las penosas faenas del campo, o los trabajos de las artes y oficios,
ni apta para ninguna ocupación que pida atención ni cuidado. Es, por lo mismo, la más
a propósito para la ilustración del entendimiento.
Mientras todo lo dicho no suceda, no se espere buena educación en la jubentud.
Habrá, como las hay, muchas escuelas y ninguna instrucción. Quando no hay dotación
competente para las escuelas no se hallan maestros instruidos. No todos los padres de
familia pueden soportar la prestación que se les exige, aunque es corta al parecer, y por
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eso también descuidan la educación de los hijos. Si no la pagan, como suele suceder,
perece el maestro y si éste quiere exijirla por justicia, se expone a malquistarse con los
padres y a perder el magisterio, y, sobretodo, del hombre que no tiene que comer y a
quién el oficio que a tomado no le rinde su mantenimiento, no se puede exigir un exac-
to cumplimiento de su obligación. Y es desvarío el pensar que hallan de encontrase
hombres instruidos que quieran dedicarse a la fastidiosa faena de la enseñanza, que
pide no distraerse a otras ocupaciones quando las escuelas se hallan sin una compe-
tente dotación que por sí sola proporcione el sustento no solamente del maestro, sino
también de su familia, que deve entenderse si no se quiere que los hombres estén con-
denados a un perpetuo celibato en perjuicio de la propagación lexítima y de la pobla-
ción, de que tanto escasea esta Provincia.
Por desgracia las escuelas del Partido de Llerena presentan un estado bien diferen-
te del que acabo de formar. En la mayor parte de los pueblos hay escuela de primeras
letras para niños. La dotación se saca, por lo general, de Propios según la quota esta-
blecida en el reglamento formado por el Consejo en el año de mil setecientos sesenta
y cinco, pero en todos es tan escasa que a excepción de Llerena, Fuente del Maestre,
Segura de León y algún otro pueblo no llega ni con mucho a cien ducados, siendo la
ordinaria de doscientos a seiscientos reales. Por eso, los padres de los niños contribuien
con alguna porción de trigo, pan o dinero que o no se paga o se retarda y que, aún paga-
da con exactitud, no basta para mantener a los maestros. En esta atención no es estra-
ño que estos sean unos hombres idiotas e ignorantes, porque ninguno que sea instrui-
do quiere sacrificarse a vivir en un lugar y privarse de su libertad por una vil y escasa
recompensa. Y, así, estos maestros no tienen  una buena forma de letra, ni entienden la
lengua con perfección, ni están instruidos en los preceptos de la aritmética y, quizá, no
entiendan los de la religión. Y es fácil comprender quales serán los discípulos bajo la
dirección de tales maestros.
No hay pueblo en el Partido de Llerena en que el fondo de Propios no sea quantio-
so y pueda sufrir el establecimiento de una dotación competente para ese efecto, excep-
ción de Cañaberal de Léon, La Puebla del Conde de la Yguera y Puebla del León, o en
que no haia fondos de Obras Pías, cofradías o hermitas, o puedan tomarse otros arbi-
trios para éste y otros objetos de pública utilidad como tengo manifestado en los infor-
mes particulares, pero es tal la desidia de los pueblos en este punto que si la Real Audien-
cia no toma a su cargo el proveer los medios que se expresan en cada expediente y, en
fin, si no acuerda su protección a estos establecimientos no es esperable que jamás de
berifique el arreglo que la pública utilidad está exigiendo de justicia.
Generalmente, no hay escuelas para las niñas y por eso se nota que las mugeres
puestas en estado de matrimonio ignoran muchas de las labores propias de su sexo y,
por lo común, ni saben leer, ni escribir, ni aún la doctrina christiana, profesando una
religión material e ignorando, aún,  los deberes de su estado. En muchos pueblos se
dedican muchas mugeres pobres a tener escuela en su casa. He visitado todas las que
hay en el Partido y he hallado mui escaso el número de las concurrentes, porque como
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las maestras no tienen dotación alguna la cxontrivución es más gravosa que en la escue-
la de niños. Solamente en Berlanga hay escuelas de niñas a cuia maestra se le paga el
alquiler de la casa de los fondos de una Obra Pía destinada para la pública enseñanza,
el que se regula en la mísera suma de ochenta y seis reales.
También hay varias escuelas de gramática, dos solamente dotadas competentemente,
las demás con mui poco sueldo o sin dotación y dependientes los maestros de la con-
tribución de sus discípulos, y alguna de ellas devería quitarse por estar en pueblos don-
de, según las leies del Reino, no deven permitirse. Estas escuelas de gramática, lejos
de ser útiles, son por lo común pejudiciales. Ellas suelen ser un aliciente para que se
dediquen a la carrera de las letras algunos que podrían ser más útiles al Estado en el
ejercicio de la agricultura y de las artes. Escuelas como estas más sirben para fomen-
tar la ignorancia que para ilustrar la educación de los jóbenes, quienes  amaestrados en
estos talleres e imbuidos de quatro preceptos de una latinidad bárbara, se creen havili-
tados para aspirar al estudio de la Filosofía y Teología, y enseguida al sacerdocio y a
la obtención de las incongruas capellanías de que abundan las iglesias de este Partido,
a cuio título los admiten las órdenes los Provisores de Llerena y Mérida contra lo pre-
venido en los sagrados cánones y reales disposiciones. Con cuio abuso crece de cada
día el número de clérigos pobres ignorantes e ineptos para las funciones del sagrado
ministerio, perjudiciales al Estado e indecorosos al sacerdocio, que por estas razones
sirben más de destrucción que de edificación en los pueblos.
Combendría suprimir todas las escuelas de gramática de este Partido, permitiéndo-
la solamente en la ciudad de Llerena y en la villa de Fuente el Maestre, Ornachos y
Azuaga, y en el Santuario de Nuestra Señora de Tudía, de que hablare después, e imber-
tir el producto de las suprimidas que tengan dotación en aumento del salario de las
escuelas de primeras letras y labores para la jubentud de ambos sexos, sacando lo nece-
sario hasta su competente dotación del fondo de Propios o de otros arbitrios que no fal-
tan en los pueblos y yo insinúo en los informes particulares. Con esto podrían lograr-
se maestros de regular instrucción y hacerse gratuitas las escuelas, con cuio sistema
los padres de familia que, o por falta de medios o por una sórdida economía, dejan oy
de obligar a sus hijos a la concurrencia a las escuelas en grave perjuicio de la educa-
ción y, quizá, de las costumbres. Procurarían su asistencia y les proporcionarían la ins-
trucción necesaria en toda clase de personas de los rudimentos de la Doctrina Chris-
tiana y del arte de leer y escribir y contar, cuia ignorancia trasciende a la jubentud, a la
adolescencia y a la hedad provecta, tanto en el govierno interior de las casas y familias
como en el del pueblo que se les encomienda con los ofiçios de la república.
En la ciudad de Llerena, donde hay varias escuelas de seculares y la de los religio-
sos Merzenarios (Mercedarios) Calzados, que fundaron cinco años hace con esta car-
ga en el colegio que fue de los regulares expulsos, deve mejorarse la educación de la
jubentud. Sobre este punto hablo largamente en el informe particular de dicha Ciudad
y el medio por maior que propongo con acuerdo del Aiuntamiento. Y con vista de barios
informes de personas inteligentes es la supresión del convento de Dominicos situados
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estramuros de la Ciudad, por ser del todo inútil su subsistencia la traslación a su fábri-
ca de los Merzenarios y el establecimiento de los Escolapios en la casa de los espulsos
situada en el centro de la población.
La institución, dotación y arreglo de las dos escuelas de primeras letras y una de
gramática que hay en la villa de Fuente el Maestre ha sido posterior a la expulsión de
los Jesuitas, con cuias temporalidades se han fundado y para cuia dirección hay for-
mada de orden superior una Junta compuesta del Alcalde Maior, un Regidor de los
diputados del Común y Síndico Personero.
En el santuario donde se venera a la Imagen de Nuestra Señora con el título de Tudía,
distante una legua de la villa de La Calera en el monte más elevado de toda la Sierra
Morena, hay una casa antigua de la Encomienda de este título en la Orden de Santia-
go, agregada oy a la dotación del Colegio Militar del Rey en Salamanca, en donde se
halla establecido de mucho tiempo a esta parte un seminario o escuela de gramática y
primeras letras a cargo de uno de los dos capellanes que asisten de continuo al culto
del santuario. Al tiempo de la visita havía catorce estudiantes de la primera clase y tres
de la segunda, los que contribuien con un tanto para la manutención en la forma que
esplico en el informe de la villa de La Calera. La instrucción que se da en estas escue-
las es, quizá, la mejor que se conoce en Estremadura, pero la policía y govierno de los
jóbenes que acuden tiene mucho que enmendar por la falta de comodidad en lo inte-
rior de la casa, para la devida separación y por la falta de aseo y limpieza.
En la villa de Azuaga, a más de dos escuelas de primeras letras para niños y una de
gramática, las que o no tienen dotación alguna o es miserable, hay otra en el comben-
to de Merzenarios Calzados a cargo de un fraile lego donde se enseña gratuitamente a
leer y la doctrina christiana, pero no a escribir ni contar. En el mismo combento hay
estudio de filosofía para seculares al que concurren de doce a catorce estudiantes, y yo
he asistido personalmente a presenciar una conferencia. Es plausible el celo de estos
Religiosos de emplearse en la educación de la jubentud, pero comprendo que han erra-
do los medios y que sería más útil que ampliasen el estudio de primeras letras y supri-
miesen el de filosofía, que sobre ser enteramente claustral y aristotélica no puede ser
de utilidad alguna realmente en un pueblo donde de ningún modo devería permitirse.
También podrían establecer escuela gratuita de gramática y hacerse casi útiles al pue-
blo, en cuio caso devería suprimirse la que hay actualmente fuera del combento por-
que no tiene dotación alguna en su establecimiento, contrario a las leies del Reino que
no admiten éstas no teniendo la dotación fija de trescientos ducados por lo menos.
Por el mismo orden podría mejorarse el establecimiento de escuelas en la villa de
Villas García. En este pueblo hay una de primeras letras cuio maestro tiene un cortísi-
mo salario pagado de Propios. Sin embargo, en el combento de Merzenarios Calzados
de esta villa no hay más que tres religiosos con el comendador. Se aplica uno de ellos
a enseñar las primeras letras gratuitamente y la gramática, y el Prelado tiene Cátedra
pública de Moral. El corto número de religiosos de que se compone esta comunidad
exigiría su supresión, pero atendiendo a la utilidad que resulta la aplicación de un reli-
Apéndice documental 
609
gioso a la enseñanza pública se hace acreedora de que se la mantenga, pero comben-
dría dejar solamente la escuela de primeras letras y, a lo más,  la de Theología Moral
para instrucción de los clérigos, relevando la Cátedra de Gramática por no ser este pue-
blo de aquellos en que deva permitirse mucho más estando a la distancia de poco más
de una legua la ciudad de Llerena, donde la hay. 
Bien sacando de alguna parte del fondo de Propios, bien obligando a contribuir con
otra al Señor del Pueblo, que es el perceptor de los diezmos, a lo que debería obligar-
se por punto general por ser razón que contribuia con los productos de estas rentas a
un fin tan piadosos como es el de la enseñanza de la jubentud, podría darse al conven-
to una recompensa que sirviese de dotación a la escuela continuando en hacerla gra-
ciosamente, como hasta aquí, con lo que podrían darse a título de ayuda de costas los
doscientos reales con que en el día contrubuien los Propios para la enseñanza pública
a una maestra que enseñase, gratuitamente, a las niñas la doctrina christiana y las labo-
res propias de su sexo.
En la villa de Ornachos, pueblo donde por haver Alcalde Maior, por sus circuns-
tancias y por su situación podrá permitirse la continuación de la escuela de gramática,
devería encargarse estas ocupaciones al combento de Franciscos (Franciscanos) Reco-
letos que hay en ella, agregándole el salario de mil y cien reales señalados en el regla-
mento de Propios al preceptor de esta clase, después de algunos años y quando estu-
biese construida la puente, que conceptúo indispensable sobre el río Matachel, para
cuios gastos señalo el producto de este salario en el informe de dicha villa.
Acavo estas reflexiones sobre la educación con la de que me parece sería mui útil,
el procurar que el Soberano mandase por punto general que no se admitiesen al estu-
dio de la gramática sino a los hijos de los Nobles Hidalgos vien estantes, de labrado-
res de terrenos propios, de los dueños de fábricas que mantengan un cierto número de
telares o talleres, de los comerciantes de mar y tierra que tuvieren un determinado fon-
do y de los profesores de alguna ciencia o facultad, pues con esto al cabo de tiempo
serían de estas clases los eclesiásticos, seculares y regulares de la Provincia y los demás
que siguiesen la carrera de las letras, con lo que nada perdería la Iglesia ni es Estado,
y por el contrario ganaría aquella el asegurarse unos ministros que representasen su
carácter, y éste el el de tener un número considerable de pleveyos más en las manio-
bras de la agricultura y de las artes, lo que por consequencia aumentaría notablemen-
te la población, pues la maior parte de estos se casarían. Quizá, con esta Providencia
se perderían algunos talentos aptos para el estudio de las ciencias, pero por otra parte
ganaría más el Estado con el aumento de vecinos útiles a los ramos de la industria y a
la población, la qual está mui deteriorada por el considerable número de hijos de labra-
dores pobres y de artesanos que prefieren a la ocupación útil de sus padres la del estu-
dio de la gramática, que tiene por lo común el objeto de la obtención de capellanías
para ordenarse y se condenan a un perpetuo y quizá gravoso celibato, alucinados con
las ventajas aparentes de una vida sosegada que después no logran, porque les falta una
subsistencia cómoda, sin la qual no se logra tranquilidad. Los que creen haver adelan-
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tado algo en el estudio de la gramática de mala gana bolverán al arado, a la ocupación
de sus padres en la agricultura y en las artes. Los que están avituados a la ociosidad no
doblan bien la cerbid al trabajo y millares de hombres se malogran y pierden por haver
aprendido un poco de mal latín".
A.H.P. de Cáceres. Real Audiencia de Extremadura. Leg. 6, exp. 3.
DOCUMENTO   XVIII
1792, 17 de abril. Proceso de creación de 
una Obra Pía educativa en Aldea del Cano.
"Secretaría de acuerdos. Se aprueva, en quanto ha lugar, la imposición del censo de
cincuenta y cinco mil reales de principal a favor de la Obra Pía para dote de Maestro
de primeras letras del lugar de Aldea del Cano, otorgándose la escritura con las cali-
dades que se mandan.
El Regente y Oidores que componemos el Acuerdo de la Audiencia del Rey Nues-
tro Señor que reside en la Villa de Cáceres, a vos los herederos fideicomisarios de Don
Juan Francisco Sanz López, Canónigo de la Santa Iglesia Catedral de la Ciudad de
Coria, Dignidad de Arcediano de Galisteo y demás personas a quienes el contenido de
esta toque o tocar pueda salud y gracia, saved: 
Que ante Nos se ha hecho el recurso del tenor siguiente: Bernardo Joaquín Michel,
en nombre y virtud de poder substituido que presento y juro de Don Alonso María de
la Bera y Pantoja, vecino y regidor perpetuo de la ciudad de Mérida, ante V. S. por
medio que sea más conforme digo: 
Que noticiado a mi parte que en poder de Don Juan Francisco Romo, Canónigo de
la Iglesia Catedral de la Ciudad de Coria, se hallavan cincuenta i cinco mil reales de
vellón para el establecimiento y dotación de un Maestro de niños y de primeras letras
en el lugar de Aldea del Cano, conforme a la última voluntad de Don Juan Sanz López,
Arcediano que fue de Galisteo y Dignidad de dicha Catedral, ocurrió solicitando se le
diesen a Censo redimible al respecto de tres por ciento, sobre ciertas alaxas raíces que
lo son la tercera parte proindiviso de la dehesa olivar y novillero de la Aceuchosa, situa-
da en término de la Villa de la Zarza junto a Alanje, que revatidos de un principal balor
los principales de los Censos que sobre ella se hallan impuestos, ascienden el de dicha
tercera parte propia de mí parte, como marido de Doña Francisca Campos Cortés de
la Rocha, a quatrocientos quarenta y dos mil seiscientos seis reales y veinte y dos mara-
vedís, según consta del Testimonio de la tasación executada con motivo del falleci-
miento de Doña Elvira Campos, Marquesa que fue de Tous y de la Cueva del Rey, y
para la división entre sus herederos y de la información de abono practicada en la Villa
de la Zarza, con citación del Procurador Síndico General  y Personero y convocada por
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la Real Justicia de ella y, asimismo, sobre un molino arinero en el río de Matachel, tér-
mino de la misma Villa, que vale más de sesenta mil reales según consta de la misma
información de abono, y cuio capital solicita mi parte a fin de perfeccionar la limpia y
desbroce de porción de terreno baldío, término de la Ciudad de Mérida, linde con el
camino que desde ella dirije al lugar de Cordovilla, y con la bereda de panganzo y otros
linderos que se esplican en el Real despacho de S. M., en que se concedió a mi parte
en calidad de adehesado y acotado para reducirlo a cultura, y sin otra pensión que la
de ciento treinta y tres reales en reconocimiento del dominio directo que S.M. se sir-
vió reservar y bale, según el estado en que se halla, más de seiscientos mil reales según
se justifica por información de avono practicada con citación del Procurador Síndico
General de la Ciudad de Mérida, y aprovada y coronada por el Gobernador de ella y a
maior abundamiento con escritura de arrendamiento de dicho terreno adehesado, en
precio de doce mil y setecientos reales anuos en favor de Doña Victoria Hernández de
Santiago, vecina de la Villa de Navarredonda, y ciuo terreno adehesado ha de ser otra
de las especiales hipotecas y que haviendo demostrado todos los referidos documen-
tos al enunciado Don Juan Francisco Romo, apetece que V. S. se sirva adoctando bajo
de su protección el establecimiento y dotación de dicho Maestro de primeras letras,
como tan interesante a la causa pública aprovar la apetecida imposición del censo de
cincuenta y cinco mil reales y que este se advierte bentajosamente seguro y estable,
sobre unas fincas que se halla justificado baler más de un millón y para cuia consecu-
ción tiene conferida mi parte con su legítima muger el correspondiente poder a Don
Ángel Benito Sáenz.
Exiviendo como exivo el Real Despacho y los demás documentos de que llevo hecha
mención. A V. suplico se sirva aprovar en el modo que sea conforme y haia lugar la
imposición de dicho censo de cincuenta y cinco mil reales de principal sobre las hipo-
tecas referidas, librando para los efectos de seguridad la Real Provisión correspondiente
en justicia y providenciado se me debuelban los documentos exividos, a cuio fin hago
el Pedimento más útil y Juro lo necesario. Licenciado Don Pedro María Gómez Díaz. 
Por una providencia, de veinte y nueve de marzo próximo, se mandó que hacién-
dose constar la disposición del dicho Don Juan Francisco Sanz López y la condescen-
dencia de su heredero fideicomisario Don Juan Francisco Romo Dignidad de Arce-
diano de Valencia, Canónigo de la misma Iglesia Catedral, se proveería sobre la prein-
serta pretensión, consiguiente a lo qual por parte de los dichos Don Alonso María de
la Bera y Don Juan Francisco Romo se presentó testimonio literal de cierta escritura
de consentimiento otorgada por este en la Ciudad de Coria, a seis del corriente ante
Josef Muñoz, Escrivano de su número y Ayuntamiento, en la cual se inserta la caveza,
pie y cláusula del poder para testar que otorgó el dicho Don Juan en la expresada Ciu-
dad y ante el mismo Escrivano, el día veinte y tres de octubre de mil setecientos ochen-
ta y siete, en que resulta que no pudiendo por la gravedad de su enfermedad y otros
motivos disponer con la claridad, madurez y reflexión que deseara y requería las cosas
pertenecientes a la declaración de su última voluntad, confirió sus facultades y poder
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cumplido al dicho Don Juan Francisco Romo y a Don Joseph Romo, insolidum, para
que formalizasen y ordenasen su testamento dentro o fuera del término legal, hacien-
do los legados píos y graciosos que les tenía comunicado, nombrándoles por sus here-
deros fideicomisarios sin la precisión de dar cuenta a ningún juez ni otra persona, pues
de lo contrario los nombrará por sus únicos universales herederos, en cuia virtud se
procedió al otorgamiento del testamento por el dicho Don Juan Francisco Romo como
tal apoderado y fideicomisario, declarado por una de sus cláusulas que el dicho difun-
to havía sido muchos años Cura Párroco del lugar de Aldea del Cano, y que deseando
el maior bien y utilidad de sus vecinos havía sido su voluntad que el importe de todos
sus bienes y herencia, que se hallasen corresponder en este país, se imbirtiesen en el
establecimiento y dotación de una escuela de primeras letras para que, unida su renta
a la dotación anual que para el mismo fin está destinada del fondo de Propios del mis-
mo Pueblo, contribuiese al dote y manutención de un buen maestro, prefixando las
reglas que tuviesen a bien el dicho Don Juan Francisco Romo, elijiendo Patronos y lo
demás que por bien tuviese. 
En cumplimiento de lo qual havía tratado con el dicho Don Alonso María de la Vera
que tomase a Ley de Censo la cantidad de los expresados cincuenta y cinco mil reales
vellón, importe de la herencia destinada en dicho testamento para la dotación del Maes-
tro de primeras letras de dicho lugar de Aldea del Cano, y que con efecto se havían
combenido en ello bajo la regulación del tres por ciento, imponiéndose sobre las alha-
jas mencionadas en el pedimento inserto otorgando para ello el referido fideicomisa-
rio su consentimiento y el poder necesario a Bernardo Joaquín Michel, Procurador de
esta Real Audiencia, para que en su nombre lo hiciese constar en ella con presentación
del relacionado testimonio y para que pidiese la aprovación y autoridad de este Rejio
Tribunal, lo que con efecto se executó, presentando para ello el Pedimento correspon-
diente a que proveimos el Auto que a la letra dice así:
AUTO: Cáceres y abril diez y seis de mil setecientos noventa y dos: Otorgándose
por parte de Don Alonso María de la Vera la correspondiente escritura de imposición
de los cincuenta mil reales de principal, en favor de la Obra Pía fundada por la Testa-
mentaría de Don Juan Francisco Sanz López para dote del Maestro de primeras letras
del lugar de la Aldea del Cano, con las obligaciones correspondientes y con la parti-
cular de que se haga el pago de réditos anuales en el mismo lugar de quenta del cen-
sualista, sometiéndose a la Jurisdicción de esta Real Audiencia en primera instancia,
se aprueva en cuanto ha lugar por derecho y se le debuelban los documentos exividos
dejando Nota. Lo proveieron y ruvricaron los señores del marjen estando en Acuerdo
de que Certifico. Está ruvricado. Peña. Y conforme a lo decretado fue acordado librar
esta nuestra Carta, por la cual aprovamos quanto ha lugar por derecho la escritura de
imposición de los cincuenta y cinco mil reales de principal, que a Ley de Censo se otor-
gase por el mencionado Don Alonso María de la Bera, con las calidades, condiciones
y obligaciones consiguientes a la naturaleza del contrato y en particular con las que se
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enuncian en nuestro preinserto Auto, haciendo para su seguridad la inserción de los
documentos correspondientes y la de este Nuestro Real Despacho. Dada en la Villa de
Cáceres, a diez y siete días del mes de abril de mil setecientos noventa y dos. Don Juan
Josef de Alfranca; Don Francisco Xavier de Contreras; Don Francisco Carbonel del
Rosal.
Yo, Don Manuel Antonio de la Peña, Escribano del Rey N. S. y del Acuerdo de esta
Real Audiencia, la hice escritura por ser mandado con el de su Regente y Oidores.
Manuel A. de la Peña". (Rubricado).
A.H.P. de Cáceres. Protocolos Notariales. Leg. 1.805.
DOCUMENTO  XIX
1792, 20 de abril. Auto judicial sobre asignación económica al 
Administrador de la Obra Pía de Roco y declaración de bienes del mismo.
“AUTO: En la Villa de Cáceres a veinte días del mes de abril de mil setecientos
noventa y dos, el Señor Don Arias Antonio Mon y Velarde, del Consejo de S. M.,  con
honores y antigüedad del de Castilla, Regente de la Real Audiencia de Extremadura,
dijo: 
Que procediendo de Acuerdo con el Iltmo. Señor Obispo de esta Diócesis, devía de
declarar y mandar, como declaro y mando, que respecto a las circunstancias que con-
curren en el Doctor Don Gonzalo María Rincón, Cura propio de la Iglesia Parroquial
de Santa María, Vicario Eclesiástico de esta dicha Villa, Administrador actual de la
Obra Pía fundada por Don Pedro Roco, que, aunque está desde luego y todas sus ren-
tas y efectos han de quedar unidos e incorporados perpetuamente en la forma que por
el Supremo Consejo se halla resuelto, pero que sin perxuicio de esta providencia y en
atención a que ninguno se sigue al Seminario, de que el expresado Don Gonzalo María
Rincón continúe en serlo con tal que solamente perciva la cantidad asignada por el
Decreto del Supremo Consejo, y además el cinco por ciento de lo que cobre y perciva,
que es el tanto asignado al Administrador de las demás rentas del Seminario, conti-
nuará el mencionado Rincón en la administración sin percivir otro estipendio que el
que queda expresado, quedando a favor del Seminario lo que resultase del exceso del
tanto asignado por el Real Consejo, y del cinco por ciento señalado al Administrador
atendido el estado actual de las rentas de la Obra Pía hasta la décima que antes preci-
vía el que lo era de ésta según su fundación, con la condición de que el indicado Don
Gonzalo María Rincón, entregue desde luego el Inventario o recuento auténtico de las
escrituras de pertenencia de todos los bienes, rentas y efectos de la mencionada Obra
Pía dando, cuando se le pidan por el Iltmo. Señor Obispo y por su Señoría o en su ausen-
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cia alguno de los dos, al que residiere en esta Villa, las derivadas cuentas y con la con-
dición, asimismo, de que en el arriendo de los bienes pertenecientes a la misma no haya
de proceder sin acuerdo y aprobar de ambos o de alguno de los dos respectivamente,
en la forma que ba expresada, y en ausencia de ambos el sujeto o sujetos que elijieren
y nombraren para este fin; con cuias condiciones y la de ratificar a favor del Colegio
la fianza que tiene dada al de la Obra Pía, continuará en la Administración por todo el
tiempo que fuere Párroco de Santa María, y en el caso de vacante y por el mismo echo
se encargará y correrá desde luego con esta administración el que actualmente corre o
a la sazón tuviere la de las demás rentas del seminario. Todo lo qual se hará saver al
nominado Don Gonzalo María Rincón para su aceptación que se acreditará a conti-
nuación. Así lo probeyó, mandó y firmó su Señoría de que Yo, el infrascripto Secreta-
rio de acuerdo certifico. Mon (rubricado). Manuel Antonio de la Peña (rubricado).
ACEPTACIÓN: En la Villa de Cáceres a veinte y seis días de abril de mil setecien-
tos noventa y dos, hice saver la Providencia anterior a Don Gonzalo María Rincón, Cura
de la Parroquial de Santa María de enterara en persona y enterado dijo: acepta el nom-
bramiento de Administrador de la Obra Pía de Don Pedro Roco, bajo las calidades que
en ella se menciona y que sin embargo de no tener Imbentario Judicial de los Vienes y
efectos de su dotación está pronto a dar noticia o recuento de ellos por la particular que
tiene formada para el buen manexo de la Administración: Estando como está pronto a
cumplir con todo lo demás que por dicha Providencia se ordena; Así lo respondió y fir-
mó de que certifico. Doctor Don Gonzalo María Rincón; Manuel Antonio de la Peña.
(Rubricado).
En la Villa de Cáceres a cinco días del mes de julio de mil setecientos noventa y dos
años, ante mí el infrascripto Escribano público del Número de ella y testigos, Don Fran-
cisco Martín Rincón, vecino de esta dicha Villa, a quien doi fee conozco, dijo: Que en
trece de agosto del año pasado de mil setecientos ochenta y siete otorgo Escritura de
Fianza con dos casas, un huerto, tres olivares y una viña, sitos en la Villa de Alcánta-
ra y su término, y otra viña en el de la Mata, valorado todo en ciento quarenta y un mil
setecientos sesenta y seis reales, y dos tercios de otro vellón (real), en favor de su hijo
el Dr. Don Gonzalo María Rincón, Cura propio de la Parroquial de Santa maría de esta
Villa, para seguridad de las rentas y productos de la Obra Pía que fundó Don Pedro
Roco de Godoi y Contreras, vecino que fue de esta dicha Villa y entrasen en poder de
dicho Don Gonzalo María en la calidad de Administrador de ellas a virtud de provi-
dencia del Supremo Consejo de Castilla de seis de julio del propio año de mil sete-
cientos ochenta y siete, cuya Escritura pasó por testimonio de José Moreno Muñoz,
Escribano público del Número perpetuo de la Ciudad de Badajoz, donde fue otorgada,
y de ella se tomó razón en el registro de Hipotecas de dicha Villa de Alcántara e n los
catorce de dicho mes de agosto, y haviéndose mandado judicialmente de Aquerdo con
los Patronos de citada Obra Pía, que la Fianza huviese de darse asta en cantidad de
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veinte y cinco mil reales vellón, por ella se admitió dicha Fianza. Posteriormente por
providencia del mismo Real Consejo se han aplicado las Rentas de dicha Obra Pía al
Colegio Seminario que en esta dicha Villa mandó fundar el Iltmo. Señor García de
Galarza, Obispo que fue del Obispado de Coria, cometiendo todo lo concerniente a su
régimen y govierno al que actualmente lo es, y Señor Regente de la Real Audiencia de
Extremadura, situada en esta dicha Villa, y por dichos Señores se ha mandado que para
seguir en la administración de dicha Obra Pía, el citado Don Gonzalo maría haya de
proceder ratificación de dicha Fianza; Por tanto, poniéndolo en execución el dicho Don
Francisco Martín Rincón otorgó que ratificaba y ratificó en todo, y por todo la citada
Escritura que ha aquí por inserta para que su tenor, forma, cláusulas y obligación le
perjudiquen según y de la misma manera que en ellas se convierte, y como si aora nue-
vamente la otorgara a cuyo fin la revalida. Y se obliga como principal pagador a las
resultas que huviere de alcances de los efectos de la mencionada Obra Pía contra el
relacionado su hijo Don Gonzalo María Rincón, bajo las mismas cláusulas y renun-
ciaciones de leyes compreendidas en dicha Escritura que nuevamente ha por repetidas
y para ello hipoteca los dichos bienes raíces en ella declarados y deslindados asta en
la cantidad de los dichos veinte y cinco mil reales, por que fue admitida o por aquella
que nuevamente asignaren dichos Señores Obispo y Regente. Y al cumplimiento de
todo se obligó en forma según lo está en la relacionada Escritura y de esta ratificación
y revalidación si fuere necesario quiere se tome nuevamente razón en el correspon-
diente Registro de Hipotecas. Así lo otorgó y firmó, siendo testigos Don Gonzalo Anto-
nio Nacarino, Presbítero, Don Gonzalo Durán Salgado y Don Benito García Pabón,
tambien Presbítero, vecinos todos de esta dicha Villa, de que doi fee. Francisco Mar-
tín Rincón. Ante mí. Francisco Andrada y Rodríguez.
Su Rexistro con quien concuerda queda en mi poder y oficio en el Protocolo corrien-
te, al qual me remito, y doi fee. Y para que conste y a instancia del interesado doi el
presente en este pliego del sello primero, día, mes y año de su otorgamiento. En testi-
monio de verdad. Francisco Andrada y Rodríguez". (Rubricado).
A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VI. Obra Pía del Roco. Exp. 6.
DOCUMENTO  XX
1793. 25 de octubre. Agregación a la Fundación Pía 
educativa de Joseph Hernández Halcón en Guijo de Galisteo.
"En el nombre de Dios todo poderoso. Amén. En la villa del Losar, a veinte y cin-
co días del mes de Octuvre de 1793, ante mí el Escribano y testigos del Doctor Don
Manuel Hernández Halcón, Cura Rector de la Iglesia parroquial del Señor Santiago
Apostol de esta dicha Villa y de la de Rovledillo, su anejo, dijo que por quanto en los
quinces de noviembre del año pasado de mil setecientos y ochenta y tres, otorgó su
tetamento y última voluntad el Señor Josef Hernández Halcón, su hermano, ya difun-
to, natural y vecino que fue del lugar de Guijo de Galisteo, obispado de Coria, estan-
do residente en esta Villa del Losar en aquella sazón y testimonio de Josef Palomino,
Escribano que fue de este número, y en el fundó cierto bínculo sovre bienes raíces a
que se refiere dicho Señor otorgante y para justas causas que le movieron, se revocó
en parte dicho su hermano con su codicilo fecho en propio lugar por ante Fernando
Antonio Alcova, su fiel de fechos, por no haver en él Escribano Numerario ni Real, en
los siete de julio del año de mil setecientos ochenta y siete, con las cláusulas y condi-
ciones que en predichos documentos consta a que se refiere y en atención a lo que
comunicó el otorgante, dicho su hermano, y que la esperiencia tiene preditado que no
es fácil tengan efecto sus piadosas intenciones, permaneciendo los bienes afectos a la
fundación en poderes ynsufructos de los Maestros de primeras letras, y usando de las
facultades absolutas que tanto por dicho testamento como por su codicilo se confirió
al otorgante para poder revocar en todo o en parte de dicha Fundación, en mandándo-
la o añadiéndola o quitándola las condiciones, requisitos o circunstancias que le pon-
gan más conformes, justas y arregladas siempre que agreguen a ellas alguna finca, pro-
curando tenga efecto la enseñanza del número de niños que dispuso dicho fundador.
Para que se cumpla otorga en forma que más haya lugar de dicho cerciorado del que
en este caso compete que hasta aora dicha fundación en la forma y manera siguiente:
BIENES. Primeramente, es su voluntad susistan por fincas de dicha fundación de
Obra Pía para la enseñanza de primeras letras a dichos niños y número de ellos que
fixa, expresado la casa propia que fuera del fundador, su hermano, con su corral adjun-
to, cavalleriza y horno, sita al Barrio del Rincón del referido lugar del Guijo, que lin-
da a la derecha saliendo de ella con otra de María Cecilio, viuda de Matheo Paniagua,
y a la izquierda con otra de Ana Rodríguez, como asimismo el zercado o huerto, pobla-
do todo de olivos o trigueros que estavan plantados nuevamente, situado al pago del
Santo Cristo del Humilladero, término del mismo lugar que linda con Camino Real que
se dirije a Monthermoso; huerto de Josef Halcón, Cura Rector de dicho lugar y tío del
otorgante y con pago de viñas de dicho lugar.
Item, es su voluntad agregar esta fundación de Obra Pía una heredad de huerto pro-
pia del otorgante situada al pago del Tejo, al fin de la calleja de la Cruz del Monte, tér-
mino de dicho lugar, y linda por el oriente con dicha calleja y camino que ba a la ermi-
ta de Nuestra Señora de Antolín, por usar, con huerto de Sevastián Travieso y por otra
parte con herederos de Gavriel Gutiérrez cuyos bienes raízes están livres de trivuto,
carga, memoria, capellanía, patronato, con su obligatoria fianza impresa impeción del
mencionado cercado o huerto del Pago del Santo Cristo, que tiene sobre sí quatro misas
rezadas y anuales por el ánima de Alonso Hernández, tío carnal del otorgante que se
ha de cumplir por el posedor y patrono de esta Obra Pía.
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NOMBRAMIENTO. Primeramente, nombro por poseedor y patrono de dicha Obra
Pía a Don Dimas Garrido y Hernández, subdiácono, su sobrino carnal, vecino del pre-
nombrado lugar de Guijo de Galisteo, por todos los días de su vida y después a su madre
y hermana del otorgante, Bárvara Hernández Halcón, mujer lejítima de Francisco Garri-
do, de la misma vecindad, y después de su fallecimiento a sus hijos y demás descen-
dientes prefiriendo el mayor al menor y el varón a la henvra, aunque ésta sea mayor en
edad, siendo todos de lejítimo matrimonio o lejítimados por el su secuente siguiendo
la rigurosa ordenación de progenitura y la hermana que fuere de mejor línea y grado
preferida a los varones muy remotos, ya sean varones de varones de hembras y estin-
guidos que sean los hijos y más descendientes de su expresada hermana Bárvara, suce-
da en atención de dicha Obra Pía y patronazgo los hijos y descendientes lejítimos de
su difunto hermano Mathías Hernández con el mismo orden, preferencia y  circuns-
tancias que van explicadas para con los hijos de su zitada hermana Bárvara, sucedien-
do como en los vínculos y Mayorazgos y la Corona de Castilla y Aragón falta de éstos
al pariente más propincuo del otorgante siguiendo el mismo orden, y así absolutamente
falleciesen todos sus parientes sea único posedor de dichos bienes el Maestro de pri-
meras letras que actualmente estuviese enseñándoles en dicho lugar del Guijo de Galis-
teo, ovservando todas las condiciones y circunstancias y en este testamento en cuyo
último caso solamente estableze y nombra por Patrono a los Alcaldes y procuradores
síndicos que a la sazón fuesen en el mismo lugar, a quienes sin embargo velen, con-
serven separadas y cultibadas las tres fincas que van expresadas de suerte que haya más
bien en aumento que no en disminución para que tengan efecto la enseñanza del núme-
ro de niños que se expresan.
REPAROS Y CULTIVOS. Item, que cada posedor en su tiempo a de ser obligado a
reparar y cultivar dichas tres fincas de lo que necesitasen a su devido tiempo mirando
por su mayor aumento y conservación sobre que les encarga gravemente las concien-
cias, y no cumpliéndolo así, haviéndolo requerido tres veces en término de dos meses
por el inmediato sucesor al disfrute de dicha Obra Pía, es la voluntad del otorgante des-
poseerle de ellas y patronazgo, pasando inmediatamente al siguiente.
NONVRAMIENTO DE LOS NIÑOS. Item, a de ser de cargo de dicho poseedor y
patrono el nominar anualmente seis niños pobres del mismo pueblo del Guijo, prefi-
riendo a los parientes del otorgante siendo pobres, para que el Maestro de primeras
letras de dicho lugar se las enseñe, como escrivir, contar y la Dotrina Cristiana, pagán-
dole por cada uno anualmente lo mismo que los demás niños del pueblo. Y pasados
que sean veinte años después que falleció el referido fundador Josef Hernández, se
aumente el número de niños hasta el de ocho como lo tiene dispuesto en su codicilo
bajo la misma satisfación anual por cada uno.
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DE MAESTROS. Y para evitar disputas y controversias, tanto para el nombramiento
de dichos maestros como de seis u ocho niños, que serán preferidos en igualdad de
pobreza sus parientes, declara que el posedor y patrono, sin dependencia de otra per-
sona alguna, sea advitrio y tenga absoluta facultad para nonvrar por Maestro a la per-
sona de quién más satisfación tuviese, aunque no sea el que esté puesto por el Conce-
jo, tenga o no título para enseñar, como a los niños que nombrase, sin que ninguna Jun-
ta ni otra persona alguna pueda inpedirle ni contra hacerlo de modo ninguno, sobre
todo lo qual le encarga la conciencia al posedor y patrono de dicha Obra Pía de cuyos
efectos, además de pagar el importe de la enseñanza de los seis niños u ocho, satisfa-
rá también anualmente doce reales vellón a su maestro por el cuidado de encargarles
que rezen un padre nuestro y un avemaría por el ánima del fundador al finalizar cada
escuela.
CLÁUSULA. Todo lo cual quiere se que cumpla y execute, aprovado todo lo que
sea como a esta disposición y se contenga en la primitiva fundación en el precitado tes-
tamento y codicilo de dicho su hermano, y en todo lo demás que se oponga a este ins-
trumento lo deroga y anula para que no tenga efecto alguno.
PIES. Con cuyos llamamientos y condiciones agrega, altera y reforma esta funda-
ción de Obra Pía con prevención de que dichos sus bienes afectos no se puedan divi-
dir, vender, ceder, renunciar, donar, legar, acensual, empeñar ni gravar total ni parcial-
mente por ningún motivo ni causa aunque sea impinada y aquí no se exprese. Y por lo
que respecta al huerto situado al pago de Tejo que ha pagado el otorgante se desapo-
dera, quita y aparta del derecho y ación que a el tiene y haze gracia y donación pura y
perfecta e irrebocable intervivos de dicho huerto a favor de dicho Don Dimas Garrido
Hernández y demás hermanos. Dijo: llamados a su atención y goce por el orden que
aquí prescricto con todas las firmezas necesarias a fin de cada uno en su tiempo, como
los demás, los bienes contenidos en dicha fundación de la Obra Pía los administre y
disfrute según queda prevenido como lejítimo y verdadero posedor y sucesor, sin óbi-
ce ni impedimento alguno, y pide al presente Escribano le entregue una copia de este
instrumento para entregarla a dicho Don Dimas, con la cual sin otro auto de aprensión
ni aceptación a de ser visto, haverla tomado y transfiriéndosele y en el ínterin por lo
que le toca se constituye por su inquilino y pecario posedor, reservando como reserva
el poder revocar, gravar, mudar y alterar en todo tiempo esta disposición, aya advitrio
sin limitación, siempre que le parezca conveniente sin que nadie se lo pueda impedir,
indicar de nulidad de la revocación, mutuación ni gravámenes que imponga y haga. Yo,
el Escribano, previne a dicho Señor otorgante era necesario enseguida, de dicha copia,
tomar la suficiente razón de los vienes afectos a dicha Obra Pía, dentro del término de
un mes en el oficio y con contaduría de hipotecas de la villa de Galisteo en cuyo par-
tido y término jurisdicional están comprendidos, bajo la pena de la nulidad y más que
previene la Real Pramática Sanción del año pasado de mil setecientos sesenta y ocho,
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de cuya prevención quedó enterado. De que doy fee en cuyo testimonio así lo digo y
otorgo y firmo siendo testigos Fernando Acevedo, Don Tomás Zavala Villegas y Die-
go Larraz Borregas, vecinos de esta Villa, y el  Señor otorgante a quien doy fee conoz-
co. Lo firmo. Don Manuel Hernández. Ante mí Francisco Palomino". (Rubricado).
A.H.P. de Cáceres. Archivo Municipal de Coria. Junta de Educación.  Leg. 25,
exp. 20.
DOCUMENTO  XXI
1802, 21 de junio. Poderes concedidos por el Administrador de la Obra Pía 
de Roco a Procuradores para la defensa de los interes de la Fundación.
"En la Villa de Cáceres, a veinte y un días del mes de junio de mil ochocientos y
dos, ante mi el Escribano y testigos infraescriptos el Dean Don Gonzalo María Rin-
cón, cura propio de la Iglesia Parroquial de Nuestra Señora Santa María, Parroquial
maior de esta dicha Villa, Vicario Juez Eclesiástico de ella y su Arciprestazgo y como
tal Cura propio de dicha Iglesia, administrador de las Obras Pías fundadas por Don
Pedro Antonio Roco de Godoy y Contreras, Doña Isabel de la Rocha, Don Enrique de
Ribera, Don Juan López de la Peña, Don Juan Hidalgo y otras pías fundaciones anejas
a dicho curato, dixo:
Que otorga y confiere todo su poder cumplido, amplio y bastante aquel que en dere-
cho lo sea para valer a Don Pedro Joaquín Gómez de Solís, Procurador de la Real
Audiencia de esta dicha Villa y a Don Joaquín Joseph Molinos que lo es al Juzgado
ordinario de ella, a cada uno insolidum general para que le defiendan en todos los plei-
tos, causas y negocios que tiene pendientes y en adelante tubiere con qualesquiera per-
sonas, Concejos, comunidades o particulares así civiles, executibos, posesorios, cri-
minales, mistos, como de cualquiera otra clase, bien sea demandando o defendiendo,
tocantes y pertenecientes, así como asuntos propios como a los de qualquiera de dichas
obtas pías y demás pías fundaciones que administra y rentas de la fábrica de dicha su
Iglesia de Santa María que, casualmente, corren a su cargo, para lo qual ocurran ante
qualquiera de los señores Jueces de los Juzgados ordinarios y de Provincia de esta Villa
y demás que sea nezesario y corresponda en ella y qualesquiera otra parte y ante los
Señores Presidente, Regente, Oydores y alcaldes del Crimen de dicha Real Audiencia
de esta dicha Villa en la Sala que corresponda, haciendo y presentando pedimentos,
memoriales, súplicas, atestiguos, probanzas y todos los demás papales y documentos
que convengan, oyendo autos y sentencias, interlocutorios y difinitivas, consintiendo
lo favorable y en lo adverso apelen y supliquen según y como corresponda para la supe-
rioridad que sea competente, siguiendo las apelaciones y suplicaciones hasta su final
determinante, practicando quantas diligencias judiciales, extrajudiciales y personales
fueren menester, pues el poder que para todo, cada cosa y parte se requiere ese mismo
les da y otorga a los referidos dos procuradores y a cada uno insolidum, con todas sus
incidencias y dependencias anexidades y conexidades, libre, franca y general admi-
nistración, sin limitación alguna y con cláusula de substitución, obligación y releva-
sión en forma.
Y al cumplimiento de lo que en virtud de este poder se hiciese oblígoles bienes y
rentas, y las de las fundaciones que administra en este respectibo caso, muebles i raí-
ces, presentes y futuros con el el poderío y sumisiones de justicias competentes y renun-
ciaciones nezesarias con la general y sus prohibiciones en forma. Y así lo digo, otorgo
y manifiesto. De quien doy fe, conozco, siendo testigos Don Juan María Carrasco, Don
Gonzalo Antonio Nacarino y Don Ramón Borrega, Presbíteros vecinos de esta Villa.
Sr. Don Gonzalo María Rincón. Ante mí Juan García Borrega.
Concuerda con la escritura matriz de poder que queda en el mío, oficio y rexibo de
instrumentos públicos del Corriente año en papel del sello quarto maravedís al que me
remito y este de ello Yo, el dicho Juan García Borrega, Escribano del rey N. S. y Públi-
co del número de esta Villa de Cáceres, lo signo y firmo en ella día, mes, y año de su
otorgamiento en este pliego de papel del sello tercero. Juan García Borrega". (Rubri-
cado).
A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VI, Obra Pía del Roco. Exp. 18.
DOCUMENTO  XXII
1804, 11 de junio. Veeduría o Santa Visita a la Obra Pía de Roco en Cáceres.
"Licenciado Don Juan Sánchez Muñoz, Presvítero Beneficiado, Comisario del San-
to Oficio, Visitador General Eclesiástico de esta Diócesis y del Colegio Seminario de
San Pedro Apóstol de esta Villa, a virtud de Comisión Expecial de Su Señoría y Ilus-
trísima:
Por el presente el Doctor Don Gonzalo María Rincón, Presvítero Administrador de
la Obra Pía fundada por Don Pedro Roco Godoy agregada a dicho Colegio, se adapta-
ra en la cuenta del año corriente la cantidad de diez mil reales vellón metálico, que de
los frutos bencidos y que se benzan en este año ha puesto y entregado en el recibo del
insinuado Colegio, en la clase de monedas que constan del Libro de Entrada que obra
en aquel. Pues por éste le será abonada en citada cuenta referida cantidad. Dado en la
Villa de Cáceres a once días del mes de junio de mil ochocientos cuatro. Por mandado
del Sr. Visitador, Juan Sánchez Muñoz; Juan Muñoz". (Rúbricas).
A.I.E.S. "El Brocense". Legajo VI. Obra Pía del Roco. Exp. 20.
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DOCUMENTO  XXIII
1805, 14 de agosto. Coria. Emisión de Deuda Pública para sostener la Guerra
contra Inglaterra, admitiendo para su compra bienes raíces de Obras Pías.
"El Consulado de Cádiz: Hace presente a los individuos todos, vecinos o residen-
tes en esta Ciudad, así naturales como extrangeros, el zelo incesante de S.M. por el
decoro de la Nación, y especial beneficio de sus particulares. Las urgencias de la actual
justísima Guerra con la Potencia Británica exigen considerables cantidades para el ser-
vicio de los Reales Exércitos y Armada. Esta necesidad notoria a ninguno puede ocul-
tarse, y menos la Real Beneficencia empeñada con amor paternal en no gravar a sus
amados vasallos. Para demostrar S. M. los esmeros de su bondad ha establecido un
Préstamo voluntario de cien millones de reales vellón con que se ocurre a las atencio-
nes de la Corona, y se prepara una visible y constante utilidad a los prestamistas. La
totalidad de los cien millones se reparten en cincuenta mil Acciones de a dos mil rea-
les cada una. El capital íntegro se ha de satisfacer en el preciso término de ocho años,
pagando al vencimiento de los años progresivamente doce millones y quinientos mil
reales, que son el importe de seis mil doscientas cincuenta Acciones que se extraerán
de su total por suerte. 
Los Prestamistas o tenedores percibirán el interés anual de cinco y medio por cien-
to hasta la extinción de sus Acciones. En esta época cobrarán además un premio que
ha de tocarles forzosamente por el sorteo en una de las trece clases que señala la cita-
da Real Cédula; y podrán obtener otro premio extraordinario que se asigna a la última,
y primeras cinco cédulas de los sorteos anuales. Dichas Acciones serán transmisibles
por endozo, y se admitirán como dinero efectivo para compras de Bienes Raíces de
Obras Pías y redenciones de Censos; y para que el público se instruya de los premios
agregados por suerte a los intereses de cinco y medio por ciento se copian seguida-
mente:
Premios de que ha de tocar alguno infaliblemente:
1 de reales de vellón 300.000
1 “               “ 100.000
1 “               “ 50.000
2 “               “ 30.000
5 “               “ 20.000
10 “               “ 10.000
20 “               “ 5.000
60 “               “ 2.000
150 “               “ 1.000
300 “               “ 400
600 “               “ 200
1.500 “               “ 100
3.600 “               “ 50
Premios a determinadas suertes sobre los anteriores:
A la primera cédula que salga en el sorteo 15.000
A la segunda “                 “                   “ 6.000
A la tercera “                 “                   “ 4.500
A la cuarta “                 “                   “ 3.000
A la quinta “                 “                   “ 1.500
A la última “                 “                   “ 7.500
Para espacial hipoteca de los pagos de principales, de los referidos intereses, y pre-
mios, se obliga la subvención sobre frutos, efectos comerciables, y plata proveniente
de América, que recolectan los Consulados del Reyno en virtud del Real Decreto de
14 de junio, a disposición del de Cádiz, por quien se practicarán los sorteos y paga-
mentos. Se anunciarán oportunamente antes de fenecer cada año, y los Prestamistas
cobrarán en el lugar mismo donde hayan subscrito. 
Si es cierto que bastaría para estímulo de este Empréstito el patriotismo y la gene-
rosa propensión Española al Real servicio, el privado aliciente del lucro con una segu-
ridad indubitable aparta todo motivo de retraerse de concurrir al Préstamo. El Consu-
lado de Cádiz como principal executor y Comisionado por S.M., ruega a toda persona
que tenga aunque cortas facultades, que contribuya con la Acción o Acciones que le
permitan sus fondos. Y para que así tenga efecto, en exercicio de la Comisión que a mi
el ynfraescripto Joseph Muñoz de Roda está conferida en virtud de la enunciada Real
Cédula por el expresado Consulado, así lo publico de su orden, y hago presente; pre-
viniendo que la Subscripción se abrirá desde el día diez y ocho del presente mes en la
fecha y correrá por término de quince, que terminarán en el día dos de septiembre pró-
ximo y los Individuos que quieran subscribir se presentarán en mi casa en la havita-
ción a hacer las entregas donde se les facilitará la Subscripción y documentos oportu-
nos de su resguardo. Dado en la Ciudad de Coria, a catorce días del mes de agosto de
mil ochocientos cinco".
A.H.P. de Cáceres. Administración Local. Archivo Municipal de Coria. Lega-
jo 88.
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DOCUMENTO  XXIV
1814, 29 de noviembre. Cáceres. Certificación de bienes expropiados
a la Obra Pía de Marrón y Auto del remate de los embargos.
"Juan Avalet, Escribano del Rey Nuestro Señor, Público y del Número de esta Villa
de Cáceres y del Noble Ayuntamiento de ella, Certifico, doy fee y verdadero testimo-
nio que ante el Sr. Correxidor de la misma se ha presentado la solicitud que a la letra
con el auto proveído en su vista es como sigue:
Josef Castro en nombre de Don Miguel Santos Borrella, Presbítero, vecino de esta
Villa, ante V. S. como mejor proceda digo: Que en virtud de Reales Órdenes para la
enajenación de fincas de Obras Pías se procedió por ante el Escribano Félix Sánchez
Salinero, que lo fue del Número y Ayuntamiento de esta Villa, al que le subcedió en el
oficio el presente Escribano Juan Avalet, a la venta de la mitad de una huerta y olivar
llamados de la Granja, en ocho de julio de mil ochocientos siete, en término de esta
Villa, como asimismo a la de veinte y seis fanegas de tierra de labor y diez de pasto en
la Dehesa de la Raposera, de herederos en términos y jurisdicción de la misma dicha
Villa, en veinte y tres de julio de mil ochocientos siete, y últimamente a la de una casa
señalada con el número trece, sita en la calle de San Antonio Abad de esta Villa, en tre-
ce de abril de mil ochocientos y ocho, pertenecientes las tres fincas referidas a la fun-
dación y dotación de Escuelas de primeras letras que en esta Villa fundó y dispuso el
difunto Don Vicente de Marrón, de que el referido Don Miguel Santos Borrella es
Administrador.
No haviéndose podido otorgar las escrituras correspondientes de venta por las ocu-
rrencias, ni cobrar sus réditos, se ha mandado por Real Decreto, de veinte y siete de
enero del año pasado de mil ochocientos y ocho, que entretanto que el Real Consejo
no esté expedido en sus funciones sea bastante para cobrar un testimonio de las dili-
xencias del remate y entrega de los capitales en la Real Caxa de Consolidación, o en
sus comisionados, y para conseguirlo A V. S. suplico se sirva mandar que el presente
Escribano ponga los testimonios de la venta de cada una de las referidas fincas y fechas
se me entreguen para los usos que conbengan a mi parte en Justicia que pido, juro
Miguel Santos Borrella. Josef Antonio de Castro.
AUTO. Como se pide lo mando y firma el Sr. Don Cayetano Izquierdo, Correxidor
por S. M., en Cáceres a diez y nuebe de noviembre de mil ochocientos catorce. Licen-
ciado Cayetano Izquierdo, ante mí Juan Avalet: En su virtud haviendo reconocido el
rexistro de Instrumentos Públicos del año pasado de mil ochocientos siete, resulta que
a consequencia de lo mandado por el Real y Supremo Consejo de Castilla y por la
Comisión Guvernativa de Consolidación de vales del Reyno se sacaron a pública subas-
ta las fincas pertenecientes a la fundación del difunto Don Vicente de Marrón, entre
ellas veinte y siete fanegadas de tierra de lavor y diez de pasto en la dehesa llamada
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Raposera de los Herederos de este término, las quales fueron tasadas en quatro mil
nobecientos quarenta reales y rematadas en la misma cantidad a pagar en vales a favor
de Josef Patrón, vecino del lugar de Malpartida de esta jurisdicción, cuio remate fue
aprovado por el Sr. Intendente General de esta Provincia en primero de junio de dicho
año, y en su consequencia se hizo el pago en la Real Caja de Consolidación de esta
Villa según más por menor consta de las diligencias de remate y aprovación del Sr.
Intendente y testimonio de la Carta de Pago del Comisionado de la Caja, que obran en
el Expediente y a la letra son como sigue:
REMATE. En la Villa de Cáceres a veinte y uno de mayo de mil ochocientos y sie-
te, su Señoría el Sr. Don Gonzalo María de Ulloa, Regidor Perpetuo y Correxidor Inte-
rino de ella, su Jurisdicción y Partido, con mi asistencia y la de sus Alguaciles Ordi-
narios se constituió en el Portal LLano de la Plaza, como sitio acostumbrado, a efecto
de celebrar el remate de las tierras que constan de este Expediente y hallándose pre-
sentes el Comisionado de Consolidación de esta Villa, Don Miguel de Pineda, el Pro-
curador Juan Avalet y otras diversas personas, se comenzó por el Peón Público, Anto-
nio Sastre, a manifestar su subasta, tasación y postura, dando al intento varios prego-
nes. En cuio estado siendo dadas las onze de la mañana, hora señalada para el remate,
y no presentándose otro mejor postor se celebró a favor del dicho Procurador Avalet en
la cantidad de los quatro mil nobecientos quarenta reales en que la tenía puesta, a pagar
en Vales Reales, con lo que se concluió esta dilixencia que firmó su Señoría, siendo
testigos Don Alfonso Chumareno, Don Pedro de la Cruz y Vicente Redondo, de esta
vecindad de que yo, el Escribano, doy fe. Ulloa. Ante mí, Felix Sánchez Salinero.
APROVACIÓN.  Badajoz veinte y nuebe de Maio de mil ochocientos siete. Pase al
examen e informe del Sr. Comisionado General de la Real Caja de Consolidación.
Garay. He visto este Expediente y no hallo reparo que obste a su aprovación, la que se
servirá V. S. decretar a lo que estime por más conforme. Badajoz, terinte de Maio de
mil ochocientos siete. Peña. Badajoz primero de junio de mil ochocientos siete. Aprue-
bo el remate contenido en este Expediente, el qual se devuelva al Juzgado de sus pro-
cedencia para su continuación y admisión de quartas pujas por el término de treinta
días contados desde el en que se publique este Decreto, de que se tomará antes razón
en la Comisión Principal de Consolidación, con la advertencia de que no deverá dár-
sele la posesión al rematante sin que primero execute el pago. Garay. Tomé la razón.
Peña.
TESTIMONIO DE LA CARTA DE PAGO. Extinción. Provincia de Extremadura,
Partido de Cáceres. Año de mil ochocientos siete. Como Comisionado de la Real Casa
de Consolidación de esta Villa y su Partido, he recivido de Josef Patrón, vecino del
lugar de Malpartida, quatro mil nobecientos quarenta reales. Los quatro mil nobecien-
tos quarenta reales con seis maravedís en un Vale Real de trescientos pesos, creación
de Seprie Número setenta y tres mil ciento sesenta y uno, y en efectivo doscientas cin-
quenta y nuebe con veinte y nuebe, valor de veinte y seis fanegas de tierra de lavor y
diez de pasto de la Dehesa de Raposera de los Herederos en este término, perteneciente
a la fundación de Escuelas que dejó Don Vicente Marrón, vecino que fue de esta Villa,
las que fueron tasadas en la misma cantidad y rematadas con arreglo a Reales Órdenes
por el Juzgado del Caballero Correxidor de ella en favor del referido Josef Patrón, en
los quatro mil nobecientos quarenta reales. Su pago en Vales Reales el que ha sido apro-
vado por el Sr. Intendente General de esta Provincia en primero de junio último, según
consta del testimonio asimismo entregado, signado y firmado del Escribano Félix Sán-
chez Salinero, de cuia cantidad me dejo hecho cargo. Cáceres veinte y tres de julio de
mil ochocientos siete. Miguel Josef de Pineda. Son quatro mil nobecientos quarenta
reales vellón. La Carta de Pago anteriormente inserta corresponde a la letra con su ori-
ginal, que al efecto me fue exivida por el comprador a quién devolví de que doy fee, y
a que me refiero. Y para que conste signo y firmo el presente en Cáceres, a veinte y
tres de julio de mil ochocientos siete. Está signado. Félix Sánchez Salinero. Y para que
conste donde combenga sobre los efectos que haia lugar, doy el presente que signo y
firmo con la devida referencia en Cáceres a veinte y nuebe de noviembre de mil ocho-
cientos catorce. Juan Avalet".
(Rubricado y signado).
A.I.E.S. "El Brocense". Legajo V. Obra Pía de Marrón. Exp. 27.
DOCUMENTO  XXV
1815, 21 de febrero. Circular de Crédito Público con instrucciones al Interven-
tor de Plasencia sobre bienes y rentas de las Obras Pías.
"Con fecha de 19 de enero próximo pasado se comunicó a esta Junta por el Minis-
terio de Hacienda la Real Orden que sigue:
'Enterado el Rey de la exposición que V. SS. me dirigieron con fecha de 30 de diciem-
bre último, se ha dignado resolver que a los Hospitales y Casas de Beneficencia exis-
tentes, a quienes se les vendieron parte de sus bienes imponiendo los capitales en la
Consolidación, hoy Crédito Público, se les satisfaga, si fuera posible, el rédito corres-
pondiente a un año, de conformidad con las notas del estado que V. SS. acompañaron
a dicha exposición. Que el mismo auxilio se proporcione a los Eclesiásticos que con
igual motivo de ventas quedaron totalmente incongruos, habiéndose puesto en dicha
Consolidación el valor de las fincas que poseían'.
A fin de dar exacto cumplimiento a dicha Soberana resolución, previene a V. esta
Junta deben observarse las reglas siguientes:
Apéndice documental 
625
1ª Sólo podrán cobrar la anualidad de réditos los Hospitales y Casas de Misericor-
dia, Beneficencia y Educación pública, que en el día se hallan exerciendo hospi-
talidad y enseñanza. Los que no se encuentren precisamente en este estado, por
hallarse arruinados, o por qualquiera otra causa, no podrán ser comprehendidos
en el pago, pues los excluye la resolución de S. M.
2ª Como en varios Hospitales y Casas de Beneficencia hay fundaciones de Memo-
rias y Obras Pías, debe tenerse presente que si aquellos son los cumplidores de
las cargas u obligaciones de dichas Memorias y Obras Pías, y han cobrado los
réditos de sus capitales, o los productos de las fincas antes de venderse forman-
do masa común con los fondos de los Hospitales y los de las Casas de Benefi-
cencia, refluyendo el líquido en beneficio de los enfermos y necesitados, en este
caso serán comprendidos los capitales de las Memorias y Obras Pías en el per-
cibo de la anualidad, considerándose como si fuesen imposiciones a favor de los
Hospitales y Casas de Beneficencia.
3ª Las Memorias, Obras Pías, o Fundaciones que aunque fundadas en Hospitales o
Casas de Beneficencia, cobran o han cobrado sus rentas por separado, cuidan
por sí mismas de las obligaciones de su instituto, y no quedan los productos líqui-
dos en beneficio de dichos Hospitales, o Casas de beneficencia, no serán inclu-
sos en el cobro de la referida anualidad, por no ser conforme a la voluntad de
S.M.
4ª Según ésta deben cobrar la anualidad de sus capitales los Eclesiásticos totalmente
incongruos a quienes se les vendieron todos sus bienes imponiendo sus valores
en la Consolidación; pero no podrán ser comprehendidos los Capellanes a quie-
nes sólo se les enagenó la séptima parte de sus fincas, quedándoles la posesión
de las seis séptimas partes restantes, pues en ese caso no se consideran como
totalmente incongruos.
5ª Los Hospitales, Casas de Misericordia, Beneficencia y Enseñanza pública que
deban recibir anualidad, presentarán las Escrituras de imposición o recibos inte-
rinos de los Comisionados antiguos que fueron Consolidación, al Comisionado
principal del Crédito Público, y una certificación testimoniada del Ayuntamien-
to o Justicia por la que conste la legitimidad que tengan al cobro, según se expre-
sa en los artículos anteriores.
6ª Las mismas Escrituras y recibos deberán presentar los Capellanes totalmente
incongruos, y además una certificación del ayuntamiento o Justicia, por la que
conste habérseles vendido todas las fincas de sus Capellanías, e impuesto sus
importes en la Consolidación. Dicha certificación deberá ser reconocida por el
Cabildo a que pertenezca cada Capellán, o por el Provisor o Vicario, certifican-
do a continuación ser cierto lo que contiene dicho documento.
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17ª En vista estos documentos y hallados conforme a lo prevenido anteriormente,
dispondrán los Comisionados principales del Crédito Público en las Provincias
el pago de la anualidad, y pasarán dichos documentos a los Contadores de Pro-
vincias del Establecimiento, para que los reconozcan, y hallándolos legítimos,
los intervengan y realizen pagos.
18ª Para atender al pago de estas anualidades, usarán los Comisionados de los fon-
dos pertenecientes al Crédito Público, sin distinción y sea qual fuere su proce-
dencia.
19ª De las cantidades que transfieran remitirán a la Contaduría principal de Recau-
dación un recibo intervenido, a fin de que por Consolidación se les forme car-
go de ellas, al mismo tiempo que por Recaudación se les haga el abono corres-
pondiente, conforme a lo prevenido en el artículo 22 de la Instrucción forma-
da por la Contaduría de Consolidación, y aprobada por la Junta en 10 de enero
de este año, para los casos en que resulten existencias por Consolidación que
se transfieran a Recaudación.
10ª Los Comisionados principales de las provincias formarán cada mes relaciones
separadas de los pagos que hayan hecho en él, a saber: una relación por Hospi-
tales, otra por Casas de beneficencia y Enseñanza pública y la tercera por Cape-
llanes totalmente incongruos según el modelo adjunto.
11ª Estas relaciones de data intervenidas y documentadas con los recibos de los que
hayan cobrado, testimonios de poder, certificaciones testimoniadas que expre-
san las reglas 5ª y 6ª y qualesquiera otro documento que se considere necesa-
rio, se remitirán a la Contaduría principal de Consolidación en la carta que pre-
viene el artículo 21 de la Instrucción formada por dicha Contaduría y modelo
6º adjunto a la misma: examinadas que sean y halladas conformes se expedirá
por la citada Contaduría la correspondiente certificación de abono que pasará
a los Comisionados para data de sus cuentas.
12ª En el caso de ofrecerse alguna duda sobre la legitimidad o derecho a percibir
la anualidad, bien sea por el Comisionado o por el Contador, se dirigirán los
Interesados al Caballero Intendente o Subdelegado general de Rentas, exhi-
biéndole los documentos necesarios, decida dicho Intendente o Subdelegado si
deben o no cobrar la citada anualidad los que la soliciten, observando en este
discernimiento lo que está prevenido para las cargas de justicia.
13ª Los Comisionados y contadores cuidarán de que se exprese en los recibos de
réditos que den los interesados a favor del establecimiento esta declaración del
Intendente para siempre conste haberse cumplido con toda exactitud lo resuel-
to por S. M. 
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14ª En quanto reciban los Intendentes, Comisionados, y Contadores la presente Ins-
trucción, dispondrán se publique y circule en los pueblos de sus distritos para
que los legítimos acreedores al cobro arreglen los documentos necesarios, y se
hagan los pagos con orden y sin confusión.
15ª Acompaña la Junta a los Comisionados con esta Instrucción una lista de los
capitales pertenecientes a Hospitales y a Casas de Misericordia y Enseñanza
pública, según los asientos de la Contaduría de Consolidación, para que dichos
Comisionados tengan a prevención estas noticias.
Espera la Junta que V. cumplirá con toda religiosidad y exactitud las reglas preve-
nidas sin que dé lugar a más leve queja por parte de los interesados, avisando entre tan-
to el recibo y de quedar en executarlos. Dios guarde a V. muchos años. Madrid, 21 de
febrero de 1815. Bernardino de Temes. Antonio Barata. Diego Torre. 
Sr. Interventor de Crédito Público de Plasencia.
A.I.E.S. "El Brocense".  Legajo XII. Resguardo láminas y documentos Obras
Pías. Exp. s. c. 
DOCUMENTO  XXVI
1815, 27 de febrero. Difusión en Plasencia de la Circular de Crédito Público.
"En cumplimiento de esta Soberana resolución, y del artículo 15 de la instrucción,
imprímanse los exemplares suficientes y circulense a los pueblos que comprende la
demarcación de la Comisión principal de Crédito Público de esta ciudad, y verificado.
abonen su costo los referidos pueblos, remitiéndose los exempleres necesarios a los
Comisionados Subalternos a fin de que acordando con los Señores Subdelegados de
sus respectivos partidos lleguen a poder de los pueblos de su departamento, los que
dirigirán a este establecimiento principal testimonio de haberse así executado. Don
Antonio Joseph Galindo. Como Contador Secretario, Francisco de la Tegera". (Rubri-
cado).
A.I.E.S. "El Brocense".  Legajo XII. Resguardo láminas y documentos Obras
Pías. Exp. s. c. 
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DOCUMENTO  XXVII
1835, 15 de abril. Relación de las fincas que pertenecen
a la Obra Pía de Ignacio Osorio Mesía en Coria.
CABIDA (fanegas)
Término de Calzadilla. Oja de Valderey de Abajo:
-Una tierra al arroyo de este término que hace ... 3
-Otra al sitio de la rabia … 4
-Otra al trecho del Lobo … 2
-Otra al mismo sitio … 2
-Otra al arroyo de Porquerizas … 12   
Suma … 23
Oja de Valderey de Arriba:
-Otra al sitio de la Zanja … 4
-Otra al sitio de la Borrerica … 6
-Otra al arroyo de la Porqueriza … 2
-Otra al mismo … 5
-Otra al huerto de las Cabias … 1   
Suma … 18
Oja de Espinel:
-Otra a la fuente de Peralonso … 2
-Otra al mismo sitio … 4
-Otra a la Cruz de las Ánimas … 3
-Otra al mismo sitio … 4
-Otra a los valles de Espinel … 3   
Suma … 16
Oja de Valderejo:
-Otra al arroyo de los Higuerales … 1
-Otra al arroyo del hospital … 2
-Otra al arroyo de Marifranca … 7  
Suma … 10
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Oja del Arrozal:
-Otra al carril de Torneros … 4
-Otra al carril de las Reyertas … 4  
Suma … 8
Oja de Navas Celadas:
-Otra a las Cañadas de Jaramayor … 4  
Suma … 4
Oja de Pilatos:
-Otra a las fuentes de las Matas … 3   
Suma … 3
Oja de Monterubio:
-Otra a este término … 2   
Suma … 2
Oja de los Suelves:
-Otra a este sitio … 3   
Suma … 3
Oja del Guijo:
-Otra al Valle del Gamellón … 7   
Suma … 7
Término de esta Ciudad:
-Otra al arroyo de Rosales … 4 1/2
-Otra de cinco quartillas de Rosales … 1 1/2
-Otra al mismo … 2 1/2
-Otra al mismo … 2 1/2
-Otra al mismo … 1 1/4
-Otras dos suertes al mismo … 2 1/2
-Otra al mismo … 8 1/2
-Otra que divide el camino de las huertas Valderey … 1 1/4
-Otra que la parte el mismo camino … 4 1/2
Apéndice documental 
631
-Otra en la mesa del Judío … 3 1/2
-Otra a la Morenita … 7 1/2
-Otra a la Madre del Agua … 1 1/4
-Otra a la falda del Sierro de la Calzadilla … 8 1/2
-Un cercado a Valconejo … 4 1/2
Suma … 54 1/2
Total de fanegas …148 1/2
OLIVOS  (pies)
Término de esta Ciudad:
-Un olivar a la Portada del Tesorero … 59
-Otro al puente de las viñas … 369
-Otro a las Lagunillas … 30
-Otro a la barrera del Carmen … 102
-Otro al arroyo de Cadenetas … 36
-Otro junto al hospital … 14
-Otro al camino de Valderey … 64    
Total de pies … 674
Casas en la Ciudad:
-Una contigua a la murralla, en la calle de la Rúa
-Dos en la plaza Mayor
-Otra en la calle de Alonso Díaz
Resulta pues que la Obra Pía goza de ciento quarenta y ocho fanegas de tierra, de
seiscientos setenta y quatro pies de olivo y de quatro casas; de todo lo qual se rebajan
dos tierras que tiene por los días de sus vida Doña Manuela Pérez y la casa a la calle
de Alonso Díaz por disposición del testador o fundador. Los rendimientos de todas estas
propiedades, rebajados los gastos de labor de los olivares, recolección de frutos, repa-
ros de las casas, contribuciones reales, casa destinada al maestro y administración, por
un cálculo prudencial montan a mil reales vellón.
Nota: Desde la suspensión de la escuela se han pagado las fuertes cantidades de que
se hace mento en la relación del estado de la Obra Pía. Coria, 13 de abril de
1835. Pedro Mendo, Dean Patrono; Josef Havela, Patrono". (Rúbricas).
A.H.P. de Cáceres. Archivo Municipal de Coria. Junta de Educación. Memorias e
Informes. Legajo 25, exp. 20.
DOCUMENTO  XXVIII
1835, 7 de agosto. Informe sobre la inutilidad 
de rentas destinadas a entidades pías educativas.
"Resulta de los estados y observaciones que van llegando a esta Comisión Central
de las respectivas provincias, que hay en muchos pueblos fundaciones, legados Obras
Pías, memorias y compañías destinados en todo o parte al establecimiento y sostén de
escuelas primarias y otras que sin estar destinadas precisamente a este objeto, tienen
uno análogo, o el de otra especie de instrucción menos necesaria y en algunos puntos
inútil, como suelen ser las cátedras de latinidad en lugares donde no hay escuela, o ésta
es defectuosa y miserable, también fundaciones que no pueden llenar el objeto que se
propusieron los fundadores, o por haber faltado aquel o venido en desuso con las alte-
raciones de las costumbres y necesidades sociales, y, finalmente, las hay que por una
causa u otra han venido tan a menos en sus fincas o rentas que no son por sí solas de
utilidad alguna pública, o que consistiendo en censos sobre propiedades pertenecien-
tes a los mismos patronos, o en cargas inherentes a capellanías, conventos, y otros ins-
titutos religiosos se hallan oscurecidos e ignorados hasta de los mismos que están en
posesión de los bienes".
Boletín Oficial de Cáceres, nº 64.
DOCUMENTO  XXIX
1835, 7 de agosto. Cuestionario dirigido a las autoridades
locales sobre aspectos de la enseñanza.
"Para que esto pueda tener lugar de una manera permanente, y sin obstáculos insu-
perables, y para poder esta Comisión proponer al Gobierno de S.M. lo más conveniente
en esta materia y otras que han de ser objeto esencial de la ley sobre instrucción pri-
maria, necesita conocer la opinión de V.S. acerca de los puntos siguientes:
Primero. Puesto que no debe haber escuela sin local suficiente a contener los niños
sin riesgo en su salud con la decencia y comodidad posible, el preciso menage de ban-
cos, mesas, papel, tinta, plumas y algunos libros de corto valor para los pobres, ¿podrá
esto obtenerse en esa provincia por menos precio anual que doscientos reales?
Segundo. ¿Podrá fijarse la residencia e imponer la obligación de enseñar gratis a
los pobres a un maestro capaz de dar racionalmente algunos principios de religión y
moral, leer, escribir, y las cuatro reglas de Aritmética simples y compuestas, con ele-
Historia de la Educación Pública de Extremadura en el Antiguo Régimen (siglos XVI, XVII y XVIII)
632
mentos de Gramática Castellana, por menos sueldo fijo, seguro e independiente de
retribuciones de los no pobres, que ochocientos reales por año?
Tercero. Suponiendo este el menor gasto común para sostener una escuela, ¿opina
que pueda ordenarse a la población mayor de cuatrocientas almas haya de sostener por
lo menos una escuela de esta clase?
Cuarto. ¿Podría extenderse la obligación a pueblos de menor número de habitan-
tes?
Quinto.  ¿Convendrá que la cantidad destinada a gastos de la escuela se exija por
el Ayuntamiento o concejo debidamente autorizado, por medio de repartimiento espe-
cial administrándose con separación o, será preferible como cree esta Comisión, que
se añada anualmente a la suma de contribuciones ordinarias del pueblo y se entregue
a las Comisiones de escuela o al maestro en derechura con la intervención de éstas?
Sesto. ¿Podría obligarse a las poblaciones que lleguen a ochocientas almas a con-
tribuir además para una escuela de niñas con el sueldo mismo de trescientos reales a
la maestra por la enseñanza de las pobres?
Séptimo. ¿Será posible que toda cabeza de partido y pueblos que pasen de cinco
mil habitantes sostengan una escuela superior primaria en que se enseñe conforme al
método lancasteriano, u otro que se crea más ventajosos, estendiéndose la enseñanza
Gramática Castellana, Historia, Geografía, Elementos de Geometría, Dibujo Lineal,
nociones generales de Física e Historia Natural y cuyo maestro haya de tener, por lo
menos, el sueldo de dos mil y quinientos reales, habitación y retribución de los niños
acomodados?
Octavo. Convendría por vía de ensayo que las autoridades inmediatas obligasen
bajo alguna multa u otra pena ligera a todos los padres de familia que no acreditasen
dar a sus hijos educación conveniente en sus casas o fuera de ellas, a enviarles a la
escuela pública donde la hubiese?
Y noveno. ¿En qué edad podría en tal caso tener lugar la asistencia forzosa de los
niños a la escuela?, ¿de seis a doce, o de seis a diez años?".
Boletín Oficial de Cáceres, nº 64.
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DOCUMENTO  XXX
1837, 29 de abril. Informes de la Comisión de Escuelas de Primeras Letras 
de Coria para proveer maestros a costa de las Obras Pías educativas.
"Los avajo firmados en cumplimiento del encargo que el N. A. se sirvió contestar-
les, para que espusiesen el plan de dotar un Maestro de primera enseñanza en esta Ciu-
dad, que llenase los deseos de la Corporación y que contribuyese a mejorar las cos-
tumbres e ilustrar a los niños, futuro plantel, de donde en lo subcesivo han de salir los
ciudadanos que han de honrar a la Patria. Bien penetrados los Individuos de la Comi-
sión de que los males, que por desgracia actualmente aflixen a nuestra Patria, provie-
nen todos del atraso e ignorancia en que se encuentra la mayor parte de los individuos
que componen la gran familia Española, y que mientras por medio de la ilustración y
convencimiento no se consiga mejorar las ideas y costumbres de este Pueblo, en el que
por una servil rutina y por el poderoso influxo de una clase demasiado influyente había
llegado a hacerle creer que no sólo era inútil el aprehender los primeros elementos de
la enseñanza, sino perjudicial por el abuso que pudiera hacerse en la adquisición de
tales conocimientos. 
Convencido íntimamente de esta innegable verdad nuestro paternal Govierno ha
dirigido su primera atención a dar impulso a la rápida y general educación a la juven-
tud, dictando órdenes y leyes de las cuales emanan las facultades concedidas a los Ayun-
tamientos para que, vajo la más severa responsabilidad, adopten medidas y faciliten
medios que proporcionen una ventajosa educación a los tiernos infantes, en quienes se
imprimen indeleblemente las primeras máximas de rígida moral y virtud, que son las
que contribuyen después a su felicidad o a su desgracia según el uso que se haga de
ellas.
La Comisión quisiera poseer los más altos conocimientos para poder corresponder
según sus deseos a la bondadosa confianza del N. A., más se limitará a manifestar a la
ilustración de la Municipalidad las causas que han contribuido a la disminución de las
rentas que antes sostenían con decencia al Maestro de Primeras letras de esta Ciudad,
igualmente desearía que en el día presentaren las fincas el más próspero y halagüeño
estado, en que por fatalidad no se encuentran. Las propiedades en efecto de que se com-
ponen las dos fundaciones con los números 1 y 2 se resienten del desidioso abandono
que trae el estado de Administración, cuando en ésta no está unido o el interés parti-
cular o el puro patriotismo y el deseo de hacer la felicidad de sus semejantes, perdien-
do de día en día una parte del valor que debían tener las fincas si se hubiera tenido el
cuidado de haber hecho arrendamientos por tiempo determinado, en el que va siempre
unido el interés del propio arrendatario mejorando las producciones de la propiedad.
La viña llamada del Prior luego que se la dejó en estado de Administración, ya en
poder de los Patronos o en el de los Maestros que obtenían la Escuela, empezó a deca-
er rápidamente en su producción y lo que antes ofrecía treinta o más duros de produc-
to al año llegó a ofrecerse gratis para que no se acabasen de arruinar las paredes que
la cercan. Muy distante está en la Comisión la idea de que haya Administración, la Cor-
poración no debe tener otro interés que la mejora progresiva de las fincas de las dos
citadas Obras Pías al estado que acompaña, por cuya razón debe desde luego proceder
al arrendamiento temporal en 3, 6 ó 9 años de todas las fincas enunciadas, revajando
de la 2ª la cantidad señalada en la Fundación como carga en justicia cual es la Novena
a la Virgen de los Dolores con cuya deducción podrá ascender el arrendamiento a trein-
ta mil y cien reales, y los cien ducados que suman las otras Obras Pías restantes podrán
darse en arrendamiento en las dos terceras partes, quedando la otra en beneficio del
arrendatario por los gastos consiguientes a la ruidosa covranza de los censos aunque
estén (cual debe creerse) todos corrientes, y todo en el mejor postor a pública subasta. 
Tal vez, la disimulada ambición o la enmascarada hipocresía censurarán estos actos
al Ayuntamiento tachándolos de entremetimiento en las cosas espirituales, mas sea
superior la Corporación a las hablillas y maledicencia cuando es tan laudable el obje-
to a que se dirigen sus miras e intenciones. Véanse con cuidado las Fundaciones. Obsér-
vese con atención el espíritu de los Fundadores y se convencerá todo ser imparcial que
no se ha llevado hasta el día la suerte de éstas. Las Obras Pías más considerables (des-
pués de las dos primeras) tienen por objeto la dotación de doncellas para proporcionar
por este medio el aumento de la población. Nada aumenta a ésta tanto como la mejo-
ra y reforma de las costumbres, por consiguiente si se ilustra a esta abandonada e igno-
rante juventud y se la dan por medio de la educación buenas bases de moral y virtud,
seguro es que se aumentará la población y la riqueza al País y son cosas que están siem-
pre en la misma proporción. Vajo de estos preliminares la Comisión propone a la Cor-
poración ilustrada de esta Ciudad las bases siguientes, poniéndose de acuerdo con los
Copatronos Eclesiásticos:
1ª Que se proceda al arrendamiento de las Obras Pías 1ª y 2ª deduciendo la carga
de éstas, y hágase también arrendamiento de todas las Obras Pías si como es de
esperar hay quien las apetezca.
2ª Nómbrese un interventor como Encargado de la Corporación quien recoja los
productos del arrendamiento y haga los pagos de la pensión al Maestro que se
encargue de la enseñanza, siendo necesario que otro individuo, también del Ayun-
tamiento, estampe la firma y orden en las libranzas que se entreguen a favor del
Maestro.
3ª Hechos que se hallen los arriendos a pública subasta de las Obras Pías, invítese
por el Boletín de la Provincia a todo el que se considere con idoneidad y sufi-
ciencia para desempeñar bien la enseñanza y contrátese con el mismo los años
que se crean convenir a la población.
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4ª Estámpese un acuerdo en el que siempre conste el buen deseo y eficaz celo que
se ha tomado el Ayuntamiento de este año por llebar a cavo una de las reformas
útiles a esta Ciudad.
Coria y mayo, 29 de 1837. Andrés Carrasco; Nicolás Muñoz". (Rúbricas).
A.H.P. de Cáceres. Archivo Municipal de Coria. Junta de Educación. Memo-
rias e Informes. Legajo 25, exp. 25.
DOCUMENTO  XXXI
1845, 20 de abril. Fincas, rentas, fundaciones, memorias y Obras Pías
afectas a la enseñanza pública en localidades de la Provincia de Cáceres.
"ACEYTUNA: Existen diferentes fincas aplicadas desde tiempo inmemorial al sos-
tén de la escuela, procedentes de una memoria fundada por María García y de los bie-
nes que disfrutaba el hospital, cuyos productos anuales montan a la cantidad de reales
trescientos sesenta y cuatro.
ACEBO: Un castañar destinado a la dotación del Maestro, ignorándose la época de
sus agregación, así como también sus productos. Por comisión del Diocesano en la
Visita del año 1833 se aplicaron al mismo efecto quinientos reales anuos procedentes
de una Obra Pía titulada de San José con la obligación de enseñar gratuitamente a sus
niños pobres.
ALÍA: Por acuerdo del Ayuntamiento en 1841 a consecuencia de una instancia del
Maestro se aplicaron para cubrir su dotación los réditos de varios censos destinados
para el aumento del culto y reparación de la arruinada Hermita de San Bartolomé,
haciéndose estensiva esta indicada a los procedentes de la memoria fundada por Die-
go Díaz de Hernando. Sus procuros, rebajadas las cargas de la última, ascienden a la
cantidad de reales de vellón trescientos.
ALCUÉSCAR: Una Obra Pía de reales de vellón trescientos sesenta y cinco fun-
dada en 1645 por el Doctor Don Salvador García del Corral con la obligación de ense-
ñar gratuitamente a sus parientes.
ALDEA DEL CANO: Una Obra Pía de reales de vellón cincuenta y tres mil fun-
dada por el Doctor Don Juan Francisco Alejo Sáenz López en 26 de abril de 1792, Arce-
diano de Galisteo, para dotación de un maestro ascendiendo y productos anuos a la
cantidad de reales vellón, mil quinientos.
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ARROYOMOLINOS DE MONTÁNCHEZ: En la escritura otorgada por Don Pedro
Delgado vecino de Talavera para la fundación de dos vínculos resultan quinientos rea-
les anuos para cubrir la dotación del Maestro y una casa para su habitación, cuya cláu-
sula se acompaña.
ALMOHARÍN: Obra Pía fundada por Andrés Martín Perulero, consistente en varias
escrituras censuales y dos suertes de tierra aplicados por el Diocesano para dotación
de la Escuela en el año de 1828. Sus productos anuos ascienden a la cantidad de rea-
les de vellón trescientos.
BROZAS: La Condesa de Medina estableció sobre sus bienes una dotación de cien
ducados anuos para la enseñanza gratuita de los niños pobres, cuya cláusula testa-
mentaria no se acompaña por no haberla remitido aún la municipalidad. Dos mil dos-
cientos reales de vellón. El Consejo supremo de las Órdenes en el año de 1780, con-
signó para el pago de dos maestras las rentas de tres hermitas arruinadas con la dota-
ción de doscientos ducados cada una; ignorándose desde la Guerra de la Independen-
cia el paradero de los documentos en que constaba esta fundación, y habiendo desa-
parecido también los de los capitales que a consecuencia de la venta de sus bienes ingre-
saron en la Caja de Amortización.
BERZOCANA: Una casa ignorándose su procedencia que redime treinta y tres rea-
les anuos. Procedentes de una memoria hallábanse aplicadas para la dotación del Maes-
tro tres fincas que se enagenaron en la Guerra de la Independencia ignorándose su
número.
BELVÍS DE MONROY: Una Obra Pía o fundación Real efectuada por Don Anto-
nio Peñaranda Cura párroco de la misma en nombre del Presbítero Don Buenaventura
Pérez en el año de 1773, consistente en tres molinos, un lagar llamado de la Lasca todos
sobre el río Jerte en el término de Plasencia y un pedazo de terreno de tres celemines
y medio de cabida, cuyos bienes fueron adjudicados en 30 de agosto del mismo año al
Seminario Conciliar de Plasencia con la obligación de enseñar gratis a dos colegiales
nombrados por el Cura, patrono de la Obra Pía, y entrega la cantidad anua de reales de
vellón cinco mil y ochocientos para dotar la cátedra de latinidad con la dotación de
trescientos ducados y escuela con la de doscientos. Desde la Guerra de la Indepen-
dencia el Seminario de Plasencia no cumple las precedentes cargas.
BARRADO: Una casa legada por Francisco Núñez de Antonio ignorándose en que
fecha por haberse estrabiado el testamento que anualmente renta la cantidad de reales
de vellón sesenta. Un olivar legado por Don José Antonio Chamizo, cuya cláusula codi-
cilar se acompaña ascendiendo su renta anual a la cantidad de reales de vellón cien.
CÁCERES: Obra Pía del Obispo de Coria Don García de Galarza fundada en el año
1600, para la creación de un Colegio con el título de San Pedro, consistente en varias
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casas fabricadas con este objeto, diez mil ducados de principal, cediendo al mismo
Colegio la sucesión en ciertas vinculaciones a falta de las líneas que llamó en primer
lugar, con espresa condición de que por ninguna cauça ni razón se suspendiese ni impi-
diese dicha aplicación de casas y rentas, pues haciéndose lo contrario declaraba pro-
fanos en este caso los bienes y rentas nombrando por Patrono al Ayuntamiento de esta
Villa. Las fincas que componen en la actualidad esta Obra Pía son 25 entre rústicas y
urbanas, y sus productos anuos montan a la cantidad de reales de vellón doce mil nove-
cientos ochenta y ocho. 
Obra Pía de Don Pedro Roco fundada en el año de 1771 para celebrar anualmente
cierto número de misas y distribuir el remanente de limosnas para los pobres de esta
Villa. Sus patronos llevaron la voluntad del fundador hasta que se agregaron sus ren-
tas para aumento de dotación al Colegio fundado por el Señor de Galarza. Las fincas
que en la actualidad disfruta son setenta y tres y sus productos anuos ascienden a la
cantidad de reales de vellón treinta mil seiscientos cincuenta y cuatro.
Obra Pía de Don Vicente Marrón fundada en 1803 para erección de escuelas gra-
tuitas consistente en 21 fincas entre rústicas, urbanas y censos. Sus productos anuos
ascienden a la cantidad de reales de vellón veinte y tres mil, veinte y dos.
Así mismo hallándose aplicados al mismo estable cimiento por acuerdo de la Jun-
ta Superior Gubernativa en 1840 diferentes Obras Pías que no llenaban los objetos de
sus instituto. La falta de Escrituras en las unas, unido a las reclamaciones que los patro-
nos tienen entablados no permiten espresar el número de sus fincas ni los productos
que en la actualidad puedan tener. La Comisión Provincial y la Junta Inspectora se ocu-
pan en el examen de las Escrituras de fundación y tan luego como dé terminados sus
trabajos se pasarán a manos de V. E.
CALZADILLA: Una Obra Pía del Sr. Don Juan González destinada desde tiempo
inmemorial para dotación de la escuela, consistente en 23 censos cuyos réditos anua-
les ascienden a la cantidad de reales de vellón 650.
CABEZABELLOSA: Procedentes de una memoria de Don Juan Serrano Berzoca-
no, existen dos censos cuyos réditos anuales ascienden a la cantidad de treinta y seis
reales de vellón.
CAÑAMERO: Procedentes de una memoria fundada en 28 de septiembre de 1772
existe en poder de la Comisión Local una lámina de reales de vellón 1.312 del 5% de
la deuda del Estado, espedida por la Caja de Amortización en 1º de septiembre de 1835
vajo el nº 29.061.
CASATEJADA: La Obra Pía fundada el 29 de septiembre de 1664 por el Dr. Don
Juan Domingo se halla grabada en 1.200 reales. Ochocientos para el preceptor de lati-
nidades con la obligación de enseñar gratuitamente a los chicos que le concurriesen a
su aula de Tejada, Arroyomolinos y demás pueblos que aparecen en la cláusula de fun-
dación y los cuatrocientos para el maestro de escuela.
CASILLAS DE CORIA: El Reverendo Obispo de Coria a instancia del ayunta-
miento consignó para dotación del Maestro de Escuela con la obligación de enseñar a
seis niños pobres en 20 de marzo de 1833 dos fincas procedentes de una Memoria fun-
dada por Pedro Martín Rico con el objeto de distribuir dos fanegas de trigo a los pobres
en Semana Santa. sus productos anuos ascienden a la cantidad de ochenta y tres rea-
les.
CASAR DE PALOMERO: Una Obra Pía fundada por Antonio Valencia para soco-
rrer a los pobres más necesitados de la misma Villa, consistente en varias escrituras de
censos que redituan doscientos noventa y cuatro reales, cobrándose sólo en la actuali-
dad por haberse perdido las Escrituras hipotecarias la de doscientas cincuenta. Otra
Obra Pía fundada en 23 de enero de 1612 por Pedro Suárez consistente en Escrituras
de Censos que redituan ochenta y un reales incobrables en el día por la desaparición
de las Escrituras hipotecarias. Por decreto del Diocesano de 30 de diciembre de 1826
a consecuencia de una instancia del Ayuntamiento se aplicaron las dos Obras Pías cita-
das para dotación del maestro.
CASAS DE MILLÁN: Una Obra Pía fundada en 1617 por Juan Martín Barco para
dotar todos los años dos huérfanas, ignorándose en la actualidad su productos anuos.
Nota: Por Decreto del Diocesano en la Visita celebrada en 12 de enero de 1832 se apli-
có para la dotación del Maestro de Escuela.
FRESNEDOSO: Un legado consistente en un olivar y una data de tierra dejado por
Ana Montero para aumento de dotación del Maestro con las obligaciones que apare-
cen en la cláusula, sus productos en la actualidad ascienden a la suma de doscientos
reales anuos.
HERVÁS: Por acuerdo de la Diputación Provincial se aplicaron para dotación del
Maestro los productos de unas Obras Pías conocidas con el nombre de las Ánimas, con-
sistentes en censos y sus réditos anuos ascienden a la cantidad de reales de vellón ocho-
cientos.
GARCIAZ: Por acuerdo de la Diputación Provincial de 22 de junio de 1843 se apli-
caron para dotación del Maestro de Escuela veinte y cuatro fincas consistentes en nue-
ve fanegas y tres celemines de cabida, procedentes de una Cofradía fundada el año de
1574 cuyos réditos anuos ascienden a doscientos diez y ocho reales 28 maravedís.
GUIJO DE CORIA: Obra Pía establecida por el Tribunal Eclesiástico de Coria en
7 de enero de 1750 a consecuencia de la disposición testamentaria de Cristóbal López,
para dotación del Maestro de Escuela, consistente en 14 fincas de 52 fanegas de cabi-
da y 28 pies de olivo, cuya renta anua monta a la cantidad de doscientos cincuenta rea-
les.
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GUIJO DE SANTA BÁRBARA: Por disposición de este Gobierno en 3 de diciem-
bre de 1836 se destinaron para la erección de Escuela, a instancia del Ayuntamiento,
los productos de unas fundaciones conocidas con el nombre del Santísimo Sacramen-
to y Ánimas, consistentes en diferentes terrenos y capitales de censos que reditan anual-
mente la cantidad de reales de vellón trescientos setenta.
GUIJO DE GRANADILLA: En virtud de orden del Diocesano de 24 de abril de
1833 se aplicaron para la dotación del Maestro seis pedazos de tierra de cinco fanegas
y media de cabida y dos olivos, procedentes de dos memorias fundadas por Pedro Gar-
cía y Francisco Sánchez, sus productos anuos montan a la cantidad de reales de vellón
cincuenta. Las escrituras de fundación no existen.
LOGROSÁN: De las indagaciones practicadas por la Comisión local resulta que
hace algunos años se pagaba a la Escuela por el Licenciado Don Juan Calzada un cen-
so anual de ciento y treinta reales vellón pero que sus herederos se han negado a satis-
facerlo y la comisión se ve imposibilitada de compelerles por ignorar el paradero de
las Escrituras.
Así mismo los herederos de Diego Díaz, vecinos de Navalvillar de Pela, opónense
a satisfacer por la razón expresada otro censo de reales de vellón treinta y tres.
MOHEDAS: Obra Pía fundada en 21 de julio de 1837 por María Josefa García para
dotación del Maestro de Escuela, cuya cláusula de fundación e inventario de los bie-
nes se acompaña. Sus productos anuos según manifiesta la Comisión local ascienden
a la cantidad de reales de vellón cuatrocientos.
NAVEZUELAS: Procedentes de una Obra Pía cuyo fundador y esposa se ignora,
existen varios censos que ascienden sus réditos anuales a la cantidad de reales de vellón
ciento diez.
ROBLEDILLO: Procedentes de dos Obras Pías fundadas por Francisco Martín Ven-
turo y Don Pedro García, existen aplicados al sostén de la Escuela por decreto del Dio-
cesano doscientos y veinte reales, ignorándose la época en que se fundaron.
SERRADILLA: Procedentes de la memoria fundada por Carolina González ecsis-
ten aplicados al sostén de la escuela cuatrocientos noventa y seis reales anuos igno-
rándose la época de la fundación.
SERREJÓN: La capellanía fundada por el Concejo de bienes del Licenciado Este-
van Simón con la obligación de la misa de alva y once, y dar escuela o enseñanza a los
niños del pueblo, fue aplicada por decreto del Diocesano en 27 de octubre de 1818 para
el pago de la dotación del Maestro, atendida la disminución de sus rentas que sólo pro-
ducen en la actualidad trescientos veinte reales anuales.
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VILLANUEVA DE LA SIERRA: Por decreto del Diocesano de 28 de abril de 1833
se aplicaron para la dotación de escuela los productos de las fincas conocidas con el
nombre del Hospital que redituan la cantidad anua de doscientos reales.
Por decreto del mismo de 21 de febrero de 1832 se destinaron al mismo objeto los
procedentes de tres Obras Pías fundadas por Marín Plaza, Diego Rodríguez del Casti-
llo y Pedro Rodríguez del Castillo que hoy en día percibe el crédito público por haber
ingresado entre los demás bienes nacionales.
Nota: La falta de antecedentes han impedido su reclamación, pero la Comisión Pro-
vincial se ocupa en la actualidad de buscarlos para encontrarlos.
Cáceres 20 de abril de 1845. Juan Antonio Guerra".  (Rubricado).
A.I.E.S. “El Brocense”. Legajo XII. Resguardo láminas y documentos de Obras
Pías. Exp. nº 32.
DOCUMENTO  XXXII
1847, 18 de abril. Circular solicitando a las Autoridades locales
datos sobre las fundaciones pías y bienes destinados a la enseñanza.
"Instalada la Comisión investigadora de los bienes, fundaciones y derechos corres-
pondientes al ramo de la instrucción pública, en conformidad a lo prevenido en real
orden de 29 de marzo último, y dispuesto a cooperar por cuantos medios estén al alcan-
ce de la autoridad que ejerzo, para que dicha Comisión llene cumplidamente su obje-
to, los alcaldes de los pueblos que forman esta provincia, remitirán a este Gobierno
político en el término de quince días, contados desde la publicación de esta circular en
el Boletín oficial, cuantas noticias puedan adquirir relativas a fundaciones, bienes o
derechos destinados a la enseñanza, bien tomándolas o recojiéndolas en los archivos
de los Ayuntamientos, bien en los de las Parroquias, o de los vecinos, conforme al mode-
lo que a continuación de esta circular se estampa, y acompañando copias de las fun-
daciones certificadas por el Secretario con el Vº Bº del Alcalde, así como cualquier
otro documento que estimaren conducente al objeto de la Comisión investigadora:
teniendo entendido no sólo por las ventajas que ofrezca a la enseñanza, base de la pros-
peridad nacional, sino por las inmediatas que resultan a la provincia, dando el destino
a que están consagradas rentas, que algunos disfrutan indebidamente, y que vendrán a
disminuir las cargas que sufren los pueblos para sostener una atención tan preferente
como la instrucción pública".
Boletín Oficial de Cáceres, nº 44.
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DOCUMENTO  XXXIII
1849, 18 de abril. Modelo que se cita en la Circular nº 40.
Boletín Oficial de Cáceres, nº 49.
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sta obra estudia la situación de la enseñanza
pública en Extremadura durante los siglos 
de la Edad Moderna. En ella se analizan sus 
distintas, características, desde las variantes 
territoriales hasta los protagonistas docentes
(maestros, maestras, mujeres enseñantes y 
preceptores de gramática) y discentes. 
Del mismo modo, se acometen las perspectivas
socioeconómicas en las que se fundamentó la
educación y las aportaciones habidas en esa
esfera por parte de la iniciativa privada 
(obras pías) y la Iglesia. Es el primer trabajo 
a nivel de Comunidad Autónoma 
sobre esta temática.
E
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JUNTA DE EXTREMADURA
Consejería de
Educación, Ciencia y Tecnología
OTROS TÍTULOS DE LA COLECCIÓN
INVESTIGACIÓN EDUCATIVA
• Enseñar Historia: Notas para
una didáctica renovada.
• Sociedad de la Información
y Educación
• Congreso “Lenguas y
Educación”.
• Congreso Interculturalidad y
Educación
• Historia de la Educación en
Olivenza.
